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DICTAMEN FISCAL 
EN LA CAUSA MANDADA FORMAR 
POR REAL ORDEN DE 21 DE MARZO DE 1820 


CONTRA LOS AUTORES 
DE 105 HORROROS OS SUCESOS OCURRIDOS EN a 
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EL DIA DIEZ DEL MISMO MES. 
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DA ADVERTENOLA. 


— ADE NIDO RÁ 
E A UNS ¡Es ER E TA . AA 
Como desde el principio de esta causa entendi que debía seg 
muy voluminosa, ya se atendiera al número considerable «de reos, 


ya d lo lento y embarazoso de los trámites que, segun las leyes 


2 
vigentes entonces, era necesario seguir para llegar d poner en cla- 
ro, tantos y tan diversos crímenes , aunque dependientes de uno 
comun, escandaloso y notorio. y los reos d quienes particular- 
mente estaban afestos ; determine dividir la causa en rollos 0 tro= 
z0s para hacerla mas manual d los defensores: cosa que siendo 
tan útil no menoscababa de modo alguno la atencion, ni por ella 
se omitia ninguna solemnidad de las prescriptas por las leyes. Asi 
pues se han formado 17 trozos en que se subdividen las 11000 
Jojas, cerca, de que consta la causa y son los que se citan en 
el discurso de este dictamen, cuando se acota algun folio para 
probar documentalmente los hechos que se proponen demostrar. 
Esta obra es propiedad de su autor, y con arreglo al ar» 
ticulo 1.2 del Decreto de Córtes de 1.2 de Junio de 1813 no 


puede ser relmpresa. p 


id 


cobod sb asiseno !. $e: ; 34 
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Los cargos que se le han hecho al Excmo. Sr D. Manuel 
Freire consisten en su ligereza é inconstancia' contínua desde que 
puso los pies en Cádiz la mañana del nueve de Marzo de mil 
ochocientos veinte hasta que se embarcó para el Pnerto de Sta. 
“Maria á las cinco y media de la tarde del dia siguiente: consisten 
en su fragilidad escesiva en asentir á las propuestas que le hi- 
cieron los Generales Villavicencio - y Campana , omitiendo esplo= 
rar los ánimos de unos gefes-que debia suponer contrarios á 
Ja 'novedad' que permitió: consisten en haber estado tan pasivo 
despues. de repetidos avisos que le dieron de una conmocion ter= 
yible, «que no podia ménos de amenazar á su propia cabeza 


conque tolero el ultrajey destitución desu auto= 
liendo da se iba E. ejecutasen  á 'sn vista órde- 


tículo del tratad ] 7 > alo A de E CNE del e- 
jército, los cuales en. stan picota que vos tropas que se 


a-1uina del yecindario, y. mas-que todo consisten en el. 
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las armas sin el permiso del Gobernador 4 Comandante de la 
plaza: que ni uno ni' otra tienen obligacion de esplicar el mo- 
tivo del real servicio que los mueye á mandar que los Coro- 
neles 6 Comandantes de la tropa hagan tomar las armas ó mon- 
tar á caballo; y Que un, oficial. que no ha defendido su pues- 
to, ó el fuerte 6 plaza. que FAÁNdase “cuanto sus fuerzas le per- 
mitian , disculpa esta conducta con órdenes que tuyo, de cuyo 
eumplimiento se le hizo responsable. El contesto de los cita- 
dos artículos, agraba en mi entender la conducta de los que 
desobedecieronal General, ¿emy gele ; mas, no suministran á es- 
te el menor ausilio para su defensa. El ecsamen de todos sus 
pasos, y la graduacion de los impulsos porque obró: tan con- 
tradictoria y abalidamente, pondrán á la vista del Consejo la 
"serie rderfaltas con que cel General D. Manuel Freire facilitó 
da conspiracion. y el logro de la empresa con todas Jas circuns- 
tancias fanestas que la acompañaron. 

El Genéfal Freire dice al folio ciento cuarenta y tres del 
cuarto que ' los dos motivos poderosos que tuvo para trasladar- 
se á' Cádiz la mañanadel nueve de Marzo fueron; uno, el ha- 
berle escrito el: General. Villavicencio lo importante que era su 
presentiá, por: la grande sensacion que habian hecho en la: ciu- 
dad las” noticias» de la: Coruñx y «del Ferrol; y el otro, tra- 
tar con la Junta de reemplazos sobre el socorro del ejército, 
á instancia del Intendente: D, Domingo de Torres, que le per 
suadió ¿4 que» dev esa manera: se aseguraria su lsubsistencia : :ob- 


getos ambos (4 que' eh su concepto no podia aten de 
cuartel general. En la misma declaracion en que esp se 
yido anteriormente asegura: que sn ida á Cádiz. no 1 
ebzato que calmar si podia los ánimos de la: al 
trodujeron las: noticias de Galicia, aunque alg 
sin Villavicencio, com las de la derraid de la colin 

mndante” Riego. en Moron, “ponderando oportuno habia 
na noticia. (145 vto. del 


que daba 4 las Impre- 


sido para enfriar los. espívitus $ 
4.2) En la confesion espli 


e, 
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siones: causádas en «Cádiz con -squellas noticias, diciendo ser la 
renovacion de la memoria de agravios. ántes recibidos ó recien= 
temente formados, cuyos resentimientos se «disiparian con sus 
disposiciones, que serian bien recibidas con: el apoyo de la es- 
timacion que le profesaba el pueblo por'sus anteriores bene“ 
ficios. (315 del 12.9) Vifícil es persúadirseá que: la esplicaciori 
que «hace, Freire sea la conveniente 4 su justificacion en la pare 
te del .estímulo que. tuvo para ir á Cádiz. Las noticias de Ga= 
licia renoyaron: Ja »memoóriade “los “agravios 'recibidostd recieno 
temente: formados inspiraron sin=duda deseos de venganza yc la 
cual, dado este caso, habia de ejecutarse precisamente: en los 4 ge 
fes de la plaza y tamibien en Eréire,' como en el aprobante de 
a arbitrarias que: Rodriguez: Valdes hacía de cuan- 
do en cuándo de los vecinos que: le» denunciaban' por sospe= 
ebosos), sin: fundarlo: en prueba“alganal Siendo esto así, Frei. 
re no' debia: contar “con” estimación que el vecindario le profe- 
sase, 'Yno con enojo y ahorrecimiento: Que la Ultima vez que es- 
tayó ex Cádiz le suplicasen" esposas, hijos y padres, por sus ma- 
filos y «padres 6 go hijos, no prueba que se” hubiese granseado el 
afécto' dél vecindario ¿“sino todo lo contrario. Recurrianá él por- 
que era el único ¿ón facultad de “aliviar la suerte de: los des- 
terrados; así como los tiranos mas crueles y sanguinari ios han si- 
do y “serán rogados para que mitiguen sus rigores, siw que del. 
Juego se deduzca que se les profeta estimácion. ¿Qué suerte me- 

Ad E 45 a du familia” Ei .. o e evidend 


E 
Si 


bno era árbitro de ote que los Acdird 
n á sus “casas, y de ¿nunciar solemnemente 
; no se pt Ai PrccaUciónes ss 
póticas, y 

en virtud de u se 
ba el obgeto, la que: 
Jífica | y la: justicia -en los? 
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sentaba en aquella ocasion 4“los ménos linces y observadores. 
Con esta medida y haber derogado la órden de veinte y seis 
de Enero, en la cual previno á las autoridades de Cádiz las dis- 
posiciones militares y. opresoras que habian de observarse para 
impedir que el pueblo se entregase ni aun á los mas inocen= 
tes placeres; quedaban satisfechas sus miras, sin.esponerse á los 
graves incovenientes á que su imprevision le condujo y á los 
gravísimos á que espuso al ejército, á las provincias de su man- 
do y 4 la macion toda ,.por vel abandono y orfandad. en que 
dejo, á. aquel en los momentos precisamente en que mas nece- 
saria era su presencia. Huasia al 

La carta del General Villavicencio fecha en. Cádiz el siete 
de. Marzo de mil ¿ochocientos yeinte dice así: ,, Gon muchísi- 
,,mo, gusto: he leido las, cuatro letras: de; Vd. ayer sobre Jtiego: 
¿»Jamas noticia ha, llegado, en! mejor; ocasion, pues las, de la. Co= 
,¿»ruña. y: Ferrol: han. hecho aquí una gran sensacion. Dios quie 
, Ya que cuanto, ántes se» venga Vd. aquí con gente de «confian= 
¿y za. y está esto. seguro. Tengo, muchos gallegos .en. la; escuadra; 
y si el pueblo de allí toma parte, desconfio de ellos: á lo 


y ménos se desertarán «y. es. necesario: quitarlos de las embarca= 


,,Ciones: menores dc. pero, esto, todavía da tiempo. No omita Vd.. 


,/ nunca mandarnos, noticias, porque aquí se miente mucho.=A- 


,,cabo. de. recibir, esa : dígame si vendrá acá, ó quiere algo.” 

. Esta carta le fué entregada por el Comandante de navío. D.. 
Josó Primo de Rivera, (232 vio. del 15.2) quien al mismo tiem= 
po le puso de manifiesto la carta de Madrid á que se ude ¿er 
la posdata: de la anterior, cuyo contenido segun Erei 
ducia 4 las ocurrencias de Galicia, á que: Murcia ha 
do, y se. esperaban de: Zaragoza y Valladolid iguales novedades. 
(253 vto. del 15.9) Freire, procura debilitar -confesion, 
la fuerza de. estas cartas, diciendo que por el ? 
guerra sabia que el alzamiento de Galicia. y Costa de Cantabria, 
estaba limitado, 4 la Coruña, de abian sido depnestas las: . 
autoridades; ¿pues del resto, | 


istro. de la 


pa. A 


o 
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do el General Conde de San Roman: que por un impreso re-, 
eibido de Granada, que le entregó el Auditor del ejército, le 
eonstaba que el movimiento suscitado en Murcia para publicar 
la' Constitucion se habia desvanecido: que sus autores tuvieron 
que abandonar la capital y las autoridades habian vuelto á-e- 
jercer sus funciones: que respecto á Cartagena carecia de no- 
ticias, y por lo que hace á Valladolid y Zaragoza, las nove- 
dades que anunciaban de estas dos ciudades, no teuian otro, 
sentido que anuncios y esperanzas de que se verificasen. (514 vto.: 
del 12.9 ) Freire no advierte que cuanto mas atenúe la fuerza de 
las noticias, tanto mas agraba su culpa, por la precipitacion en 
otorgar lo que pidieron en Cádiz sin rebozo varios. oficiales, pues=, 
to que. mi por parte de. estos ni de personas del vecindario se 
vió en el conflicto de ceder.¿á «una violencia insuperable. 

Sigamos uno. á. uno todos, los lances que prepararon -ó die-, 
ron ocasion al funesto acontecimiento y se verá, que el Cene- 
ral. Freire se deslumbró asi propio con el choque de las ideas 
cuya convinacion no le fué: posible. ejecutar; primero porque 
le pareció que, su roz. sola era suficiente 4 someterse los-ániWw 
mos mas; contumaces, y: despues, porque lo inesperado . y terri- 
ble del: desengaño le cambió enteramente el carácter que de- 
bia á la naturaleza, y. el que le infundió la dignidad de su car= 
go y su reputacion militar. Siempre, resulta ser.el cansante ¡n= 
directe de las desgracias, ya se. considere que presumió. de sí mas. 
ens. rd el ánimo de los e de la guar. 
7 o : 


3 


otivo de queja da parte de los GAS des 
contentos: d tera producir su resolucion. la cual nunca 
hubo. de tener lugar hasta despues de baherse asegurado de la 
segnagion y +3 de sus súbditos, inculcándolos con 


es con su autoridad la precision de 
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cunstancias: ya: se considere su insensibilidad: ó- ciega: confianza 
al no dictar providencias que atajasen con freno poderoso la re=- 
volucion que ya se le anunció desde la noche del «muevé:, sim» 


contar el disgusto que aquella: tarde manifestaron los Gutas. De! 


suerte que su “presentacion en los: cuarteles,. interrumpida. por, 
ardid de Campana, debid llevarse á efecto 4 cualquiera hora con 
la primera' noticia de que la tropa estaba desabrida. «La: es- 
periencia debió enseñarle que la tropa ni-se alegra, ni entris. 
tece, ni se inflama sino con impulso ageno, dado por sargen= 
tos y oficíales, siendo” el mas fuerte el de sus gefes. Ya que 
no determinó” que fuesen reemplazados los batallones que que- 
darón: resentidos con el vecindario desde la noche del veinte 
y cuátro de' Enero, “cón' cuya 'providencia como con: la:del :ve=' 
leyo de Campana yi Valdes que 'se habian hecho odiosos por sus 
conducta “arbitraria y copresora, y que recomendaban-la políti. 
ca y la justicia, hubiera prevenido las funestas consecuencias” 
que su olvido +produjo y que ya: fueron irremediables cuándo: 
despues las "acordó; (542 159) entonces, era indispensable tras 
bajar: en esta reconciliacion, pues era nataral que el resentimien= 
to se auimentase con la idea de que Los puisanos" se quedaban con: 
la razon y la victoria. Cabalmente estas especies fueron las que 
los "cénspiradores inculcaron A los “soldados en el acto de aso- 
ciarselos al tumulto; y un General y Goheriador al mismo lLiem- 
po no cumple con su obligación sino” desempeña todos aquellos 
actos que facilitan la ejecucion de sús órdenes, haciéndolo: sien 
pre que pueda por sí mismo, sin confiarlo á otros, , pre: 
viene el artículo séptimo tratado segundo título e 
mo de las" ordenanzas del ejército, y mucho 
balternos le inspirasen desconfianza, como debie 
á Freire los'gefes de la plaza y guarnición. 
traordinarias y sorprendentes son estas tanto mayor es fuerza 


on inspirársela: 


mas €s- 


sea su vigilancia, su cautela,” su previsión, y su arte en ma= 
nejar los hombres. A todo faltóel 
so, de talentos políticos los 


ea en o o hizo 
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La, sino vilipendiada en estremo la autoridad militar. Para con- 
_¡siderarlo reo. y. .merccedor de pena, no es necesario que los ma- 
¿les hayan sido producidos por malicia suya: su descuido, su 
desidia, su negligencia, su confianza escesiva y su indecoróso 
j ¿ sufrimiento, son culpas bastautes para que se le considere aun- 


que indirectamente como el, orígen de los “desastres por: cuyo 
castigo se: clama dos años ha con tanta justicia. El Ii Frei- 
re no tendria el menor. cárgo en esta cansa, si: tomadas las 
medidas que la prudencia y subordinacion ios por un in- 
sidente imprevisto. se. hubiese. malogrado todo el fruto de las 
. Providencias - mandadas obseryar. Pero  Freiae nada proteyó, ni 
¿hizo en Cádiz. otra cosa que, otorgar en pró y en contra su- 
-Cesiy ¿mente cuante le pidieron, con y sin aparato de fuerza. 
Enlacemos de «nuevo la rélacion. D. José Primo de Rivera 
“declara. haber, sido. comisionado pur el General Villavicencio pa- 
ra imponer ál General Freire del espíritu que dominaba á la 
oficialidad de Marina; añadiendo, que por su parte .conyenia ins- 
truilo de las noticias de que ya se ha hecho mention: lo cual 
_desempeñó Primo de Riyera en la noche del siete de M arzo «dle 
mil. ochocientos veinte, segun resulta de. las: declaraciones que 
han prestado los primeros; Ayudantes de Estado: Mayor D. | Vi- 
_cente Sanchez Cerquero y D. Jacoho Orciro.. (249 y 529 ñ iio. 
del 15.2) Le espresó ademas lo que constiluia lo esencial; de 
_su comision; cuyo objeto-era penetrarlo de lo útil que, seria pa- 
Ta evitar. una guerra civil 6 intestina,' que la disposicion de los 


| ápinjas la inevitable, el que. acordase con dicho. Villavicen- 


autoridados el medio mas prudente de. que no tu- 
a segs civil: lo que solo se conseguiría signien= 
nacion. Primo de Rivera, se restituyo á 
niente con la. respuesta de ER e: cual, des- 
bier ¿Enterado, y ofreció: ir-á dicha plaza (el dia ocho y 
sin falta. el dia siguiente. 4 54 del 2.2) Villavicencio cont esta la 


comision gus; dió á Be o de EA que este espuso á Frei- 
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udolo por la eonversacion uno de los muchos constitucional es. 
(xa vto del-5.9) No hay «ocurrencia que no prometa que Frei- 

- re meditaba vel :medio/mas seguro de emprender y concluir un 
hecho notable, y que sus designios sobre este acontecimiento lo 
« impelian con mas fuerza” á; entrar en Cádiz, que la curiosidad 
owde abocarse con Villavicencio y de pedir socorros pecuniarios Se 
-la junta: de reemplazos, La: poca coherencia y continua varia- 
¿cióm:en los motivos» que alega Freire, lo condenan sin disculpa. 
- «Despues de aseverar que no sabe á punto fijo el orígen de las 
«locurrencias! del diez y once' de Marzo en Cádiz, manifiesta há- 
ber pasado á:esta ciudad el dia nueve 4 impulsos del aviso que 
le dió el General Villavicencio de las inquietudes que advertia y 

que juzgaba fuese necesaria su presencia. (125 y vto. 1.9) 

Sin embargo, Freire en el cáreo que tuyo con Primo de 

Rivera quiere sostener que el dia seis no habia movimiento al- 
guno ni fermentación en la escuadra, ni pudo el testigo tener 
<moticia de ello para fundar en esto su ida al Puerto, pues los 
“oficiales que promovian la mutacion política no lo hicieron hasta 
el dia siete por la tarde, y para: eomunicar el proyecte estu- 
“vieron “esperando 4 que se” 'restituyera del Puerto á donde 

“Habia ido con la carta “A mensage de Villavicencio. (332 del 15.9) 

e Tiste aserto está desmientido- por el primer Ayudante del Esta- 

do Mayor del ejército” D. Jacoko Oreiro , quien depone que 

-tasociado con el Teniente de navio D. Vicente Sanchez Cerque- 

o y Cel Ayudante “de la Mayoria D. Tomas Ciscar, como di- 
>£t putádos por 14 oficialidad “de la “ésenadra, hablo al Mayor Ge- , 

dera de' ella Primo de Rivera repetidas yeces, hacién 
acion de los desdos de' régimen Constitucional qu 


nifiést : 
han á los oficiales de sú cuerpo: lo cual” ejes tó segura 


¿8 ántes de mr “Primo de Rivera la primera vez tar al Ge- 
Tnéral Freire: (249 deb 15. toy D. Vicente Sanchez rquero com- 
“viene ¿sn 'dopósicion del anterior testigo, fijando espresa- 


“mente. el dia siete despues de dia en que se presenta- 


“son 4 Primo de Rivera y de enterarlo del estado de 
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esfervescencia en «quese hallaba la oficialidad subalterna de la: 
escuadra, con la mira de que comunicase estas noticias al Ca- 
pitan General del Departamento para que conociendo la opinion: 
de: los mas, se penetrase de la necesidad perentoria: de ayudar: 
á no resistir 4 una variacion en el sistema de gobierno: con. 
lo que se conformó Primo de Rivera, creyendo Cerquero que 
aquella misma noche estuvo dicho Mayor General en el Puer= 
to de Santa Maria y hablo con el General Freire. (291 del 15.2) 

- Freire dice en su careo' con Primo de Rivera, que no infi- 
rió de su mensage que Villavicencio se inclinase 4'mudanza enla 
forma de gobierno, pues se valia de un sugeto tan poco consti- 
tucional. (235 y vto. del 13.2) No obstante, replicó en el: ca= 
reo al General Freire, asegurando que la carta á que se :reflere 
la posdata de qne se ha hecho mencion , no solo tocaba los pun=> 
tos que habia espresado el General, sino:que tambien lo hacia de: 
Oviedo”y Santander, encareciendo la efervescencia que se nota- 
ba en la corte: lo que comprovaba, arguyéndole con que la mis- 
ma importancia y delicadeza de las noticias ecsigid que la: carta 
no lerfuese entregada por una ordenanza, ó por un oficial cual- 
quiera, sino por un gefe: que actualmente se hallaba encargado 
del mando de la fortaleza mas interesante en aquellas circunstan=' 
cias, de lo que se deducia tambien que lMeyaba comision para 
conferenciar con el General sobre el asunto. (255 del 15.0) En- 
la conversacion que presenció el auditor D, Antonio de Eguia:é> 
lrigoyen la noche del siete de Marzo en la habitacion que Freiz> 
re ocupaba en el “Puerto de Santa Maria le oyó” hablar muy 

asmado por la causa de la libertad: nacional, y muy con= 
la Este: desgraciada que de muchos años á esta par= 
orseguia á ados habitantes de Cádiz. Esta converz: 


sacion que E desde las siete hasta las diez, delante. de varias: 
personas e coradas, no fué interrumpida con la llegada del 


Capitan de Navio. 1D José Primo de Rivera, quien, despues 
de haber tomado parte en ella, se retiró á hablar con $. E.+ 


Cd ER (504 del 14.9) Freire no distinguiendo de la confe= 
30 


3go 
rencia reservada :á la conversacion familiar, mo se conforma con 
el dicho de Primo de Riyera, impugnándolo con que en la con- 
versacion que tuyo usó tampoco secreto y misterio que quizá 
la oyó. el auditor Eguia y. pudieron oirla cuantos estaban en 
la sala. Eso no, replicó Primo de Rivera: entraban y salian 
personas sin cesar; pero .guardabamos reserva, cuando se to= 
có la especie de la carta de Madrid y los demas puntos eS 
constituian mi comision. (235 vto. del 15,9) 

'¿La.negativa en que se mantiene. Freire respecto de las no- 
ticias sospechosas de Madrid, contradiciendo á- cuantos -se las. 
recuerdan, está desmentida y justificada en manifestacion hecha 
por el mismo Freire, cuando declaró que la union que desea- 
ba mantener entre el, egército y las provincias no tenia otro 
objeto que “aguardar las movedades que con fundamento estaba 
previendo habian de ocurrir, pues tenia noticia que .el ánimo 
del Rey estaba: dispuesto á hacerlas, segun en varias cartas. de 
correspondencia privada le tenia informado el Ministro de Es= 
tado. (154 yto. del 4.9) 

-. Disculpándose Freire, se implica en este pasage, como en 
casi todos, y hace mas visible su imprudencia y culpa en no 
haber procedido con mas entereza, reflecsionando que el par= 
tido que abrazaba era propio de quien no tenia otros medios 
de sacudir el yugo que la insurreccion, y no de quien de un. 
dia á,otro »esperaba que se -ejecutase por una Jey positiva lo! 
que otros practicaron obedeciendo 4 la ley de la necesidad. Dí- 
ce que por lo mismo que tenia certeza de que el ánimo: del: Rey: 
estaba dispuesto. á consentir variaciones en la forma de 
no, él aplicó todo su conato á evitar cualquiera altera | 
pular el poco tiempo que podia tardar el Rey en hacer ma= 8 
nifiesta su voluntad. Esta opinion lo determinó 7 Cádiz, y | 
no' las noticias que dice Primo de Rivera le” com: 


| tnicó-, pues: 
reduciéndose ¿estas 4 la «carta de Villavicencio que le «entregó, 


mal podian prepararlo á consentir en la Constitucion. (319 del 
2.) Ponderar el buen efecto que produjo.la derrota de Rie-: 
' A e Ñ 
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go y separar de la escuadra 4 los gallegos que la tripulaban, 
eran medios para prolongar el gobierno absoluto, y no para 
modificarlo ni destruirlo. Si acaso Freire tuvo tan buen pen- 
samiento como evitar que el vulgo se conmoviese intempestiva- 
niente por una cosa que pronto lograria completa y pacificamen- 
te, es preciso decir que fué uri primer moyimiento tan tenue 
y superficial, que de ninguna cosa se acordó ménos desde que 
puso los pies en Cádiz hasta que se le recordó el riesgo de su 
persona, hecha blanco de varios tiros en la callejuela del Can- 
dil. Arriva Freire á Cádiz y á poco rato de hallarse en casa del 
General Villayicencio se le presentó D. Rafael Aristigui, Ayu- 
dante mayor del hatallon de Marina que guarnecia la Cortadu- 
ra, el cual, por persuacion de Primo de Rivera, le significó 
que la oficialidad de Marina, unida con la de Artilleria y algu- 
na otra de los demas cuerpos de infanteria y caballeria e csistentes 
enla: plaza; queria: que sus deseos de que se proclamase la Cons- 
titucian se cumpliesen aquel mismo dia. Vea el Consejo que fac= 
cion formada de individuos del vecindario ostigó á Freire: yea 
su' predisposicion á que saliese de, otros la iniciativa de lo que 
anhelaba conceder. El General Freire contestó al Ayudante. Arís- 
tigui quese le presentasen ¡aquellos oficiales, pues €l, apetecia lo 
mejor. (55 dela.) Los testigos citados contestan en un todo 
lo que:sobre los dichos y hechos ocurridos á consecuencia de la 
debilidad de Freire refirió Primo de Riyera;. 4 eseepcion de Aris- 
tegui,. que mo pudo ser examinado. por estar fuera de-la penín» 
el kl 457 y 194 del 5.9) Dudando los Generales Freire y Villa= 
picencio que los oficiales que citaba Aristigui se atreyiesen á. pre- 
des 8”, resolvieron que saliese con otros, entre ellos Primo 

Riyera, á- cerciorarse. de la yerdad del caso. (54 vto. 2.0) 
“Todo descubre e Freire estaba deyorado por un ansia mas ac- 
tiva que: la de otro alguno. ¿para que se allanasen los estorbos que 
podia tener al restablecimiento. de la libertad. Meditando acerca 
de las infinitas inconsecuencias y estado de pasmo en que se pu= 
so Freire, creo haber acertado el motiyo de una conducta tan 
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irregular ;' y “pienso que Freire se pérturhó enteramente con la 
«legria de hallar tan adelantado lo que le parecia imposible :en- 
ire personas que hacian la guerra á los de la Isla, aunque no 
estaban: ligados con las obligaciones que le apremiaban para no 
declararse, mo «mediando una causa honrosa é inevitable mirada 
en su primer aspecto. po. 3 

Avistigi condujo Los Ayudantes de Villavicencio 4.una casa 
detras del Cármen: ellos esperaron un corto rato que tardó Aris- 
tigui en traer 4 una: muchedumbre de oficiales de todas armas 
y graduaciones, quienes confirmaron el mensage de Aristigui, aña= 
diendo que contaban para eHo con la mayor parte de los cuer- 
pos de la guarnición, y que en aquel momento lo provaba es- 
lar idmorzando" el: Comándarite del hatallon-del General en el ber= 
gantin Aquiles. Con esta comprobacion regresaron los cuatro co= 
misionados 4 la presencia de Villavicencio y Freire. (55 del 2.2) 
El Tátendente: Torres confirma el dicho de Primo de Rivera y 
ki reunion que tenian los oficiales, equivocando solo la calle: de 
la casa, y añade que los Generales Freire y Villavicencio qui- 
sieron irá la espresada casa de los oficiales reunidos á pedirles 
«que se contuviesen hasta saber el resultado dela junta que de- 
bia celebrarse “aquella noche : de ¡cuyo paso desistioron' los los 
Generales en “fuerza de las 'reflecciones que Torres les hizo-acer= 
ca de lo poco decoroso que era. (187 5.9) El Ayudante de Frei- 
ve D. Ramon Santillaá, uno de los sugetos de confianza con quie- 


nes el General! en gefe vino á Cádiz, declara que vió ád' Freire y. 


Villavicencio hablar reservadamente con un oficial de Marina : que 
despues de la conferencia manifestó iria á avistarse-el mi so Je- 
neral con los' oficiales por quienes el marino habia sido” diputa 
«do; “devenya idea lo disuadió: el Intendente Torres, esponié 
le que'era' mas “propio que: ellos'se le presentasen : que en elec= 
to el óficial de Marina salió “acompañado: de Primo de “Kivera; 
«E 4 “caló de largo- rato volvió y se encerró en «conversación: pris 
Páda con" los mismos Generales. (5 del 4:2:)> | 
ns Freire supone todo Jowreferido, como que le faé.comunicas 
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«do 'por Villavicencio recien: legado ¿su casa, cón la circunston- 
cia de que la parte de la escuadra conmovida para que luego, 
juego se publicase la Constitucion, contaba con tres batallones de 
la guarnicion, que decian ser. América, Lealtad y Provincial de 


Sevilla. Que quiso hablar á los oficiales «de la escuadra que ha-" 


bian venido «con tales ¡puetensiones y mo. pudo- lograrlo, . cuando 
consta que este impedimento procedió de las reflecsiones que le 
hizo, Torres. (125 vto. 1.9) : 
00 No. obstante “estas noticias que dijo. .entonces le participó Vi- 
llayicencio, despues xebere que; en parte las, debió ¿ Primo de Ri- 
rera. (144 del 4.9), Resulta una contradicción motabie, entre el 
empeño, que Villayicencio buvo. para que viniese ¿4 Cádiz y las 
primeras palabras que le, dijo, esto es, que las novedades que 
habia eran las peores» ; pues: parte ide la, escuadra. conmovida 
pedia la, Consiituci OR, «y ehlxe el, grandísimo, desprecio que el 
anismo V illayicencio, hizo, de aquellos suresos, nando oyó decir á 
Campana. que. los Ares «batallones, s ospechosos estahan mandados por 
getes de toda confianza; puesto que pone en su boca esta espre- 
- sion, que: significa . £on ¡la mayor propiedad el mingun aprecio que 
en su concepto. merecia aquella ocurrencia :. esto es una locura de 
dos muchachos: y que en seguida Hamó á, uno; de sus Ayudantes, 
A quien mando. fuese á. decirles: que. estuyiesen quietos y no ar- 
riesgasen la tranquilidad. (145. wto. y siguiente 4.2) De suerte 
que. si hubieramos, de atenernos unicamente al dicho. de Freire, 
mi Aristigui. se le presento, declarándole.. con. viveza. los deseos de 
parte de ¿la oficialidad. de Marina, Artilleria, ¿dd ¿demas de la guar- 
icion, ni por consentimiento suyo. Y, de, Villavicencio salió el mis» 
ristigui. acompañado, de Mateo y Olaeta 4 quienes asistia Pri- 
mo de. Rivera y; para enterarse, delo que deliberaban los. oficia- 
Jes. ¿reunidos . en. la: casa: detras, del, Cármen ,. ni, volvieron as dar-= 
le: parte de 1: Las, resultas; «siendo este,uno de los hechos mas aclan 
arados y «probados enla. causa. (125 yto.; del 1.9). 
res El; analisis «de: esta, falta de. siucer ha tiene por objeto com- 
_pxobax da, falacia. con. gue Exgixo alimó queda su solicitud del nue 
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ve fué un movimiento sedicioso contra el que no debió emplear 
la fuerza, visto que no repremian las ecsortaciones en razon de 
que el pueblo era tan considerable como resuelto. (240 del 1. 9) 
El vecindario estaba eu aquellos momentos dedicado á sus tareas, 
y solo algunos individuos se iban congregando en la plaza de $. 
Antonio con la espectativa del écsito de las negociaciones de los 
oficiales. Si estos hubieran sido reprimidos por Freire y no a- 
lentados, no hubieran escitado á los paisanos sus amigos á espe- 
rar infaliblemente en aquel dia el restablecimiento de- la Cons- 
titueion, pues el General en gefe estaba tan deseoso de «ue se 
verificase. No se puede tolerar «en Freire que-«tanto en el par= 
te del acontecimiento del diez como en el comentario y defen= 
sa de él, establezca como máesima inconcusa que la jura de la 
Constitucion procedia de un movimiento tumultuario y que con 
él Cádiz se habia separado del gobierno que reconocia. (240: y 
24r vto. “del 1.2) Cádiz no hizo mas que seguir el/ impulso 
que le dieron en la direccion dela cosa mas apeteeida; pero 
ni se taomnltuó, ni presentaba ningun carácter de temible. Frei- 
re carga toda la culpa “al inocente vecindario, y omite que:sus 
vivas y su alegría fueron una' ¿nnsecuencia necesaria de la apro- 
bacion que dió al proyecto de los oficiales. Ni aun estos estaban 
tumultuados, pues ni valor tuvieron para presentarse “4” Freire 
llamados por él; y los oficiales de -Artilleria por boca de su Co= 
mandante se resignaron en la disposicion y medida qme tomase 
el General en gefe. Ningun yecino de Cádiz se mezcló en: estos 
antecedentes, y estos produjeron los sucesos de la tarde y no 
uno que otro viva tímido que sonó. Á no saber que la oficializ 
dad estaba interesada por la Constitucion, y que el General em. 
gefe, léjos de repeler sus pretensiones, las admitia y procuraba 
informarse del número de los secuaces, el vecindario hubiera per= 
manecido en la misma quietud é inaccion de los dias anterio» 
res. ¿Por ventura Valdes y Campana perdian su fiereza con la 
presencia de Freire en el concepto de los vecinos de Cádiz? 'Te- 
das las probabilidades estaban contra el General en ' gele; esto 
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aprovaba todas las medidas de opresion tomadas por Valdes á ins- 
tigacion de Campana, y se gozó tanto en el terror del vecinda- 
rio que no puso en práctica una medida prudente adoptada en 
todos tiempos y naciones por los gefes y militares cuando se 
han ofrecido disturbios entre la tropa y el vecindario. No podia 
ignorar que los ánimos quedaron enconados desde la noche del 
veinte y cuatro de Enero, y sin embargo de tener á su dispo- 
sicion mas de ocho mil hombres, no tomó la providencia ne- 
cesaria de relevar la guarnicion que se halló en Cádiz aquella 
neche funesta y precursora delos desastres del diez de Marzo. 
Buen cuidado tienen los conspiradores de atribuir al encono que 
quedó en la tropa desde entonces las horribles venganzas que di- 
ce se tomaron el dia diez. Es constante que la tropa no recor= 
do semejante noche, pero era suficiente que se la pudiesen re- 
cordar ¿para un atentado:;, para que un, General en gefe 2aman- 
te de la disciplina, tanto, cuanto «dle la tranquilidad de un ye- 
cindario, procurase evitar quese renovasen allercaciones y ren- 
cillas. Habiendo dejado en Cádiz la misma guarnicion, tenia otro 
estímulo: mas para ¿indagar muy por menor si aquellas tropas 
eran capaces «de reconciliarse con: un «paisanage que  insultaban 
y-oprimian, atribuyendo4-su+totalidad lo que fué empresa de 
muy pocos y desconocidos, que confiaron demasiado en el apo- 
yo de dos 0 tres compañias del regimiento de Soria. Una ene- 
mistad:tan reciente no se borra con tanta facilidad, y mas sien- 
do-por opiniones «politicas] y:mucho más si quedan prevalecien- 
do, las delos desarmados contra las: que: sostenian los que mane- 
- Jaban las armas. “Todas: estas reflecsiones que son bien obias, to- 
de : las atropelló Freire , y todo lo ha querido componer, impu- 
tando sal inocente vecindario el: crímen ecsecrable' de haber sus- 
citado un tumulto para forzarlo á otorgar sus peticiones. ¿Y cual 
era la: fuerza. de ese pueblo tumultuado ? ¿Pidió alguna cosa que 
fuese nueva en los + oidos de Freire? ¿hizo mas que manifestar 
congregado en la plaza de San Antonio en poco mayor número 
del que acostumbraba, que era general el ansia por saber la de- 
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cision final delo que habian espuesto y solicitado varios oficia 
les, asegurando que era ignal el deseo de sus compañeros? ; 
Pase enhorabuena que la Lealtad hubiera sido el primer im-: 
. pulso que tuvo la tropa para oponerse al restablecimienlo de la! 
Constitucion, mientras no constaba la voluntad del Rey; pero es 
absolutamente falso que hubiese tumnltuarios , y es una des las' 
espresiones mas horribles que fuesen' alegres las voces de viva el: 
Rey proferidas por unos frengticos, como los Hama Freire , que 
disparaban ea todas direcciones para acabar: com cuanto obgeto 
sensible € insensible se les presentaba á la vista: Ala hora de 
la sodicion la ciudad :iro “ofrecía otro aspecto que 'el de muchos 
envriosos que en las calles, ventanas y baicones deseaban ver á 
los primeros que llegasen de la Isla y la fiesta que estaba annn- 
ciada por el. mismo * Freire. Para que haya. tumnllo es preciso” 
que haya reunion de gente dispuesta 4 desobedecer las :autorida- 
des, 04 obligarlas 4 «viva fuerza á acceder! á “sus! pret ensiones.' 
Mas en Cádiz no se hacia /mas' que victorear una cosa prescrita. 
por la autoridad superior dela proyincia, y manifestar ardien= 
tes deseos de que se solemuizase com ¿la mayor pompa posible, por= 
que tambien lo habia: iiandado- asi la propia “autoridad. A ella> 
recurrieron, pues, en esta confianza; cuando: empezaron: -Los :ase- 
sinatos, como la mas interesada en atajarlos y disponer el pron- 
to castigo de los agresores, sin recibir otro amparo que la con=" 
testacion fria de ,,eso noves nada: no hay que tener cuidado.*> 
Tumultuarios de la especie: que pinta Freire jamás se: han: visto» 
ni verán en el mundo: unos» tumultuarios que son súbditos , 0=> 
hedientes, y que perseguidos de muerte por quienes habian em= 
prendido un atroz escarmiento en pena de su obediencia, acuden 
como á su único y seguro asilo al mismo gefe que mandaba á 
los perseguidores, y que 'se supone forzado por los: mismos que 
imploraban su aucsilio. Muy mal aconsejado: estaba Freire. cuán» 
do comentó el parte, dejando todas las espresiones que le son no- 
ciyas y deteniéndose en aquellas de que le parece puede sacar 
fruto; pero saliendo tan mal de las que esplica, se infiere sin > 
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mucho trabajo, quedas que dejú:sin comentario alguno le son muy. 
perjudiciales. Encsuma, su curpuño fué demostrar» que sa sa 
tisfaccion consistió en haberse desvanecido un tumulto que no 
hubo, y restituido una disciplina en cuya relajacion manifesta- 
ban gefes, oficiales y soldados el mayor placer cuando el estaba 
presente, y que aumentó: adbiriéndose á. las voces y gustos de 
los sediciosos, que lo miraban segun sus principios por el ca- 
beza de los tumultnarios del pueblo. 

¿Quiere el Consejo ver á otra luz á los vecinos de Cádiz pa- 
ra juzgar si se tumultuaron 0 se estuyieron quietos pendientes cn 
un todo de la voluntad del General en gefe? pues esta cs la pin- 
tura que de ellos hace Freire, emando se olvida de que se pro- 
puso desacreditarios pera justificar su imprevision suma y su de” 
bilidad estremada. Cuando se le insinuó que convenia su ida, lo 
primero con que debió contar, dice Freire, fué con el afecto 
del. pueblo donde la vez anterior lo honraron con tantos aplon- 
sos y públicas demostraciones. £e prometió que hallándose alli se 
mantendila la tranquilidad, aliviando la suerte de los vecinos que 
acudiesen 4 ¿l con sus quejas.: No se equivocó en pensar asi, pues 
le consta que la noche del.bueye se cvitó algun daño que se me- 
ditaba , con solo indicar que aquello produciria un gran sentimien- 
to: al General que habia encargado tan eficazmente que nada de. 
venganzas. Preire cree que se hnbiera espuesto á un cargo hien 
fundado, si despues da los estímulos de Villavicencio. reusa pre= 
sentarse en Cádiz ó desprecia el ayiso; pudiendo suceder que los 
desastres que tan impensadamente se verificaron el dia diez en me- 
lio de la prudencia que manifestó cl pueblo, se ocasionasen con 
mayor esceso: pidiendo la Constitucion ó declarándose por clla 
alguna corporacion, habiendo esta solicitud de irritar sin obstá 
culo los ánimos de una guarnicion que, segun se yió, todo lo pos= 
ponia 4 la forma «de gobierno que entonces regia. (515. yto. del 
12.2) Confiesa que: el vecindario fue sorprendido en medio de 
la prudencia que observaba : laego mo estaba tumultuado , 


pues 
prudencia y alboroto som dos cosas enteramente contr arias. Las 
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rellecsiones que hace le perjudican mincho, no» ha biéndose apro=. 
vechado de ellas para evitar unos: males que naturalmente de- 
bian temerse. ; 

Se ha: probado que el vecindario está' ecsento de la culpa de 
tumulto que le imputa Freire, y que este dió causa á la sedic- 
cion que hubo por su facilidad en aceptar las solicitaciones de; 
varios oficiales, abandonando su intento de pasar revista á las tro-' 
pas en sus cuarteles, donde podia tantear y disponer el ánimo de 
los gefes y oficiales á la innovacion que premeditaba, Su cegue- 
dad fué tal, que ni concibió sospechas: de que ¿Campana lo disua= 
diese de la visita de los cuarteles, siendo asi que le aseguró por 
la mañava que los tres batallones sospechosos de inclinarse á la 
Constitucion, estaban mandados por gefes de toda su confianza. 

Permitido por el General que se actlamase la Constitucion» 
y que se pusiese provisionalmente el letrero de ella en la plaza 
de: San Antonio; parece que debian cesar: todas las precauciones 
hostiles que se habian tomado desde el mes de Enero dentro de 
la plaza, y que bastaba cruzasen algunas patrullas para conservar 
el órden público, como se acostumbra en los festejos y «solemni- 
dades en: que-las gentes se entregan legalmente á todo:el alboro- 
»o y demostraciones desu alegria. En gonsecuercia la guarnicion 
de la plaza debid dar por derogada la órden del 26 de Enero, en 
que se mandaba que la mitad de la tropa estuviese dia y noche 
al pie de sus armas, patrullando tambien por toda la ciudad sin 
cesar dia y noche la caballeria, arrestando sin distincion á cual- 
quiera persona que intentase sedieciones y haciendo: desaparecer 
la reunion “que escediese de tres personas. Estas eran las medi- 
das hostiles que se habian tomado por disposicion del General 
en gefe desde el dia 25 de Enero contra el vecindario, indicia- 
do de afecto A la Constitucion desde la noche del dia anterior, 
y con ánimo para intentar su restablecimiento. Este vecindario 
que acababa de ser alhagado con el objeto mas ardiente de su 
deseo, no mereció la distincion de que inmediatamente despues 
del asenso de Freire al restablecimiento de lá. Constitucion, ce- 
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sase todo “aparato: de fuerza represiva: distincion que se pnso.en 
práctica con el egército nacional de la Isla, y con la division 
volante mandada por Don Htafael del Riego, con quienes cesaron 
las hostilidades desde el: punto que se comunicó á los gefes res- 
pectivos de órden de Freire la notieta de lo ocurrido en Cádiz 
con voluntad suya: á las cuatro y media de la tarde del nueve. 
De forma que, volviendo Freire 4: dar vigor á una órden dicta- 
da para circunstancias. contrarias , proporcionó .ocasion aquelle 
noche á los encargados de su cumplimiento para que diesen prin- 
cipio á los escesos que se esperimentaron la mañana del dia si- 
guiente, pues se justificarian de todo cargo con el pretesto de evi- 
tar y deshacer las renniones escedentes de tres persona. (147 vto. 
del 4.9) El hecho de la suspension de hostilidades, ménos en 
Cádiz, está referido por el mismo Freire en el. folio citado, y 
se comprueba con las declaraciones de los generales Ferraz al fó- 
lio 106 del 5.2 y de Don José O-Donell al fólio ¿82 del 3.2 

Una prueba relevante de que el concepto que los gefes de 
Ja: guarnicion formaron del suceso y: era que -alteraba en un todo 
las disposiciones anteriores contrarias, sé halla en la órden dada 
por el Comandante general de la cuarta division Don José lgna- 
cio Alvarez Campana. En honor de la verdad debe decirse que 
la órden era impertinente y vejatoria, pues habia perdido to- 


«do su' vigor y ánuládose la-del mismo contenido: á menos que 


la opinion contraria fuese «peculiar de Campana, y preparatoria 


«de los grandes horrores y desacatos que sucedieron. La órden es- 


tá concebida en estos términos: ,,De órden del Escmo. Sr. Ge- 


neral en gefe dispondrá el gefe de la plana mayor de la division 


-el que salgan de- los cuarteles los retenes diarios“acostumbrados: 
para que cubran sus respectivos puntos. Cádiz nueve de Marzo de 


1920.= El Comandante. General 3. Ignacio Alvarez Campana.” 
(19 2 ab 

| Esta órden produjo en aqrellos 4 quienes se comunicó, los 
dos efectos que: debian esperarse: €l primero de sorpresa por la 
instabilidad del precepto tan reciente; y el segundo el de ad- 


Loo 


“yertir la contradiccion que ' envolvia respecto- del estado «actual 
del régimen político. Los retenes y demas precauciones eran un 
aparato ¡marcial dispuesto para contener é intimidar á los no bien 
hallados con el Gobierno abseluto. Abolido este con el restable- 
“cimiento de la Constitucion, era un medio insaltante y centra- 
dictorio | permitir el regocijo y aclamaciones para la destruccien 
de la servidumbre, y presentar al mismo tiempo entre los fes- 
“tejantes las armas que sirvieron para encadenar los movimientos 
presuntos de libertad sin distincion alguna en la apariencia este- 
rior. Lo que, st causó estraneza en los militares, ¡com cuanta 
«mas vazon debió despertar sospechas cu los paisanos, si estos no 
hubieran procedido en:todo sinceramente, y como entregados á 
la buena fé y arbitrio de los militares! Dejando á parte la con- 
secuencia que un hecho semejante hace deducir en favor de la 
improvision del paisanage , y sobre los ningunos medios de coac- 
cion que egercitó para que se le satisfaciese su reservado y se- 
erecto gusto, el parte dado por el segundo Ayudante general D. 
José Maria Ballesteros pone en claro la disposicion de los ánimos, 
y la inteligencia que daban 4: la novedad ocurrida- los mismos que 
«estaban pozo conformes con ella. 

He aqui el parte.=,,Señor Comandante general de la enerta 
division.==M%a cumplimiento de la antecedente órden de V. $, que 
yecibi áclas siete de la noche, pasé al cuartel del regimiento 
de América para efectuar la salida de los espresados retenes : no 
«pudo tener efecto la disposicion del Sr. General en gefe en yir- 
tud de venir firmada por V. S. á consecuencia de haberme dicho 
ell Capitan Don N. Dominguez, Comandante de la guardia de pre- 
«vencion, tener órden del General en gefe para no obedecer otras 
que: las comunicadas por los Ayudantes de Campo de 8, E. Lo 
que pongo en noticia de V. S. para su inteligencia. Cuartel de 
San Roque mueve de Marzo de mil ochocientos veinte.” (19% 
«del 2.9) j 
+: Dos dudas ocurren: ¿ Campana escribió de su propio puño 
la órden referida 'con anuencia, ó por mandato espreso del Ge- 


Lor 


«neral en géfe? Despues dle esperimentada la repulsa que le die- 


ron, habiendo salido la órden de moyimiento propio suyo, ¿Cam- 
pana participó á Freire en los términos que le parecieron mas 
á propósito la conveniencia de que continuasen los retenes en la 
misma forma con que anteriormenie aterraban al vecindario? 
Freire no ha esplieado en sus varias deposiciones ni descubier- 


to el origen de un mandato tan irregular en aquellas circuns- 


tancias, tal yez sobrecogido con la órden suya en que aprueba 


la disposicion no obedecida de Campana. La órden dice asi. = 
»» Las órdenes que tengo dadas para que no se obedezcan otras 
que las que yo dicte quedan derogadas , y de consiguiente se ser- 
virá V. S. mandar se obedezcan las de los gefes de la plaza y de- 
mas avtoridades eonstituidas.=Dios guarde á Kc. Cádiz mueve de 
Marzo de mil ochocientos veinte. =Manuel Freire. — Señor Den 
José Ignacio Alvarez Campana.” (194 del 2.9) 

No encuentro nombre decoroso que signifique al vivo la es- 


pecie de pasmo que domino á Freire desde que oyó las prime» 


ras palabras al General Villayicencio, acerca del empeño forma- 


do por la mayoria de ofieiales del egército y armada para que se 
restaurase la Constitucion en el distrito de su Capitanía Geveral. 
Se ha probado que Freire no tuyo que ceder á los gritos de los 
paisanos, pues cuando se presentó en la plaza aquella tarde ya 


- estaba convencido con las varias instancias de los militares. De tal 


manera se entregó , por una súbita é inconcebible mutacion de 
su caracter, al querer ageno, que señalaba cada hora con un 
acto de olvido de su dignidad y de la conservacion de la obe- 


diencia y Tespeto que se le debian. Campana que lo observaba con 


: vigilancia, echó de yer desde luego que podia hacer sin estorre 


cuanto le dictase sú malicia. Mucho debió prometerse de que 
no visitase los cuarteles, pero creyó seguro. su triunfo cuando 


adyirtió la aprobacion que habia dado á un acto de insubordi- 


nacion practicado por el Brigadier Don Juan Antonio Barutell, 


¿Este Coronel de América se presentó en la plaza de San Anto= 


nio con las compañias de granaderos y cazadores de su Tegimien- 


4o2 

to 4 eso de las seis de la tarde, y presentándose al General en 
gele 2 manifestó que, noticioso de hallarse S. E. en medio de 
“un alboroto popular, habia ido espontaneamente con aquella fuer- 
za que ponia 4 su disposicion: Freire aprobd su determinacion, 
" contestándole que era ya tarde; le previno se mantuviese aÑi co- 
-mo de reten segun anterior costumbre y que dispusiera la sali- 
da de patrullas, “sin que de modo alguno se alterase el servicio 
ordinario:> El pretesto alegado por Baruteil debió entrar en des- 
confianza 4 Freire y' pues nada le habló de reten, sino de que 
habia de propio motu y autosidad adoptado aquella providencia, 
temiendo que sucediesen algunos mates con la manifestacion de 
“opiniones encontradas. Léjos de esto, no'solo aprueba conducta tan 
o estraña, sino que manifiesta su sentimiento por la tardasza que 
«habia tenido Barutell en cometer falta semejante. (128 1.2 y 

158 vto. 6.9) - 
En estas dos compañias, conducidas arbitrariamente por Ba- 
rutell, cuyo movimiénto aprobó Freire, veo el embrion del ta- 
-amulto suscitado por los gefes; que rompio al dia siguiente y que 
o tambien Freire aprobó com alabanzas vergonzosas y detestables. Era 
natural discurrir que la sensacion que hizo en Barutell la nove- 
dad ocurrida sería comun á los gefes- de los demas cuerpos, y 
que cuando estos no se presentaban á manifestar por. algun es- 
tilo su modo de pensar, “no estarian contenidos por la obedien- 
- cia, sino por la esperanza que alimentaban de algun proyecto que 
frustrase la vesolucion del General en gefe. Tambien debia cau- 
sarle disonancia que:el Coronel de la Lealtad dejase pasar tantas 
horas sin venir 4 presentársele. A todo cerró los ojos, y ni si- 
«quiera ¿por su propia seguridad trató de informarse del concep- 
to que su resolucion habia merecido entre los gefes, 4 quienes, 
como eva de su deber, no la comunicó previniéndoles -su cum- 
plimiento y que para ello tomasen las oportunas medidas; con- 
'tentándose con. decir que, habiendo estado presente el General de 
las tropas dela plaza, bastaba para que quedasen enteradas y 
la obedeciesen. (146 wto. 4-2) Pudo haber enmendado despues el 
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desacierto de resolverse sin 'esplorar y obtener 'su consentimien= 
to,-convocándolos pava manifestaries las razones que le asistian; 
razones tan poderosas como útiles á todos, pues de aquella ma 
nera ni se apartaban de la voluntad del Rey, que verosimilmen-- 
te se habria: ya manifestado á favor dela Constitueion, mi que= 
dariam con la nota de haber: resistido el restablecimiento de la 
Constitucion hasta el último estremo; captándose por consiguien= 
te con aquella pequeña anticipacion á las órdenes Reales, el afec- 
to de los que se habian declarado los primeros, y despues su- 


cesivamente con corto. intérvalo en algunas provincias. Omitió poz 


ner en práctica todo «medio dle. persuadir y conciliar , y :se co= 


locó como, un. cuerpo inerte en medio de todos, para que le die= 
sen el moyimiento que se les antojase, dispuesto á no oponer nin= 
gun género de resistencia. 

La incertidumbre con que procedía: Freire, inclinándose 
unas veces al régimen absoluto, y otras: al- gobierno Constitu= 
cional, se nota en cada paso de: cuantos practicó desde su en- 
trada en Cádiz hasta que se puso á la cabeza de la columna de 
los Guias, sublevados visiblemente por su gefe y oficiales. Con- 
vocada junta de: las autoridades que debia celebrarse en 1 
sas del Consulado, se presentó en ellas á las ocho y media de 
la _noche. Manifestó unicamente á las corporaciones que iban 
concurriendo, que ya habia ce 


as Ca- 


sado el motivo de la celebra- 
cion de la junta, por estar hecho lo que debia tratarse en ella, 
habiendo resuelto él aquella tarde el obgeto de la conferencia 
prevenida, que era relativo al restablecimiento dela Constiz 
tucion. En prueba de que aquella. disposicion que tomó, sin 
preceder los yotos y conformodidad de las autoridades que ha. 
bia citado, lo ponia en discordia ahierta con el Rey, se es- 
plicó con la comision de reemplazos, añadiendo que le faltaba 
una colita cantidad para completar el mes de Marzo, y que 
recurria á los subsidios de la comision, no pudiendo 


contar 
ya con los del gobierno. (231 del 1.2 y 579 del 5, 2.) Si das 
auloridades Civiles y eclesiásticas le parecieron necesarias para 
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decidir con acierto un punto tan delicado, ¿por que no citó 
para concurrir con ellas á las militares, cuyo voto por las fuer= 
zas que manejaba mo solo era importante, sino inTlispensable por 
sor el decisivo? Por las instancias que le hicieron Villayicen- 
cio y Campana no debia inferir la conformidad de los sofes 
militares y mucho ménos cuando Campana le aseguró que me- 
recian su plena confismza en cuanto á no seradictos por nin- 
gun estilo á la Constitucion. Aquí hallo una culpa grave en 
la facilidad del General Freire, quien oyó y supo con placer que los 
gefes estaban constantes en los principios análogos á la guerra 
que hacian, y no procuró tomar la menor noticia de si su me= 
ra y «simple “órden habia sido capaz de mudárselos en tan cor-= 
to tiempo sin persuaciones ni esperanza de premio. La conduc- 
ta del General Villavicencio en el año catorce era bien noto- 
ria, y es cierto que opiniones arraigadas á la edad en que 
se hallaba, y sin el atractivo de mejorar fortuna, no se truecan 
tan facilmente. Ademas, debió hacerselo soshechoso la incos- 
tancia con que en brefe tiempo mudó de parecer, calificando 
de muchachadas las pretensiones de los oficiales de Marina, des- 
pues que las tuyo por de tanta entidad, que no cesó en tres 
dias de instar á Freire para que viniese á Cádiz á remediar 
ó componer un mal y desórden que consideraba de la mayor 
transcendencia: 

Las espresiones últimas dirigidas á la junta de Reemplazos 
y otras que rebosaban de cuando en cuando del pecho Cons- 
titucional de Freire, hacian disonancia con la órden renobada 
de que los gefes de la plaza continuasen en el egercicio de sus 
funcienes, sin la dependencia inmediata de la autoridad que ha-= 
bia establecido pocas horas ántes para que nada se hiciese sin 
consentimiento suyo. En la espresion que se ha copiado rela- 
Uva á que no podia ya contar con subsidios del gobierno, sé 
conoce claramente que ireire estaba penetrado de la suprema 
antoridad de que se hallaba revestido por las circunstancias, con 


facultad de dirigirlo tode en la forma mas conveniente á que 


- 
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tuyieseel ¡efecto deseado, allanindo los obstáculos, y abriendo 
la puepta lá todos los medios conducéntes al mismo £n. Solo uni 
ánimo: perturbado en estremo y combatido de afectos contra= 
rios entre el amor de la libertad y la costumbre de suponer 
todo el: honor: de: la conducta ' militar en «la ciega” sumision á 
los mandatos del Ministerio, pudo > haber: dado: lugar 4 medidas 
tan contradictorias, y tán opuestas á lo mismo quese debia 
sostener por quien encello: tenia librada su yida y reputacion. 
En lo que se vió: mas gravemente el efecto perniciosisimo de 
- lacreábilitacion de «la órden: espedida en veinte y cinco de Ene- 
roy: fué en el pasage ocurrido entre el Capitan de Artillería 
Don Inocente Mercadillo y el de la Lealtad Don Mariano Matu= 
rana sobre las piezas de Artillería colocadas en el patio del cuar- 
tel de San Roque. Mercadillo,-acompañado * del Snbteniente def 
provincial de Sevilla Don Antonio Orlando, fué cómo' 4 éso de! 
las diez de aquella noche 4 certificarse: por sí mismo del pa-” 
radero- de dichas piezas. Consideraba su: permanencia como' un' 
acto de hostilidad contra el Pueblo y la Const itucion, y la 
vista de ellas mo podia ménos de escitar las mismas ne en 
cnantos lo presenciasen Ú tuviesen: una «nolicia. “El disensto” de” 
encontrailas en el mismo: parage se le aumentó con la especie” 
que le refirió el' artillero encargado de ellas, quien le dijo que 
debia veriir el reten destinado 4 servirlas aquella noche, aun-= 
que aun no habia: »parecido.'«Al retirarse: del cuartel con satis 
de que: llegase «4 noticia del General: en gefe el mal efecto que 
producía la situacion de las: piezas cn aquel parage y la necesi- 
dad de removerlas, se encontró. con el Capitan de la preven- 


cion Don Mariano Maturana. Este le reconyino porque venia á 


ecsasperar y conmover la tropa con la escarapela verde, aña- 
diendo que Saltaba todavia, mucho que hacer, y. que bien pron= 
to lo veria; imputando al Genéral en gefe lazenlpa. del: de- 
sorden*á que se habia entregado el: Pueblo en aquella tarde y 
noche. La permanencia de las piezas y las razones atrevidas y 


amenazantes de Maturana, no eran cosas que debian tenerse ¿ett 
52 
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tas; y así Mercadillo partió con lá mayór serenidad á ' comuni 
carlas á su Comandante Don Antonio Miralles, á fin de que las 
pusiese en noticia del General en gefle para impedir elmal que: 
pronosticaban. 

Ya empiezan los avisos de la mayor gravedad comunicados 
á Freire, que se propuso despreciarlos todos, como si la no- 
vedad que introdujo no fuese capaz de dar ocasion ú otras in- 
finitamente mayores. El menosprecio de Jos riesgos es bueno pa- 
ra afectado delante de los que pueden concebir miedo que les 
estorbe obrar con desenbarazo; pero el mismo que afecta el me- 
nosprecio está obligado 4. tomar las medidas mas esquisitas pa- 
ra que el daño no se haga real y efectivo. En contiendas de 
opiniones políticas la menor cosa es capaz de producir un in- 
cendio. horroroso, y no hay accidente leve en el concepto de 
los que juzgan con algun conocimiento de la eonfiauza que ad- 
quiere cualquier partido con el menor descuido del «contrario. 
La respuesta del General á- un parte tan delicado, concebida 
en los términos de que «aquello nada era: que no había de que 
tener cuidado y que él salia garante de todo,+:segun las de- 
claraciones de Mercadillo y Orlando: que no se debía temer, 
pues estaba muy satisfecho del cumplimiento de los oficiales y 
tropa de la guarnicion en cuanto se les mandase, segun “se 
lo habian prometido, es uba .eontestacion muy culpable, que» 
no se halla ebscurecida por el dicho del Comandante Miralle:; 
pues este manifiesta que varias veces vio á Freire en sn casa, 
y asegura que le oyó decív que estaba seguro de que la tropa 
no se mowveria de sus cuarteles. Estas espresiones de seguridad 
y desconfianza que Miralles atribuye á Freire, no podian na- 
cer sino de especies eontrarias que alguna ó algu nas personas 
le comunicaron, relativas á las sospechas que la tropa infun= 
dia por algunas palabras y demostraciones. Campana no lo 
aseguró mas que de la tranquilidad de los Guias que corria por 
su cuenta mediante la intimidad que tenia con Don José Ga= 
barre; pero de la quietud dle los otros cuerpos mo habia re- 


Lor 
cibido ninguna promesa; No constando por-la causa ocasion nas 
oportuna para que el General Freire esplicase su sentir sobre 
este punto, que cuando el mismo Miralles le dió cuenta de 
lo que acababa de participarle Mercadillo, es preciso inferir 
que si Miralles mismo no llevó la palabra en este interesan- 
te particular, ni eyó al que la llevaba, á lo ménos oyó cla- 
ra y distintamente una respuesta que solo puede tener congruen- 
cia con las espresiones que Maturana dirigió á Mercadillo, ú 
otro de las mismas opiniones de Maturana á otro cualquiera 
que las referia al General en presencia de Miralles. (6g del 
5.9% 255, y 290 del 6,2), 

Esta última reflecsion desvanece las varias" razones de ques 
se sirvió Don Ramon, Santillan para negar la presencia de Mer- 
cadillo y Orlando en casa de Freire la noche del nueve 4 la 
hora referida. ¿Por ventura el estar de guardia aquel dia, co- 
mo uno de los. Ayudantes de Campo de S. E. lo ecsimid de 
hacer algunas ausencias? No, como lo verificó en sn comision 
al. cuartel de los Guias. Su calidad de Ayudante no conce- 
de á su dicho aquella solidez y grado- de probanza que mere- 
ce el de todo oficial, cuando está libre de aquellas afecciones 
indispensables que pueden disminuir algun grado el valor de su 
testimonio. Esto se confirma con el empeño esperimentado de 
Freire para que Santillan ampliase su declaracion fuera del tér- 
mino legal, conociendo la importancia del hecho, aunque de- 
sentendiendo la debilidad de los medios para desyanecer el car- 
go. (2a1a del 33) 

Es notable que el General Freire que penetró el yalor de 
las disposiciones de Mercadillo y Orlando, no tratase de hacer- 
les perder su fuerza com razones mas eficaces que las que ale- 
gó en su confesion. Se reducen á que jamas oyó el nombre de 
Maturana hasta que se le presentó la tarde del diez para MNevar 
un pliego, y á que atribuia al genio uraño del Coronel Capa- 
cele la falta de no habérsele presentado con la oficialidad de 
su Cuerpo á cumplimentarlo, y no á siniestras intenciones; pues 
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ya “en sus venidas antecedentes 4 Cádiz habia Capacete caido en 
la misma: falta. El General Freire quiere releyarse de un car= 
go, recordando otro que le es imputable, pues dejando á par- 
te que no debió disimular las primeras faltas de aquella especie 
en Capacete, ellas mismas habian de hacerle ¿presúmir que por 
algun motivo político guardaba con él “aquella “entereza y en= 
tonces “era la ocasien, sino de reprenderlo, de escudriñar” sul 
modo de pensar, calmarle sus ardores, aplacarlo, 'atraerlo y ga- 
narlo con dulzura y observaciones que le hiciesen traslucir uti- 
lidad en ceder de sus “antiguas opiniones. Volviendo á la de- 
claracion' de Santillan, digo que era mas natural que ocurriese 
4 Ercire oponer en la confesion, á los cargos que se le hacian 
con los dichos de: Mercadillo y Orlando, el testimonio del Ayu- 
dante que “aquel día estaba de guardia”, y aun los testimónios 
de los" demas Ayudantes suyos y de otras personas que á las diez 
de aquella? noche pudieron: estar á su lado. Sin embargo no to= 
és este medio' para desvanecer € invalidar las deposiciones de 
Mereadillo y Oslando , y aun para rectificar el sentido de las es- 
presiones que el “Coronel” Miralles atestigua haberle oido. Esto 
era indispensable, * natural y obvio, pues no es posible aplicar 
4 las palubtas' de Miralles otros antecedentes que los que se han 
éspresedo relativos claramente, no á un solo aviso, sino á repe- 
tidos que tivo el General de la mala disposicion de. espírita, 
ana manifiesta contrariedad de algun cuerpo ó cuerpos de la 
9) $] 


y 
guáfnicion. (525 del ra, 
-El General Freire resulta reo, no por malignidad “ni. cul- 


pa alguna 'indecorósa al honor de un oficial,” sino por falta de 
prevision en una novedad política de tanta consecuencia y por 
ecseso de confianza en unos Generales, geles y oficiales que: por 
ningun título la merecian. No es mucho, pues; que en'ina cau- 
sa “de esta especie su Ayudante Santillan; «aunque ya fuera del 
estado de dependencia, y sin esperanzas ¿de protección de par 
te del General Freire, le conservase la estimación: bantante y 
gratitud suficiente para desagravar, en cuanto le fuese posible, 
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él cárgo “que le resultase por an testimónio de tanta + y 
trascendencia. epa 

Apenas despertó de un “Sueño inquieto al otro: dia, pde 
empezaron á menñtudear los avisos de la” misma clase, sin que 
por ser repetidos le “Hiiciesén mas “sensación mi salir de su le- 
targo. El sargento” del Lealtad Antonio Sánchez, con ecasion 
de presentar al" Ayudante de Cámpana” Don Júan Morillas un 
eficio para su General en casa de Freire, hizo presente al pri- 
mero la inquietud que habia notado en la tropa del cuartel 
de San Roque, como á las nueve v cuarto, á su sálida de él, 
á fin de” que se la" participasé: al Céndíal.. (25 del 5.2 y Mo= 
rillas contesta el dicho de Sanchez en los mismos términos en 
que este lo espresó: añade que él lo puso en conocimiento de 
Campana, y este en el de Freire, que mandó al mismo Morillas 
pasase á llamar al Comandante de Guias, con quien volvió, y 
presentándose el dicho Comandante se retiró inmediatamente des- 
púes de haber hablado un rato con los Generales. Prosigue es- 
te testigo diciendo en su declaracion que serian como las diez 
cuando el General en gefe dispuso que el General Campana y el 
Teniente de Rey se encaminasen 4 tranquilizar la tropa del euar- 
tel de San Roque, “como lo'ejecutaron. (582 del 4.2 ) Don 
José Madariaga, Ayudante de Campana: repitió el aviso, instan- 
do mas. por providencias, pues decia que se aumentaba la in< 
quietud en los cuarteles de puerta de Tierra: noticia segunda que 
Campaua dice, participó al General en gefe con la: urgencia que 
el caso requería. (32 del 5.0) 

Una: hora lo' ménos ántes de estos““avisos, eyacud el suyo : 
el Capitan de Jerez. Don Vicente Latorre , cuyo dieho, porque 
necesita ser ventilado por su importancia, he dejado fuera del 
órden de horas que tengo-establecido.. Latorre hizo saber aque= 
lla. mañana personalmente al General en '¡gefe que las tropas de 
la guarnicion :nó estaban de acúerdo;: y debian esperarse fatales 
consecuencias, sino se tomaba una pronta determinacion. La res. 
puestas del General en gefe fué, segun este testigo, que ya es- 
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taba tomada. Sé ha querido. visiblemente «atenuar la fuezza de 
este” testimonio, apoyándose en la incertidumbre de la hora de 
las ocho que el testigo «señaló, (162 del 2.9) 

El testigo Don Manuel Perez no rebaja con su dicho, si bien 
se ecsamina, la fé que merece ,el de Latorre. Asegura que vió 
entrar alll en casa de Freire á un Capitan de Provinciales que 
tiene muy cortos los brazos, señas;que,solo convienen á4 dicho 
Latorre, pero que no lo yió en acejon. de hablar al General, 
sino á la puerta de la sala; por lo que ereyó ser un Ayudan. 
te suyo de campo. (316 del 15) Si:lo vió.entrar, y solo á 
la puerta de la sala, .es evidente que Latorre ya estaba dentro 
de la casa, y que lo vió entrar no de la calle, sino yiniendo 
del aposento donde se hallaba. el General; cuya deducion con- 
firma mas el concepto en que lo tuyo de Ayudante suyo. Es 
despreciable la adiccion del testigo Don Minuel: Perez de que 
ni él ni sus compañeros de oficina se hubieran espnesto poco des. 
pues al fuego de fusil que esperimentaron, si hubiesen enten- 
dido de ya oficial la inquietud en que se hallaba la tropa: La- 
torre no ha depuesto que publicó á yoces el insulto que los ofi- 
ciales de la Lealtad le hicieron, dando á la tropa ejemplo pa= 
va un tumulto, sino que participó la especie al General en ge- 
fe para que tomase providencias prontas que evitasen las fu= 
nestas consecuencias, que amenazaban los insolentes corrillos que 
formaban en el patio de San Roque los oficiales de la Lealtad, 
¿Y de donde saca Perez, sino de los. sucesos posteriores, que 
la sombra del General no le prometeria el mayor amparo á él 


y á sus compañeros, mejor que otro cualquiera asilo ? 


El testigo Don Francisco ibargoitia no niega la certidum- 
bre en cuanto á la sustancia del hecho que Latorre depuso. De- 
seoso de hacer algun obsequio, se vale del sofisma de que en- 
tre ocho: y nueve de la mañana no vió estuviese hablando con 
el General en gefe el Capitan: de el provincial de Jerez Don 
Vicente Latorre, puesto que él y sus compañeros de oficina lle- 
garon á casa de dicho General como á cosa de las diez. (317 


del 13,9) 


rr 

Este testigo Ibargoitia contesta á las claras el dicho de La= 
torre, traduciendose su deposicion á estes términos: ,, efectiya- 
mente vió 4 Latorre hablar con el General en gcfe, pero no 
á la hora que Latorre lu citado. Como por medio de esta am- 
bigiedad puedo cumplir con. el acusado y con mi conciencia, 
emitiré mayor esplicación , no sea que mi yervosidad saminis- 
tre luz para que se: averigúe la yerdad en este hecho.” Efec- 
tivamente si los empleados en la tesorería del egército espedi- 
cionarío no entraron en casa del General, sino como á eso de 
las diez, era imposible que ántes de esta hora los hubiese vis= 
to Latorre en la mismax casa, Supuesto que los dos aseguran que 
lo: vieron, se: puede tener por cierto que Letorre dió el ayi= 
so cual ha depuesto, padeciendo la involuntaria y pequeña equi= 
vocacion de la hora la cual se halla subsanada con las declara= 
ciones de los mismos que quiereo' invalidar su dicho. En un sim= 
ple testigo como. Latorre no se ha de ecsigir la esactitud ent 
la hora que-tanto importa para probar el plan de unos con- 
jurados, pues estos cuentan los minutos para poner en. obra 
sus proyetos, y las personas inocentes se refieren á4 la hora 
sobre poco “más 4 menos. 

El testigo Don Venancio Diez de la Puente Lhabla mas cla 
ro em la evacuacion de la cita, sin embargo de que usa de to 
da esta: laconica concisión: que conserva idea dé haler visto eri 
casa del General á ún Capitan de milicias Provinciales que se 
distingue por lo' manco; mas que ro advirtió ni puto atenciow 
en lo: que hablase con dicho General, ni le oyó palabra al- 
guna. (402 del 15.9) 

El testigo Diez de ta Puente ya confiesa que vió en con= 
versacion á Latorre con el General. No se estiende en mas: so= 
lo espresa que «por no haber puesto atencion en lo que habla- 
ha, no percibió palabra alguna, ni se enteró del sentido que 
era el obgeto del ayiso que Eatorre daba, 0 de la conversan 
cion que tenia con el General: sin duda por pensar que el eb 
geto era de menor importancia; | 
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Queda probado en la narracion que el ¿Comandante : Don 
José Gabarre fué llamado por el General Don Manuel Freire. 
Este sostiene que no tuyo hasta aquella hora. noticia de inquie- 
tud de las tropas, sino con respecto á las acuarteladas en los, 
pabellones de puerta de Tierra. ; La. série ¿de los hechos. obliga 
á decir que el llamamiento, de Gabarre fué: ocasionado por el 
aviso particular. que Latorre dió al General en gefe de. la “al- 
teracion que habia notado en la oficialidad reunida en el cuar», 
tel de la Bomba, de donde efectivamente venia Latorre, como, 
lo. praeba la. «declaracion, del Coronel, Pierson, Este oficial, har 
biendo oido de Latorre 4 las mueve y. CE el espíritu... sedi= 
closo que manifestaba la: oficialidad del cuartel de. San. Roque, 
le contestó «ue el mismo espiritu de. insubordinacion reinaba - 
en el bhatallon, de Guias, frustrando gon esta conducta Ja pro», 
mesa que el Comandante Gaharre hizo al ¿General Freire: de. que 
sus . soldados. no ojecutarian mas, que lo él les mandase. De las 
novedades. que pasaban . en la tropa de los cuarteles de puerta 
de “Tierra, el General estaba informado por Campana, que le 
comunicó. el ayiso del sargento, Antonio Sanchez; y así. .por el 
conducto de Latorre, que llegó á su presencia ántes gue Pier- 
son, se movió á, mandar amar ; al Comandante: Gabarre. (172 
vto. del 2.2 ) Pierson no llego á dar el parte: Apenas entró en 
casa del General, el fuego. que se oia cn la plaza de San An=, 
tonio le hizo encaminarse ácia olla con, otros ¡oficiales y: la tro-. 
“pa de la guardia de honor del, General en gefe. 247 del 3.9) 
Adyierto que siempre que. en las, declaraciones suena : que la tro». 
pa estaba conmov:da, debe entenderse que. los oficiales no. se 
recataban de que los soldados les oyesen su proyecto de sedic- 
cion, pues ya. se ha probado que la; tropa en lo ¡general es-, 
taba muy descuidada del fin para que se le, ado formar, 
annque. los semblantes, palabras y ademanes de los: gefes. y of: 
ciales les anunciaban la procsimidad de un movimiento estraor- 
dinario y estrepitoso. > 

La equivocacion, de da ee en un testigo trascordado- es 


£ 
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cosa) dé poca? importancia; cuándo él mismo Freire $ jala del 
'primer' aviso de los: anuncios» del miotin- una hora ántes -de que 
se: rompiese el” fuego: 'que fué cuando. sele presentaron los 
Coróneles de América y > provincial de Sevilla 4 darle noticia 
de: la «inquietud: quese notaba enclos batallones! de Guias y Leal= 
tad. A dichos dos gofes ¿mandó Preire que marchasen::á.sus cuar= 
teles y estnyiesen“á la vista desu tropa: respectiva, para ' evi- 
tar que ocurriese desorden: cuyas «espresiones vienen perfecta 
mente con+laoproyidengia que dijo: 4 Latorre habia: tomado. 147 
vto. del :4.9:) Los' referidos Coxoneles estan: contestes en ¡eta 
citará: Los! £ólios 553 del 04. 9: y 1áo vto: del! 6-3.. Pierson en= 
contróen la' plaza: al «Mariscal «de Campo Don Manuel Velasco 
y. al Coronel Don Antonio Miralles, á quienes: anunció que es- 
taba alterado y: en: movimiento ¡el «batallon de Guias de que erá 
segundo “Comandante. Los tres partieron á-la:casa del General 
en gefe, quien, sal: comunicarle Velasco: lafunesta noticia de 
Pierson, respondió que ya: lo sabia y estaban llamados los ge 
fes. (3541 vto. del: 4.2.) Esta flema ó' poltroneria. de Freire. en 
trance» lan: apurado dió alas al atrevimiento de los se diciosos, y: 
por su indolencia ha vénido d: resultar uno de «Los autores de: 
Jos. escesos.::cometidosyaqueli lidia: y-cel «siguiente, «Está insesibili- 
dad, cesta: confianza mas. que ciega ; porno: darle «su verdade=' 
ro. nombre, es. lo que; lo constituyen crimin al, y merecedor de 
la pena que: pediré 4 ¿su «tiempo, zo pp sauzlo shibora 

co. Srésulta de «todas. 3 declaraciones «dadas sobre este: parti=s 
cnlar, ola ¿presencia del; Comandante, Gabarve Jen;casa, del Gene= 
ral 'eno-gefe: No «hay. ¡otro motivo verdadero: de hallarse :en- 
ella 4. tal hora, que haber sido. Mamado “de órden del General. 
Freire por medio «del Ayudante Morillas. ¿Quesse deduce por> 
precision? Que Josayisos, de - la. alteracion+.pveparada «entre los. 
Guias ,- que. el: General tuyo 'cón «suficiente: anticipacion, lo-mo= 
vieron:á4 llamar á: Gabarre para informarse con esactitud. Y PO=¡ 
ner «el remedio: conveniente. Así debió haber sido. En unas 


circunstancias tan: críticas “y en un ricsgo inminente de. una: 
55 
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total úbvérsion; las + medidas” ¡debieron ser mas eficaces, des-, 
pues de -ecsaminado profundamente el modo. «de pensar que en 
la tropa habian esperimentado los oficiales., La brevedad de la. 
visitas! y conferencia arguye que el Generali: Ercire con tindabas 
en “el mismo éstado. de: pasmiosque «lo:sobresogió!, no bien da- 
do su «periniso: pára' que: ¡seo restaurase: da Gonstitucion. 
- + El hecho: de los repetidos avisos en órden: ás da mala dis: 
posicion influida: en: la ps ii está tan justificado: : que, hasta el: 
Ayudante: Santillan: espone " Hlanamaente,, ¿quel comocslá: veosa. de 
las "nuoves del diamentró semolo ala, ip icayórmá- varios loficia=, 
les decir que habia alguix inquietud .en+el batállon- idecla Leal- 
dad. Este. Santillan es el que con tanta pertinacia ha con tras- 
do. la primera: noticia; que desde! la: noche del: dia anterior, 
dieron” Mercadillo «y «Orlando 4 «Miralles, enseuanto al. hecho; 
de habérsela comunicado. al! General. En+elonúmero de los .0- 
ficiales que hablaban: de «lasinquietud «escitada no...es inverosía, 
mil, sino muy confórme á todo lo: espuesto, que se contase 
Latorre , y que el aviso de este ocasionase. ¡la pregunta que el 
General en gefe dirigió al Comandante: de romeo sel es: 
pia que: animaba «4 osus batallon. (6udel 4 9GJ2 0050: 

«La: cónfiánza ciega y la 'insensibilidad-que'se apoderaron e 
Ercire desde que se prestó 4 instancias de Villavicencio: y Cam- 
pana á que se publicase la Constitucion, le impidieron tomar 
medida alguna que escediese de- ¿meras sipalabras: , ¡proferidas en- 
el concepto “de > que“'solo sw nombre bastaba para unir todos los 
ánimos, y que ásél solo,“sin- otro atractivo: cederian:todos: los, 
partidos yy opuestos intereses: 'Tantos' anuncios de una resisten=: 


? 


cia armada en forma de ' invasion de tártaros que “amenazaba 4. 
Cádiz no lo contuyo para no abrir “la puerta al'mismo mal,- 
6 4 los fundados temores de' padec erlo en los demas pueblos de: 
“su mando. El parte telegráfico del diez en-que anuncia al Go-=' 
hernador del Puerto de Santa Maria “que la tarde del dia: an=" 
terior se habia publicado en Cádiz la Constitucion política de: 
la monarquia, 4 cuyo. Ao se [practicase igual operacion en- 
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aquella ciudad: haciéndosclo! saber 'ignalmente 4 las tropas, es 
un parte que arguye la ninguna impresion que hicieron en el 
ánimo del Capitan» General tan repetidos avisos comenzados des= 
de.la.moche anterior, 6 que las providencias que pensaba to- 
mar eran de un “orden! desconocido. en el: gobierpo' político y 
en el itégimen militar ¿La ¿lerititod que se nota'len'su conduc= 
ta desde las mueve de la:¿mañana, en que sin duda'alguna se 
multiplicaron y corroboraron: los ay1sos, se hace mas enlpable, 
veflocsionando sobre la :agitacion con [que recibió "4 Jos parla- 
mentarios.Hstos! yinierons dela Islavy se: le presentaron á so- 
licitud -$uya.. Al yerlos, no pudo ocultar: la estrena inquietud 
que lagitaba su espíritu sobre los desas'res. que iban á tener 
principio. Significó. sus. viwos deseos de que los parlamentarios 
regresasen ¿inmediatamente al ejército de donde procedían, sien- 
do'así que no.isolo:mo+'sevshabialstomado tacnerdo sobre el oh 
jeto.de,esu «venidas poro minsiquiora se habia “empezado 4 to- 
car. el punto. (16r12del 4.9 "El: Géneral Freire. espondrá en 
su defonsa «la regla. por: ddrides.calotliba; o que la sedicion no 
tendria ,cfecto 65 .que» daha «espera: para“que los parlamentarios 
se pusiesen en <sálvg, valejados de. Cádiz y» de los tiros “de la 
Co: asar Yo no. lo 'eomprendo. : ¡ES 


El recibimiento amistoso pero tibio que Freire hizo á los 
parlamentarios de la, Isla, pudiera creerse inspirado por el re 
celo «de, que, la entrada: de: las ¿tropas nacionales causase altera= 
ciones. iz aun tal vez funestas riñas con ¿las de su mando. Mas 
po. partía de. este principio aquella tibieza. Anteriormente y 
sin tal motivo mostró la: misma sequedad al General Velazco, 
cuando lo congratuló acompañado de la plana mayor de arti- 
lería del ejército reunido por el feliz suceso á que habia da- 
do ocasion, la tarde del dia precedente ; cuyo parabien' fué 
contestado inesperadamente con estas palabras notables que des- 


truyen toda idea de tunmlto y coaccion, y solo manifiestan 


conveniencia en. la necesidad: »he accedido dá jurar la Cons- 


titucion por ser ya este el voto general de la nacion. (354 wto. 


del 4.9) 


Esta imudauza : del. ánimo. de - Fseiré, que" no pudo menos 
de causar bastante estrañeza á4 Velazco, traia su» origen: de da 
noche anterior. Freire la pasó, por dicho desu Ayudante BD. 
Pedro Morell, con un desasosiego: increible. No debe pensarse 
que. en el. pecho. de un militar valiente y General esperimen= 
tado faltasen:s los orecuzsos que: tiene sel hombre nras: ordivai 10; 
sosteniendo ¿ón «firmeza aquello: de: «qué no leesidado relroce- 
der. ¿En donde», pues,. se. encontrará el impulso: 4 la yérsa= 
tilidad de idtás que tenian «confusa. la mente «del General y en 
continua «contradiccion? En+las especies de «mal: agúero que has 
bia' dejado en su sánimo ¡lasgunta: celebrada 'en su casa la noche 
anterior por los gefes dela plaza, lvel Capitan General de la 
brmada y otras warkas> personas: junta distinta de la conyoca= 


da para. las casas' consulares, y que no tuvo efecto, por estar. 


ya: cumplido. y. desempeñado, ¡el objeto: ade osu olesion:: Es »yerdad 
que solo, Morell menciona: esta: junta. Sin embargo, su decla= 
cion aunque singular en. este punto tiene mas fuerza que, de me- 
Ya presuncion, Atiéndase á la memudencia con que está dada y al 
carácter del testigo, Ayudante «que exa del General, y que por 
consiguiente no se» deslizaria cn apuntar un hecho “que! pudiera ser 
P “judicial 3 á su gefe, á noestar persuadido: de que habia de ser des- 
cubíerto por otros varios que lo: presenciaron. Las palabras relati- 
vas al punto de la junta son muy notables para omitidas: bien 
que se citan incidentemente y sin darles mas válor que el que tie- 
nen en el proceso ,á fin de que el Consejo gradúe su mérito 
parcial para la | «decision. ' Dice así Morell: ,,que no dándole na- 

,,¿ die razon positiva del paradero del General en gee, volvió 
¿4 su casa, y lo esperó en ella la noche del nueve. Poco án- 

,, tes de cesta hora seria, cuando el General Hegó acompañado 

¿de sus Ayudantes y. varias autoridades: celebraron una juon- 
dd á4 que asistieron los gefes de la: plaza, el Capitan general 
¿de la Armada -y otros que: no recuerda. Se encerraruv en la 
sala 4: tratar sin duda de la situacion en que la plaza se 


,,halluba; mas Morell no pucde asegurar resueltamente que es- 


O 
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y. ta fu ese lasmateria, ás causa de no haber asistido ni esen= 
pchado de Jo que «trataban; sinó en otra” pieza inmediata: en 
y compañia de los demas Ayudantes.” (1860 del 5.9) 53 

Como «quiera que «ea de un lecho:que encierra bastante 
probabilidad, aunque no produce la «convieccion; do ciertóses 
que Freire quedó vencido de 1efecsiones contrarias al consen- 
timie nto que habia dado aquella tarde con tanta publicidad, 
para que se restableciese el golierno representativo , no solo 
en Cádiz, “lo” que seria ridicúilo y alevoso, sino en toda la.de- 
marcacion de su mando. Se puede “ategurar: qué: en: la listo= 
via no se presenta un- acontecimiento tan peregrino como el 
que ha ofrecido un General de los mas célebres y esperimen= 
tado en puesiro tiempo, y justamente estimado como hombre 
de prendas mories que- hacen recomendable en estremo su 
conducta. Este: diestro General y este Lombre irreprensible se 
puso en el. discurso de pocas horas en enemistad irreconcilia= 
blé con todos los partidos .opuestos, cuya union era impracti- 
cable sinó' refundiéndose el uno en el otro. Del partido que 
sostenia el mando absoluto estaba enagenado para siempre, des- 
«de que se declaró abiertaménte Tan Constitucional ; y de lós 
Constitucionales se atraia un «odio justísimo, coimas á vol= 
“yer por la causa de la servidumbre. En este estrecho á que 
lo redújeron las violencias influidas en la tropa de la guarni- 
cion por sus 'gefes “y oficiales, ni' siquiera Je ocurrió que fue= 
ron insidiosas las insinuaciones é instancias de Villavicencio por 
la Constitucion, y lo mismo y con mas fuerte motivo las de 
Campana : el primero, ex-Regente odiado por su espíritu enve- 
jecido de opresion, y una*de las columnas que se sustituye- 
son á las disneltas Córtes para el gobierno de la Monarquía; y 
el segundo, un hombre que no gozaba del concepto! mas ven= 
tajoso en punto á la conformidad de sus palabras con los a= 
fectos de su Corazon; y así por esta índole doble, y por to- 
dos los pasos de su carrera militar y política, adherido 1 rre» 


vocablemente a las macsimas y ejecucion del despotismo. Cito 


4:18 
estos, motivos que «tivo Freire para, proceder con mas eaítela, 
y no con ánimo de «dar ¡mi yoto sobre la mas perfecta for- 
ma de gobierno, de la cual prescindo enteramente en esta cau= 
sa ,'*y. solo:,ime- atengo para formar «mi juicio, á: las leyes vi- 
gentes cuando «ocurrieron la conspiracion, «tumulto y. desasives 
que son el obgeto: del «proceso. 2 id , 
El Teníente Coronel D. Diego Becerra, saliendo. de. los 
pabellones de puerta. de tierra al' lado del Brigadier Rodri- 
guez ¡Valdes oyó las palabras que le dirigió el Capitan de la 
guardia: de ¡prevencion, rodeado de- gente seducida, y los gri- 
Los «clamorosos de viva el Rey y la Constitucion no se. jura, 
con que fué respondido Valdés cuando preguntb que querian. 
Entrados ambos en casa del General en gefe, á poco zato” 
de haberse introducido Valdés á verlo, salieron el mismo,Val- 
dés y el. General Campana, quien dijo á este testigo con. mu- 
cha prisa» Becerra, vamos al cuartel.” De donde Becerra 
infiere en su declaracion, é- infiere muy bien, que Can:paz 
na llevaba órden del General en gefe. para reprimir la sedi- 
cion empezada, que él presenció al lado del Teniente de. Rey, 
y. que por este le habia. sido comunicada :ssedicion. que ya 
anunciada. por otros oficiales, gefes algunos de ellos, era de 
tanta consideracion en el concepto mismo de Treire, que se - 
vió. obligado á enviar para apaciguarla, al Gobernador de la 
plaza y al General de la division. En. vez de reprender al u- 
no y al otro porque se alejaron de la yista de las tropas con 
tantos indicios de estar seducidas, y. de no creerlos á propósito pa- 
Ya sosegarlos, les da una comision que, consiguientes á sus prín- 
cipios, fiogieron no poder contener, á fin de que el motin 
tomase incremento. Con el propio objeto y casí .en Jos mismos 
momentos envió á los Coroneles, gefes de Brigada ,. Barntell 
y Cabañas. (250 vto. del 6.9% ) La irregularidad que hubo 
toda aquella mañana, unos gefes omitiendo los partes, y otres 
dándolos personalmente, produce alguna culpa cn Freire, quien 
- debió advertirles que debieron tomar por sí las primeras medi- 
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das de represion 'ántes de recibir sus instrucciones diman adas 
delos partes. Ni. aun aquello que era un artificio poco su- 
til para achacar á la: tropa el tumulto sin la influencia de los 
gefes y oficiales ¿ abrió los, ojos á Freire para conocer que 
estaba vendido por cuantos lo rodeaban con las mayores ¿pa- 


riencias de sumision:y respeto á sus órdenes 


Por mas que Freire insista en disminuir el número y ur- 


gencia de los avisos, suprimiendo el que le dió Campana, el 
modo con que refiere en su declaracion el aviso de Valdes, su- 
pone partes anteriores anunciando muy prócsima la sedicion , y 


que de: alguno de estos partes fué anunciador el mismo Val- 


des, ó que su contenido era público-entre” los gefes de la pla= 


za que comunicaron aquella mañana con el General en gefe. Es. 


ta deduccion no se funda en dicho de testigo sospechaso 4 


Freire, sino en palabras proferidas por su misma boca. Cuan-= 


do cuenta la noticia que le dió Valdes, se sirvió. de esta es- 
presion como copiada de la que oyó: ,.ya está haciendo fuego 


,> 


la tropa.” Aquel ya está haciendo fuego la tropa supone en 
la inteligencia del mas rudo que aquel fuego habia sido previs- 
to, y que se temian por instantes sus: efectos. 

vu La providencia que Freire tomó al momento para que se 
pusieran en salyo los parlamentarios de la Isla, es otra prue- 
ba que confirma cuantas se han alegado. Corrobora la propo- 
sicion de:que Freire «se hallaba suficientemente instruido: del 
mal que amenazaba,, y. con algun intervalo para impedir con 
medidas eficaces propias de su alttoridad que llegara ¿4 ye= 
rificarse. odia 


Por: su declaracion solo tuyo noticias de que la tropa es= 
taba alterada. Sobre lo que dispuso que los dichos gefes de briga- 
da estuviesen á la vista de sus soldados. Segun su declaracion 
Valdes fué el primero y el único que le particip ó el fuego que 
hacia la tropa. En intermision tan corta de tiempo el tumul- 
to no podia haber tomado tanto incremento segun la opinion de 
Freire, Y así, si las disposiciones suyas fueron tan egecutiyas 


AO. * 
en aquel ácto, el atropellamiento y presteza no procedierón de: 
otra cosa sino de que su ánimo estaba por anuncios anteriores 
preparado para «aquel acontecimiento. Solo+le faltaba un golpe: 
tan, ruidoso como aquel escándalo, para hacerlo salip de la cier 
“ga confianza en quelo habia «colocado el. pensar que. bastaba 
el nombre de su autoridad y el de' quien la ejercia para que sus 
dignidad £uese respetada. El atolondramiento fué igual á la con- 
fianza con que se estuvo lisongeando su amor propio desde los 
primeros avisos. Por tanto, como se ha dicho, no :repreadió 4: 
Valdes, y lo: hizo ir al cumplimiento de su obligacion. ¿No es: 
chocante que el Gobernador de una plaza ere personalmente los» 
partes y no los envie? Freire concibió la aprehension de que, la 
presencia de Valdes á su lado hubiera servido para contener á 
la tropa. No- obstante, en la precipitacion con quese arrojó á 
la plaza de San Antonio para poner órden en la tropa que dispa= 
raba en ella, se: olvidó iracer que lo acompañase Valdes que ha- 
bia quedado tranquilo en la casa de su alojamiento. ( 148 del 4.2). 
¿Como en medio de tan repetidos avisos vorbales, dados ya 
por sus Ayudantes, ya: por;¡ofieiales, particulares, ya: por gefes 
de los cuerpos, ya: por los: de la plaza, y porel General miga 
mo «de. la division no estrañaba que no le llegase. parte alguno 
por escrito? ¿Coma no reconyino al gefe de dia por haber aban.: 
donado .su puesto? ¿Como con tanto sosiego trataba de vestirse 


de gala y concurrir á'la fiesta? Yo hallo culpa en que Frcire 


desatendiese: apurar el origen de aquellas voces y poner: todos 


los «medios para que no se faltase á la disciplina» y subordina=: 
cion cuyo trastorno estaba prócsimo tan visiblemente. ( 148: yto.. 
del 48). 97 9 

: El General en gefe, al entrar en la plaza de Sam: Antonio 
con «toda su comitiva, ya vió fuerza esparcida ¿por- las bocas= 


calles y por-la misma plaza. El fuego se dirigió tambien con= 


tra su persona, mas que contra los acompañantes, esponiendo á 
todos á crecer el número de los dos ó tres cadáveres que por 


el; pronto tenian á la vista (148 yto. del 4.2) Ya declaré mi. 
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opinion acerea de que el General en gefe debió ser la prime 
ra víctima, y que por el desacuerdo del Ayudante Balboa no 
tuvo efecto aquella parte eseneial del proyecto. Motin tan in- 
solente en que la tropa manifestaba haber roto enteramente el 
freno de la obediencia, y en que no solo el paisanage sino cier- 
tos gefes y oficiales eran el blanco de sus tiros, no escitó en el 
General Freire el recuerdo de lo que deben practicar hasta los ofi- 
ciales subalternos en tales circunstancias, segun el artículo ¿q 
tratado 8. 2 título 10. 2 de las ordenanzas. Se contentó con pre- 
guntar á un oficial de los qne mandaban aquella tropa, por ser 
el primero que se presentó á su vista: ¿que es esto, señor 0f- 
cial? Pregunta ociosa, pues en aquel acto estaba viendo uno de 
los cahezas del motin, y la ley le prescribia lo que con ¿1 de- 
bia mandar se egecutase. Aunque la llegada del batallon de Guias 
fuese tan inmediata como Freire espone, tiempo tuyo para ha- 
ber dispuesto el castigo de los que aparecian esbezas de los su- 
blevados, que eran los oficiales que se hallaban en la plaza. Las 
leyes militares autorizan á: los oficiales á imponer severos casti- 
gos, hallándose presentes en .el caso de salir. de entre los sol. 
dados alguna voz. ó. discurso que provoque á desobediencia. Con- 
mucha mas razon habiéndose completado el tumulto, lo faculta- 
rá para que en el acto sea pasado por las armas el cabeza de la 
sedicion, 6 los soldados á quienes toque la suerte por no haber- 
se descubierto el promotor del motin. El peso de esta reflecsion,. 
de que ningun oficial puede evadirse , comprende con mayor fner-. 
za al General Freire el cual estaba tan. penetrado de la eficacia 
de la ciega subordinacion.que le concedió el mayor imperio. Fia- 
do en ella no quiso ponerse de acuerdo con los gefes de la guar, 
nicion ántes de condescender á. la mudarza del. sistema. político, 
teniendo por múcsima inconcusa que bastaba la órden y manda- 
to del gefe superior para que todos los súbditos de las demas 
elases se resignaran á obedecer sin réplica. (325 del 12.9 ) 

- Cualquiera motiyo que lo contuviese para no castigar inme- 
diatamente al primer oficial y tropa Ta haciendo fuego, 
5 
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hió ceder cuimdo dotd que se 
á que pertenecian aquellas dos compañias sublevadas. El venis el 
Comandante á la cabeza y la mayor parte de los oficiales en sus 
puestos, le significaba bien claro que la conmocion no había sa- 
lido de entre los soldados , sino que estaba fomentada por el ge- 
fe y por la mayor parte de los ofictales. Ademas de la obligacion 


dirigta al mismo sitio el hatallon 


que las ordenanzas «le imponian de hacer en el mismo acto un 
ejemplar castigo en el Comandante, la memoria de lo que este 
gefe le habia asegurado no muchos minutos ántes, era suficien- 
te estímulo para desechar todas las consideraciones de templanza. 
Gabarre le protestó que sus soldados no harian sino lo que él les 
mandase. El recuerdo de esta protesta debió escitar en Freire 
una indignacion correspondiente á tan maligna perfidia, sin pa-= 
rarse á considerar si era propia del Comandante ó influida por 
persona mas condecorada. "Tampoco le ocurrió, para esforzar su 
severidad, que desde la tarde anterior habia empezado aquel cuer- 
po á hacerse sospechoso, y el Comandante habia siempre pro=- 
curado desvanecer en el General en gefe cualquiera mala opinion 
que le obligase A tomar providencias fuertes y ejecutivas. La y1S=. 
ta del batallon con el Comandante á la cabeza y la docilidad de 
las des compañias que primero rompieron el fuego en la plaza en 
juntarse á el, demostraban con toda claridad que el motor de 
aquellas insultos y sedicion inaudita era el propio Comandante de 
acuerdo con los de puerta de Tierra. Por consiguiente Gabarre, 
sin mas eesámen ni preguntas, debió ser sacrificado allí mismo 
delante de sus soldados para restablecer la disciplina y realzar 
la potestad de un gefe superior. Freire espone que no sabia á 
donde iba aquel batallon, con qué objeto ni órden, pres él no 
habia mandada semejante movimiento : (143 vto. 4.9) luego era 
patente la sedicion promovida por su Comandante. Supongamos 
que no fuese promovida, y que contra él no obrasen tantas pa- 
labras y hechos de perfidia y malicia insidiosa, ó que tales pa- 
recen por la incertidumbre en que se hallaba aguardando las Ór= 
denes de quien disimuladamente dirigia el proyecto. La falta so- 
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la de complimiento de la! ordenanza en el castigo de los tumul- 
tnados, lo hacia cómplice del mismo delito y por consiguiente 
lo sugetaba á- la misma pena. ¿Y donde mejor debia esta ejecu- 
tarse que en el parage mismo en que el General en gefe hechó 
de ver el tumulto con esperiencia propia tan arriesgada? 

“Freire en vez de seguir el único sistema que las leyes mili= 
tares prescriben, se eontentó con valerse del «aucsilto de Gabar= 
re para reunir las partidas que andaban desordenadas por la pla- 
za y calles inmediatas, como si esta operacion fuera obra*de.mu= 
cho trabajo y dificuitád, estando todos conformes en obedecer á' 
los autores «del proyecto de sedicion. Esta conformidad de inten- 
ciones no se limitaba á los individuos del cuerpo de Guias. Era 
estensiva tambien á los otros que se hallaban en los cuarteles de 
puerta de Tierra, de cuya conmoción tuyo Freire repetidos a 
visos, y sobre ella dictó algunas providencias, cuales fueron en- 
viar los  Coroneles de los cuerpos de América y Sevilla, el Gene- 
ral de la Division y el Gobernador de Ja plaza. Sin embargo se 
dirigió con aquella tropa en columna á dichos cuarteles: que fué 
lo nismo que haber convenido en-dar mayor páyulo al fuego de 
la insubordinacion , cediendo sin réplica á la petición de los Cuias- 
Freire habia mandado que las partidas dispersas se reuniesen y 
formasen en batalla. Yendo á efectuarlo, la tropa, insiigada de 
antemano por el Comandante y oficiales, dijo ¿que por qué no 
se marchaba 4 puerta de 'Lierra? Cabarre lo puso en conoci- 
miento del General quien mando que las compañias reunidas for= 
masen en columna y se puso á su cabeza para dirigirlas donde 
querian. (385 yto. del 5.0) Freire, afectando no tener presen- 
te esta peticion, á pretesto de estar aturdido con la, confusion 
y bullicio de los soldados, intenta evadirse del cargo que le re= 
sulta por su dociiidad. Dice que el motivo que tuyo para con- 
ducir aquella tropa á puerta de Tierra, fué la reflecsion de con- 
servarla reunida en un punto y á su vista para evitar nuevos des- 
órdenes, pnes el haberla dejado. en su cuartel era esponerse á 


que de nueyo se entregara á los mismos escesos, vista la conduc- 
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ta que estaba observando. (149 del 4.9) Juzgo'al contrario, 'que 
aquella conducta que observaba en la tropa era un estímulo fuer- 
tísimo para encerrarla en su cuartel que estaba cerca, imponien- 
do grayes penas 4 los que saliesen de él ó consintiesen la salida. 
Lo demas era proporcionar que fuese practicando por toda la cia- 
dad los mismos escesos que habia cometido en el pequeño trecho 
desde el cuartel de la Bon:wba hasta el principio de la calle Án- 
cha. La esperiencia lo acreditó así, y no pudo humanamente su- 
ceder otra cosa. 

No es comprehensible como Freire se lisonjease de evitar nue- 
vos desórdenes con tener á su vista unos y otros enerpos, cuan= 
do su autoridad estaba tan menguada respecto de aquel á cuya 
cabeza iba. Sn presencia por consiguiente, no impidió que se dis- 
parasen varios tiros á las personas que se divisaban y ú tas coiga-s 
duras de los balcones. Nuevo cargo, nueva-culpa de Pretre, que 
inmediatamento no retrocedió ó no dispuso la averiguacion de quie= 
nes fueron los que dispararon,'é iban disparando de cuando en 
cuando, para castigarlos sin dilación, de manera que sirviese de 
«ejemplo á los demas. Como no dió el menor signo de severidad, 
los Guias continuaban. á su yista rebando y ma*ando. A - la sazon 
de atravesar la columna la calle Ancha entraban en ella los sar- 
gentos primeros de Zapadores, graduados de Subtenientes, Don 
Domingo Andiano y D. Manuel Pardo. Reprendieron á cuatro Guias 
que hacian fuego, y léjos de obedecer los obligaron á +oenirlos. 
-Al mismo tiempo un eabo de Guias robaba un relox 4 un paíisa- 
-no. Pardo y Andiano quedaron con este;-rmas el General Cam- 
pana que marchaba á la cabeza de los Guias muy inmediato 4 Frei- 
we Jes mandó seguirlo. (208 del 7.0) 

El mismo Freire aumentó con su debilidad la insolencia de 
-los sediciosos en tales términos, que en la plaza de San Juan de 
-Dios esperimentó que su autoridad estaba abolida del todo,-con- 
firmando la idea de que la sedicion no era un movimiento de los 
soldados, sino un proyecto premeditado por gefes y oficiales. Hís- 
te pásage que se halla al fólio 149 del tomo 4.9 es el -mas.de- 
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eisivo 'aceréa del ningun papel que hatia Freire, acerca de que 
estalya de hecho despojado de su amtoridad, y de que él con su 
conducta se hudbita sometido 4 la veluntad de los tumuituades. Re- 
fiere que habiendo la columna de Cuias hecho alto cerca de la 
puerta del Mar, el Comandante Gabarre dijo ul Trente y delan- 
te ¿de su General en gee: una compañía” aqui. Y marchó con 
ella 4 situarla en la reuralla. Freire, pareciéndele aquel momen- 
to oportuno para .retomocer el grado de autoridad que le habia 
quedado, mando que ta columna siguiese su marcha, á fin de e- 
vitar que la tropa se desuniese, segun él deciara. Mas no bien 
habie dado la órden, “2uando algunos soldados de la cubeza de 
la columna le dijeron: esperemos al Comandante. Por mas que 
añada que la vuelta “del Comandante se verificó al instante, no 
puede borrar la mancha de haber degradado su autoridad al mas 
ínfimo punto á que podía Hegar. Con esta deplorable esperiene 
cia nada debia pronseterse de la reunion de los Guias ecw tos otros 
enerpos “anotinados primero, sino“el deshonor de ver mas y mas 

- insultada y envilecida su autoridad. Así se, verificó en todo el tiemz 
po que permaneció en los cuarteles de puerta de Tierra, donde 

lo recibieron desde luego con gritos, oque sí erar_loables en o- 

tras circunstancias, en aquellas eran la contraseña del níctin. Omi- 

tamos por horror las voces que profirierou alginos soklados de 
América en el cuartel de Santa Elena, dejando la formacion en 
que estaba la mayor parte del regimiento. Las voces de viva el 

Rey, mi General, en aquella sizonm eran una fuerza y violencia 

desmedida que se hacia ¿1 General , para que no les esrasease el 

triunfo de haber dominado al miano gefe que permitió el res. 

tablecimiento de la Constitucion, con la cnal esta y la Nacic: 

- debian ser victoreadas juntamente cen el Monarca. (150 «del 4.97) 

Freire padeció y sufrió iguales humillaciones en el enartej 

de San Roque. Dice sin embargo que lo mismo que al regi imien= 

to de América, procuró reducir á su deber 4 los soldados de la 

Lealtad, do los mismos medios ¡le que se habia yalido con 

Aos. primeros y demas que estakan á pu alcance. No, no era da- 
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do al débil Freire ejercer influjo con esta tropa y la del Pro- 
vincial de Jerez, que se hallaban en la muralla y azoteas del 
cuartel en manifiesta oposicion á las órdenes y voluntad del Ge- 
neral Freire; dejándola en aquella situacion y puestos la confir- 
maba en la opinion ventajosa que sus geles y oficiales le habian 
inspirado, de que era un mérito desobedecer al General en ge- 
fe, pues este en nada alteraba las disposiciones que ellos toma-= 
ron, no solo sin consentimiento suyo, sine tambien contra su 
espreso mandamiento. Esta era la órden dada para aquel día. (150 
del 4.9) + 

La conducta succesiva de Freire es una consecuencia forzosa 
de la flaqueza de poder en que se hallaba, ó por mejor decir, 
de la estincion total de su. autoridad desde que en la plaza de 
San Juan de Dios ni el Comandante ni los soldados del batallon 
de Guias le permitieron el egercicio de la. mas sencilla de sus 
funciones. Facilmevte se considera que desde aquel bochornoso 
insiante el dejarlo con vida , y aun tratarlo con el titulo de Ge- 
neral era un escarnio que se le hacia y una ostentación del triun- 
fo que habían conseguido sobre su autoridad, Y así no es de es- 
trañar el desacato continuo y yariado que sufrió en ámbos cuar- 
teles de puerta de Lierra, y se refirió por estenso en la nar- 
racion, y lo demas com que se completó el abatimiento sumo en 
que pusieron al General el sedicioso Coronel Capacete y tantos 
oficiales subalternos para deleite suyo. Parece que recurrian 4.él, 
no á solicitar sa aprobacion, sino para tener el gusto de hacer 
aprobar cuanto le proponian, que siempre era lo que juzgaban 
mas repugnante al decoro, al honor y opiniones de Freire, 

Le presentaron con algwara, propia de la hazaña que su= 
pone, la tabla en que se escribió Ja tarde anterior el título de 
Plaza de la Constitucion y su nombre victoreado , y el General 
al verla dice que estd bien, Esta lacóvica aprobacion no satisfa- 
ce á los que no tenian ya mas: objeto que vilipendrar con nue- 
vos oprobias al que estuvo tan remiso en evitar los primeros, 
El General Campana prescribió al Teniente Pierra que se quema- 
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se la tabla, “disponiendo con mucha gravedad y magisterio que 
se hiciese ántes astillas para que el incendio fuese mas fácil. (455 
vto. del 4.9) Gritan que se queme la tabla los oficiales presen= 
tes, y el General Freire consiente en ello, y aun en el para- 
ge mismo en que Campana ordenó hacer el incendio, como el 
lugar mas á propósito, que era la plaza de Sam Antonio donde 
la tabla se colocó. (222 yte. 4.9) 

Nuevo oprobio sufrió y mengua mayor en su dignidad, que 
eonsintiendo la quema de la tabie. En el cuarto de prevencion 
de la Lealtad le ponen delante un parte dirigido al Comandan- 
te de la Cortadura, pidiéndole que lo firmase, y el General no 
reusa suscribírlo. Poco despues pasó al alojamiento del General 
Campana. Tantas ocurrencias funestas redugeron su ánimo al mas 
lastimoso abatimiento. Tambien firmó una órden de retractacion 
que se habia de circular, como en efecto se circuló, al res- 
lo del egército. Orden fué como la anterior, aunque el envile- 
cimiento á que tenian reducida su autoridad los insolentes tumul- 
tuados, no permitia que se diese semejante nombre á un escrito 
suyo, que ciertamente no era oficial, sino el de parte, con cu- 
yo nombre sus preceptos y disposiciones no se distinguian de la 
comunicacion que'hace por escrito un cabo de escuadra á 
fe inmediato, (222, 154 y 385 del £. 2) 

El contenido de la citada órden es 


su ge- 


tan importante qne con- 


«), Egército reunido de Andalucia. — 
,, La plaza de Cádiz acaha de pronune 


viene copiarlo aquí á la letra 


iarse decididamente en fa- 
y, vor de los derechos del Rey N..S. y contra la Constitucion que 
y, lumultuariamente se publico ayer. Lo que aviso a V. S. para 
yy que lo haga entender asi á todas las tropas de su mando, y 
,, celebren esta/leal decision de las tropas de la guarnicion de es- 
yy ta plaza, y se conserven en union con ellas mientras yo me 
,, hallo 4 la cabeza. Y se servirá V. S.' darme parte del resul- 
», tado de esta disposicion.=Dios guarde á V. S. muchos años. 
y, Cuartel general de la plaza de Cádiz 10 de Marzo de mil ochocien= 


,y tos veinte.=Manuel Freire.=Señor D. Manuel Ladron de Gueba- 
, YA. (49 del 3. =p) 
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Este documento .es:un' resúmen de todas las debilidades y 
contradicciones de Freire. Si la Constitucion se publicó tumul= 
tuariamente en el dia anterior, el General en gefe es el único 
tamultuario , pues el yecindario no hizo mas que entregarse á las 
demostraciones que S. E. le permitió. El respeto á' su nombre, 
y por consiguiente á/su autoridad, fué tan estremado, que unos 
cuantos que habian proyectado insultar á otros de” opinion contra= 
ria, desistieron en el momento que se les recordó que aquella 
accion disgustaria:á S. LE: ¿Como es porible que hubiese tumul- 
tuarios entre unos hombres tan sumisos al solo eco «del apellido 
de quien tenia el mando supremo político y militar de la Pro= 
vincia? Por otra parte, los instigadores de Freire para que per= 
miticse la Constitucion fucron el Capiton General de Marina y 
el General de la: cuarta Division que guarnecia á Cádiz: oficia- 
les de Marina y Egército y de todas armas fueron los que mani- 
festaron á Freire que el voto general: de militares y paisanos 
estaba por la Constitucion, especialmente el de los militares. La 
fuerza de elios era la única capaz de animar la indecision de Frei- 
re. Los paisanos ho aparecieron en la: plaza de: San Antonio. has= 
ta que los militares les aseguraron que el General en gefe era del 
mismo dictámen, y que solo faltaba que el pueblo significase 
los mismos deseos que los oficiales le habian representado, pa- 
ra que no le quedase duda de que la opinion era universal. Cau- 
sa grima que convide á Ladron' de: Guebara á celebrar con las 
tropas de su mando horrores inauditos, entre los cuales se in- 
cluyen los iusultos á:la persona de Freire, el riesgo de su vida 
en que tantas veces se vió, y la abolicion total y ludibrio de: su. 
autoridad. ¿Como asegura que esa celebracion de atrocidades, y 
esa union con'asesinos y ladrones se conserye mientras él se ha- 
Me á su cabeza? De buenas tropas se creia gefe, cuando el tu-. 
multo no teria otro objeto que el esterminio de su persona y au-. 
toridad; y si lo primero no se yerificó por incidentes maraville- 
sos, lo segundo se llevó á complemento. El dictado de leal a- 
plicado á la decision de las tropas basta para cargo contra Frei- 
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pues con él jnstifica todos los desórdenes de la sublevacion; 

y asimismo se calilica de: traidor por haber“ obrado en senti 
do contrario hasta que la fuerza lo redujo á pelas el plan 
y los efectos del tumulto. 
Los gefes de la: sedicion, continuando; en. su osadia, Al 
sieron añadirse el gusto «particular de oir «de boca de Ereire 
su retractacion, no cententos con haber presenciado las recon= 


venciones que le habian hecho los oficiales de la Lealtad. U- 


na de las dos *+veces lo: reconwinieron: “con tanto descaro 


y audacia , que tuyo: precision «des hacer renuncia del mando, 
en el cual protestaba: no continuar sino le. dispensaban su. CO 
fianza y le obedecian. (150 yto: 4.9) Gravísimo. seria este 
desacato cuando: arrancó del General Freire estas espresiones, 
despues de» yer vilipendiada y anulada: «su, antoridad por to- 
das las clases de «los batallones de 'Gnias y * Lealtad y la de 
algunos sargentos de América. Yo. no concilío' este: enojo de 
Freire: con el concepto de leal en que. tenia al movimien- 
to de: la tropa. Estaba muy puesto en razon que los pro= 
nunciados tan decididamente en favor de los derechos del Rey 


y contra la Constitabian $ lo tratasen como al Acció! y ú- 


Ad > persuasiva Er 
miento. : 
La gravedad del: A 


sacato se infiere tambien de que el Ge- 
neral tuyo por co 


ersacion á propósito para entretener á los. 
gefes y oficiales de los 


zas que le contaron la. noche anterior haber proferido algun 
paisano, como ejecutables en el teaso de no haber condescen=. 
dido á lo: que el “pueblo le pedia. ¡ Qué «poquedad de espíri- 
tu! ¡qué panegírico indirecto de los escesos del tumulto ! ¡qué 


frívola escusa de lo que habia permitido, suponiéndose inti- 
midado por la yoz de un cualquiera, cuando contaba dentro 
de la: plaza con cinco mil hombres para sostener sus precep= 


¿dos cuerpos; hablarles de das amena-, 
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tos! ¿Y por qué refirio 4.los tumultuarios esta especie y no 
la otra, mas cierta y mas verosímil, de que su nombre so- 
lo y “el temor: de disgutarlo desbarató una teutativa de imsul- 
to? Con tales conversaciones, nada nobles, pensaba el Gene- 
ral ir. recobrando: su: perdido decoro. ¿Pues qué diré acerca 
de la lisonja con” que- les indicó la perspectiva de gloria que 
les esperaba combatiendo al Conde del Abisbal? Realmente no 
hacia otra cosa que acabar de envilecer sus funciones de Ge- 
neral en gefe, y mas: cuando no: sele ocultaba que sus órde-, 
nes mo tenian enmplimiento dentro de la plaza, sin la ratifi- 
cacion del que se habia constituido cabeza ostensible en la e- 
jecucion del proyecto del motin, como el mas á propósito por 
la dureza fanática 6 incivil de su carácter. Este mismo Coro- 
nel, viendo que Freire no le concedia el arresto de los ofi- 
ciales de artilleria, segundó con la mayor instancia. Tales se- 
rian las vocés de que dicho Coronel se valió, que Freire tu- 
vo que ceder á ellas, consintiendo en una injusticia. Juzgo que 
si me fuera lícito usar una similitud vulgar, compararia á 
Freire á un comediante que se presenta en un teatro sin sa= 
ber una palabra de su papel, y se atiene únicamente á la 
voz del apuntador. Cuanto los sediciosos apuntaba Freire, 
otro tanto hacia, sin Otro artificio que no consentir la prime- 


ra vez, pero á la segunda instancia no hacia la menor oposi= 


cion. De forma que Freire, es culpable “por lo que consintió, 
y tambien por “otras cosas peores que no le pidieron , pues 
seguramente las hubiera consentido si le hacen mencion de e- 
allas para que las apruebe con su órden. En fin, el resistir 
poco ó nada á todos los caprichos de los sediciosos lo gradua- 
ba su imbecilidad de un arbitrio ventajoso para restablecer su 
poder y mando, cuando cada acto de aquella especie era, 
digámoslo así, aventar los cortísimos residuos que le habian que- 
dado de su dignidad y representacion de gefe superior, in= 
herentes mo mas que á las insignias del uniforme que vestia. 


De suerte que sinó le asistiera la reputacion de sus méritos 
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y servicios anteriores , es de sospechar que lo hubieran de- 
gradado con todas las formalidades que prescribe la ordenan- 
za á la luz de la hoguera que se encendió con «los maderos 
del tablado que se habia construido en medio de la plaza de 
San Antonio. bos : 

Sin embargo. de. estos escesos de condescendencia en que Frci- 
re dejó. caer y. sepultarse-- ignominiosamente- su autoridad, «tie- 
ne la presencia. de ánimo de sostener en su declaracion que 
cuanto hizo y dejó de practicar en el pavellon: del General 
Campana , 4 impulsos de: las espresiones. y cargos que le: diz 
rigieron.' y hacian: los oficiales de la. Lealtad, fué una midida 
necesaria para danles d entender que entraba' en los principios 
que habian motivado la sedicion; pues de otro modo era im= 
posible que no hubiesen segnido separándose de su obediencia; 
Parece increible que á: los cuatro':,meses .enmplidos del desas 
cato mas completo y; atroz,quei ha sufrido. gefe. alguno aun de 
las inferiores graduaciones, el General Freire no hubiese toda= 
via vuelto en sí de. la confusa sorpresa y contradiccion de i- 
deas en que su mente se vió envuelta y combatida, cuando no 
le. quedó duda de que las tropas:de la guarnicion de Cádiz 


habian: roto enteramente el freno de la obediencia que le. de- 
Jian, E o dirigidas y mandadas por otros geles 
d que tumultuariamente ¿se habian. substituido en su lugar... 130 
vto. del 4.2) | dSiiiiA 
Concedamos enhorabuena que Freire no tuyiese noticia de 

la situacion del cuartel de los Guias hasta que vió,,4 los. sol= 
dados de este: cuerpo hacer fuego contra su misma persona. 
A lo ménos no podia ignorar que en los cuarteles á donde los 
dirigia reimaba el mismo desórden,. y que en ellos se habia ro- 
to primero el fuego, ocasionando las repetidas órdenes que ca- 
si 4 un tiempo dictó: para reprimir aquellos soldados, con tan- 
to empeño y cuidado que envió con particular encargo al Ge- 
neral de la division Campana y al Teniente de Rey Rodriguez 
Valdes. De suerte que á no atribuir al desatiento en que las 
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eircunstancias , fayorecidas de su abandono, le ' pusieron, “una 
provideñcia semejante, se podía inferir dé su conducta que con- 
ducia los Guias á los cuarteles de puerta de Tierra para au- 
mentar. el fuego de la sedicion y. multiplicar los daños que o- 
sasionaba. Esta sospecha crece leyendo en el proceso que: el 
estado ide :indisciplina eh que veia aquella tropa, le hacia re- 
celarino :poderta- conducir hasta el punto que se“habid propuesz 
20; Cualquiera hallará en estas espresiones su sentimicuto de que 
se “malograse + su intencion > de reunir sediciosos á sediciosos pa-= 
ra” hacer mayor el: tumalto y sus estragos. (1/9 vto. del 4. 9) 
SEL General Efcireotuyo la inconsideracion” de 'esplicarse en 
“estos términos alooabo: de cuatro meses, 'en que verosímilmen= 
te se le habria disminuido inucho la impresion de sorpresa que 
le »hizo el tumúlto «en: el ¿mayor -esceso de su desórden. No 
es muchó, pues, que al dia siguiente, conservando en su'á- 
nimo. frescas las especies con la misma perturbación, diese un 
nuevo “testimonio en que aprobaba con elogio la sedicion, rez 
comendando que se llevase 4 efecto el fin queen ella se “pro- 
pusieron sus autores y ejecutores. No puede alegar Freire que 
entónces no gozaba: dé libertad, ni que aquella medida era 
indispensable para” conciliar y atraer las: voluntades de las «dos 
divisiones desu ejército 4 cuya- vista esta JA, pues en ellas; 
aungtie no hubiese conformidad pe favor del régimen 
político renovado , tampoco se notaban sintomas de repugnane 
ela ui “oposición que no fuesen fáciles de prevenir en sas e- 
fectos. Con todo eso, Freire dirigió "desde su «cuartel general 
del Puertó de Santa Maria 'al Brigadier D. Pedro Ramirez u- 
na órden de este tenor. ,,Juzgo que habrá V. S. recibido ya 
,,por “el gefe' de Po M.: G. la noticia de que la guarnición ' 
, de Cádiz había repuesto en aquella plaza la autoridad: del ¡Rey 
¡destruida En el div nueve por un “móvimiento, y eb consecuen- 
¿Cta que se veptwsierad las cosas ¡en “elvestado que ántes ses haz 
¿Maban para evitar la “desunión que es de temer en los ejér= 
,¿cilos. Ahora -añado á Y. S. que tanto. en la guarnición de 
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¿Cadiz como en las otrás dos divisiones se halla un mismo 
stspiritu en fayor de la causa del Rey como asímismo en 
¿la caballería. V. S. deberá reunir los geles de los enerpos, 
ayy estos harán lo «mismo con sus oficiales para que sepan la 
y Union que reina entro las tropas del ejército y se evite la 
Separación que un errado concepto puede producir. (99 del 2. 9) 

Solo le faltó añadir áquellas espresiones que dijo al mis» 
«mo Ramirez en su- oficio del propio dia desde Puerto Real D. 
-Mamuel Ladron de Guebara: y quede Y. S. enterado y la jus- 
tieta y Ayuntamiento de esa ciudad de la satisfaccion que 
«dí todos nos resulta. No por: otra cosa se esplicaba así, sinó 
«por el feliz acontecimiento de quedar canonizada la imdiscipli- 
“na, honrado el saqueo y justificado el asesinato de tantos des 
«renturados. La memoria y lástima por estos desastres debió 
haber templado en unos y en otros las muestras de satisfac- 
<iom, reprobando siempre y con entereza que por tales medios 
se hubiese tratado de sostener la:cansa: que llamaban del Rey. 
-) Cuanto deshonraban su lealtad verdadera 6 aparente, suponien- 
«do que su Monarca aceptaba en holocausto el sacrificio de sus 
«súbditos, 
«bárbaras que no se aplaeaban sinó con sangre de víctimas hu- 
manas ! bd 


semejante á las deidades inelementes de las naciones 


É 


¿Pero se hechan n 


mos en las órdenes de Freire algunas espre< 
siones de júbilo por aquel daño nunca yisto que sobrevino al ino 
-cente pueblo de Cádiz? Véase su parte del diez dirigido al Ministro de 
«la guerra. En el agote E o el vocabulario de que puede seryirse €] 
«corazon mas sanguinario y cebado en maldades. Mas puesto que 
el parage en que se escribió roduce la sospecha vehementísi- 
ma de que fué suscrito sin libertad y con la cabeza ofusca- 


«da en sumo grado, no begar s mérito de un escrilo se- 
mejante. Ápartemos la yista 3 


uando no sea por las rezones 
espuestas ,- siquiera por no estremecer con tal cúmulo de hor 
rores,  aplaudidos y recomendados por el mismo que los pro 


yocó con la imprudencia de un silencio ixconcevible con UNOS» 
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y de tanta locuacidad con otros. Dejemos á- su: autor que se 
recréc con el malísimo comentario que publicó en su defensa. 
¿Pero que violencia , que coacción ni que recelo coartó 
la libertad de Freire en el parte que escribió de su letra 
la mañana del diez para faltar á la yerdad tan visiblemen- 
te? Imputa, ya á la plaza puesta en fermentacion, ya á la 
escuadra que encontró enardecida del mismo modo, el que le 
obligaron á consentir que se publicase la Constitucion. Por 
esta yoz plaza, un Capitan General no podia entender el pai- 


sanage, ni por escuadra nadie entenderá los vecinos de Cádiz.- 


¿Pues como pocas horas despues, elogiando el estrago hecho 
por la soldadesca mas bárbara atribuye á la efervescencia po- 
pular la causa que incitó á la guarnicion de Cádiz á dar a- 
quel acendrado testimonio de sumision y fidelidad al Rey, que 
colmó de satisfaccion el pecho del General en gefe? Bien pue- 
de ser que sirva de disculpa la violencia con qne forzaron á 
Freire á comunicar aquel suceso en los términos de su segundo 
parte, Yo encuentro entre uno y otro cierta analogía cn la 
disposicion del ánimo con que escribió de propo puño el pri- 
mero, y firmó bajo su responsabilidad el segundo, No será, 
pues , adelantar mucho el discurso' decir que quien suscribió 
el primero aguardaba con impaciencia la “ocasion de poder re- 


“tractarse bajo cualquiera motivo plausible, sin reparar en los 


males que la revocacion produjese. (553 y 557 del 1.9) 

Haré la historia de este parte sin mezclar ninguna reflee» 
sion, por parecerme que basta que el hecho se cuente con 
fidelidad y sencillez para que se forme el debido concepto 
de la disposicion del ánimo de. Freire, pronto á- retractarse 
y tenaz en su retractacion, aun en el tiempo en que le e- 
ra nociva. No trato de acriminar sinó de referir. «Este famoso 
parte fué firmado la tarde del dia diez en los pavellones de 
San Roque. El Capitan Maturana conductor de este pliego, 
dde la órden de Freire para el Gobernador de Sevilla y de 
una esposicion al Rey firmade por Gabarre, Capacete y Cas- 


á 
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tañola, no habiendo podido pasar de Sevilla, retrocedió al cuar- 
tel general donde el doce por la tarde devolvió el pliego de 
Freire. A la sazon este General habia ya recibido de oficio 
la noticia de haber el Rey jurado el nueve la Constitucion 
Estando aquella noche su Ayudante .D. Pedro Morell cerran= 
do el parte diario tuvo la inavertencia de preguntar si se incluia 
el deyuelto por Maturana. Freire distraido respondió afirma-= 
tivamente, no acordándose de que era el parte devuel to que 
habia quedado sobre la mesa. Morell estrañó que Freire qui- 
siese que el parte tuviera la direccion primera; y no atre- 
viéndose á manifestarle este reparo se valió de D. Juan Frei- 
re, hermano del General, para que le llamase la atencion so- 
bre este punto. D. Juan reu/ó distraerlo, y dijo á Morell 
que por sí verificase la advertencia. El Ayudante tímido 
no se atreve y cumple ecsactamente la indicacion del Ge- 
neral, incluyundo el pliego. Esto dice Freire en su confesion 
al folio 328 del 12.2 

Su hermano y Morell se esplican así sobre el asunto. El 
primero dice al folio 20 vto. del 15.2 que en el acto de 
cerrarse el parte del dia, hablaron él y Morell sobre remi- 
tirlo6 eseluirlo, llamando la: atencion del General que por 
la multitud d pass todas gravísimas, no pudo fijar 
su mente sobre el ticular. El segundo contesta al folio 85 
del 13.2 la certidumbre de la- cita en todas sus partes, y 
con la mayor gracia añade las idénticas palabras del Gene- 
ral Freire sobre que la cita versaba. Esto se llama contrade- 
cirse y manifestar confabulacion con el reo. 

Volvamos á escuchar al. Generál Freire sus escusas sobre 
el oficio vuelto á remitir y el Consejo decida si fué terque- 
dad 0 distracción. Dice qne recibidos de oficio los reales de- 
eretos del seis y siete de Marzo, fué dueño de omitir el o- 
ficio suyo del diez que tenia en su poder por devolucion de 
“Maturana: pudo variar su contesto y pudo tambien convertir-. 
lo en un sentido totalmente contrario. Este proce der, ageno 
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de una conducta sin tacha, era indigno de la verdad con 
que el gobierno debia ser informado.. Por estas rellecsiones no 
yaciló en remitirlo aquella noche á: las once dentro la cubier- 
ta del parte de aquel dia. (242 vto. del 1.9) En esta es- 
eusa nos dice que en su parte informaba de la verdad al go- 
bierno. Pues otra: escusa hay todavía, en que asegura que el 
parte era una obra hija de la circunstancia y Con miras po- 
líticas; que es lo mismo que decir que llenó de falsedades pa- 
ra conseguir el intento que apetecia, pues la verdad hubiera 
sido odiosa en aquella sazon y producidora de fatales conse- 
cuencias. Es constante que cuando: se obra por política ó se 
falta á la verdad enteramente, ó solo se dise á medias; y 
en uno y en' otro caso se miente, por euanto la verdad es 
una, completa é indivisible. Así se esplica, pues, el Gene- 
ral Freire, variando de escusas tantas veces cuantas se le pro= 
porciona la ocasion de justificarse del parte devuelto: ,,que 
¡deseando á las tres de la tarde en los pavellones de pner= 
¡ta de tierra conjurar por el pronto aquella tempestad :é. in- 
,,troducir la disciplina de que estaban tan ólvidados ; firmó 
El parte; pues por un lado creyó que el sentido en que l> 
¿ha era muy á propósito para ealmar aquella cion y y 
¿»por otro era preciso estenderlo al gusto de- los que habian 
Palégido el portador, pues de otro 1 do todo estaba perdi= h 
,,do.““ (20 vto. del 14.) Luego no 
era la espresion de lo que sentia: Inego: por su propia ho= 
ca está convicto de que otra e. generosa lo inda= 
jo á la devolucion del parte. La a de libertad con que 
obró en los pavellones de e e tierra, - está muy bien pin- 
tada por el mismo. Advirti su llegada á dichos cuarteles 
que todos los principios de respeto y subordinacion estaban ho- 


ad 


maba la verdad mi 


Hados. Cita en prueba que varios oficiales de la Lealtad se a- 
treyieron á reconvenirlo sobre. sus operaciones del dia anterior, 
«y particularmente sobre: Laher mandado que no se obedecie=” 
sen otras ordenes suyas que Jas que fuesen llevadas por dos 
de sus Ayudantes, (259 del 1.2 5] 


ia 


457 

Pasemos por alto el arresto impuesto 4 Freire. El vilipen- 

dio en que lo tenian era mil yeces mas penoso que muchas he- 

ridas mortales. Nada importa para realzar el abatimiento á que se 

redujo , decir que tambien permitió se le tuviese en clase de ar- 

restado, por cuanto despues del lance de la plaza de San Juen 
de Dios:en que se dejó destituir del mando, no virtual sino for- 

-malmente , todo lo demas, aunque tan bochornoso y agravante, 
“era una Consecuencia precisa: del vuelo que habia tomado la in- 
solencia de la tropa, y de la caida que“la representacion de su 

“General en Gefe habia dado hasta el abismo de desconocer la 
fuerza y medios de su autoridad. Si se hace mencion: del: arres- 

to es porque se opuso alguna dificultad sobre que se le levan= 
tase. Esta dificultad fué manifestada de parte del Capitan de la 

compañia de granaderos de la Lealtad, colocada en la puerta del 

Mar para» reforzar aquel: puesto, “impidiendo la evasion del Ge- 
neral en gefe. Basta esta ligera insinuacion por lo que toca á pre- 

sentar el papel que el General hacia en aquella: sazon.' De esta y 

etras ocurrencias semejantes, como la de refrendarle el pase pa- 

ra que pudiese salir su Ayudante adicto Don Cárlos Porta, se ha- 

bló ya por esteuso en la narracion general, 


y se repetirá cuan- 
do corres da hacer la historia de cada uno de los que figura- 


escenas tan herrorosas como peregrinas, bajo cual- 
quier aspecto que se 

Desembarazado , pues, el General, libre de la opresion de 
los tumuituarios y ya em el Puerto de Santa Maria, continuó sin 
necesidad sometido al proyecto de los sediciosos de la guarnicion 
de Cádiz. Lo primero que ordeno, verificado su arribo, fué man-= 
dar que se derribase inmediatamente la tabla que se habia. colo- 
cado en el Ayuntamiento de aquella ciudad con el letrero de 
Plaza de la Constitucion. En el mismo cuartel de San Roque el 
Gefe de la plana mayor del egército reunido de Andalucia le in- 
formó del buen estado de las otras dos divisiones , de su docili- 
dad y propensión á reconocer y jurar el sistema de Gobierno res- 


tablecido , luego que S. E, lo mandase : noticia que viniendo cn- 
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fermo del! Puerto de Santa Maria Je: comunicaba:con toda “certe= 
zaí El General, Ferraz habia celebirado junta de Generales y ge- 
fes. que. unánimemente: acordaron suspenden las: hostilidades con 
das tropas dela 1sla, 4 iconsecuencia del mero parte verbal que: 
habia, Mevado, el. Ayudante Dominguez, difiriendo:el pnhlicar so- 
lermnemente: la Constitucion: paras icnando él General engele, se 
presentase y diese la órden: deegeentario: Estós: antecedentes es- 
-forzaron' al General Ferraz/en su: intento. de-»sacar á« Freire del 
estado de nulidad en-que lo: yeia:, dominado: por tantos oficiales,. 
especialmente -pov el Coronel Capacete. «Del. mismo: modo tales: 
noticias: debieron disipar los recelos.que: Freire «concibió respec= 
to: des las otras divisiones: desu” egército;, y animarlo. á tomarme-- 
didas de severidad: y castigo” contra los amotinados: desde el pun-- 
to quese: id cerca y enmedio: de: las. tropas que, tenia 4-sut 
devocion: Muy- léjos. de, estosempezó á proceder.. El. General:Go-. 
bernador del:«Puerto: de: Santa: María» Don: Miguel 'Tacon:se le pre»- 
senta quejoso»: y. agraviado: le- refiere: la insolencia: del Coronel: 
del: regimiento: de: Mallorca Don: Antonio Garcia: de: los: Rios-en: 
haberlo depuesto: de su: destino: de propia «autoridad, porel. so=- 
lo: hecho:-de: haber: cumplido las órdenes+del Generalen: gefe pa-- 
ra- jurar: la Constitucion. Vea: el: Consejo! en: «el Coronel: Garcia: 
dé: los: Rios otro: Capacete”, y si cabe mas: audaz, «supuesto: que: 
no lo impelian ni los motivos ni las: pa is que: -cegaron á: 
Capacete, el cnal la: tarde del nueve: recibi n+ mucha confor-- 
midad' ysaun: concaplauso: la: órden: de E reive“para cambiarla for-- 
| o. Entrequien manda 


ma: de. Gobierno absoluto: en represen 
una cosa: mala' y el que la: obedece: en fue 
bordinacion”, hay una distancia > 3 tan contraria al primero 
como favorable al segundo.- Sinrembargo,, Garcia de los Rios to=- 
do lo: atropelló sin pararse ni en las: consideraciones mas obvias, 
aquellas: que ocurren: al: hombre-mas Ineptoy: rústico. como: no 
seaisun facineroso: Supuesto que: la -casualidad- fue tán'- propicia 
al Coronel: de: que: hablamos, y mas“propicia todavia' 4 los mo- 
yadores de: Cádiz que no le tocó estar de guarnicion en la plaza, 


w de: la dey «de la su=- 
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volvamos al General. Freire. Este. gefe superior, desentendiéndo- 
se de' ¡cuanto le esponia' el General Tacon, prosiguiendo su obe- 
diencia.:A, llas :opiniones y miras de, Capacete., «como si el influjo 
le, estei;Coronel, para que no hubiese mas subordinación mi dis- 
eiplina que la que él .dictase,-se ,estendiera fuera de los muros 
ale la desventurada Gádiz; yeia que el General Ferraz habia:con- 
«ciliado «todas las opiniones y obtenido una yotacion uniforme , por 
haber practicado.lo que él omitió en.Cádiz tan imprudentemen- 
te y que fué ponerse. «de .acuerdo «con los Generales y gefes de, los 
-cuerpos-ántes de «proceder 4.1ana movedad tan importante. Sin 
embargo, no quiso hacer.uso «de la grande -obra cuyos «cimien- 
tos habia hechado el Gefe de la plana mayor general. Ni. se mo- 
vio áporder elrecelo.que traia de Cádiz, con haber visto tantos 
horrores y ¡tolerado tantos «lesacatos cuando supo -que la «segun- 
da division. del -egercito': reunido situadaén «Chiclana «se adelantó 
á proclamar la Constitucion en la madrugáda del diez, sin aguar- 
dará la presencia y mandato espreso «de. su -«gefe superior. (118 
«del 4.09 y 106.yto.: del 5,2) 15. pre ; 

Es una empresa de imposible «desempeño: penetrar, cuanto 
mas dleseribir las «causas -que-moyieron :á Freire-4 obrar con tan- 
partido actual que abrazaba. ¿Qué parece 
ombre «que amaba de mucho tiempo los de- 
rechos y libertad de-sw patria.” ¿Cómo se presenta por otra par- 
te? como un esclayo que: no halla felicidad ni honor sino.en las 
cadenas mandadas poner : or una mano absoluta. Despues de su 
primer arrojo .en presentarse á los deseos de la oficialidad y no 
del pueblo, como repite, debid, sostener 4 todo trance aquella 
resolucion. Una mediana inteligencia bastaba para conocer, que 
se habia puesto en guerra abierta con el Gobierno absoluto, y 
que la declaracion de «esta gnerra hecha con tanta solemnidad, 
aun sin haberse principiado las hostilidades, era un delito que 
ningunos servicios anteriores ni posteriores podian borrar. No le 
quedaba ya otro partido que reforzar por todos los medios ima= 
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ginables el que habia abrazado , disminuyendo el influjo y poz 
der de lo espuesto , en el cual todos los gefes y aun oficiales 
subalternos y sargentos eran unos aspirantes á lograr la confian- 
za que él habia perdido irreyocablemente en el corazon del Rey; 
si continuaba la misma forma de Gobierno. Con su debilidad y 
trastorno de ideas se puse de hecho pensado en una situacion en 
que jamás se ha visto hombre alguno. Se colocó en medio de dos 
partidos que se disputaban, el uno la permanencia y el otro la 
victoria: la contimuacion de la 'servidambre y el trinnfo de la 
dulce y beuvigna libertad. Igualmente se atrajo de ambos parti- 
dos un odio justo , fundado en los mismos motivos de infidelidad 
é inconstancia, sin quedavle para su consuelo ni un solo español 
que compadeciese su suerte, ni se encargase de su defensa. 
Para colmo de inconsecuencia, no parecia que faltaba á Frei- 
re paso ninguno que dar, pues habia discurrido por todos los 
grados de una debilidad femenil: Cedió tan fácilmente segun sus 
escusas á la yoz de un vecindario desarmado y temeroso desde 
la noche del veinte y cuatro de Enero, teniendo él bajo sus ór= 
denes seis batallones de infanteria, uno de ellos de mil doscien= 
tas plazas, artilleros, algunos destacamentos de- caballería y “las 
compañias de milicias Urbanas dentro de Cádiz, y fuera é inmes= 


diatas otras dos divisiones de su egército. Despues de este acto 


de. condescendencia forzada, que nadie es capaz de creer, se 
manifiesta imperturbable á cuantos avisos recibe del disgusto que 
con demasiada viveza se notaba en la tropa de la guarnicion se= 
ducida. Se le participa que desagradaba la mudanza repentina 
y no consultada del sistema político, y que gefes y oficiales no 
hacen uso de su autoridad. Apesar de todo, se obstina en la 
persuacion de que su norabre solo y los recuerdos verbales á los 
gefes para que esten á la yista de la tropa, eran suficientes 4 
calmar el desasosiego. Nada malició de los fautores y mucho me- 
nos cuando el Comandante de Guias lo engañó con el equiyoco de 
que sus soldados no harian sino lo que se les mandase. Entre 
Los cuerpos que se le dijo ¿ sn Negada á Cádiz hallarse iníl2ma= 
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dos por la Constitucion, se le nombró el de la Lealtad, y la 
esperiencia de todo lo contrario no lo indujo á conocer que am- 
bos partidos lo engañaban, á ser mas cauto y á no obrar sino 
despues de un maduro ecsamen de las cosas. Sin embargo, por 
todo lo ocurrido ya le constaria en su interior que era un obje- 
to de odio y desprecio para todos sin escepcion. Este conocimien- 
to lo retrajo de castigar á los agresores de su autoridad y ho- 
mor. Intempestivamente tiene el raro acuerdo de volyer por su 
autoridad yilipendiada tan villanamente en el cuartel de la Leal- 
tad, cuando ya no venia al caso la severidad, y solo podia te- 
ner visos de venganza particular. Mandó que los emisarios presos 
en Rota, que iban á Madrid por acuerdo de los sargentos de 
Guias, Lealtad y América, para informarse personalmente 
la certeza de la Real órden del siete de Marzo, 


rados en la cárcel del Puerto con toda seguridad. Tan celoso 


fué en esta bagatela , despues de su tolerancia en los mayores 


sobre 
fuesen encer- 


ultrages, que no se contentó con espedir simplemente la órden 


para que se egecutase dicha prision. La comunicó por medio de 
uno de sus Ayudantes, enc 
custodia de estos reos 


a de , Indiciados de delincuentes por la creci- 
O le dinero y por los varios papeles con cifras que se 
des habian encontrado 


: - omtrado. (119 vto. del £,0) 
5 >; Esta órden no fué cie 


argando la mayor precaucion en la 


¡tamente dictada por el celo de repa- 
rar agravios, sino por satisfacer resentimientos. 


La eleccion de 
aquello 


$ sargentos era una consecuencia de los principios que ha- 
bia vuelto á reconocer Freire y 


| la culpa no estaba en los sar- 

gentos, sino en los gefes que permitieron el viage. Contra estos 

€, y se correspondia con ellos en buena ar- 
EN 


cual si no hubieran cometido la mas leve falta. Si el dia 
nero hizo sospechosos 


nada resolvió Freir 
“mona, 


á los sargentos y dignos de registro y de- 
ho que Freire no mandase usar precauciones aná 
logas con los dos batallones de Guias y Lealtad, salidos que fue- 


ron de Cádiz, pues era constante que entre ellos Iban y se con- 
mus $ 5 o . = 
servaban todavia muchos despojos del saqueo. En el gor:cen los 


tencion, es estra 


” 
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sargentos se.observalla firmeza de Froire en contradecirsé en-cuan» 
tos pasos dió desde la noche del nueye. En sh oficio del trece ar 
probó Ja perseverancia en los sentimientos que la guarbicion de 
Cádiz «mostró.el diez, y aplaudió que se-esperase á.la afirmativa y 
corroboracion de las ultimas «noticias por otras vias y correos st» 
guientes. Esta aprobacion tan lisongera se:opone directamente al 
mal trato que prescribió se diese 4 los que iban comisionados 4 
¿certificarse de la afirmativa por la via que reputaron mas conve- 
miente; (222 deb, 49) 1 sdmidillvada Dsibedaiirésbabrida 
+ De. todos los hechos ecsaminados resulta «que el Teniente Ge- 
meral Don Manuel Freire debe ser reputado por uno dde los au- 
tores de los desórdenes ocurridos eu Cádiz los dias diez y once 
de Marzo del año de mil ochocientos yeinte, por su credulidad 
,escesiva:y por su, continúa inconstáncia,, por su abandono en no 
«procurar la conciliacion de los ánimós, porsu negligencia: en pro- 
yeer de remedio á los males que le anunciaron, por la toleran- 
cia con que sufrió ultrages atroces de sus inferiores y por la 
debilidad con que se dejó conducir por fos amotinados- hasta el 
estremo de elogiar como virtudes militares el robo, el asesina- 
to y la mas completa insubordinacion. Los artículos de ordenan- 
za que cita en su ápologia no lo ecsimieron de tomar providen- 
cias contra los sediciosos, y debió ohserTas que la corta defen= 
sa de un puesto ó plaza no tiene leyes que sean aplicables á las 
«cireunstancias'en que voluntariamente qe No por malicia, 
siño por debilidad, resulta el verdadero-aunque indirecto origen 
de todos los males que afligieron á'Cádiz, y que ha faltado á 
los deberes mas obvios y frecuentados que las leyes militares im- 
ponen á todo oficial y con mayor fuerza á los de graduacion sn. 
perior. En consecuencia concluyo. en nombre del Rey pidiendo 
se le apliquen las penas estraordinarias que sean correspondientes á la 
inobservancia de los artículos 56, título 17 , tratado 2.9 = 57 del 
mismo título y tratado.=-6.9. del título 2.9, tratado 6. *=3u 
del título 10.2 , tratado 8. 2 = y del artículo 7.9, tratado 2.9, 
título 17 de las ordenanzas del egército. Como en los citados ar- 
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-«tículos no' hay pena. especifica: señalada contra el oficial que per- 
mita y «disimule: 0 tolere su' infracción; y sería: gravísima la de su- 
«getar al Ceneral Freire. 4 toda la! responsabilidad de: los“escesos 
¿que dió. causa su imprudencia y su confianza escesiva, me limi- 
«to-4: pedir que la pena: sea conforme á lo «que prescribe el artí- 
culo 13 en: el título. 17, del tuátado: RR pola 


> HARISCAL DE CAMPO' DON JOSÉ. IGN AVION ALF AREZ: 


pines Cam pana. Risa to 
$ k e A AR $ Y - 


Este” General! es acusado de haber: atacado por sus cimientos? 

«ll edificio: de la subordifjacion: y disciplina militar ordenando á: 
los sargentos primeros de la: Lealtad: que' fuesen espias y censo=- 
res de laconducta'-de sus: oficiales , cuyo hecho no pudo dejar 
de ser una: delas causas que: prepararon y produjéron la. desas-- 
rosa, ¡catástio fe en que se vió enyuelta Cádiz.el dia: diez de Mar-- 
ha Es' acusado: de haber tenido. conocimiento de los gefes de 
lá: guarnicion',. especialmente de los de Guias y Lealtad para opo=- 
yierse” en fuerza 4 las disposiciones. del General en gefe contribu-- 
yendo:con' sus. o . á que tuviese efecto la sediccion' 
proyectada en lugar: de: Coricertar 16 plan castigar 4'sus au+- 
tores, dando parte al: General en gefe conforme era su deber. - 
Es acusado del-feo: crimen:de noteria:.cobardia. Eslo tambien de 
haber faltado'á la' verdad! Es asimismo acrisado de haber man-- 
dado” la tarde: del: diez: de Marzo: allanar á mano” armada yarias 
casas: para” verificar: el: arresto de varios Gefes y oficiales que* 
fuerou' atropellados € insultados injustamente y todo consiguiente ' 
ái su: acuerdo- con: los: deseos é' ideas: de: los sublevados; Jgualmen=-- 
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-te es acusado de haber dado su aprobacion: y prodigado enco- 
-mios en la órden del once (4 los asesinos y ladrones por. haber 
sido su conducta conforme á sus determinaciones. Y por último 
-es acusado de haber desobedecido abiertamente no solo al General 
-en- gefe sino tambien á S. M. con el obgeto de llevará cabo su 
plan y hacer heneficicsa «la. sedicion del diez. 

El General Don José Ignacio Alvarez Campana, que contan- 
do treinta y mas años de servicio en la carrera militar no pue- 
de gloriarse de haberse hallado en ninguna batalla mi accion de 
guerra, se envanece con que por sas trabajos fuesen aplicados 
á distintas penas cerca de cinco mil personas, que llama reos. Se 
enyariece sobre todo con haberle tocado la suerte feliz de hallar- 
se á la cabera de la provincia de Andalucia cuando la venida al 
territorio español de muestro digno Soberano para poder dirigir 
como lo hizo la general comocion de todos los pueblos de ambos 
reinos y lo consiguió en poco mas de veinte y cuatro horas , ha- 
¡ciendo prestar a todos los Ayuntamientos y vecindario nueyo ju- 
ramento de fidelidad al Rey nuestro sBhor, lo que procuró con 
“egemp!o personal en los términos mas decididos en la ciudad de 
Córdoba, evitando con su firmeza la intrusion: de algunos que 
sediciosos pretendian abrogarse mandos y alterar“el órden y y tran- 
«quilidad pública , rnidinda quitar en todos “los pueblos las 142 


«pidas de la Constitucion y negándose abiertamente á obedecer ni. 


permitir se cumpliesen las órdenes de las Cortes % de la Regen- 
cia en la proyincia de su mando , teni ndo él alto honor de ha- 
ber sido de los primeros gefes quefeumplimentaroo 4 £ S. M. rei- 
terándole obediencia y fidelidad con todos sus subalternos. Véase 
su du de servicios. ao 

' Campana pues, como general de la cuarta divisior ecsistente 
en Cádiz era el principal gefe de la tropa que se hallaba en di- 
cha ciudad desde el pronunciamiento de una parte' del egército 
espedicionario á favor de la Constitucion. Asi aparece el princi- 
pal móvil, el director y conservador de todas las medidas opre- 
sivas y opuestas á la restauracion sin reparar en los medios. Bien 


k 
e 
— 


o 


vrdenes la atribuían a 
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eonocido era bajo este concepto por todos los amántes del bien 
público cuando en la noche del 24 de Enero de 1820 ninguno de 
los' que sostenian la causa del poder absoluto fué amenazado ni 
espuesto 4 perder la vida sino el General Campana, cuya con- 
ducta ciyil y militar jamás habia prometido que encerrase en 
su pecho sentimientos de grandeza y libertad. Hasta aquella no- 
che ninguno de los gefes era juzgado acerca de su inclinacion 6 
aborrecimiento al buen régimen politico sino por las pruebas an= 
teriores que habia dado, ó por lo que se colegia de su mo= 
do de procede» franco d- disimulado. Y asi se vió que apesar de 
haber. el Gobernador interino Don. Alonso Rodriguez Valdés di- 
sipado con la confianza que mereció al Gobierno absoluto conser= 
vando su empleo de Teniente de Rey, la opinion que se tenia 


de su honradez y patriotismo se le teibutaba today 


la un mediane 
concepto entre los constitucionales. 


De aqui se infiere que la sus= 
picacia no era muy. grande habiendo tantos motivos de tenerla, 


pues por cosas infinitamente menores que las que pasaron á Ro- 
driguez Valdés con el batallon de Gerona en el año catorce otros 
gefes fueron no solo desatendidos sino separados de sus empleos 


y aun castigados mas gravemente. La bondad y buen conocimien= 


to cindario, era tanta que cn cralquiera mudanza que ad= 


virliese en e er de Rodriguez Valdes, % disonancia en sus 


Mp loo del General Campana 


| a ] , Que signien= 
do su, sistema de disimtulacion se y 


alia,de la persona de Valdes 
a salvo todo el veneno de su pecho, haciendo y 
la odiosidad recayese sobre aquel de quien dimar 
inmedialamente. (415 del 4.0) 


para derramar ue 
aban las órdenes 


A la verdad, causa grande confusion en quien se pone á dis- 


. . - . 
currir sobre las causas que escitaron con ardor tan implacable los 


ánimos. feroces de los malvados del diez de Marzo, el mo poder 
atinar con el principio que uniformó en tan breve tiempo 


tas diversas personas cuya interesada ambicion era de un ¿ 
bien dudoso. -N 


vtin- 


esita 
aturalmente les ocurriria que cuando el General en 
gefe prestaba su conocimiento para una júra tan inesperada, 


57 


sin 
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contar con el acuerdo delos generales y gefes de la cuarta di- 
vision debia de estar en estremo seguro de que las otras tres ad= 
herian, ú ciega ó congruentemente á sn dictamen, que estriba- 
ria en la correspondencia privada con el ministro de Estado y 
otros personages de alta esfera y. por consiguiente que y ella sola 
quedaba espuesta á toda la ira del egército de la Isla y del res- 
to del reunido. Habiendo circulado bastante las noticias de los su- 
cesos de Galicia, de Aragon, de Murcia y de que la guarnicion 
de Madrid se preparaba á seguir este egemplo, y:no siendo cosa 
enteramente secreta la determinacion y ¿movimientos del Conde 
del Avishal por la Mancha, era necesario que el mayor artifi- 
cio trazado y dirigido por un hombre versado en esta especie de 
negociaciones sostuyiese unos ánimos que debian estar caidos y a- 
brumados con el peso: de tantas consideraciones, á despecho de su 
modo de pensar y de sus intereses presentes y futuros. El em- 
barazo en que se hallaban era tanto mayor cuanto que ni siquie- 
ra podian contar con la armada, Notorio era que los oficiales de 
Marina habian sido los primeros que dieron en el distrito de Cá- 
diz los pasos mas eficases para que se restahleciese la Constitu- 
cion. Aun era fama, y no infundada, que la venida de Freire á 
esta cindad era originada de los movimientos que se "habian no- 
tado en la Marina, resuelta á todo trance á unirse á la causa que 
sostenia la tropa de la Isla. De suerté que los hombres feroces 
que inventaron é hicieron el principal papel en la escena del 1o 
de Marzo, serian absolutamente solo reducidos á su número no 
mas, y aislados totalmente. Para vencer la repngnancia que in3- 
áculos á oponerse á la voluntad del General en 


pivaban estos ohst 
Gefe, no eran sufisientes ni los cortos alcances de Rodriguez Val- 
des, ni la desatinada vanidad y arrogancia de Capacete, ni la in- 
esperiencia y juvenil confianza de Gabarre. Otro hombre mas as- 
tuto, falaz y disimulado exa menester para producir un efecto tan 
contrario á lo que prometian tantas circunstancias juntas , cuya 
importancia inevitable eran capaces de conocer aun las personas 


mas rudas, abandonadas á su propio discurso y rellecsiones. 


obrando en los Mari 
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Campana, desde ' que el: telgrafo arunció al gobierno de 
la plaza de Cádiz que tropas del egército espedicionario se di- 
rigian á ella sin órden'del Copitan General para ser recibidas, 
fué el consejero voluntario, el director y hasta el secretario y 
-escribiente: de Rodriguez, Valdes. Tenia presente que era el fis- 
cal en la causa formada sobre el suceso del ocho de Julio de 
mil ochocientos diez y: nueve, y trató de continuar los iméri- 
tos de «esta especie multiplicando sus servicios. Ocupado ince- 
'santemente en pretenciones de destinos honoríficos, halló la oca- 
“sion. mas oportuna para aumentar sinsriesgo sus honores. Los 
“partes diarios desde el tres de Enero «que escribia á Rodriguez 


“Valdes, fueron el cimiento sobre que elevó la fábrica de los au- 


mentos y medras que se prometia como cosa segura. El. senti- 
do en que irian estos partes respecto del vecindario de Cádiz 


que * ninguno de ellos está unido 4 la Causa, se 


infiere clara= 
«mente de la ¿rden que arrancaron, prescribiendo el Rey que 
Juese separado de la ciudad cualquiera individuo que aun re 
motamente pareciese sospechoso. (406 del 4.9) 

E 


n hombre que se apoyaba en estos antecedentes, 
á te 


r. pe le representó: el odio general que le profesaban. 


nando entendió que el afecto á la Constitucion iba 


s del departamento 
las «lanchas destinadas 4 hostilizar las ty 


16 qne el zelo Constitucional ardiese t 
del hatalloa de la Lealtad; La: zozot 


le hizo desconocer los principios fundamentales del régimen mi- 


. . o ye . . > o 
litar, autorizando la Indisciplina, el desacato y las sospechas 
contra los superiores. iS ] 


De aquí trae sin duda sn 
«dadesca en el dia diez de 
-«gefe, nada pudo, nada 
dicio:os que, 


empezó 


, y con especialidad en 
opas de la Isla! Rece- 
ambien en los oficiales 


ra en que se veia agitado 


» 
ha 


origen el desenfreno de: la sol. 
Marzo, en cuyo dia el General en 
sirvió, ni valid. nadá para aquellos se- 
Hegando! 4 desconocer su autori 
mo enyileciera, lo despreciaron é insuli 


Gefes y oficiales se disputaron -á porfia 


dad, que él rais- 
aron «de mil maneras. 


el honor de instigar 


4 
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la tropa, sugiriéndole las "mayores maldades, á fin de borrar 


los Constitucionales cual-- 


con estos actos positivos de ódio á 
los sargentos e€n- 


quier nota que se les hubiese impuesto por 
inclinados á la Constitucion y de 


de la: Isla. En efecto como el 
l General. Campana al gefe de 
á quien advirtió te- 


cargados de espiarlos, de ser 
correspondientes con las tropas 
tres ó cuatro de Marzo llanó e 
Plana mayor Don José Maria Rodriguez, 
nia noticias de que el cuerpo de la: Lealtad disentia y no era 
al Rey. Sospechando Rodriguez quel el recelo 
e la tropa, le «propuso los gefes y ofi 
ar el espíritu que la dominaba. Era 
quebrantando todas las le- 
el inten- 


enteramente fiel 
de Campana recaia sobr 
ciales de ella para ecsamin 
muy al contrario; pues Campana, 
yes militares, contestó que no era conveniente para 
to de su inquisicion servirse de los gefes y oficiales, pues ha- 
bia entre ellos algunos pasados de la Isla que pudieran ser sos- 


pechosos. Demanera que Campana 
habiendo abrazado la causa de la Cons- 


egercitaba su suspicacia aun 


contra los mismos que, 
la abandonaron por perfidia, por resentimientos per- 


litucion, 
Y así previno á Rodriguez lla- 


sonales Ó por mayor seguridad. 


mase á su oficina á los sargentos primeros para irles de su 


parte lo satisfecho que estaba de. su fidelidad y escelente mo- 
do de pensar, en tanto grado que no le.era lícito concebir con= 


tra ellos un ápice de recelo. Que en esta confianza los haHa- 


ba los mas apropósito para que le dies 
esintieran en su opinion para darlo al General: bien 
ubiese oficiales de semejante dictámon, 
del 72 105 vto" 108 115 vto. 118 
o) El Consejo tendrá presente la res- 


en parte de aquellos ofi- 


ciales que d 
que no era de esperar h 
(212 vto. del 6.2 (28 


191 y 124 vto. del 9. 
puesta que Campana dió 4 Freire, dudando que enla cuarta di. 


vision hubiese cuerpos contagiados con ideas liberales; pues. los 
gefes y oficiales le habian asegurado de su buen espíritu el día 
anterior, que fué el ocho de Marzo. Esta seguridad con que 
habla no la debia xú informes tomados de los gefes, sinó á las 
proticias adquiridas por medio-de los sargentos. Gomo ne habia 


ER 


” 


449 
de manifestar un orígen tam impuro -abonó 4 los gefes, di- 
ciendo que eran de su entera confianza. (420 del 3:02 y 144 
del 4.2) . 

Campana tenia fuertes motivos para redoblar su vigilancia. 
Villayicentio en una de las veces que estuyo en su casa le 
enseñó una carta que dijo haber recibido de Madrid, y otras 
veces despues fué al pabellon que ocupaba Campana para uni- 
formar las disposiciones. Conteniendo la carta noticias relativas 
á mudanzas políticas, á nadie” persuadirá Campana que la ma- 
nifestacion que le lhiacia Villavicencio no tenia por entonces 
otro obgeto ni trascendencia que hacerlo sabedor de lo que 
pasaba para satisfacer una mera curiosidad. (438 yto. del 5. 9.) 
Al fólio 422 yto. del 5.2 dice que ignora los m 


otiyos que 
precisaron al General en gefe á ir á Cádiz el 


dia nueve de Mar- 
20, pues una pequeña conversacion que tuyo con el Señor Vi- 


Mayicencio uno d dos dias antes fué muy corta, y nada clara, 


en razon de que la estimó puramente de conversacion, sin re= 
ferirse á ninguna providencia. Villavicencio, que con tanto fer- 
vor instaba aquellos dias, por la venida de Fre 
bitro de contenerse para no manifestar á Cam 
to que habia concebido y ios estímulos que tenia. La completa 
Aprobacion que € na dió á lo propuesto por Villavicencioá 
Freire la tarde del mueve, Supone planes anteriores dirigidos 
á desvaralar la obra que Freire empren 
de Villavicencio, 


ire, no era áre 
pana el proyec- 


diese por instigaciones 


NS 


Quien se previno tan de ante-mano contra gefes y oficiales 
por medio de los sargentos por meras sospechas, mo habia de es- 
tar omíso tn. prevenirse contra el General en gefe por medio 
de los gefes mas seguros, cuando le asistian razones muy pro- 
bables para desconfiar de Freire. La policia que estableció por 
medio de los sargentos está conforme en todas sus partes con 
la índole artificiosa y reservada de Campana. Se tendria por 
obra y disposicion suya aun cuando no estuviese justificada con 
las deposiciones de sigte testisgos, libres de toda escepcion , cop- 
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frontándola con los demas hechos suyos que se hallan probados en 
¿este proceso. 

Parece á primera vista que en aquella medida no se halla 
ninguna relacion con lo que se maquinó la noche del nueve, y 
“lo que se: egecutó al dia siguiente. El mismo empeño: cón que 
Cámpana se esfuerza á desmentir una órden, si tal nombre mere- 
ce, dada por él contra la subordinacion de los inferiores, des- 
cubre patentemente que se valió de este ardid, y que es tan 
criminal que, probándoselo, se le seguirán funestas consecutn- 
clas, agrayándosele el cargo capital. 

Campana dice, que es falso absolutamente que el hubiese con- 
wocado d los sargentos y que hubiese dado la órden al gefe de 
la Plana mayor para engargarles que espiasen d sus oficiales. 
(275 del 129) El Teniente Coronel Don José Maria Rodriguez 
que es el gefe de la Plana mayor asegnra que desde. el veinte 
y cuatro de Enero la guarnicion, con especialidad los cuer- 
pos de Guias y Lealtad, opinaba contra el vecindario y le eran 

-epuestos , no observando que la resolucion tomada por el General 
en gefe la tarde del nueye aumentase el espíritu de partido, 
-(498 del 7.2) Este gefe, léjos de retractarse de lo que de- 
colant respecto á sargentos, sostieue en su conf ion que no re- 
Jajó la disciplina, llamando á su pabellon. á los sargentos dé la 
Lealtad ántes del diez de Marzo y amonestándoles vigilasen la 
conducta de sus oficiales, obedeciendo los preceptos del Ge- 


peral de la division; pues tratándose de sostener los derechos 
«del Rey, le parece se debia observar el proceder «de los ofi- 
ciales que pudiesen disentir de aquella opinion, á fin de te- 
mar con ellos las providencias oportunas. (240 yto, del 129) Tam- 
hien sostiene Rodriguez su dicho sin ninguna alteracion en el 
-SAre9 practicado con el acusado Campana, (12 del 149) | 
Campana dice asimismo que el gefe de Plana mayor es 

| 


Je 


ico testigo y singular en su dicho, y que las sargentos no 
ignen. sino en que se tomó su nombre para dar á la 
y mayor eficacia; y añade que la incertidumbre del dia en 
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que. se intimo, destruye la importancia quese le quiere dar, 
pues la gestion que seria criminal el dia nueve, pudo dejar de 
serlo algunos dias úntes aun cuando fuese cierta. Así empieza 
Campana á tejer su defensa, con cuya esplicacion, lejos de di- 
sipar el cargo, le dá.una fuerza que ántes no tenia. Fuese la 
órden dada y comunicada el dia cuatro ó el dia cinco, ¿no es 
siempre ántes del nueve? y por consigniente no hay alguna im- 
portancia en que se averigie esta fecha con. mas esactitud. 
Añade que la ocurrencia del diez fué provocada indudablemente 
por la. determinacion del General en gefe el dia mueve. ¿Y á 
que viene esta imputacion al General en gefe, cuando no se tra- 
ta de él, ni de lo que pasó el dia nueve.? Er imposible que 
Campana hiciese un abance semejante, á no mediar la conecsion 
que tiene cen su conducta, como Culpado en la determinacion, 
y la principal mano, aunque oculta, que lo movia todo. El que 
aseguró á Freire que la tropa seguiz-con su entusiasmo fudel 
mismo que apoyó las instancias de Villavicencio para que Frei- 
re saliese á la calle la tarde del nueve, y se determinara án- 


tes que la noche facilitase las desgracias que se temian. Con- 


tinuando en desvanecer el cargo, se esplica en estos mismos 


términos: ,,el ecsámen ó averiguacion de las opiniones de la ofi- 


A E . 
, Cialidad en los.dias anteriores al ocho jamas debió conside rar= 
>. e A e a e : , . 
»»Se indebido nt irregular, tanto porque convenla evitar otra 
. ' . 
,, O0currencia como la del veinte y cuatro de E 


nero con el ba- 
3, tallon de Soria, como para cumplir con las órdenes del Rey 
)» y del General en gefe: lo que hacia de absoluta necesidad 
, el saber el modo de pensar de cada uno” (275 yto. del 12 9) 


De suerte que quiere cubrirse del cargo de haber “introducido 
la insubordinacion, 


haciendo alarde de haber contravenido álo 
que previene e 


il Rey en la ordenanza y á cuanto sobre ello pn- 
do prevenirle el General en gofe. Le concedo que fuese pun- 
tual en cumplir las órdenes del Ministerio, como que eran pro- 
movidas por los partes diarios que él dictaba á4 Rodriguez Val- 


des, y como que estaba en pretenciones de nueyos cargos y des- 
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tinos, cual el de laspactor* del egtroito de Ultramar. Por con- 
fesion suya propia no queda duda de que dió cumplimiento á 
la órden del Rey y que no señalando esta el modo de llevar= 
se á efecto escogió Campana de propio arbitrio el mas bajo € 
indecoroso. Sino dió al gefe de la Plana mayor la órden: con 
que se le acrimina, y el no podia ecsimirse de obedecer la del Mi- 
misterio, ¿cn que términos satisfizo pues esta obligacion y de que 
medios dió. cuenta al: Rey haberse po para colmar el lo= 
gro de sus intenciones? ' 

Muy. importunamente se :estiende Campana en desvanecer 
este cargo; diciendo que no está sugeto 4 “él, y que cuando 
le alcanzase su reconvencion, no habia faltado en: ello 4 su de= 
ber. Para que esta razon fuese valedera debió espresar como se 
compuso con el Ministerio paravevacuar una órden tan rigoro= 
sa qué se cometió á su huen desempeño. Añade, sin que en el 
cargo se le haga mencion alguna, que aun cuando hubiese so- 
licitado aquel informe: por tun medio semejante, no pudo con 
ello producir la relajacion ni insubordinacion ninguna, puesto 
«ue con dicho encargo nada se mandaba contrario á la dis- 
«ciplina, nada contra la obediencia que debian á sus «geles y 
oficiales, nada contra el buen órden y tranquili de la tro2 
pa, y de consiguiente jamas puede ni debe esto gradnarse ico- 
mo. causa preliminar en las ocurrencias del dia diez” Cierta=- 
mente que Campana no imaginaba entónces ARAS Pt 
opresion y enemistad, cometidas á otros para su ejecucion, ha- 
bian de producir tantos horrores que no es dailo figurarse. Cier- 
tamente repito; pero iban preparando . la tropa á favor de 
la insubordinacion con los gefes y oficiales á la menor sospe- 
cha de no pensar como el General Campana; y admira que es- 
te General sostenga con tanto empeño, negando desde luego el 
cargo, que semejante medida no sea contraria á la disciplina 
«y subordinacion, sin la cual no pnede haber egércilo mi segu- 
ridad en los que mandan tropas. De cuyo empeño, aunque fal- 


tasen obras pruchas, deduzco que efectivamente dió semejante 


455 
comision no solo al. gefe de. Plana. mayor, sino tambien al Co- 
ronel Capacete que hizo á los referidos sargentos iguales ad- 
yertencias que aquel, acto seguido. 

Concedamos de Larato 4 Campana que el eesámen que or- 
denó del modo de pensar de los oficiales de la Lealtad por me- 
dio de los. sargentos” primeros no. fuese : causa preliminar de los 
sucesos del diez de Marzo: concedámosle tambien que no pres- 
cribiese. el mismo método para esplorar los sentimientos de los 
demas oficiales que eomponian las, tropas de la gnarnicion, ya 
que sobre esta segunda tentativa mada eorsta en el proceso; aun= 
que es tan verosímil. y congruente, que. la hubiese puesto en 
práctica especialmente. con los. Guias, en. quienes “concurrian las 
mismas sospechas de: infidelidad por haber estado mezclados con 
los batallones que entraron en la Isla de Leon. Pero ¿será po- 
sible desenténderse de una circunstancia tan agravante, estan- 
do acompañada. de. tantos otros antecedentes que contribuyen 
á formar idea,cabal de que los «preliminares para aquellos 0 
ores no fueron establecidos por otro que por Campana, y que 
este solo, asi por induccion lógica como legal, faé el creador 
de todos los males que. padeció Cádiz desde el cnatro de Ene- 


se. le abismó .en. los inauditos inforiunios de los 


- Preliminares fueron' su oficiosidad en ofrecerse 4 Valdes 


secretaria y aun escribiente, como 
se ha yisto: preliminares fueron todos los: partes que dictó pon- 
de los servicios que hacian: prelizaina- 
res fueron Cuantas cartas dirigió al Ministro de la Guerra D. 
José Maria de Alos, abrumándolo. con pretensiones fundadas en 
aquellos servicios; mo la pintura abominable que 


hizo en sus partes de la infidelidad delos moradores de Cádiz, 
describiéndolos. con tales color 


a 


E . rd 
* derando- la ¿importancia 


es, que obligaron al Rey á per-=. 


1€sen. separados de sn dómisilio aun a 
remotamente paretiese 


tir ñ 
murtir que £ quellos que 


n sospechosos :+preliminares fueron su 


de apa- 
rente docilidad á las insinuaciones de Villavicencio el apo- 
:58 g ? y ap 
a 


A 


AS 
yo que les “dió para-que Freire “se” prestase “sin Jemora á:otor- 
gar la publicacion del” sistema político que se le pedia, indu- 
ciéndolo de este modo á omitir la wisita interesantísima+de log 
.euarteles: “preliminares fueron Jas trazas que se dió, abusando 
de la turbacion “y “embarazo en “que vela al General en ge= 
fe, para que renovase lí órden del veinte y seis de Enero en 
la cual se “halla «consignado todo el daño que el dia siguiente 
se derramó ¿4 torrentes sobre el infeliz pueblo de Cádiz, y 
de que 'estuyo amagado el dia ánterior desde -el mismo punteo 
en que empezó 4 darse 'complimiento 4 la órden renovada. 
"Todos Tos actos militares y gubernativos de Don Alonso Ro- 
-driguez Valdes eran producciones de Campana, que desde la lles 
gada de las tropas macionales 4 la Isla corcurrió al «parage «don= 
de residia el gobierno “y asistia constantemente al lado del Go= 
bernador interino. Las conferencias que este tenia con Campana 
¿ran muy frecuentes, “ya «por considerarlo de luces superiores 
las suyas, ya por reconocer un mérito particular en la mayor 
«graduacion. “Campana estendió sm ¡nrisdiccion y abusó del fa= 
vor, partienlarmente «desde «cuando el General en gefe.lo nom- 
bró Comandante general de “todas las tropas «que ¿guarnecian á Cás 
diz, pertenecientes al .egército reunido. Mediante La “formacion: 
del Estado Mayor, Campana coartó aun las” facultades sespedi= 


tas que habianquedado :4 Rodriguez Y aldes. (435 vto. 29 ) Es 


te se le habia sometido enteramente por considerarlo instruido 
y metódico, y «celebraba la ayuda que “le prestaba con -su:con- 
sejo y cooperacion, «de que «el Rey tenia noticia y lo «apro- 
haha “con muestras de particular estimación. Rodriguez Valdes 


niega la sumision entera, y reduce «su «docilidad :con Campana. 


á las cosas que no podian «desconceptuarlo. Así termina el elo- 
gio de Campana hecho por Valdes, «del cual se deduce que en- 


tre sus «consejos hubo algunos tan poco “sanos , «ue el temor de 


«un merecido deserédito hizo rechazarlos, á pesar de la frecuen- 


“te y casi continua «veneración con que Valdes adoptaba sus 


ideás. (415 del 4.9). >; 
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+ Acerca de su costambre de dominar en nn todo al Tenten- 
te de Rey y Gobernador ¡interino Don Alonso: Rodriguez Val- 
des he dicho bastante: para formar sobre este punio una idea 
eabal. Añadiré ahora' otras razones: mas, puesto que voy á se- 
guir” consecutivamente «el hilo: de +lo: que resulta probado 
anticipando ..las- proposiciones: para mayor claridad. Es vana 
la objeccion de que Campama en todos sus pasos se manifies- 
ta un hombre templado, y que muchas de las providencias odio- 
Sas: €, inhumanas eran. obra de otro gefe:: pues este era en rea- 
lidad el mismo Campana bajo otro nombre y «destino, en lo 
cual hallaba él. campo: ¡mas estenso. para soltar la rienda á to- 
das las inclinaciones de su «genio, conservando la reserva que 
es. su carácter, distintivo. ¿Y 4 que fin-dar mas publicidad á 
cuanto trabajaba. em.; apoyo «del. despotismo, si. quien debia sa- 
berlo para; premiárselo, que erasel Rey por: el conducto del Mi- 
nistro de la guerra , estaba: bien enterado. de sus fatigas? Este 
premio era seguro y sin riesgo, y el descuidarse en poner mas 
A. la «vista su influjo y única autoridad era acabar de indispo- 
nerse «¡con los: moradores de Cádiz; de: entre.Jos.; cuales estaria 
temiendo á,cada momento que salieraalguno 4-completar ensu per 
sona . o que quedo imperfecto:la moche del veinte y cuatro de 
_Encro, El ste mismo mes el Gobernador 


es. de interino tu- 
YO noticia por un par 


te telégrafico de que se veian tropas yi= 
nientes'por.:el «arrecife. No: teniendo +«Vrden del Capitan Gene- 
ral. para recibirlas, se puso en cuidado, y pasó á casade Cam- 
para... Le participó: la «ocurrencia, “y «dicho General se ofreció 
espontáneamente á prestarle, ayuda, como en: efecto lo hizó: 
de lo que Rodriguez «Valdes. dió .conoeimiento al Rey por el 
eonducto del Ministro "de ¿la Guerra: Por algun tiempo Campa- 
na se encargó de escribir. los . partes diarios para S: M. Aun- 
que los partes no podian:menos de ser sencillos y breves, Val- 
_des dice que no le quedaba tiempo para hacerlo, á causa de 
las multiplicadas ocupaciones en que tenia dividida su atencion, 
habiendo reasumido todos los mandos, (405 del 4.2 ) Con Cam- 


A 
' | A 
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pana pasaba muchos ratos en eonversacion y frecuentaba to- 
dos los dias su pabellon el Coronel Loreto de Torres, muy 
ansioso de saber novedades con el pretesto de dar todos los dias 
parte de las: ocurrencias á un personage de Palacio,'que comu 
micaba al Rey las noticias. Y aun esta correspondencia fami- 
liar era intervenida por Campana, á cuyo pabellon pasaba Lo- 
reto de Torres para que le rectificase á su placer las noticias 
que adquiria por Rodriguez Valdes. (406 del 4.2) No podia 
llegar: á:mas el predominio que Campana “ejercia sobre el Go- 
bernador interino, | dl 

Quiere probar que ninguna parte directa tuyo en las pri- 
siones y destierro de algunos vecinos de la ciudad con el ar- 
gumento de que no era desu incumbencia , y que ántes bien 
inlluyó para que fuesen menores estas vejaciones, aconsejando 


al Gobernador interino, que bastaba emplearlas con tres ó cual 


tro personas para quese cumpliese la órden del Rey, que manz 


daba salir dela Plaza todos: aquelios srgetos que aun remotas 


mente pareciesen sospeehosos. (49% del 5.9 ) No se dice que 
fuese de su incumbencia deeretar por si las prisiones y destier- 


“Yos, sino que incitaba al que podia hacerlo para que lo decre= 
tase. ¿Jamas el General Campana se ha mezclado en «cosas que 


no son de su incumbecia? ¿pues como se“interesaba tanto en 


que Rodriguez Valdes obtubiese la propiedad del Gobierno, si" 


no era en el concepto” seguro de que seria mas manejable que 
otro alguno para intervenirle todos los actos de su incumben= 
cia? ¿Quien dictó el parte. sangriento, en virtud del cual el 
Rey se vió precisado á ordenar que fuesen separados de sus 
domicilios todos aquellos sujetos que aun'semotamente pudiesen 
“parecer sospechosos? ¿No fué Gampana? La escepcion que hizo 
eontra tres ó cuatro personas fué iujusta, pues Rodriguez Val= 
des dice que hizo el ejemplar con unos cuantos de los delata- 
dos, sin que le constase la culpa, por meros ayisos que reci= 
hia de algunos malevolos. (406 del 4.2) Tan conocido estaba 
Campana bajo la idea de ser el autor de todas las providencias 


> 
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que sonaban 4 nombre de Rodriguez Valdes, que un veeino le 
remitió una carta en ingles, participándole que se disponia una 
matanza tan sangrienta que un Návio de setenta cañones sur. 
aria por la sangre derramada; y él la presentó traducida al 
Gobernador interino, para hacerlo mas suspicaz y rigoroso con- 
tra los vecinos. 'lodas estas consideraciones conyencen que Cam- 
pana faltó á la yerdad “y queda desmentido en'cuanto á no 
haber influido en el ánimo de Rodriguez Valdes para que ve- 
'jase á los yecinos de Cádiz, por no ser de su incumbencia. (456 
del 12.9) / xq ini sh 9 

Su empeño en obrar ocultamente , €sponiendo á Rodriguea 
Valdes al odio que produgesen sus providencias, lo ciega tan- 
to que no tiene reparo en decir al folio 41g vto. del 3,0 
que siempre se consideró con su: division dependiente del Go- 
bernador de la plaza, y que sintió que no se tuviese conside- 
racion al mérito de Valdes para darle la propiedad con ves. 
clusión de Freire. De aquí puede inferirse el resentimiento que 
tomaria 'euando Freire reasumio todo el poder, 
alegria que manifestó Valdes diciendo en su alo 
dos los presentes: 
está al el “Séño 
Se infiere 


mayor que la 
jamiento á to 
gracias d Dios que ya no mando, pues ya 
Gobernador en propiedad. (455 2.0) 
la sinceridad con que daria al General 
en gefe las gracias la mañana del diez, al saber la solicitud dej 
Ayuntamiento” ó pueblo de Cádiz, para que el mando de la Pla- 
za se eonfiriese aquel dia al General Villayicencio, 


de ocultar su desazon en el acto de fundar las gr 


acias, y en 
poner disyuntivamente el Ayuntamiento ó el pueblo, Meva la ma= 
licia de inducir 4 


Creer que fué un nombramiento forzado por 
Conociendo que sin Valdes su autoridad se li 


A . o o 
a a las facultades del General de la cuarta division, reu- 
saba continuar en el mando. Y asi dice 
sde a 
,, conciuido sn Seryicio 


No pue_ 


la muchedumbre. 
mitay 


y) ue ya consideraba 


y satisfechos sus deseos de descansar 
,, le la mucha fatiga que habia sufrido, 


E como que apetecia se 
sy lo” redímieso de la actividad de todo 


maudo para retirarse 
» 
2) 


N 
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7 4 su casa; pues jurada la Constitucion cesaban las hostilidades, 
¿pla defensa de la Plaza no tenia obgeto, y yariaria todo el plan 
sy Jel egército y guarnicion”” (429 del 5.2). Yo no yeo en es- 
La renuncia mas que una; protestacion solemne contra lo que 
Freire, permitia, 4 fin de cubrirse del cargo ó censura que le 
hiciesen los soldados de que habia tenido parte con el dictámen 
J. aprobacion, en la resolucion de Freire. El consejo advierta 
que, aun faltando el motivo. del nombramiento. de Villayicen- 
cio para Gobernador, las razones: del descanso y. mutacion en 
el egército y guarnicion tenian la misma fuerza, y estaban: gn 
aptitud de proponerse. 

Rodrignez Valdes nos dice el espíritu con que se hallaba, 
el que tenia la tropa, y quien lo infundia y consolidaba. Re» 
fiere que el espíritu que notó enla tropa de la guarnicion has- 
ta el dia nueve, fué un proposito firme de defender con ya- 
lor y constancia la plaza : á lo que él mismo propendia , y de 
Jo que siempre les trataba , no obstante comunicarse Muy por 
co, con ¿los Gefes de ellas, que se entendian mas con el Ge- 
| nera] de la division. Como este General apetecia lo mismo, que 
era que la. plaza se 'defendiese Y mantuviese por el Rey, Ro- 
driguez Valdes estaba muy. contento yiéndolos tan empeñados en 
levar á cabo el obgeto que formaba todo su cuidado. (406 yto. 
del :4. 2) Este espíritu tan arraigado no. se mudaba tan fácil- 
mente, y el mismo que lo. fomenfó con tanto esmero no ha= - 
bia de omitir el seryrise de él para lograr el colmo de sus 
intentos. e 

El General Alós estaba tan aburrido de las repetidas ¡ins= | 
tancias de Campana sobre que se le confiriese mas autoridad 
y destinos mas honoríficos, que ya en doce de Febrero le de- 
cia con toda franqueza : digame Vmd. cuanto quiera, que todo 
lo haré menos responder, pues no hay quien: resista. (114 del 10 
En carta del veinte y 0eho se leen estas palabras. ,,De Vmd. 
,,Como de Valdes está sumamente satisfecho el Rey, y tengo 
¡dicho lo acreditará. El Rey tiene manifestado á todo el mun- 
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sido lo satisfecho «ue esta de Vms. y todo el mundo sabe 
que d no ser por Vims. sabe Dios lo que hubiera sucedido. ** 
Dándole tan buenas esperanzas de obtener grandes medras, lo 
ecsorta á tener tranquilidad de espíritu, que estaba fatigado 
en :estremo .con sus miras de ambiciom, y con zelos de que 
Freire, 4 «quien sospechaba afecto 4 la libertad política de la 
Nacion, estuviese encargado «de someter 4 los que se habian 
declarado por ella con tanto arrojo. (115 vto del” H.-5:) 

Campana se persuadió que debia encomendársele una gúer- 

ra de aquella especie en que los enemigos eran tan poco pode- 
FOSOS ;-que' en su .eoncepto bastaba tenerlos bien asediados por 
mar y tierra, especialmente habiendo precedido á todos en: las 
providencias para hostilizarlos, € intimidar 6 destruir á sus par- 
ciales. No habiendo conseguido que se lé .encargase la direccion 
y término de aquella guerra, -desahogó su resentimiento, pro= 
curando que se «coartasen 4 Freire las prerrogativas antiguas y 
legales que le competían por ¡Capitan General de ¿la Provincia. 
Estas quejas «del supuesto desaire que se lé hacia, fueron tam 
repetidas que-el Ministro Alós tuyo -qne recordarle una de las 
especies mas trilladas y bien sabidas por Campana. Le dijo 
pues;”,,en dar á Freire el Gobierno de Cádiz sé: ha seguido 
5 el 2 tengavel Capitan General de Andalucia, 
A ¿como lo har tenido todos sus predecesores en estos tiempos. 
.S 5 ¿Y cuando lo «ejercerá ? Pero es propio, segun parece, que 
si algun dia va al pueda sentarse en el Ayuntamiento, en lo 
y que no han perdido nada ni V. ni Valdes” (115 del 5.0) 
Un gefe que, sin tener mando político en la plaza, lleva 

ba dá mal .que Freire pudiese ejercer el. Gobierno «y tomar asien 
ió en el Ayuntamiento, manifiesta que sus “ideas no se dirigían 
solo á su propia grandeza, sinó 4-la disminucion dela autos 
ridad de Freire y que miraba.como propios todos los :hono= 
res y premios que enpiesen 4 Rodriguez Valdes, no siendo.en 
realidad este gefe ¿mas que un ciego instrumento de los desig- 
nios de Campana. Sólo en un hombro preocupado como Val- 


td 
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des pudo haber martenido su influjo sin quiebra por tanto 
tiempo. No será fuera del caso poner un ejzmplo. Encargado 
juntamente. con Aznares de formar causa á Isturiz á' pocos dias 
se suscitó desavenencia. Campana no cesaba de informar al Mi- 
nisterio contra Aznares y con esta ocasion tuyo la feliz ocur- 
rencia de pedir se le ccsimiese de continuar en la fiscalía de 
la causa formada sobre el suceso del ocho de Julio, como sj 
ya fuese posible ni cuerdo proseguir un proceso semejante. Juz- 
go que el ejemplo es notable y por eso lo he traido. Sirve pa- 
ra conocer las esperanzas que siempre alimentaron á Campana 
contra los de la Isla: En medio de sus ocupaciones de General 
de la enarta division, de las averiguaciones que estableció de 


los pensamientos de. los oficiales y de la carga voluntaria que 


sobre sus hombros se hechó de sostener el Gobierno de Cádiz, 
sin mas disimulo que llevar Valdes el título de Gobernador in- 
¿exino, no se descuidaba de ir labrando poco á poco su for- 
tuna de la manera que le podia ser mas agradable y descansa 
da. Y así instaba sin cesar,, representando sus méritos, para de- 
Jar de. ser segundo cabo en Estremadura , y Conservar en An- 
dalucia un destino honorífico, cual era que se le nombrase Ins. 
pector de las tropas de Ultramar cuando se fuese la espedi- 
cion: dando por supuesto: el próocsimo fin de aquella guerra y 
que le “tocaba el mejor de los laureles. Alós asegura que sus car= 
tas exan insignificantes, en razon de reducirse á pretensiones su 
vas, y d los servicios estraordinarios que estaba haciendo (117 
del 5.9,) ip 
. En cada espresion en que recomendaba lo estraordinario de 
sus servielos actuales, establecia un preliminar de las culpas 
que se ventilan para su castigo y escarmiento. El Consejo ob- 
sevará. que casi siempre fundo la acusación de Campana en las 
mismas palabras en que cifra su escusa y justificacion, reba- 
tiendo á su. modo las ¡reconvenciones. Gon sus manos se ha Le- 
gido. el dazo mas estrecho de sus ruina. 

La niebla esparcida sobre lodos los hechos relatiyos á Ca m- 
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pana es un -Jevísimo humo que ho: puede resistir al menor so- 
plo del mas» pequeño ecsámen. Mas como ba sido tan bervoso 
con el fin de obscurecer la verdad, es necesario emplear mu- 
cho tiempo, aunque poco trabajo, en manifestar sus implica- 
ciones y falsedades. Para que el Consejo se penetre de la ca- 
lidad de este reo, he juzgado: conveniente anticipar las rellec- 
siones espiestas, «sin perjuicio de yolyer á tratar los mismos par- 
ticulares bajo otros aspectos. En una causa como esta en que ha 
sido indispensable conseguir entre mil estorvos la averiguación 
judicial de los hechos, los interesados en frustrarla han teni- 
do harto tiempo de convenirse en lo que habian de responder 
en caso: de “ser interrogados: formando sobre este punto nna 
nueva conjuracion para que no se descubriese la primera. Ade- 
mas de esto el manifiesto publicado por el General Freire y 
las respuestas que dió á sus' impugnadores han ofrecido mucha 
luz +4 los reos especialmente «4: Campana para guiar «sus “pasos 
con alguna seguridad en la apariencia. Una verdad supone otras 
muchas que anteceden y siguen: una sola que falte descubre to- 
do el engaño. De las mentiras, pues, de los reos se deduce la 
verdad. 


Para peteibir: bien «claro que el alma y móvil de todos los 


_5ACeSOS inf tosi que: empezaron á poco rato del consentimien- 
hd Ao de IPreire 4 terbár y! amenazar el órden público, fué Cam- 
pana, la “observacion y ecsamen de la conducta que siguió des- 

de! que supo la llegada del General en gefe, prueva demostra- 
tivamente que tódo se “ya disponiendo «¿on 'su acuerdo. Su pro- 
ceder anterior dirigido cóntrier un mérito “eminente en per- 
seguir sin piedad 4 todos Los? ¡Consti itucionales,> pone fuera: de 
la mevor duda: los designiós que 'concibió el nuere, ¿oadyuban. 
do esta observacion-% “penetitr> intiimomente cuanto contra él 
Selma de prdceso; - Mo A io qa 
Pro Ahora? emidstrare” que e Gita jo al Generálb Frefe 
re 4 precipitar'su conseñtimiénto para que se promulgase la 
Cons tilucion , con el designio de que no O A 
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precauciones que asegirasen la «conformidad de los gefes y 0=; 

ficiales de la guarnicion, y por consiguiente el sosiego quie-; 

tud y disciplina de la tropa: arranquemos la máscara con que 

se cubrió, haciendo á todos partidos desde que supo la lle- 

gada del Gétieral en gefe, 'y se le presentó 4 cumplimentar= 
lo, dejando bien tomadas sus medidas para, que mientras du- 
ase su ausencia del cuartel de San Roque, no se echasen mé-. 
nos su persona y consejos: disposicion que hace creer la ec-= 
sacta desconformidad de cuanto degsia y obraba delante de 
Freire con todo lo que pasaba en el cuartel: dela Bomba y 
con especialidad en el. de San Roque. Lo, poco: que: le resz., 
tó por acordar se colige «del. proceso que: lo; decretó mientras 


dejó á Freire con otros, habiéndose ya despedido Villavicen- 
cio. Es reparable que un General que estaba de gefe aquel dia 
tan crítico abandonase sn puesto tan inútilmente con el fin de 
no separarse del lado General en -gefe, sinó > aquel ¡intervalo 
de la comida, en que era mas regular que lo. acompañase. 
Su plan estaba bien: trazado para los que alaban todo género 
de artificio, por comuúa y grosero. que sea. Hallándose á la in- 
mediacion del General en gefe lograba suavemente los dos im> 
tentos en que giraban los ¡ejes de la máquina que habia cons- 
truido para sus adelantamientos: 4 saber, instralrse por. el 
mismo original de cuanto pensaba y disponia el Gener al en gefe. 
adquiriendo el buen nombre. de ser. su. adicto, y evitando la no- 
ta de disentir de la opinion comun; y por ¿otra , parte, po- 
_dia desde aquel puesto de observacion - repartir. por medio de 
sus Ayudantes y -confidentes. las. órdenes' y. noticias oportunas, 
y recibir por el conducto: de los: ¡confidentes de los cuerpos 
las moticias sobre la situacion: de. ellos, y. las ideas que se les 
¡inspira ban y. estaban: dispuestos, Ñ sostener. 010 PEN 

La primera pregunta que Freire dirigió á, Campana, £ué po 
gue tal.se hallaba la tropas La: contestacion fué. del, Lenor que 
debia esperarse, que bien: que no tenia ¡novedad,. y, segui 


econ su entusiasmo. Esta yoz entnsiasmo siguifica iuucho en ar 


465 
quella —coynhtura, «en que no: era un misterio el objeto de 
la venida del General, y mucho mas proferida por la boca 
del. que fundaba el mayor de los méritos en haberlo esci- 

, tado y conservado con pábulo frecuente y. aun diario. Aquel 
dia era el mas á propósito para redoblar su vigilancia y ecser- 
taciones.»Se ve claramente que en esta:idea reciente tenia fi- 
jo el pensamiento, cuando dió al General una respuesta tam 
satisfactoria. Freire sin embargo que estaba informado de que 
el amor á la patria habia prendido tambien su sagrado fuego en 
no “pequeña parte de la guarnicion y en esta inteligencia emo 
prendió su viage á¿ Cádiz, repuso á Campana, es que melhán 
dicho tiene Mind. uno 0 dos cuerpos contaminados. El Gene- 
ral á quien se le ¿hacia esta. objecion,- que tenia puesto su 
pensamiento en los: cuerpos de su confianza, Guias y Lealtad, 
como los mas seguros á causa de haber abandonado. las ban= 
deras del ejército nacional, le replicó sin detenerse: lo” dudo 
mucho, pues se me aseguró de su estado el dia anterior por 
los gefes: y oficiales; mas todo cabe en. lo posible pues la con- 
tamiuacion: puede” ser obra de. un momento d otro (420 y vto. 
3.9) En esta respuesta se ve: ple sino todos, «casi todos los 
dias esploraba Cámpava el espíritu que dóminaba á4 la tropa, 
que esta dili ia sera practicada con mas esmero en a- 
> abla en que ya se hablaba con alguna libertad por la con- 
fianza que inspiraban los sucesos de Galicia y otras provincias, 
y la propension de las tropas de Madvid á imitailos. Por a= 
quellos dias precisamente” segun queda demostrado: atropello las 
leyes de “la milicia convirtiendo á los sargentos primeros de 
la Lealtad -en espías y delatores d> sus gefes y oficiales. Y si - 
esta inquisición militar tuvo. principio desde fines de Febrero» 
cual aparece delas de eposiciones de al: gunos sargentos ,:se ve 
cuan de ante-mainmo se cautelaba Campana á» fin de que la yoz 
de viva el Rey sofocase las de los oficiales y gefes, en el.ca- 
so de que la acompañaran: con la de «viva la Constitucion. Es. 
te método de delaciones establecido de acuerdo con el Gober= 
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nador interino de la: plaza y con el Coronel. de la. Loaltad, * 
es el hilo que guia en el laberinto en que los promovedo- 
res de los atentados del diez de Marzo han colocado la, aye- 
riguacion , fiados cn el: secreto de pocos tan interesados en 
guardarlo. | WET 

Campana, en cuantos instantes estubo ¡al lado del. Gene- 
ral Freire, se afanaba en deslumbrarlo para que no descon= 
fiase de él. Y así no bien verificó su retorno á casa del Ca- 
pitan General, despues de haber comido, cuando, viendo que 
Villavicencio lo persuadia á cerca de la necesidad. de. com- 
placer á la gente que reunida en la plaza de San Antonio pe- 
dia la Constitacion, esforzó las mismas razones del General de 
Marína y apoyó la providencia de verificar el acto aquella tarde 
$ amunciarlo en un edicto firmado de mano de Freire para 
el dia siguiente, representaudo las desgracias que de no ha- 
cerlo así. sucederian necesariamente. Freire resistió sin embar- 
go á esta proposicion: y á las reconvenciones de su responsa= 
bilidad á los daños, y tomó el partido de- salir á la plaza para n= 
formarse por sus ojos de lo que pasaba, (297 vto, del.4.* ) 
y encaminarse á los cuarteles. Al parecer en compañia del mis- 
mo Campana, se detuvo en la plaza 4 vistá del espectáculo 
de alegria y ansia con que todos los presentes solicitiban que 
saliese del General la autorizacion de lo que deseaban. Aquí fué 
donde Campana supo jugar la partida que tenia: preparada a 
to tiempo habia y con tanto sigilo. Se alaba. de que ni. los 
estrechones ni el bullicio lo separaron ni un momento, ni á 
Villavicencio, del lado del General, de que serian buenos tes= 
tigos Lamadrid, y D. Blas White con quienes habló así como 
con otros muchos. (421 vto, del 3.9) 

La indicacion sola de estos sugetos para comprobrar u- 
na- cósa que no ofrece interes alguno, no produjo cita de e- 
llos. De consiguiente no fueron ecsaminados de intento. Mas 
habiendo necesidad de evacuar una cita en que White se ha- 
llaha “cómprendido, este esplicó aquel pasage relativo á Cam- 
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pana” con individualidad muy. importante. Despues de referir que 
á poto rato de haberse presentado en la. plaza el General Prei- 
re se le acercó un. oficial. de la Plana mayor y: le dijo: hom- 
bre; ¿no hay' Pe paisano: que dé. la primera voz al General ? 
añade que «nadie. se atrevió, á ejecutarlo. hasta.la tarde. En e- 
sUa, repitiéndole lo mismo aquel oficial, White se acerco al Capi- 
tan General y le dijo: mi General, iwiva la Nacion: cuya yoz.re- 
-petida,.con entusiasmo «concertado. por cuantos se hallaban en 
la plaza, fué: contestada por el General de;, que: aguardase., un 
par de-dias. para entregarse-con seguridad. 4 tales ideas y, re- 
gocijo. Continuando sin. enibargo de la. misma manera las sú- 
«plicas de la muchedumbre, el: General otorgó al fin la ¿peti- 
cion, ofreciendo que al dia, signiente se publicaria la Consti- 
tucion. En los mómentos anteriores 4 que. se . decidiese el Ge- 
neral: y que 'así lo:¡manifestase. sin reserva mi dilaciones, Cam- 
pana se acercó á White y asiéndolo por el brazo, al yer que 


era uno de los mas acálorados y que lleyaba la voz le dijo : 


muchachos d el; que eso es lo que él. desea. (315.wto. del: 2. o) 


¿Se ye ensesta instigación como Campana iba, preparando 
"metódicamente el. abatimiento y ruina de Ereire.. Sabia mejor 
que este que su condescendencia no podia tener 
el acuerdo. y conformidad. de unos 
siasmados «como 4 la tropa 
tenian. «Por esto hizo cuanto 
re no. los viese, 


efecto, sin 
gefes que tenia tan entuz 
Por. la. forma: de. gobierno que sos- 
estubo de su parte para que Frei- 
como. se, verified. ¿siendo así que habian sa- 
lido de intento. para los cuarteles, donde por órden espresa su- 
ya la: oficialidad con sus gefes lo. estaban esperando. Conoció 
-el impulso interior dre meviaá Ereire para no oponer una re- 
ads á. la! demanda de. los. paisanos, confir- 
matoria de la peticion de los. militares; pero: que se detenia 
prudentemente ántes de esplorar el ámino de los gefes y o- 


ficiales y el espíritu de la tropa, á fin de uniformar 4] 
nicion con la voluntad 


£istencia mas obstin 


2 guar- 
general, y persuadirlas con las noticias 


fundadas que tenia de que el Rey no estaba distante de abra- 


a 
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“gay la Constitucion, si acaso ya no' lo habia hecho, jurándo- 
La soleiniemente, Razones de esta especie hubieran mudado sin 
«duda la: opinion” de: gofes; oficiales y' tropa, “4 pesar de tel 
“nerlaitan arraigada” én séntido centrario con'el «cebo de los pro 
=míos, elogios y' recomendaciónes dé. Campana, | y" especialmen- 
464 despecho de ver malogrado tedo el fiínto de la guerfa 
-que hacian 4 los de la “Isla, y “de la opresion en que tenian 
fal pueblo. Unos motivos tan” poderosos de “odiar la Constitm- 
¿etomy no podian» delhacerso sinó con; las fuerza irresistibles de «la 
-avecósidad, y “sobretodo: * del ¡heneplácito> del Rey “que: al Cin, 
“desengañiado con vía" costosa esperiencia” de o seissaños,' penetras 
«Ba! que “sin vel restablecimiento de lá Constitucion 'poto -4-po- 
-co la” Monafquia, 6 vestaba “amenaradas deuno breve fin en. el 
Suror de La guerra elvil mas sahgrientas: de: cuyo «prelesto se 
-valdriva las potencias ambiciosas para iitomari parte «én «las tur- 
“dominio insoportable “en la peuínso- 


Hhalencias,, y adquirir un 
s súbditos y al Monárca. * “y 


da desastroso y funesto” á lo 

: Estas especiós ocurrían naturalmente en aquellas. circuns- 
tancias aun 4 los ingenios” mas limitados. Campana ,, que, esta- 
“div "bien persuadido de ellas, tuvo por conveniente desestiman- 
las, aparentando que la docilidad del General en no ver y ha- 
Dlar 4vla tropa no tendria resultas. Realmente su tentativa lo- 


¿vada fuésuná prueba pública: que hizo de lo poco ápropó- 


sito que era Freire para dirigir una guerra contra sn patria 
y da libertad y fué cómo decir álas divisiones del ejército reunido 
de Andalucia y particularmente á:la cuarta: ved aquí el Ge- 
¿y¡neral' que teneis” para domár esos “sedicio:os: no es maravi- 
¿Wa que en tinto tiempo y con! tantgs fuerzas ningunos ha- 
¿yan sido $us ¡Progresos. ¿Como habia de ponev los medios 'pa- 
¿¿ va: lograrlos un General de «las miémas opiniones que: los a- 
,¿motinados, y que simó: es el gefe de ellos, se debe á la. me- 
,,ra casualidad de que no le hayan brindado con .el mando; ? 
¡ Lon “cuanto dolór de su corazon recibiria los partes de la 


y SUCCesiva destruccion. de Riego por. el. fiel O-donell, cuan 
,,¡do él, ni con tal ejemplo de fidelidad, se mueve á estrez 


F ds Mr 


a 


de. 
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¡Char y rvendir' devuna «vez 4 los traidores! Cotejad el valor y 
¿pactividad de Preire en la guerra de la independencia con la pausa 
¡y Mojedad que se nota en esta para la conservacion del poder absolu” 
7,to.: Cotejadlo: y conocereis que la voz patria tiene mas imperio en 
,¿Su COrazon que el sagrado nombre de Rey. Al: contrario, el Ge- 
¿,»Meral que. persigue Jos viles restos de la columna de Rie- 
2,80, no habiendo adquirido gloria en lajguerra. de la inde- 
,»pendencia, en esta del ya sallage ha escedido á cuantas espe- 


- ¿yTanzas puditran concebirse de sus conocimientos. tácticos y ¡ise 


¿,manifiesta un prodigio de celo constancia y valor.” 

En efecto, los secretos designios de Campana se lograron 
completamente. No bien sonaron: las, voces victoreando la liber- 
tad, ya en la plaza de San Juan de “Dios,: un ¿destacamento 
de caballeria acuchilla al: paisanage inocente € indefenso: en 
el «cuartel de San Roque se toca. la generala y un oficial de 


la Lealtad. intimas á: Barutell que::se coloque. con sn regimien- 


to enla muralla: este Brigadier ¡atraviesa la ciudad con. dos 
compañias, Hevando en «su: semblante : la desaprobacion y la a= 
menaza de aquel regocijo, y significando con: su silencio que 
á las ovoces de wiva-la Constitucion solo se contestaria con. las 
de: quien: wive, respondieonda el Rey los: mismos que la daban, 
al, mismo. tiempo: que dertivaiban Cuantas personas —estabon al 


alcance de sus infames fasiles 


| y cuchillas. 

Es tan propia en Campana la falta de veracidad que. ne 
hay mi una respuetta suya: por; corta que. sea que no contenga 
algnna falsedad, dirigida «siempre a, deslumbrar para que: no se 


descubra que. ¡en una, Junta que cclebró «la noche: del nueye en 


su pabellon se acordó todo lo que se hizo al dia signiente y 
que este plan lo llevaba ya meditado desde que se. determinó 
4 precipitar 4. Er ' 


eire en las instancias de Villavicencio... A ese 
-Cepcion del corto rato: que: empleó en ir á la ¿Bomba 
á1os, soldados, ¡aliarse:ocon Gabarre, € insinunr 


Se ,con indirec- 
¿tas con dos oficiales toda la tarde y principio de 1 


nueve estubo perenne al lado del Cener 
asegura que Ro yecibid ni tu 


ahablar 


a 'neche: del 
al en:gefe, Con' este color 
vo "nolicia de que hubiese alar- 


a 
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ma en el cuartel de 'San Roque. Le causa la mayor estra- 
ñeza que se: le haga "semejante pregunta; cuando los gefes de 
brigadas que estaban 4 las cabezas de sus cuerpos, ni enlón- 


ces le «dieron parte berval ni por escrito de tal ocurrencia, 


mi? despues delas nueve do la noche cuando entró en cl: cuar- 
tel, ni ebogefe ni los Ayudantes: de plana mayor, ni tampo-- 
co los! gefes:: desolos cuerpos. ( 424 vto,“ del-5, 9) No tachará 
Campanar el: testigo: con que :se le desmiente. Su Ayudante Mo- 
villas se 'hallabará suo lado de yuelta de Jos cuarteles de puer- 
ta de tierra y dice que á la hora. de haberse victoreado la 
“Constitucion -se:supo que la: tropa estaba sobre las armas. Cam- 
-pana: le mandó: con este? motivo: que «fuese 4 los: cuarteles: á 
dar órden” de que no saliesen- de ellos y dejasen las armas. 
(580: del 42) Desmentido Campana con este testimonio tan 
anténlico, es fuerza creér que ademas de un aviso oficial ó 
estraordinario, tuvo el berval que dió Barute!l, el cual no' pu- 
¿do miénos de referir .que, dejando á4' Jerez y: la Lealtad «sobre 
Jas' armas y la mayor parte de América, el venia á la pla- 
za con las compañías de granaderos y cazadores á prestar el 
“ancsilio + que se» necesitase: Tambien - diria + la ocurrencia con 
el destacamento de:Farnesio en la plaza de” San Juande Dios» 
ly sell miedo! y confusion que habian causádo las. cuchiiladas 
de algunos soldados. Fudo lo recojia Campana y de todo iba 
formando su plan y adornándolo para hacerlo mas acep'o. 
Este General, que no -hechaba sen' olvido ninguno de los 
proliminares de la fabrica que iba erigiendo * para el logro de 
sus pretensiones, “conoció que suspensa: $ “abolida la órden de 
vainte: y: seis" dee Enero “se malograba la cosecha de honores 
que sé prometía, por haber sembrado en las «tropas de” su 
añando tano Hisonjeras esperanzas, ¿procurando con ellas tener- 
les gánada la “aficion para cualquier traneé.: Y así, aunque per- 
anitido: pov eb Goveral» Freire el aclamar:, del jurar y el re- 
girse' por la Constitucion, era no solo contradictorio, sinó 
abominable renovar dicha órden, Campana tuyo buen enida-- 
dde TSN rom $ 


he 
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de restituirla .en "su yigor,'»mandando que la noche del nwe- 
ve de Marzo siguiese su observancia. (422 3.2 y 193 2::) 

Este hecho ya fué referido cuando se trató del General 
Freire. Pero es forzoso. repetirlo, así como otros muchos, pa- 
ra graduar la parte de culpa que tuvieron en cada uno de 
ellos los considerados como reos en este proceso. De cada uno 
sc manifiestan en particular los méritos que contrajeron su 
indolencia ó con su preparacion, para que se ejecutasen y 
prosiguiesen las maldades, cuyo castigo se solicita. Es indis- 
pensable y conveniente recordar con frecuencia el enlace que 
une á unos delincuentes con otros: con lo, cual se ye. la .ac- 
cion en toda sa unidad, y unos sucesos aucsilian la memoria 
para retener las especies de los otros, y no solo se eyita la 


confusion , sinó que se logra una claridad que á yeces no. se 
consigue en la causa de un solo reo: 


Campana supo muy bien, y tenia obligacion de no igno- 
rar, que Freire habia dispuesto que ninguna órden se obede « 
ciese simo las que comunicasen sus Ayudantes, ó se presenta - 
sen con su firma propia. Sin embargo, tomando el nombre del 
General en gefe, determina que salgan de los cuarteles los re- 
tenes diarios y. acostumbrados á cubrir sus respectivos puestos, 
El segundo Ayudante general de la division D. José Maria Ba- 
Jesteros, of tal” moy á propósito para ayudar en sus miras 
-á Campana, le comunicó la repulsa 
guardia de prevencion de América, 


pitan Dominguez, reusó- 


que habia padecido en la 
cuyo Comandante, el Ca- 
permitir la observancia de una «¿iden 
que no venia por el 6, debido. (193 del 2.9) 

En vista de esto Campana se abocó con Freire y obtu- 
yo que firmase la órden en «que revocaba la que tenia dada 


para que no se obedeciesen otras que las que él dict 
tableciendo en el ejer 


ase, res- 
cicio de sus funciones á los gefes de la 


plaza. (422 3.2 y 19% del 2.2) En esta órden estendida 4 


á 
instancias de Campana, es donde se halla acopiado todo el 


mal que al día siguiente se espare 


. Go 


1 á manos llenas por to- 


chzo 
dos los parages de la infeliz ciudad 'por dejar vigonte la de 
vcinte y seis de Enero, la cual previene: arrestese cualquie 
xa persona sin distincion que intente sediciones, y háganse de 
saparecer las reuniones que escedan del número de tres personas. Ese 
to estaba mandado á una parte de: la tropa de infanteria y caba- 
Koria de la guarnicion, mientras. la otra mitad debia estar 
«¡permanente dia y noche “al pie de sus armas. Campana obtus 
wo: tambien de Freire que los Comandantes de los puestos mi- 
Jitares y los gefes de la plaza obedeciesen las órdenes que el 
“comunicase por el conducto de su Ayudante el: Teniente D; 
Juan Morillas. (38r-del 4. 2) Freire, deslumbrado con las ins= 
tancias de- Campana pura que cediese: 4 la peticion: universal 
de que se jurase- la Constitucion, no: maliciala de- las inten= 
ciones. de un General que, habiéndole asegurado prinxero las o- 
puestas ideas de la guarnicion, se interesaba tanto en que pre- 
valociesen las' contrarias; con lo: que hacia oreer que con su: 
influjo habia logrado. una total: mudarza, atrayendo los ánimos 
al amor de la Constitucion 

pe Considerando la coyuntura en que Cámpana sedujo á Frei- 
ye en cuanto á la órden, se vé claro la malicia con: que iba dis. 
poniendo los acontecimientos. Mabia precedido que ¿Camapaun dió” 
Orden á Morillas de ir al cuartel: de San Roque á prevenir que” 
todos los oficiates dé la division estuviesen: reunidos á las cinco” 
de la tarde, porque S. E. queria verlos y hablarles. Sin embar-- 
go, yendo Freire 4 verificarlo, Campana hizo en la pláza de S. 
Antonio los mayores esfuerzos para que no- se realizasen ni la vi-- 
sita ni el razonamiento, y lo-logró como lo deseaba. Precedid' 
asi mismo el disgusto de los Guias. Gábarre pidió espresamente 
por medio del Ayudante Balboa, que S. E. se tomase la moles- 
tia de ir al cuartel, pues los ánimos se tranquilizarian tal vez 
con su vista, (383 vto. del 50) Este era un nuevo motivo para 
que el General en gefe no omitiese la visita de los cuarteles, pues-- 


ss ts A o e 5 


to que un Comandante lo suplicaba, insinuando que quizá sola su 
presencia seria capaz de sosegar. los ánimos. Esta razon;¡era tam 


ne 
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batallon en el patio de la Bomba, aguardando al General en-ge- 
fe. Mas. este que tan necesario era no pareció, sino «el General 
Campana, el cual dijo en, voz alta al batallon : 


quilos en el 
las paisanos, - 


4gx 


poderosa, que aun cuando Freire comisitnase para el efecto 4 
Campana, este debia representarle la necesidad de que su per- 
sona misma se presentase, como mas autorizada. Es regular que 
el mismo que impidió el primer conato de la visita, estorvaso 
este segundo, pretestando que manejaba á Gabarre 4 su placer, 
y que poniendo en práctica las instrucciones que le diese, da tro= 
pa se aplacaria. Entre, las declaraciones en que se refiere el dis= 
curso de Campana á los Guias, y sus insinuaciones al Comandan= 
te y oficiales , merece. la preferencia aquella «que está mas con= 
forme con los resultados. Estos, como tengo dicho, no pudicudo 
depender sino de una causa «precisa y deteiruinada, que fué la 
seduccion y da conspiracion ,.deben servir de base «para descubrir 
la verdad 6 falsedad de las «leposiciones. Este método que es el 
mas esacto en «una causa de esta naturaleza no he podido 


adop= 
tarlo plenamente hasta despues de haber 


reunido y abrazado to= 
dos los hechos con las circunstancias y sus íntimas relaciones. Ga= 


barre se puso á la cabeza de la formacion en masa que hizo su 


¿vengo de órden 
del General.en gefe 4 prevenir á ustedes se esten quietos y lran= 
el cuartel , y si alguno-sale á la calle, mo se meta con 


que les oigan victorear la Constitucion.*? Todo el 


batallon. respondió que asi lo haria, clamando: viva el General Cam- 


pena , viva el General en Gefe: 4 lo que el General 'Campána 
contestó diciendo: viva el batallon del General: En seguida el 


sargento segundo de granaderos Antonio Mayas le -0yÓ que decia 


en voz baja al Comandante: dicen que el Rey y el Consejo, y al= 


gunas provincias han jurado la-Constitucion ; pero yo no lo ¿reo* 
(29 del 9. 2.) No. los ecsortó 4 la obediencia que debian á una 
órden del General en gefe sino les previno únicamente que no se 


mtiesen :con:slos paisanos, aunque les oyesen victorear la Cons» 


titucion..Para, desempeñar el encargo de Freire no bastahan es- 
tas palabras, y, aun exan contrarias al objeto de su comision; pues 


E E 
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aconsejaba la indiferencia con los paisanos, en vez de persuadir 3 
los soldados que siguieran el mismo egemplo, pues la suerte era 
igual á paisanos y á militares. Dejando á los unos con sus victo= 
res, y prescribiendo el silencio á los otros , introducia diversi- 
dad de intereses, de la cual no podian nacer sino discordias. Es 
eierto queno solo: los paisanos victoreaban la Constitucion, sino 
que muchos militares eran los mas entusiasdiados, sirviendo de 
cabeza 4 cada grupo que se distinguia por su regocijo. Intimados 
y prevenidos los soldados para no meterse con los paisanos ¿qué 
habian de hacer con. los oficiales de todas g 
oyesen victorear la Constitucion? Este caso no lo previó Campa- 


raduaciones á quienes 


na, ó afectó no preveerlo, con el fin de que los paisanos apare- 
ciesen á los ujos de la tropa como los únicos antores y conten- 
tos con aquella novedad. En las palabras que dirigió en voz baja 
á Gabarre ya empezó á esparcir las semillas de la seduccion, que 
tan copioso fruto le produgeron. Para graduar el valos de las es- 
presiones es preciso tener presente el carácter de quien las pro- 
fiere. El equívoco y la reserva son los caractéres distintivos de la 
índole de Campana. Y asi, cuando dijo á un soldado de Guias 
que los de la Isla no los incomodarian con su entrada, es nece- 
sario, representarse el gesto de Campana, com el cual signifi- 
caria muy claro que no habia cosa mas distante de suceder que 
semejante entrada. En el mismo sentido ha de interpretarse la 


promesa que hizo al Termiente Recaño y á otros oficiales de que 


el General los sostendria , aludiendo sin duda asimismo. (563 
del 6.2 y. 176 vto. del 12.9) ' 8 

Pasemos al segundo cargo. Pocos esfuerzos son menester pa- 
ra probar que el General Campana tuyo conocimiento del acuer- 
do verificado” por los gefes de la gnarnicion , especialmente por 
los de los batallones de Guias y Lealtad, para oponerse en fuer- 
za á la disposicion del General en gefe;'cuyo proyecto, verifi- 
cado con arreglo á sus determinaciones, no evitó, ni castigó , ni 
para lograrlo dió parte al General en gefe, como era su deber 


y le estaba prevenido por el artícule 26, tratado 8.2 , título 10. 
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de las ordenanzas. El mismo Campana lo declara y confiesa, bien 
á su pesar; y en esta parte es necesario ereerlo , aunque pudie- 
ra suponérsele testigo singular; cuya suposición no es admisible, 
habiendo tantos otros testimonios que comprueban evidentemen- 
te su dicho, consignado por su mal, mengua y deshonra de su 
caracter y empleo en el parte que diera al Ministro de la Guer- 
ra en la noche del funesto dia diez. El Consejo ha oido la lec- 
tura de este monumento de iniquidad, y me persuado estará con- 
vencido de cuanto puedo decir sobre la culpabilidad que de ello 
resulta á su autor, No obstante, no me creo dispensado de ren- 
nir cuantas observaciones sugiere este escrito eon las demas prue- 
bas que sobre el. particular arroja de sí la causa, á fin de que 
el Consejo juzgne con rectitud y Sin género alguno de dada. Para 
ello me va'dré de las propias espresiones con que dicho General 
esplica las cláusulas del eitado parte, como si fueran subscep- 
tibles de otro sentido que del genuino y literal. 


Segunda vez, dice Campana en su célebre parte, por la mi- 


sericordia del Señor, hemos tenido la felicidad de salvar al Rey 


Ntro. Sr. esta importante plaza.” En esta eláusula veo no solo 


la concurrencia de Campana á cuanto en el dia diez hizo la di- 
vision de su mando, siguificando espresamente con 
mos, haber tenido al ménos igu 
tos en lo que él llama salvamen 


la palabra he- 
al parte que sus coligados súbdi- 
to de la plaza, sino tambien una 
falsedad notoria, una Unpostura, puesto que nadie habia arre- 
bátado al Rey la plaza, ni probará Campana que nadie lo inten- 
tase. Y ¿cómo se salvd al Rey la plaza de Cádiz, 


estando en pa- 
cífica posesion de ella, sin' 


que nadie se la disputase? asesinando 
y robando á su vecindario? solo en este sentido pudiera creerse 
lo que tan afirmatiya como gratuitamente asienta Campana. Este 
sé escusa diciendo , que aquello fue escrito entre la confusion de 
especies y atolondramiento que era consiguiente d las estraordi- 
nárias ocurrencias del día. Confuso y atolondrado de puro gozo 
al yer que sus determinaciones habian sido cumplidas Y que por 
ellb debiera esperar abundantes recompensas, ya se deja entender; 


> 
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“mas 'no el atolondramiento y confusien que, quiere snponer, pues 
no habiéndose vísto atacado de semejantes accidentes cuando tu= 
vieron lugar las estraordinarias circunstancias del dia. ¿Cómo creer 
que habiendo cesado, que viéndose ya libre y desembarazado de 
los terrores y sobresaltos que la presencia y disposiciones de Frei _ 

re debieron infundirle, considerando perdidos los premios que por 
sus anteriores servicios y fatigas esperaba , habia de verse con 
fuso y atolondrado á las nueve ó diez de la noche en que 6s- 
cribió el parte, sin que nadie le instigase- de modo alguno ? Á, 
buen seguro que no hubiera dado tal esplicacion, si hubiese con. 


seguido el objeto remoto de sus «determinaciones, asi como consi- 


dijera el piócsimp: (454 del 5.9) Y si la palabra hemos, segun 
confiesa Campana, significa que á era uno de los Gefes de la 
plaza, habiendo los demas á quien espresa en eMa: estado á la 
cabeza ri. dirigido la sedicion, á que tan impropia como tan 
injustamente llama salvar la plaza al Rey, ¿por qué no se ha de. 
entender que él fué, como Gefe de la plaza, uno y el princi- 
pal de los coligados para desobedecer al General en gefe, pro- 
mover la insubordinacion de las tropas de su mando y yerificar 
la desastrosa sedicion que tuvo lugar aquel dia?*Si asi no se en- 
tiende, tampoco debe inferirse que él, como uno de,tantos, sal» 
wase la plaza; y de consiguiente hong un impostefh un nsurpa- 
dor de agenos sacrificios. (276 yto. del 12.9). : 
En el dia de ayer nueye del corriente , continúa, y con mo- 
tivo de la yenida del General en gefe del ejército reunido de An- 
dalucía , se acaloraron una multitud de. ecsaltados del pueblo, y 
á su pesar, segun entiendo le obligarom á permitir se restable- 
ciese la lípida de la Constitucion , formada por las Córtes gene- 
rales y estraordinarias, y á ofrecerles que en el dia de hoy se 
haria la publicacion con tedo aparato, segun me persuado parti- 
cipo 4 V. E. para noticia de S. M. 
El Consejo ha visto demostrado escesiyamente y hasta la evi- 
dencia la falsedad con que por los reos en esta causa se han a- 
tribuido á los vecinos de Cádiz los males que sufrieron el dia 
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“diez y me creo fuéra del caso dé repetir las raismas pruebas pa- 
ra desvanecer la impostura que contiene este segundo periodo del 
parte del General Camina. Causa ira que un hombre que asc- 
gura haber estado siempre al lado del Ceneral ex gefe desde su 
Hegada 4 Cádiz, sin separarse mas que cortos momentos: que 
presenció ' cuanto pasó: que fué el aprobante de las sugestiones de 
Villavicencio para que Freire se decidiese á jurar la Constitu_ 
cion: que iistigó á los tímidos paisanos, diciéndoles: que eso era 
lo que queria aquel General”, se atreva á decir que una multi- 
“tud de ecsaltados lo ión á permitir cl restablecimiento de 
la: Constitucion. El, sus confederados, oficiales y tropa de su di- 
wision fueron los únicos que se A los únicos ecsaltados, 
y no del amor 4 su patria m 4su Key, sino del zirez deseo de 
“venganza que egecutaron á muerte y saco en los desgraciados ha- 
"bitantes de. Cádiz, que si se acaloraron' fué con las sugestiones 
suyas y las de otros que de mingun modo pertenecian al pue- 
blo, y en un sentido absolutamente opuesto al de sus asesinos 
y ladrones. 


Esplicando Campana este pasage, dice con su acostumbradá 
lógica: ,, que habló” asi" bajo el supuesto de que aquel procedi- 
miento era” alguna intriga por otro órden que la del veinte y: 
cuatro delBljero para ponerse de acuerdo con las tropas de San: 


Fernando y despojar 6 segregar de la obediencia del Rey y de 


la Nación aquella parte preciosa de su territorio, tanto mas 
cuanto se aseguraba que los Gefes de ellas bajo E de la 
Constitucion solo pretendian constituir un Gobierno republicano 
entre A ciudad y la de Cádiz, bajo la proteccion de la In- 
glaterra: ..- ” (434 del: an) La pluma se cae de la mano con= 
si derando como. puede caber en humarña criatura tanta impuden-- 
cia, y tanta y tau palpable contradiccion en humano discurso; 
Por de pronto hemos conseguido con tán peregrina esplicacion : 
saber el origen del' mote ecsaltados con que unos á otros espa- 
ñioles se regalan para disfamarlos y desacieditar su causa, y tam= 


bien el de las famosas paginas, el de la cacarcada república , que- 
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tantos males ha producido ya á la Nacion. Campana y. sus se= 
mejantes vierten el veneno de sms pechos corrompidos en tales 6 
semejantes suposiciones, inventadas de intento, no para su defen- 
sa, sino pera prolongar los males que causaron el dia diez y que 
fueron el ensayo de los que tal impostura ha producido y es- 
tamos tocando. Manes de los ilusos sedacidos por la supersticion 
y el fanatismo, en cuyas aras os sacrificásteis por interes age= 
no! Ved el impuro origen de la alevosa impostura con que men- 
tidos Gefes y pastores os han alucinado hasta el estremo de ar- 
maros para derramar la sangre harto preciosa de yuestros con- 
ciudadanos, de vuestros amigos, de vuestros padres y hermanos, 
Los autores de los horrorosos desastres de Cádiz, engañados en 
sus esperanzas, han querido vengarse reproduciendo la patraña que 
en ochocientos catorce hundiera la Nacion en las cadenas, y álos 
patriotas en hondos calabozos; con la novedad de der á estos.en 
esta segunda época el mote de ecsaltados para hacerlos mas odio- 
SOS. Sedientos de sangre y horrores han convinado nuevas ma= 
quinaciones para que se derrame torrentes, y tener el negro 
placer de que se aumente el número de PA criminales que cla- 
van el puñal homicida en su patria... Dipénseme el Consejo -es- 
ta breve digresion á que el sentimiento profundo de los males 
ue ba ta la cruel discordia, inventora de tantos medios, 
y en que se halla sumida muestra nacíon, digna de mejor suer- 
te, me ha llevado insensiblemente y contra mi propósito de no 
mezclayme en tales cuestiones. ,,Lo mismo , añado Campana, ase- 
gura el General Freire en su pare del diez, y lo dió á enten- 
der con su conducta y espresiones.” > Es falso que Freire mencio- 
nase en su parte nada de publicar, ni que lo diese á cntender 
de modo alguno. Quien positivamente lo hace para su descargo 
es el Coronel Don Fernando Capacete, y siendo sus palabras idén- 
ticas 4 las del comentario de Campana, ofrecen una prueba mas 
de la sesion y acuerdo que hubo para el tumulto. llasta tenemos 
ya descubierto en prueba de la A que se acordó que 
los geles acalorasen unifloymemente á: los oficiales y tropa con 
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unas mismas ecsortaciones, las mas capaces sin duda de hacer im- 
presion en un pecho español. Capacete dice qne ,,el malvado ob- 
geto de los facciosos, hombres de los mas criminales de la Liers 
ra, era formar un solo continonte con Cádiz y San Fernando sin 
ninguna consideracion á la sengre que se derramaría en la recon- 
quista de aquella parte integrante de la Nacion. En este con- 
cepto la gnarnicion se puso cn uva verdadera guerra abierta con- 
tea los sediciosos de San Fernando y con el pueblo de Cádiz. 
(445 .yto. del 49). 
No se olwide, dice Campana, que la conducta del General 
en Gefe fué y debio ser la pauta de todos sus subalternos. (276 
yto. del 12.2 ) Es ciertísima: la segunda parte de este periodo: 
¿pero cómo tiene valor el General Campana para asegurar que 
Frcire fué la pauta de todos sus subalternos? ¿Acaso Frcire mana 
dó ni provoco los asesinatos, los robos, la insolencia, el sacri- 
lezio y la indisciplina de los yandidos que tun etrozmente lo in- 
sultaron, sin que el General Campana que los mandaba , Y pre- 


senció con su acostumbrada sangre fria tanto desacato, se: digna- 
se tomar ni la mas leve providencia para contener.os? Si fué y 
debió ser la pauta de todos los que le debian obediencia, ¿por- 
qué po dieron Campana y sus fieles y valientes súbditos cumpli- 
miento á las órdenes de aquel superior? Porque lo deschedecie- 
ron, Campana el primero, porque lo amenazaron porque lo in 
sultaron con tanto descaro y de un modo tan original? -Y en qué 
imitó Campana á Freire? En que lo jmitaron los demas? Seme-= 
jante modo de espresarse es unir el insulto á la mentira 


AAA 
impostura 


la injuria ” y la calumnia el desacato mas inaudito, 
,»Entre tanto las valientes tropas de la cuarta division que ten- 
go el honor:de mandar. .... Obedientes á mis órdenes, RABAS 
cieron ficmes y sobre las armas en sus res :pectiyos cuarteles. 

El Consejo ha: oido ya que el General Campana, autor del, ¿parte 
en cuestion , ha dicho al £fólio 424 vto. del 3.2 que, no ha- 
biéndose separado un momento del General en, gefe la tarde del 


nueve; ni supo ni nadic le dió pate, ni en el cc artól vi en 
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cúsa de S, E. de que en los cuerpos hubiese habido alarma alW 
guna. Mas sorprendido sin duda cuando se le presentó su parte, 
que creyera perdido, ú olvidado de lo que antes habia dicho); 
ésplica val folio-454.vlo. del mismo, el anterior periodo con es- 
tas notables palabras: ,,Esto fué mandado por el General en ge- 
Je y prevenido por: el: declarante. ¿Cabe contradicción mas paten. 
te y manifiesta? ,,Decididos á no antorizar semejante escándalo. ”” 
¿Qué escándalo? el de la: jura de la Constitucion. ¿Y por qué 
permitió que se proclamase? porque indujo á Freire 4 que se 
aceediese 4 los deseos de la: oficialidad y: acaloró los del pueblo» 
para que- lo decidiesen ¿ello? ,,Esto se- dijo, añade Campana ,. 
por la observacion de Jo que: hicieron y practicaron despues; 
mas no porque hubiesen tenido: órden ni prevencion para ello.” 
Y ¿cómo, si la tarde del. nueve tomaron las tropas las armas. 
obedientes á sus didenes y decididas á no autorizar aquel ez-- 
sándalo, ha de entendérse que ésto lo digera por lo que hicie= 
ron al siguiente dia? Si'esto fuese ó pudiese ser cierto, hubie- 
va dicho que en la mañana del diez se decidieron ú evitar la: 
jura, y no-que lo estaban», como espresa, desde que llegó á su 
noticia la disposición del General en gefe y la órden de Campana: 
“para ponerse inmediatamente en guardia contra semejante dispo=- 
sicion: 

Se reunieron, pues, los yotos de los gefes, particularmens 
te los del batallon dél General, el Comandante Don José Gabar- 
re, yel dé la Lealtad Don Fernando Capacete.”” Esto, dice Cam- 
pana, lo escribió porque asi se- dijo, sim espresar por quien. (451 
y vto. 3.2) ¿Cómo se atreve un-«Géneral 4 fundár aserto tán 
—mositivo en su parte al Gobierno en tan frágiles cimientos? ¿Es 
esto proceder con la claridad. y- precision que previene la orde 
manza á todo. militar cuando dirige partes por escrito á sus ges 
fes? Para désvanecer el cargo que de-este parte, criminal en 
todos “sentidos, le resulta , añade que este se desyanece con los 
oficios 4 dichos gefes, que soltaron sin duda persuadidos de que 
no habia de hacerse de ellos el uso que se ha hecho; pues cuaus 
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«do los dieron estaban seguramente muy léjos de server que ha- 
bian de ser juzgados por su «conducta en el «diez de Marzo: y 
tanto por esto como por que, como dice muy bien Don José 
Maria Rodriguez, fueron recavados de «un .modo amistoso, na 
tienen valor legal (277 12.9% yy 12 vto. del 14.9.) Tambien dice 
qne Capacete cuando le leyó el parte que ibaá-dar al Ministerio? 
le dijo lo mismo. Pero si Capacete le. dió semejante noticia, si 
le leyó el parte fue cuando Campana ya habia «formado el suyo, 
y de consiguiente mal pudo fundar su aserto..en aquel dicho, 
(15 yto. dol 14.9) ,,Y resueltos 4: oponerse en fuerza -á todo lo 
que conspirase contra los derechos de S.Mi-osiu su consentimien> 
to, trataron de su reunion.” Campaua no,quiere que se crea que 
él fué uno' de los que trataron la moche del mueve de oponerse 
en fuerza á lo dispuesto por Freire, porque mo dice tratamos 
asi como antes «dijo. hemos «salvado: mas si, como se ha yisn 
to, se incluyó -en dos que habian. salvado la :plaza al Rey, y pa- 
ra salyarla+se trato del modo y. forma de hacerlo , es claro que 
quien lo trató «fueron los salvadores. Si la palabra hemos la pu- 
so por ser él uno de los gefes de la plaza, cuando estos trafa- 
ron no habia dejado de serlo, yde consiguiente: tratd con los 
«demas de semejante -oposicion. Que lo digera porque asi lo acre- 
«litó el. hecho, wo tiene lugar en este caso, porque el tiempo 
que se refiere es muy anterior al en que lo acreditó el hecl:o; 
“y por lo «mismo sl asi lo dijo fue porque asi debió verificarse. 
, Sabiendo mis determinaciones.”? ¿Qué determinaciones ? Las de 
que sus valientes tropas, obedientes á sus órdenes, tomasen las 
armas decididas á4 no permitir la jura «de la Constitucion dcter- 
minada por Preire, y resueltas á oponerse .én fuerza á semejan- 
ie acto. Esto lo dice el literal contesto del ¡parte que nO ad- 
mite interpretacion ; «y esto lo confirma la esplicacion que le dá 
Campana. ,,Por lo tanto, dice,*que sabian sus determinaciones, na- 
«da consultaron ni digeron de las suyas.”? Y que le habian de 
consultar ni decir, ni de qué disposiciones propias le habian de. 
shablar unos geles, subalternos suyos, que obedecen sin réplica 
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“sus órdenes? Solo pudieran haberle dicho en el remoto caso de 
haber sabido que sus determinaciones eran opuestas á sus descos 
en el cual hubieran tal vez tenido la misma oposicion que las 
del General en gele. Por sér las suyas, dice, conformes « las 
de este superior Gofe, que hasta entonces consideró justas y ar= 
“regladas y descomfiaron y no contaron con el, 
hasta la evidencia las disposiciones qne tomaron sin' su anuencia 
y conocimiento. Compare el Consejo estas espresiones con las que 
poco ha referí en la esplanacion del primer periodo, y notará 
si hay conformidad alguna en las ideas que espresan y envuel- 


ven. “AMi dijo que el procedimiento del General en gefe, .acce= 


como lo acrediton 


diendo á sus consejos y á los:deseos del pueblo pérfidamente se- 
dacido, lo creyó una intriga de los ccsaliados para hacerse re- 
publicanos: y aquí, que lo consideró justo y arreglado hasta a- 
«quel momento, hasta el instante en que sus valientes y leales 
tropas, oedieatál á sus órdenes, se opusieron en fuerza á las 
determinaciones des General en gefe, sabiendo las SUyas. ,, Y sa- 
liendo el hatallon del General de los cuarteles, poniéndome á su 
cabeza y trayendo con nosorros al General “en Gefe, atravesamos 
todo el pueblo, causando irremediablemente algunas desgracias 
por la temeridad de algunos paisanos que sin reflecsion hicieron 
fnego por las ventanas y miradores de las casas.”” Este periodo 
prueba evidentzmente cuales fueron las determinaciones del Ge- 
neral Campana, que sabian los gefes que se reunieron para tra- 
tar sobre ellas. El batallon del General salió de su cuartel, y 
“se presentó en la plaza de San Antonio, para que el General Cam- 
pána se pusiese 4 su cabeza; y como no habia tenido lugar la 
comision dada á Balboa, malograda por su atolondramiento é im- 
prudencia con que adelantó la operacion en la Cruz de la Ver- 
dad, el hatallon con su Comandante y Campana á la cabeza pren- 
decos y se llevaron aL cuartel de San Roque al General en ge- 
fe , en castigo de no, huber tenido prevision y suficiente malicia 
para haber atravesado los pórfidos designios de sus súbditos, fia- 
«do escesivamente en que, atentos á lo. que su deber ecsizia, no 
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dejarian de obedecerle escrupulosamente. La primera: parte del 
periodo, dice, Campana, que lo espresa ¡el General en gefe en 
sus partes; con lo cual dá á entender Campana, que por esa ra- 
zon y ereyéndo la palabra de aquel, lo estampó en el suyo. Pe- 
ro ¿Cómo pudo valerse del testimonio que ofrecen los partes de 
Freire para informar deyello al Ministerio la noche del diez, cuan- 
do no pudo eOElbl hasta muchos dias A en 0- 
cultar la verdad á fuerza de sutilezas y redundante yerbosidad, 
queda. Campana mas en descubierto que si hubiera evitado to- 
da interpretacion, confesando paladinamente que lo que habia es- 
erito era el resultado de su:convencimiento é ideas; pues en £s- 
ta franca e ingónua confesion buliera manifestado rectitud y can- 
didez, honor y providad, y evitára.de tal modo dar fuerza de 
pruebas á indicios que lo condenan. Vea el Consejo todos os 
partes del General Freire ¿que se refiere Campana y obran des- 
de el-fóllo 332 al 354 inclusive del 1.2 y no encontrará en 
ninguno de ellos nada de lo. que supone este General para apo- 
yar semejante aserto. »»La segunda parte la espresó, dice, por- 
que asi se llegó á entender ¿con una vagancia imponderable, pues 
la inesactitud que se tenia hasta entonces de -los hechos no da- 
ba mas que lugar á la confusion, atolondramiento y sorpresa”? 
Y porqué en lugar de asegurar al Gobierno de que Ja temeridad 
de los paisanos que hacian fuego predujo algunas desgracias ¿no 
dijo con verdad que la sorpresa, el atoloudramiento y la confu- 
sion no le permitian darle canocimiento alguno de aquellas ocur- 
rencias hasta. que el tiempo y las circunstancias lo permitiesen? 
Nótese que el fundamento que tuvo Campana para hacer á los 
paisanos tan negra impntacion,-fuc el haberle dicho el Coman- 


dante de Guias, en conversacion, que .en la plaza de la Cruz de 


la Verdad Je habian herido un tambor, (429 3.9) cuyo hecho 
no tuyo lugar, segun declara Gabarre, (392 vto. del mismo ) y 
está probado en su lugar, 

En el resto del parte, dice Campana, que despues de ha- 
herse asegurado del estado moral de la Cortadura , de que la 
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+tropa' de Marina: Hita: 1 Ema” esbiltacion” que Ha Suya, co- 
mo de que “la "escuadra ofrecid' obedecer ¿iegamente 4 du Ca- 
pitan General D. Juan Villavicencio ,,heros tratado solamen- 


,,yte, despues de! partir el ' General en gefe al Puerto de Sta. 
. Maria; de Organizar HUÉSURO “sistánía de défeñsa, órden, tran- 
 ¿quilidad y “ecsistencia. EN dia al fín Ha sido" hoYroroso , pe- 
“10 UaH” triunfado las Armas del "Rey; me "proimetó que los 
,¡Succesivos nos serán igualmente lisongeros , y yo tengo la 
¡satisfacción de noticiar “4 V. E. por estraordinario este a- 
"aia acontecimiento, ratificando” 4 S. M. nuestros volos 
,»y Juramentos de sostener sus reales derechos a toda costa, 
2 y los respetuosas ofrecimientos de nó dejar las armas de Ta 
,,_mano hasta conseguirlo. *? Desafio al General” Caripana para 
que pruebe que el contenido de este periodo lo dijo y confe- 
50 el General en gefe, y que por esta razon lo repitió dl 
'tomo cierto en su parte: hasta entónces me abstendré de mo- 
lestar al Consejo con nuevas y repetidas reflecsiones, pues la 
simple lectura ofrece desde luego á' la: mas severa imparcia- 
lidad el testimonio ménos equívoco de la certeza del cargo en 
cuya prueba me oc npo. (455 5.9) Básteme hacer observar 
Consejo, que en este periodo afirma positivamente que las medidas 
tomadas despues de imarchar el General en gefe y despues de 
haberse asegurado de la decision y concurrencia de la escua_ 
ra y de la Cortadura á los fines de la guarnicion, lo fue- 
ron por él y los demas gefes, que, seguramente no le hu- 
bieran dado parto en tales disposiciones, consecuencia precisa 
de las anteriores, si de estas no hubiese tenido conocimien- 
to ó no hubiese sido el autor 0 director. ,,Hemos tratado di_ 
e y no trataron, de organizar nuestro sistema de defensa”? Tam- 
bien se promete que los succesivos le serán tan lisonjeros co- 
mo aquel dia horroroso, y ofrece no dejar las armas de la 
mano hasta sostener á S. M. en sus reales derechos. (257 y 

yto. 1.9) 
No hay paciencia que baste para leer los despropósitos y fal. 
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sedades «ue el General Campana ha amontonado para porsua=" 
dir. que ningun cargo dehe resultarle por haber escrito el par= 
te que; débilmente esplanado, acabo. de presentar á la con- 
sideracion del. Consejo. Como. despues de las ocho, dice, de 
la noche del diez! y hallándose casi ecsausto de fucizas por lo 
que. habia padecido su espíritu en el- dia.... ausentado el Ge= 
neral: en gefe que habia dado márgen á tedo, <e le presen- 
to el- Coronel D. Fernando Capacete diciendo ,,iba á dar par= 
¿rte á S. M. de la: ocurrencia del dia, leyéndole un borra- 
¿dor de eficio que ccntenia su esposicion. Aunque: conoció la 
»¡importunidad: ó estraneza de esta resolucion, no creyendo ser 
asjel caso de evitarla por: la: debilidad de su autoridad, le pa- 
,yreció casi necesario poner un oficio al Ministerio con.el pro” 
pio obgete, lo cual: verificó haciendo una relacion confusa d£ 
,,la ocurrencia; tal: cual se la permitió su sobresaltada imagi- 
,,»hacion en el. momento con las especies que conservaba en 
ella de lo actuado: y dicho por el General en gefe, y de 10 
¡que relataba en el suyo el Coronel Capacete”? En primer lu - 
gar preguntaré al General Campana: ¿en que servicio estraor= 
dinario, en que' faenas: se habian agotado sus fuerzas? En que 
demostró ni directa ni indirectamente que padeciese su espi- 
rituá yista de: umas' ocurrencias capaces de ecsaltar el- celo 
y la: sensibilidad de todo otro que no fuese el Gencral Cam. 
pana y sus asociados , Aj hasta el estremo- de perecer por e-* 
vitarlás 6 contenerlas , cuando se' le ve: pacífico y tranquilo es- 
pectador de ellas, sin que conste de modo alguro que toma 
se ninguna medida de las: que estaban á su alcance y en la 
esfera: de: sus deberes, como General y como gefe de los ac-- 
tores de tamañas maldades, ni para remediarlas ni para cas- 

tíigarlas? Cuando en yez de imporer silencio á los insolentes 
oficiales que en sw pabellon reconvenian con audacia increible 
al Lérce' de San Mércial, los animó 4 que continueren sus im: 
sultos y osadia desmintiendo á' este, diciéndole que ,,era cier* 
año que le habia dicho- estaba dispuesta la: guarnición, pero” 
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no para otra eosa' que para defender al: Rey” (4%2 vto. 7.9 Y 


En segundo Hugar, es falso que se devidiese á “dar el parte al 
Ministerio porque se le presentara el Coronel. Capaccte y le 
leyese el que este iba 4 dirigir, pues sucedió cabalmente to- 
do lo contrario, como depone este gefe y ul Capitan D. Angel 
Mouli, comisionado para conducirlos á la Corte. (251 vto 1.9 
570 3.2 ¿60 vto del 4.92. 15 vto. y 15 vto. del 14.9 ) Y 
como se atreve á decir el Gensral Campana que su autori- 
dad se hallaba debilitada, cunudo nt hizo uso de ella como 
debiera, ni ecsiste prueba alguna de que dejase de ser.res- 
peteda y obedecida? ¿Cuando en sw mismo. pabellon y á su 
presencia tratarou los oficiales de arrestar al Genersi en ge- 
fe , deponerlo del mando y entregárselo, porqne tenian en él 
confianza? (82 vto. 3.2 y 16 vto. 14.9) Y si esto sucedió en 
Jos momentos de la mayor ecsaltacion de la tropa y olicia- 
los, y no puede citar hecho que acredite ser fundida su 
presunción, de hallarse debilitada su autoridad ¿como allá a 
media noche, y rodeado solo de algun gefeo que el llamara 
y que le habia estado sabordinado y obediente, no creyó 
del caso hacerle conocer la inoportunidad ó. estrañeza de <u 
resolucion y evitar su efecto? y si su parte fué una re- 
lacion confusa de la ocurrencia, parto de su sobresaltada 1- 
maginacion en aqhel momento; ¿como asegara que Cl solo 
refirió lo que habia sucedido? (folio 279 vio. del 12.9) 
Entre las mil. maneras con que asegura Camp wma: proba- 
rá que no tuyo el menor conocimiento de las operaciones del 
dia diez, es la primera el oficio. que ecsigió al. Comandan- 
fe de' Guias. D. José Gabarre, 281, y sigutente del 2.2 en 
eb. cual, léjos- de escentrar un testimonio que le disculpe, ha- 
Mo una prueba mas de. su ertminalidad, Gabarre dice, que 
Ignora si el General Campana livo conocimiento, anticipado 
del movimiento de las tropas; y de estas esprestones de nin- 
gun modo «puede. inferirso, qhe no lo tuviera, y mucho ménos 


si se reflccsiona que 4 renglon seguido añgde Gabarre : que 
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el" tampoco' uwo mias antecedentes que:lós del: fuego. (285 vto: 
della se JP 7 y. ouira, ol, rior 4» awupe biaainos yl 13 y iib 
Otra” de las mil: maneras coñ que «niere probar su fal=' 
ta de: comodimiento :de- aquellos: designios es la de que el: 
Comandante de “Bujalance ¡llama :en- su! manifiesto; 577. del. 
7.2  tumultuarial aquella formación; cuyo :épitecto::no- le opr=, 
respondía, “si ses hubiera héecho!¡con: la: autoridad: competente. 
Esto alega; al «mismo tiempo que «pinta la. entrada del: bas 
tallon del General enla plaza de San: Antonio cón sa: Coz 
mandante -4o la eabezasio(127 9) delo12:20). Bueno fuera que el: 
gefe de Bujalance: no «diera el título! de “tumulto ¿4 una: dpe=> 
ración qué, si ado tiempos ide. escribir celo manifiesto era tan- 
eriminal , ¿hubiéra sido ¡en ¿fayor suyo y de sus socios, un 
acto. glorioso de fidelidad, ¿4 mo. haberse mudado con:las co 
sas las > opiniones erróneas 1. La, prueba «secoballa. en su com=: 
pañero Gabarre» qne: distribuye sus “órdenes; “oreparterla fuerz: 
za, se pone á ilas de «lacolumna,osigue algunos! dias obrando, 
con «una antoridad: superior “4 su grado, y sin embargo 
intenta justificarse-con que fué+un disimulo para' contener la tro= 
pasque estaba" amotinada. 20 0000 00 "ola. ul : 
Campana dice: que- mada pudo estar mas distante de su. 
imaginacion quelo: sucedido la «mañana 


del diez , y: asís conz» 
testó con una 


negativa absoluta al General en gefe «cuando 
le preguntó, que orígen podia: tener 0. que juisio formaba 
de aquel disgusto: que participaba el- sargento escribiente de 
Estado “Mayor. (428: del 3, 9.) Demuestran-la faléedad los. he= 
hechos: siguientes: la madanadeli diez" D. José María Rodri 
guez entró en el  pabelion de Capacete, lo llamó y le pi- 
dió que se viese con Campana; con cuyó:motliyo vió unos 
cuantos oficiales del -hatállon "que se hallaban en. aquella' pie- 
za en discusiones. (456; del: 7.:9:)' Campaná supone que lá yi- 
sita de Capacete no fué o solicitada ¿sinó para hablarle de la 


órden de jura y: concurrencia de los “oficiales. (44 tos del 14.0.) 


Al copiar la órden de aquel día un Ayudante de América di- 
; 62 
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jo 4 Rodriguez? mi. Mayor: «paréoe. «que esto. va. malo. Ro- 
driguez le contestó, que él crcia lo mismo, y que ya. ha- 
bia dado + parte al: General Campana entre nueve y: diez,. ho” 
ra en que dicho General: salió del cuartel sin tomar dispo- 
sicion:alguna'¿o ho 'obstantesque con .este' conocimiento, lama- 
se ul «Coronel! dela o Lealtad: que le significó lo mismo, - en 
caraúridole que | tratase de evitar todo desórden,. (429 vto. del 
7.?)' Cito este. pasage para probar 'que Campana tuyo cono= 
cimiento del motinm: preparado, siponiendo por. ahora que nik 
él. fuese el autor, nt Rodriguez y Capacete los primeros y prin= 
" cipales: cómplices. Me -basta probar que faltóv4: la yerdad- en 
su; deposicion; yocontinúo: probándolo: Capacete escribió 4 Gax: 
barre la mañana del diez: que: la: tropa estaba insolente contra 
el permiso. dado: por Freireola tarde anterior, contrario á las 
reales: órdenes: vigentes que: era muy espuesto tratar de con 
tenerla. por: lo :entusiasmáda que éstaba por el. Rey, y que 
él no “sabia: las: disposiciones, que: para 'refrenarla «daria Caim- 
pana. De esta comunicacion: se ¡infiere la verdad indudable de 
que Campana, cuando «salió del ¡cuartel de. San: Roque, estaba 
informado de todo, y que léjos de detenerse a poner: remes 
dio se alejó, abandonando» la tropa vá: sur furor, y consintién- 
dola en que tenian >razom' Los geles y oficiales; pues, sabien> 
do el General aquellos principiós de sedicion,:partia tan des- 
cuidado. (95 del 12) Campana lleva á tan altocgrado su fal= 
ta de verdad en «el punto de «que trató, que. aseguró en el 
careo con el Consul delos Paises Bajos D. Guillermo Lo= 
bé, que ni en la nóche del nueve ni al dia siguiente vió 
á ninguno de los gefes de la guarnicion, hasta que se pre- 
sentó en los cuarteles acompañado del General en gefe. (8 
vto, del 14) Así acrecienta la gravedad de “su culpa, negando 
aun la visitas que le hizo Capacete, declarada «por sa misma 
boca, fuesé con el obgeto que fuese. 

Reconvenido el General Campana con el dicho del ¿Con- 
sul de las Paises Bajos, como una prueba de su councurren= 
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cia y acuerdo con los demas gefes de la! sedicion y con la 
que sobre “el: particular refiere el: de Francia, (305 del 1. 

y 189 del 6.9) responde: con su acostumbrada originalidad que 
la espresion del” Sr: Consul: de ¿los Países Bajos, al «paso que 
manifiesta la “consideracion con 8 lo trató, como 4 sus co- 
legas, en cuanto estaba 4 sus' alcances, prueba tambien: los 
recelos que tenia de cualquiera nueva inquietud y la dificul- 
tad de reprimirla; pero que padecé gravísima equivocacion en 
do demas de su cllonehi pues ni le espresó +lo que refie- 

“sucedido én plazuela de la Verdad, “lo 'cnal hoy 
mismo iguoraba, o. es cierto que le dijera la comunicacion 
de los gefes de. los cuerpos la noche anterior, puesto que 
á ninguno vió, como todos' podrán teslificarlo, en Yazon á que 
éstuvo “con el Ceneral en gefe hasta las nueve de ella, y des- 
pues cuando fué al cuartel ninguno se Jo previno. ¿»La cila= 
da equivocacion, añade, la comprueba legalmente el ofició ton= 
,»testacion del Sr. Cónsul de Francia, quien dice que nada 
,0y9 de lo “informado por el Sr. Cónsul de los Paises Ba- 
Sr ol (278 del 12.2) Antes de poner á la vista del Con- 
sejo lo que espresan los testigos con que se hace cargo en es- 
ta reconvencion, para que pueda formar su juicio , debo. re= 
cordar al consejo: que este General asienta en su declaracion, 
(429 del 5.9) que' el Comandante del batallon del General le 


dijo en conversacion, que en la plazuela de la Cruz de la Ver- 
dad le habian herido un tambor; 


y ahora dice enslo que a- 
cabo de referir, 


que ignoraba hasta aquel momento que tal 
cosa hubiese dicóArAo. Refiere, pues, el “Cónsul de los Paises 
Bajos, que habiéndose. presentado la tarde del catorce de Mar- 
zo en los pabellones de —puierta de tierra con los Cónsules de 
Inglaterra” y Francia al Gobetnadór interino y al General Cara- 
pana, para manifestarles su sentimiento por los acontecimien- 
tos del diez y posteriores, y Para PE seguridades para sí 
y sus nacionales en lo” COS 19 'Méron ambes gefes no 


podian ea de la tropa, si el paisanage — los “insultaba> 


ye 
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como les asegir elsGenéral- Campana “lo liabia hecho en la ma- 
ñana del diez; pues. podria designar cuatro ó, cinco casas de 
la plazuela de lá: Verdad. y plaza, de San Antonio, donde se 
hizo primero, fuego á: la' tropa cuando se» presentó esta en ellas 
«on el designio de:demostrar, su sentimiento; el que le habian cor 
amunicado todos los gefes de los cuerpos la noche anterior, que 
se reunieron en: su casa para. manifestarle sus quejas de no ha- 
berse' contado. en nada, con: la guarnición para. el restableci- 
miento de la. Constitucion, por lo cual conyinieron dichos 
gefes en ao un punto de reunion para el dia siguiente, 
(305 del. 1.2 y 9 del 14) 

El «Cónsul de Francia refiere háber ido efectivamente con 
dichos Cónsules con el obgeto indicado á4 los: pabellones de 
puerta de tierra, y. que los. gefes de la plaza: no le dieron 
satisfaccion. terminante. (42 vto. del 2.2) Posteriormente y €- 
vacuando la cita que de él hace el Cónsul de los Paises Ba- 
jos dice, que nada oy0' de lo que este manifiesta, y que es 
regular sea así, aun cuando faltase esta observacion á las que 
hizo: entónces,, remitiéndose 4 lo que ántes habia declarado. 
(189 del 6.2), El dicho de este testigo, lejos de contrade- 
eir, como supone Campana, lo que afirma su colega, lo ase- 
gura de un modo nada dudoso; pues es muy cierto que su 
espresion, es regular que así sea lo que aquel. manifiesta, d 
pesar de. no. haberlo oido. da 4 conocer que no queria mezclar- 
se en cuestiones, que, Como estrangero , nada le interesaban; 
porque. de otro modo hubiera dicho que nada de ello habia 
pasado en su presencia , sin contrayenir por ello 4 les leyes 
de la urbanidad, qne jamas nunca pueden ofenderse diciendo la 
verdad. Ausente de Cádiz y en pais estrangero el Cónsul de 
Inglaterra en la época en que debió eyacuarse esta cita, no 
pudo tener lagar ni complacer con ello los deseos del Ge- 
neral Gampana,, que así lo solicitó en su confesion. (278 yto. 
del 12.2) Mas habiendo; “regresado dicho Sr. Cónsul, quedo 
: evacuada, y eh su contestacion Ospresp ser cierto lo referi- 
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do por su compañero el Cónsul de los Paises Bajos. (442 vto. 
del 14) Queda, pues, fuera de toda duda, en vista: de tes- 
timonios tan legales y produeidos por personas sin tacha y 
de un rango de crédito privilegiado, que el Generál Campa- 
na yertió las espresiones con que se le hace cargo; y que las 
razones en que apoya su negativa son aéreas y carecen de 
verdad. 

Suplico al Consejo se sirva recodar las palabras que el 
General Campana dirigió la tarde del nueve al batallon de Guias, 
cuando le mandó el General en gefe á tranquilizarlo, con oca- 
sion del parte que le diera sobre la inquietud de la tropa 
¿el Comandante Gabarre. Recuerde tambien las singulares pala- 
_bras que dijo al paño á este gefe, dando nueva diréccion A 
los pensamientos de Gabarre y confirmando en los suyos á los 
oficiales  díscolos. La necesidad de restituirse Campana sin de- 
tencion á casa de Freive debió ser la causa de que no se 
seestendiese con proligidad sobre el plan que habia concebido; 
ras por la noche e remitió un oficio ó6 carta sobre el asunz 
to, con el disimulo de incluirselo al parecer con la órden que 
-trasmitia de Wreire para que las autoridades de la Plaza fue- 
sen reconocidas como ántes en la plenitud de sus atribucio- 
nes. Gabarre dice que recibió prim ero la órden de que no se 
ebedeciesen otras que las dei General en gefe , y esta fué 
verbal, comuniezda la tarde del nueve por el primer Ayudan- 
te de sn hatalion y por otro de Campo de S. E. Mas, es entera- 
mente contrario al estilo y práctica que Gabarre tomase la plu- 
ma. para Contestar el recibo, y que esta contestacion fuese 
tan- dificil que  ecsigiera un borrador y. enmiendas y cor 
recciones. Caso de ser necesaria la contestacion, alguna hubie- 
ra dado; mas no la dió y entregó á lay llamas la rlipest 
que se puso á estender. Luego el oficio que motivó tanto es- 
tudio, y despues tanta precaucion, otra. cosa' contenia que la 
simple inserción de la órden en que Freire mandaba se obede- 


¿ciesen las de los gefes de la plaza y demas autoridades cons- 
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tituidas, derogando la que se dió en contrario. El Teniente 
de' Guias Don'' Joaquin Recaño manifestó en el pabellon de su 
hermano “Dom Domingo, (172 vto: 29) que su Comandante 
Don José Gabárre recibió la noche del mueve un oficio en que 
¡Campana le prevenia nu reconocer otra autoridad que la suya: 
que el Comandante estuvo indeciso en cuanto á la contestacion 
del oficio: que empezó á estenderla, rasgó el escrito y se guar- 
¡dó el voficio en: el bolsillo; Despues de una aseveración tan po- 
sitiva", no. cuadra bien: nio 'comvina la enmienda ,, de que 
yy cree que el oficio éra del Géneral Freire para: que el Co- 
,, mandante  obedeciese 'las órdenes de los gefes de la plaza co- 
y mo hasta allí.* Lo primero “incluye :cevteza y lo “segundo 
presunción, y: entre presunción y certeza esta debe quedar vic- 
toviosa, mayormente cuando no consta que el Generil en ge- 
fe oficiase sobre el particular á otro gefe que al General Cam- 
pana, y añadiendo Recaño que no asegura esto ultimo. (197 
del 5,9) Este concepto merece seguirse por cuanto el mismo 
Recaño afirma que la: noche del nueye oyó á unos compañe- 
ros :suyos , que Generales, gefes y oficiales 'celébraban una jun- 
ta en los cuarteles' de San Roque. Retaño elude la compro- 
hacion con el pretesto de que todos ellos se valen, aseguran- 
do queno nombra á sus compañeros que le dieron la noticia, 
porgue no se “acuerda quienes fueron. (201 vto. del 5.9) 

En su lugar referí lo que declaran varios soldados de Guias, 
manifestando «que su “Comandante habia subido la noche del 
nueve á sus cuadras y habia ¡dicho á la tropa que iba á los 
pabellones. de “puerta de Tierra 4 casa del General Campana y 
Gobernador interino: para celebrar una junta, á fn de que no 
se jurase lá Constitucion. Tambien dije que el soldado José 
"Tortosa declara que en dicha noche subió á la cuadra de su 
compañia su primer Comandante y les dijo: muchachos ya no 
hay remedio; ahora acabo de recibir ún oficio del General Cam- 
pana, en*que manda que mañana salgamos por las calles gri- 
tando viva el Rey. (30: yto. del 8.2 ) Este seria sin duda el 


A 
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oficio que Gabarre se puso 4 contestar y despues de mucho 
vacilar resolvió al fin quemarlo con la contestacion que habia 
puesto en borrador. Probablemente pediriá en ella espli cacion 
y seguridad de que los demas cuerpos por medio de sus ge- 
fes estaban acordes en ejecutar lo mismo, para no quedar él 
solo espuesto, con su obediencia. Las resultas «de la junta Jas 
dió. prouto .á conocer Gabarre.  Volyió al cuariel, y en- 
trando en las cuadras decia á la tropa, que debia vivir el Rey 
y morir la Constitucion y todos obedecer á lo que él: mandase: 
(26 yto. y siguiente del 8.2) que avisasen si se ofrecia algo 
pues allí estaban todos los oficiales y que sería. del batallon 
lo que fuera de ellos. (24 del g. 2) La congregacion de oficia= 
les de Guias y Bujalance eh el cuarto de Banderas, diga lo que 
quiera el sargento mayor Andia, (370 yto. 2.0 161 5,0 107 
y 123 8.2) fué estraordinaria aquella noche, y es otro indi- 
cio mas de la celebracion de la junta en los pabellones de 
puerta de Tierra, y del acuerdo celebrado para las. operacio- 
nes del dia siguiente. Tambien lo es y vehementisimo la yisiz 
ta que el Capitan de la Lealtad Don Fráncisco Rubio Auli hi- 
zo al Comandante (Gabarre aquella noche en el cuarto de Ban- 
deras, donde estaban reunidos lós oficiales de Guias. Gabarré ha- 


blando á: solas y en secreto con Rubio le preguntó que. 


no- 
vedades habia en su cuartel, 


pues en el suyo le habia costas 
do mucho trabajo contener la tropa. Rubio contestó que en San 


anquilidad, prueba de ello era que el 
or parte de los oficiales se estaban pa- 


'seando: Gabarre le dijo. entonces que acababa de recibir un ofi- 
cio del General Campana.-(242 del 5 


Roque reinaba la mayor tr 
Comandante y la may 


+9) ¿En la pregunta y en 
la curiosidad de Gubarre por saber lo que pasaba en San Ro- 
que, encuentro indicios de que procuraba informarse de si el 


estado de las tropas era cual Campana le indicaria en su ofi- 
cio ó carta para animarlo. 


o 


¿A quien y con que motivo dirigia el General Campana 


el olicio que dice escribió como á las nueye de la ma- 
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ñana del diez en un cuarto interior de casa del General en 
gefe?' (425 vto. del 3.9): Como" no lo dice “este” General, y 
por otra parte mo consta: en'“la causa semejante especie, pre- 
ciso será creer que seria dirigido á alguno de los gefes co- 
ligados de ante-mano para la sedicion, dándoles “sin duda 
instrucciones fundadas en lo que hubiese' observado aquélla ma- 
ñana al lado del General” Freire, $ fin de que no se ma- 
jograsen sus proyectos. ¿Seria por ventura este pliego el que 
entregó 4: Cabarre un- ordenanza de dragones del Rey, hallán= 
dose este gefe en el cuarto de banderas como á las nueve 
de la mañana, el cual “dice CGabarre falsamente iba dirigida 
al Comandante de Bujalance, y. que €ntregó; por no hallarse 
este presente,al Capitan que hacia de Mayor del mismo cuer- 
po? (354 vto. 588 del 3.2 y 296 vto. del 6.2) ¿O lo man- 
daria 4 Gaharre con el paisano que dice el soldado Juan de 
Campos” que preguntó á la: puerta del cuartel por el Coman-= 
dante, en cuya ¿busca se dirigió luego: que ' le indicaron ha“ 
llarse en su pabellon? (1148 del 8.9) 

He probado en el lugar correspondiente que el motín no 
fué producto natural del disgusto de la tropa. Ahora referi- 
yé el estado de quietud enque se hallaban en sus cuarte- 
les las tropas de San Roque hasta mucho despues de la ho-= 
ya en que Campana dice: que salió de su pabellon y del enaro 
tel para recibir á boca órdenes de Freire. D. Carlos Bala- 
sa, Capitan de la sesta compañia de la Lealtad no advirtió 
enla formacion del nueve, disgusto en la tropa, sinó tranZ 
quitidad y lobediencia á los gefes y oficiales. El' sargento pri- 
mero de sn: compañia Manuel Torres estuyo en su casa en la 
posada de los tres Reyes á las ocho de la mañana del diez, 
v le dijo que no habia novedad en el cnartel. (252 del 5.9) 
El dia «siguiente once Balasa reconvino á su sargeuto porque 
no le avisó la mañana anterior la novedad que se preparaba 
en el. cuartel. El sargento contestó, que despues de haberle 
dado parte de. no ocurrir noyedad alguna, volyio otra ycz á 
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decirle, que: el Coronel Habia” mandado. llamar 4 su pabellon 
á. todos los oficiales y Sargentos, y que cuando llegó con es- 
te ayiso. ya faltaba de la posada, mi pudo volver al cuartel 
porque «el <alboroto le cogió en la calle, (253 vto. del 5.2) 
y. se giiareció en una casa del Hondillo no distante de la po- 
sada. (116 del 9-9) Campana contesta la misma quietud de la 
tropa; y ho conviniendo Caupacete, se infiere que aquella ma- 
ñava á las siete no trataron sinó de la ejecucion del plan tra- 
zado por la noche. Campana dice que Capacete le hizo la ma- 
ñana del diez una visita en su pabellon poco despues de las sie- 
te; pero añade: que el obgeto no fué darle parte de conmo- 
cion, sinó hablarle de la órden de la jura y concurrencia 
de los oficiales, pues nada habia de público aquella hora que 
ofreciese motivo de cuidado. (44 vto. del 14.2) Capacete al 
contrario asegura que manifestó. 4 Campana la mañana del 
diez el disgusto que notaba en la tropa, y que aquel Ge- 
neral lé contestó “que tenia del General en sefe una órden, 
que iba á comunicar, para que oficiales y gefes de la guar- 
_ nicion concurriesen en cuerpo á: la plaza de San Juan de Dios 

á la jura de la Constitucion. (%o vto. 14,9%) Tambien el ge- 
fe. de plana mayor D. José María Rodriguez dió parte á Cam- 
pana del ¿mal aspecto con que se presentaba la solemnidad, 
y Campana salió del cuartel sin. tomar disposicion alguna, Do 


ciffnto que con este conocimiento llamase al Coronel de la 


Lealtad, quien por la significación que habia hecho de los 


mismos temores que Rodriguez, no obtuvo otra providencia si, 


nó que Campana le encargase , que tratara de eyitar todo de= 


sórden. Rodrignez, viendo en Campana esta omision, pidió al 


Teniente de Rey y Gobernador interino que tomase las provi. 
dencias que Campana habia dejado de dar. (429 del 7-2) Cito 


estos testimonios como. argumento de qne Campana era sabe. 


dor del motin, no: porque crea que las comunicaciones en- 


tre los tres tuviesen por obgeto aplicar remedio; 


pues clara 
está que solo tratarian de preducir el mal, 


allanando estor - 


, 
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bos. Campana rebate' al gofe “de plana” mayor 'sobre' el avió? 
so que le dió la mañana del diez, haciendo el cómputo sobre 
la hora de su salida, que fud á- las ocho y no entre” nueve” 
y (diez, como: declara. Rodriguez. (285 vto. del 12.9) Ello es: 
evidente que Dali mañana :se comunicaron" Rodriguez y 'Cam-* 
pana, y que este le envió du llamará Capacete: la _conver=" 
sacion no pudo tener otro obgeto que la: solemnidad del dia; 
pis de esta no podian omitirse las reflecsiones de su vió 
mal écsito entre ambos partidos: y así es cierto y proba=- 
do que Rodriguez trato de estas; materias con Campana y na=' 
da sirye para desmentirlo la equivocacion de una hora. Á=" 
demas, 4utes aprieta que desata el nudo de su suerte con 
el ajuste de aquella cuenta, que en vez de favorecerlo; lo> 
constituye muy consiguiente en todos los actos propios de su 
índole insidiosa. Aquella: salida: anticipada: proporciona el: car- 
go de la malicia y artificio con que obraba' en todo, alejándo- 
se de los cuarteles para que creciese el daño “sin obstáculo 
alguno, y colocándose al lado del General en gefe para co- 
múnicar los ¡avisos con oportunidad 4: sus confidentes: al mis." 
mo. tiempo lo” cegaba : mas: y mas en “sn confianza , hacién=" 
dole inferir del descuido. del General de la cuarta division; 
alejado sin razon alguna; vwrgente de la vista de las tro- 
pas, que estas ni sus oficiales: no | habian' "dado incremento 4 
la inquiétud 6 mal aspecto sio emperó” á AS Pao 
se yer la tarde “anterior. % > p ¿Lai 
+ EL Genoral Campana defmiente. al gefe de la ólána ma=' 
yor diciendo que ,,no es cierto, le diese el parte que refie- 
,,re en su  declaraciow, pues ' está probado no estuvo en los” 
¿cuarteles desde las ocho de la mañana,” y mal pudo dár- 
¿íselo allí entre mueve y diez.” (985 vto. del :12, 9) Esta es' 
la plausible, la única» razon que alega Campana para deslia= 
cer el cargo que le produce el dicho de. D. José Maria Ro- 
driguez. Si en efecto fuese cierto que este: General hubie=' 
ra «salido y no vuelto despues del cuaricl- de: San) Roque, es 
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evidente” “que ho “huBíera podido tener ligar semejante' parte 
ni aviso; mas apoyándose 'Campána para probar su aserto en 
el dicho del sargento Sancchoz y de su Ayudante Morillas, y de- 
clarando estos cosa muy distinta y contraria á lo que aquel 
asegnra io que -no sólo queda vigente dicho cargo; si- 
nó que adquiére una fierza indestructible, por cuanto se fun- 
da en testimonios alegados por ¿él mismo y. de. consiguiente 
nada sospéchosos El sargento Sanchez declara que á las nueve 
y cuarto fué 4 la' oficina de' plana mayor, donde le dieron 
un ofició” para” que 16 Hovasé á firmar al General Campana, 
que estaba en” casa del General en -gefe,' Y donde marchó in- 
_mediatamente' ¿ly ¿ntónces' fué “chdndo"" habló "de la conmocion 
d disgusto de la tropa de su batallon al Ayudante Morillas, 
(425 5.2) Este contesta la cita del sargento, asegurando que 
su llegada á casa del Ceneral Freire fué como 4 cosa de 
las nueve, “estarido El y su Génerál> Campaña de wnelta de 
st casa “de (vestirse "de gala: (382% del 4, 9) Luego pudo mu y 
bien suceder que recibiesé' el parte * del gefe de la plana 
mayor en el cuartel de San Roque 'ántes “de salir para cas 
sa del General en 'gefe, cuya “salida” dice Morillas que fué 
á las siete de la Pmwañána “y no» “4“:1as ocho como asegura 
Campana. Luego uo pudo -dar á' Freire el: “aviso de la in- 
quietud de la Lealtad referente al sargento Sanchez á las ocho 
como asegura al folio 2576 del 19 ni poco despues de la mis- 
ma hora como dice folio 284 del 12.2: sind hora y media 
despues. Quiero ' que note el Consejo una particularidad que 
encierra el dicho del “sargento, «potque de: ella puede deda- 
cir reflecsiones terribles contra la pretendida inocencia de 
Campana. Consiste en que el Teniente Perez Burgos único 
oficial que aquella' mañana 'estnvo en “la oficina de pla=. 
ma. mayor y: al lado de su gefe ; dijo á Sanchez al entre- 
garle el oficio, que Campana se haliaba' en casa del Gene= 
ral- Freire: Es mny-fícil deducir de esta obser 


vacion que, 
pues no habia visto mi hablado Perez Burgos á 


Campana su- 


4y6 

y e 0 e . ,, 
po su. paradero por su gefe, Rodriguez, rá quien, aquel :de- 
bió decirle, ántes «de marchar que estaria en dicha casa paz 
Pero no son Morillas y Sanchez los 


ra cuanto se ofreciere. 
ara probar la hora de 


Anicos testigos: citados por Campana p 
su salida del cuartel «de «San «Roque. y a de. su llegada á 
casa del General Freire: la mañana del diez. que, burlan, sus es- 
'Tambien le  desairan el secretario de la Capitanía 


peranzas. 
Santillan Ayudante de 


general D. José Serfate y D. Ramon 
Freire que estaba de guardia en aquella mañana, y cuyos di- 
chos confirma otro Ayudante del mismo General en gefe, 
D; Pedro Morell; todos los cuales hacen llegar al General Campa- 
na ¿casa de aquel: como, 4 las nueve y media. Esto, es lo cier- 


to y diga y devaneé cuanto quiera en su abono, para mas 


inculparse, el Sr. Alvarez. Campana. (425 vto. 5.2 383 436 


y 519 vto. del 14) : 

Y en último resultado ¿qu 
ño con que quiere sostener Campana que dió parte al Ge- 
neral en gefe de la inquietud de la tropa á las ocho, á las 
nueve y cerca de las diez de la mañana? ¿En mi juicio es 
bien obia la consecuencia, Campana previó. que Capacete y 
Rodriguez. habian de alegar en.su descargo. que desde bien tem- 
práno de la mañana del diez le dieron eonocimiento. de la 
predisposicion de la tropa, de su inquietud y disgusto por 
la resolucion del General en gefe para que se jurase la Cons- 


e se deduce del tenaz empe= 


titucion. Campana como gefe de la division: y como General 7 


de dia no podia ecsimirse con este conocimiento de tomar las 
providencias que la: naturaleza del caso requeria. Era pues ne- 
eesario que Campana pusiese á pubierto su responsabilidad, e- 
ludiendo cargos tan graves. Fecundo en recursos, pone en ¡ne- 
go su imaginacion brillante, aunqne no sólida, y escadado de su 
acostumbrada sangre fria, de su firmeza hipócrita, se presenta en 
ja arena, desmintiendo á ámbos gefes y 4 cuantos pudieran im- 
putarle conocimiento anticipado de la urdida trama. Supone 


«quedar cubierto su .deber, dando parte á Freire tan luego 
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como .tuyo. el p.imer aviso; infiriendo de: aquí la esaclitud 
en cumplir sus;; obligaciones,, y que asi. como entónces lo 
hizo, tambien lo hubiese. verificado ántes , si algo hubiese sa- 
bido. Pero creido Campana en que su verbosidad habia de des- 
lumbrar al fiscal, 6 en que hablaba con zotes, no reparó en 
que las razores que alegaba para su descargo, envolviendo ca- 
si tantas contradicciones: como, palabras, habian de. producir el 
efecto contrario al que se proponia. Efectivamente sus propias 
palabras son sus peores enemigos. h 
- + El entendimiento humano. resiste creer que en toda la no- 
che del nueve ni un gefe ni un oficial entrasen en el pa- 
bellon de Campana á preguntarle siquiera acerca del juicio 
que formaba sobre aquel acontecimiento, y como seria reci- 
bido por el ejército, por el Rey y por la Nacion. El em- 
peo tan tenaz que ha formado Campana de ocultar que hu- 
biese comunicado con persona alguna en el discurso de aque= 


lla noche y en el principio de la mañana, descubre que paz 
só efectivamente parte de ella en asociaciones criminales. Si 
un átomo de inocencia le asistiese ¿no se le ofreceria decir 
que pasó la noche tomando medidas y acerdando lo conve- 


niente para que las opiniones que habia hecho arraigar en ge- 


fes, oficiales y soldados perdiesen su fuerza, á fin de que la 


orden del General en gefe no encontrase obstáculo? A Cam- 
pana que los habia imbuido en ideas contrarias á las que es- 


tablecia el General en gefe, acudirian tedos en busca de con-= 


sejo y de consuelo; y la omision de todas estas partienla- 
ridades en que ha incurrido Campana, lo presenta como el 
caudillo de la conspiracion, Sus e:presiones de que nada ha-= 
bia de público dá aquella hora que ofreciese motivo de cuidado 
(44 vto. del 14) son verdaderas, pnesto que la conspiracion 
continuaba secreta y no- alcanzo el género de defensa que Cam- 
pana se promete con el uso de tantos equíyocos: equívocos con 
Freire, y “equívocos con el fiscal. Que responda á- esta pre- 


gunta. ¿La moyedad ocurrida la tarde del nueye ecsigia ú no. 
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que se-ejercitase: aquella moche' la mayor vigilancia on los énar- 
teles?-Sim- duda ,> responderá, que“toda vigiláficia? hubiera si= 
do peqúeña respecto de la grandeza del asuhto. Luego faltó 
á su deber no ejerciendo por sí, ni encargando muy par- 
ticular vigilancia :” faltó gravemente” en no informarse por la 
mañana de» como olas «tropas habian Hevado' aquella novedad, y 
que semblante: presentaban en cuanto 4 la jura qne habia de pó- 
ner el culmo al permiso de Freire. Si lo supo y nada di- 
jo á Freire, procuró desvanecerle todo género de sospecha; 
y si no lo +supo ni: cuidó de informarse, su designio fué des- 
lumbrarlo ;con:el mismo descuido que ¿l habia tenido: Los 
avisos que diera á Freire mo lo disculpan, pues recibidos de- 
lante de varias personas mo pudo ménos de trasladarlos al Ge- 
neral. en gefe. Este oyó la noticia tan alterada, que' no” le 
infundió recelo de importancia y se dispuso á vestirse de ga- 
la; y Campana salió para lucirse con el mismo adorno, di- 
sipando hasta las sombras que pudieran anublar momentánea= 
mente la  confionza y serenidad de Freire. Este vestido de: 
gala con que Campana embaucó tanto á Freire no se sabe 
si Megd 4  ponérselo, y hay fundamento para presumir que 
estuvo: tan léjos» de pensar en ello, que ni siquiera' puso los 
pies en su casa. de la “alameda, como dice. (426 del 5.9 ).El 
soldado Migael Domenech declara (604 del 7.2) que el Ge- 
neral Campana -no salió de su casa, donde se hallaba de guar= 
dia la, mañana: del diez, ni: tampoco “entró en ella: qué 
habitaba de: ordinario en uno de los pabellones de puer- 


ta de tierra, y que solo algunos dias lo vió entrar á co” 


mer. Como quiera que: fuese, procedió con el mayor dolo,- 


dejando que Freire se vistiese de gala, desatendiendo la si= 
tnacion de los cuarteles y cegándolo mas en su confianzay 
eon la perspectiva de un General que se: preparaba á una 
fiesta, cuyo ccsito debió serle bien conocido; pues,” habitan= 
do en uno de los cuarteles y teniendo comunicacion com los 
gefes, sabia mejor que nadie el estado dela subordinacion» 
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"El General Freire se apoya en una razon harlo fuerte pa- 
ra decir que si hubiera tenido á las ocho de la mañana del 
diez algun aviso de disgusto en la tropa por un couducto tan 
autorizado como el General de la division, no era po ible que 
dejase de hacer lo qué despues ejecntó*á los diez, que fué 
enviar al cuartel la persona de Campana á tomar conocimien 
to del asunto y soegar la tropa. Prueba el estudio de Cam- 
pana , recordando los lances de la tarde anterior. Al salir de 
su casa le instaba el General Villavicencio á que tomase pron= 
toun: partido, y Campana le decia que era preciso. Su di- 
cho de ser preciso dar gusto al pueblo, fué una de las ra- 
zones que juntamente con los esfuerzos de Villavicencio redu= 
jeron á Freire á condescender. Ántes de salir para la plaza 
preguntó nuevamente 4 Campana sobre el estado de olas tropas, 
estando persuadido á que en el tiempo de su :mando: pudo 
haber tomado sobre é 1 algunos conocimientos, pues le era in 
teresante saber el espíritu que reinsha en los batullones. «(19 
del: 14.2 ) Quien aquella tarde lo destumbr3 con tanta astucia 
para que pospusiese lo que consideraba del mayor interes, que 
era. esplorar y dirigir el espíritu de la tropa, mal podia la 
mañana del diez informar oportunamente del escándalo que es- 
taba preparado. 

: Dice Campana que si Freire no did todo el valor nece: 
sario 'á la: noticia que le! transmitió del estado de inquietud 
de la Lealtad y llevó el sargento Sanchez, ó porque no cu= 
piese en su imaginacion el incremento que fomó,ó porque 
tuviese nolicias contrarias sobre las opiniones de aquel cuer» 
po, no será el cargo del. gefe de la division. Y por que 
no? Si Freire no creyó que la inquietud de la tropa toma. 
se aquel incremento, culpa fué de, Campana que no se lo Li. 
zo conocer, estando como estaba bien enterado del espícitu 
que la dominaba. Si Frcire tuyo noticias contrarias de las o. 
piniones de .aquel cuerpo, á nadie mas que á Campana 
caba desvanecerlas ,. agotando para ello los recurios de 
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maginacion fecanda. Los que hiciera: se dejan “conoser” por" 
las- razonez que alega en su descargo. Dice que ,,cuando en-= 
¿¡trd á dar parte á Freire de la noticia dada por Sanchez, 


so estendió la conversacion, conferenciando sobre la causa que 


podria ocasionar aquella inquietud, en órden álas ocurrencias 


del dia anterior, 4 la resolucion que debia tomarse de 
que se encargara del mando total de la plaza el Señor 
Villavicencio, porque así lo pedia el Ayuntamiento 0 el pue- 


blo, y á su cesacion en sms funciones; cuya indicacion le hi- 


zo conocer que su representacion. era aérea en aquellos mo-' 


mentos, sin. creerse con accion alguna sinó para obedecer 
como hasta entonces lo habia ejecutado. (283 vto. del 12) 
¿Con que colorido presentaria Campana la noticia dada por 
el sargento euando en lugar de provocar medidas enérgicas 
que atajasen el mal en su origen, se ocupa con Freire de 
conversaciones tan agenas del asunto? Y como se atreve Cam- 
pana á decir que la indicacion, la simple indicacion de que 
Villavicencio se encargaria del mando de la plaza, le re- 
levó del que hasta entóness habia tenido, y que solo se 
-ereyó con accion para obedecer? Esta supercheria con que 
Campaua trata de desvirtuar el cargo y de acriminar á Frei- 
re, seria bastante para reputarlo cómplice en el acuerdo de 
los demas gefes, sabiendo sus determinaciones; pues no ca- 
he en lo humano que un General pueda espresarse en se- 
mojantes términos fuera de este caso, por mas imbécil que se 
le suponga, de cuya enfermedad no adolece Campana por cier- 
to. Si Freire hubiera deseado ó creido ¡conveniente que Cam- 
pana cesase en sus funciones, sobrada autoridad tenia para 
mandarlo, y «sin haberlo mandado, mi Campana debió creer 
que su autoridad era aérea, ni dejar de ser obedecido co- 


mo hasta allí de todos sus súbditos. Ademas ¿que tenia que 


vér el mando de la plaza de que habia de encargarse Vi=, 


llavicencio, con el que ejercia Campana como General de di- 
yision? Diga Campana que se vió desalrado con este pensa- 


a reli ia 
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miénto «de Freire, que vid «ajado en amor propio y engaña- 
das sus +sesperanzas' ide. abundante premio por sas pasado 8 
servicios, y «queono lo lograria sino -derribaba á Freire y desa- 
cia sus a y no :nos MEABSS con »cuentos que nadie 
puede enter» 1 
El ¿Consejo infiera don términos en que aa “trasladaria 
4 Ereire las «noticias 'que.se recibian de los «disgustos que se mo- 
taban sen Jos cuarteles , ¿cuando «despues de haber sido Freire _ 
blanco de tantas bocas «de fuego: despues «de haber sido obliga- 
do á marchar á donde «quisieron los Guias : (385 vto. del 5. >) 
despues «de haberse hecho fuego «por tado sel. tránsito «contra su vo- 
Juntad, «y «despues de ser tan visible que mada ¡representaba pa- 
ra los sediciosos.su autoridad, tiene la frescura «de decir que cuan- 
to se egecutó no pudo “tener otro impulso. que la órden ú apro- 
bacion de Freire. Li ódio que de «concibió «Jesde «qne se le ¿conf- 
116 .el mando «del «egército reunido, no lo ha perdido .al cabo 
de tanto tiempo y «de tantas amutaciones. Ácsioma es de Jos mas 
«comunes el quese ¡aborrece «de muerte al mismo á quien se hi- 
«zo mucho «mal injustamente. «Campana pregunta ,,gue si hubicra 
tenido Ja «menor idea anticipada de que con dinero, bebida :ó 
«discursos se intentaba seducir la ¿tropa para sublewarla ¿cómo:era 
«posible creer «que mo hubiese tomado hasta las últimas medidas 
e evitarlo?””.,,Sostiene.que no solo no lo «supo antes, pero mi aun 
«despues ha llegado 4 su noticia la mas leve especie sobre el ori- 
“gen «de ¿aquellos acontecimientos. Que no «lis órden para que se 
«pasase, revista 4 la division de su mando ni el dia diez ni los si- 
guientes, 'Y :ASi mo recibió ¡parte sobre esto. Que en 'honor de la 
«verdad y bajo las protestas mas religiosas asegura haber -cumpli- 
do. en los dias nueve, diez y «once de Marzo y-posteriores hasta 
su salida de la plaza todos los «deberes que le imponia la repre- 
sentación de :su empleo; y que siendo «el mueve “General de dia 
por mera forma, descuidó,en la persona que «siempre estaba lis- 
- ta para cualquiera ocurrencia.” (445 del 3.9) Otra demostracion 
de la tibieza y «obscuridad ¿con E oeropane hablaria del peligro 
E 
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á Freire. Ni dinero ni bshidivimedis para ebrivotin plperóstos: 
discursos no: se 'escasearon, pesada costabansy:moceremenes> 
ter mucha elocuencia para querprodugeseñ efectos Repito-que las: 
conversaciones con Capacete: y Rodriguez antesode salir del :cuar= 
tel le dieron una noticia anticipada y no pequeña destosquéba 
á suecdér; y repito qwevespongo erto! ensel seorice prordesqué'Cam- 
paña nada hubiese trad aquello on ochessob re eljasunto.-¿ Guales 
serán en su opinton las úlrimas onredidas y cuando eon dantos'as 
vises , comtintos antecedentes y «com órdenstan estrecha de. tran- 
quilizar, se! viste de: gala mo abandona el clado: del General eb 
gete., y leo vfalta valoropara* contimrar), hasta losvcuartelesa antes 
de: percibir el olor+de de polvora, odéstambridoz3 no» con Los La 
gonazos; sino con el ruido 'bejano-de los tros? Ni viveza; nic o- 
nergia, ni veracidad en sus palabras podía babero cuando hablaba 
d Vreire de las alteraciones anunciadas en lós. cuarteles, «si-io- 
davia Insiste en! que ignora el origen «de aquellos. acontecimich= 
tos, siendo “asi sque las repetidas voces' de ¿reídor com quetultras 
jaron á Freire, y las reconvenciones de Capacete y ode otros ofi= 
ciales de la Lealtad le: manifestaron ensun pabellon la! causa; 
motivos, esperanzas uy designios ulteriores de los :sediciosos. Quien 
está tan contumaz, negamlocesto «quel paso. ¿covistalide «tantos desk 
tigos y todos: contestes: ¿in eselaizoel smísmo Campana, mi has de ser 
veraz declarando la junta que- se «tuvo enmosú pabellon la «noche 
del nueve y ni pudo haberio sido en informes: á Freire de que 
la vaturaleza de la conmoción que se ¡anunétaba era deun:carác- 
tor peligrosisimo, y ecsigias unas medidas estraordinárias: por-su 
taridad y eficacia en atencionsá que el tanudto era: consecuen. 
cia de opiniones fomentadas con mnueho empeño y entustasmos 
Campana es: dueño de alribuirse todos Los honores que. quiera co» 
mo,el de que cunmplidv;con: todos «suso deberes;: siendo sási: que 
confiesa que ni siquiera omándó: pasar revistas de ropa en su divi 
sion, constándole que¡envla feroz: anarquia del soldado no hadia 
vida ni propiedad segura de los que parecian constitucionales: 
La mera forma-.en que egercia. las funciones de General de dia 
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en “aquel tan estravrdinario” adquirió” un caracter de gravísima 
importancia, »y su' desatencion no puto ser” efecto: sino de su plan' 
depfuscar y descuida: 4 Freire. POL 7 AUN 


0 ¿Los aenerdosoposteriores que se tomaron” coh intervencion 
uya en las «juntas celebradas por su "mandato, prueban el gusto 
que, hallaba en! los conciriábulos y la «parte que debió tener en 
la. sedicion::.y no es estrado que estos se celebrasen con mas 
publicidad , pues. ya uo. habia: en la plaza General en gefe d quien 
temer; mi Lampócos es:estraño que seshaga mención de ellos¡:sien= 
do; im ardid para sepultar el) criminalismo de la: woche dol nues 
e. Las razones conque quieré probar que en la reunion de ge=' 
fes que .cmmpezó en su, pabellon: la noche. del diez no: hubo jun- 
ta. formal, estan desvanecidas por- las materias misínas qne- en 
ellas se ventilaron.y resolvieron; aunque no se» guardase la'pree- 
minencia de asientos, segon olas graduaciones y destinos; pues en: 
la fraternidad que habian entablado para sostenerse tamente no 
cabia la observancia de estas etiquetas. Ademas , entre conjura 
dos y los que se procuran atraer, y consa tvar:en la facciomsno 
hay. diferencia: de. clases, -cuyaodistincion: 'romperia:da:union que 
procuráran- establecer ¿en sus juntas, yr es! imposible enel. dia la 
averiguacion de: unas partictlaridades! que : los constitayen mas de- 
lincuentes, .aun cuando 10/ fuese asi que los. recien ganados se 
juntaban, con: el. mismo, espiritu. ¿ques los conspiradores: antiguos.” 
No. exa de - esperar, que, la. «certeza se-obtuviese por medio de los 
mismos interesados en que no se! ¡descubra la verdad, de da cual 
sospechan. y «sospechan. bien , que «sale: bastánte: laz: para pe- 
meda en el misterio. de la sedicion.- (290 wto. del: 12.2.) 
- Otra. prueba; de la conspiracion. y dela: parte que en ella, 
ce Campana, nace de las: continuas ¡y repetidas alalianzas dis- 
peusadas á.los egecutores de ella en+los: dias posteriores. Su cor- 


espondencia con el General Villayicencio ofrece testimonios eyi- 


dentes. de, esta verdad; “y como ya. tenga hecho «mérito de ellos 


en otro. lugar > Creo de, mi; deber mo malestar la atención del Cona 


s£JO CON, SU, inútil repeticion. (154 yto.5..2, 205120 1 153, 165 
239.2 281 debo, a 
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La órden de la escolta: y acompañamiento :de la oficialidad: 
franca de servicio. no: se; copió.en: el. libro: maestro de la: oficina: 
de la plana mayor, porque: Campana» dijo».al: Gefe: de esta que: 
suspendiese. su traslado: al. libro. maestro «elsdia:once , cuando: pro-- 
clamo. ¿,las tropas de: la guarnicion: (429: vto.: del 7.2») di esto: 
dice Campana que, estando una: vez-acreditado-haberse- circulado” 
á los cuerpos y dádose: cumplimiento. á'la disposicion: del señor" 
General en gefe, no considera: de: importancia: la: ayeriguacion de* 
si el no. haberse: estampado: la órden «fué un olvido: en'el- Gefe- 
de la: Plana Mayor, ó: si lo hubo: de: parte: de Campana: por'ha=- 
berle hiecho.alguna:significacion sobre ello: (12 del 14.9) Cuatro: 
partes.contiene- esta: respuesta : primera: que la órden de Frei-- 
re- se: circuló: 4: los. cuerpos : segunda» que: se dió cumplimien-- 
to» á: la: disposicion: que: contenia:s tercera: que” el no “insertar- 
se envel. libro: maestro: pudo»ser: olvido: del: Gefe: de la plana:ma= 
yor; y cuaría que el olvido: pudo: estar de: parte de Campana en: 
haber significado: que-no:se insertase: A. tanto: llega la audacia: en: 
mentir, que- estereo: Hama: olvido: 4: da-memoria. misma: No cons» 
ta: que la: órden: de: Freire-faese: copiada: sino: por los Ayudantes: 
de: los dos. cuerpos, Sevilla: y: América; que'no estañan comprendidos: 
er la. conspiracion: mediante: la: ausencia de: sus» gefes y. oficiales. 
El Abanderado. de Guias: D.. Joaquin: Varela,. enviado á' las nue=- 
ve: y media: por Gabarre:á: tomar: la-órden:, no: pudo entrar en: 
el cuartel 4 cansa del faego-que* ya: se: habia: roto:-( 170ovtos del 
5.5) Gabarre asegura: que nt él ni su batatlon: recibieron: órden! 
alguna sobre: que-iba á promulgarse- la. Constitucion, ni siquiera: 
la de que la: oficialidad: concurriese: la:mañana: del diez 4 la pro-- 
clama: solemne: (284; vto: ra. % y 3815: 9) Eb Comandante acci- 
dental de Bujalance no:recibió: la: órden, “y á eso «de las nueve y 
media: supo. en. casa. de- Freire»por” Campanaque: iba á' mandar= 
se que- los oficiales vestidos: de-uniforme: acompañasen 4. Freiro 
desde las casas«consistoriales en la: jura: de la: Constitucion: (567 
del 2. 9) De: resultas dela: visita: que hizo: 4: Campana: poco des- 
pues de lag: siete, el Coronel de la: Lealtad' juzgó*oportunono co= 
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municar” á sw cuerpo: aquella orden. Capacete' dice que el moti- 
vo fué el desórden que notó en la tropa: á las nueye y media con 
ls v 0z que corrió. de: que mucha: tropa: armada: venia de la Ísla 
caminando: ácia la. Cortadura.. El: Consejo sírvase tener presente” 
esta: especie importante por el intérvalo de las horas, para per=- 
súadirse' de la: trama entre Capacete y Campana; y ahora atienda 
solo'á que, cualquiera que fuese el motivo", la' órden no se cir- 
culó' ni copió siquiera: para: el cuerpo de la Lealtad. (448 del 4.9) 
El Comandante: del! escuadron' provisional dice espresaniente que' 
no recibió órden para concurrir con la ofitialidad de sú' mando á' 
la jura de la Constitucion: (11 del 4. 9) 

Sobre la: segunda parte no hay que' traer prueba alguna” en' 
demostracion de su: falsedad”; pues no hay humanamente «cosa mas: 
cierta que el no” haberse dado cumplimiento 4 la órden de Frei=' 
re: siendo evidente que' si: so lubiera' cumplido; no ecsistiera la! 
famosa: causa' del diez de Marzo: 

Sobre el concepto que' debe” formarse de la' tercera parte nos 
informa: el: gefe de* las plana: mayor' Rodriguez, diciendo" que se' 
hallaba en' la oficina: dando la: órden, cuando oyó el fuego y el: 
alboroto: de lo que se” deduce que si'empezó, no acabó de dic=- 
tarla”, y por consiguiente que no se circuló; no- habiéndose eoz 
piado: enteramente. (431 del 7 Sp) Añade que el: Ayudante de' 
América: le dijo” al: tiempo: de copiar” la: órden: mi mayor pare-" 
ce que esto. ve malo, y que él le contestó , que' creía: lo mismo. 
(423; del. 7: 2.) Esta: creencia! debió estribar en las instrucciones” 
que recibiera de: Campana, antes de ir 4 Mamar 4 Capácete para 
que este gefe oyese' las- mismas del: GeneíaY de las cuarta! division: 
(44 vto: del 14.9) 

La cuarta parte .es' tan absurda , que basta su tenor para cal 
lificar 4 Campana de un hombre que, per quedar bien, no. re-* 
para: en trustornar las facultades: del: alma y las voces con que' 
se representan: Despues de un egemplo tan chocante de” false-- 
dad: molestaria- yo lá: atencion del Consejo”, si: acumulara: mas' 
gruebas; 
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, Si.esta causa se lubiera: formado solamente 4: Campana, no sería” 
inoportuno comentar palabra por palabra cuantas vertió en sus de= 
posiciones, «para que se:viesemias ¿laro la maliciosa reserva con que' 
se. .esplicaba, ¿dando aire de indiferencia iy descuido á las espe= 
cies mas importintes. No puedesúfrirse con paciencia que diga? 
que, el dia: nueye de Marzo fuénombrado General de dia, simal 
no sc.acuerda |. Una ocupacion de tanta entidad y en día tan me-=" 
morable,'¿ con. esas facilidá d se; borra de: da mémoria de quien no? 
lantienestrágil ?¿1s este elismodo de proceder con verdad en los. 
actós. judiciales , tratando. de -ollos' tan» al» desgaire y “como euan= 
do en una conversacion familiar no se quieren dar noticias esac- 
tas á un curioso impertinente? Campana pensó que como” por 
cortesiano: seucombatensnivecsaminan menadamente tales inoda= 
les.en una tévtulia ; tendria la ¿misma swerte en ún juicio crimio 
nal, quedando triabfante con: su :tono de incertidumbre. Para m í 
su mayor enemigo es el mismo modo artificioso con que, con causa y 
sin» ella, se escuda: en. todo: Alas palabras espresadas “añade á 
guisa, d e vorolerarios que haciavelo servicio: de Gencralode dia nia 
gamunte. por. ayudar 4. los. demas «gefes que se hallaban destiz 
nailos. al mismo. Desempeñase ese servicio de grado ó' por rigu= 
rosg turno, ¿no de tocaba desempeñarlo con la mayor: puntuali- 
dad, la que debia aumentarse á proporcion del peligro y tur= 
Laciones que ofrecian las icivennstancias? Sin embargo; este Ge= 
neral tan versado en procesos y tanscauteloso, como para des- 
engaño del concepto en que sele tuvo en esta parte, cae' en la 
candidez Ó simplicidad de: decir-el mas criminal de Jos absurdos 
con: el cual ha roto el velo que :cubria: la atroz conspiracion. Se 
le descubre fabricándola y dirigiéndola mañosámente por las ma- 
nos de, sus, cómplices .en opresion:del pueblo y: con las:mirás in- 
sensatas de ASCenSOs, -Destituido VW reire del mando del egercito, 
destitución ya inevitable con deshonra y muerte suya, ¿quién mas 
digno de sucedexle en: el baston que: el fidelísimo  Carspana y: que 
tambien tenia. giangeuda, la: aficion de: las trepas? ¿En ' otro: cual= 
quiera serian increibles las palabras que voy á proferir. En:Cam= 


. 
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piána ¡no sohv ide estraitar. Todos 'sus'raciocintos son" pór este es- 
tilo. Dive pues que en aquel dia por las circunstancias estritor= 
diarias der ¿loso alteró la puntualidad del servicio de sefó de dia; 
pues el, por razon de General de la division, se considero en la 
necesidad de asistir al lado del General. Es ciérto queen: segui- 
di añades que dejó en el puesto dun inmediato subalierno:y pues 
eon' este objevossele habiaunombrado. Alocontrario lo estraordiz 
nario de las circunstancias ecsigia que', aunosiendo otro” el Ge 
neral de dia, Campana se constituyese voluntariamente en este 
soryicio:, “sia desámparar el puesto» *omas: momentos :que' los pre 
cisos para cumplimentar: al «General ten gefe, ost á ello le: diese 
Ingar su Cprimera: atencion Y e ¿ cual necesidad tenía de: asistir al 
lado . del oGereral cen gefe? no la: espresary la “causal mo produ- 
ce otra que la ide entretener,“la de '¿hucinar; la de: distraero da 
atencion de Freire: de: sucobjevo principal, y de de ódultár en 
el posible caso “de: que susmeditadoo pro yecto “abórtase,, ¿queer ha 
hia sidovél supremo: conspirador sola do” pyadir por timos "A Hfuer 
de cobarde, todo "peligro que cn':el desenlace de la: empresa y 
en medio de la indisciplina y” desárden:' que “acompaña siempre lá 
las de talonaturaleza:, rpadiera correr sw persona. Que dejó envel 
puesto sá su inmediato subalterno.- ¿Pero qué/órdenes le dióy qué 
prevenciones le hizo” ántes' de dejarlo? Infiérglo el: Consejo: “Este 
subalterno que dejó Campana era su hermano; y este se .auseutó del 
puesto antes de las nueye de la mañanas (573 del:5.-9 ) Dice tam- 
bien que su residencia' erd indistintamente len elspabellón:álto de 
S. Roque, y en un cuarto: destinador encla puertande: Tierra; Udn- 
de siempre estaba:el Teniente Coronel: dé dix para savisariarbiba 
«de cualquier Ocurrencia que mereciese la“atencion: No debesomi- 
tirse que con lo estraordinario de las circunstancias no solo tra- 
ta de justificar el abandono de su puesto, sino tambien al: Te- 
niente Coronel de dia en el descuido inconcebible-de no -parti- 
cipar por” instantes cada una de las noyedades que ¡hau oturrier- 
do, sin interrapcion, en fuerza del vuelo que:tomaba el desa- 
“brisiento de la tropa, escitado y promovido con -los: discyries 
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sediciosos «de los «oficiales. 'Sin-este «estimulo, 7 qué interés-podía 
tenerla ¡tropa para, arrojarse al atentado que cometió, y ¡de ques 
alguna empezó á ¡dar indicios tan Proaos con hechos y ¡amenazas?, 
(404: 5.9) 

Sensible envestremo me+.es tener que acusar á4,unoficial,.:á 
un General español del feo crimen de notoria cobardia.! Delito 
es este de que bien «pocas veces ha «podido acusarse 4. nuestros 
nacionales, que en todos tiempos han merecido el renómbre de 
¿bizarros - y yalientes;' mas no. por .esto es menos cierto «que el 
General Campana lo ha cometido,>y.con circunstaucias; tan aguas 
yantes y queno. puedo" ménos de «¡uzgazxlo: comprendido en el ar= 
tículo a yl, tratado 8, 2, título, xo ¿de das :ordenanzas.¡St,el Cons 


sejo no estuviese formado de generales que, mejor que yO, CO= 


nocen la gravedad de este crimen, y la ¡absoluta necesidad de 
castigarlo, £gemplar y prontamente,! para evitar:ilas funestas .con- 
secuencias que de. su ¡disimulo resultarian indispensablemente al 
egército.. yal Gobierno «que. tolerase 4. sus autores, trataria: ps ha- 
cer como mejor pudiese la competente demostracion , á fin de 
ponerlo .en estado de poder. arreglar su fallo; mas en el caso pre» 
sente me, creo dispensado. de semejante trabajo que, sobre inútil, 
sería ¡importuno. Asi, Pues, solo presentaré. el hecho con sus 
circuntancias para que el Consejo decida si está 9 no arreglado el 
cargo que, como fiscal, me he yisto en la triste y dura precision 
de hacer al Géneral Campana. 

En la mañana del diez y como á las diez de ella, noticioso 
el General en gefe por los ayisos que se le dieran de la inqnie= 
tud de. la tropa de la Lealtad , previno al General Campana y al 
Gobernador interino Rodriguez Valdes marchasen al cuartel de 
San Roque , procurasen tranquilizarla mi evitar todo desórden. Mar= 
chan en efecto estos gefes acompañados de sus Ayudantes y del 
Teniente aroma Becerra, y dirigiéndose por la muralla ácia puer- 
ta de Tierra, á la altura de la de Sevilla oyen tiros en la direc 
cion de ls : siguen, y á pocos pasos suenan descargas y fue- 
go graneado ; se paran ña viniendo ácia ellos el Subteniente de 
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Guias Don Joaquin' Barela , ló'lláma Campana, Je pregunta por 
aquella novedad; y respondiéndole que la tropa de los: duarteles 
de puerta de Tierra hacia fuego al pueblo, resuelys retroceder, 
para dar tan triste nueva “al Genoral en gefe; y como mas agil 
emprende veloz su retirada' con su Ayudante Morillas, dejando 
atras al Teniente de Key 'y demas que lo acompañaban. (382:yta!, 
409 vto: del :£.2 y 250 vto. del 6.9) Dos crímenes imperdos 
nables produce tan vergonzosa conducta: primero, el de desóhe= 
dievcia : segundo el de cobardia. El General Freire habia manda- 
do ú Campana fuese 4 tranquilizar la tropa del cuartel de Són 
Roque. (526 del 12.2) El General Campana se vuelye desdé mitad 
del camino sin «dar cumplimiento á mandato tan terminante. ¿X, 
el motivo que alega Campana para semejante transgresion le ecsime 
de tan terrible cargo? su escusa es otro crimen igualmente pu- 
mible. Dice Campana que el: Subteniente de Guias Barela le 
dijo, y á Jos que lo acompañaban -,,que no pasasen adelante pues 
iban á ser fusilados, porque las tropas hacian fuego desde lasas ' 
zoteas de los cuarteles á cuantas personas estaban á su vista; que 
por esta razon se habia él vuelto, y que por la misma creia tam= 
bien que no debia andar un paso mas.” (496 3,0 ) Aqui tenemos 
al Genéral Campana recibiendo órdenes de un subalterno, de uno 
de sus últimos súbditos, y despreciando las que tan' terminatite= 
mente le diera el Géneral Freire. »Vista; oida diria mejor, 09= 
ta novedad, añade Campana, y sobrecogidos con ella , como de 
bia creerse y era natural, (en los cobardes y: traidores) el !Pe= 
niente "de Rey y él acordaroñ volver á dar parte al “instante al 
General en “gefe.”Si' el General Campana dijese que el miedo 
9 la perfidia, 6 ambas cosas 4 la yez fueron las que motivaron 
su villana conducta, habria dicho al menos en esta ocasion una 
solemne "verdad; pues (no es: imaginable que un hombre: valiente 
y leal huoyesé despaborido, á media carrera; 4 le vista de un 
peligro remoto, áú guarecerse donde; si hubiera tenido pudor, no 
se hubiera” presentado Jamás, y menos haciendo alarde de su in= 


obediencia y de su baja cobardía. Para ecsimirse de esta nota. 
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dice: ,,que se vió forzado á obrar “asi, porque sien aquella sa- 
zon de haberse ya roto el fuego se hubiera presentado en los 
cuarteles, hubiera sido desconocida su autoridad por las tropas, 
que estaban decididas á no reconocer otra que la que siguiese 
su partido; y tal vez hubiera sido la primera victima sacrifica» 
da inútilmente”? (284 vto. 12.2) Ya tenemos aqui al General 
Campana que, arrastrado violentamente por el irresistible poder 
de la verdad, nos asegura , despues de haber mostrado tanto em- 
peño en negarlo, que sabia que las tropas estaban decididas á no 
obedecer á quien no siguiese su desesperado partido: á quien co- 
mo ellas no proclamasen los destructores principios de la deso- 
bediencia, de la indisciplina y de la anarquia militar: á quien 
como ellas no desconociese todo freno, toda autoridad, toda ley 
divina y humana: á quien por último no estuviese dispuesto co- 
mo ellas á verter la sangre inocente de un pueblo indefenso y 
pérfidamente sorprendido, y á entrar á saco en sus casas y bie- 
nes: en una palabra, confiesa paladinamente que hubo acuerdo , 
sedicioso anterior al rompimiento, y que no solo estaba de ello 
enterado, sino que tambien sabia el modo y forma en que ha- 
bia de egecutarse. El General Gampana tiene el descaro de de- 
cír que ,,en la imposibilidad de apagar un fuego tan yoraz no 
se decidió, despues de consultar con el Teniente de Rey, al ries- 
go de ser fusilado si se presentaba, ó al de que se juzgase que 
habia ido á ponerse á la cabeza de la sublevacion; y queen la 
alternativa de ser muerto 0 deshenrado , eligió el partido mas 
seguro** (284 vto. del 12. 9) el de volver ignominiosamente la es- 
palda á un peligro que en ningun sentido debiera temer. Y ¿ena- 
les hechos acreditan que el General Campana practicó diligcn= 
cias, tomó medidas, é hizo cuantos esfuerzos cabian en su au- 
toridad y poder, y eran del resorte de la humana prudencia 
para apagar un fuego tán voraz, que él mismo, no dudó afir- 
marlo , encendiera? ¿Cómo prueba que, presentándose entre a= 
quella tropa amotinada , ó hnbiera sido fusilado ó no hubiera 
legrado el intento de contenerla? El General Campana no nos lo 
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dice, y no diciéndolo, siendo él el mas interesado en semejante 
demostracion, evidente es que nada hizo, que nada intentó pa-= 
ra dar cumplimiento á la importante comision de que iba en- 
cargado. Luego el General Campana fué inobediente. Luego el 
General Campana fué un cobarde. ¿Y no hizo mas? Tambien in= 
dujo á que cometiera la propia bajeza el Teniente de Rey que, 
quizá y sin quizá, si hubiera ido solo, tendria sobre sí este cargo 
menos; pues no habiendo desmentido en su dilatada carrera la 
«Opinion de valiente que merecia, creible es que en los últimos 
años de su ecsistencia no hubiera manchado su historia con este 
crimen á que, seguramente debemos creer, consultando las leyes 
de la induccion, que fué arrastrado por el egemplo y la persua-= 
sion de su director Campana. Refuerza esta opinion lo que refie= 
_re el Teniente Coronel Don Diego Becerra que acompañaba á di- 
chos Gefes. Oida la noticia que dió el Subteniente Barela asegu- 
ra que cl General Campana dijo al Teniente de Rey ,.este es a= 
sunto muy serio: vamos 4 darle parte al General en gefe, y 
respecto áque Vd. está tan pesado yo me adelantaré y vaya Vd. 
poco á poco.” (250 vto. 6.9) De esto se infiere que es falso conz 
sultase con Valdes el General Campana sobre el partido que en 
la situacion en que se hallaban debian abrazar, y que convinic- 
ran de comun acuerdo en retroceder, abandonando Jas tropas , 
de cuya tranquilidad iban encargados, á su propio consejo. El 
mismo Rodriguez Valdes espresa ¿»Que considerando el General 
Campana que estando aquella tropa haciendo fuego á nadie res= 
pataria, se volvieron á casa del General en gefe, pareciéndole á 
él lo mismo. (409 vto. 4. o) 

Despues de tantas y tantas veces como he convencido al Ge- 
neral Campana en el disenrso do este capítulo de que ha faltas 
do á la verdad, no creo estar en el caso de detenerme en la pro- 
hanza de este cargo que, á mi ver, ya resulta evidentemente 
demostrado. Creyera sin duda Campana que, á fuerza de fic- 
ciones y con el eficaz ancsilio de la absoluta negativa de todos 
los que supieron ó cooperaron á la egecucion de sus determina- 


512 
ciones , tan interesados como '¿l en que no apareciese el -origert 
y causantes de los desastres que motivaron esta causa, no se lo- 
graria conocer y quedariau impunes tantos crímenes, tantas mal- 
dades, como:se cometieran ¿la sombra: de, una lealtad mal en- 
tendida, 6, lo que es mas seguro, á impulsos desu egoismo re- 
finado, y de la sed de ascensos, honores y prerogativas con que, 
en su insensato delirio, se habia lisongeado su necia credulidad. 
Asi no dudó Campana sembrar sus escritos todos de tantas fal- 


sedades, que seria muy prolijo y enfadoso. quererlas enumerar . 


una por una, sin aumentar por ello la. gravedad, nide este ni 
los demas cargos que le resultan; bastante el menor para recla= 
mar contra él un castigo seyero. Me límilaré, pues, á presen- 


tar al Consejo la justicia con que le acuso de falaz y eomo tal 


do infractor, del artículo 85., tratado: 8.2, «título 10: de la or- 
denanza del egército,, fundado en los motivos con que: ab recibir= 
le su confesion le hize este cargo. ip | 
Siguiendo Campana su sistema de incalpar al General en ge- 
fe y supeoniéndolo: autor inmediato de. los horrorósos sucesos del 
dia diez. de Marzo, no vaciló un momento en asegúrar en su de= 
claracion (427 del. 3,2), que babia dispuesto Freire , al pasar corr 
el batallon de Guias por la plaza de San Juan de Dios, que una! 
compañia se situase sobre la muralla y puerta del Mar. Estraña 
Campana que se le haga semejante cargo; “y para rebatirlo dá por 
toda razon,.que jamás ha- faltado 4. la verdad en asuntos de ima 
portancia; de, cuya espontánea é. ingénua confesion- resulta que 
ha mentido en cosas de menor cuantia. (287 12.9) Pero como to- 
das las cosas del mundo moral sean relativas, y Cada cual las con- 
sidera segun el punto de vista en que se halla, segun los senti- 
mientos , Los intereses y las pasiones que agitan á los que: de lellas 
juzgan, resulta de aqui, que tal objeto que es mirado por unos 
como despreciable, es por el contrario considerado por otros co- 
mo de la mayor importancia. Seguro esque no consideró Cam- 
pana. bajo este aspecto el cargo de quesse trata, segun el desem= 
fado conque responde y el desprecio con que yé una imputa- 
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cion y capaz de arrebátar para:siempre la tranquilidad á todo 'hom- 
bre», que no hallase en su conciencia motivos mas “fundados para 
túrbublas ÑNvése “sorprende : Campana al ver quele: «desmiente el 
oficial manda do, Gabarre que lo: mandó, y-lel General «en gefe 
qúe presenció este mueyo: ataque á>su: autoridad; este iúsulte ¿4 
su. persona, con un. sufrimiento mas que estoico. (600 yto. del 
6. 2,389 vto. del 5.9. y 149 del 4.2) Sale del paso, diciendo 
con la mayor serenidad, que ,,nada tiene de estraño se persua- 
diera: de:que, pára. situarse en” la: inuralla la compañia de Guias, 
habia precedido órden del General en gefe , pues hallindosees- 
to cabeza y: siendo obedecido* por el batallón, segun todos 
notaron, parecia que no podria separarse tropa alguna de el sim 
su órden $ conocimiento:, que es lo mismo.” (287 «del 12, 0 ) Asi 
debió sucéder,-osi Campana, «si Cabarre y demas conjuridos no 
lubiésen olvidado tan incoricebiblemente" sus debéres y las leyes 
que habian jurado ,+y 4 las cuales debian" cuanto eran enla sos 
ciedad y cuanto la justicia débe arrebatarles con mano fuerte, 
para que no vuelya 4 repetirse semejante atentado. Es:ando ya 
probado que ni el General Frciré:se hallaba'4'la*cabéza, ni era 
obedecido del bhatallon de! Guias , lo queda igualmente la falacia, 
con que asienta Camipaña que todos notaron aquellos estremos, 
diametralmente opuestos á la verdad de cuanto pasó. 

o Eb Consejo ha yis 
sentido: altaraente de] 


tan 


to “como: se muestra el General Campana 
a mulidad á: que se redujo'su autoridad en 
el dia diez y de lo dificit+que se le preseñtaba el recobrarla; y 
como ha fundado” en estos principios la defensa de un conducta 
en aquel dia y posteriores; llamentándose de que no se tengan en 
“consideracion: las espinosas y eríticas circunstancias en que se en- 
“contró- para “graduar sel válor dé sis procedimientos. Tambien ha 
visto el Consejo 'que''el General Campaña creo aquellas estrao;- 
edinarias Circunstancias , SObre que tanto declama, y que léjos de 


YzOS para evitar las fatales consecuencias de a- 
“quellos acontecimientos, 


haber hecho esfue 


hizo: cuanto estuvo en su poder para que 
Megasen á su colmo, desobedeciendo al General ch gele' y Lnyen- 
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do villana y cobardementé de su puesto, bajo pretestos tan gra= 
tuitos como futiles y vergonzosos. Pues ahora verá el Consejo que 
el General Campana mandó, y que fué mas que esacta y ciega- 
mente obedecido , «hallándose :en la plaza: y en su propio pabe= 
llon el General en gefe ¿con cuya demostracion caerá del todo la 
máscara hipócrita con que ha querido cabrir su mas que crimi- 
nal conducta á los ojos linces é imparciales de la justicia; y si 
ya de ello no estuviese convencido el juicio del Consejo, no du= 
do que acabará de hacerlo á la irresistible luz de: la verdad que 
voy á demostrar. 

Como á las dos de la tarde del dia diez de Marzo, regre- 
sando de patrulla el Teniente de Dragones del Rey. Don Mannel 
Gonzalez subió á los pabellones 4 dar parte á sn gefe de haber 
desempeñado este servicio. El General Campana oido el aviso que 
en aquel acto le daba un oficial de la Reina llamado Augird, de 
que sabia donde seshallaba/oculto el General Quiroga, le orde- 
nó fuese á prenderlo con ocho caballos, que fué mandando Gon- 
zalez por órden de su Capitan, con los cuales se: dirigieron am= 
bos á reconocer las casas donde presumian se hallaba Quiroga, 
allanando la del Brigadier de la Armada Don José Sartorio, don- 
de á poco entró tambien. el Subteniente de la Lealtad D. Ramon 
Elizalde con su patrulla y preparadas las armas, asegurando llevaba 
igual obgeto y órden. (4384.29, 11rg 12.2 y 127 del 14.2) Esto 
mandó, el General Campana, y esto hizo, no obstante que, como 
asegura, estaba persuadido de que Quiroga no ecsistia en Cádiz, 
(127 14.9 ) Esto mando, estando en'su propia habitacion el General 
en gefe, cen cuyo conocimiento ó mandato se atreve á decir Cam- 
pana, se hizo todo aquel dia. De órden del General Campana fué 
el Teniente de cazadores de la Lealtad Don Francinco Pierra con 
su compañia á reconocer la casa. de D. Luis Gargollo, en busca 
de los oficiales que habian llegado de San Fernando y del Puer- 
Lo; y de la misma arrestó al General Velasco y á otro oficial que 
encontró en casa de Don Ignacio Ameller, la cual habia sido an- 
tos allanada con violencia: y fuego por una partida de Gnias, que 
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al efecto habia dado,,el Comandante Gaharre:al Coronel Cabra 
y al Teniente. Coronel Becerra; llevándose despues el Teniente 
Pierra arrestado al cuartel de San Roque á los referidos General 
y oficial. (43. y vto. y 533 y yto. del 4.2, 15 y 5o del 14.9) 
En su descargo solo dice Campana, que está: casi seguro de no 
haber «dado d, Pierra la. comision citada, (287 yto. del 12. 2) 
Aqui duda Campana, y esta duda es un indicio vehemente de la 
verdad del cargo. En su careo. con Pierra lo niega, diciendo que 
ho es cierto, y sí solo que se le presentó el General Velasco, 
cuya presentacion en dicha tarde. habia antes negado, (439 vto. 
3.2 ) el cual se marcho sin dificultad cuando quiso, sin que na- 
die le diese conocimiento de, que dicho General habia sido con- 
- ducido cn calidad de arrestado: Pero Pierra asegura que recibió 
la órden del General Campana por boca de su Coronel, y de aquel 
las instrucciones para el «reconocimiento. y prision: que cenando 
llegó al cuartel, no presentó á Campana los arrestados, porq ue 
los. habia enviado al efécto con dos subalternos de «su compañia; 
pero que luego acompañó á su sálida al General Velasco: par a que 
no se la impidiesen en la puerta. (15 y 50 del 14.2) De que se 
infiere que no es tan cierto que el General «Velasco marchase 
cuando lo creyó conveniente y sin lá menor dificultad, como dice 
Campana, cuando tuyo: que acom 
cial, que lo lleyó arrestado, 
do las órdenes que habia dado 


pañarlo un oficial , el mismo ofi- 
para que lo dejasen salir, relajan- 
Pierra regularmente al entrar. 
Visto es , pues, que el General: Campana no solo se manta 
vo el dia diez en la plenitud de su autoridad, mandando á los se- 
diciosos , que desconociey 
yó serle conveniente ; sino que olvidado al mismo tiempo de su 
dignidad y del peligro 4 que se esponia, contemporizando o 1m- 


nimodamente con los deseos de los amotinados , hizo y dispuso 
cuanto estos le pidieron 


on la del General en gefe, cuanto cre 


, y no impidió que egecutasen lo que él 
no habia ordenado, quedando por uno y otro caso compren dido 
en los arts. 5, 6 y 7 del tratado 2.0 , tit 17. 


Si aun quiere el Consejo nuevas pruebas que aumenten, si 
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«posible es; lá evideñicia de lo “que llevo bapresto o sisvase orácor= 
dar que el Sivhteñtente” Don' Juán" Muros ,'v0y0 que loficiales* de 
Lealtad y Guias, reunidos en 'corrillos en la sala y 4 presencia 
del General Campana, trataban dé arrestar, de destituir al Ge= 
neral en gefe que habia entrado enel gabinete) y de entregar el 
maudo 4? Campana, en quien tenian sa confianza + que llamo: Mu- 
ros á Frcire, sunticáhdole “saliese 4 tranquilizar aquellos "oficiales, 
que estaban soliviantados ; cuya certeza se demuestra por las eso 
presiones que ¡Freire les dirigió, y porque ¿ni estos ni Campana 
desmintieron) 4: Muros en aquel actó. “En el del careo, la cón- 
testavión: de Campaña ofrece una -nueya prueba: dela: verdad con 
que declira Muros en esto parte (79 del 5.2 y 16'yto. del 14.9) 
Recuerde tambien el Consejo que habiendo preguntado el Capitan * 
Don Andres Ramos al Subteniente: D. Manuel Gonzalez, con que 
órden” se hallaba formado 'delante” de los cuarteles , le respondio 
que con la del Rey que de habia sido comunicada por'uno de lo3 
Ayudantes «del: General Campana: (598 del 11. 9) Recuerde 'asi- 
mismo la conversacion: habida en la: puerta del Mar entre los “Te- 
nientes Córoneles. Reyes. y Ballesteros, tratando de no dejar salir 
de la plaza al General en: Gefeyy de que debia sucederle en el 
“mando Campana. (41 del:3. 9 y. :18y vto. del 7.9) Recuerde por 
último los aplausos ques recibió. Campana á la misma” puerta ' del 
Mar, despues de haberse embarcado el General en gefe, quien no 
mereció á su paso ni por aquel ni. por otro punto igual demos= 
tracion. (81) y vto. del: 7. Jisi9n1 : Eta an 

- La conversacion entre: Reyes y Ballesteros! y el dicho de Mu= 
ros son hechos confirmados por la declaracion del Capitan. Baz 
lasa, que oyó á los oficiales de la Lealtad, cuando trataban de. 
privar del mando á Freire y honrar con el despojo 4 Cámpana; 
con enyo: motivo les manifestó que ni habia. causa ni era convew 
niente, puesto que; teniendo; :gefes , debian estar áslo que ellos 
biciesen”, y no dar lugar 4 que la trópa advirtiese semejante n= 
suhordinacion, y con el egemplo los desobedeciesen. (255 del, 
poe) | 
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Su mamente doloroso és al General Campana que se le su- 
pongan malignas intenciones , dando á su célebre cuanto origi- 
nal pro clama del once diversa interpretacion de la que le correspon- 
de. (288 del 12 2.) Esta és la proclama. = Viva cf Rei, viva la Re- 
ligion y honor á las valientes tropas de la guarnicion de Cádiz. 
= La fidelidad y decision con que!se han conducido las tropas de 
la gu arnicion de esta Plaza en el' dia de ayer merecen toda la gra- 
titud de los buenos vasallos del Rei y la del General que tiene el 
honor de mandarlas. En nombre, pues', de S. M. doy á los Sres 
Gefes y Oficiales y demas individuos de la division, las mas espre= 
sivas gracias por la brillante conducta militar que han observado; 
pero al mismo Liempo. les recomiendo á nombre del mismo Señor, 
conserven en el servicio toda aquella disciplina, obediencia y respeto 
que constituye al buen soldado y evitando en lo suecesivo todo moti- 
vo de disgusto Ú de queja á los vecinos honrados de este pueblo y 
comportándose en todas ocasionescon la moderación juicio y subordá 
nacion que caracteriza el soldado español. Con harto sentimiento de 
mi corazon he sabido que en el dia de ayer se han cometido varios de- 
sórdenes y escesos; estos no pueden ser disculpados con el objeto sa= 
grado que provocó la determinacion de los cuerpos: por el contrario 
el abuso que pueda hacerse de las armas que tenemos para de fender los 
“derzchos del Rei, es un crímen digno de castigo. Los vecinos hon- 
rados del pueblo, los traficantes, tenderos y demas empleados pú- 
blicos, «que sin ofender á nadie , han sufrido vejaciones no mere- 
cidas claman justamente por el resiatlecioiedto de la tranquilidad, 
de la paz, de la union y del respeto que mutuamente nos debe- 
mos'en la sociedad; sea pues así como ecsije la justicia y la Re- 
¿Jigion; no haya mas motivos de quejas, cada uno cumpla con sus 
"respectivas obligaciones en el: eoncepto de que por parte del pue- 
blo se recomienda el éumplimiento de las mismas respectivamente, 
y en el de qué 4 los contraventores se impondrán las penas á que 
se hayan hecho acrehedores sin indulgencia ni debilidad. A los dig- 
nos Sres. Gefes y Oficiales de la Division recomiendo lan intere- 
sante punto. Seamos todos celadores de esta parte tan interesante 

66 


518 

á la disciplina por nuéstio propio homor, por nuestro propio buen 

concepto y por el respeto que debemos á los preceptos de la Re- 
ligion. = Campana, =El Consejo acaba de oir la lectura de esta 
proclama! y. juzgo habrá formado sa opinion acerca de su contenido, 

El es una consecuencia de los. principios que en aquellos dias se- 
guiria su autor, sin que baste á disculparlo la esplicacion y comen- 
to que de' ella hace. Dos partes, dice” Campana, contiene su es- 
erito, asi como'el hecho á.que: hace referencia. En la primera 
elogia la fidelidad y decision de las tropas, su conducta militar, 

por la cual se le dieron las gracias. La segunda abraza los, medios 
de que se valieron, la sedicion,.la inobediencia y los desórdenes 
y escesós que cometieron. (4 436 yto. y síguiente del 5...) No com- 
prendo como el General Campana quiere dividiren partes lo que 
por su naturaleza és indivisible. La conducta militar que observó 
la guarnicion de Cádiz y que en concepto del General Campana 
«fue digna de elogio, no comprende mas que un hecho, y este és 
el atentado que cometió oponiéndose con fuerza sabiendo sus de- 
terminaciones 4 la resolucion tomada por el General en Gefe la 
tarde del nueve para que al siguiente se jurase la Constitucion” 
El Consejo ha visto que rompeér:el grito de viva el Rei en el cuar= 
tel de S. Roque, y disparar la tropa.que lo repetia sus armas con 
tra el indefenso pueblo todo. fué una misma cosa, sucedió todo á 
un mismo tiempo. Por condacta militar siempre se ha entendido, 

y no puede entenderse que sea otra cosa, sino el resultado de acto* 
dal servicio militar. Las intenciones 1 opiniones no pueden jamás 
calificarse con el nombre de «conducta, que supone, hechos, ni 
menos apellidarla militar, sin referirse 4 cosas de este servicio. Ásl, 
es visto que la distincion ingeniosa que hace Campana no es mas 
«ue el resultado del plan que se ha propuesto seguir desde el prin- 
cipio de esta casa, para deslumbrar á sus jueces, ocultando á 
su modo la verdad y hacer dificil, ya que no imposible, su co- 
nocimiento. Mas por esta vez las distinciones metafisicas y los so- 
fismas de que constantemente se vale para eludir los cargos, ne 
han hecho mas que aumentarselos y dar armas poderosas e indestruc- 
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tibles 4 la justicia, para que fulmine con su irresistible poder la 


sentencia de esterminio contra un criminal de su clase. —Para eva- - 


dirse Campana del cargo que le resulta: por haber elogiado á las 
tropas' de su division, dandoles gracias, lamandolas valientes y lea- 
les, aproliando asi terminantemente la sedicion, los asesinatos, los 


robos, las violencias 6 insultos de toda especie, como resultado: 


desu brillante conducta, que tan impropia como ¡iojustamente lla=- 
ma militar, apela al trillado recurso de que se tenga presente el. 


momento, la ocasion, las circunstancias , y el estado moral de los 


cuerpos (288 del 12.) Convengo desde luego con Campana en que - 
no' se olviden semejantes accidentes , pues ellos son sin duda la clave > 
que nos muestra descifrado el eniguia fanesto de la revelion treza= > 


da, convenida y ejecutada en aquel dia para siempre memorable, 


Sizven tambien para estar en el conocimiento de que cuanto hizo: 


y dijo Campana aquel dia y posteriores, no tuvo por, objeto reme- 
diar en lo posible los males presentes y prevenir los futuros, cas- 


tigando ejemplarmente á sus autores, como debiera sino alentar. 


los, confirmandolos en sus ideas en los principios desorganizadores 


que los habian dirigido, y en que los imbuyera de antemano. Lla- 
añur valientes á los asesinos y ladrones de un pueblo inerme, in- 


defenso, confiado, es mandarles indirecta pero positivamente que: 


ontípuen en sus ataques y pivalerias. Llamar leales á unos perju- 


ros que han roto con sacrílega mano el sagrado de la Lei; que han 


violado el juramento sólemne de ubedecer sin réplica; ni tardanza 


á las autoridades constit vidas, es provocar la. indisciplina y: la ses 
dicion; es autorizarlos á que se entreguen ilimitadamente á toda 
clase de escosos, cuya conducta si puede ser brillante á la torba 


vista de un malvado envejecido er los crímenes, jamas dejará de - 


ser vituperable, criminosa y detestable á los ojos de toda hombre, 


cuyo corazon no se halle enteramente pervertido. Ni se diga Gris 


la causa é intenciones dis 
i sculpan mstifican los proc ; 
o procedimientos, 
pues yo creo por el contrario que agravan 1nas su. culpabilidad. 


ini Jar € 5 2 mas A 
Asesinar y robar á las sagradas voces de viva el Rei, viva la Re- 


lígion, es unir un Crimeo ¿4 otro erímen mayor, profanando , yi-=, 


x 
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lipendiando objetos ten,santos y. venerables: es pretender que Dios: 


y el Rey autorizan, permiten ó mandan el perjurio, el desacato, 
la inobediencia, el robo, el asesinato y la violencia. Las causas 


Justas , las intencionos. racionales se defienden racional, y justamen- 


te arreglándose siempre sus defensores á lo. que sobre la materia : 
prevengan las leyes. Y ¿no las hollaron todas, las divinas y las Lu-=, 


manas, las naturales y las pasivas, ¿los feroces é inicuos autores 
de los desastres y horrores del diez de Marzo ? Digan si no que 
lei sirvió de guia. para entregarse/á tamabas maldades, sino es, la 
de un desenfreno y fiera brutalidad!!! Y Campana, youn General 


español, se atreve á llamar valientes á tales monstruos! Justas ideas 


en verdad tiene formadas del valor! Ya no es estraño que consi=. 


guiente á ellas, huyese yergonzosamente del mudo de los tiros, al: 


Í 
n 


anuncio de un fuego lejano!!! A] 

El General Campana establece una mácsima nueva, al ménos 
para mí en el arte de la guerra, asentando que “¿la relajacion de 
la disciplina eesijia que primero se alagara y sobrellevara para re- 
prender despues?” (288 1%.) Es menester confesar que el General 
Campana- tiene rasgos: de una originalidad inimitable y no es este 
por cierto el que entre ellos menos luce y sobresale. Hasta ahora 


habia yo creido que para que no se relage la disciplina es menes-:, 


ter hacer y: observar cuanto previenen lás leyes y dicta la razon 
y que por si algún incidente de aquellos que no es dado al hombre 
mas sagáz preveer y evitar, llegase alguna vez á relajarse debie- 
ran- emplearse. para restablecerla, los propios medios, pero nunca, 
los del halago y lisonja, los del elogio y aprobacion de, la indisci.. 
plina € insubordinacion. En el caso en cuestion, Campana debió, 


si, yo. no me equivoco, averiguar el orígen y autores de los crí- 


menes cometidos, y castigarlos prontamente con todo. el rigor pre=. 


venido en la ordenanza; y hecho esto, bien seguro esque no hu-= 


bieran. intentado repetirlos, y que la discipliva se hubiera. resta=: 


hlecido de un modo: sólido y legal. Pero no. entraba esto en los cál= 


culos de Campana; sus miras llevaban diverso rumbo y objeto y 


diversos debieron ser los medios para conseguirlo. Ási se yió. que: 
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nú aun para Satisfacer envapariencia la «yindicta pública mandó se 
pasase una revista de armas, debiéndole constar que en poder de 
la soldadesca; que aplaude y encomia en todos sus escritos como si 
de héroes se compusiera , ecsistia el botin inmenso de que se apo» 
deid 4 sangre y fuego en aquel dia, Interesábale tener. propicios 
á-unas gentes que necesitaba para consolidar su sistema de defen-. 
sa y seguridad, cuya enemiga se hubiera grangeado,.si los hubie=. 
ra tratado conforme á justicia; y ya en este: caso no eran úliles 
á sus ulteriores proyectos. = Para ponderar “¿la prudencia y tino 
¿que ecsijian las circunscancias á fin de no irritar. y proyocar nue= 
vos males”” se escuda con la real órden de diez de Junio que ha-= 
bla sobre estanco del tabaco, dando á entender, segun parece que 
su doctrina le sirvió de norma para arreglar su conducta en el dia 
once y darsu proclama (288 y yto. del 12. 2 ) Prescindo de la pueri= 
lidad é inconecsion de semejante cita, y concedo de barato al Ge- 
neral Campana que dicha real órden: contenga, mandatos Ú conse- 
jos que: tengan: analogía con su prudentisima conducta del once; 
pero ¿cómo pudo servirle de apoyo entónces, ni ahora de discul- 
pa semejante órden, cuando se publicó muchos meses despues ? Con 
la misma oportunidad cita lo:súcedido en Palermo á fines del año 
veinte por la imprudencia, dice, de un General. Este es su ge- 
nio: sus palabras indican sus ideas, y estas nos dicen la confian= 
za y crédito qne ha de darse 4 aquellas. Sigámosle pues. “La 
¡> Primera parte dela órden, dice , elozia la fidelidad y decision 
yy de ¿las tropas, y en esto no'hizo otra cosa que imitar al Ge- 
neral en 'Gefe” (288 vto. 12.) 


No, tema el consejo que pierda Cam= 
ana ocasion de d 


ar desaogo al odio reconcentrado conque aborre= 
cia y aborrece á Erire. Ya tengo dicho que no pudo ver Campa= 
as Ss “parte del diez-hasta fines de Marzo en que' se imprimió, ni 
de “consiguiente fundar en él-el suyo ni su proclama. ¿Será en 
las: arengas que Preire dirigió en los cuarteles á tropas y oficia- 


les? En ellos solo manifestó que si sus intenciones eran loables, 


no era conforme: sw conducta con los principios de respeto, su- 


bordinación y disciplina que debian sostener. Mas supoy unos que 


Boa 

Freire obrase mal en esta parte': ¿qué derecho podía darle sa: mal: 
proceder para que él lo imitase? ¿Acaso el mal ejemplo de otra; 
persona puede ecsimiriá nadie, ni jamas le ha ecsimido de la res- 
ponsabilidad» legal 4 que «le sujeta la comision" de uu crímen? => 
Siguiendo el comentario de su parte, asegura Campana ,, que solo. 
elogió á los que obedientes á sus Gefos estuvieron en sus cuarte=' 
les, y no cometieron desórdenes?” (2885:vto. del 12.9) Obe=. 
dientes á sus Geles, lodos los cuerpos estubieron: en sus cuarte=. 
les sin cometer «desórdenes no consta que estubiese otra tropaque 
los sesenta ó ochenta hombres de «Sevilla que se. hallaron francos . 
de servicio, todos los demas cuerpos, salieran: no de sus cuar-, 
teles, todos cometieron desórdenes, mas ó menos punibles: la pro= 
clama es dirigida ú las valientesstropas de la guarnicion de Cádiz 
que componian la division en cuyo mando se honra Campana + lue=, 
go su accion de gracias en su nombre y en el del Rey, su elogio: 
y encomios estraordinarios, son dirigidos á los que dentro y fuc- 
ra de sus cuarleles cometieron desórdenes de cualquiera especie. 
Queriendo reforzar Campaña el anterior argumento para sacar alro- 
sa su pretendida Inocencia, agrava mas los de sm cxriminosidad, 
diciendo: ,, que la prueba evidente és que á continuacion se les re- 
comienda conservasen la disciplina, obediencia respeto éte.*?, Luego. 
el General Campana estaba persuadido de que sus tropas leales y 
valientes no habian perdido el respeto, la obediencia y la disciplina 
pues entónces no les hubiera encargado: su conservacion. El que 
ha perdido podrá recobrar, mas no conservar la. cosa: perdida, 
cuyo caso supone posesion no interrumpida. Mas, si se quiere. 
prescindamos de cuestion tan terminante y responda el general Cam- 
pana: ¿cumplió con los «deberes de su empleo recomendando, en- 
cargando pidiendo. y suplicando 4. las tropas el cumplimiento de: 
su obligacion: él que «debia. mandarlo, ¡sostenerio y precisarlas á 
que la cumpliesen á toda costa? Con tán débil consejo, con me-' 
dida tah incongruente é ineficáz , y con decir.47con inuacion que 
ha sabido con harto dolor de su corazón que se hahian cometi- 
do varios desórdenes, que no pueden disculparse 'con el sagrado 


objeto que provocó la determinacion de los cuerpos, que el abu- 


subordinadas instigaciones del Ceronel € 
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se que puede hacerse (y no que se ha hecho) delas armas era 
un crímen digno de castigo asegurando, que á los yecinos que con- 
travengan las órdenes que se les dieron será castigado sin indulgen- 
cia ni debilidad (281 2.9) Cree Campana que ha llenado y cum- 
plido los terminantes preceptos de la:ordenanza para tales casos 
y las reglas de la esquisita prudencia que tanto cacarea. Omito 
presentar infinitas rellecsiones que se agolpan á mi imaginacion en 
prueba de cuanto sobre este cargo llevo dicho, pues, que, cre- 


yéndelo domostrado seria molestar yancmente su atencion sin con- 


seguir por ello mayor conocimiento. +! 


Jamas, dice :el General Canifpana, se ba abrogado facultades 
agenas no ha sha de dia la ordenanza despreciando la autoridad 


de sus superiores. (289 del 12.) El. Cousejo está ya instruido del 
arresto que sufrieron el Comandante y Oficiales de artillería de gsta 
plaza el dia diez de Marzo: sabe el modo y forma con que se ar- 
rancó del General en gefe la orden para dicho arresto, y sabe que 
el mismo General, persuadido de su inocencia y de consiguiente 


dde la injasticia Lo semejante procedimiento, trato d 


de evitarlo, 
manifestando. á los amotinados gefe y oficiales que lo pedian con 
instancia no haber motivo para ello. El General Campana estaba 
presente cuando todo esto pasaba en el Cuartel de San Ro- 
que, y el General Campana lejos de apoyar y sostener la at 


toridad suprema del General en gefe, oponiéndose 4 las in- 


apacele y de sus ofi- 
ciales, castigándolos ó haciéndoles conocer lo. errado de su con= 


ducta la aprueba con su silencio, alentándclos con su fria 


indiferiencia á que leyasen á caho os. los desórdenes de la in= 
disciplina. Bien constaba al General Campana la conducta modesta 
circunspecta y subordinada del Comandaute de artillería y la su- 
mision y obediencia de sns oficiales, pues habia presenciado aque- 
la mañana su porte honroso y racional en las conversaciones que 
tuyicron con el General en gefe en su casa, lo cual era mas que 
suliciente motliyo para que el General Campana : vista la insolente 
y repetida demenda de Capacete , se hubiera opuesto á ella con 
eda la fuerza de su autoridad, que sin duda hubiera sido mas respe 
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tada que la del desgraciado Freire. Mas sabia tambien Campana 


«pue los artilleros amaban la Jibertad, que eran constitucionales y 


esto debió bastar para que Campana, que allá en su mente se pro- 
pusiera la destrucción de toda la canalla liberal, aprobara en su 
interior tan violenta medida, felicitándose por la ocasion que se 
le presentaba de manifestar la generosidad y elevación de sus ideas 
y sentimientos. Campana pues consintió en que se verificase el ar- 
resto del referido: gefe y oficiales á medida de los deseos del 
coronel Capacete. - 

Desembarazado el ia Campana del estorbo que le o- 
frecia' el General en gefe Para desplegar el lleno de su au- 
toridad y realizar sus planes, y despues de haber tratado en 
la junta de gefes que convocó y reunió aquella noche, de 
organizar su sistema de defensa, “órden, tranquilidad se “ecsis- 
tencia (257 vto 1.9) “acordándose de que el General en ge- 
fe, estrechado, por las amenazantes instancias del Coronel Ca- 


pacete habia dicho al” Comandante de artillería que era hece- 


sario se constituyese en arresto con todos sus oficiales, has- 


ta, que, hecha una averiguacion sobre las acusaciones que les 
hiciesen, se providenciase (151 del 4.9) trató de “que tu- 


viese efecto la insinuacion' de Freire, insignificante y nula para 


“sus efectos por el modo yiolento, arbitrario é injusto con 
“que se le había arrancado, y nombró fiscal para que actua- 
“se en dicha sumaria. No aparece en la causa documento al- 


“guno que pruebe el nombramiento que hizo Campana de fis- 


eal el dia once y solo se ve que efectivamente lo nombró 
y 


“por una minuta de oficio dirigido el doce al Ceneral 
Freire en que le pedia por reclamacion del fiscal la órden 


y Causas sobre que debiera establecer sus diligencias. (206 
del 2.2) El' General en gefe le contestó en el mismo dia, 
que habiendo. tenido que mandar el arresto del Comandante 
y oficiales de artilleria por haberselo pedido con repeticion el 
Coronel Capacete dando por motivo que le eran sospechosos, 


previniese á dicho Capacete esplicase cuales eran sus sospé- 
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chas, á- fin de que pndiese tener "efecto dicho sumario. (29 
2.9) El día catorce ofició Campana” al Coronel” D. Miguel 
de Cabra nombrándolo fiscal para estas diligencias trasladán- 
dole el anterior: citado oficio de Freire. (292 del 12.9) Al 
dia “siguiente quince contestá Cabra el recibo de su nombra- 
miento , manifestando procederia 4 desempeñar su- encargo, 
luego que tuviese” secretario: (238 2.0) lo. cual no tuvo e- 
fecto segun parece. De lo dicho se infiere que el Gene- 
ral Campava infringió eb artículo 5: % tratado 8.9 título 
6.2 de la ordenanza, usurpando las facultades: del Capitaw 
General no obstante: constarle “la: injusticia de los motiyos en 
que- apoya su proceder. 00 o 052 
Uno de los hechos que mas á las claras mvestran cua- 
les pudieran ser las intenciones y planes del General Cam- 
pana es el de las juntas que por sí y ante sí convocó y 
celebró en su pabellon desde» la noche del diez en adelan= 
te, al tiempo que 'es un testimonio' irrefragable de la falo 
sedad con que tan repetidamente asienta en sus escritos la 
falta casi absoluta de autoridad. Los objetos de estas jun- 
tas los patentiza el mismo Campana en su parte del diez y 
en su correspondencia con el Capitan General de la escua- 
dra D. Juan Maria Villayicencio de cuyos particulares he lab 
blado detalladamente en otra ocasion. 


por cuya causa me abs 


tengo de su reproduccion por reputarla inútil y ociosa. Solo si 


lMamaré la atencion del Consejo acia uno de los puntos que 


eu una de dichas juntas se: resolviera con desprecio de las 
leyes de la guerra y de la autoridad del Gencral en gefe. 
Notorio es que el dia diez 
tuvieron lugar despues, 
tros 


y ántes de los tristes sucesos que 
entraron en la plaza dos gefes y o- 
individuos que por mandato: del General en gefe vinie- 
ron de San Fernando para tratar de la comunicacion y de- 
mas Conveniente al buen órden y disciplina de las tropas. (148 
del 4.9) Bien notorio es tambien que apenas” habian llega- 
do-á la presencia del ecc en -gefe y cuando esperaban 
Y “ 


1 


á tratar el. obgeto desu, mision,: se rompió; el fuego, los 
dejó Freire y, tuvieron, «que. :escondezse huyendo del, ; peligro 
que les amenazaba, si caian en «manos de los sublevados. Pues 
olvidado Campana de. estas circunstancias, teniendo en mé» 
nos el carácter de -parlaracntarios, de quese hallaban reves- 


tidos y. la, autoridad del General. en gefe que los habia man- 


dado venir, -atropellándolo todo, ;manda , el dia once, sabe= 
dor de su: paradero que marche un oficial. con veinte gra-= 
naderos, los 'aprenda- y: conduzca cual si fuesen salteadores 6 
asesinos al. castillo. de San Sebastian, donde despues de ha= 


berlos.: tratado sn conductor. de. un, modo grosero ¿ ¿duro él 


bumano, quedaron sepultados con absoluta incomunicación en hon= 


dos calabozos. Asi procedió el once: sel que en el día an- 


terior abrazó estrechamente, y con semblante placentéro al. Sr. 
AÁrco-agúero: y dió la mano al Sr. Baños. que. no conocia, 
y ¿esto en .ocasion que, recalaba en casa del General en ge 
fe en precipitada y vergonzosa fuga de su .espedicion 4 los 
ABLAlOn, de puerta de tierva. Este sueccso indica bien el ale 
ma pérfida de Campana. y esplica que el placer que ma-= 
nifestó abrazando y Aa la mano  á. Arco-agnero y Lopez 


Baños era ¿producido no: por su llegada y feliz terminacion 


de la guerra que hasta entónces se habia sostenido por los 
partidos que representaban, sinó porque habiéndose: ya prin= 
cipiado á verificar sus determinaciones se” gorara. en la se- 
guridad de Ja presa que: facilitaba la. ocasion de ofrecer un 
presente que le produgera las. medras «y creces en su car= 
yera porque tanto! habia suspirado y trabajado desde princi 
pios de Enero. Es intolerable «que diga Campana ,,que se vió 
,,precisado por Jas instancias de los gefes á eonvyenir en la 
,,¿detencion de los parlamentarios por la. misma: causa que 
»Ercire: decretó. la del igefe: y oficiales. de artilleria con el 
¿pretesto de que' sirviesen de rehenes para el. cange de los 


,¡ Generales que se hallaban en la Carraca”, pero es mas 


intolerable lo que añade 4 continuacion. ,/Que esto. mismo, $ 


/ 
. 
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sidice, se dijo en su nombre“ al Sr. Capitan General cuan- 
¿do dispuso de su libertad que reclamaron los. interesados 
sy solo á fuerza “de gestiones y convencimiento: del declarante 
¿pudo conseguir que se a con la soltura: de ellos.?* 
(439 vto. “del93::9.).00> 2 ets 3 

Para que el “Consejo se acabe” de: persuadir del carác- 
ter del Gencial Campana y de su refinada malicia, así, co- 
mo de: la' falsedad: con que habla, 


uds >] 


especialmente en el caso 
presente voy A poner “4 la' vista del Consejo los pasos que 
se dieron despues del injusto arresto 6 prision, de los par- 
lamentarios. - Estos ' avisan 4 Campana la mañana del ence el 
sitio donde se hallaban. reclamando los derechos que les con= 


cedia: eb: sagrado de: su carácter; siendo la contestación. el 


arrivo “del ofipial” que los condujo «presos. (140: yvto. y. 161 


vto. del 4:90 y 151 del 12:92 ) Enmisel mismo dia dice, Com- 


pana á Villavicencio ,,que ya la plaza Habia contestado con 
¿»arreglo ¿4 la decision general de sus «tropas -á. los emisa- 
¿ysarios dela Isla «que «fueron á Mordo del nayvio Numancia 
¿geomiola solicituda de que: sel les vestitayesen los tres suge- 
¿tos 1 que “pasaron? A” “Cadiz: cel odia» diez bajo las seguri- 


- ¿¡dades de * Freire.” Embanecido sin duda. con la yictoria de es- 


te dia, añade en tono fanfairon : yla contestacion la sido tal 


que: me persuado no molestaram:! otra vez á VoxjE, > 


y dan- 
do 4: entender 


que- se les: quitaria la: gana de yolver con se- 


mejantes Mmensages y que la respuesta no seria tan suave: como 


la de Villavicencio. (205 y 205 del 2,9). Desde su prision 


dirigieron” los. parlamentarios al General en gefe en el mis- 


mo dia once: una. esposicion,, pidiendo se les pusiese en li- 
bertad de' 'restituirse 4 San Fernando y «así Jo dispuso dicho 
General en decreto del. “propio dia puesto al márgen de di- 


cha solicitud que dirigió Freire 4 


á Campana en el mismo dia 
para su cumplimiento, que eludió este General, cuyas ideas 


8' intereses “nadas tenian ¿de «comun ¿con los de Freire. (243 
del 2.9) Dejó dormir este. asunto y el dia catorce le ocur= 
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. riO «que. con Los. parlamentarios podia hacer una negociación 
que enstodos tiempos le valiese, y al efecto les oficia diciendo 
haber hecho presente á la junta militar «de donde  procedia 
u. detencion;,, su. escrito y decreto, marginal del. General ¡en 
gefe, y que habia resuelto les dijese que,: así como sus tro- 
pas -apresaron: »ún-los, Generales tomándolos indefensos, así tam- 
bien :por wia de represalias se habia hecho con. ellos; y que 
si el gefe. delas tropas de la Isla se allanaba 4. entregar diz, 
chos «Generales desde. luego «serian ellos tambien, puestos .en 
libertad. (244 :del:2. 9) «La falsedad de las instancias ¡para ar= 
restarlos ¡se deduce. de' que fué empeño solo de Campana al 
retenerlos y. de que los puso por-sí en libertad «sin consul- 
tarlo» con nadie. Ademas , «que. :aun cuando los gefes de: la 
guarnición ,opinasen. por: la detencion: de.,los. parlamentarios, 
Campana los autorizó para deliberar á, su antojo desde que es= 
tableció públicamente en su pabellon la noche del: diez un 
Congreso, cuyas “sesiones habian de repetirse todas las noches 
succesivas, com el fin de iluminarlo con «sus observaciones. 
(458% vtos! del: 39.) Como en ta resolucion! tomada .con los 
parlamentarios habia motivo ¡para tentar de nuevo á- Freire, 
le dió parte de' ella, nó «como: procedente «de acuerdo de la 
junta, sinó como providencia peculiar suya, puesto que no 
le dió conocimiento de. la ercacion de la :juuta de gefes, 
por no creer necesaria su autorizacion. para, unas reuniones 
que no. tenian por .obgelo tratar de, la. defensa de la pla- 
za, sino el de conferenciar sobre los modos y. medios. de 
restablecer la relajacion de la disciplina. (442 y vto. 3.2) 
¿Y que partido intenta sacar .Campana,. asegurando, que dió 
parte al Genoral en. gefe de. la «resolucion tomada con los. 
parlamentarios? :En mi concepto, semejante parte en los tér= 
minos que lo dió, sinó aumenta su criminalidad «tampoco se 
la disminuye pues está reducido 4 una simple indicacion que 
le hizo en- cabta particular de que los parlamentarios podrian 
servir de rehenes para rescatar. á dos «Generales que se ha- 


ES 


x 
Es 
Maban- en la Carraca. Siendo oficial como era el man- 
dato, aunque condescendiese Freire familiar y privadamente 
con los deseos de «(Campana ¿dejará «por eso de ser respon- 
sable ¡de la falta de cumplimiento, de la inobediencia al de- 
creto de S. E. que no habiendo dado otro derogándolo queda= 
ba y debia quedar en su fuerza y vigor? (21 del 14.9) 
No habiéndole dado noticias de tales juntas se sigue ¡precisa- 
mente que trató del arresto de los «parlamentarios como de 
una medida en-que habia él intervenido aisladamente; y esto mis- 
mo resulta de toda la correspondencia que hubo sobre .este 
asunto. Campana, constituido independiente de Freire, «deses- 
timo la órden que este le dió el once y cuatro dias des- 
pues. perseveraba aun despreciando el precepto de aquel Ge- 
neral. Y así escribió el quince 4 Villavicencio haber dirigi- 
do- oficio al. Comandante de las tropas que ocupaban á San 
Fernando ofreciendo entregarle los tres parlamentarios que re- 
clamaba, siempre que pusiese á disposicion de la junta los Gene- 
rales y gefes que tenia arrestados desde el principió. :( 241 
del 2.2) Es otra prueba de que la detencion de los par- 
lamentarios procedia de órden de Campana, el que este in- 
siste. todavía en que no faltaban buenas razones para aquel 
procedimiento (4%4o 5.9 ) despues que ellos le hicieron ver 
la. infinita diferíencia, que habia entr 


sn e el caso de geles sor- 
prendidos á 


' consecuencia de' un movimiento que aquellos no 
previeyon, y la violencia cometida con los. tres sugetos re- 
vestidos del relevante carácter do parlamentarios. (245 del 
9) Campana Gue mo halla” fuerza en otras razones sinó 
en las. disparatadas que le ocurren les respondió haber o- 
ficiado aquella mañana del quince al General de las tro- 
pas establecidas en la Isla, 
ge solicil 


2 


para que conviniese en el can- 
ado. (246 del 2.9) En nada de esto se cilan acuer- 
dos dela. junta, y siempre. habla Campana como el único 
autor de. todo. «¿Que concepto puede. formarse del valor de 


$us. razones ,, cuando sin embargo «de reconocer “fue el pre- 
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testo 6 motivo de queja para disparar contra la Cortadu= 


ra era la detencion de los parlamentarios, ho concede que 


con la detencion provocaba las hostilidades? (44t yto. del 3.9) 
No contento' el General "Campana con los pasos dados y- 


gestiones practicadas para mortificar á los parlamentarios, to- 


davía quiso que esta causa se ventilase em junta estraordi= 


naria que convocó al efecto y á la que” concurrieron. no 
solo “los gefes de la guarnicion; yde la plaza sinó tam- 
bien algun estraño” á ambas. Tratose en ella: y se “determi 
n9 no dar suelta á los referidos parlamentarios” hasta tanto 
_que el gefe de las tropas de San Fernando pusiese en li- 
bertad 4 los Generales que allí tenia detenidos. Tambien se 
trató en +dicha” junta de no relevar la grarnicion” dela Cor- 
tadura segun lo habia dispuesto el Capitan general de la pro- 
vincia que en uno y otro caso fué abiertamente desobéde- 
cido. (254 y 261 2.9%) Aquí se ve la verdad con que sien- 
ta Campana que el obgeto de las juntas fué tratar de restable- 
cer la disciplina), y” ebitár nueyos disgustos, y el crédito 
que deberá darse á cuanto dice para su descargo sobre está ma- 
teria, dando 4 estas juntas el título de gubernativas y :e- 
conómicas para salir del atolladero de haberlas convocado y 
presidido sin anuencia y consentimiento del General en ge- 
fe ni del Gobernador de la plaza, á quien atribuye la con= 
vocacion y presidencia de la del quince queriendo” probarlo 
con un oficio de dicho Gobernador fecha del diez y ocho 
en que le prevíene la citacion de los gefes de su division 
para asistir dá una 3unta. (580 yto. y siguiente 13.9 ) Hasta tal 
punto Jlega la ceguedad de los * hombres cuande en sus dez 
posiciones no se próponen por norte y guia la verdad! ton 
dos son «tropiezos y. contradicciones: á cuyo traves ha de pe- 
netrar al fin por mas esfuerzos que se hagan! 


"Tambien intonta disainuir y aun anular la culpa que le. 


resulta en els nombramiento y diputación de oficiales y sar- 
gentos comisionados á Madrid, para infor:arse á horca de S, 


j 
2 
y 
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M. de su libre consentimiento cuando aceptó y juró la Cons- 
titucion. El Coronel de América, el de la Lealtad, el Co- 
mandante de Guias y quizá tambien el Coronel del provin- 
cial de Sevilla, manifestaron de palabra á Campana la ne- 
cesidad ¿de enviar en mombre de todos los cuerpos de la guar- 
bicion comisionados á Madrid que se asegurasen de la yer= 
dadera , libre y espontánea, voluntad con que el Rey habia 
jurado la Constitucion. Campana autorizó este aeto de insu- 
hordinacion y desconfianza, permitiendo el nombramiento de 
los. comisionados, y oficiando +al administrador de correos pa= 
ra que los aucsiliase con. el dinero —uecesario para el yiage. Sin 
embargo, Campana califica esta condescendeucia del medio que 
contribuyó mas «4 la conservacion .del orden y disciplina. 
Supuesto que el freno del uno y de la otra estaba ente- 
ramente roto, semejante condescendencia.mas bien serviria pa- 
ya aumentar que para disminuir los escesos de anarquia, (436 
vto. 5.2): Afirma que no sabe siy el Subteniente D. Manuej 
Ansa y Roca salió efectivamente para Madrid con la comi- 
sion que le dieron algunos individuos, que dudaban de la 
certeza del juramento del Rey y. quisieron elegirlo entre o- 
tros sugetos de su. confianza para asegurarse Ce la verdad; 
pero que lhabiéndole manifestado que 'carecia de medios pa- 
ra emprender el vyiage, le dió un oficio para que en la 
administracion de correos se le facilitasen. (455 yto. del 5.9) 
Es de notar que este oficial fué comisionado. por Campana con 
dicho obgeto, y que del resultado de: su comision le dió: par- 
te desde el camino y desde. Madrid , asegurándole la cerie- 
za del juramento prestadó por S. M.; habiendo procedido en 
ello con tal arbitrariedad el General Campana, que ni siquie- 
Ya dió conccimiento al Coronel Capacete, quien llegó á en- 
tender su destino y obgeto, cuando lo hubo hechado ménos. 
(464 vto del £.o y 650 del 6, 9) 

Tambien se le presentáren en la roñara del trece el sargen= 
to de América D. Antonio Gastillo - y el de granaderos de- Guias, 
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solicitando que les permitiese pasar 4 Madrid los emisarios que ha- 
bian nombrádo los de su clase reunidos en juntá'en éli cuartel de - 
S. Roque, y el General Campana accedió á ello sim resistencia; 
proporcionándoles dinero y pasaportes (337 del 4.9) 

Confiese Campana" llanamente que pensaba lo raismo que los 
Gefes y sargentos que le hicieron la «propuesta, y que esta con- 
sideracion, y no' otra, lo movió 4 darle tam bueña acogida, y no 
adorne con el nombre de prudencia un acto que era consiguien= 
te-á sw proceder anterior y la última lisonja que dedicaba al po- 
der absoluto con la mira de hacerselo mas propicio y contar con su 
proteccion en un evento desgraciado. Con esta idea, cuantos pasos 
habia dado para escudarse con un «salvo conducto que lo salvase si la 
causa se concluia antes del retorno del anterior sistema en que todos 
los reos estan tan interesados! La: proclama que dirigió á la tro- 
pa sobre la materia dé ser justa la incredulidad, tocante á qne 
el Rey aceptase la Constitucion pone en claro que él pensaba y 
aun fomentaba lo mismo, y que su voz era mas respetada y aten- 
dida por aquellos facinerosos (58 del 3.9) 

Es reparable que Campana diga que no consideraba necesario 
enviar comisionados á Madrid, encareciendo ántes y despues de 
esta opinion la arbitrariedad y desconfianza que reynaba en los 
cuerpos' cuando se trataba de persuadirles la legitimidad de la fu- 
ra de la Constitucion por el Rey (436 del 3.9) Pronto se olyi- 
dó de que la conservacion dol órden y la disciplina: ecsigia aque- 
lla. condescendencia. Habla en duda sobre este. asunto, usando de 
la: voz parece, cuando: trata del nombramiento de los emisarios 
que los cuerpos hicieron «por clases. (436 del: :39), Añade que de 
resultas de la intervencion: que padecieron algunos de ellos.en la 
villa de Rota, recogió una cantidad! de cuya suma precisa no se 
acuerda. (id. id.) Bl olvido: no le ecsime del cargo de: haber contri- 
buido:consu: dinero al viage, el cual tal vez no se hubiera verificado 
sin SU socorro; y esto demuestra el sumo gusto. con que lo apro- 
bó; aun suponiendo que no hubiese instigado para qne se propu- 
51ese aquella prueba de. insubordinacion, cubierta con el yelo de 
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fidelidad que era el dísfsaz con que se canonizaban todos los aten= 
tados. Morillas suple la falta de memoria de su General, dicien= 
do que Campana le entregó un oficio de Freire para que el Ad- 
ministrador de la aduana de Rota tubiese á su disposicion cuatro 
mil cuatrocientos veinte reales que Morillas cobró y recibió Cam. 
pana; (595 vto. del 4.9) el cual reclamó de Freire en el Puerto 
de Santa Maria aquella cantidad (280 =2. 9) como suya, no, quen 
riendo perderlo todo (549 vto. 2.9) luego que se certificó que 
las raices de Ja renovada Constitucion estaban tan estendidas y con. 
tanta profundidad, que prometian un árbol robustísimo y de may 
árdua destruccion. a 

Campana, como dejo referido, califica de medida conciliado=. 
ra del- órden y disciplina su condescendencia con los sargentos 
y los socorros y proteccion que les suministró. No bien insinúa esta 
especie, NE ya muda de medio para su defensa. A la una de 


la madrugada del trece recibió la órden del General ¡en gefe en 


que lc comunicaba el decreto que hacia público haber S. M. ju- 
rado la Constitucion el día siete á las d'ez de lar noche. Una jun- 
ta militar convocada á deshora por Campana se formó en su pa- 
b.ilon para deliberar sobre las dudas que podian ocurrir ace: ca 
de la legalidad ó suposicion de la citada órden; dudas que £s- 
eitaba y proponía el gefe que llamaba á la junta: dudas que á nin= 
guno hubieran ocurrido quizó, si nose hace la prevencion de que 
en la órden no. eran visibles los caractéros de certeza. Campana 
dice que la duda tuvo origen en la falsificacion reciente de unas 
órdenes de la Inspeccion general de milicias; en otras que se de- 
cia de público haherse espedido 4 las Américas para el ariesto, y 
aun pena capital de algunas autoridades, y en que anteriormente 
-se circularon Otras falsas para la prision de algunós generales cn. 
tre ellos D. Juan Maria Villavicencio, siendo Gobernador de Cádiz. 
Este escelentisimo señor concurrio á esta junta ó reunion de ge- 
les, que fué harto larga y prolongada y estuvo conforme con la 
disposicion acordada por todos (437 vto. del 5.92) La especifica- 
cion reunida de los varios moti,cs que habia de dudar, que se ha- 
98 ; [Mel 
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lla en Campana, y no en otro, le adjudica la propiedad de aqnéz 
lias dudas, y por consiguiente de la inobediencia é insubordinacion 
que se adoptó unanimemente. La influencia que ejercia sobre los 
gefes de su division fué tan poderosa, que si primero lo siguieron 
para sostener al Rei ábsoluto contra Freire constitucional, des- 
pues lo imitaron en no respetar al mismo Rei, porque, siendo 
constitucional, abdicaba su derecho, y dejaba Vicáito el trono 
al inmediato succesor suyo que no adraitiese el poder supremo con 
restricciones. Solo en este concepto se fundaba la resistencia de 
Campana como el único medio de gloria y de salvacion para él y 
sus compañeros. , 

La sorpresa que causó á Campana el recibo del oficio del Ge- 
ñeral en gefe, en. que le noticiaba la determinacion que babía 
abrazado S. M. de jurar la Constitucion (208 2.9), se deja yer eb 
enanto hizo y dijo desde el momento de recibir tan inesperada 
cemo desagradable nueva. No estaba preparado su ánimo para Ssu= 
ceso tan opuesto á sus miras eomo á sus deseos. Creia anonadado 
él partido constitucional, y que la gran victoria que habia: conse- 
guido sobre el pueblo de Cádiz habia ya decidido la Fuina de aquel 
y el triunfo mas completo del poder absoluto, que era el ídolo á 
quien prodigaba su incienso. Asi se lc ye levantarse despavori- 
do á la una de la noche, llamar su consejo, manifestarle su an- 
siosa inquietud, y la necesidad de apelar á las alcimas medidas para 
eludir los efectos de la órden que provocára tan estraordinaria 
rémioh. Hace presente, que teniendo efecto la jura de una Cons. 
tilucion que aborrece, eran perdidos sus trabajos, sus desvelos, 
sus fatigas, y lo que es mas sensible, lás lisonjeras esperanzas de 
que tantes y tantos sacrificios hechos en obsequio del poder, 
y ofrecidos como holocausto en las aras del gobierno que defen- 
dian, eran perdidas para siempre; que su opinion padeceria conocida 
mengua: que su conducta sufriria amarga censura, y que sus bh echos 
posteriores, los asesinatos y los robos, los insultos y violencias 


comelidas por la desenfrenada soldadesca en el diez y once de. 


Marzo, serian juzgados por lá ley; porque la vyindicta pública 


SB e is 
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elamaria 4 grito herido venganza, el castigo de sus autores y cóm- 
plices. Ala vista de este cuadro se estremecen cuantos le oyen, 
y aturdidos con el tamaño de la noticia (437 vto. 3.9), y ¿mas 
aun con«el tamaño del peligro que allá en su ecsaltada fantasia 
se - figuraran, tratase de eludir su cumplimiento , valiéndose de 
cualquier pretesto. El genio del mal corre cn eu aucsilio, y 
les sugiere el atroz pensamiento “de dar el último golpe á la su- 
bordinacion y resentida disciplina de la guarnicion. Dígase, re-= 
suelyen- los junteros, al Ceneral .eu gefe, que se obedecerá: la 
órden del Rey cuando de un modo indudable, y que nos sea sa= 
tisfactorio, Heguemos' 4: convencernos de su certéza y de haber 
sido dictada sin coaccion y con toda libertad (437 yto. del 5. 2% 
Entretanto, demos tiempo. al tiempo, tomemos muestras medidas, 
apuremos nuestros. recursos, y, si necesario fuese , perezca pe 
ito nos sobrepongamos y triunfemos de nuestros hamillados 
enemigos. Asi se-hizo. Campana oficia inmediatamente, nolician- 
do al General en gefe que, recibido que fué á la una de la no- 
che su oficio por conducto de Maturana, reunió los gefes en su 
pabellon, los enteró de la soberana determinacion, y que ven=. 
tilado este punto con la delicadeza correspondiente; se encar- 
garon. todos: de hacerlo saber á sus subalternos. (221 2. 2 + El mo 
do con que lo hariam saber, las espresiones de que se valdrian, 
el gesto con que las: acompañáran, se deja conocer en la res_ 
puesta que llevaron. ,, En este momento que son las diez, dice, 
a» tengo la satisfaccion de decir 4.V. E. que todos los SueEpOs 
2» han ofrecido prestar obediencia á' las órdenes de S. M. luego que 
sw» tstón asegurados, de que no es violenta ni suplantada. ?? Asi 
se esplica Campana con el General en gefe, y por yia de apén- 
dice: al: insulto anterior, le añade QUe ¿), Se, promete, que S. E. 
contenlo de nuestros desvelos. y, esmero para el 
» efecto y que se conplacerá de saber que y, el ¿Cuerpo general 
,, de la azmada seguirá nuesiras determinaciones como hasta 


$e dará por 


y allí.” (221 del 2,0) No contento con estas medidas reseryadas 
? 
y queriendo Campana dar mas espansion á sus afectos é ideas, 


2 
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asegurar 4 sus leales om los principios antimilitares que: há= 
dl sancionado la matutina junta, temeroso quizá de que algua 
gefe no se hubiese esforzado bastante para persuadir á su cuer- 
po la necesidad de la inobediencia, de dar esta nueva prueba de 
insubordinación , escribe, imprime y manda (jar y circular en 
aquel mismo dia otra proclama, muy parecida á la del :once, 
en que asienta “como principio inconcuso que nada es mas jus- 
to que no obedecer los reales “preceptos, la soberana determi- 
nacion de haber S: M. jurado la Constitucion ,. hasta que por 
los modos y medios mas opuestos á la disciplina militar, estu- 
viesen asegurados indudablemente de su legítima y libre volun- 
tad. (58 3:%) Y ¿en qué apoyaba Campana la duda sobre la 
certeza de esta órden? ¿No venia comunicada por los conduc- 
tos legales conocidos? Sí, mas la comunicaba el sospechoso Frei- 
Te, y y por otra parte no era conforme con nuestros intereses, 
á muestro gusto y sistema conocido. Este y no otro fué el mo- 
tivo de este desacato, de esta doble desobediencia á una Real. 


órden y al General en gefe que la comunicaba, y no el dudar 
de su certeza; pues el pretesto que alega Campana para justifi- 
carse no tiene término de comparacion «con el caso presen- 
$e. Si se falsificaron órdenes en la Inspeccion de milicias; 
si tambien se habian dirigido falsificadas otras á América, y si 
lo fueron las que mandaban la prision de los generales Elio, 
Abhisbal y Villayicencio , coma falsificadas se desobedecieron; 
y no se cumplieron; porque desde luego llegaron. con el carac». 
ter de tiulidad qne provocaba justamente su debida desobediencia, 
pues no vinieron en el modo pos forma y por los trámites pre- 
“venidos por las leyes. 

Y una prueba evidente de que su ánimo era no obedecer 
ninguna: órden, que ni remotamente tuviese tendencia mi rela. 
cion con el restablecimiento del régimen constitucional, y se- 
guir adelante el sistema de ecsístencia, tranquilidad y dfnse 
“que se habian propuesto (257 vto. 2.9), es, si das obras sor 
das que determinan el yalor de las palabras, que 10 desicid 
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Campana. de su: empeño en-contiimar' tomando: ecnantas. medi-. 
das creyera convenientes para: la: mejor: defensa: de la plaza, 
que mo tenia otros enemigos que: la: ofendiesen', que sus pre- 
tendidos defensores. En el dia: doce: habia: pedido. Campana á 
Villavicencia,. ho permitiese desen+barcar los efectos del com= 
yy boy destinado 4 Ultramar, y que solo: mandase: bajar: ás tierra 
,, Cincuenta: quintales de polvora que: le: hacian. falta para car- 
tu>heria?” (2162.92) Villavicencio: contesta, que: po puede sus=, 
pendex. el desembarco, al menos mas de: dos dias; ni: tiene pól= 
vora. (219 2%) Mas Campaña insiste el trece, despues de: re- 
cibida la órden: de S. M. ya citada, en que: le proporcione 
polvora; porque: el conocimiento de que no la: tenia la plaza po- 
dia infundir sospechas muy trascendentales: (es decir, dar ávimo, 
A“ sus contrarios) vista su debilidad y falta: de "medios: para ma 
tenáz resistencia:) que: de ningnn modo se: desembaurquen' armas, 
(220 2.9%) Razones; tam esquisitas y fundadas determinaran á: Villa- 
yicencio, el dia catorce á conceder 4 Campana 3o quintales de 
los” escasos: repuestos. de la escuadra, con: calidad: de: reintegro 
de la abundante: cantidad: que” esperaba de Murcia." (232 del 2.2) 
¿A qué: tantos y tales preparativos de: defensa y ofensa, “si esta 
ba convencido: Campana de: la legitimidad de- ta órdew: desde su 
recibo, y esperaba muy pronto: el general convencimiento: de 
los demas, fundado: en- que, como era natural, se mnltiplicarión 
las nolicias de oficio: y particulares que la acreditasen? (438 
5.2) El: mismo lo: dice en su carta delo trece al General Villa. 
vicencio:-,, las leales tropas de la guarnición se congratulan 
3) Unánimemente de tan heroicos sentimientos, (de los de la: es» 
., cuadra) y Conmigo ruegan á V. E. su fraternal aucsilio pa- 
Fora conelnir honrosamente la empresa.?? (226 del 2.2) ¿Qué 
empresa €s esta? La de que tengan debido” cumplimiento las 
órdenes del Rei y del General en gele no será, pues se les 
ha negado la obedieneña: luego será la que -habian tratado 
desde el dia diez para consolidar sn sistema de resistencia. Y 
si Campana estaba tan: persuadido de la certeza de la órden, 
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y esperaba que mny: en «breve lo estuviesén. todos”, -¿4:. qué 
mandar. que marchen á Madrid cuatro individuos por distintaS 
dirccciones que -esploren y justifiquen la verdad del caso, fa= 
cilitándoles dinero para: sus: gastos ,. y pasaportes dobles ,. 4 
guisa de. espias, para, su seguridad? (250 2.2) A que; consen. 
dir.las juntas y “elecciones de, sargentos, autorizándolas. con. su 


asentimiento, y dando por «el pie con tan criminal condescen= 


dencia á la subordinación: y disciplina? Y si los cuerpos de la guar- 


micion de su mando estaban dispuestos ciegamente d obedecer, ¿cómo 


Asegura , las, órdenes de S. M;..y creer, lo contrario era agra- 
wiár estraordinariamente su fidelidad Y obediencia, (1229: del 
2.9.) ¿Cómo se abroquela., para salir del intrincado. laverinto 
¿en que jo metió su arrogancia y presuncion,, tomando tales me- 


didas y, dictando determinaciones tan injustas , con el deseo de 
acallar y. tranquilizar y apaciguar aqueilos. dnimos: para evitar 


mayores males: para la conservacion del órden y disciplina? (436 


vto. del 5,2) Si sus súbditos todos eran ciegamente obedientes ¿có=* 
) 


¿mo podian: gritar», estar Anquietos y amotinados? ¿Que males 
¿podiau. temerse. de.unos cuerpos ciegamente obedientes 4 sus ge- 
Les, si estos no los ¡impelian é ,incitaban A cemeterlos? ¿Có- 
mo, soldados tan fieles resignados y obedientes, cuales los de 
la cuarta division, del mando de. Campana, podian hacer sospe= 
charla. pérdida del órden, y, disciplina, que tienen por ba= 


cose única y primordial la ciega: “obediencia ? Analizar lós absurz 


dos, las contradicciones. en que, ¿cayó Campana. y «atormentado 
¿en su interior por el gusano :roedor de «su. conciencia erimi- 


mal, ha incurrido, seria nunca acabar; pues uo hay espresion 
que no admita un largo y fundado comentario; .y las. pala- 


bras que ha vertido «por su desgracia en esta cansa, mas bien 


para su. acusación. que para su defensa, ascienden á un nú- 
mero indefinido, 


Los mismos principios, iguales ideas y sertimientos ma- 


nifestó y sostuvo Campana en los dias posteriores, mientras se 
heonid con el mando de la cuarta division del ejército reuni- 
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do de Andalucia. Siempre fad consigaiente con: la profesion 
dé fe con que concluyó sú parte “de la noche del diez. ¡Ella 
demuestra la conspiracion y acredita las- désobediencias sue- 
cesivas y ulteriores que reservara en su pecho. La ratifica= 
cion que allí hace” de “cumplir sus yotos y «juramentos. de 
sostener 4” toda” costa los reales derechos; ya está visto lo 
que significaz esto es, hacer un sacrificio de bodos los afec 
tos propios % la especie humana, consagrándolos al saqueo, 
“al homicidio y á la calumnia, profanando el sagrado nom-= 
bre del Rey. que les. sirviera de «señal. ¿Y.en quien hi- 
cieron'” tam leales vasallos sus honradas disposiciones? En per= 
sonas indefensas de ámbps secsos. ¿Con que color barniza- 
ron la infame calumnia de que fueron provocados con ¡in- 
sultos “y: con dos 6 tres:tiros, que si se los dispararon, 
«no “produjeron “ofensa? Haciendo un :estrago tan general, que - 
comprendió 4: nacionales y estrangeros, á los vecinos y á las 
transeuntes. El respetuoso ofrecimiento de no. dejar las armas 
hasta conseguir que los reales derechos quedasen sostenidos, 
es una haladronada' insensata;. pues: no habia enemigos con- 
tra. quienes empléar las armas; “y. en el caso de que fuesen - 


—necesarias) el «manejo de ellas debia continuar despues de a- 


segurados los derechos reales, á fin de que. las . prerogati- 
vas del trono absoluto 'no Perdiasih un apoyo tan sober= 
bio. ¡Con que satisfaccion Premetia Campana continuar sin ia- 
csoiición una * guerra sin enemigos y sin riesgo, cuyos lam 
reles  producia él mismo con sus oficios, describiendo há- 
tallas y victorias á su antojo,- para Obtener un premio que 
solo con estos meritos podía grangear; pues ne se vale, mi 
cuidó dé :adornarse con los que som verdaderos y consti- 
tuyen la sólida reputacion de la verdadera gloria militar! 

Un dgeumento que: hubiera servibo , si las, circustaucias 
á que se refiere no se mudan, para aumentar la recomendacion 
de su oja de servicios, llena de los de esta clase, quiere 


ahora Campana que pierda parte de la fuerza, sinó toda la 
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que tiene contra dl: ¿El protesto? La grandísima. confusion: 


y atolondramiento que dominaba caquella noche.... Seria en 
Jas víctimas moribuudas, en $us angustiados parientes, y en 
“¡Nos amenazados habitantes: que en él. y en sus parciales rei- 
.maba tanta serenidad y calma; que estaban: de: fiesta: y con- 
.gratulaciones; y no sintieron los primeros dias el mas Jeve 
¿escozor de un pequeño remordimiento. | 

Probado, pues, de un modo yictoriose Ep" dndpble que 


sel General Campana, ordenando á- los sar “de la Leal- 
tad, por conducto de sm Coronel y del g ea: Bo Meade 


Ja cuarta division, que espiasen, conjura;e! 5 ¿gasen de la 
«conducta y opiniones de sus- oficiales, com ubligacion. de 
«dar parte de sus pesquisas y observaciones para providenciar 
«contra los que en su jnicio fuesen criminales, atentando con seme= 
Jante procedimiento contra los principios en que estriba sólidamen- 
ote la su hordinacion, obediencia y discipliria de las tropas, y sin.cu- 
yas virtudes es imposible de toda imposibilidad que cesista 
ejército _Kinguno y, predispuso con “semejante medida los :¿4ni- 
mos de “Los sargentos para la sedicion del diez de Mazo: que 
teniendo conocimiento anticipado: de la sedición: proyectada, no 
tomó las medidas que eraw de su: deber comb gefe de di- 
vision y como General de dia, ni dió oportuna y .cumplida= 
mente parte al General en gefe del ejército, Gobernador de 
la plaza y Capitan general dela Provincia, para que pro- 
—videnciase con vista. y conocimiento cabal de cuanto ocur- 
3 y trataban los sediciosos, resultando de todo que este Ge- 


peral fué el primer móvil, autor y director de la sedi- 
cion: que mandado por el General en gefe á los cuarteles * 


de puerta de Tierra con. el fin de tranquilizar k inquie= 
fud de ia tropa de qne se le habia dado conocimiento, no 


enpiplió órden tan terminante justa y necesaria y, regresando 


desde la mitad del camino con noticia del fuego que se ha- 
cía por las tronas de puerta de Tíerra, Ímyendo cobardemen- 
fe de uu peligro remoto, prefiriendo á una muerte incier- 


r 


fa y remota su segusa € ingvitable deshonra, é induciendo 
nz 
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con. .tan villano: ejemplo 4 que el Teniente de Rey y demas 
que lo acompañaban .imitasen tan: ; reprobada conducta: que 
ha faltado á la: verdad en sus deposiciones,, declarando fal- 
samente , faltando por ello á su honor, á sn conciencia y 
á su deber, como hombre y. ,.como funcionario público. re- 
vestido, del... carácter elevado. de Mariscal de, ¿ Campo. «de los 
ejércitos: . que mandó + allanar á mano, armada varjas Casas de 
yecinos. de «conocida honradez Fa providad, gozando : algunos de 
ellos del fuero de guerra, y aprender á cuautos en ¡ella se 
encontrasen. ,  verificándolo en, una: con un General y, varios 
oficiales, y. en. otra. con los, gefes, venidos ¿| en clase de ¿ Par- 
lamentarios de las. tropas. de San. Fernando por. mandato del 
Gortalo en gefe, á los cuales ¿puso presos en un castillo y 
con. absoluta incomunicación y cual si fuesen unos yandidos ó 
facinerosos, violando por ello las leyes, de la guerra, las. de 
la hospitalidad y el derecho público de gentes: que ño cons 
tento con haber llevado á.cabo sus proyectos  sediciosos y 
homicidas, causando los instrumentos de «que se valiera todo 
género de desgracias y desórdenes, aplaudió y elogió hasta 
el entusiasmo en. su proclama del .once la. atroz SA Lera con- 
ducta de los _Que los cometieron, lenándose de “un gozo cri- 
minal , visto qae sus determinaciones, sus planes inicuos y 
sanguinarios habian tenido debido cumplimiento, disponiendo 
así el feroz ánimo - del estúpido soldado 4 favor de la re- 
peticion de los escesos y bandalismo á que se habian entre= 
gado el dia anterior, y que dieron principio el mismo dia, 
causando, entre otras desgracias la muerte del anciano Te- 
niente” Coronel D, Joaquin: Luque : últimamente que, siguien- 
«do adelante sus proyectos, continuó, desobedeciendo las órde- 
nes del General en gefe erigiéndose árbitro de la plaza, to- 
-mando medidas hostiles; Megando su temeridad, presuncion 
y osadia hasta el: estremo. de negarse A cumplir una órden 
de S, M, que le habia sido comunicada por el conducto y 


-en la forma establecida por. las leyes; . Introduciendo. con tal 
69 - 
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proceder en los cuerpos de la: guarnición de Cádiz todos los 
desórdenes + de la indiscipliña, de la anarquía militar; envian- 
do emisarios por distintas direcciones, dándoles y' mándando- 
les dar, escediéndose de sus fácultades', pasaportes dobles, 
y aucsilio en dinero. Por” todo “ello, y demas «estremos qué 
ha vislo- el Consejo=debo concluir y concluyo “por el Rey: 
que el Mariscal de Campo D. José Ignacio Alvarez Campa- 
na se halla incurso en los artículos de la ordenanza 56 y 
y título 17 tratado 2.% real órden de yeinte y cuatro de Sep- 
tiembre de 1556 11 y 13 del mismo tratado y título 26 66 
94 117 y 118 at título 10 tratado 8.9 y “que es acreedor 
á la pena ' ordinaria de gárrote precediendo su degradación 
militar; “pues. otra. cosa no merece! quien prefirió á una muer- 
te gloriosa aunque incierta, vívir deshonrado, según su' pro= 
pia Confeslon (283 del 12. died 


Sh 


EL BRIGADIER D. ALONSO RODRIGUEZ VALDES. 


ABN E YA A 
DAD, 01040 


¡Qual será el militar que instruido de los deberes que 
le impone la honrosa profesion de las “armas nose horro- 
rize recorriendo Jas páginas de la por“ siempre memorable 
'causa del diez de Marzo! En ella se yen á¿ la vez mexcla- 
das la “indisciplina mas “escandalosa con la mayor insubordi- 
nacion tolerada; el asesinato horrible con el Jatrocinio y la 
prefanacion. - Vense rotos los diques que contienen al solda- 
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do en-los límites de su deber por los mismos interesados em 
su subsistencia y conservacion. 

Circunstancias estraordinarios y vicisitudes y. ¡que no le es 
dado á el hombre con su escasa razon ¿preyeer ni calcular, 
colocaron al Brigadier. D. Alonso Rodriguez Valdes, militar 
encanecido en la distinguida carrera del honor, en la cual 
contragera muchos y buenos servicios, en la categoria de 
aquellos criminales contra quienes las. leyes no permiten la 
mas leye contemplación ni tolerancia. .£u muerte, sobre- 
venida cuando se hallaba esta causa casi en su final , me dis- 
pensaba de la triste obligacion de someter su conducta á la 
animadversion de este respetable tribunal; porque las mismas 


leyes que claman por el castigo de los ¿autores de los es- 


cesos del ominoso diez de "Marzo, mandan respetar el asilo 
de los muertos, Mas una necia é importuna peticion de su 
familia, de un clérigo Menor en alto grado de las cosas mi- 
litares , ¿(128 del 17.2:) 4 quien Jas Juces del siglo y las 
mismas leyes escluian de toda: mota ¡por los crímenes de su 
pariente ,* me ponen .en la ¡necesidad de ofrecer al Conse- 


. Jo=mi juicio y su acusación por los cargos. que le resultan 


en esta causa, La: misma imparcialidad que he procurado sos- 
tener :en: todo, este díctámen será la que me. dirija en es- 


te artículo: sobre ¿los cargos de Valdes; procnrando ser jus- 


to: y ecsacto,. por mas que haya procurado denostarme y 
lenarme.. de improperios injustos, 
má impasibilidad, ni ser mirados 
de desahogos de un 


que jamas pudieron turbar 
bajo otro aspecto que el 
reo que, á su pesar, se ye convencido. 
0D. Alonso Rodriguez Valdes, Teniente de Bey efectiva 


y cion interino de la plaza de Cádiz en el mes de Marzo, 


de ochocientos : veinte, es acusado: de haberse abrogado la tar- 


de del nueve de Marzo, con desprecio. de la autoridad del 
Gobernador efectivo - de la plaza, 


las facultades de este; ha- 
ciendo poner sobre las. 


armas los batallones acuartelados en 
puerta de fierra, que los dispuso em situacion hostil con= 
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tía el pueblo, con motivo del restablecimiento del sistema 
Constitucional que intentó el General en gefe. Lo es ignal- 
ente de "Haber? tenido “con oportunidad conocimiento de la 
sedicion que proyecto” y efectuó la” tropa: de la guarnición” 
el” día diéz dé Marzo,' sin” haber tomado providencia algu- 
na para cóntenetla ó evitarla: ántes por el contrario, se 
le acusa de haber temido én 'ménos los insultos que recibió 
su autoridad del Coihandante y “soldados de la “guardia de 
prevencion de la Lealtad, por el contento que sin duda” 
recibia de que se verificara aquella reaccion ciiminosa. Tam- 
bien. lo es' del” feo y criminal delito de cohardia. Del 


mismo modo se le acusa de haber escitado con sus gritos. 


Pé ademanes A la tropa para que continuase cometiendo de- 


¿idenes , de los cuales presenció "con la mayor tranquili- 
dad los “que se cometieron en lá puerta del Mar. Tambien 
es acusado de haber contribuido á romper los vínculos de: 
la subordinación $ relajar” la disciplina militar, dando pasa=. 
portes A militares, que Conócia por" tales, bajo “el” carácter: 
de paisanos. Asímismo le acusa la causa de' omiso: é ¡ndolen= 
te en el cumplimiento de su cargo: de Gobernador interi= 
no de la plaza, que sin deber desempeñaba el General Cam- 
pana; quien conforme E artículo. 1.9 título” 2.2 tratado. 
6. € “de las ordenanzas le debia “estar subordinado; y' por: 
tanto no debió permilir que convecara y presidiera juntas, 


militares y de guerra. sin su anuencia y subdelegacion.. 


El Brigadier Valdes, que en el año. de ochocientos ca=. 
torce fué comisionado. por el ilustre. patriota D. Cayetano. 
Valdes para impedir el trastorno del sistema Constitucional. 


en San-lucar ' de ' Barrameda : este: mismo. Valdes que se con= 


gratuló. con D. Mariano Contreras la noche: del nueve por la 
transicion. política que habia yerificado aquella tarde el Ge-- 
neral en gefe: este Valdes, en fin, que llamó. día de glo-. 


.xia y satisfaccion para su alma el dia nueve por el res= 


táblecimiento de este sistema “de gobierno que se habia in 


"ha 
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tentado, “no duda canonizar de faccion la parte del valien- 


te ejército que se pronunció por él. (346 vto. del 1.9 ) 
En yita de esta inconsecuencia y del contraste de sus o- 
bras” con sus palabras ¿Se podrá dudar que no fué una su- 
posición gratuita, y si uua verdad demostrada la que es- 
tablecí cuando - dije, que le guiaba” una mano oculta que le 
hizo aparecer en estas escenas de horror, obrando cón ar-. 
reglo 4 sus mequiabélicas miras? Simó digáseme ¿qué indi- 
can” aquellas! preñadas rázones que dijo á: Contreras, para coo= 


nestar su proceder desde primero: de Enero: que habia si- 


do liberal, aunque como Gobernador no habia podido obrar 
de otro modo? (351 del 6.2) ¿Qué las que le oyó Don 
Nicolas Diez, (455 del 2.9) cuando supo la llegada del Go- 
bernador propietario yla: subrogacion que se hizo del mando 
de la plaza: gracias' d: Dios -que ya yo no" mando, pues: 
está ahí el Gobernador” en propiedad? ¿No es esta la mejor 
fianza que se puede ofrecer en abono de mi asercion:? Con- 
trastado Valdes por sus naturales aféctos y por el compro= 


- miso y empeño contraido con el gobierno, deseaba: deposi- 


tar en' otro las riendas del gubierno,' y sacar sw corazon del 
conflicto en que estaba puesto: por esto deberia ser ste 2- 
legria de ver en la plaza el Gobernador propietario-, y de 
que fuese pare tan laudable obgeto. Permitáseme hacer jus- 
ticia á la” memoria de” este honrado militar. Yo prueho de- 
mostratiramente en la narración de los sucesos del diez de 
Marzo, que no *s ya una hipótesis la de que el Ceneral 
Campana hacia: servir 4 sus miras la candorosa sencillez de 
Valdes ; Y habiendo: de estenderme ahora en el juicio de 168 
cargos que la causa prueba contra este, ne se me podrá ta- 
Ro de parcial porque procure ser justo y cabal en' mi ra- 
ciocinio.. : 

Abrogóse las facultades del Gobernador “efectivo de la pla- 
¿ya la tarde del mueve de Marzo , en que mandó poner 
,4-los- batallones de puerta de Tierra sobre las arínas y en 
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,, actitud “hostil «contra “el pueblo.“ El menor síntoma de 
libertad que se notaba en el pueblo de Cédiz era bastante 
pretesto para alarmar su guarnicion, y para comprimir y 
atemorizar al «inocente vecindario. Sea una muestra de csta 
verdad lo «ocurrido en los cuarteles de puerta de. Tierra la 
tarde del nueve de: Marzo, luego que se traslució la mudan- 
za política que intentó el General 'en gefe. Las declaracio- 
nes de D. Mariano Villaespesa, D. José Ruano , D. Anto- 
nio . Caraza, :D.. Fernando Capacete,. D. Andres. Ramos , y.o- 
tros, dan por autor de',aquella alarma, al Gobernador inte=" 
rino D. Alonso Rodriguez Valdes; y las de Villaespesa, Ra- 
mos, y Ruano, singularmente, confirman la idea de que Val- 
des se abrogó las facultades del Gohernador propietario, dan- 
do muestras de intentar en aquella tarde la reaccion que tu- 
vo lugar la mañana siguiente. Su misma declaracion. en es- 
ta parte, Icios de atenuar este cargo, lo robusteze y agra- 
va “con” la ingenua confesión «ne hace de haber recibido 
á las cuatro” de la tarde la órdem del General en gefe, 
de no. obedecér otras que las que él: comunicara por escri 
to 6 por uno de sus Ayudantes: (407 del 4.9) no pudien- 
do ignorar por tanto, que todo paso que. diese sin permi- 
so % conocimienjo de esta autoridad superior, era un acto 
de ¡nobediencia, tanto mas graye, cuanto: fuese mas tras- 
cendental Ja providencia. que acordase. Veamos ahora si ar- 
regló sn conducta á.. estos principios. incontestables. D. Ma- 
riano Villaespesa ¡declara al folio (425 7.2) que se .presen= 
16 én el cuartel de América un Ayudante con la órden del 
Gobernador interino, para que se, siluara una compañia so- 
bre las azoteas. Ó., galerias del cuartel de Santa Elena. 1l 
portador de ,esta Pa qne «fué el Ayndante de “plaza D- 
José Ruano, conviene (455 del 12) en que se la dió pa- 


ya el: batallon de Am'rica el espresado Valdes. * El Capitan 


de. caballeria D.. Andres Ramos declara, (596 del 11.9] que 
a las cuatro de la tarde del mueve recibió órden de Val- 


Últimamente, el Teniente 


tel cuando la tropa formó, 
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des para formar con su: destacamento frenté de los cuarte- 
les donde estaba la tropa sobre las armas; y despues olra 
dél mismo Gobernador interino para pasar formado frente 
á la posada de Aparicio. D. Antonio Caraza dice, (384 del 
2.2) que habiendo oido tocar generala la tarde del nueve 
formó con. su batalion, (provincial de Jerez) cuyó- toque 
erée mandaria: el Gobernador, interino, pues se: estaba pa 
seando “por el patio al tiempo de verificarlo; y añade, que 
estuyo en formacion hasta que un Ayudante le llevo la ót= 


» . » . 
den, que erée era de «Valdes, para retirarse. Capacete dice, 


(446 del 4.2) que Valdes se paseaba: por el putio del cuar- 
en enya disposicion se mantú- 
yo hasta. que. aquella se retiró. Fl Teniente de  cazado- 
res de la Lealtad D. Francisco Pierra declara, que la 
formacion de «la tarde. del mueye se verified al tcque de 


generala, que mandó el  Cobernador interino. (41 del 4.%) 


Coronel, Ayudante de plena ma 


yor D. José Maria Ballesteros depone, que saliendo dicha 


tarde de su pabellon el Teniente de Rey, mandó tocar. ge- 


«nerala al tambor de plaza que estaba 4 su inmecdiacion, 


disponiendo que algunas compañias Ce Lealtad y Jerez su- 


-viesen á las azoteas, previniendo á Ballesteros fuese 4 colo- 


-go, retirándose á los ¿Oraciones 


car sobre las de los pabeliones 4 la compañia de cazadores 
2 a d ta , . . 
del primero con espresa. órden de que no se hiciese fue- 


de úxden del mismo gefe. 


(185 del 7-2) Xen. vista de: estas declaraciones contestes 


¿Se podrá dudar que Valdes fué el autor de esta alarma, 
- y que fué 


el que enseñó el camino que se halia de se- 


guie para contraviar- la voluntad del. General en gefe? No 


te alegue alora que ignoraba, las intenciones de aquella tro- 
pa, ni los result : 


ados de uRa, cenmocion de esta especie. Las 
declaraciones de -D, Mannel Grana y D. José Fernandez Guer- 


Tero. son testimonios irrecusables, que convencen el “ánimo 


y mo dejan lugar á la duda. Dice el primero (4 yto. del 
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3.2), que habiendo ido 4: -pnerta de Tierra la tarde «del nue- 
ye con D. José Fernandez > Cuerrero , encontraron «al 'Tenien- 
te de Rey que les. preguntó ¿que era lo que «allí leya- 
ban? y .contestándole el: testigó, que concluidas felizmente 
todas “las desávenencias: políticas por lo «que acababa, de ha- 
cer el General: en .gefe, iba á ¡ver lo que por allí: pasaba, le 
reprodujo. Valdes diciéndole : no :sea Find tontos, mdyase Vimd. 
de aqui: ¿no ve Vid. que va: á ser una de las primeras 
wictimas? Mas reconviniéndole CGrama con lo hecho por el 
General .en  gefe,' volviéndole la espalda le contestó: va va: 
eso mb wale=nada.  Evacuada la cita de Guerrero al folio 48 
del 5.00 se ¿conforma con «ella; no obstando para lo esencial 
del cargo la insustancial reforma que le hace en su ratificacion: 
(409 del 15.2.) esto. es, que solo oyó decir al Teniente de . 
“Rey la tarde del mueve estando con el testigo que lo cita: . 
no seán Pds. tontos, wayanse Vds. no sea que al primer in- 
cidente sean Vds. las primeras victimas. Pues claro y eviden- 
te es que preveía algun incidente desgraciado, y lo fomen- 
“aba con sus órdenes para” que toda la tropa de la guar- 
“wicion tomara el mismo aspecto imponente y amenazador en 
“que estaba la parte: de: ella. “acuartélada en puerta de Tier- 
“ra: No puede disculparle por tanto “el que se manifieste” 1g- 
norante y estraño de aquella conmocion. Sabia que el Ge- 
“neral en gefe se ocupaba en tomar medidás _correspoudien- 
tes 4 Tas circunstancias, no ya de Cadiz, sinó de la Na- 
“cion, que habia precipitado á pronunciarse” por el restable- 
de la Constitución: Dicho General de habia: manda= 
do por conducto de “su Ayudante Santillan que publicase un 
edicto ,' dirigido 4 calmar la inquietud que ya se notaba en 
“el pueblo, > antinciándole esperara tranquilo en la resolucion 
“de una junta de autoridades; que: ya habia: sido convocada por 
Valdes de “órden de Freire, (406 vto. 4.2) y que debia ce- 
lebrarse 4 las siete de la noche para tralar sobre lo mas 
conveniente 'al' bien general de la Nacion; cuyo edicto -esten- 


cimiento 


4] 
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dió Valdes, omitiendo la palabra Nacion, por ercer era po- 
co conforme con los principios qué habia seguido: hasta entonces; 
y que al fin puso, enterado” por Santillan de que/asi lo habia or- 
denado el General en gefe. (4 del 4.9) Su presencia en los 
cuarteles, de que está confeso, y convicto por las declara- 
ciones de' un número considerable de testigos; y las órde- 
nes dadas á America: y al destacamento de -caballeria que 
mandaba Ramos no dejan dudar que autorizó aquella alarma. 
Las es presiones que dijo á Granma y: Guerrero al tiempo que 
aquella simulada -sublevacion sucedia, justifican las intenciones” 
dañadas (que se proponian realizar ya desde la tarde del nue= 
ve. ¡Iumolar 4 ún pueblo indefenso y. sacrificar centenares 
de víctimas á su seyicia y ambicion! He. aquí lo que pro- 
yectaba esta horda de Jenizaros desde muchas horas antes 

de la en que se debía proamlgar la Constitucion política. En 
vista, pues, de estos antecedentes, ¿habrá ya quien dude que estaba 
meditado aquel acontecimiento mucho tiempo antes de suceder?.... 
Verdad es que, aunque 4 Valdes se le comprueba plenamen- 
te haber autosizado y dispnesto la formacion intempestiya del 
mueve, la causa justifica que contribuyó á evitar que se co- 
menzase el asesinato desde aquella tarde. Mas esto solo nos 
indica que aunque «corrompido por los 
maquinaciones, conservaba un resto de su antigua providad, 
que. á. veces le hacia obrar: como debiera todo hombre prn- 
donoroso en semejante crisis; sin que esto le pueda. servir 
de ¡excusa mi escepcion para librarle de. la pena que la or- 
denanza. sabiamente señala á estas faltas de obediencia y cri- 
pad abrogacion de las facultades que eran esclusivas de lx 
autoridad suprema de la plaza y provincia. : 


Haber tenido con oportunidad conocimiento de la conjuracion 
que se tramaba en 


agentes dé aquellas 


el cuartel de San Reque sin que se sepa to- 


mase una sola providencia de las que previene la ordenanza pa- 


ra contencrla antes por el contrario sufrió con menoscabo de su 


autoridad que los soldadas de la guardia de prevencion y el Ca- 
qa | 
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pitan de. ella le hiciesen 'reconvenciones y le manifestdran que ro 
se verificaria lo dispuesto por el General en gefe. Este es el se-- 


-gundo- cargo que la causa prueba plenamente contra Rodriguez 


Valdes: cargo que, á mi ver, está entre estos dos estremos: coin= 
ivencia con los conjurados ó poca energia en el mando. De to- 
dos modos la ordenanza en los artículos 26 y:35 del trátado oc=- 
tayo, titulo décimo no deja efugio alguno para salvarse de un: 
cargo que , aun suponiendo: como se puede, por no justificar co- 
sa contraria la causa, que fuese una notable debilidad en el. 


“mando, ó una-especie de consentimiento tácito de aquellos pri-- 


meros sintomas de insubordinacion, merecería el mas egemplar cas-- 
tigo por las funestas .consecueneias que se podrian deducir de: su: 
tolerancia. Antes del suceso. del diez y cuando segun las declara-- 
ciones “de los gefes, no: se esperaba que ocurriera; le. dió: par-- 
te á Valdes Don José Maria Rodriguez del mal aspecto que pre-- 
sentaban las. cosas , despues de: haberle dicho:el Ayudante de Amé-- 
xica al tiempo de recibir la órden de aquel dia: mi mayor, esto 
wa malo. (429 vto. 7-9) El Ayudante de plaza Don José Ruano- 
á quien cita. en: comprohacion de su dicho, conviene: con lo: subs-- 
tancial de. él, pues. dice al folio 455. del 2.% que vió entrará 
Rodriguez en el: pabellon de Valdes varias veces, y hablarle, auu=- 


que no. oyó lo que: le decia. La declaracion del Ayudante de A-- 


mérica Don Francisco Vega al folio 75 vto. del 5.*% confirma: 
«mas el dicho: del espresado: Rodriguez, pues que manifiesta que: 
al tiempo de: salir del cuarto en donde se habia: dado la órden 


oyó decir que esta no se llevaria á debido efecto; de lo que es: 


fácil inferir que haria conversacion con aquel, ora por ser el. 


“gefe que la comunicaba, ora por asegararse mas de si tendria d- 


no efecto para instruir de todo, como en efecto lo hizo, 4 sus. 
gefes naturales. La: misma contestacion que Valdes da á este car- 
“go, pretendiendo disculparse de su omision cuando el gefe de pla= 
a mayor le dió parte, es un nuevo comprobante del dicho de 
, pues su: respuesta es: ,,que no podia ignorar el Gefe de 
mayor Don José Maria Rodriguez que él no era Gobernador 


4 
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ni podia determinar nada, no obstante de no acordarse «le que le 
hubiese hecho Rodriguez aquella insinuacion.”? (449 del 12.9) 
- Con efecto, Vaides, no pudiendo oponerse á rostro firme á la 
yerdad , procura -eludirla con sofisterias y falsedades. ¿Podrá 
hacer creer por ventura que cuando se habia comunicado á los gefes 
le los cuerpos de la guarnicion (187 y 412 del 1.9) la 'órden del 
General en gefe , reponiendo las autoridades de la plaza, no se 
habia de comunicar á Rodriguez Valdes, que era-una y la prin- 
eipal de estas? Esta negativa estudiada y maliciosa es un indicio 
*vehementísimo que condena 4 Valdes, pues que desvirtua de he- 
cho sus declaraciones. Y aun cuando queramos suponer que no sean 
estas razones suficientes para justificarle un conocimiento anterior 
«le “aquellos sucesos ¿como salvarla prueba que voy á ofrecer 
ahora á la ilustracion del Consejo? Dice Don Felix Francia al fo- 
lio 105 vto. del 2.9 que: la mañana del diez, yendo con D..An- 
gel Brendi, encontraron en la muralla de -Santo Domingo á un 
- tal Don Pedro Macharaviche , que tevia mucha intimidad con D, 
Alonso Rodriguez. Valdes, el que les dijo en secreto y con mu= 
cho misterioque dentro de poco dos -hatallones de la guarnicion 
debian salir ávasesinarsal pueblo; lo que le habia manifestado el 
Cobernador interino, de cuyo pabellon venia. Evacuada la cita 
de Brendi “al folio 155 del 2.9% convino con Francia en que Ma- 
charaviche' les dijo: Hayan Vds. atras porque la tropa parece 
«que. 220 y queno le oyó mas, aunque su compañero Francia le 
dgisizleia despues del resto de la conversacion: que no ¡habia en- 
tendido. El mismo Macharaviche:, si bien le niega la originaliz 
dad á Valdes, dándosela 4 sus recelos por lo que dice oyó á in 
Coronel en el cuartel de San Roqwe, cuando regresaba del pabe- 
Mon de Valdes, conviene” con lo esencial «de la declaracion de 
Francia de haberle dicho 44 y á su compañero: Brendi ,: que 
'retrocediesen por las mismas causas que aquel “espone. Dejo aho- 
“ra á la consideracion del Consejo el que le de á estos dichos su 
“valor íntegro; reservándome yo en honor del ministerio: fiscal que 
desempeño hacer el cotejo y analisis de ellos, presentándolos 4 
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todas luces para” quespueda format un: juicio de estas deposiciones 
y de los testigos y venir en conocimiento del origen de su dis- 
cordancis. Don Felix Fraucia, que no demuestra la causa tuyie- 
va amor ni odio'al Brigadier Valdes, es testigo idóneo y á quien 
por las leyos se le: debe: dar entera fe y “erédito: su dicho lo 
corroboran el de Brendi y el mismo de Macharaviche que, ape- 
sar de su amistad con Valdes, que es una nulidad legal , no de. 
ja de convenir con Francia en todas las circunstancias particu= 
lares del hecho y en:el hecho mismo, negando únicamente que 
tragera 'su'otigen de Valdés; empero lleyado á el. acto de vistas 
del Coronel dela Lealtad Capacete , 4 quien designa por sus 
señas personales, su graduacion y otros accidentes particulares 
“de este , negó que fuera el mismo á quien dice le oyó mandar 
-que se tocara generala. Asi, pues, anuló virtualmente la parte 
de su declaracion en que niega haber recibido de Valdes las no- 
ticias que trasmitió 4. Francia y confirma mas y mas la verdad 
con que este declaró. Agréguese á esto lo que habia dicho la 
tarde del nueve 4 Grana y á Guerrero; y sin embarazo se yen-= 
drá ¿conceder la evidencia de esta. prueba. Ademas de esto tie= 
ne confesado Valdes estrajudicialmente en el Ayuntamiento que 
á su salida el dia diez de los cuarteles, algunos individuos de 
la Lealtad le interrogaron diciéndole: ¿y qué Vd. nos deja, y se 
vé durnir con los demas? cuyas espresiones, si bien no las com 
wede en su declaracion y confesion tampoco las niega,- declaran= 
do gratuitamente otras tal vez mas criminales, segun los articu- 
los 6.2, tratado 2.2, título 17 de las ordenanzas y 4. del 
Altulo 4.9, tratado 2.2 cuyas espresiones están justificadas sm- 
perabundantemente poz la conformidad de Don Mariano Matara= 
ma, autor de ellas, al folto 69 del 14.2 Ultimamente, cuando 
toas estas pruebas no fueran bastantes para justificar plenamen= 
te el cargo que hace la causa á Valdes del conocimiento ante= 
xior que tuvo+de estos sucesos, bastaria en mi concepto el vehe- 
mente indicio que dió de ello en casa del General en gefe al tiem- 
po misino que estaban ocurriendo. Dice Don José Belúustegui al 
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felio-4a7 vto. del 4.9 que cuando se oyó. el fuego en la plaza 
de San Antonio, dijo Valdes refiriéndose álo que pasaba : esto 
ya lo pensaba yo. Comprobindose mas y mas este conocimiento 
y sus ningunos deseos de evitar aquella conmoción , con el hecho 
de no haber acompañado al (General en gefe, cuando salió de su 
casa con el laudable obgeto de contenerla : falta que echó bien 
de ver este superior gefes segun lo manifiesta al folio 148 del 
4.2 en aquellas notables espresiones de que si le hubiese segui- 
do, (Valdes) le habria' ayudado: d contener los desórdenes de la 
tropa alzada. Por tanto «concluyamos con que Valdes tuvo cono= 
cimiento anterior de aquellos acontecimientos y por omision ó coin= 
ivencia no dió nn solo paso para cvitarlos. 

Cobardia € inobediencia. Imposible parece. persuadir que un 
-oficial despues de cincuenta y tres años de huenás servicios; ha- 
biéndose hallado en+diferentes acciones de guerra y: esperimentado 
en el discurso de tan dilatada carrera padecimientos casi IRsOpor= 
tables, oscureciera con un horron tán negro, con un delito tan 
Xeo, como, el de cobardia,. sus: méritos anteriores. Pero. ello es 
evidente y lo tiene confesado él mismo, 'que el dia diez de Mar- 
zo fué cobarde y huyó vergonzosamente. del peligro, yendo de 
órden del General en gefe. á contener la subleyacion de los cuar- 
teles de puerta de Tierra acompañado del General Campana; lue- 
go que oyeron el fuego. quese hacia en puérta de Tierrá, y que 
Áueron instruidos por el Abanderado de Guias Don Joaquin Ba- 
rela de que lo hacia la'tropa sublevada , molyieron la» espalda al 
riesgo, prefiriendo 4 la muerte la deshonra. Verdad :es que este 
hecho puede incluir la idea: dela conveniencia particular que les 


- resultaria de no Presentarse. ante; una: tropa: sublevada, que po- 


dia contenerse á la vista de dos gefes tan graduados , suspendien- 
do asi la egecucion de un plan en que estaban interesados 6 tal yez 
Jlisongeados sus principios, En cualquier sentido y bajo : cualquier 
aspecto que se quiera considerar esta simulada fuga, la verdad 
del hecho confirmada por los testigos Morillas y: Decerra los 


folios 582 yto. del 4.9. y a5o:yto. del 6. 2, por la.de-Gampaña 
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que declara ingennamente -lraber preferido si destionra' 4 sa nimer- 
te, y por el mismo Valdes al! folio 456 del 12.9, no le deja 
efugio alguno para libertarse:de-las: graves penas que señala la or= 
denanza en el -artículo .117<del tratado: octávo, título:décimo-á un 
delito tan vergonzoso y. feo. Ensvano es que Valdes haya queri- 
do estraviar la opinion que-se:ha formado de este hecho, dándo= 
le el carácter de una medida de precaucion, que algunas horas 
- antes y» cuando hubiera tenido mejores efectos no adoptó; y que 
do quiera escluir «ahora. de aquellas cobardias que manda castigar 
«con «tanta severidad la:ordenanza en'vel “artículo citado. En mi 
concepto-debe reputarse por una:falta de valor indiseuipable, y 
«de las comprendidas «en dicho artículo, puesto que siempre que 
se lesjustifique,; como en esta presente «causa ¿“que por temor de 
Ja muerte no fué-al Ilngar-en que su honor le Hlamaba , fué'co- 
Darde y se hizo indigno:de vestir el uniforme de oficial español. 
Menos :atenúa:.el. dargo! la £rivola disculpa que alega para ecsimir- 
se de: él.) ¿Porque retrocediera el General de la division , pudo 
creer ¿qué su preseñcia y autoridad Fheran' insuficientes para con- 
tener aquella tropas sublevada? ¿Por ventura, ignora el Sr. Vál- 
des que: aquella ropa guárnecia una. plaza de que era Goberna- 
«dor interino, una vezque estaba autorizado desde: la noche ante- 
rior porel: propietario para: disponer con mas razon que lo ha- 
bia hecho-da: tarde: del: nuevo; .cuando ¡mandó ' poner la" tropa so» 
bre las aruias 23 Podiálacaso igndrarí que desde que considero la 
plaza'sen: estado +xle 'sitjo “y «roásamió todos los mandos; cómo es= 
«presa en su: «declaracion, (405 vto. del 4.2 ) el General: Campana 
¿Je debia: estar subordinado, y lo estaba en efecto, como asi lo 
asegura ( igrvtos5s ¿y tomarreglo al artículo 1. 9: del título 2.9, 
Arátado 6: 2. de las ordenanzas , para disculparse con que ú este le 
“corréspondia, como Gencralode «la division el tomar providencias 
«para contener la tropa?... ¡Que contraste tan singular forman la 
leondactal honrosa que EUA el General en gete luego que se no- 
-16 él fuego; mo obstante haber subdelegado sus facultades respec- 
o al: ixmando de: la plaza em el Gobernador interino y el General 
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Campana , yla que estos siguieron, mandados por un Gete:su- 


_sperior A contener aquello soldadesca insubordinada, despues de 


haber sido ellos mismos quienes enteraron de su estado de inquie- 
tud a Freire; debiendo por: tánto á toda costa: contribuirá so- 
segarla!. Obséñvese ahora. sino es fácil incluir, como presupongo, 
la idea de: coinivencia en este hecho... He probado mas que suz 
Sicientémenté el esceso de: cchardia con que se: cubrierow de ig- 
nominia: estos- dos gefes la mañana del diez, cuando traté de este 
punto: en la: anterior acusacion'; y asi no me estenderé ahora en: 
la repeticion de: unos. hechos que á mi mismo mo avergiienza el 
referirlos.. Por tanto: concluiré: 'asegurando, que este crimen tan: 
¡detestable en todo. militar, lo tiene: probado plenamente el Briga-- 
dier Valdes: que á él agregd el de inobediencia á los superiores 
y los. que le resultan por la infraccion de los artículos 5.0 y 


- 15 del título, 17, tratado 2.9 de las ordenanzas. Estos car gos uni- 


dos al del conocimiento que: tuvo: de la sublevación: dela tropa: 
antes: de verificarse, y álos. repetidos actos de tivieza para con- 
tenerla, que se: le justifican, me:inducen 4-creer que: sino estu= 
vo: confabulado: con:los conjurados , al ménos el consentimiento 
tácito: que prestaba á aquellos acontecimientos le obligó entonces 
PS afectar pusilanimidad, a] ahora ¿A manifestarse ignorante de' to- 
do:, cuando en: lugar del premio: que' esperaba ye alzárse la cu- 
chilla. de la ley para castigar sus. crímenes. (416 4.9) Esto no 
obstante, la «ordenanza ninguna diferencia establece: entre el que 
Luye: por verdadera: 0- fingida cobardía; y en uno y otro caso 
manda que sean: castigados con” todo“ rigor, mácsime si, comoen 
el segundo caso, inclnye: la idea: de traicion á la patria: O trastor-- 
no, del órden público. 


Escitó con sus gritos y ademanes dá la tropa para que con- 
tnuara cometiendo: desórdenes, de los cuales presenció con la ma- 
Yor' tranquilidad algunos: de los que sucedieron en la puerta del 
Mar. Cualquiera que reflecsione un momento en lo que: dejo in- 
dicado acerca del caracter de Valdes, le: parecerá imposible creer, 
"comio pudo su corazon. abrigar tan inhumana crueldad como des-- 
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plegó el da: diez de Marzo; y le justifica plenamente la ¿causa en 
la demostracion de este: cargo.» El. mismo > que 4 las: diez de la 
“mañana aparentó afectarse de un terror pánico: y de una conmi- 
seracion, muy justa, si fuera: cierta, «cerca de las dece del mismo 
dia aparece quitado ya el ' miedo y olvidada la misericordia: con 
que ahora quiere hacer, ilusion, entre.los asesinos, »estimulándo- 
Jos con sus gestos, acciones y palabras á> continuar ¡los desórde- 
nes y completar el sucrificio. Dal contraste; tan infame conduc= 
ta, solo puede ser nacida de an corazon alimentado con hiel y 
encubierto “por Ja. mas servil é infernal hipocresia. Con efecto: 


la: causa prneba que Valdes contribuyó cow sus esfuerzos á ha- 


«cer aquel dia mas herroroso. Don Miguel Manella (xo vto. del 


5.9) declara que vió al Teniente de Rey Valdes desde su ca- 
sa, (que es en el Boquete) con un tambor á. sa inmediacion que 
estaba tocando ataque, teniendo Valdes el baston en la mano en 


accion ide: mando. y dirigiéndose d la:gente de los balcones, griz 


tando: viva el Rey. Don Rafael. Jimenez (11 del 5.9) dice que 
vió al Teniente de Rey, en el mismo parage que refiere el an- 
terior testigo, con un tambor al lado que tocaba paso de ataque 


y con el baston levantado. ensaccion de mando, gritando: viva él - 


. 


Rey. Otros varios testigos podrian citarse de referencia; pero la 


-nonformidad. con que estos dos declaran, la semejanza que se no- 


ta en sus dichos y la verdad, que. resplandece en sus declaracior- 
nes, me dispeusan de] ofrecer »al... Consejo nuevas pruebas para la 
gonfirmacion, de este cargo. La coincidencia de las declaraciones 
de dos testigos idóneos .constituyen , segun la: opinion de los 
mejores criminalistas, plena pfueba; y esta íntima persuasion 


escluye el error y la. responsabilidad de la. conciencia de los jueces - 
por el. castigo que se imponga al crimival á quien se juzgue por 
tales datos. Verdad es que, si él hubiera hecho una contra-prue- > 
ba de tres testigos idóneos, se habria libertado de la responsi- 


ya que tal, crimen le produce ; pero habiendo quedado como ais- 
Jada y sin valor virtual su sola disculpa, asi por las continuas 
gontradicciones en que incurre, y que me prometo «demostrar 
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«despues mas latamente , como. porque la apoya solo en la decla- 
racion del Conde de Buena-Vista, que está en un concepto, tan 
interesado como el mismo Valdes :en la ocultación de estos de- 
litos: resulta que queda vigente la prueba que hacen: los testigos 
Manella y Jimenez. Las circunstancias.que concurren en estos dos 
testigos robustecen considerablemente «esta acusación. Su idonei- 
dad indisputable , y que está demostrada con no hab+rles podi 
«do probar Valdes el odio que supone en todos los testigos qne 
«deponen «contra él, y la sucesion instantánea de los Tiempos en 
que “se recibieron, sus declaraciones, no deja presumir mediana 
confabulacion entre ellos para hacer esta acriminacion á Valdes. 
Ademas, los testigos D. José Fesrari y Doña Maria Jimenez re- 
fieren haber oido en aquel mismo dia 4 Don Miguel Manella lo 
que este declara acerca de lo que hizo Valdes en.el Boqnete. 
(7 y 10 del 5.9) Con tan irrefragable prueba, es indispensa- 
ble cóndenar á Valdes con arreglo á las leyes, como autor de 
machos de los desórdenes y asesinatos qne se cometieron por la 
soldadesca el día diez de Marzo. Mas, si aun no fuera bastante 
esta demostracion para justificarle su complicidad en estos crí- 
menes, la cansa ofrece +otro; indicios vehementísimos para po- 
derle canonizar de cómplice de muchos de los escesos y delitos 
que se perpstraron. Los repetidos actos en que demostró su ale - 
gria por el triunfo de las armas de los asesinos, y en que aca- 
loró los ánimos para llevar aquel ominoszo triunfo mas allá de lo 
que pudiera discnvrir la mas inaudita crueldad, no están reduci- 
dos á los que dejo mencionados. La causa prueba que los yerib- 
có en distiatos lugares , acompañando á la alegria el entusiasmo 
mas feroz é inhumano «por da causa del absolutismo, que “siem- 
di defendieron sus partidarios con la misma ó semejante cruel- 
dad que desplegaran el aciago diez de Marzo. Don Lnis Maria Pe- 
rez, que sé habia refugiado este dia en casa de D. Antonio Mo- 
ra, situada enla plaza de San Juan de Dios y dice (1rt vto. del 
ye 5 mos vió pasar el dia diez por este sitio 4 Don Alouso Ro- 
driguez Valdes al mismo tiempo que la tropa hacia fuego con- 
71 
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tra el infeliz vecindario; habiendo sido tranquilo” espectador de 
los asesinatos que eu la puerta dlel Mar cometia aquella , que él 
procuraba acalorar con sus fuertes voces de*viva el Rey; habien- 
de visto con indiferencia á un infeliz marinero herido que esta- 
ba en aquel sitio:mas de una hora sin recibir auesilio de nadie. 
Tambien dice, que presenció Valdes la rotura de la tabla que se 
habia puesto en la plaza de la Constitucion , que pisotearon los 
mismos oficiales que lo acompañaban, y en presencia de la tropa 
que se entusiasmaba mas y mas con estos hechos. El sargento se- 
gundo, de la compañia de cazadores de la Lealtad Francisco 
Rivas, que acompañando al Capitan de llaves aquella mañana pa= 
ra cerrar la puerta del Mar, encontró en ella al Gobernador 'in- 
terino que les dijo: viva el Rey hijos. (107 vto. del 7.9) Estos 
dos testigos, que aparecen singulares en sus dichos, no lo son, 
respecto á que se refieren á un mismo lngar y tiempo, y con- 
forman con la pintura que hacen del estado en que se hallaba 
Valdes. El primero, Perez , declara que acaloraba la tropa con 
sus voces y ademanes; y en mi concepto no puede darse una 
muestra mejor de esta verdad, que el recibimiento que hizo á la 
patrulla que acompañaba al Capitan de llayes, y declara Rivas. 
Nadie ignora que en la elocuencia militar es 'muy bien recibido 
para manifestar cariño y deferencia un Gefe á sus súbditos bien 
para congratularse por alguna accion herúica que hayan hecho, 
bien para captarse su voluntad, darles el amable y tierno nom- 
bve de hijos; y quien en el día diez de Marzo profanó tan dul- 
ce afecto, dando este nombre 4 los asesinos de sus hermanos, 
no puede menos de ser una fiera alimentada com tan preciosa 
sangre: Un cómplice en sus asesinatos.... Si á tan graves indi- 
cios.se agrega que el mismo Valdes confiesa al fólio 41o del 4. 2 
"de haber permanecido un largo rato en el cañon de la puerta del 
Mar ,,observando desde alli lo que pasaba,” se verán robusteci- 
dos de tal modo que en mi concepto, llegan á formar prueba 
de haber coadyuyado Don Alonso Rodriguez Valdes por todos es- 
tos. medios á cuanto se propusieron los autores de la sedicion. Pe- 
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de afecto al Rey y 
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ro aun cqnedan otros hechos que confirman de 'un modo innega- 
ble la ecsistencia de este cargo, que en realidad es de los mas 
grayes que la causa justifica contra este Gefe. Don Antonio lL- 
quierdo al fólio 6y del 5.9 declara que vió llegar á Rodriguez 
Valdes el día diez 4 puerta de Tierra con el semblante placem- 
tero y la espada desembainada , y que le decia á la tropa: hijos 
valor, aelamándolo ésta en coniestacion. Véase aquí una nueva 
é irrecusable prueba de la verdad de los dichos de Perez y Ri- 
vas, y una demostracion incontestable de la complicidad que tu- 
yo Valdes en los asesinatos del diez de Marzo. Y aunque este tes-. 
tigo es singular en su dicho, de que vió á Vaides con la espa- 
da desnuda,+el ser talvez el único que tuviera serenidad este dia 
en aquel sitio, primer teatro de las correrias de la tropa, para 
presenciarlo, esceptuando los perpetradores del crímen; la firme- 
za con que aseguró en el careo-(%2 vto. 14.9) á presencia del 
acusado la yerdad de los hechos que eseyera en sn declaracion, 
y la analogia por último que tiene su dicho con el de Riyas, a- 
bonan su singularidad y colocan este indicio en el rango de los 
vehementes que pueden hacer prueba como los anteriores. En yis- 
ta pues, de estos testimonios incontestables ¿se podrá dudar ya 
que Rodriguez Valdes tomó una parte activa en aquellos desagra- 
dables acontecimientos, y que por el contento que recibia en que 
sucedieran se hizo cómplice de ellos, prolongándolos y ecsaspe- 
rándolos mas y mas? Nose diga ahora que para estos actos, “que 
es indudable se verificaron, hubo fuerza ni pretesto que los dis- 


_eulpe. Gozaba Valdes demasiada opinion de realista entre la tro- 


pa tumulifiada, para que fuesen necesarias estas nuevas pruebas 


| de pertenecer al partido que tan criminal- 
mente defendian- los asesinos, para adquirir fuerza moral entre 
Er Bastaba que se, hubiera propuesto contener aquellas furias. 
del infierno, segun ¿l mismo los denomino, (224. del 1.2) para 
que se hubieran evitado muchos males: bastaba que les hubiera 
hecho las amonestaciones que manifestó en el Ayuntamiento (1. ? 

ellado y siguiente) recordando á aquellos parricidas, que eran sus 
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hermanos los que *asesinabán, y que: no erah enemigos suyos né- 


de la religion de Jesucristo; para que se hubieran retraido de co- 


meter mas atrocidades, 6 4 Jo menos, cuando no otras, se ha- 


bin evitado las que ól provocó con sus gritos alarmantes y al-. 


tamente subversivos : Es: forzoso. creerlo: Rodrignez Valdes tuvo 
como todos lus gefes de la plaza en-aquel dia. un: interes par 
ticular en que aquella sedicion siguiese adelante, y lo demostró. 
con actos positivos. Y sino-, ecsamínese su declaracion en esta 
parte, y se verá como con su perplegidad confirma la verdad de 
está asercion:, y como virtualmente: confiesa. la verdad: de: este: 
cargo. Preguntado acerca del. suceso del Boquete, dice: ,, que su 
memoria se ha debilitado en:tórminos de no acordarse muchas 
weces. de los nombres de sus amigos y parientes; mas que en lo 
que se le pregunta respecto: al tambor. no hace el mas mínimo: 
recuerdo de haberlo visto; porque el Conde de Bucna-Fista lo di- 
rd con todo lo demas que dice la pregunta.” Reflecsiónese-aho-. 
ra sobre: el contesto: literal de esta respuesta, y sin mucho tra= 
bajo se couyencerá- el Consejo de que es una virtual confesion del: 
delito, y un modo lionesto de: eludir la verdad por no conceder: 
el hecho. ¿Cómo convencerse de que: se habia de olvidar de un: 
becho que debia tener tar presente por el horror que le acom= 


paña, y del que, si las cosas no hubiesen tomado el aspecto que: 


tienen al presente, hubiera hecho conmemoracion: en su hoja de: 
servicios? ¿Basta por ventura en el juicio de cualquier hombre sen- 
gato: para desvanecer un cargo, que estriba en-tan. sólidos fundamen- 
tos, el recurrir á lugares comunes de olvido, achaques, ignorancia, 
abanzada edad Kc. ¿A quien presumia persuadir con: ésta lógica: 


et Sr. Valdes? Pero ya no. es de- estrañar, cuando se nota que 


el modo: de desvanecer todos sus: cargos y de no: contestar, acor- : 


de á cuantas preguntas se: le han: hecho: en esta causa , es el des 
amontonar contradicciones y embustes,. improperios y denuestos: 
coutra el fiscal y secretario; y por fin el de llamar: capciosas y 
sugestivas cuantas preguntas se: le: han hecho para aclarar la ver- 
dad y descubrir el hilo: que dohian Moyar Los jueces al conoci= 


dais E 
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miento de aquellas maquinaciones, y 4 el acierto en el fallo de 
esta causo. Don Alonso Rodriguez Valdes, que presume no haber 
cometido. crimen algunó en su vida, que haya merecido ni aun 
la mas leye reconvencion: Don Alonso Rodriguez Valdzs que en 
su- larga carrera debia saber las leyes militares ¿ignoraria por 
ventura que el solo. hecho: de haber tolerado los oficiales aque- 
llos. escesos de la tropa era un crimen: atroz, que manda la or- 
denanza castigar con la mayor severidad? Y sin embargo él lo 
tolera. ¿Podría desconocer que en aquel infausto dia era el gri- 
to. de muerte y desolacion el de viva el Rey? Y no obstante 
él lo repitió. con calor y' con entusiasmo. ¿Se le: ocultaria que las 
ecsortaciones que hacia á la tropa, las que quedan probadas por 
los dichos. de los testigos. arriba citados, equivalian á mandarles 
que asesivaran y robaran? Y “apesar. de esto las hizo y los esti- 
mulo y acaloró: para que: prolongasen: aquel sacrificio... Conven= 
gamos pues en que Don Alonso Rodriguez Valdes estaba intere- 
sado en aquella reaccion criminal; y en que tiene plenamente 
probado: que cooperó á ella con actos positivos , tales como los 
que dejo demostrados de haber escitado con sus gritos y ademanes 
á la tropa para que continnase en los desórdenes > de los cuales 
presenció los que cometia en la puerta d el Mar. 


od dado como autoridad civil pasaportes dá militares, d 
quite, 


conocia por tales, bajo el. carácter de paisanos , relajan= 
do asi ela disciplina y contrib 


uyendo de este modo á romper los 
vínculos de la 


subordinación militar. En cualquiera caso y cir- 
eunstancias sería este un cargo gravísimo contra cualquiera gefe 


- militar; pero las agravantes que concurrieron al hecho de que 
esie cargo trata, lo constituy 


en indisculpable, feo y criminoso. 
La guarnicion de 


Cádiz habiéndo atropellado las leyes y despre- 


ciando la ordenanza por defender - el _partido de su ambicion é 
intereses. particulares 


, DO respetaba ya las órdenes, ni aun las 
del mismo Re 


y á quien habian creido acatar asesinando bajo su 
augusto nombre á todo aquel que su sombrío temor y perfidia 


les representaban Que podría contrariar sus miras insidiosas. No 
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podian esperar que S.+M. les enviara, en lugar de tna carta eon=" 
gratulatoria y listasde los promovidos por la brillante jornada del día 
diez de Marzo la paternal órden para restablecer el pacto que le 
ania ásus pueblos y que frustraba para siempre sus esperanzas lison-= 
geras. Era natural que Jos autores de tan horrendos crímenes 
_temiesen llegar ú4 la presencia augusta de la justicia, que por 
precision les habia de hacer espiar en un patíbulo sus graves de- 
litos. En tán críticas circunstancias claro es que debian recurrir 
4 medios reprobados por las le yes, pero análogos á la posicion en 
que sé encontraban con respecto á una nacion que habian agra=- 
viado' altamente” con: sus hechos de aquel. dia. Por tanto, luego 
que el General Campana recibió la noticia oficial de haber el 
Rey jnrado la Constitucion reunió- los Gefés de la guarnicion, (221 
2.9, 561 vto. 4.2, 457 yo vto: 519 ) y de comun acuerdo deter- 
minaron suspender los efectos de“ella hasta asegurarse de su cer- 
teza, como asi lo comunicaron: al-Geñeral Freire , y comenzar 
desde entonces á inclinar el ánimo ide la tropa á su obediencia. 
No tardó mucho en traslucirse esta móticia por los sargentos de 
los cuerpos y estos acordaron igualmente celebrar una junta, pa- 
za resolver si debian 6 mo obedecer la órden de S. M. ¡A que es- 
tremo tan lamentable tedujeron la subordinación y disciplina, ba; 


ses” de, la ordenanza militar las miras ambiciosas y detestables de 


estos hombres! Una porcion de sargentos disponian en los dias 
trece y catorce de Marzo de los destinos de una plaza y guarni- 
«ion, que constituyeron en una verdadera independencia con res- 
“pecto á la Nacion que hahia obedecido desde luego á su supre- 
“mo magistrado. Pero no es tan admirable ni estraordinario que 
un puñado «de hombres sin prevision ni conocimientos tratasen de 
subyertir las leyes por la utilidad que estos desórdenes les repor- 
tasen, sino que aquellos que“debian ser los mas interesados en 
lá conservacion del órden y el respeto á las leyes; patrocinaraa 
(456:5. 9):y:con escándalo de la ordenanza sus sediciosas juntas y 
complots, prestando su autoridad para lleyar al cabo tan ilega- 
les y subversivos acuerdos. Pere el resultado es que su delibera- 
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cion subsistió autorizada por Campana y Valdes y aun auesiliada, 
bien fuera porque lisongeara sus miras, biem porque una vez 
rotos los yíncnlos de. la subordinación por los mismos gefes, no 
“les fuese ya posible contener en sus límites aquella soldadesca des- 
enfrenada. Los sargentos habian acordado enviar emisarios á Ma- 
-drid con el fin de asegurarse de la certeza de la Real órden y 
esplorar el 4nimo de la tropa de la capital. (537 4.9, 517 vto. 
y 319 5.2 Kc.) Para lleyar á cabo su propósito necesitaban aue= 
silios pecuniarios y pasaportes ; interpelan para eilo las autori- 
dades de la plaza, y con efecto Campana les facilita medios. (436 
del 5.2 y Valdes pasaportes como paisanos. (44 del 1.9) Con 
tales muestras ¿se podrá vacilar ya ni dudar de la cooperacion 
“de las autoridades? El pasaporte que se cita librado en fayor 
del sargento segundo Domingo Adan, uno de los comisionados por 
el batallon de la Lealtad es todo del puño yrletra de Don Alon- 
so Rodriguez Valdes, está firmádo por €l y lo tiene reconocido 
(415 del 4.9 ) Este testimonio de su criminal coúducta es la 
prueba mas irrefragable que ofrece la causa para hacer n ani- 
fiesta la complicidad de Valdes en todos aquellos sucesos. Con e- 
fecto ¿podria ignorar que el Gobernador de tna plaza, e.tande 
tan prócsimo el Capitan General de la provincia, no tenia facwi- 
tades para dar pasaportes para la corte ? ¿desconoceria por yen 
tura que hacia un abuso escandalosisimo de' su autoridad dande 
un documento tan auténtico á un paisano supuesto? Un militar 
que por su graduacion y destino debia estar enterado de las rea 
les órdenes ¿ignoraba la de doce de Agosto de 1817 que coarta 
a los mismos Capitanes Generales la autoridad de dar pasar ortes 
para la corte? ¿Acaso era un obgeto del servicio satisfacer la in- 
credulidad de los sargentos y el medio para conseguir st resig- 
nacion, cuaudo la ordenanza es tan intolerante en estas cabilo- 
sidades que manda castigar con severidad aun 138 faltas mas leves 
de esta especie ? Es forzoso convenir que esta cooperacion de parte 
de Campana y Valdes era efecto de su predisposicion á desohe- 
decer toda órden que no lisongeara sus miras; si mó reflecsiónese 
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sobre lo que Valdés. contesta 4 la- pregunta que se le. hizo acerca 
de la conducta que observaron dos sargentos de la gnarnicion 
en aquellos dias: dice, que cuando ya se supo que el Rey 
había jurado la Constitucion, parece que se reunieron para 
hacer entender dá los soldados que era falso que el Rey la 
hubiese jurado, y tambien tuvieron la pretension de. ir al- 
gunos a Madrid « averiguarlo; y como d ningun hombre 
racional se le ocurrió duda sobre este punto, le pareció 
al Sr. Campana que sería bueno darles pasaportes para que 
Jueran,. y de este modo aquietarlos para que no «pensasen 
suscitar algun desórden. (413 vto. 4.9) A pesar de que una 


contestacion .tan espresiva no necesita comento, diré algo con 


el objeto de manifestar las consecuencias que se deducen de' 


esta indeferencia criminal. Valdes sabia y Jo confiesa que 
los sargentos hacian entender á los soldados que era falso 
que el Rey habia jurado la Constitucion, y sin embargo no 
nos dice que haya tomado providencia alguna de las que 
manda la ordenanza, para contener estos primeros síntomas 
de otra sedicion que se tramaba; pero en esto obra con- 
secuente con la conducta que observó el dia diez de Mar- 
z0, y que tengo espresada anteriormente. Tambien, dice, 
que sabia tuvieron la pretension de ir algunos d Madrid pa- 
ra averiguarlo; y con efecto le constaba que lo pre- 
tendian, pues habia patrocinado y prestado aucsilios para que 
realizaran sus pretenciones. Con tales apoyos ¿que hay ya que 
estrañar que los sargentos y la tropa, que. observaban la 
acogida que tenian sus. demasias en estos gefes sediciosos y 
revolucionarios , tratasen cada dia, cada momento de susci- 
tar un nuevo desórden? Añade despues, que como d ningun 
hombre racional le “ocurrió duda sobre este punto, le pare- 
ció al Sr. Campana que seria bueno darles pasaportes pa- 
ra que fuesen, y de este modo aquictarles para que no pcn- 
sasen en suscitar: algun  desórden. Nease aquí. como paladi- 
hamente confiesa Valdes el cargo y escluye toda otra prue- 
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ba. No le hago tan falto 'de juicio que no se tengapor hom- 
bre racional, ni tenga por tales á los demas gefes de la 
plaza; y en este supuesto confiesa que todos habian creido 
la órden de S. M.; pero que sin embargo les acomoda- 


ba suspender su obediencia para dar tiempo á que se rea- 


lizara la comision de los sargentos, y de los oficiales que ellos por 
sí enviaron”, (256 1.9%, 650 6.2 £55 vto. 5.9%) y que 
tal yez podrian hacer tomar distinto aspecto á aquellas co- 
sas. que al Sr. Campana le pareció que, para -aquietarlos, 
sería bueno darles pasaporte y que fuesen, dice; me admi- 
ra. ver úá que estremo tan degradante y uulo han querido 
arrastrar su autoridad estos dos gefes, por ocultar sus ma- 
niobras y planes, que al fin no han podido ménos de es- 
clarecerse para confusion y vergúenza suya. Porque ¿ Cam- 
pana le pareciese oportuno aquel medio, infringió Valdes la 
ordenanza y leyes militares. ¡ Que docílidad!... Y ¿le pareció 
á Campana tambien que seria bueno dárselos para Ocaña, 
y' no para Madrid, por si se descubria el plan?... Sin du- 


da que á pesar de su sencillez, no ignoraba que le era! pro- 


A 


hibido dar pasaportes para Madrid, puesto que los libró pa-= 
ra Ocaña, sin que hasta ahora conste que nadie se lo pre- 
viniose. Luego elaro“es que 4 sabiendas de qne infrigia las 
reales Ordenes vigentes, las desobedeció y desairó. Luego no 
eran los sargentos los: solos sediciosos  é:insubordimados,. si- 
tambien lo estaba el Sr. Valdes y sus colegas los; demas 
gefes desola- plaza que," imitando» los mismos. actos ilegales: 
de aquellos, habian resuelto desobedecer y enviar sus emi-, 
sarios bajo el “mismo carácter que los de «aquellos. Al .e- 
id salió"comisionado “por “el General : Campana el. Subte -=, 
mente Do! Manuel Ansa y Roca, quien es presumible lleya-. 
ra iguales” documentos «que los que. se: le facilitaron á Don 
Angel Mouli, puesto que consta que el General Campane le facilitó 
dinero para que emprendiera sa marcha. (6306.09 y 455 vto. 5.9.7 
Ahora bien: ¿que -motiyo de inquietad..ó que desúrden se espera= 
72 
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ha que suscitaran los oficiales para haber enviado 4. “aquel 
con igual objeto sin duda, yen las. mismas circunstancias 
que «salieron: los sargentos? Niéguese despues de este hecho 
que el Sr. Valdes cooperó inmediatamente: 4 este nuevo plan: 
de sedicion que se trataba. Sino constase en. la causa. .eow 
documentos auténticos y declaraciones este paso dido por los 
gefes: sino se conociera la maliciosa intencion «ue en el se 
llevaba, por el disfraz con que fué cogido Monli; por el 
encargo que hacia la comision de Avusa y Hioca; por el ca- 
rácter que se les daba en lo5 pasaportes, y por la estudia- 
da equivocación del lugar para que se libraron; seria. disi= 
mnlable que se. disenlpara de este hecho «con el pretesto de 
aquietar. á. los sargentos y de tranquilizar á la tropa, para 
que, no. pensase en suscitar nuevos desórdenes., Empero des- 
pues de descubierto este plan,. y. el .obgeto que se propo- 
nianen él. ¿No esla mayor insensatez. qnerer destruir con 
sola sw palabra la fuerza: de tales testimonios, de qne lo 
guiaron para este: escandaloso abuso las mas sanas y puras 
“intenciones de restablecer: el . órden: y la. tranquilidad?.. Do- 
jarse engañar el, Sr. Valdes: con su afectado candor, por 
mi parte, ajegnro. que me parece. tan malicioso y estu- 
diiado, como que no hay, 4 mi ver, en- la -causa un indicio 
mas grave de su complicidad y del estado: de -insubordinácion 


en que se. puso con: los. demas agentes de aquellos “SUCEesSos.. 


No será, [sin embargo, esta lá última prucba que tenga que 
ofrecer. al Consejo en el discurso. de esta acusacion de las 
inobediencias «de Valdes, y de su cooperacion al plan proyec- 
tado para levar adelante la criminal y sangrienta reaccion del 


diez ¿de Marzo. El cargo: signiente - ofrecerá ocasion de pre=: 


sentar 4 Waldes;; siempre dispnesto 4 «desobedecer toda órden 
«ue no lisongeara las ideas de Campana: y quedará tan Ca- 
lificada esta: desobedienzia, como que no habrá pretesto al: 
“gano: que la disculpe. Por lo. que respecta á este, creo ha- 


Jer demostrado más que «suficientemiente que el crimen se cor * 
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metió: - que está confesado; y que la perseverancia en 0- 
cultar' la «verdad de las intenciones. con que se verificó son 
eirennstancias que lo agravan y pra a 
de: leo y crirmminoso. ' $ 
20 Notable indoléncia y debilidad en el EE Lai cansa de-: 
muestra que Rodriguez Valdes, bien fuera por conveniencia 
propia, bien por incapacidad moral, se dejó dirigir y aun 
suplantar por el. General Campana. Que este le miraba co- 
mo un autómata á. quien” ¿hacia servir á sus miras. Que sin 
su anuencia convocaba juntas, militares, las que presidia,.con- 
tra ordenanza: y por-último que. por_interes de bio se 
desobedeció el aritenio 1.2 del tratado 6.2. tíiulo 2.9: y 
la real: orden de..29: de Diciembre de 1816. El ejemplo de 
suí disculpa para el cargo! antecedente es una prueba irrefra- 


gable: deola. subsistencia. da este... :Pretestar- que por solo las 


indicaciones. de Campana quebranto y desobedeció solemuemen- 
te la real órden de 12 de Agosto. de 1817 citada, y otras 


que prohiben jinrar. pasaportes para la Corte ó sus inmedia- 


ciones; es una demostracion de su vergonzosa y servil. ohe- 


diencia sal General. Campana. Disculparse con -esteyode sus: pr- 


xores y debilidades, ahora que uo tienen enmienda , es ha= 


cer ostentación" de su incapacidad. Y por último. confesar 


él: mismo que, 4 pesar de estar enterado. del espíritu de 


la: órden y de' sus obligaciones como Gobernador de la plá- 


za, desde el tres de - Engro. se: hala puesto en. manos de 


Campana, que hasta le escribia los. partes para. la Corle, 


(405.yto. «del: 4, 0.)..es el estremo: dela estupidez, de la i- 


neptitud ó6 de ta hipocresia mas refinada. Las declaraciones 
de los gefes y las de. otros 'yarios testigos están contestes en 


que habia una grande: armonia centre Valdes. y, Campana, y 


estos léjos de negarla la confirman. D.. Nicolas Diaz hablan- 
do de esta armonia dice 2» que desde Enero hasta que cesó 
| pre el «mando sel citado. Sr. Gobernador interino, siempre tu- 


Yo ¿4 su lado al Sr. General Campana; pues concurrió “al 
* 
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,,¡parage' donde: residia el Gobernador desde lallegada de lás 
¿,tropas “nacionales” dela: Isla; que ;eran muy frecuentes las 
conferencias que tenia' con dicho Sr., ya porque conside= 
¿aso que las «luces de dicho General eran superiores á las 
¡Su yas;' 'ya porque quisiera” guardar toda la consideracion de- 
¿¿hida dá su graduación; mayormente desde que 5. E. el Ge- 
¿neral en gefe” del ejórcito le nombró Comandante general 
¿¿ de todas las tropas perienecientes-al mismo ejército que guar= 
,,necian la plaza; que cen! este "motivo considera el es- 
¡ponente se hallaban en cierto modo 
¿,tades' del mencionado, Gobernador" Sc. (1435: vto. 252 ) Si 
este Diaz, que estaba en las interioridades de la liga de 
Campana y Valdes, supuesto que en todas estas ocurrencias 
estuyo agregado a la Secretaria del. gobierno, (451 2.2) y 
que “és de presumir que no querrá vacriminarlo , + ora por la 
preferencia que hizo de él. para» este encargo, era porque no 
se demuestra que “le ctaviera odio; ño ha podído ménos de 
sonfesar que Valdes hacia tanta deferencia á la graduacion 


cohartadas las facul- 


y» superiores ¿lucas de Campana, “que estaba como eohartado 
para disponer y mandar. ¿Quien dudará en hacerle este car- 
go) ¿micsime cuando la ordenanza está tan lerminante y es- 
presiva en el artículo citádo? ¿Y que otra prueba niños 
se puede ofrecer de: esta: armonia, que: Jo. que «el mismo 
dice acerca de la conducta de Campaña el día diez de Mar 


zo; esto esy que le pareció buena, y que no sabe pudiese 


tener influencia en los sucesos de. aquellos «ias 2 (412w0t0. 4.2) 


2 Quien , despues delo. que dejo demostrado en la acusacion 


de Campana á cerea del: influjo que este Ceneral ejerció en 


aquellos sucesos, no. encontrará en la respuesta de Valdes 
tudo el veneno de esta intriga y su aficion á Campana, á 


qnien procura abonar despues delos testimonios irrecusables . 


que «constan en la causa de su mal proceder, y de su in- 


API . 1 4 es 4 . A ». 
fioncia en el ánimo: de. los gefes- y tropa de la guarpí- 


ciow?- Mus ne se ciecunscriben 4 estas. solas-las «justifica” 


po 


da. de 
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ciones que ofrece la causa para probar en Valdes una o- 
mision harto escandalosa é ilegal. Demuestra que toleraba 
á Campana” que conyocara juntas de guerra para tratar de 
asuntos peculiares al Gobernador de la plaza. Siryan pues, 
de: prueba los testimonios siguientes. D. José de Prieto Co- 
mandante de ingenieros declara al folio 36% del2.9- ,,Que 
¿syel quince de: Marzo se lg citó por escrito firmado por D. 
»»¡Josó Maria Bállesteros segundo Ayndante geu+ral de la-di- 
,,vision del mando del Sr. D, Ignacio Aivarez Campana, que 
, ¡guarnecia esta plaza, para que de órden: «de este se halla- 
ra en el pabellon de $. S. á las diez de aquella ma- 
¿ñana, en el qne reunidos los géfes de la guarnicion bajo 
su presidencia, leyó un escrito 6 reclamacion que le ha= 


“»»bian hecho los gefes de* San Fernando ó los parlamenta- 
¿rios que en la mañama del diez vinieron de dicha” cin- 
dad Sc. “D. Manuel Cabañas Corouel del provincial: de Sevilla, 


dice hablando acerca de la junta que se celebró la: no- 


che del diez de Marzo ,,que desde la primera que tnyieron 


¿»dijo el. General Campana á todos: los gefes que seria ú- 
til se reunieran diariamente d las oraciones en su pabe- 
¿»Mon , para tratar de los: dos espresados- puntos - (defensa 
yde la plaza y seguridad de las: tropas). y demas que o- 
¿yCurriesc succesivamente; así se verificó, aunque en algunos 
¿dias Laltaron alguno que otro gefe.** El mismo, continuan- 
do en la esplicacion del mando, tiempo y lugar en que 
se celebraron: las juntas de gefes ,: dice, ,,que efectivamen- 
¿ote se celebró «una ¿unta en el pabellon del General Cam- 


Pena sobre el dia quince, á la que asistieron todos los ge- 


pfes de la plaza y de la division, convocada por el Gene- 
¿ral Campana, en la 


que se trató de diferentes puntos, 
,,¡entre “los cuales se habló algo «sobre la libertad «de los 
parlamentarios Se. Se. (361 del 4.2) D. Juan Antonio 


“Barutell Coronel del) regimiento de América dice tambien, ha- 


«bl 


ando de: estas juntas: ¿,que: rio. tiene, presente sb: fuéspl 
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-s¿diensó sel, ¡once cuando. ed aid Sr. General: Campa». 
¡na fueron: comvocados: todos Los. gefes de la guarnicion:d 
yystuspabellon y. yo despues: de reunidos les hizo una larga a- 
¿tengas pintándoles la situacion erítica en que se hallaba, 
-y) que necesitaba; amesilio: y «luces: de los: concurrentes pá» 
aya determinar: las. operaciones: succesivas: Sentó la primera 
¿iproposicion que fué. el que se. now brase un segundo Ge- 
-s¿noral . de Ja «division Sc. Ser (147 del 6.2).D.:¿Antonio 
Jesus, «Chinchilla. Coronel «del regimiento: provincial de Edo? 


declaras ¿nue posteriormente aleodia diez: fué: convocados, 


9 YAarias juntas. por. el. General: de: la division, cuyo ps 4 
omto era. agordar con los geles los medios de tranquilizar 
<mAl, pueblo: y «persuadirles no volveria d ser incomodado por 


e Ge tropa »comosy!así se ' verificó «por medio. de alguno. que 


¿Pbro edicto ó dado No dic. (13251 del. 4.9) Do Alonso Gar- 
¿Ciao que. ¡mandaba! la la ¡eaballoria de ola: division; preguntado 
4, Cerca: de quien quedó mandando la «plaza despues del diez 
de. Mirzos. diees 3» que el General. Campana continuó. man- 
dando despues de la: matoha : del. en: ¿gele Ke... ¿Que asistió 
ds la junta: que sele scita;, (celeleráda sel «dia: quince) em la 
que» se trató. des la fortificacion «de la Cortadura: ec. (14.2 
«delos Sa) Ademas, - «por: notoriedad consta en la causa que 
em tealidad- mandaba Ja «plaza. el; General. Campana, así como 
Jas: Enopas. de la: gitarnicios; «que daba las órdenes y acordaba 
¡prowidengiass Y porúltimpy, que dun gen dass cosas de mé- 
nos ¿interes Ja; opinion de- este ¿isubsistia $ pesar: de la de 
Rodriguez» Valdes. Y. no se. diga «que. estas juutas militares 


-que<douvocaba: Campana tenján' por. obgeto lo económico y 


gubernativo de de: division; mada: ménos . que eso; tratar de 


¿vebrincheramientos ,* de o uevas: fortificationes y demas para la - 


«defensa bde: la! plazas” “obgeto! «principal y único que' nadie po- 
dia: disputar á su Gobernador. Las declaraciones. de los vo- 
cúles de: que' acabo de «hacer una reseña oy el acta de la 
junta del quince» (201: del 29 ) no son testimonios que 


a] 
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se. puedan : recusar. tan: Fáilemente. - Bien. Que el Sr... Valdes nO 
niega que Campana conyocara juntas, ni que le estuviera -SO- 
metido, como «hemos visto ya. anteyiormente. Y lo xúnico en 
que en realidad discorda con lo que: justifica. la causa, es 


en lo de haber :asistido á la. que se celeliró la noche del 


diez, (412 del 4.9); atrincherándose con la, fragilidad de su 
memoria; mas uo falta quien «asegure que asistió 4. ella, y 
aun: que la presidió tambien; (561 del 4.29) consiguiendo «con 
este modo original de responder, empeorar, su causa. Eíce- 


tivamente: ademas, de ¿estos cargos: grayísimos. que se- le jas-. 


tifican plenamente, tiexe: «los. de. la reincidencia en. .desohe- 
decer -al General en. gefe, que se prueba con haber” asisti- 
do á la junta de, gefes habida. el dia trece de Marzo5 en que 


_ se convino y. acordó. desobedecer Ja: óiden de .S. M. ¡¿comu- 


nicada por el General en gele; y á la del quince ,. en, que 


se presentó por el «General Campana: una representacion de 


los parlamentarios de San Fernendo , que «sin duda debió rez 


cibir' él conforme al espíritu de Ja ordenanza, cm la que 
solicitaban la inmunidad que les daba. el derecho de la guorza, 
con «un decreto | marginal del, General! Freixe paraque «se les 
pusiera. en libertad; de cuyas “reclamaciones y. órden ise de- 
sentendieron, determinando por sí: y con desprecio de la a u- 
toridad del Excmo. Sr. D. Mawvel Freire s, que: repuja. los 
mandos de lá «provincia, y ejércitos, retenerlos;. 1H Prop/o sia] 
un cange con los, Generales detenidos en las. cuatro torres de 
la Carraca. ? Mo tabieña Ja es dio 
Convencido, Pues, ¡el difunto Brigadier D. Alonso Ro drí- 
guez Waldes de los delitos de haberse abrogado. facultades, «que 
no le «competian: de haber. | | 
ticipado del: proyecto de 
Mminguna de las providenej 
cobardia é inobe diencia : 
ademanes. el feroz ¿ardim 
que continuase. sus. desord 


tenido. ¡conoeimiento. cabal cy ans 
sedicion,, y de:no:. haber. tontado 
as que debiera para, evitarla: de 
«de haber sescitado con sus gritos y 
iento de Ja tropa, alentánd ola; para 
enes, que: ¿presenció tranq vilámente 


ES 
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sin tratar ni 'anñ' remotamente de evitarlos: de * haber” con? 
tribuido 4 "la relafacion de la disciplina militar, dando pa= 
saportes de paisano á Oficiales” y sargentos disfrazados, cons= 
tándole que! eran militares; y “por último del de omision É 
indolencia en el mando, desentendiéndose de que un gefe in- 
tonpetente' 'éonvocase juntas militares y de guerra cón su con- 
sentimiento y contra lo que terminantemente paeyiene la or- 
denanza: concluyo por el Rey: que D. Alonso Rodriguez Val- 


«des se halla comprendido en'los artículos 2.9% tratado 2.9 


título 29 en' las reales órdenes de doce de Agosto de 1817 
y véinte" y "siete" de Entero” de' 17957 en los “artículos 1.9 
y 532 del tratado 6.9 titulo 2.2 26,: 68; 117 y 118 del tra- 
tado Y. 9 título 10. % de las ordenanzas generales, y que es 
acreedor” e Bs ES pta ordinaria de Lie de precedida” su degra- 
dácioñ' militar." Hol 2 Pejga a A e sn 

Nome es" acuda poder de» padtrdid al Consejo la 


violencia que ha” sufrido mi corazon, y los estraordinarios es- 


x: 


fuerzos que ha hecho mi espíritu, combatido  opuestamente 
por él deber que: me impone “la. oy y por “los sentimien- 


tos de Timava! “equidad de: que "no he podido: deseutender= .. 


me), al estender él terrible” fallo que. “acaba de oir el Con= 


_ sejo. Seria en'ivano que lo intentara, pues tedos mis cona-= 


tos serian? impotentes poza “presentar -mi situacion en aquel 
momentá amargo ais Ada — susceptible solo de sentirse pe“ 
so no de: Aste! Mas» no encontrando” otro “medio entre 
cumplir con el mandato de la inecsorable ley, Ó. infringir 
13, he procurado satisfacerla como" fiscal, ' encargado de su 
obse reacia pero” veservándome la “accion” ds hablar como hom-= 
b8, NS 'ménos> de leiiar las” atención del poa 
A A “puedo y' que se sirva fijar su 
consideración en “la dilatada oja de servicios destinguidos que 
presento, y “con que se enyaneciera Valdes y “su honrada 


paitia > sE plagicra Y ¿Su mála ventura” lanzarlo fuera “de és- 


tos mnros 264 si dla: muerte ¡hubiera cortado el “hilo: de “sw 


Po 


que de haya, sobrevivido un hermano. 


do D. Alonso Rodriguez Y, 
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cansada vida, antes de aquellos dias de sangre y horror. Su 
edad octogenaria , su conocida lim:tacion mental, el presti- 
gio que conseryara ácia los” rancios principios de su educa- 
cion caduca, su crítica situacion en medio de unas tropas 


- desconocidas, de unos cuerpos infozmes, y sobre tudo la fa= 


a bm / 
tal desgracia de hallarse al lado del «Ságaz Campana que lo 


dominaba y dirigia á su placer cual frio autómata, segun se 


deja ver en cuanto el decrépito Valdes habla 4 cerca de es- 
te General, á quien consideraba como á su Mecénas, y de. 
quien jamas: sospechara,-que pudiese obrar”. y. aconsejarle en 
su daño;. son consideraciones que en mi. concepto, deben 
mover el ánimo del Consejo, é inclinárlo 4. la "clemencia, > 
fallando cuan fayorablemente pueda en. favor de. este infeliz 


finado; mas infeliz todavía por haber tenido la: desventura de 


ignorante y. presuntuo- 
que sus frias «cenizas se “vean precí- 
sadas á comparecer y sufrir este tremendo juicio, de que 
la' muerte le. dibrara. La imprudencia 


de este-clérigo.la he. 
cho. nulos: el. decreto. ¡del destino Ju los “efectos «de las leyes 


criminales , que se dan por satisfechas cuando Un reo: acaha 
. . o. , S .q. E 

de ecsistir, si su «familia. no toma la demanda y hace pro= 
. » » A ; 33 

pla. su 1: AABaS Ne “esta £s otra Tazon mas para interesar la 

sens: il .> encia . S ¿ . 
ensibilidad * y. clemencia del ea en favor del desgracia- 
i aldes, cuyo descanso se atreviera 

á turbar da indiscreta solicitud q 

par que necio, 


s0, causa. y motivo de 


e un. hermano orgulloso al 


y 

Nueve» son los cargos que hace: la. causa ¿4 este: Coronel, que 
lo fué del: estinguido. batallor de la Lealtad en: el dix diez. de: 
Marzo: y siguientes de: 1820.. Pa imero: quese puso:de:acuerdo.cowmr: 
el Comandante. del batallon de. Guias para impedir por medio de 
wna sediciom) militar que se llevase 4 efecto lo determinado. por 
el General en gofe- del egército , Capitan general de la provin= 
cia y. Gobernador de: la plaza la tarde del nueye- de. Marzo,. em 
orden á publicar: al siguiente la Constituciorm política de la. Mo-- 
naxquia. Segundo: que consiguiente: al. plan: adoptado, desobede= 
cid. la órden que: en. la mañana del diez recibió., y em la que pre- 
yenia dicho. Escmo. Sr. General en: gefe- concurriese con su ofi= 
eialidad á la promulgacion: de la: Constitucion, omitiendo. comu-- 
nicarla al cuerpo. Tercero: que para la egecucion: del referido: 
plan, se apoderó de hecho del mando. de la plaza: eu: dicha ma- 
ñana. Cuarto: que: consiguiente á. esta. abrogacion: dispuso. de las: 
tropas: de: su: cuartel, situándolas donde: y como lo: estimó: con- 
ducente á sas miras y hostiles proyectos, apoderándose de las lla- 
ves de las. puertas que: mandó. cerrar de- propia: autoridad, des-- 
eonociendo, la del General Freire. y: demas, Gefes de la: plaza.. 
Quinto: que luego-que estalló. la sedicion:, se apoderó de la puer-- 
ta de: Tierra, rompiendo el fuego, y gritando. espada: en: mano: 
viva el Rey y mueran-los traidores» siendo. su cuerpo el prime-- 
ro: que: dio. principio al plan de sedicion: concertado: de: ante- 
maro.con sus. cómplices en tales delitos. Sesto: que unido: con: la: 


oficialidad. desu batallon: pidió, imperiosamente- al General en: ge— 


E 
Y 
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Le enviase partes de lo que habia ocurrido y estába ocurriendo 
en Cádiz, á la corte, 4 Sevilla, al egército y á la Cortadura, 
nombrando por sí d 4 instancia de los sublevados oficiales a los 
conductores de dichos partes, teniendo en menos hasta en esto 
- las disposiciones «de S. E. Séptimo : que careciendo de todo rro- 
tivo justo y legal, y atendiendo solo á que sos oficiales lo pe- 
dian, ecsigió con instancia que el General en gefe arrestase al 
Comandante y oficiales de Artillería de la plaza , obligando á S. E. 
á que condescendiese con tan arbitraria peticion. Ovtavo : que des- 
pues del diez de Marzo manifestó hallarse dispnesto á repetir la 
escena de aquel dia ú otra aun mas lamentable y desastrosa. No- 
yeno' y último: que despues de dichos sucesos mo pasó revista á 
su tropa con objeto de ver si tenia efectos robados, faltando á 
la verdad «en la certificacion que dió y $e halla al fólio 574 vto. 
del 1.2 .en que asegura y certifica bajo su firma haberlo veri.. 
ficado. | y 
Antes de entrar en materia presentando las pruebas de los 
cargos que hace la causa á este Gefe, y rebatiendo las razones 
que «alega en su defensa, creo del caso” dar una rápida :ojeada” 
á algunos de Jos escritos que se hallan consignados «en el pro= 
ceso, rendidos por el acusado. Estoi intimamente "convencido 
de que para juzgar al Coronel Capacete, no necesita el Consejo 
mas que haber oido la lectura de las «dectaráciones y descargos 
que ha prestado; pues apenas hay en tales documentos una línea 
que no contenga un comprobante. de los'delitos de que: se le ca- 


cusa. Por lo tanto seré breve y procuraré no molestar demasia=» 
do su atencion. 


an 
cia 


Negúse Don Fernando Capacete: á declarar ante 
manifestando que no solo me recusaba, sino que tambien ha-- 
otro tanto con todo militar activo y pasivo del egército es- 


Má eE ¡sti 
pañol, negándose 4 manifestar las razones que le asistieran para 


tan absurda como original recusación. (599 vto: 3 
do debidamente el.Dr. Don 


birle su declaracion 
Injurias que palabras. 


. o) Antoriza- 
Antonio Martinez Posada para reci- 
, lo hace Capacete, y en eila vierte mas 
, Inyectivaudo torpemente y tratando de trai- 
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dores ¿todos Los: militares; cinclusos: aquellos! de la gnarnicion de 
Cádiz que no signieron sus-hwellas, que no: imitaron ¿su bárbara, 
aleye y atroz conducta, á la cual Mama heróica y virtuosa, y dig» 


na de servir" de modelo: 4: todos: los egúreitos del mundo. calto. Y. 


no limita sa vecusacion al: ¡desempeño del oficio fiscal; sino-que 
ni para jueces deben «servir; segun asegura y pide Capactte. "Lam 
poco quiere «ne los yecinos de : Gádiz siryan de testigos en esta 
causa, escepto aquellos que hubiesen recibido agray io, y esto pre= 
7 E esposiciones: con prueba legal. de «su contenido: Cierte es 
que formada de veste modo! la causa, despreciando,tedo otro tes= 
timonioo de: cualquiera naturaleza uque:-sea ,: cómo no: procediese 


de ¿las citadas esposiciones,, omo se yprobarian 4 4 Capacete tantos y 
tan inanditos atentados como en! el diez de Marzo y posteriores. 


cometiera > ¿par bo ni aun setr; este caso: podria: ecsimirso del cargo 


capital: «ue ile resulta: de haben permitido. y. “autorizado gue sb 


waliente, sumiso y. disciplinado batallon rompiese de tal modo! 
los: lazos. de: «la: subordinacion, que: se. precipitára ¿scorséter los: 
asesinatos, rabos y. violencias de que justamente es acusado. Em 


probánza ide sus casertos, hacina leyes-de partida que no: sabia, y 


amonlona pregias : ¡de rderecho:que- ignoraba ;- pues, do otro Eidos 


y. no desconociendo le sordemanza , á cuyos principios hace alar= 


“de de liaher: sometido su brillante proceder em aquellos dias, es 


e que: noi hubiera «sido muy: otro su. «comportamiento. 
y Yardijecón: otro dugar el papel queren las causas militares de-- 


ee Jugarolas léyes ide “partida y. de otros: ¿códigos que quisieran 


citarse: siendo lanteriores á Jas ordenanza. y Keales Ordenes pos2 


" teriores dadas / para su. aclaracion; las cuales son las Únicas que: 


en asuntos: puramente militares deben regir y servir de gula á los 


de, estas profesion.o Pero puesto «que tanto empeño manifiesta en 
proban:que:susporte: fué arreglado á4olas que: cita, procuraré des=: 
hacer hrevemeñte. su mala inteligencia yopeor fé en la materia * 


de que se trata, y dela que precisamente, debió ocuparse des- 
pues de los sucesos del diez, para responder álos cargos que ya 


“temiera, visto que la ordenanza, de quese olvida ó que despre=: 


; 
E 


£ 


ol 
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cia, no eontiene un solo artítulo que le salve. Lá ey primera, 
título segundo, partida sépiiina citada por Capacete, define la 
traicion, y declara las personas que la cometen y los casos y mo- 
dos en qne se incurre en tal delito; la cual en los catorce pun- 
tos o reglas que contiene nada dice que tenga añalogia con la cam 
sa del diez de Marzo: y hechos que la motivaron: Ni aun: en el 
caso de que los militares todos, envidiosos , como mal dice Cas 
pecete, de su gloria, y empeñados en obscurceer su mérito, ad= 


quirido sobve todos los demas, mereciesen ser reputados y teni= — 


dos por traidores ,, por hal er: visto sia ningúna - consideración lo 
. 1 


A ey AA ; A a o 
sagrado de sus obligaciones, y con la mayor indiferencia faltar 


al Rey yá las leyes, á no trabajar con la eficacia y energia que 
lo hizo la guarnición de Cádiz para sostener dos derechos del Rey 
y la observancia” de las leyes contra los que habiaw hecho todo 
lo contrario:, 6 manifestándose con deseos dé- hacérlo ; coifoyz 
me á dicha ley,” tendria razon Capaceté para 3ecusarlos, hasta 


tanto que esas mismas leyes que llama en su favor los declarasen» 


. tales, y hasta cuyo momento, ni Capacete ni otro alguno, por 


elevado que sea su carácter, está facultado para semejante cali- 
ficación, atrozmente injuriosa y y que aplica sin rellecsion á cáda- 
momento á toda clase de' personas. La regla 10 del titulo 54 de: 
la misma partida Uehprósenta Capacete pava probar que S. Mi 
aprobó lo hecho el dia diez de Marzo por-la giarnicion es un: 
argumento contra sí, prueba todo lo contrario, mientras no:ma= 
nilieste los documentos legales en que se funda; pues diciendo: 
la citada: regla 3) que quien dá por firme la cosa hecha en su: 


nombre, vale tanto como si él la hubiese mandado hacer prime— 
Lean . > 
ro,” es claro que el acto de: dar firmeza y valor ha de ser pos— 


terior al h jue 1 ON 

: al hecho que ha de recibirlo; en cuyo caso hasta ahora no: 
se. hall: ¡ o; 

E los que motivaron esta causa. Fundado, pues, en esta: 
Yi » 
regla que está.contra el que preduce y en la que establece que 
AS puede dar 4 otro mas derecho en una cosa que el que 
4 él le per 2 en ell 

: pertenece en ella.>> Asegura Capacele que, aunque sa= 
Lia la óxden de $ N 4 ion d 4 los 

»+ M4. para la formacion de causa á los autores: 


, 


pe 
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de los asesinatos y robos cometidos en Cádiz, aunca creyó que por 
la tal causa se le pudiese poner en prision ni á ningun otro ge- 
fe mi oficial de la guarvicion. Tal es la aplicacion que hace e-tz 
hombre estraviado.de los principios del derecho; pero tiene muy 
buen cuidado de pasar en claro los que claramente lo condenan. 
¿Por qué vo se arregló, y por qué 1o cita la regla yg que pre- 
wiene que ,,el que obedece á un gefe á quien debe estar some- 
tido, si hace cosa porque merezca pena, no debe dársela, y si 
al qne la mandó? Y no es esto lo mismo que previene la orde- 
panza en el art. 22 del trat. 2.9, tít. 162 Esque la memoria lo a- 
bandona y no tiene voluntad de hacer uso, sino de aquellos testos 
en que encuentra alguna especie de aprobacion de su pasada con- 


ducta; lo cual es natural, por serlo que el hombre emplée en 


su defensa los medios que esten á su alcance como sean dignos 
del hombre honrado y racional. (año vto. hasta el 273 del 4.9) 

No hallando justos ni fundados los motivos espuestos por Ca- 
pacete vi para la recusacion particular, ni para la general que 
habia hecho de todo militar, mando el Escmo. Sr. Capitan Ge- 
neral de Andalucia que asi se le hiciese saber, para que en su 
wista procediese á dar ante mí la declaracion que le ecsigiera en 
virtud de mi ministerio. (246 del 4.2 ) Asi lo hize, y conformán- 
dose, con la reserva de su derecho, á tal disposicion , presto la 
declaracion que obra al fólio 445 del 4. 2, dando principio á ella 
con insultar groseramente al pueblo de Cádiz que, dice, ha abun- 
dado siempre de mal intencionados , por concurrir en él los hom- 
bres mas viciosos y perversos de todas partes y naciones. (444 
4.2) Teniendo formado este_juicío Capacete de la ciudad y ve- 
cindario de Cádiz, no es estraño lo tratase en el-dia diez y pos- 
teriores como los. jenízaros á los esclavos del súltan, como si fue- 
ra una Colonia de Argel ó de Marruecos. 

Que varios de Jos tenidos por sediciosos viniesen á la plazas 


que. los paisanos asegurasen, como por despique, que teniendo 


dentro de la ciudad euerpos del egército de San l'ernando, no, 


se rcpeliria en ella la escena del. 24. de Enero : que entre las 
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aclamaciones:con que el pueblo significaba su regocijo no llega- 
se á sus oidos un yiva al Rey, aunque se daban altermados con 
los que se prodigarom á la Constitucion; ni eran motivos para 
concebir y escitar una sublevacion sanguimaria, ni la conducta del 
que permitia aquellos desahogos, ni la de la gente que se albho- 
rozaba con la idea de no: ser oprimida de nuevo, merecen ser ca- - 
lificados cow el haldon de: que eran agenas de gente civilizada. 
En primer lugar, el mismo Capacete sospechó que fuesé un ar- 
did de guerra la suspension “de hostilidades con” los de la Isla: 
en segundo lugar, la reflecsion de que habian cesado las vejacio- 
nes de la guarnicion, no pudo haber sido proferida sino por al- 
guno de los vejados ó por alguno de aquellos poquísimos paisa- 
nos que tomaron parte en la tentativa del 24 de Enero; y en 
tercer lugar, para sostener que entre tantos vivas nó se oyó uno 
siquiera dedicado al Rey, era preciso haber oido uno por uno 
á todos los aclamadores 4 un tiempo en todas las partes de la 
ciudad, sin haber perdido ni una aciamacion, y poder hacer pro= 

banza del contenido de cada una de ellas. Siendo imposible esta 
operacion:; é inseparable del amor al Rey el amor á la Consti- 
tucior,, como que en ella se establece el mas puro consagrado 
á su augusta é inviolable persona ¿de quien era la barbarie , sino 
de los que, sin mas fundamento que el espresado, concitaron á 
la tropa para que vengase sus ódios y resentimientos personales, 
fiándose en la “alternativa favorable de atribuirle el desórden , 
si se: salia mal, y de apropiarse toda la gloria, si la maldad que- 
daba: coronada con un écsito feliz? Las representaciones de Cam- 
pana , y de los tres gefes al Ministerio y al Rey, y los descar- 
$os que aparecen despues én esta causa, demuestran que no fué 
etro: su propósito ó intenciones. | 


á Capacete pregunta : ¿quien pudo haber evitado la subleva- 
cion ? y responde: á la; rdad, nadie sino el que le dig origen. 
Si esto lo dijo Dioni dor sí propio, muy mal dispuesto se 
halla'ya á coatener la sublevación, quien tiene todavia la avilan- 


. ez: de. calificar de Justos los resentimientos de la tropa, celebra 
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el sumo entusiasmo con que esta gritó viva el Roy, y alaba el 
denuedo con. que “cogió. las armas. (247 vuelto y. siguiente 
del 1.2) ¿Que mas digera si las hubiera tomado. para repeler. 4 
un enemigo poderoso? Pues no: se emplearon únicamente contra 


paisanos «descuidados, - inocentos'y «desarmados. Resueltos, dice, 


salieron sus soldados 4 cometer cualquiera «tropelía contra el que 
se le opúsiese. Y ¿es persona civilizada y racional la que es- 
to profiere, ó un hombre fexoz é iudomable ? Por otra par- 
te ecsagera á cada paso la esactitud con que ,siempre. llenaron 
sus deberes , ¡observando puntuales la subordinacion y disciplina 
(247, del, 1.9) Síguese, «pues, que la: eleryescencia en que ar- 
dió la tropa de la Lealtad uo fué espoutánea, sine inducida por 
¿Capacete, el cual,no. niega que; lo estuvo sumisa ciegamente y 
que hizo cuanto. le mandó. isis sun romste ; : 

di Dignos. son por cierto: de ¡informar sohre las AA 
¿del cuerpo de la Lealtad y. “sa disciplina militar “sin .-egemplo, y 
la mejor para modelo, unos patriotas tan filantrópicos como el 
General ¡Campana y el Brigadier Valdes, Apesar;de. ello, ya ha 


yisto, el, Consejo cuan poco le. fayorecen- las, diri de los 


E testigos. gitados, (431 yto.. 3,9, y 413 del 4-2) Concedo gracio- 
_samente, “y solo por ahora , que Capacete y los suyos prestáran 


- Ob: ediencia á cuanto prescribe la Constitucion, «despues. que el 


Rey la; juró, y mandó observarla; mas permilaseme crécr que no 
hubieran depuesto ; tan, pronto: sus sospechas ,sobre la espontanei- 
dad con que S.. 3. obró sino:se hubieran hallado solos en la Mo- 
narquia á fayor del despotismo. Los que manejan con denuedo las 
armas contra mugeres, niños y hombres desarmados, y sorpren- 
didos, son muy. cautos en po escitar. la. cólera. de las persovas 
que ciñen acero para resistir y vengarse con justicia y con ho- 
nor. (248 del 1.2). dona 

Para conyencer al Coronel Don Fernando Capacete del pri- 
mer cargo que le hace-la causa , basta solo no. perder de yista 
las razones que amontona en su defensa. Basta :obseryar . que 
este hombre feroz, al paso que ignorante , no quiere. se llame 


o ++ 


a 
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sedicion * al movimiento militar acaecido la “mañana: del dioz de 
Marzo en Cádiz: quiere si que «se repute como accion noble y 
virtuosa, digna de edmiracion y premio »: Y Gue no se tenga por 
inobedienle á su cuerpo por balber tomado las armas en aquella 
ocasion, puesto que lo hizo en defensa de las, reales ordenanzas y 
de las leyes; ,,1o' contrario, dice, sería creer lo negro blanco, 
ó querer caracterizar de crímenes los procedimientos puramente 
hijos de la loy, de virtudes las acciones opuestas , y de autores 
delos malesque sufriera Cádiz, 4 aquellos que. con riesgo de sus 
vidas habian trabajado. para libertario de ellos.” (246 12,2) 

Apesar delo que tan terminantemente “asegura Campana en 
su célebre parte al ministro de la Guerra , diciendo que ,,se reu= 
niteron dos votos de los Gefes, particularmente los de Guis y 
Lealtad para oponerse en fuerza á todo lo que «conspirase contra 
los. derechos del Rey sin su consentimiento: ” (257. del 1.2) ape- 
sar deslo-que éi-mismo dice hajo su Lima, en union con los Co- 
mandantes Don José Gabarre y Don Pedro Castañola en la cspo- 
«sición dirigida al Rey la noche del diez: (258 1.2.) y apesar de 
¿Cuantas demostraciones. ecsisten en la causa, y se le hicierou par 
Ae atos:para convencerlo de su.acuerdo con el Comandante de Guias, 
-á £n de preparar y disponer la sedicion que intentaron efectuar 


y que efectuaron, se obstina Capacete en negar este hec 


cho.cuya 
¿Certeza sin tales testimonios, salta -Ailavistáimi e di 
sta y cue 


-Anralmente dela conducta observada por dichos gefes en aquel 
-aciago dia: porque es imposible eme lales sucosós ocurran enel 
modo y. forma que ocurrieron, sin que de rismuanó se hayan 
sin que sus autores se hayan convenido 
antes para sn ezecucion, 


y" . 1 2% . 
meditado y dispuesto; 


facilitando los medios y removiendo los 
-estorvos que desde luego pudieran encontrarse; porque da casua- 
«Jidad no produce efectos tan concertados, qne solo el cáleulo 
y la meditacion pueden convinar y producir. Capacele no quie- 


re que se le haga cargo de su acuerdo anterior con el Coman- . 


dante de Guias , fundado en que en muchos dias no le habia yis- 


to hasta que se presentó la mañana del diez con su batallon en 
a: | : : 


Ef 
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el cuartel de San Roque. No se conforma con lo que dice el Ge» 


neral Campana en su escrito citado, porque no tuyo necesidad 
“de reunir su voto al de los demas gefes para obrar de acuerdo 
con ellos.” En cuanto á la esposicion dirigida -por él y firmada 
per su segundo y el Comandante de Guias, dice queno es cier- 
to su contenido, no obstante haberla firmado tambien; porque 
cuando lo hizo, no reparo en la falsedad de algunas cláusulas, 
que si hubiera advertido no los hubiese autorizado con su firma. 
Estas cláusulas err que no conviene son las que hablan de haber- 
sele presentado por la compañia de cazadores de la Lealtad la ta- 
bla de la Constitucion, y haberse puesto de acuerdo con'Gabar- 
re para las operaciones del dia. Pero Capacete se contradice gro- 
“seramente, pues asegarando que mando dicho escrito por dapli- 
cado, infiere que el segundo que dirigió y obra en autos es co- 
“pia del primero: en el cual, “si puede caber disculpa, en cuan- 
to á no haberse enterado bien de las materiales palabras con que 
“se espresáran sus sentimientos y los de Gabarre, trasmitidos al 
papel por su segundo Castañola; porque el atolondramiento y la 
embriaguez del triunfo en el momento de lograrlo, lo tuviesen 
fuera de sí, y no pudiera fijar su atencion en las palabras, sino 
en las cosas de mayor tamaño, que la reclamáran cou preferen- 
cia en aquella hora; no asi en el segundo, que no entregó hasta 
bien tarde de aquella noche; pues habiendo tenido tanto tiempo 
para ecsaminarlo, y habiéndolo leido, antes de ponerlo en lim- 
pio, al General Campana en borrador, no es presumible siquie- 
ra que tenga visos de verdad cuanto para orillur este cargo de- 
“clara Capacete. (451 y 455 4ro> 
Capacete echa la culpa de que en dicho escrito se asentasen 
tales periodos al encargado de escribirlo, á su segundo Castaño- 
la, que segun Capacete los inventó y puso de suyo. Pero, á mas 
de Jo inverosímil que esto.es, juzgando abstractamente el hecho, 
y de lo imposible, considerándolo en relacion con toda la esce- 
na á que se refiere, queda desmentido Gapacete con la declara- 
gion de Castañola, que confunde y convence en el careo á su Co- 


. 
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0 róncl. Díce, pues, aquel Comandante : ,,Que oyó decir á su Co- 
ronel había ido á dar parte de la situacion ó estado de las tro- 
pas de pnerta de Tierra al General Campana y al teniente de 
Rey, á quienes no encontró en sus pabellones; ignorando si o- 

brd con conocimiento de las determinaciones de estos; pero sí 

: le oyó que habia dado pasos para consultar con los demas gefes 
] sobre su situación, y que tampoco los halia visto; manifestando 
que los Comandantes de Guias y caballeria se encontraban como 

. él en la misma incertidumbre.” (607 6.2) Capacete, no pudien= 
A, do resistir 4 la demostracion que en el carco le hizo Castañola, 
 Cconviené en quele dijo haber-dado pasos para: consultar con los 
demas gefes, como este declara, y haberse puesto de acuerdo 

de antemano con” Gabarre, aunque dándole la esplicacion misma 

que dá al cargo en su confesion.-(£4o vto. y siguiente del 14. o) 

- == Como la referida esposicion sea un documento de tal natura. 
-—leza, que 4' primera vista testifique sin contradiccion el cargo 
que intento probar, sin que en sus cláusulas y asuntos que com- 
prende quepa dingun género de esplicacion, interpretacion ni co- 
mento, voy 4 transcribirio íntegro, para que el Consejo se pez 
mnetre de la verdad: de cuanto dejo espuesto : Dice asi.—Señor.= 
Si Y. M. no se pene al momento á la cabeza del egército , este 
y la plaza se pierde, Oficiales y tropa todos aman á V. Muxes2 
tamos todos prontos á derramar la última gota de nu 
“gre por“sa Real servicio. La plaza 


extra san= 
de Cádiz la hemos recupera. 
: do hoy: V.'M. está proclamado y todos nosotros decididos 4 de- 
Senderla hasta nuestro último aliento. Señor, póngase Y. M. en 
marcha, y salve á los que, si no. tendrán el honor de morir en 
- su defensa de todos modos; pues nada nos queda que hacer pá- 
Ya que sus sagrados: derechos ecsistan; mas para que nose ld» 
E gan infructuosos: le: rogamos encarecidamente acceda 4 esta nues- 
tra reverente súplica,*? 


» El pueblo proclamd ayer la Constitucion, y la tabla que 
Ñ se puso en la plaza de San Antonio de esta Ciudad se: ha qui- 


; tado, hecho pedazos, y quemado en dicho. parage por la com- 
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pañia de cazadores de la Lealtad , trayéndomela antes 4 este cuar- 
telí siendo inesplicable el entusiasmo de todos los gefes, oficia- 
les y tropa de este hatallon que ha sido el primero d levantar 
V. M. signiéndole el Provincial de Jerez 


el grito en obsequio de 
nio Cara- 


con su sargento mayor el Teniente Coronel: Don Anto 


za que entoncos lo mandaba, el cual se halla acuartelado con el 


referido” de la Lealtad en este cuartel de San loque, «y á su 
imitacion el resto de toda esta valiente guarnivion; pelo quizas 
no falten desleales de entre nosotros que puedan comprometernos, 
si V. M. no opone un pronto y eficaz remedio. ?? 
El Comandante del batallon del General: Don Jos? Gabarre 
se puso de acuerdo conmigo de antemano , y trajo á este 
tel á mi disposicion su valiente batallon, contribuyendo igual- 
mente con todos sus individuos á defender los sagrados derechos 
de V. M. con entusiasmo admirable; por último, Señor, el Co- 
aballería con todos-sus oficiales, han con- 


eomo valientes á tan justa cansa. Cá- 


cuar- 


mandante y tropa de e 


- tribuido tan constantes E 
diz á diez de:Marzo de 1820.=SeñoN: Á L. R. P. de V:. M.=El 


Coronel de la Lealtad. Fernando Capaccte.= Señor: Á L.R.P. 
de V. M.—El segundo Comandante. de la Lealtad.=Pedro Rega- 
lado Castañola: - El Comandante del batallon del General = José 
Gabarre. 

Unase á esto enanto dejo dicho en el capítulo de Campana 


para demostrar el acuerdo formado por los gefes , para oponer- 


seen fuerza a la jura de lá Constitucion , ¿en conformidad con las 


determintciones de aque 
sejo hasta la evidencia de la € 
s de San Roque la nochs del mueve con el obgeto indica- 


odo lo dicho lo que declaran Don Luis de. Córdo- 


| General, y quedará convencido el Con- 


None 
do. Y únase ú t 
va; Don: José Quevedo, el sargento Gregorio Franco , el cabo José 
Perez y el soldado Domingo de Naves; y no habrá hombre por 


incrédulo ó delicado que sea, que desde luego no afirme, como 
si fuera testigo presencial , la ecsistencia del hecho de que se tra 


ta. Dice el primero: ,, que le contaron, algunos ofigiales, y por 


elebracion de la junta en los pabe=' 


Mia > 


a a 
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lo que ellos entre: sí hablaban publicamente la tarde del diez. a. 
parecia, que en dicba mañana, Ó en la tarde del mueve, se pre- 
sentaron los de la Lealtad á su Coronel, declarándole la dcter- 
minacion que tenian, en union con la tropa, de impedir la jura 
de la Constitucion, ofreciéndole el mando si. queria apoyar. sus 
ideas ; ó.qune' lo dojase sis nó; y que dicho gofe, admitiendo el 
primer partido; nombró un ri que instruyese de. esta deter= 
minacion al gefe y .oficiales de Guias para conyenir en estas ope- 
raciones.” (oo vio. y siguiente del 4.2) Este oficial es, sin du- 
da, el Capitan: de cazadores Rubio Auli, que como sabe el Con- 
sejo., se presentó en dicha: moche. en el cuarto de. banderas del 
cuartel de la Bomba, y habló ca secreto con el Comandante Ga- 
barre que alli se hallaba con sus oficiales. Ll seguudo espresa 
que ignora á ciencia cierta si Lhubo junta de efes la noche del 
NReYe.; pero. que. por oidas. sabe se, reunieron los de la Lealtad, 
sin poder decir en qué sitio,, ni á qué hora. (505; vto. 6..2 ), Fam- 
bien añade, que el gete y afñjalez de la Lealtad estaban, la ma- 
hana del die preparados como para entrar de servicio, con talí 
y sola, hablando en corriltos, y que subian y bajaban varias ye- 
ces álos: pabellones. (504. y yio. del 6,2 y 605 del 7. >.) El sár- 
«gento. Franco, dice: que tiene ¿una idea de que en,la noche del 
nueve se avisó: a los'oficiales: para -que concurriesen A junta, no 
estando seguro si en el pabellon del Gencral Campana , ó en el 
de su, Coronel. (565 vto. del 9: 2:), El, cabo Perez declara : que 
solo puede decir que en. la a del nueve, en el cuarto del Te- 


niente de Rey hubo una junta de, Gefes del hatallon y princi- 
«pales, como Teniente de Rey, General Campana «c. ignorando el 
_obgtto y sus resultados, (592 yto. y. 2) Naves, soldado de Guias, 


que se hallaba de ordenanza en el pabellon del Teniente de Rey 
la noche del mueve, asegnra: que yió entrar y salir bastantes ofi- 
e'ales desde :la oracion hasta la una ó dos de Ja mañana en los 
pabellones del señor Gubernador; pero que nc conoció 4 ningu- 
(69 del 3.9) La visita que Balboa el Ayudante de Gnias le 

izo la mañana del diez: su esquela remitida a Gaharre por el 
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sargento Fernandez: sus recados ¿4 los Comandantes del piquete 
de Dragones del Rey y 'de toda la cabalteria: sus disposiciones 
todas dentro y fuera del cuariel ¿no prueban tambien que Ca- 
pacete obró de acuerdo con Gaharre y otros en el:plan de sedicion 
antes de egecutarla ? Mania] pobr 

'Capacete' crée descargarso, dicieñido: .,que si la tropa tomó 
las armas con acaloramiento ; faé por ver al pueblo de Cádiz:.en 
revolucion desde la tarde del nueve, aclamando la Constitucion, 
y con el distintivo' de lazos verdes que usaban los sediciosos de 
San Fernando; y ver que se permitia entrar en Cádiz gefes de 
aquellas tropas con' batidores y grande' algazára: por ver que el 
paisanage de Cádiz instltaba y amenazaba á la! giíarnicion, que te- 
nia tambien noticia de que venian marchando para la plaza algu- 
nos batallones de la Isla, “motivos todos, dice Capacete, muy 
poderosos para alarmar una tropi, por la fuerza de'la disciplina 
militar que habia recibidó de' sus" =gefes y oficiales, y de su es 
gemplar o obediencia 4 enanto era de su: deber “por: las reales Ora 
denanzas. (247 del 12.9) No' sé que quepa decir “mas -ab.urdos 
en tan pocas palabras, que ájla vez que públican su ¡gnorancia 
Crasísima, atestiguan lo Tismo que pretende desmentir, “quedán- 
do condénido por su: propia bóca' : "porque si la: disciplina era rí- 
gida, y ciega y 'egemplar”la' obediéncia de su tropa, claro es 
que su todita movimiento, los crímenes, «los atentados que co- 
metiera contra'esa decantada disciplina, infringiendo de lleno todos 
los artículos de la ordenanza que la" recomiendan, fué el resuto 
tado de la órden' y disposicion de su gefe. Por ser regla de de- 
recho, ,,que quien dá razon porque venga daño á otro, él mismo 
se entiende que lo hace; concluye Capacete, que los individuos 
del puebio, que delirantes babiaw atentado cóntra el Rey”, con- 
«tra las leyes: contra las “autoridades constituidas y contra la 
guarnición, aclamando la Constitucion, son los verdaderos autores 
de lus males que sufrió Cádiz, por haber trabajado para que se 
jurase la Constitucion el diez de Marzo', y unirse á los sedicio:os 
de San Fernando, teniendo contra sí el real decreto de cuatro 
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de Mayo:de 814 ,+que los: declaraba reos de muerte» por serlo de 
lesa Magestad.?” Mas» de la misma- regla concluyo yo que, pues 
Capacete dió razon: y motivo para que su batallon y otros de la 
guarnición causasen los gravisimosdaños que sufrió Cadiz el «dia diez 
y son notorios, «se entiende “y debe entender que él Jo hizo, y por 
«ende responder con su: cabeza con arreglo al mismo derecho eh 
que Capacete apoya sus hechos. Insiste en que estando la guarniz 
cion obligada á oponerse á los revoltosos en defensa dela plaza, 


la trópa, cuando tomó las armas, no hizo fuerza en eilo, sino 


usó de su derecho, como se contiene en el título 54 de la par- 
tida: séptima, Y ya quese ha metido á letrado y se empeña en 
hallar en las leyes de partida razon que haga buena su conduc. 
ta ¿por qué ha pasado en claro las reglas primera y segunda del 
mismo título y partida? Estas dicén:',,Que es de derecho que 
todos deben ayudará la libertad, porque es amiga de la natura, 
y la aman no tan sólamente los hombres, sino tambien tedos los 
animales: Que la servidumbre es cosa que aborrecen los hombres 
naturalmente.” Y ¿por qué en lugar de esendarse ton el Real 
decreto de cuatro de Mayo ¡“obra dela perfidia, del perjurio, 
de la yiolencia y dela traicion, nó ha: citado el Soberano de dós 


«de Febrero:del mismo: año, enyo artículo 1,0 prohibia recono- 


cer por libre al Rey, ni prestarle obediencia, hasta que en el se- 
no del Congreso Nacional prestase el juramentó prescriplo en el 


art 175 de la Constitucion? '- | qn 


+ Mas demos graciósamente 4 la regla 14 citada por Capace- 


te en su defensa toda la latitud de que qs susceptibie, y que 
A favorable le sea. La fuerza solo pnede emplearse para re- 
peler la fuerza. Y cuál fué la que le hiciera el pueblo de Cá- 
diz, un pueblo inerme, indefenso y descuidado? Alegrarse, re- 


gocijarse, victorear la Constitucion, al Rey, al General en ZO= 
fe y á los de la Isla, confiado en la anuencia y proteccion de 
la autoridad suprema de la provincia? Si Capacete hubiera 


y . . eee ee o . 
Obrado sin prevencion, sin alncinamiento, “y guiado solo por 


y. ' . 1.4 É 
los sólidos principios de la razon natural, y por los que las 
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leyes y las: ordenanzas: establezen, cobra +y mny. distinta> Imbiera 
sido su comportacion.: Y si: tan: delicado: era; como se muestra 
y tan celosos de: los derechos de:S:-M. ¿por qué, luego que 
supo la determinacion: del General: en- gefe, no trató de hacerle 
ver «lo: equivocado que andaba, 'separándose en. lo ¿que habia 
hecho de lo que prevenian las leyes, >» manifestándole que no 
podia consentir aquella variacion: sin órden del Rey que dero- 
gase- las vigentes? Segnro es que; si como militar, si como 
gefe y «súbilito. se hubiese acercado. 4 S, 1. o4-cespresarle' sus 
sentimientos, 4: manitestarle el. estado fervoroso de «la: tropa, 
dispuesta á no eonséntiv dá jura «de ola: Constitmciomy patenti- 
zándole que de no revocar ó suspender su providencia iban 4 
seguirse. males: de gran 'tamaño;- seguro es, digo, que ó:Capace- 
te, “oidas las'yjustas yy! fuertes! razones “que ¿impelieran 4-8. E. 
A dictar. aquella. medida, se hubiera ' convencido. de lu necesi- 
dad de secundar con sus subordinados al General; ó- que este, 
perusdido de que no podia seguir adelante con su empresa, 
hubiera acordado, lo. conveniente al efectos, evitándose. en uno y 
ptro: caso la, catástrofe querla imprudente malignidad de Los di- 
rectores de aquella escena: de sangre y horvor produjeran.) 

Pero, prescindiendo de este. paso indicado por la razon y 
el deber, concedámosle que, sia contar. mas que con sn acen- 
alrada fidelidad y: la. de sus lealísimos súbditos y: compañeros, 
se hubiera creido autorizada para evitar. los. efectos de la dis- 
posicion del. General en gefe: con haber mandado 4 los pai- 
— Sanos cesar en sus regoc1jos y retirarse Á sus casas amenazan- 


do á los desobedientes con que serian presos y juzgados «por 


las leyes de, tumulto : y aasonadas que regian, toda la: ciudad 


hubiera quedado. en la. forma tranquila y silenciosa. que tuyo 
desde la tarde del yeinte y cinco de nero, hasta la tarde 
del mueve de Marzo. Y entónces, ni sucedieran las amargas desgra- 
Cias del diez , ni el ejército tuviera qne consiguar en,sns anales 
los hechos horrorosos de la guwarnicion de Cádiz, ni Capacete 
y muchos de sus compañeros se verian ca la angustiosa é in- 
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dispensable', como fatal. precision 'de espiar en afrentoso patí- 
bulo una parte, de los, crímenes que cometieran ó á.que se 
diera lugar. Muy. lejos de esto, tam,circunspecta conducta me- 
reciera los elogios: delos prudentes, y la aprobacion. de -los 
hombres justos é imparciales. 

Capacete empezó á cometer culpas y. á prepararse para 
los: crímenes del diez, desde que supo la entrada del General 
en gefe en la. plaza. El artículo,,1. 9. tratado 6,9, título: 7. 9 


de la ordenanza previene :,,;que todos; los oficiales que uo. es- 


ten de seryicio acudan á casa del Capitan general ó Coman- 
dante de la provincia, prefiriendo esta presentacion y visita 
á otras distracciones. y obscuridades”?. Del tenor de leste artí- 
culo se infiere, que no es necesaria una órden particular y 
repetida para que se; verifique. su cumplimiento... La noticia 


de la llegada de S: E. no: pudo ocultarse, mi se ocultó á Ca- 


pacete, pues estaba en: el cuartel, cuando el General Campa- 
na, y el Gobernador interino, recibieron el aviso de sella y sa- 
lieron á cumplimentarlo.. Capacete, que, en ninguna ocasion de * 
las en que estuyo el general Freire en Cádiz, sele presento, 
(325 y vto. del 12) se:escuda de no haber cumplido con este 
acto de subordinacion, diciendo que S.«E, entró en Cádiz imp- 
roxigamepte y casi de incógnito la mañana del mueve de Marzo 
por la puerta de Sevilla , y se alojó en una casa particular, 
y que no precedió órden para cumplimentarlo,- como parecia 
era obligacion. (445 vto, del 4.2) No. se que la entrada por 
una puerta mas bien que por otrá, y el hospedage en la 
casa de un particular, constituyan ¿ncógnito. Freire sostiene 
lo mismo; . pues yendo yestido con su uniforme, no llevaba 
ninguna apariencia de ocultarse: avisó de su llegada al Gene- 
ral ia e que era quien debió comunicarla á las tropas; 
y si entró por la puerta de Seyilla, fué por estar mas inme- 
diata á la casa del general Villavicencio. (26 yto. del 14.) Es 
graciosa la interpretacion de Capacete para cubrir su falsedad 
$ la malicia con que representa á Freire desde los primero? 
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pasos, procediendo con cautela, aunque Bien. grosera. para dar 
el golpe traidor: Reforma su deposicion, diciendo que' con la 
entrada de incógnito 'que'atribuyó'4 S. E. no “quiso significar, 
sino que no habia desémbareado” en la" puerta Em mar, como 


e. 


acostumbran todos (27 vto. 14.) 
Y ¿cómo “un 'gefe que asf HGoStiS la mañana del: nueve, 
faltando á su: oBngAvión y 4 las leyes de: la urbanidad, no ha- 
biendo todavia” motivo: alguno” para sospechar” siquiera “lo que 
'sucedid por la tarde,” “había de : dar cumplimiento! 4 las órde- 
mes de S. E. después de haberlo sabido? Un kombre que tan-- 
to se resiente de que se perjudicára la fama y crédito del Ge- 
meral Camipina y Gobernador interino” con lá' órden de: S. E- 
para que no se obedeciesén “otras que las suyas, la cual, dice, 
Hamó” considebablemente' la atención: de* los gefes y oficiales y 
aun la de la tropa. ¿Cómo dió "Hábi8 “de” resistir la que diera: 
a mañana siguiente:, para ' “que asistiese 'con sus oficiales á 
la jara” de: la ConslitcionA (445 "vto. del £: ay OST seme-= 
Jarié ocurrencia” Mámó” como' dices? la“atencion de la tropa, que 
mo debió! sabérla; ¿nor se” infiere: que con el fin de prepararla, 
se la sugirieron cspecies sediciosas,' interpretando siniestramen= 
te la órden del General en gefe? YA : 
Capaoete, dice, que 4 eso de las nueye y media, poco: 
“ias Ó menos, “recibió” una! Urden” espedidá” por la plaríá mayor 
de la division, relativa á que los gefes y oficiales de “la guar- 
micion concurriesen. á las once y media 4 la plaza de San 
'Fuan - de Dios para asistir á la jura de la Constitucion en las 
casas consistoriales, y que á la misma hora la “tropa empezó: 
A quejarse de la traición que se le hacia, eon motivo de los 
víctores que sonaban en celebridad” de la éntrada de varios 
gefes de la Isla. (448 del 4.2) De esta manera intenta sapo- 
mer que aquella órden, que mandó no circulase, (251 12) le 
cogió de “improviso, sin haber proyectado nada contra ella. 
Fsta falsedad y la trama precedente estan descubiertas, pa- 
rangonando su dicho y el de Campana sobre este punto. No 


59. 
serian; las ocho, cuando - Capacete hizo 4: Campana ¿una «yisita 
en ¿SY pabellon : tan temprano, era, que; fué poco despues de 
las, siete, El objeto: no fué darle: parte, de. conmoción algn= 
na que reimase ni se trasluciese en la tropa de su mando,  si= 
nv hablarle de la órden de la jura y. concurrencia de los ofi- 
ciales, pues nada habia de público, en. aquella hora que ofre- 
ciese motivo de cuidado, (44 yto. del 14.) Y: dice: la verdad 
Campana refiriéndose al. estado tranquilo y neutral de la tro- 
pa. Su dicho está. coufirmado, en la declaracion del captan 
D. Carlos .Balasa, quien depone que, el sargento Manuel de 
Torres le dió parte á las ocho de la: mañana de no haber 
noyedad ni en la compañia ni en el cuartel; por lo que se 
persuadió. á que coto el mismo espíritu de tranquilidad 

y obedieucia (252. del 5,9). 

¿Néase - mas LAME la falsedad de cuanto en su declara= 
cion bslabla para, motiyar su inobediencia á la citada órden, 
en lo, que dice. en su confesion ..y asegurando. que NiNgun-car- 
go le resulta por. ello; porque. el, mandato del. general en 
gefe destrula enteramente - el cumplimiento de las reales or- 
denanzas y. de: consiguiente no queria envolyerse en faltar al 
real decreto de cuatro de mayo de, 814 y á, la: ley primera 
ya. citada; y en, segundo lugar, porque. de haber pasado con 
sus oficiales 4 dar cumplimiento. á la citada órden, «sobre. fal- 
tar con este paso al Rey y á las leyes, por cuanto daba au= 
silio y. mano fuerte 4 Los sediciosos que habian promovido 
aquella arbitraria jura: de la Constitucion, abandonaba el cuida. 
do de: la “topa desu ¿batallon que, decidida 4: no faltar al 


e Bey y A las leyás y á defender la ploza á. toda costa, hu= 


biera caido, hallándose sin gefes ni oficiales, en una total 


" desesperacion, considerándolos á todos. de parte. de los sedi. 


ciosos; siendo entónces incalculables los males que  hubierau 
sucedido.” (251. 12.) Aquí; tiene el Consejo 4 descubierto 
el corazon de Capacete, donde con caractéres indelcbles está 
escrito, el plan de conspiracion contra la autoridad suprema 
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del ejército; provincia y plaza de Cadiz, y trazados todos lo, 
_hechos de etsecrable memoria don que ennegreciera su repu- 
tación Capacete, sus subordinados y cómplices, para no lavar 
jamas mancha tan ominosa. Y ¿qué entiende, Capacete por “dís- 
cipliva militar ¿por subordinación , por ejemplar obediencia, si por 
temor dé que faltase su tropa 4 sus deberes, ni les comu” 
hica la ¿órden del General en géfe, ni permite que se le de 
cumplimiento? 'Mejor. dijera que “su hatallon era una horda de 
salvages sin freno, sin sujecion á ley algana, y dirigidos so- 
lamente por el instinto de sus brutales pasiones ;' y entonces 
ya sabriamos lo que debiera esperarse de una gente de su es- 
pecie: pero decir ' Capacele que maudaba un batallon cuyos 
oficiales habian siempre llenado” sus deberes, y cuya trop 
podia servir de modelo de todas las virtudes militares á to- 
dos los ejércitos del mundo, (447 vto. 449 vto. y 465 4.9.) es cen- 
fesar paladinamente que él pronunció, y su cuerpo obedeció, 
la órden de esterminio 'en enya virtud “cometieron los robos y 
ínuertes, los ultrages y violencias que causaron á Cádiz en 
el memorable diez de Marzo. 

Pero como apoya Capacete su proceder é inobediencia en 
Jas reales ordenanzas, de que tán injustamente quiere aparecer 
apologista y celoso observador, cuando apenas hay artículo que 
no se halle infringido por él en el día diez de Marzo? ¿Por qué, 
en Ingar de inducir su tropa á la fatal persuasion de que el 
General en gefe, de que el pueblo de Cádiz hacian traicion 
al Rey y á las caducas leyes de partida que cita, y que 
seguramente ignoraba, no la recordó el artículo 2.9 del tra- 
tado 8.2 título 7.2 de dichas ordenanzas, única ley que 
debió servirle de guia para arreglar sus operaciones militares, 
¿y “comportarse como buen súbdito, y como gefe subordinado? 
La razon es bien sencilla: porque la disposicion del General 
en gefe para convenir con los de Cádiz en que se jurase la 
mañana del diez de Marzo la Constitucion, la creyó Capacete 


arbitraria; en enyo concepto le afirmó el mismo general en 
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la tarde de dicho dia, asegurando habia” sido forzado á ello 
por el pueblo. Pero ¿quien facultó á Capacete para calificar 
las disposiciones de ninguno de sus superiores, ni aun en el 
caso de que faltasen visiblemente á lo prevenido en la ordenanza? 
El artículo 9. 2 del tratado y titulo citados .reserva esclusiva- 
mente tal facultad al consejo de guerra de oficiales generales, 
despues de haber visto lo alegado y probado én el proceso, 
instruido al intento. Luego, aun concediendo á Capacete que 
el General en gefe fuese reo de alta traicion, comprendido 
en la ley primera del título 2.2 de la partida séptima con que 
pretende justificar su desobediencia, no por eso dejará de ser 
reputado como reo de tal crímen, por haberse abrogado fa. 
cultades que no le competian, infringiendo todas las leyes y 
principios constitutivos de la profesion militar. Obsérvese «ne 
el coronél Capacete: imita tambien á Campana, fundando sus 
argumentos para apoyar su conducta en el dia diez, en he- 
chos po:teriores á los sucesos que motivan los cargos. Si el 
General en gefe hubiera dicho á Capacete antes del, rompi- 
miento de aquella mañana, que su determinacion de la tarde 
anterior habia sido efecto de fuerza irresistible que le obliga- 
ra á ello, estaria bien que apoyase su juicio, de haber si- 
do arbitraria semejante disposicion, con el testimonio de'S. E, 
y esto en el qaso de ser cierto que tal cosa dijese; pero no 
habiéndolo dicho, y confesando Capacete, que lo dijo por la 
tarde de aquel dia en los pabellones de San Roque, resulta 
que la arbitrariedad ecsiste únicamente en el juicio que se 


dtreviera ú formar sin sombra de fundamento; teniendo, para, 


: oq , : 
creer la libertad con que procediera el General en gefe en 


semejante acto y posteriores, la órden que desobedeció ¡y la 
proclama inipresa.que diera y publicára en dicha mañana S. 
E. Luego el coronel Capacete, unidos los- votos de los ge 
fes de la gnarnicion , en especialidad los de Guias y Leul- 
tad, y sabiendo las determinaciones del General Campana, con. 
vico de antemano con ellos en oponerse en fuerza para re- 


sistir la jura de .la Constitucion, dispuesta la tarde del mne- 


ye por el General en gcfe; y esta. y no obra. Lué la . razon 
porque .desobedeció la órden de Sit mandando, que ni si- 
quiera se hiciese saber á su batallon. 

Para ejecutar el plan convenido de antemano se apoderó 
de hecho del mando de la plaza. Recorramos rápidamente los 
pasos dados por este gefe la mañana del diez de Mazo, y 
ellos nos conducirán á formar el debido juicio sobre lá cer- 
teza de este cargo. de 

Con efecto: desde bien temprano principió Capacete la: ma. 
ñana del diez á recorrer el cuartel y á mezclarse en. los 
corrillos que formaban sus oficiales en el patio. donde. se ver. 
tian especies que anunciaban «desde luego los proyectos sanguin 
marios que habian .entremanos, y que bien pronto se vieran 
werificados. Como á las siete de la mañana sale el sargento 
1.2 de la Lealtad Manuel Roldan de su cuadra, y vé en el 
patio muchos cogrillos de oficiales, y entre ellos el coronel, 
quien al salir el sol fué visto en el mismo patio por el sol- 
dado Juan Jarque, que estaba de centinela en el calabozo 
(104 yto.. 9.7 y; 900. yto... del. 9. S 

El capitan Don Angel Mouli: vió en el patio junto á la 
prevencion renvidos varios oficiales de la Lealtad, y oyó: decir 
que las compañias habian querido sublevarse aquella noche y 
que varios sargentos de Guias conjuntos con los de su bata- 
llon habian ido á la cortadura y cuarteles de, los demas cuer- 
pos, á saber. si la tropa estaba en el mismo modo de pcn= 
sar, y decidida ás oponerse á la Constitucion. Mouli pregun- 
to si el Coronel sabia aquellas agencias ¿ instigaciones , y el 
Subteniente Gapacete, su hijo, contestó que ya estaba ente- 
rado. (567 vto. del 3.2 y 155 del 14) A este tiempo se acer» 
ea un sargento y dice á. Pierra, que venia de la Coftadura 
de verificar aquella indagacion. Este sargonto, que lo era 
Santiago Fernandez, declara: que al entrar en el cuartel 
halló reunidos yaxios oficiales en el patio, y entre ellos el 
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teniente Pierra, el enal le pregunta, que como estaba la Cor- 
tadura,, y que él le contestó, lo mismo que aqui (368 del 3.9 
y 58 6.2) Preguntando antes en dicho corro el teniente. Don 
Juan Blanco, si no se formaba para publicar la Constitucion, 
le respondio Pierra, que no habia órden para ello, y que los solda- 
dos mandarian aquel dia; añadiendo, que uno ó dos habian ido 
á decir al Coronel que con veinte y tantos compañeros su- 
yos estaban dispuestos d morir antes que jurar la Constitucion. 
(266 yto. del 5.2 y 134 del 14.) En este mismo corro se de- 
cia que no podia ser que el General en gefe mandase publi- 
¿ar la Constitucion, y que esto era una traicion que no de- 
bia consentirse: y que el subteniente Ansa y Roca, tirando 
el “sombrero y pateando, proferia espresiones indecentes y en 
el mismo sentido que los demas. (441 y siguiente del 5,9) 
Despues de todo esto y tras del sargento Fernandez, que su= . 
bió al pabellon del coronel, fueron los oficiales que compo=- 
nian el corro á quienes dijo este gefe: vayan ustedes d las 
compañias , y pongan ustedes órden, y al primero que vean 
ustedes salir rómpanle ustedes la cabeza. Se marcharon, y 
al cabo de poco subió Mouli otra yez á¿ dicho pabellon 
con varios oficiales, haciendo cabeza les capitanes, á dar- 
le parte de la subleyacion de las compañias, que era desco- 
nocida á Mouli: mas estando el Coronel eu sa despaeho con- 
ferenciando con el primer ayudante de Guias Don Pedro Bal- 
boa, se” aguardaron en la sala, 4 donde salió á poco rato, 
y preguntame Mores, ¿qué tenemos? contestó el capitan D, 
Diego de Reyes: ¿sy 
que aaly. $ ¿3 
órden sobre lo que debe ha 
nel, vuelvan ustedes” d las compañias que yo bajo al instan- 
de. (568. del 3.2) Enténces fué cuando , lMamado por el gefe 
de P. M. D. José Maria Rodriguez el sargento D. Francisco 
Pineda, entró en el pabellon de Capacete, quien le pidió los 


Bables que tuyiera en el almacem de Canarias, de que estaba 


cesario tomar sobre esto un partido, y 
gefes para ver si tienen alguna 
e, á lo cual respondió el Coro_ 
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encargado, para completar .el armamento de la compañia de 


granaderos. En este tiempo dió el sargento Fernandez la noti- 
cia de que la guarnicion .de la Cortadura estaba resuelta á no 
permitir el paso de. tropa alguna, ni que se diesen vivas á 
otro obgeto que al Rey, y que reforzada con una compañia 
mas, los de la ciudad bien podian obrar, seguros de que aquel 
punto era suyo. (466 vto. 6.2) Entónces fuera cuando Capa- 
cete encargó á Fernandez llevar la esquela al comandante Ga- 
barre, y que avisase de camino. al teniente- D. Manuel Gon- 
zalez para que con su destacamento de dragones del Rey se 
presentara delante de los cuarteles; diciéndole al mismo tiem- 
po el -gefe de P. M. que dijese al de Guias, se echára fue 
ra con su Cuerpo, luego que oyese el fuego de Puerta de Tier- 
ra. Yambien fuera entónces, cuando mandó Capacete á D. Mi- 
guel Rodriguez Alcántara á decir al Comandante de caballeria 
D. Alonso Garcia, se presentase de su órden y de la de Ga- 
barre en el cuartel de San Roque con la tropa de su man- 
do, y que lo hiciera pronto porque su presentacion era muy 
útil. (58-6. 124-12, 466 vto. 6.2 y 11 4.9). 

Todos estos pasos, y otros muchos, que ya estan demos- 
irados 6 que se demostrarán, prueban con evidencia, no so- 
lo sn convenio anterior para el plan de sedicion, de que fué 
el primer ejecutor, sino que para verificarlo, se apoderó del 
mando de la plaza: cargo que no niega. Capacete, confesando 
ser cierto que lo tomó efectivamente por las razones que yler= 
te en su declaracion y confesion; de cuya insuficiencia y nu- 
lidad está ya ¿mpuesto el Consejo; por cuya razon me absten- 
go de reproducirlas. | | a S 

“Dispuesto ya todo, prevenido lo necesario y creyendo era 
ya llegada la hora de dar mano á la egecucion de sus medi- 
tados proyectos, baja Capaccte al patio del cuartel, llama al 
Sargento, mayor del provincial de Jerez y le dice: ¿Con que 
Caraza, Vind. de que partido és? y respondiendo!e que del Rey, 
añadió: pues vamos Rosotros d hacer la revolucion. ( 183 2.9 


aa á 


e | S9r 
y 304 del 3.9)-En seguida, dáse en el patio el. grito de vi- 
va el Rey; manda tocar. generala, y los oficiales que ya no 
estaban em sus enadras, «preparando da tropa, se lanzan en 
ellas :' salen tas compañias, respondiendo con descompasada gri- 
teria dá das «voces dé sus gefes y oficiales, y las” distribuyen, 
asi como las: de Jerez, en la muralla y azoteas, y en los de- 
mas puntos interiores y esteriores. del cuartel que creyó con- 
venientes, mandando que la de cazadores se dirigiese á Puerta 
de Tierra, dividiendo su fuerza: pira batir el campo por den- 
tro iy fuera, y, cerrando /aquella. El capitan de Haves D. 
Francisco Ramos declaró, y sostuvo en el careo, que. yendo á 
llevar las llaves de la: plaza á casa del Capitan general, Ca- 
pacete le advirtió que, habiendo este promulgado la Consti- 
tucion' sin órden del Rey, renunciá el derecho á- ellas; que 
las, .retuyiese y permaneciera ' á su lado. (87. yto. y' siguiente 
del 14.) Capacete no niega que mandaseá Ramos cerrar los 
rastrillos, 4 fin de evitar por este medio la salida de las tro- 
pas ácia las calles, siendo asi que por su órden abandonaron 
los" soldados el cuartel. Añade que, :habiéndole Ramos adyer- 
tido que las puertas de la plaza se hallaban abiertas, y el ries- 
go que corria teniéndolas en esta disposicion, convino en que 
se cerrasen. (87 vto. y siguiente 14.) 

Dice Capacete que si tomo tantas ¡y tales medidas, fué 
por las razones que deja 'espuestas'; es decir, para que no 
cayese la plaza, en manos de «los revoltosos, delos republica 
nos que querian con traicion conocida, formando un solo con- 
tinente de Cádiz y San Fernando, sustraerse de la obediencia 
ab Rey” y 4 las leyes; “pero que: nunca fue 'su ánimo retener 
el mando, sino mientras Hegaba: algan- gete- de superior gra- 
dnacion, como asi sucedió; pues luego qué se presentó el Ge- 
neral en gefe se sometió á sus disposiciones por lo que no 
cree que mandase cerrar las puertas despues. sinó ántes de 
12 llegada de dicho Generalo Atrevimiento es necesario a 
asegurar, como lo hace Capacete, que tomo el inarido mien= 
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Aras llegabar- un: > getestpeniom;) y quieiige soñe lid” E las órde=, 
nes del General en gefe tan luego como: se presento: ew:dl duarm 
tel de «San Roque. En ¡primer lagar, y suponiondo >que«ig= 
norase, [el molivo que próducia la. onsencia. «deb :«cuartels'del: Edie 
neral ¿Campanas y «del «teniente «de Rey puy de lao minguñaineces! 
sidad. de:que ses capadorasés: de dicho.“mando ,. nó es cierto ques 
estuviese persuadido «de la, no: ecsistencia de otro gefe' superior: 
en aquel: punto, ¿cunado de + constaba: que. en Santa Elena, yuár 
muy. pocos: pasos «lo; sul habitacion: “vivian: dos idos, gefes' de» 
Brigada. (une econ: sus: inmediatos pry  ¡dquienes debió: dar- Ara 
te y- «conocimiento: ante todas cosas del enanto pasaba en 

cuartel , 4 fim da; que adoptasen las; medidas. que ib 
ban la «circa ciot Esto: no: hizo Capacete., ¿cuando sole» 


fc haber ido, eb hasca del: General Campana: y del. qgosi 


bernador» Valdes; paña enleranles do la: arítica. situacion en<quel 


se hallaba, os por- nó haberlos encontrado:, fué por lo. quer, 


tomó el! mando. Y ¿por qués si esta fué- Jas razon de seme: 
jante condtictas, mo dió -parteal General. en- gefe y destinan- “1 
do' al: efecto! iunó de los oficiales. que tán «solícitos ¿anduyieron: 
comunicando sas órdenes lia: varios de ¿Los :colomoradores. de Las 
sedicion,, para: que concurriesen * ús unírsele «para: ¡yerificarlad: 
Porque era traidor, porque: contra él: y, el pueblo , que: con; 
júbilo inesplicables ba bia recibidos resolucion ;-sequdirigian to- 
das, las ¡Operaciones y, . hostiles “procedimientos: Y- ¿abdme Si € 
tal, eoncepiozele - tenia y. tiene, ¿pudo someténse gs ¿sus sbrdenes, 
luego que se presentó ¿S. E. en su cuartel? No ¡eso congeli=, 
hle semejante, contradiocion:, y mucho, menos evando; apenas! hay: 
foliowen- esta causa que ¿neyarroje un-destimaniosÍs sdlemnes; del, 
modo grosero: y: audágz.. con que: reoibienará: dicho Estmo: Sets 
ñor y, saliéndole al. encuentro. “acompañado der oficialesio 'sar”> 
goñtos y soldados «que, imitando. lu conducta. de su atrevidos 
é, insuboxdinado gefe, le denosturon y. amenazaron: de. muer-. 
te. Capacete-, e que, el, ¡interior de, Campana: fué: 
siempre bueno, finge judiguacion- com ol, zahirícndolo por. ques 
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- feclio? con lalresplicacion, y. mandó decir- al General en gefe 
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retmáñana delt. diezmo 019) l4*caya "4 favor del “Rey, de lá 
Nacion Española y' del mismo pueblo dé Cadatz; poniéndose ú 
la cabeza de le guarnicion opara defender la plaza; sin que 
lersitviedo der obistiónto Isqueivels General! en -gefe estaba 'á. la 
eabéza de la" sediotole. (a vto: del 14) Habiendo formado de 
Si9iE. vésta ideá Ino res compatibie!eltirespeto que dice le tu- 
vo, y que sus medidas fueron intérinas, mientras no” llegaba 
alguw gefe: de graduacion “superior; y así, lo instemte quese 
presentó. el General :en' gefe se sometió 'á “sus disposiciones con 


maravillosa suhordinacion:1(251 vto. der 12.) La prueba de tan- 


vas falsedad se! espérimentó desde el primer anuncio de la aproco 
simácionide'9S39E. quede hizó el ayudente de Po M. D. Luis 
Fernandez. de Córdova. Este alferez- de Guardias “lo encontró en 
el rastrillo priocipid cón' algunos oficiales) y le participó que 
Si5E llegaria prónto'+4''los »cuirteles que” estaba cerca el Ge- 
néral:o AL viroiesto!, Capacete preguntas” 7 quicn es ese general? 


¿qué? quierd 2 quicio de acomptña ? yt otras cosas 4 este tenor: 
Habiéndole contestado que cra el General en gef2 que, ecorpaña= 
dor del ¿General Campana, y“á la“cabeza del” batallon de Guias, 
se :ehcaminaba cácia saquelios enartelés; imanifesto quedar satisa 
, que podia "pasar “adelante.” (296 del pa) mostra ol 5 
5! Oigámos “ul General” Campana ¿quien dice que Capacets . 


salió á recibir alo Genervl en gef ye y derhas que tó acompañas 


bán' hasta “el orasipillo de fierro, con'eintiron y góla y cÓóni 
A JS 2 ; % s Es : A ES 
un: ate ,? que nor le pareció. hien : que siguió con todos hás- 
) 3 el SN . f 2 dl » da 
ta-centrar: en el cuartel: subio con el General 4 las “zoteas; 


3 Y É 4 
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bajó y centró en el» cuarto: de prevencion; y en todas estas 


ocásiónesi»le ¿observó un sómblánte muy distinto“ del qué acos- 
tumbrabaocsin acertar con el origen: que «subido el General en 
gefe 4 sá «pabellon, entró: y: salid ven él ¿Capaccte ton “distina 
tos .motivos, haciéndose “siempre rcparable por la misma can 


sa. (431 wto del 5.2 ):.Das. veces, dijo! Cipacete +al “General en 


fe FS M3 pis : E ' sí A A = 
ge 9 ip cuando SO acero al cuarlel de San Roquezi dos veces “se 


4 
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ha publicado en, Cádiz la infame! Constuucion;, y. otras tantas 


la lealtad: ha sabido echarla abajo (222 y vto. del 4.9) Capa- 
ccte confiesa que es muy cierto que se ¿presentó con ciuturon 
y. gola dá der parte de las: ocurrencias al General en gefe, cuan= 
do dlego ¿4 los: enarteles , y. asimismo del :motivo qne tuvo 
para tomár por sí el ¿mando “de las. tropas de Puerta de Tier” 
ra. El aine con que le recibió, asegura que fué con el que acos- 
tumbra xnirando á S. E. con el mayor acatamiento; y en la 
misma .fórma al General::Campana y: á los demas de, la: comi- 
tiva, reputándoles culpables en los: males, que por fortuna: no- 
tuvieron 'la estension que era de temer, (43. del 14.) Es muy 
particular que reputando culpables á. tantos, casi en el mismo 
grado, guardase tanta deferencia: con el General Campana, y 
se estrellase unicamente cón S. E. y con los oficiales des Artilleria. 
El cadete del, regimiento de caballeria del, Rey.D. Pedro 
Abarca dice: que al presentarse el :goneral Freire. á la pnerla 
- de los cuarteles, salió á recibirlo el coronel de la Lealtad con 
algunos oficiales y tropa, insultándolo terriblemente: lo. impro- 
pexaba con que era vn traidor y lo habia comprometido, y que 
á pesar, de ello, estaba proñto com su regimiento 4 defender á 
toda costa los dergchos del Ray. Hasta. los soldados de infan= 
teria lo insulta-on y amenazaron, con las bayonetas. (553 del 
31.) El: desacato con que recibió. 4 Freire se trasluce por la 
respuesta que dió A: Ballesteros, cuando le preguntó: por: el ge= 
neral, contestándole: queno habia general y que él mandabá 
porel Rey. (180 del. 7.2 7 El halierse presentado 4 S. E. es- 
pada en mano, denota tambien su falta de respeto y disposiz 


cion hostil; pros no: tenia órden. para salir del cuartel con 


la. tropa. (252.del 5.9%) D. Pedro Morell afirma que el ¡Co- 
tonel. .Capacete se presentó 4. S. E. con “ademanes poco subor= 
dinados, aunque dándole el tratamiento. (181 vto. 5.9) Y ¿ten- 
drá valor an ¡para asentar como -parte de su defensa, que S. 
E. es buen testigo de la obediencia gustosa cor que respetó su 
autoridad. superior, desde el momento. quese «dejó ver. en el 


| 


or 
cuartel de San,Roque? :£456del-4..0) En cuanto -á cerrar las 
puertas, si. ha de. ercerse- al! capitan de Maves que lo verificó 
resulta que le fue: mándado por Capacete que lo hiciese, des» 
pues-de la ilegada de S. E..al cuartel. (16-del 4.9) Desde que 
se presento el' General en gefe en los cuarteles, manifestó Ca- 
pacete con mayor estrépito su dominio, sin someterse A otras 
disposiciones. que -á las. que él mismo dictaba y  ecsigia con 
maraviliosa insubordinacion' y criminal ejemplo. (451 vto. del 
5:2,)2291299 pura 6 delo 9) A on edengsde os otr 
EL Consejo sabe que yendo la mañana: del. diez el capitan 
de fragata D. Mamuel Martin" Mateo, “Ayudante mayor de- la 
Escuadra, á salir por la puerta del Mar para trasladarse 4 
bordo del nayio Numancia, fue detenido por el Capitan de gra- 
naderos que cubria aquel punto, mándando al subteniente Eli- 
zalde al cuartel «para pedir el benéplácito -4+su Coronel Cápa- 
256 yto. 414 vto. del: 5.0) Tambien sabe el Consejo: que fué 
detenido del mismo modo y en el mismo punto el Ayudante 
Ballesteros, cuando , comisionado” por los -Generalés Freire y 
Campana' para «preparar une: falua en 'que regrésase' aquel al 
Puerto de Santa Maria, no se le permitió verificarlo A hásta que 
el capitan Reyes fue autorizado por Capacete. (187 yto. y 230 
O Tampoco 'ignorá el Consejo que comisionado el Teniente 
Coronel Porta , qor 'el' General én gefe para marchar al ejér- 
sito, no'lo permitió Capacete hasta “que refrendo el pase qué 
al efecto le había" dado” S. E: firmado de $u puño. (406 
del 2.0). avia sal robos. 
> Capacete y dice, que nada tiene de particular, ni pue- 
de servirle de cargo, que “el Capitán que estaba “en la: Puer- 
ta de Mar mucho antes que el General en gefe llegase á los 
cuarteles, resistiese la salida de algunos sugetos, especialmen- 
te viendo á la tropa en estado de provocar un lance. Por lo 
que, Capacete: dispuso se llevasen 4 efécto. las: órdenes superio- 
res del General: en gofe,* inmediatamente despues que dz 
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los avisos; »ys respaldó oh osas side pago [para evitar: que 


«el sugeto que lo :Heyaba «fúeséo detenido y: convo "los “anteriores; 


a 


“y no por autorizar nitabonar day firina del S: E. 5% vto ndel 
12, ) Este ¡pase refrendado por'>Cápacéte.;' 16 lMóvaba el Teviens 
te: Coronel: D..-«Carlos:>Porta pá quier aquel Advirtió que era 
insuficiente la autoridad delo General eñ ger para quento > dejaz 
ran pasar sin el espreso conocimiento suyo; pues aquellas dide” 
mes de+S. Es... (67 del (5: PjBste: hecho evidencia que el manz 
do ejercido por Capacete no fue” interino, pues D:"José de. Res 
yes hiei» vió) que ibasóá dos! cuarteles, py obien osabia que re 
Sidid: en y ellos, nú géfe de igfaduaciol! inuy-'Supétior 4: la de 
'Capacéte; ij sim embargo!) estabas determinado: - ál: desconocer 
Jas. óvdones: de: Freire; siguiendo la imáetima favorita de su Coz 
a6mel ade que habia dejado de oser«general desde»el punto. que 
Salió, de dos, deberes qne: ¡lo ¿uñian, con:sucRey y con ¡su Pas 
dia. (220 del 12) Capacete- ¿reconoció por suya: propia la: letrá- y 
firma. ¡puesta en cl pase para; que Porta: no: fuese. detenido en la 
Puerta.del¡Mar;,, yendo: 4 cumplir, las órdenes-que el Genenal;:en 
gefe «le stenia «dadas. Bl descargo «jui. cofrecé «és» contradiétol 


gio, ¿y agraba , su culpa, por, el mando,que,asurpó. Cree que 
lo. hizo 4 solicitud, «del, ¡misuro, Teniente Coronel Porta; y; anúl' 


Me, EpLO ¡COMP quieras su. designio. fué que «el eumplimiento 
de, la. órden ¿no padeciese. eL. menor ¡setanda; en da Puertacdel 
Mar, sia POL disposicion ya estayar, situada Ja. compañia 


dee eras cuerpos: (456.del 4.9 ) Enla. confrontación 


Cap Jacete,., Apoha á Porta, de, qne,. como adicto 4 da, ¿Conó» 
titucion, y á todos. los precipicios á que se espuso S.. Est, 


trata de bosta Exp gon ra gue, puso,en elo pases. ocul= 


tando, PE Jo higo A Apia iru ¿Lim «de presentanlb 


comp 'jinobediente. á á day autoridad, de p0b superiores. (¿grdel', 14) 
Esta ¡tacha no es admisibles, constando por. tantos; testimonios 


que Capacete contemplaba destituido. ú Lrcire, 'sosteniéndolo, tos 
davia en Jas, angustids 1, de, un proceso; .y sjendo, mny claro que 


TE 


ni, Por ta; de Aia instado para. la refrendacion, sino ¿observas : 


Mis «sd 
2, y 
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- rasien! ¿lan riando piéentiliente y superior, “y qúe Capacete, 


sino estuviera ejercióndálo” con 'reconodiniento yoaceptacion de 
Reyes, se” hubierw:incomodado con Porta, y repreeudidolo por 


«que lo escitaba á practicar unas funciones que tanto «esce= 


dian deridas facultados: desn cenipleo. El mismo —Copñcete se 
caridena, «diciendo; ¿n »9u «declaracion: que todas: las! órdenes: de 
SibEs fueron cunmplidáas> y respetadas, sin que uinguna otra 
persona interviniese: en autorizarlas para” que lo fuesen. (4 56 
yto4.:S ) “Esta faliá de intervencion. que . supone; es tan cier= 
ta: como: la: continencia. y buen modo' que atribuye 4 sus 0= 
ficiales.::Yosi «sabias que habiá de ser detenido' Porta como:los' 
añteriotes ¿por que «no intinió ás Reyes que: estando ya en 


el cuartel, general. de. los. sedieiosos, y obedecido por ellos 


di” General; on ¿gelei, solo,sus' Órdenes: eran las, que regian y: 
debian, obedeeerse lo ¿M0 eya esto, mas - sencillo», mas, justo y 
arreglado, que. autorizar. la firma, de 35... E. para que: su ¡0r=: 
den fuese cumplimentada por un súbdito suyo 21 Y. .¿se Hama: 
esto haberse. sometido. á, las, órdenes y disposiciones de el Ge- 


Meral; tan, Juego. omo, se, presentó ¿en el cuartel? Esto si que 


es amar, ¡a lo negro. :blango 19105 ¡QUPEPer ' trastornar. todos, los; 


XA 


Pripcipigs,. que, hasta, aqui, Lan regido. el) mundor¿moñal y. po=: 
. lipico, ¿Tam estraña ¡es la lógica de. Capacete. que > Citándole: 


equapoyo de «lo: divho al Teniente de cazadores Pierra; al, Ge-, 
neral .¡Lerraz,,;,al, lutendente ; Topres y al -Ayudantogenetal de, 
En Mo, Da: Daniel..Royinson, que testificam, y cofifigman el car-: 
3%)» dice quese atiene 4 lo dicho, 4 pesar ¿de Log, testi> ' 


8937 1%, QUIENES - considera eesaltados: y sospechosos: contra él.. 


«hbrded 4.2 1407. Y, EX vo, 5. e Y 494: del. 6.:2)Subiendd ; 
2 . Comandante ;D....Alonso. Garcia. las, escaleras de. los, pahe- 
Mones ¿4 «dar. parte ás los. Generales Freire, y Lampana de las . 


t 
, 


disposiciones, interinas que! habia. tomado, se , presentó, Ca-: 
pacote y: le preguntó: Vmd, Sr. Comandante, ¿obedelerii las 
tenes des “sl, Coronel ? Segun: de quien ; dimanen =¿ E, 2 
mias? repuso Copacele; omlóngesa lo. vend, ¿contestó Garcia, 


Gob, 
(13 del 4.2) ¿Y que significa; esteudiálogo,::sino qué 4: pes 
sar de' la presencia: de. los. ¡Generales Freire y Campana; con-: 
tinuaba “aun mandando, y.con ánimo de no dejar de hacerto” 
tan fácil ni prontamente? Ys ¡elas 
Ya he dicdo y repetido quel tan Inego comó. :es- 
talló. la sedicion,' el primer cuidado ¿de «Capácete ¡fad apode= 
rarse de- la puerta de Tierra. Al efecto, salió desu cuadra 
la compañia de cazadores de Lealtad, que alojaba inmediata 
al rastrillo principal, y se dirigió :ácia- dicha puerta haciem- 


do fuego, saliendo parte de ella a esplorar.el campo, mien= 


- traso da» restante fuerza «batía la plaza de Jos cuarteles: y 


calles inincdiatas, arrollando, hiriendo y matando á los pai- 


sonos que por allí se hallaban. Tomadas las medidas que cre- 
yó oportunas, «y distribuida: la: fuerza de su batallon y del 
de Jerez en“:las/ “azoteas y: demas posiciones convenientes pa- 
ra defender el ¿punto de los enemigos esteriores é intorio= 


xes, y generalizado en todos ellos el' fuego que rompieran los ca- 


zadores y parte de la'guardia de prevencion, mandada por 
el Capitan Maturana , salió al cañon de” puerta de Tierra. 
Capacete, se legó al Ayudante: del General de dia el Sub- 
teniente D. “Manuel ' Garcia, y en presencia de algunos ofi- 
ciales de: su batallon, que lo acompañaban , le quitó las lla= . 
ves de las puertas, entregándolas á un Capitan de su cuer- 
po: - dirigiéndose despues. á un tropel de soldados, * desem- 
bainó la espada” y dijo: viva" el Rey y “mueran los traido- 
res. (308 del 2.9): Ésta declaracion se confirmia con lo que 
depone el Capitan de milicias Urbanas D. Miguel Antonio 
Velez de Guebara. Un: Capitan le previno Jue cerrase los ras= 
trios! pórque” tha “2 empezar un dia muy “horroroso; y ú 
pero o to te” “le “presentó tn Coronel con la espada desem- 
baimada; * mandéndole entregar las llaves de la puerta, gri- 
tando con todo” su” séquito : viva el Rey. (415 del 2.9) 
Capacete no “entiende que las yoces de viva el Rey y mue- 
rán los traidores: qhe ¿l daba y la! tropa "repetía, pueda: seri 
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virle de cargo. (253 12) Ciertamente que ho esvel fue mas 
cuidado debe darle,” “teniendo otros de mayor. gravedad, de- 
que bien á su pesar no puede desentenderse; pero no por 
ello deja de ser ¿capital y de hallarse justificado en tales 
términos, “que. no se atreve á negarlo. No quiere Capace- 
te que su cuerpo fuese el primero que rompiera el tuego 
en la .mañana del diez, sinó los paisanos que, al situarse la 
tropa, se lo hicieron desde los casas y azoteas del frente. 
Bien convencido debe hallarse el Consejo de lo falso y ca- 
lumnioso de la imputacion que, tanto Capacete como los de- 
mas cómplices en la sedicion del dia diez, se han empeña- 
do en hacer al pueblo, para dorar de algun modo su mal- 
vado proceder. Ni ¿como es posible que pueda ser cierta so- 
vmejante “acusacion, cuando habiendo sido muertos y heridos 
tantos paisanos de todos secsos y edades, mi uno solo de 
los militares sufrió la menor lesion en sus personas, ccimo 
confiesan los mismos gefes, detractores del pucllo que qni- 
sieran esterminar? A ser verdad que el paisanage rompiese 
el fuego contra la tropa, debid esta tener mes víctimas que 
aquel : porque hallándose en cubierto, parapetado , en po- 
sicion ventajosa y sin ofreeer objeto á los tiros de la tro=-. 


pa, .cuando esta obraba en masas descubiertas que ofrecie- 


ran un blanco inerrable á los agresores, no era poble, 
si hubiesen hecho armas los paisanos ( 


que dejasen de der- 
ribar multitud de soldados. 


Esta rellecsion indestructible es 
el argumento mas poderoso que puede presentarse : para des 
yanecer todo. género de duda que hayan podido producir 
las injuriosas suposiciones, que los aleyes han inventado pa= 
ra cgohonestar los robos Y asesinatos que mandaran ó con- 
sintieran. Pues pi aun el sargento de que habia Capacete, mi 
el corneta: que "menciona Gabarre como heridos en aquel 
dia, lo fueron efectivamente como a ha visto el Conse- 
39. (117 del yg. y 5ya vto 3:92) Y ¿cuantos paisanos 
fueron víctimas del - fuego asesino, del acero homicida, de 
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la guarnicion? Ya ha visto el Consejo el resúmen de lps muertos Y- 
heridos que constan en la causa, y el cual está tan lé- 

jos de ser ecsageralo, como quiere Capacete, (314 del 1.9) 
como de  aprocsimarse á la verdad; pues es notorio que 
faltan en él muchos de una y Oira especie, que no pu- 

dieron incluirse por razones que no son de este Ingar. Dase 
te decir; «ue, ¡solo en una casa al frente de San Roque, 

hubo una muger maerta y un “hombre herido, que mu- 

rió despues, y en peligro de serio tolos los yecinos, por 

que se insendió la casa con los tacos de los fusiles, que. 
prendieron fuego á los musbles de nna habitacion: en Cu: 
ya casa se rscogió despues una: porcion considerable de ba=, 
las. (316, 322 vio. y 324 del 1.2 ) tanto, tan prócsimo 

y tan certero era el fuego que hacia la tropa. Luego Cs-e 
ta y solo esta fué la agresora, la que rompió el fuego, 

la que hirió y mató, la que robó, violento y..... hasta 

profaná el templo santo del Señor, sin que para ello fue- 

se provocada de molo algino porel paieblo que, muy 

ageno de tamaña aleyosia, se hallaba entregado á los trans- 

portes de la libertad, € incitada solo por el vil interes Ú ne- 

cia presunción de unos gefes fimaticos, cuanto ignorantes, 

$ corrompidos, que la sedugeron y precipitaron á cometer 

tan inanditas atrocidades, 

Y ¿como es que mo puede asegurar Capacete que sa 
hatallon fué el primero que, en la omiassa jornada del diez 
de Marzo, rompiese el fuego contra el pueblo de. Cádiz, 
guando no hay persona que no sepa semejante acontecimien- 2 
to? ¿Ygnora acaso Eapacete que el batallon de Guias y el 
provincial de Bujalance no se movieroo de su cuartel has- 
ta despues de haber llegado el Teniente de dragones del Rey, 
PD. Manuel Gonzales, que salió á escape á la cabeza de su 
tropa, dando cuchilladas y gritando viva el Rey, y dijo 
á Gabarre, de parte de Capacete que. lo mandaba, que se 
hallaban ya- sobre Jas armis todos los cuerpos de la guar-= 
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nicion, de la Cortadnra y: escnadra, para sostener los de- 
rechos del Rey; y que desde las azoteas de puerta de Tier- 
ra hacian fuego, que se dirigiera ácla ella á socorrer á sus 
hermanos, que los estaban sacrificando? Así parece lo quie- 
Tre hacer creer, aunque cn yaro; pues sin otros muchos tes- 
tigos que ló desmienten, los que declaran á los folios 355 
del 2,9% 77, g1 y 228 del 8,2 y 38 del 9.2, patentizan 
el hecho de qne se desentiende sin discrecion Capacete, di- 
ciendo que si mandó á Gonzalez fué para que enterase á Ga- 
barre de lo que sucedia en puerta de Tierra y se precavie= 
“ra... de sus perfidas asechanzas y dañinos consejos y de la 
“de tedos los demas directores de la trama debió precaverse; 
y es bien seguro «que no lloraria hoy, víctima de su. in? “pe- 
riencia y falta de mmndo, los meles que amenazan su eabe- 
za, ni la patria se viera pribada de un gefe y de tantos” 
oficiales de esperanzas !”! 

Valor tiene Capaccte para sostener que dl con alo 
¿grna perte de sus oficiales, pues el resto enideba de la tro- 
pa, ni en el cuarto de Bapderas, ni en el pabellon de Cem- 
“pana, ni en otro parage, no se propasaron, ni se descome- 
“dieron. con el General en gefe, y que desde su llegada lhias- 
ta su salida del cuartel ninguno faltó ni se escedió, y to- 
dos lo trataron con el decoro y subordinacion corresrondien- 
te á su alto carácter, y ¿do prevenido en las reales orde- 
-nanzas; ni hubiera: permitido que en su presencia se quebran- 
tasen las leyes de la suhordinacion. (455 vto. del 4.8 ) 
e D. Pedro Morell dice : al cuanto vió, oyó y observó 
de en el cuartel de San Roque, le hizo pensar que Capacete e- 
ME Ba 26] que llevaba la voz. 9 del 5:92) Despues que 5. E. 
“bajó de las azoteas de San Roque, donde ecsortó á la obe- 
diencia, subordinación y tranquilidad, entró en el cuarto de 
prevencion, donde un buen núme de oficiales de la Leal 
tad le obligó á dar una: órden EN -Cortadura para que se 
mantuyiese firme por el Rey. (186 del 7 - %) Capácete dice» 
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que formó S. E. en el cuarto de Banderas el parte para $ 
M. y que al punto que advirtió que se disponia a dictarlo, 
se 'salid fuera del cuarto, y por ser muy reducido, hizo 
que los, oficiales de su cuerpo egecntasen lo mismp;, y que 
por consecuencia, el: tenor del parte, fué estendido libre y 
espontáneamente, no mediando la presencia de personas e:tra= 
ñas. (454 vto. del 4.2) Ballesteros dice: que el Subteniente 
D. Juan Cerezo, acompañado de cuatro dragones, condujo la 
órden 4 la Cortadura: (185: del 7.2 ) y el Capitan 1» Car 
los Balaza declara, que el Subteniente de su compañia, Ce= 


rezo, se le acercó, diciéndole, que el Coronel mandaba que * 


su compañia saliese á puerta de. Tierra. (253 del 5.7,) De 


forma que Cipacete elude el cargo , respondicodo sobre el par- 
te á la corte, en cuya estension no: hubo una violencia tan 
inminente, cuando se le pregunta sobre el oficio ¿4 la Cor- 
que sus oficiales ecsigieron diia con to- 
sind fué mandato esprefo. En efecto: el Te- 


tadura, 


lerancia suya, 
niente BD. Juan Perez Burgos oyó á Capacete reconvenir á 


Freire en el cuarto de prevencion, por no haberle dado co- 


“nocimiento de lo resuelto el dia anterior... Tambien o0yó pe- 


dirle dirigiese la órden á la Cortadura derogando la del per- 
miso para comunicar. con los de la Isla. La libertad de S. E. 
tan ponderada por Capacete, se redujo A dictar la órden que 
se le ecsigia, y 4 que el mismo Burgos la escribiese, entre= 
gíndola despnes de firmada á Capacete para sus efectos. (525 
+to. del 6.2) D. Invcente HMereadillo declara: que el Coro- 
nel Capacete y algnnos de sus eficiales digeron al General en 
gee: conviene, Mi General, se oficie á la Cortadura, al e- 
jército y á Madrid sobre todo lo: ocurrido, y que á pesar de 


haber contestado S. E. que no se precipitasen, que todo lo. ha= 


ria d su tiempo, instaron en que se estendiesen aquellos documen- 
tos, y vió escribir, sin aguardar el beneplácito del General, 
en la prevencion la órden para la Cortadura, que llevó un 
oficial, que se couyidó 4 ello, que tenia ¿un pañuclo blanco 
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en la cabeza, un y lebiton Taris y una eccopera de dos - caño- 
mes enla mano. (64ty. vto? 59) Me hañ dicho, decia Can 
pacete al: General en gefe en el. cuarto de Banderas, nucn- 
tras escribian el parte citado, que MP. E. era traidor al Rey; 
pero. yo no lo. quise creer. Y ¿por que ha temado Y. E. 
ayer aquella resolucion? y Yespondiéndole «cl General, que por 
halserse hallado conprometido, «repuso: ¿por que no me avisó Y. 
E. que: son mi hatallon hubiera acabado con todo el pueblo! 
(222 vto. y siguiente del 4.9) 

Algunos oficiales” de la Lealtad -estrecharon tanto á Frei- 
re, increpándolo por sa «proceder, que el Teniente Burgos 
se abochormó de' satisfaccion tan escesiva; y S. E. les dijo: 
que allí estaba su. baston y que A á otro para man- 
darlos: bajo aquellos desusados principios de sulbordivacion que 
ostentaban. (526, del 6.2 ) Capacete era sabedor de cstos ul» 
trages que sus, oficiales hacian “a Freire, pues sentraba y sae 
lía con diferentes motivos en el pabellon de Campana don- 
de era la escena, haciéndose siempre reparable por el predo- 
minio de incierto orígen con que cbsala. (452 del 5.9) 
Sin embargo, Freire mo logró de Capacete la mencr-satisfog- 
«ion; pues cuando al tiempo de ir á-embarcase se le que- 
30 de que. que algunos .cficícles de su hatallon le habian re- 
eonvenido con poco respeto, Capacete le contestó friamente, 
que los oficiales nombrados para idad eran los que n:as 
acostumbraban escederse. (27 del 14) 

Apesar, pues de lo dicho y de lo que á¿ mas- declaran 
en su confirmacion los testigos D. Juan Cerezo, portador» del 


pliego de la Cortadura, y el Ayudante de E. M. D. José Ma- 


xia Ballesteros, y Otros muchos cuyos testimonios «cn confor- 
mes, se empeña Capacete en que no le comprende el cargo: 
Porque ni propuso, ni persuadió al General á.dar semejénte 
paso, sin que pueda asegurar si lo hicieron 0 no sus, oficiales. 
554 ya. S) Y ¿como? pues no ha dicho antes que ni él, ni 
Sus oficiales, ni en-el cuarto de Banderas, ni en paste algu- 


bro ] 
ma dejaron de “enmplir estcistadón tá con lo prevenido én las 
wéales ordaninzas, y que á S. B. sele guardó por “él y por 
ellos todo el decoro; respeto y subordinación debido 4 su ale 
to carácter? (455 wto. 4.9%) +A que lestremo llega la obceca- 
«cion del hombre que luchia; convencido de sus crímenes, cons 
«tra la evidencia*que lo «condenanT 
Frcire mandó 4 Morell: que estendiéso un oficio al +Gober- 
“nador de Sevilla, dándole parte de la ocurrencia del dia, y 
otro á la corte en los mismos térmiños con poca diferencia; 
indicándole en: resúmen el tenor de ambos. Cerrados, nom- 
+ bró un oficial para que en*posta Jos condnjese; mas en el mo? 
mento de iv á entregarlos, mo era el oficial de Y. M. ele- 
gido, D.. Luís Fernandez de Córdova, el que estaba para re- 
-Ccibivlos, sinó el Capitan de la Lealtad D. Mariano Matura- 
na, nombrado por sus compañeros; quienes estaban reunidos 
en oun parage del mismo cuartel, de donde dimanaban todas 
las” providencias, mandando esclusivamente. (185 del 5: 0 y 
459 de id.) Górdova fue elegido por el General Campana; co- 
mo oficial de confianza y diligencia. Capacete adoptó tas re- 
- fecsiones de sus oficiales, de que no era á- propósito para 
conductor de un pliego de tanta importancia un oficial que se 
paso escarapela verde, y anduvo la noche del nueve regoci- 
jándose con los paisanos. (455 del 4.97 Siendo estas las ri-' 
zones, y estando Cupacete entregado a las iluciones del man= 
do que se apropió, es falso que, en procurar «que Matura- 
“na. faese preferido al Nyudante D. Enis de Córdova, no usó 
¿ide contradiccion, > pnes tomaba el mayor interes por el mejor 
scrvicio de la Nacion y del Rey, y en que S. E. no que- 
dase desairado. (254 vto. del 12.) Freire dice, que á su 
llegada á los cuarteles de puerta de Tierra advirtió que es- 
talian hollados todos los - prinsipios de respeto. y subordi-=. 
nacion. Cita cn prueba que varios oficiiles de la Lealtad se 
atrevieron á reconvenirla sobre sus 'opormciones del dia an- 


* e cad >= ] 
terior, y particulaltuenve sobre haber mandado que no se o- 
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Ledeciesen otras órdenes suyas, que las que fuesen llevadas por 
dos de sus Ayudantes. (259 del 1.9) Dice, que cuando num» 
bró un oficial para que llevase á la corte el parte que es- 
eribió el diez 4 las tres de la tarde en los pabeliones de S. 
Roque, fué pidiéndolo al General Campana, cl cual determinó 
que, fuese D. Luis de Córdova. Entonces, el Coronel Capa= 
cete no le propuse otro mas á propósito, sino que le dijo cm 
un tono. con que parecia ecsigirlo, que. el portador del plie= 
go fuese uno de los oficiales de su hatallon, pues así lo:pe= 
dian ellos mismos. El General lo reusó la primera ycz; mas 
viendo que el Coronel insistia aun con mas empeño, co ndes- 
cendió á 
mentase la indisciplina .en-que seguia. (20 vto. iy. ar del 14) 
Capacete, reconocido á los oficiales de su cuerpo, que de brim 


la demapda, á fin de no dar motivo á que se- atu= 


daron con el maudo de las trapas ecsistentes: en los: crearte 
Jes de puerta de Tierra,' accedió á cuanto le propusieron , y 
“los defendió delante de Freire, y despues en las actuaciones de 
la causa. (185 del 7.2) 0 ¡al 

Sin embargo de confesar Capacete que pidió al Gene ral en. 
gefe, que en lugar del Ayudante. Córdova; nombrado par a le 
var á la corte el parte de S. E. fuese el Capitau de la Le al- 
tad Maturana, porque así le pareció, y así lo quisieron. sus 
subordinados , oficiales, dice que. por ello no puede ¿nferirse-q us 
contradigese ninguna. de ¿Jas disposiciones de dicho General 3: pues 
se tomaba el mayor interes. porel mejor servicio de la Nacion 
y dei Rey y en que S. E. no quedase desairado!!!! Es hasta 
donde puede Megas la insolencia de este hombre vano y. au= 


daz. cf , 18 ve ¿oly 9D 
- Apenas Hat haa el era en gefe de po azoteas del 
tel de S. Royue, cuando legáudosele á la inmedisecion del 
cuarto de bandesas el Coronel Capacete le dijo: mi General, 
la tranquilidad de la guarnicion ecsige_ que el Comendante y 
oficiales de Artillería queden arrestados, y no. queriendo. con- 


sentir el General, diciéadole que no habia mo:ivo., repuso 


E 


- 
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Capacete : s Vo E. no lo crie, Jo' ef nombre del Rey, los 
dejo ariestados. Enel pabellon del: General Campana volvió 
Capacete á' pedir con' arrogancia, 'agens, "dé ún subordinado, 

el' arresto de dicho gefe y oficiales, poniendo” 48 E? en'la* 
precision de concedérselo.: (13 vto. y siguiente delia?'2 «y 22% > 
vio. y siguiente del £¿.2) El Teniente Coronel D. Pedro Mo-' 
rell, + Ayudante «de campo de S; E. “afivma, que presentándo- 
se el Coronel Capacete al General en gefe com ademanes po- 


5 A Ñ . ' .rsto. eS ¡ .s. , 
eo «subordinados, «le pidió 'en nombre de la guarnicion el a- 


resto de» todos: los -oficiales de artilleria, por' considerarlos 


_ traidores; y que insistió eb su empeño con ademanes algo mas' 


descomedidos que la: primera vez, hasta que S. E.'tuyo que 
eeder. (181 del 5.2 ) :Capacete no niega que con instancia pi- 


dió el arresto, fundándolo: en que oyó- hablar “tany mal ge= 
_neralmente de ola conducta militar y política de varios oficia=" 


les de artilleria, que entraron en el cuartel con S. E. aun 
que -no tiene presente. el nombre particulab de ninguno de e- 


llos: de modo que si el Teniente D. Francisco Lopez y el £ub-= 
q pez y 


teniente D: "Romualdo Rabanetfa; “despues de haber 'dadó un 
público testimonio con su» Conducta” en aquel dia; “de su «dis= 
posicion á cooperar cuanto pudiesen y estuviera de su par- 
te, para que no' se promulgase ¿la Constitucion, se hubiesen 
presentado en aquel punto y ocasion, mezclados con sús cora * 
pañeros, es: de : «presumir que: hubieran sido “arrestados' igual= 
mente, 4 pesar de:sus eminentes: servicios en favor dela: se- 
dicion. (451 y 453 vto. del 4.2?) Dice qne - -su ánimo : fué 
salvarlos de una desgracia, pres los miraban de mal aire: por 
creerlos desafectos al Rey yá las leyes vigentes, y adictos ádas 
tropas de San Fernándo' y alipueblo de Cadiz: (45 del 4.2 ) 
Ano ¡prescindiendo del modo con que: pidió el arresto, no lo 
justifica la razon que dice tuvo para: ecsigirlo, pues ¿sin esa 
demostracion* habia medios. de preservarlos de un alentado; y 
la: dilacion ¿que? habo' en: rinde la. libertad, convence que * 
fneron las intenciones de' Capacete-dimanadas de otro impul-= 


A 
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sofPque dé aquellós -teréores. Fl: Fatallon dela: Lealtad salió 
de Cádiz: 4: las doce «del: “dia diez y siete de Marzo, habién- 
dolo ya hecho el de Guias,+(462 «del 4.2) y aun los oficia” 
les de- saxtilleria: permaneción en «su arresto, no. pudiendo 
sostener: Capacete' que: desde «el dia doce fuese necesario a- 
quella . precaución . para resguardarlos «de un atentado. 
 Ballándose el Coronel Capacete enel pabellen del Gene- 


“ral Campana una de las. noches «del diez al trece de Marzo, 


esclamaba «con tono bastante irritado: mi. General, Cádiz va «4 


arder; «dando: lugar 4 las reconvénciones - de Campana que le 


| dijo no. habia el menor motivo: para ello, y que procurase 
poner sa tropa en dxden. (35 vto. del 5.2: y 242:vto. «del 


porque esta le habia sidó harto «sensible:! para que pensase en 
E “su reproduccion, fijando - desde. entónces: todo su conato. en 
| “tranquilizar los ánimos de la “tropa y oficiales. Pues y ¿que 
ses habia hecho:<aquella «subordinación» hércica, “aquellas disel” 
plina ejeimplar 3: “aquella sobediencia y spimision sinisegundo que 
tanto pondéra, y! de, que tantas veces biasona Lapacete ha- 
Marse adornado “su batallon? Porque es cierto: y evidente, 
que si su gefe necesitaba aplicar «su «conato todo para apla- 
| ; car la ecsaltacion: y tranquilizar los: ánimos -de'sus-oficiales: y 
tropa, no E tener el. -cuErpo y: ni sumision, ni discipliva, 


—» 


no 


1, ni ninguna de las virtudes peculiares: y ne- 


milicia. No lay recnrso: cada palabra: de Cu 
pacete 778 ó un ab urdo Y una contradiccion palpable, dun 


a á la razon yal seres racionales: tal. .es su, deli- 
rante -obcecacion, tal. es. ioso frenesí de quese halla 


— poseido; que ni el. hielo del. tiempo, nic la penuria: desu, situa- 
cion presente, ni la prespectiva infalible. de la.que la aguarda, han 
podido ni. estinguirlo ni moderarlo.. 
teriob contestacion: que dá: al be o $ ple haoa y ven= 


embargo de la ante - 


| 7.9 ) Capacete nó. se: acuerda de haber proferido espresiones 
E indicasen «su «disposicion ¡para otra escena «como la +del: pill, 


O A ñ 


lo son el General” Campana! y $u Ayudante Di José Rafael Mas" 


dariagá, confiesa que: no tiene presente si vertió 0: no las es- 
presiones que refiéren;i pero + que «si pudieron escapársele, :se- 


aia ¡simi duda enonno de aquellos: momentos: ide! ¡incomodidad 
«pe Je produjeron .embaquellos días las ::haldillasiiy murniu= 
raciones del ipuéblo;. tanto contra ¿lo como; combra + sui cuerpos 
-De: que se deduce que, ,en «concepto de Capaccte,- ni aun 


el :córto respiro de ilorar sus «males y de quejarse “desus in- 


“humanos antores: debia: serle: permitido ¿al angustiado pueblo, 


yictimasodol furor de una desenfrenada soldadesca, pagada” por. 


6l para oque: cuidase'ide sus: vidas y lraciendas, y:«del la: felo- 


nia ¿y raleve + maquinacion de sus brutales y malyados gefes:. 


¿Yal. escy, tan original «la lógica cstupenda- del Coronel del ba- 


¿tallon !: ques) pon mal «nombre. se: “apellidara de rla Lealtad. Y 
¡SUPONZAMOS): contra: la ¡evidencia de los- hechos que, ecsaspe- 


rado» ¡el pueblos” que «irritado por--sus “infortunios: no mereci= 
dos y hiciese len sel trasporte de: su «dolor iujustas imputaciones á 
Capacetesyo:á Los »suyos:, «tratándolos , sin: sero culpables, de 
verdagos , del: ladrones;- de ¡profanadores. impios des las cosas 
santas: ¿qué hombve racional; 'que pepsona bien educada, que 
ser sensible, si su corazon no estaba 'endurecido en la escue- 
la dé: dos crímenes+mas atroces, no: respetara la desgracia de 
Jos quejosos “habitantes: de* Cádiz: y mo rprescindiera de las 
inyectivas que contra: el: prodigananis inspirados - or el dolor 
y 4: lao vista de la sángre- inocente derram ROA: 


2 
haciendas saquendas, y del templo sacrí mente" ' profanado? 


as casas y: 


¿No merecia “una mirada” de compasión el cuadro lamentable 
mo entos, fáciles de sentir, 


que ofreciera Cádiz en. aquell 


pero imposibles: de pintar?” Su pero: tan nobles pasiones, tan 


dulces sentimientos no se alii igaron" jamas enel pecho de bron= 


«e del hombre: que,'no «contento con haber: “causado con su 
a desen fre cid Ens calamidades, Justa aun conyer- 


5 
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“Declára Capaceote,* ques por: haberte enseñódo ola etperien> 
cia de tantos años des servicioo/una yerdad;pignonada ide y puts 
chos militares, “omitió. mandar por escrito que se: pasase ¿re- 
vista á la: tropa, en. pesquiza de: ' ropas: y alhajas roladas, y 
la did veservada: á + los ¡oficiales de. compañia; para quedo: hi- 
ciesen + con reserva; aunque sin *escrúpulo pudo “eséhsarse Lal 
revista “en” su batallon, puesto +que elo dia diez sas individuos. 
no se hallaron en parage em que «pudiesen cometer. robos-ni. 
? muertes, encique. han querido envolverio por una refinada ma- 
liciary ospírita de) venganza. (465 : del, 4.9%) Mas al folio.374 

del 129 sestampa” cono «unos de. sus méritos, en certificacion 
udicial: firmada de'su: puño, y como prueba, de sn celo y. vi- 
gilancia, que se pasó la revista mas escrupulosa. Jiecouveni- 
do)! advittió la ¡contradiecion que hay entre lo declarado y 
dicha! certificación , y :se «descarga: .con «la frívola é inercible 
disculpa de que fué; una: equivocación involuntarid ,..ocasiona= 

da de la prisa con que estendió aquel documento. Todo lo -anu- 

la, dichos y 'escritos, aun corroborados con su firma, siem- 

pre que le perjudican : no' quiere que: prevalezca. mas, que su 


capricho; y que:sus) desvarios:sean la regla para que los de-= 
mas» juzguen: de su» conducta: Este, gefé, que. se-:vanagloria 
h al folio 452 «del quo 1 de haber trabajado coú la mayor efica= 


cia en inquirir si alguno desu cuerpo poseía cosa robada, 
ó trataba de venderla, y de haber sacudido: buenos palos con 


su > baston. al po Teodoro: Puyol, vino á dar en apropjarse 


E EX 6 A 
el relox por que castigó con golpes y calabozo al soldado. 


Con el protesto de que «que su dueño presuntivo no dalja bien 
las señas, se abituvo- con nota vergouzosa basta de enseñar- 


3 lo. (260 vto 5.2. y 253 y uiente del 4.9). Finalmente, 
trató de cubrir la relacio 


injusta: que hizo, suponiendo que 
lo depositó en la caja del hatallon, de donde: dice: que lo 
sacó para entregarlo cuando se. as ; 


"a de 


berio' separado de su cuerpo. NoTÍ lará Capacete el testiz 


monio de su íntimo amigo, el Capitan 1D. José. dé Keyes, el 
nl ] 


sen, despues de haz 


| 
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cual, despues “de- referir menudamente. el lance del relóx;:con- 
eluye: diciendo, quie no. seu acuerda «de. qne:/se «depositase :éa 
caja. Adviertase que. era el cajeros (254 del. 5. Sw 
Yapés ciérto, que: Gapacete- diese órden reservada, 4:sns 
oficiales «para iuquirin si, sul, tropa sposeia . prendas-0 álhojas 
que rio. fuesen! propias?:¿ No.» hay. wn solo ¿oficial «ques hable de 
semejante órden, y 'itodos convienen; Ch que no se: pasó re- 
vista alguna, ni con este, ni. con otro obgeto.en los dias im- 
mediatos posteriores ú les, desórdenes. “Tercera falsedad. ¡Capa- 
cete- asegura que su cuerpo no. tuyo: parte en los robos , —muer- 
tes y demas escesos que tuvieron: lugar: el * dia: diez.? Ya ha 
oido, y ¿debido convencerse els Consejo basta: la evidencia, de la 
relacion que en compendio «he: «presentado de los, desordenes 
cometidos particularmente por individuos del' bitallon+ de ola 
Lealtad, y no seveos necesario: reproducirla. Basta réecordar!:so- 
Jo vel. espediente: naotuado:> en» Ájamonte” para persuadirse de: la 
malicia con. que falta: cd las verdad el Coronel Capacete , y el 
pingun valor que deben tener: 4 la: vista: del Consejo las cer- 
tificaciones que de: diversas-autoridades de: aquella ciudad presen- 
ta para la vindication- de “este cargo; enyos documentos. «de- 
he- reputarse: producidos por la violencia ó:. el miedo; como 
lo. acredita el documento! que: «obra: al “folio. 245 del 1,9 ¿y 
el referido :espadiente:, instruido. por:uro de Los «individuos 
que firman -las ineñcionadas: cérti fivaciones.. Mas» ¿para que: me 
canso en demostrar las: falsedades de” Japádete cuando está 
rien se atreve á co” 


convencido. de haber engañádo al. Rey?: Que 
meter este- delito. y-4- faltar oficialmente: y. por escrito á la: 
verdad, hablando con: la au sta: persona: del Monarca ¿que 
estraño es que no la diga en las deposiciones. judiciales? Lo. 
que es estraño, sí, que un hombre que, «como Capacete , der- 
yama; en sás escritos leyes: de partida á borbotones, no ha- 
sennda del título: 17: partida sép tima 
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mada ignorancia ó de su furiosa demencia... Alega que' nu fi-- 
jo la atencion en dos ó tres clánsulas de su: esposicion á4 S. M. 
las cuales, como: están? ¿se apartan” de las verdad. La ley el- 
tada declara ,,que aquel que dice 4 sabiendas: mentira al Rey 
,» hace: falsedad. ,, Por la misma ley: está perdido Capacete sin 
remedio, pues: prescaibe: que para evitar el delito: de falsedad 
, guarde: mucho: los secretos y púridades- del Rey el que las 
sepa.,, Secreto: y puridades- que: debió: saponer” cn Freire pa- 
ra tomar «quella determinacion, y dispensado legalmente de 
esplicar' los: motivos por que obraba de aquella manera, lo cual 
es enteramente: conforme con lo prevenido en el artículo 2.) 
tratado: 8.9 título: 7.9: da ordenanza general del. ejército. 
Convencido, pues, el Coronel Capacetete: de autor y e- 
Jecutor ¿dé la sangrienta sedicion: verificada ew Cádiz el dia 
diez” de Marzo» de:1820: por la guarnicion: de la: plaza, segun: 
acabo de: demostrar en el: ecsámen: de los cargos que le: ha 
hecho la: causa”, “muchos” delos cuales. confiesa el mismo acu- 
“sado”, e” hallar: por consiguicute “Incurto . én' los' articulos 25, 
ON AS 13, tratado" 25, título 2.) 4.9, 
46-y' mo 78, tratado: 6. e falo "20 =D5 26 y 6% del 
tratado 8; 9%, título vo de la ordenanza que tratan: de la indisci- 
na, desórdenes, conversaciones * prohibidas y: rmirmuraciones 
“contra: el proceder de los: gefes y superiores tarito mas gra- 
¿yes uvanto és' las graduación: del: acusado, falta de verdad que 
ha: usado en sus escritos, abrogacion que se hizo de! man- 
E OS cometidos contra el General en ge- 


on ó alzamiento: contra la autoridad de' es- 


te superior por la que fueron: muertos y heridos' ale vosamen- 


te los vecinos de esta ciu 


SS con la: cualidad agravan te de 
 Baberlos mandado: ejecutar” 


"es la' tercera' y última espe- 


37% 
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DON JOSÉ GABARRE. 


t 


e 
» 


Este jóven é inesperto gefe era Comandante del batalion del 
General, Mamado, comunmente. de: Guias, en los, dias aciagos del 
diez de Marzo y siguientes; siendo uno de los primeros corifeos 
de la sedicion, como lo verá el Consejo en el discurso de este 
capítulo de acusación , en el cual: probaré. Primero : Que este, ge- 
fe se puso de acuerdo com el. Coronel Capacete para impedir 4 
mano armada por medio de. una sediciou militar la, publicacion 


de la Constitucion, dispuesta por el General en gefe en la tar- 


de del uneve de Marzo. Segundo: que habiéndose decidido des- 


de la noche del nueve ¿a Cresistir la referida determinacion, del 
General en gefe, preparo, desde luego el ánimo de sus soldados 
.o». . . - . rr - 
ar: ¿ az s1 de E ) 
para la sedicion, verificada al siguiente dia cero : que para 
evitar fuesen penetradas sus intenciones y frustrados sus desig- 


nios, aparentó con refinada hipocresía sentimientos contrarios a 


7 desda el momento de es- 
tallar la espantosa sedicion de aquel mtb Cuarto: Que faltando á 
su honor, y despreciando las loyes, ha declarado con falsedad. 


los que abrigaba y desplegó el 


Quinto : que á consecuencia desu acuerdo y plan concertado con: 


el Coronel Capacete y d formó de propia autoridad su ba- 

tallon al toque. de: ge exala, A mañana del diez, lo sacó fuera del 

cuartel 7 egocutó dos moy imientos militares que creyó á propó- 
AS y 
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sito para la egecucion de sus planes, disponiendo del mismo mo-= 
do que: formase , saliese, é hiciese las maniobras que verific5, 
el regimiento provincial de Bujalance que alojaba en su propio 
cuartel. Sesto: que mandó hacer fuego á su tropa en la plaza de 
San Antonio, donde se presentó al General en gefe en actitud 
insubordinada y amenazante , despreciando su autoridad y dis= 
poniendo por sí en todos los puntos de su tránsito hasta puer- 
ta de Tierra de la tropa de.su cuerpo, sin estar para ello au 
torizado, ni pedir siquiera la venia 4 dicho superior Gefe. Sép- 
timo: que en el cuartel de San Roque escitá á sus oficiales y 
los del batallon de la Lealtad 4 la continuacion de la criminosa 
conducta que' estaban observando , y despnes que algunos de ellos 
habian reconvenido con insolencia sin igual al General en gefe”. 
Octavo: que» la tarde del diez mandó un piquete de su cuerpo 
con un oficial para que allanase una casa y prendicse ¿los que 
en ella se encontraran; cuyo allanamiento y prision se verificó 
de un modo escandaloso d- increible. Noveno: que el dia o nce, h 
contento quizá con los desórdenes que promovió y desgracias que 
causó con su traidora condutta puso sobre las armas á su cuer- 
po, tomando medidas hostiles contra el pueblo. Décimo : que no 
pasó revista: á su tropa, ni tomó medidas ni disposicion alguna 
PA los efectos robados y castigar á los autores de las 


muertes y escesos que cometieron, y de que se jactaban públi- 
camente los soldados. : 


Creo positivamente que el Consejo está ya mas que conyen- 
cido de que el Comandanto Gabarre estuno de los principales an- 


tores de los: desastres y desórd lones 
rigido esta causa. Mas sin em! 


5, á cuya averiguacion se ha di- 
mbargo: no pudiendo prescindir de 
_ Presentar, en cumplimiento de mi deber, su capitulo de acu- 
sación , por mas que tenga que molestar su atencion con enfa- 
dosas repeticiones, paso á verificarlo con la brevedad que sea com- 
patible con la justicia, procurando 4 lver los cargos que le 


pee la cansa y le resultan justificados legalmente. 


ÓN 


Este Gefe dá principio á su confesion reformando ta parte 
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«le su declaracion 'en que -aseguró que sn hatallon:era como cnal-- 


quier otro. Enel tiempo «que :medió de «uno 4 otro acto debió 
meditar detenidamente acerca del mérito de-su hatallon, «y com= 
parándolo con los «lemas del egército, colegír la enorme diferen= 
cia. de, sus méritos relevantes á los comunes de lo: demas. En 


efecto «sus proezas del diez de Marzo, ningun otro, -ni-aun-el: 


distinguidísimo de da Lealtadlas alcanza: son singulares. Con es- 
te convencimiento, fruto de su larga meditacion, confiesa franca= 
mente haberse engañado; y en desagravio «de su malogrado ba- 
tallon_ dice, que. reunia das cualidades mas brillantes que puedan 


conocerse.en un soldado: «y para, prueba inserta en la cansa un ofi= 


cio' del Conde del. Abisval, confiviéadole 'comision de formar una 
compañia de Guías. 182. y 191 del 12.9) 

El Comandante del hatallon del Genéral Don José “Gabarre, 
niega haberse puesto de. acuerdo con ''el Coronel de la Lealtad, 
D. Fernando Capacete, para impedir -4o mano armada ' por 
medio de una sediccion militar la publicacion de la Constitucion , 
dispuesta por él General en gefe en la tarde del y de Marzo 
apoyándose para ello en qne ignoraba semejante disposicion del 
General en Gefe, y.aun el que estuviese decidido á ello. (182 vto. 
129) Este cargo se halla repetidamente probado en el discur- 
so: de, este escrito; por lo qne no haré mas que recordar al 
Consejo «muy ligeramente los testimonios que lo comprueban, Ya 
la noche del 


he referido que, hallándose reunido con sus. oficia es 
mueve en el cuario de banderas , entró en. Capitan de la 
Lealtad Don Francisco Rubio Auli, con quien se puso. á hablar 
en secreto, y en otra pieza: (2 | enyo- hecho es un iudi= 
cio vehemente de su inteligencia: con el Coronel de la Lealtad 
y demas agentes de. la sedicion, por mas que Gabarre procure, 
dar el aire de conyersacion indiferente (183 wto.'12.2) 4 la que 
tuvieron ambos interlocutor 's en: asrho momento , y para la. cual; 


i pndiera ser cierta 
resto de sus oficiales; enya reunion ' emporio en aquella no- 
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han tambien su acuerdo ,. no- solo con Capacete,, sino. tambien, boi 
los demas gefes coligados para el. alzamie ento , las declaracio- 
ne5. de yarios soldados de su cuerpo. que aseguran haber- 
se dicho. la noche, del nueye, en el cuartel gue; su Comandan- 
te iba á los de puerta. de tierra á una junta; su/visita. en dicha 
noche á aéhas compañias, y las arengas subversivas é incitado- 
ras á la desobediencia que dirigió á la tropa en distintas horas de 
la noche, como ya: he dicho y repetido. (1o yto., 12, 18 yto., 
24 vto.., 273. 28 yto.) 52 yto=, 35, 57, 59. yto. ¿ 44 vto.» 45, 
45, 54, yto, 57, 58 yto. y, 62 o: y, 09, vto. del 8. >) Indicios 
no menos fuertes son. de tal ¡acuerdo ¡baber mandado en la ma- 
ñana del diez al primer Ayudante, de. su cuerpo. Don Pedro. Bal- 
boa, al cuartel de San Roque para « entenderse con el Coronel Ca- 
pacete, (Bo. yto. da 2)! la esquela que este le mandó có el Sar- 
gento Santiago Fernandez, ¿despues de, habewse despedido de él Bal- 
boa. (58 6. 9) Pero, lo que, sobre todo acredita a no dudarlo se- 
mejante. acuerdo E inteligencia es el parte 0 representacion: di- 
rigida al Rey. la moche del. diez, por, conducto del Capitan Don 
pr gel Mouli, por los «dos geles del batallon de la Lealtad y por 
Gabarre,, En ¿esla se dice: El Comandante del, batallon. del Gene- 
ral Don José Gabarne y; se puso de acuerdo con migo de antema- 
NO> y trajo d este cugricl. ami disposicion, su waliente batallon.. 

(259, 1.9) Esto lo. dice. Capacete al Rey, y esto lo firma Ga- 
barre la; noche del diez, despues de haber firmado otro igual, al 


A ancla, la tarde del mismo dia, Semejantes espre- 


y" na y los hechos 4 que se refieren, 
vencerá Gabarre de la verdad del 
sticia indisputable. 04 


A, 


) para desyanecer este ¡cargo dan 


ados y justos en que se apoya. 

ac uánio como- filos: sus me es, niega haber tenido donbRi2 

miento de que «el General en gefe 1 » e determinado la pro- 

mulgacion ¿y Jura ¡de la Constitucion; y mega tambien el conoci- 

miento, de que dicho superior gefe estuviese siquiera dispuesto 
> | 


e >] 
le 


á ello; sacando por “consecuencia que 158] pudo oponerse 4 una 
eosa que en su concepto no ecsistia. Esacta seria la deducciorn, 
si fuera cierto el antecedent c; mas careciendo absolutamente de, 
fundamento py debe «ser falsa enteramente “aquella, En efecto: a- 
“demas de la notoriedad del hecho, Gabarre lo' supo por el Ge- 
neral Campana, cuando el en grfe lo mandó á tranquilizar la tro= 
pa, en virtad del parte que él mismo le habia dado por conduc- 
to de Balboa acerca de su estado; enplicándole se presentase per- 
'sonalimente ' pára aquiet tarla. (595 vio. 5.9, % vto. y 68 ylo. 4. 9) 
“Esto” ya es un aviso, Un conocimiento oficial, que solo cábe ne- 
galo en un hombre que, como todos sus cómplices primarios, 
se ha propuesto dificultar, sino imposibilitar la investigacion de la 
yerdad, que apesar suyo “nace como: luz brillante eu medio de 
las tinieblas: con que sus enemizos procuran obscurecerla. a 

La pregunta que dice el Capitan Rubio le hizo Gabarre en 
el cuarto de banderas la noche. del nueve , de qué novedades 
habia en su cuartel: la contestacion dad dió dá Rubio, de que en 
el suyo le habia, costado mucho irabajo contener la tropa, y que 
acababa de recibir un oficio del General Campana, indican bien 
terininantamente que la conversacion no fué indiferente como 
asegura Gabarre : “y esto, concediendo á Rubio graciosamente que 
esta y no otra cosa fué la que entre ellos pasó en aq nella en- 
trevista LRAVa nd” y becReta: lo cual estoy muy Léjos' de creer; 
pues resultando Rubio cómplice, interesado “es como los demas 
en disfrazar sus hechos y palabras para encubrir. su criminali- 


dad. (242 5.9) 


Entre bello y nueve de 1 tiana del diez fué Don Pedro 


Balboa, primer Ayudante del batallon de Guias, por mandato de | 
su gefe Gabárre al' cuartel de San Roque, con obgeto de infor- 
“marse del Coronel Capacete de si habia recibido algunas órde- 
des de los gefes de da plaza: (69 yto. 4.02) Gabarre en su con- 
“fesion dice, que efectivamente mandó á Balboa á puerta de Tier- 
ra á saber qué órdenes hahia, y que ignoraba hubiese hablado 
“coa Capaceto. (185 vo. 12.9) Eu el cargo sostiene lo mismo, 
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y. Balboa conviene en que lo! mandó 4, informarse de los gefes 
de la plaza de las órdenes que hubiese; y que el ayistarse con 
tal obgeto. con  Capacete fué por no haber encontrado: á ningu- 
no de aquellos en San Roque. (Co vto. 14.) Debo Mamar la a- 
tension del Consejo sobre la presente cuestion, porque la creo 
muy necesaria para ilustrar su juicio acerca de la conducta del 
acusado y de sus adjuntos. Gabarre en su declaracion no habla 
de este hecho, ni tampoco de la visita de Rubio, porque no 
sabiéndolos la causa, no pudo interrogársele. Balboa no dice que 
le mandase. ver á.los gefes de la plaza, sino al Coronel Capa- 


cete, y esto cuando se lo pregunta si lo verificó con el gefe de 


plana mayor ú otros. ¿Cual , pues, pudo.ser la causa de que 
Balboa reformase, su declaracion en el carco? no pudo ser otra 
que la de condescender con el dicho de su amigo, de su corm- 
pañero ¿de su gofe, cuyo impulso habia seguido en los aconte= 
cimientos todos del diez. Ni pudo; suceder que su mision fuose 
la de.ver., y hablar 4. los geles de la plaza ; pues es ciéxto que 
en aquella hora aun estaba el Teniente de Rey Rodriguez Val- 
dez en su pabellon » y el gefe de plana: mayor no salió del cuar- 
tel en todo :aquel dia, y .cugudo ¿á ellos no se dirigió, claro es 
que no fuc.en busca suya ni en la de ningun otro gefe de la 
plaza, como, confiesa Gabarre. ¿Y como es posible crecr que Ga- 
bario mandase á Balboa 4 su primer Ayudante cuyas funciones 
no son. las: de. irá tomar la órden , peculiares solo de los se- 
guudos ó' Abanderados, sino hubiese: en eilo mas interes que el 
del hecho que ambos presuponen? Esta justa reflecsion se ha- 
Ma apoyada En que poco de, sp «y antes sin duda de. que lle- 
—gase Balboa á dar ta de su comision al pabellon 
de su Comandante «mandó este 4] 
era donde se. daban:las órdenes y no eu casa de- los gefes de 
la plaza ni del Coronel. Capacete, al Abanderado, Don Joaquin 
Barela para recibir las que Mo... MA 5.2) Si Balboa 


babía ido con este obgeto, ¿á qué pues 
Uempo al [Abanderado Barela? Es, pues, eyidente que Buiboa fué 


"pr 


la oficina de plana mayor que 


andar casi al mismo 


» 


a 
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mandado por. si Comandante con el obgeto único de “avistarse 
con el Corónet Capacéte, para “recibir, sí, Sus ardenes sóbre el 
modo y forma en qne debiera” verificarse el alzamiento proyec- 
tado; pero no para que la instrayese de las que hubiesen comu- 
nicado los gefés de la plaza y Diyision; pues en este caso, Capa- 


ete” “que ya Habia recibido la del General en gete para la solem- 


nidad de la jura”, se la hubiera anunciado; y ni este gefe, ni 
Gaharre ni Balboa se dan por entendidos de semejante órden. 
La esquela qne el Coronel Capacete mandó 4 Gabarre la ma- 
mana del diez cón el sargento Fernandez, prueba tambien la in- 
teligencia de anshos gefes; pues aunque estoy” firmemente per- 
suadido de que la que presentó Gabarre al año casi de haberla 


recibido, al evacuar una cita de dicho sargento, no es la misma 


que este le entregó, como lo comprueba en parte la diferencia 
de tinta con que esta y el parte! al Rey se hallan” escritos, ha- 
hiéndolo sido ambos dogumeéntos en “el mismo” dia y en el pa- 


-bellon de Capacete; con todo, $a' conténido de: que ya está in- 


formado el Conséjo , indica con bastante elaridad su reciproca 
inteligencia y acuerdo sobre los hechos de que se-trata. En ma- 
teria de conspiraciones es necesario no perder: de vista) * que no 


se sueltan prendas que la? demuestren visible “y notoriamente sind 


despues de haberse ¿conseguido el mas compléto resultado ; y que 
se entienden los eonspiradores, á yeces: con espresiones significá- 
dla de cosas dina ia ó. distiñtas: de las que de- 


tante + predipatcion ácial la” arion a a 1 despmes, es E 
 “clataménte como" hablas 


Aaa y veniad tiro: Jisdha Ppátttel con ellos la a del 
crimen, infestada' por la. tea de las fwrias: á habitar entre los 
sangre huúmana, y no contentos con la 


pas Hala vertido, ansiaban el momento, y lo preparaban de 
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yerter la restante! Hombres inicuos, abortados por el abismo 


para mengua y tormento del linage humano! ¡Hasta donde: os 
arrastra yuestro frenesí, vuestra rabia, vuestro brutal egoismo! 
Respetad al menos al Monarea; y ya que sacrificando á vuestro 
despecho «y reptil venganza un pueblo que os ofreciera generoso 
asilo, os habeis'deshonrado , no querais envolverlo en vuestra 
igwominia, invitáúndole con la impudencia de los hijos del: eri- 
men á que se convierta de padre amoroso y tierno en gefe de 
bandidos , de crueles asesinos, de impíos” salteadores, de blasfe 
mos y sacrílegos!!!! 

No son ménos bacias de sentido las razones que alega: Ga- 
barre para ecsimirse del grave cargo que le: resulta, por haber 
suscrito la representacion dirigida y firmada por él, en union 
con el Coronel Capacete y el segundo Comanlante de la Leal- 
tad Don Pedro Regalado Castañola la noche del diez como el 
comprobante ménos” equivoco y mas seguro de su acuerdo con 
los otros conspiradores. Gabarre declara: que ¿la tarde del diez 
y con motivo de la desconfianza que reinaba en todos los oficia- 
les, de-las autoridades, y hasta de: los gefes de los cuerpos , y 


_con el obgeto de tranquilizarlos é inspirarles confianza, hicieron 


la representacion; cuyas cláusulas se dirigian á los Jfínes que 


vella indica, y 3% la union y fraternidad de la guarnicion;. pero 
“que hasta el momento de declarar y dársele á reconocer, no ha- 


bia notado que espresase en ella Capacete, que ambos se habian 
acordada nó para los sucesos de aquel: dia: lo cual gs 
Malso , por no haber visto á dicho: Coronel +hasta que consu 
batida? fuéá puerta de Tier: 
má tarde se habia dirigido o por el mismo estilo, y tam- 
bien firmó, y fué conducid: or el Capitan Maturana. (595 
vto 5.9) En su confesión añade 3 que ,aunque firmó dicho :es- 
"exito, fué con tal precipitación, que no lo leyó cuando al e- 
dicho se lo presentó el Capitan Mouli en su pabellon despues de 


aquella mañana.” Que en la mis- 


las diez de la noche, como lo comprueba la diferencia de tinta 


y el lugar inferior en que se halla su firma.”-:(193 12:92 ) Sin 
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entrar en el analisis de los motivos que dieron lugar 4 la formas 
cion de la representacion , que si pudieron Lener lugar para di- 
rigir la primera, lo cual estoy muy léjos de conceder , no essis- 
tieron para hacer la segunda, es evidente que la que care Ma- 
turana con el parte del. General en ,gefe por la tarde, la travó 
y principió á escribir Gabarre, ini despues su segui- 
miento y. conclusion, á Castañola, mieñtras iba á verse con, el 
General Gampana, que lo liamaba en aquel momento. Castañola, 
| Siguiendo las instencciones de Gabarre y de su Coronel Capacete, 
concluyó su trab ajo; y hallándolo conforme, lo: firmaron los tres: 
(Bog:yto. 6.2?) y. no. otros ¡gefos, por np habérseles avisado, se- 
guramente por la. premura del tiempo; pres segun Gabarre , to= 
dos d% parte de los de la guarnicion habian convenido en- ello. 
(594 del 5.9 ) Castañola esoribió tambion la segunda per la no- 
che en el pabellon de sw Coronel, como la primera, y al tenor 
de lo que este y Gabarre le ¡ndicagond (Gio del 6. 9) Esto mis- 
“Juo sostiene el Comandante Castañola eu su careo con ambos ge- 
fes , y esto y no otra cbsa puede ser lo cierto, apesar de los 
subterfugios É interpretaciones con que quieren eludir y distraer 
la corriente y genaina significacion de unas espresiones ,, de unas 
cláusulas, cuya concordancia y absoluta. conformidad con lo; he- 
chos á que se refieren, y com los semtimientos de sus autores, 
escluyen absolutamente toda otro sentido que no sea el propio 
y literal. (39 y 59 vto. 14.9) Y ¿cómo será presupible que un 
- escrito de: tanta entidad lo firmase dE ae hombre 
que tuviese juicio, á menos que no lo werilicase yiolentado por 
suadido de- la verdad de su 


una fuerza Irresistible, sin est 
contesto? Gabarre no se hallaba. 
porque: sn contenido. se conformaba con.sa. juicio é ideas. Es muy 
: despreciable lá escusa: de que no pudo leer la.segunda represen- 
sacion' por la prisa.que- le daba su conductor Mon!i: un minuto, 
que es lo mas que puede: emplearso en la lectura de este docn- 
mento , no podia ser motivo de retraso para Monli,. ni escusa 


- gnficiente la prisa que este manifestara, para firmar un escrito 


% 


en aquel caso + luego lo firm3á 
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de que solo él habia de ser responsable, en nnion con los que 
se ' hallasén en su caso, sio ecsaminarlo antes. Á mas, que ha- 
biendo estado Gabarre la noche del diez en el cuartel de S. Ro- 
que y declarando Castañola que la segunda como la primera re- 
presentacion fueron el resultado de las instrucciones de aquel y 
de su Coronel, mo es imaginable tenga motivo Gabarre para ase- 
gurar que no habia notado, ni era cierta la espresion de su an- 
terior acuerdo con Capacete. Tal no diria ciertamente si hubiera 
prevalecido el sistema de Gobierno, que tan sangrienta como a- 
leyosamente se propuso defender de maneomun con sus compañe- 
ros de armas y de crimenes; y no fuera estraño que se quejara 
entonces de la insuficiencia de la recomendacion respecto á sus 
méritos, y 4 los servicios prestados én obsequio de su causa en 
aquel horroroso «dia, 

Sírvase el Consejo observar la conformidad de principios que 
profesa Gabarre con los del General Campana, y la identidad de 
los fundamentos que ambos alegan para motivar sus respectivas 
representaciones ú partes, y se acabará de convencer de la yer- 
«dad: del cargo con que ambos son acusados. La desconfianza que 
Anspiraban los gefes á sus subordinados: la inguictud:de sus Aáni- 
mos: lo estraordinario de las circunstancias, son espresiones de 
-que usan los dos para hacer ver la necesidad de emplear los medios 
-de que se “valieron, para tranquilizar los animos , que no esta- 
ban conmopiilos ; recuperar, la autoridad, que vunca perdieron 
emi. né E | sima que en aquel dia. Semejante identidad de pa- 
nenos de producir en último «nalisis otro resul- 


, pe que. le evidencia de cua dicen en sus respectivos escri- 
tos; pues ambos asegaran bh, 


¿ convenido de antemano los ge- 
Tes para oponerse en Juerza 4. los efectos de la disposicion del 
General en gefe , relativa. 4 la: jura de la Constitucion, Pruebas 


son tambien, é indestructibles, de este cargo las que espondré 
para note el segundo. 


di 
.s 


Y ¿preparó el Comandante Galarre pl dnimo de sus solda- 


.., 
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dos desde la noche del nueve para la sedicion verificada al día 
siguiente? Esto es loque me propongo probar. Si los lamenta-= 
bles sucesos del dia diez no hubieran tenido lugar: silo dispues” 
to por el General. en .gefe la. tarde del mueve. se hubiese yerificas 
do sin oposicion ni disgustos, Gabarre entonces mereciera alaban - 
zas por su previsión y cordura; pues todos pensarian que la cau= 
sa que le moviera á. proporcionar á su tropa el refresco de me- 
dio: cuartillo de vino por plaza, fuese la «de aplaudir la disposi- 
cion de Freire y hacer yer 4 sus soldados, que era un acon+ 
tecimiento que. debian roirar con placér y que merecia celebrarse: 
- €straordinariamente. Hubiérase »dicho queá.la manera que el Ge- 
neral de un egército victoriosó hace mercedes á sus soldados 
triunfantes, les aumenta. la racion,-los gratifica, ó hace con ellos 
alguna otra demostracion estraordinaria, Gabarre habia querido - 
tambien manifestar, á. sa batallon' cuan satistecho. estaba de su buen 
proceder y comportamiento en aquella. crisis delicada. Pero des- 
graciadamente no, fué asi: su. conducta «y la de su tropa al dia 
siguiente evidencian: que su obgeto al hacer aquel. presente no 
fué otro que el de: envenenar «sus corazones», «disponiéndolos' con 
arte y maña á que dejasen la actitud :de nobles defensores de 
sus conciudadanos, al par que de su Rey, y tomasen la aborre- 
cible «y fiera de verdugos de sus hermanos. No: Gabarre no:man- 
do comprar y distribuir '4 su tropa aquel «tósigo fatal para tran- 
«Quilizarla , para persuadirla, para. evitar; -segu di que: salít- 
ra ú':la calle, cómo algunos soldados: se: ho, piatron con obgeto 
de beber. (392 3.9) Gabarre usó de este. ládió) para; alucinar- 
la, para disponerla á ueyvo impulso: que pensa- , 
ha comunicarle. Y “es:cierto pue al lgunos soldados hiciesen se 
me jante solicitud, esto probarla. que-el »cáudido: y senciliousolda- 


4 que sig 


«do, apesar de no habertenido: la: propavación necesaria por par- 
te de sus gefes y oficiale habian abrazado sin repugnancia el 
partido del General ge! S, y querian solemnizarlo, entregándo- 


-se al placer de un Amigo; mas nunca. que estuviera:la tropa ni 


E 
xd 
A 


2 


al General en gefe y en la. plaz 
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«quieta y que se'waliera Gabarre de aquel estudiado recurso para 
tranquilizarla. Quieta y muy quieta estuvo la tropa aquella noche: 
tranquila estuyo al dia siguiente hasta los momentos en que se 
la precipitó, obligándola á entregarse al furioso frenesí que tan- 
tos males causara ¡al engañado vecindario de Cádiz. Y si en la no- 
che del nueye se turbó: algunos momentos la paz del soldado de 
Guias, Gabarre fué el «causante de su inquietud. Gabarre sulió 
á las cuadras donde descansaba el soldado de sus fatigas, y: con 
sus arengas, con sus palabras, con sus prevenciones y ademanes 
los puso em cuidado y alarmó «u sencillez. Gabarre subió á va- 
rias cuadras, como 4 las siete de: la: noche: se congració con el . 
soldado, preguntándole si era bueno el vino que habia mandado 


denle, y probándolo en la cuadra donde aun se estaba repartien- 


do. Gabarre decía á la tropa: muchachos, haciendo señas con la 
mano ' desde la frente á la boca; desde aquiaqui, viva la Cons- 
titucion; y haciéndolas desde la boca al pecho; desde aqui aqui, 
viva el Rey: muchachos, yo soy el primer soldado: aqui estanios 
para obedecer al Rey; tened ecnfianza en mi: que si el Rey ju- 
raba la Constitucion la juraría tambien, pcro que antes no po- 
dia él jurarla: que debia vivir el Rey y morir la Constitucion, 


y hacer todo lo que él mandase: qne las tropas del Key no po- 


dian jara la Constitucion hasta que él lo mandase , ni los pr 
sanos jurarla antes que la tropa: que el batallon no podia ju 
rar la Constitución, aunque el pueblo la habia jurado; y no de 
bía hacerlo hasta que el Rey «lo mandase: que si el Key Ntro. 


Sr. tiene” 4 bién jurar la Constitucion, la jurarémos, pero entre- 


tanto no podemos hacer una 


cosa como esa: que habia ido á yer 
1 de San Antonio habia mucha 
$ente que decia,'viva la Constitucion, y llevaba escarapelas co- 
loradas y pa y que le hicieron poner una -á la fuerza: que 
nosotros no debemos jurar la Constitucion hasta que el Rey 
nos lo mavde, pues qne servimos al Rey: que aum cuando el 
pueblo habia jurado la Constitucion, la tropa nunca podia ha- 


cerlo hasta que el Rey lo mandase : que hasta que se supiera 
do 
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si el Rey habia jurado la Coristitucion; no podia hacerlo-el ba- 
tallon; que mientras él estuviese á la: cabeza, no tenian que te- 
ner miedo,-aunque el pueblo estuviese levantado: que tuviera si- 
lencio, que ya les habia dicho el General Campana que. no se 
«juraria la Constitucion hasta que el. Rey. lo mandase. Esto-hizo, 
sy esto dijo “Gabarre á: su. tropa. aquella: noche, segun: declaran 
los testigos quelo hacen á- los folios 1o vto., 12,18 vto. ,.24 
vto., 27, 28 yto., 52 vto., 35,37, 39 vto., 41 vio.) 45, ¿459 y 54. 
vta. , 57,58 vto., 62. vto. y 69 vto. del 8.2 A laverdad: siestas 
arengas , sivtales palabras , si semejantes acciones no.son capaces de 
incitar ás sedícion, de disponer los ánimos del soldado menos pre- 
venido: y. mas tranquilo 6 indiferente, nosé que. humavamente 
puedan emplearse medios mas propios y análogos á la situacion 
y circunstancias del hatallon de Guias, á quienes eran dirigidas. 
-Y si esto: no escpreparar «el ánimo. del soldado para arrastrarlo á 
seguir ciegamente la opinion y los pasos del que tales medios em- 
“pleó , ignoro absolutamente de cuales deba ó pueda valerse un 
gefe, cuando quiere disponer sus soldados á empresas árduas y 
-en que no pensiran: entónces confieso que me son desconocidos 
¿los principios de-la elocuencia militar y. el arte de. las aren- 
gas. del | : 
Pero aun hizo mas Gabarre : como á las nueve de la noche 
volvió 4 subir á algunas cuadras, espresándose ya entónces sin 
-la incertidumbre que aparece en sus anteriores dichos. Corre ya 
el velo misterioso y esplica casi á las clar E fuese su: pro- 
-pósito. Habíase esparcido la neticia , despues de haber hecho Ga- 
pa, de que “este con el Mayor y 
Tierra 4 celebrar una junta en 
el pabellon del General Campana, o. del Gohernador, para que 


“barre la primera visita 4 su 
algunos oficiales iba á puerta de d 


“no se jurara la Constitucion; y aun en alguna cuadra. lo dijo él 
á los mismos soldados. (18, 19 vto. , 27, 29 vto. , 39 vto., 41 
vto., 43 y 52 8.9) En la segunda visita, y resuelto sin duda 
ya en la junta de San Roque oponerse en fuerza d la deter- 
minacion del General Exeire ,: encarga á la tropa que esté con 
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mucha vigilancia; manifestando dne :estaria con los oficiales para 
cuanto sé la ofreciese en el cuarto de: banderas; y espresa que 
ya no'se juraria la Constitución, y que saldria á la mañana Si 
guiente por el! pueblo 'clamando, viva el Rey, segun le prevenia 
el General Campana en un “oficio que habia recibido, (50 vto. Do 
ra syto. 2.9 y 197 del 3.9) 

Por la mañana se repitieron iguales demostraciones, sin du- 
da con el obgeto de recordar á- los olvidadizos los sentimientos 
que por la noche habia procurado inspirarles. Gab%rre sale. de a- 
puros, para contestar á este cargo, diciendo que ,»hizo todo. lo 
contrario; pues llamó los oficiales á su pabellon y les ma- 
nifestd estuviesen prontos á jurar la Constitucion, si el General 
en gefe lo mandaba y lo hacia igualmente el resto de la guar- 
nicion, previniéndoles pasasen :á sus compañias para disponer la 
tropa al mismo obgeto. (185 yto. y siguiente 12.9) Esta con=, 
testacion confirma sin' disputa que Gabarre asistió á la junta de 
que hablan los testigos citados , para asegurarse de si el resto de 
la guarnicion asentia ó no á la determinacion del General en ge- 
fe; y cual fuese la resolucion de la, junta lo manifestó el mismo 
Gabarre aquella propia noche y al dia siguiente. Que las instruc- 
ciones que diera á sus oficiales no fueron las que espresa, lo 6- 
videncia su conducta enteramente uniforme á la de su gefe; pues 
algunos de ellos lo acompañaron á las visitas de la tropa, se- 
cundando sus. ádeas y vertiendo las mismas especies ; y lo eviden- 


cia mas la straor inaria ¡»medida de reunirse gefes y oficiales 


en el cuarto de. banderas á pasar la noche, cuando antes solo lo 


hacian los «subalternos de se y cuando, por haber cesado 
a las. circunstancias que hacian | con iderar la plaza en estado de 


sitio, ni aun estos debieron hacer semejante servicio; principal- 


mente cuando ni la tropa estaba inquieta, ni el pueblo debia ser- 
les temible, coneluida ya la canilde sus anteriores EE UATOS y 
opresión. 

Gabarre asegura ,,que subió de 5, A siete de la noche del 
nueve á las cuadras, con el lin de yer si se habia bebido el yi- 


—vincente del cargo que acabo d 
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no: que en todas habló:de tranduilidad y órden, y. nada. conts... 
la Constitucion, antes todo. lo contrario. (184 12.9 ) Aqui tene- 
mos á Gabarre hecho un apóstol de la Constitucion , confesando 
paladinamente que habló á su tropa á layor de su juramento, -ol-. 
vidándose de que antes ba dicho .que no,tuyo noticia, ni aun de. 
que el General en gefe estoviese siquiera dispuesto: á permitir 
que se proclamára. (182 vto. 12.2) Y ¿cómo pudo, sin este co- 
nocimiento, lrablar 4 sus soldados en fayor suyo, contravinien= 
do tan espresanente. a lo que hasta. alli le: estaba mandado? No 
hay recurso. Bajo cualquier aspecto que se mire la contestacion 
de Gabarre, presciudiendo de la eminente prueba que produce, 
su conducta del diez y posteriores , no pueden deducirse mas que * 
argumentos que lo: condenen. Tenga 0: no«conacimiento de la dis 
posicion: de: Preive , siempre resulta: que su. proceder en aquella 
noche 'fué criminal; y es de elio el mayor y mas incontiastable: 
tessimonio su contradictoria y fría contestacion; pues que par 
destruir: el cargo se contenta con decir, que es “falsu cuanto di- 
cen los testigos en que se apoya. (134 429) ¿qué pruebas: 
dá en su respuesta? Solo su propia palabra, +cuyo vídor couocerá: 
ya el Consejo y demostraré á su tiempo. Los testigos que lo a= 
cusan, léjos de retractar sus dichos en «los careos, todos aquellos. 
que han podido verificarlo se afirman y ratifican en sus declara- 
ciones , asegurando que Gabarre es quien se equivoca. (554 vto. ; 
358, 559 y 540 15.) Como en la narracion y en el capítulo: 
de Campana he presentado con toda la «¿ee cuanto, 
conviniera, á mas de lo dicho, para concluir la prueba mas con- 
: dar, me creo dispensado: 
cer el 


de su repeticion, que sim conv ánimo del Consejo , mo-- 
Te tdviA Eh gran manera su atencion, sia ventaja “de la justicia 
Pasemos al tercer cargo y véamos si es justo que: se acuse: 
á Don José Gabarre de haver ocultado sus designios opuestos diu- 
melralmente «¿ los del General en gefe , aparentando hipócrita- 
mente. su conformidad con ellos y con los. deseos del vecindario 
de Cádiz. Fiel imitador , el Comandante Gabarre , hasta du la je- 


£.. 
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suítica urbanidad de snmaestro y.grande “amigo el Generál Cam- 
pana, procuró segrir sus lecciones en el dia diez de Margo con 
la perfeccion que sus inferiores luces y limitada esperiéncia le per- 
mitieron, El, General, Campana , roto ya: cl fuego, encontró en 
casa de Freire á los gefés parlamentarios de. San Fernando, Don 
Felipe Arco-Agúero , y.Bon Miguel Lopez Baños; y. ocultando 
toda la malicia de su corazon, abrazó. al primero y dió la mano 
al segundo. en prueba de. amistad. y confianza. (426 vto. 3.9) 
Gabarre dió un. abrazo. muy estrecho al ¡Coronel de Artillería D, 
Antonio Miralles, muy transportado de gozo por, el restableci- 
miento..de la Constitucion., yendo: á-.casa del General en gefe, 4 
quien aseguro que el espíritu de su batallon. era el de obedecer lo 
que se le mandara: y que. lo' creia tranquilo. (72 vto. 2.2 y 147 
yto. 4.9.) Poco, despues y algun minuto ántes de formar su hba- 
tallon: para intimar da órden, de muerte y saqueo á que dehia en- 
tregarse la inerme multitud , asegura á. su. segundo. el Coronel 
Don. José Pierson. bajo su: palabra de honor, y agarrándole fuer- 
temente su. mano, que mientras él ecsistiese no saldria del cuar- 
tel soldado a prevaliéndose para ello dela. influencia que: 
tenia: en la tropa, como él, sabia. (247 ylo. 5.2 ), Antes y en la 
propia mañana Lállale enla plaza de San. Antonio. el Coronel D, 
Maviano Novoa: le refiere la ocurrencia de unos: cuantos de sus 
soldados en la calle Nueva, y le responde, asegurándole tambien 
bajo su: palabra de honor”, que-su: batallon seria: el primero; que: 
solemnizaria la. funcion y y Que no-habia novedad ninguna. (222. 
vio. 5.9) Otros mnchos hechospudiera citar que acreditarian 
mas y mas la conducta falaz. solapada de: Gabarre, para ocul. 
: tár que su pecho: ardía en deseos. de poner por obra el plan ho- 
micida, el: proyecto asesino que egecutára despues; pero los omi» 
to. por creerlos redundantes, y porque al tiempo mismo que Ga: 
barre niega: el cargo , alegando que ningunos designios tenia que: 
ocultar, “confiesa directa 6 indirectamente la verdad de los tes- 
timonios en que se apoya. Ciento es, dice, que preguntado por 
el General en gefe la mañana del diez porel estado de su bala- 


634 

llon ) de quien tenia nóticias que no estaba tranquilo, Je respon= 
dió : que no pensaba: mas que en obedecer, y que lo creia tran= 
guilo; siendo solo su disgusto porque se decia que entraban tro- 
pas de San Fernando. Cierto, dice, es tambien el dicho de No£ 
voa, -y que mo'se acuerda ¡del abrazo dado al Coronel Miralles. 
No' acordarse de un hecho, no es negar su. ecsistencia ; debiendo 
suponer sea cierto, cuando mirado abstractamente nada tiene de 
malo, y cuando está sostenido por un testigo condecorado, ra- 
cional y sin tacha, aun á los ojos del mismo «Gabarre. Pero lo 
que mas-arguye la certeza de este cargo, y de consiguiente! de 
los hechos que lo" fundan, es la contestacion' que dá á lo declas 
rado por Pierson; pues desentendiéndose absolutamente de su» di- 
cho, responde que es cierto le mandó fuese á avisar al General 
en gefesy 4 toda persona que encontrase, para que huyese del fue< 
go de' puerta de Tierra que ya se oia. ¡Que humanidad !: Y ¿por 
qué no le encargó-digese al pueblo todo que se:guareciese y pu- 
siera 4 cubierto del fuego que €l iba 4 mandar á su batallon en 
aquel momento, y que, era el único temible y peligroso , al mé” 


“nos para las gentes que Pierson podia encontrar hasta la-casa 


del general en gefe , que” por el pronto estaban léjos. de ser o= 
fendidas por el de puerta “de Tierra, situada en el estremo opues- 
to de* la: plaza? Entónces, al menos, no mereceria el odioso y 
negro dictado de Gefe de bandidos, de ladrones y' asesinos,. y 
podria disculparsele algún tanto*suinobediencia, su falsia y de= 
mas delitos y: faltas de que lecacusa: la cansa y:atribuyéndolos á 
su inesperiencia y “juvenil atolondramiento, á sucinconsideracion 
y falta de juicio previsivo, pudiend entonces la humanidad y aun 
la justicia perdonarle los defectos errores ó. delitos: que come=- 
tiera , por los males y «violéncias: que +evitára» Mas no. fué: tan- 
ta su ventura, mi la del sacrificado vecindario de Cádiz. Creyen- 
do salir triunfante con esta contestación mal estudiada .eludien- 
do de paso el testimonio de Pierson; que no puede ni se atre- 
ye á negar, acaba de ofrecer el-mas cumplido argumeuto de su 
engañosa política y de su vituperable conducta; dando nueyo real- 
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ce y mayor fuerza á las declaraciones de que se. infiere este car- 
BOw; ; y" LE 
Dedúcese de lo dicho que , faltando.á su honor., declaró:o0n 

falsedad, y de. consiguiente que debe. sugetársele, á.las penas pre- 
¿venidas por las leyes para el testigo falso. Este. cargo de falta de 
verdad, que es, el cuarto que hace la causa::4...Gabarre,- se ha= 
lla demostrado ademas con otras pruebas no menos evidentes. Ga- 
barre asegura en su declarzcion haber recibido la mañana del diez 
un, pliego que llevó al. cuartel un ordenanza de caballería Dra-. 
gones del, Rey., el cual,, dice, entregó al Capitan que hacia de 
«sargento, mayor, del, regimiento. «de, Bujalance, por no hallarse 
presente el Comandante, accidental de dicho cuerpo para quien 
iba dirigido. (388 3.9) Es: falso en primer .lugar , que allí no 
estuyiese el Comandante del Provincial de Bujalance; pues la cau- 
sa, prueba que , cuando, formó este cuerpo y el de Guias, que 
es cuando dice ¡Gabarre que recibió y entregó el pliego, se ha- 
- Maba dicho Gefe en el cuartel. En segundo, lugar .es falso, que 
el Capitan mayor, á quien asegura haber entregado el pliego, 
lo. recibiese; pues preguntado sobre el particular Don Segundo 
Balmaseda, que es el que egercia dicho empleo, niega haber re- 
cibido semejante pliego, ni con sobre para sí, ni para otro nin- 
guno. (296 vto: 6.2) ¿Ni como era posible que lo recibiese en 
aquel momento de la formacion de los Guias en el patio del cuar= 
tel, cuando á la sazon se hallaba Balmaseda en su pabellon. po- 
niéndose de uniforme, y si cuando bajó , llamado por el estruen- 
do de «cajas, cornetas y gritos, halla ya formada la tropa fuera 
y al frente del cuartel ? (5 4 vto. y siguiente del 6.9) Nada 
importan estos reparos, y dde equivocado: se- 
- Tía en otro dia cuando el hecho. sucedio, (184 vto. 12,9) Pero 
¿€n qué otro dia concurrierau las. circunstancias y particularida 
des que acompañaron al hecho, y refiere Gabarre, si el dia diez 
de Marzo es solo. semejante y comparable. con el mismo: si las 
- Samgrientas páginas de sn historia no se hallan en dinguna otra 
ni de propios mi de estraños, mide estos ni de los pasados tiem- 
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pos? ¿Y por qué no' confiesa Gabarre de plano qne “el” plicgo 
era para él, remitido por alguno de los coligados para instruirle 
del estado de eosas, 6 para marcarle las operaciones que debiera 
“egecutar? Cón tal confesion ¿aumentaria' sus cargos? ¿ ¿los agra. 
“varia? ¿seria por ello mas criminal? De” ningúna manera : antes 
-bien con su franqueza daria 4 conocer su buena Té ; y podia es- 
-perar justamente que se creyera que, si pudo haber ignorancia 
COAST en su proceder, no fué hijo al ménos de ma» 
licia y de nn: corazon dañado y corrompido” “su ingenuidad mas 
mifestaria que no era bed de: que se le? tuviese por honbre 
de honor; ctya palabra empeñó ¿vino tantas veces en aqueltos 
aciagos' instantes, én que, alucinado por el falso brillo ds una 
gloria yana, se precipitaba,' en el abismo que escabó á sus pies, 
y en que hundiera 4 tantas victimas inocéhtes; con las que al Gin 
“se verá hundido” y envielto él mismo , Bab o de modo bien di- 
yersó. Pasémos alquinto cargo.” 
EL Consejo ha oido ya la relacion documentada de los moyi- 
mientos y operaciones que verificó el batallon de Guias la mañana 
-delídiez, y no. creo necesaria su prolija repeticion. Recordándo- | 
Ja , debe ya el Coúsejo estar convencido de que Gabarre se hálla ] 
comprendido en este cargo qlo le hace la causa. Cierto es qué ¿ 
desde la mañana del "nueve tenia mandado el General en gefe que 
no se permitiera salir á soldado alguno de los cuarteles. Es evi- 
dente que la ordenanza prohibe espresa y terminantemente que 
ni parte, ni el todo de la guarnición tome AMAR Órden 
del Golernador de la plaza. Apesar de ello, Gabarre ¿baja de su 
pabel Hon inmediacamente despues de haber dado su palabra de ho= 
nor á su segundo Pierson, de que mientras ecsistiese no saldria 


| 
7] 


soldado alguno del cuartel; REDES de haber ya recibido la es- y 
quela de Capacete , que le entregára el sargento Fernandez; y des- 
pues tambien de habcr O Balboa de hablar con el Coronel 
de la Lealtad : entra en el putio desu cuartel: grita á las ar- 
mas : manda tocar generala : forma el batallon y lo saca fuera, 
desplegando á su frente en batalla. En esto, dice Gabarre, qué 


de 


| no infringió da ordenanza mí desolédeció: al General en gefe; ase- 
gnraudo que la formacion que previno faé con arreglo á lo que 
aquella previene, y que la órden de este superior gefe solo dis- 
ponia no saliesen soldados á la calle, sin duda para evitar dis- 
gustos con el pueblo que estaba tumultuado. (185 vto. 19.2? 
Como quien dice : si el General en gefe prohibió la salida del sol- 
dado, no asi la del batallon: si el obgeto de aquella medida fué 
para evitar disgustos con el pueblo, ningunos tenia que temer el 
o pronto á hacer desaparecer de las calles, de sus casas 
tuado d pacífico que se atreviera” á presentarse por delante y al 
aleance. de sus armas blancas ó de fuego. Gabarre no acuerda si 
| dió la voz de á las armas, ó si mundó tocar generala cuando dis- 
| puso que la tropa tomase las armas, pero sí que mandó tomar- 
las y trató de que fermase con sus oficiales. (185 :yto. 12.9 ) No 

' puede darse una confesión mas terminante de este hecho; y cual= 
quiera creerá que Gabarre, consiguiente en sus principios, no 
y se separa de ellos para continuar su: defensa. Pues á renglón se= 
| guido dice que, cuando bajó al cuartel y mandó tomar las armas 

á la voz ó-al toque de generala, ya estaban los soldados armados 

y caysando la mayor parte. Sigase á Gabarré en sus palabras, en 

sens escritos, en sus disposiciones : siempre se le verá seguir fel- 


mente el rambo mismo de su director Campana. Como este, no 


vierte una espresion ni una palabra que deje de ser falsa % ca- 
Inwniosa 0 


“no enyuelya ¡ contradiccion con las anteriores y 
posteriores: Tal es el poder de la verdad, que por mas qne se 
r cure _obsenrecerta 4 fuerza de artificios y estudiadas Geciones, 


» aparece mas brillante As ura, apesar de sus perreguidorés, 
interesados en que desaparezca. E 


do 


El crimen mismo de cuya sombria 
1 
magen , presente siempre á su “aterida imaginacion, no pueden 
y 

deshacerse, los fascina y precipita, cuando se creen mas segu= 
ros y cubiertos. Sacó, dice Gabarre, el hatallon del cuartel, por- 
que en su patio 

PS no cabia la erp (185 vio. 12.9) Esto es ab- 


5 : 
olutamente falso : porque el patio tiene cabida para formar des- 
91 . 


y aun de esta vida. á.todo paisano tranquilo 6 inquieto , tumni= 


sí 
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ahogadamente' mas tropa de la que tenia su batallon, y porque 
la tarde anterior y aquella mañana antes de salir al campo, cn 
el patio. y no en otra parte lo.tuvo formado. Pero, y ¿por qué, 
despues: de haber desplegado en batalla fuera y frente de su cuar= 
tel se marchó, € interno. por el pueblo? ¿ Tampoco: cabia su ba- 
tallon en aguel dilatado:campo y «donde pueden formarse docenas 
de batallones? Salió del enártel , desplegó á su frente en bala-= 
Jla, marchó y se interuó por el pueblo, porque asi se habia con- 
certado de anteínano: porque asi se lo ordenó, y perque asi qui= 
50 hacerio sen; desempeño de la obligacion: contraida, para dar el 
mas escandaloso egemplo de ¡nsubordinacion que ha visto el mun- 
do, conforme en todo al acuerdo celebrado y á las determina- 
ciones de Campana. ; 

Por temor del pueblo, que tantos insulto» hizo á la guarni- 
cion desde la noche del 2í: de: Enero , y por haberle dicho No- 
voa aquella-mañana: «pie estaba armado para acometer y desarmar 
á su hatallon, sewvió, dice, precisado á tomar las citadas pro- 


widencias., y á verificar los movimientos que egercitó. (1953 12.9.) 
En primer lugar, no; habiendo estado el batallon de Guias en Cá= 
diz la noche del-24 de Enero., tan cacareada por los reos de es- 
ta causa, nal pudo haber recibido insultos del pueblo por di- 
eba cansa. Solo el deseo de calumniarilo, y el atroz resentimien= 
toque abrigan contra él Gabarre y los suyos, es el que hace á 
casi todos ellos prorrampir en dicterios y diatribas que, lejos de 
sincevarlos y los hace mas eriminales. Ni los yociferadores de se- 
amejantes insultos han probado hasta ahora que el vecindario de 
Cádiz insultase de modo alguno á Ja guarnición ni á ninguno de 
sus individuos , antes ni despues del diez de Marzo : lo cual prue- 


ha la falsedad de sus asertos que, á ser verdaderos, no hubie= 
ran dejado de patentizar para su justa defensa. Ni el Coronel 


Novoa dijo ni pudo decir, no ecsistiendo semejante absurdo, que 
pueblo armado estaba dispuesto á desarmar su batallon. Lo que 
sí le refivió Novoa fué, el sospechoso talante de los soldados que 
encontró en la calle Nueva, y de lo que infirió malos resultados; 


* 


» 


on dE Y , : . 
ventura estos hechos motiyo suficiente para que tomase las provi- 
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cuyo relato y» la contestacion que” le. did» ha «confesado Gabarre 


sin contradiccion, contestando al tercer cargo. (229 vto. 5.9» 


. 


184 yto. 12 y 61 del 14.9.) Pero supóngase, si.se quiere, por 
un momento «que ambos. estremos sean ciertos : es decir, que la 


- guarnicion hubiese recibido. contínuos insultos del pucbio desde 


la noche del 24+de Enero+y:qne en li mañana del diez estuvie- 


, 


se armado y dispuesto para desarmar á su batallom: ¿serian por 


ncias que dictó, mi yerificase los movimientos qne.egecutó? No 
debia dar parte puntual 4 dos gefes de la plaza de las novedades 
qne ocurrieran para quese sirviesen dictar las medidas conve= 
nientes? ¡de ¿ás que autoridad dió semejante conocimiento? ni cons= 
ta en la causa, ni Gabarre lo dice. Y si á nadie se quejó ; si de 
nadie ecsigio previdencias que atajasen los males que atribuye 
ahora á la conducta! imaginaria del pueblo ¿como creer que ec- 
sistieron semejantes motivos, ni que estos predugeran el tumul- 
to y alarma de su batallon? Y ¿4 quien persuadirá Gabarre que 
siendo sus movimientos y operaciones producidos por el resenti. 
miento y deseo de vengar los insultos que, dice , habian debo=- 
rado y deboraban: aqhella mañana hasta el instánte del rompimien=- 
to, no los dictase contra el pueblo que los habia insultado? El 
lo dice, él lo asegura. (185 vto. del 12.2 ) Si.en-los instantes 
anteriores de romper la sedicion y de desvandarse su cuerpo por: 
calles. y plazas, llevando «delante de sí la mnerte y desolacion, 
hubiera asegurado esto. Gabarre, pudiera «habérsele becho enton= 
ces la gracia de creerlo sobre su palabra; aunque nunca sería 
tal motivo. escusa suficiente para cubrir su inohediencia al Ge- 


neral en gefe y 4 la ordenanza; pero diciéndolo despues de ha- 


ber procurado con semejantes providencias el esterminio de per- 


Ex ido! propiedades, ¿quien, pretende Gaharre, que, lo crea y 
; no lo tenga por un falso y mentido impostor? Siendo tal y tanta la 


conformidad y consonancia entre” los movimientos que egecutá y” 
Providencias que dictara con sus. resultados, ¿no deberá inferir- 
se justa é indudablemente que semejantes providencias y movi- 


«EL 


»- 
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mientos se dictaron y! egecutaron, porque asi se convino en el: 
acuerdo celebrado para oponerse en fuerza d la determinacion del 
General en gefe, sabiendo las del General Campana? Sí cicrtamen- 
te. Cuanto se hizo FP dijo en aquellos dias, dictado fué, y eon- 
certado de antemano'en la junta que celebraran al efecto los ada- 
lides de la rebelion. Efectivamente : »yo desafio á cualquiera que: 


- sea á que pruebe que las disposiciones que: Gabarre “tomo, man-— 
dando que la compañia de cazadores marchase por la Alameda y” 
muralla hasta Puerta de Tierra, seguida del batallon de Bujalan= 


ce, que Luc dejando en pos de si compañias y piquetes enlos pun 
tos que parecieron:á su Comandante á propósito, para quedar á: 
cubierto de: cualquiez ataque que en su marcha pudieran inten-- 
tar los paisanos, gratuitamente: armados y tuimultuados por los: 
sublevados. :gefes. de- la: guarnicion + disponiendo que por el cen-- 
tro marchasen granaderos y primera con direccion á la plaza: 
de San Antonio y á: casa del . General: en gefe, para arres- 


tarlo y lHeyarselo. preso: al cuartel - «general de:lossediciosos: mar.' 


marchando- dl despues. tras: de su vanguardia, separándose de: 
su direccion= en. la plazuela. de la Verdad, cubriendo su derc= 
cha por la calle del Olco, cambiando: de direccion en la del 
"Teniente y: :entrándose en la plaza de Sar Antonio: por yer a- 
Mí al General ca gefe, cuya prision no pudo verificarse por: 
el atolondramienio y precipitacion de Balboa; pero que po= 
niéndose: alli. á la cabeza: de los Guias «el General Campana: se 
lo llevaron al «cuartel de San Roque; disponiendo Gabarre en 
el. tránsito que se: destacasen piquetes com oficiales de: su con= 
fianza, que  «despejasen: la: derecha de su marcha; los cuales in-* 
trodugeron el desórden y causaron graves males por el inte= 
rior, de: la ciudad:: que se situáse una compañia en en el has 


luarte- de los Negros, cuya guardia: habia sido, retirada de ano 
temaro por los cazadores y el Ay udante:de P. M. Ballester os, segu=" 
ramente para que la fuerza que la habia de sustituir y la sustituyó en | 


efecto, no encontrase resistencia nirembiiázo en las operaciones que” 


) 
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“sele encargaran: que se situase otro piquete en y sobre la puerta del 


pone la natuzaleza. Pero no es tolerable que diga Gabarre 


«mar: desafio, digo, á quese me pruebe que estas disposiciones y mo 
vimientos ejecutados por el batallon de Guias y Bujalance, mar= 
chando sus gefes á la cabeza, los oficiales en sus puestos, y 
al toque de cajas y cornetas, mientras el batallon de la Leal- 
tad despejaha con “us cazacdó1ies las inmediaciones de ¡puerta 
de Tierra y esploraba el campo: micuiras esta misma com= 
pañía- se dirigia despues por ek campo de Capuchinos, flan- 


queando su: izquierda  liasta el cuartel de la Bomba: iientras 


la «de granaderos reforzaba, cubria y se: apoderaba de la puer- 
del Mar, y mientras un destacamento fuerte, compuesto de la 
segunda y parte de otras compañias, marchaba ¿ reiorzar y CU= 
brir la Cortadura, fuerari efecto de mera casualidad y que cu 


su egecución y prevencion no intervino convinacion ni acuer-. 


do anterior. Ni es menester ser militar para conocer, visto: 
solo este pequeño cuadro que acabo de presentar, que es ab= 


solutamente imposible de: toda imposibilidad qre se practiquen: 


operaciones de esta naturaleza; sin que de antemano 'esien con= 
venidas y señalado el olgeto á: que deban dirigirse. Cualquie— 
ra hombre de sava razon y que no tenga interes en negarlo, 
conocerá la necesidad de un plan meditado: y dispuesto ante-- 


riormente para” que: tuviesen: efecto los acontecimientos de que' 


se trata. Y esto”, sin contar con los. muchos é  incontestables" 


testimonios que arroja de sí la causa en comprobacion de tan: 


_Ahcóoncusa. verdad; siendo el sello indeleble de todos los dos 


famosos partes de: € Campána y de los gefes de Lcaliad y Guias, 
que tantas) veces Le citado; 

Yo no' estraño' que Gabarre se obstine en negar el acuer 
do ó convenio an 


terior á los sucesos para que tuvieran elec- 
to: 


liene un poderoso interes, le ya em ello su vida y honor, 
y la defensa es un deber que á todos Jos seres sensibles im-. 
, qUe” 
movimientos que ejecutó su hatallon luéron con ar=- 
reglo á ordenanza, 


Y formacion y 


cuando esta preyiene que las tropas que: se: 


Só 


y 


y 


pS 
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“hallaren en, una «plaza no podrán ni. en el todo ni en- parte 
tomar las armas, sin permiso del Gobernador ó Comandante de 
ella: (artículo 7 tratado 7 título 2.9) cuando manda que los 


oficiales de puestos y guardias de plaza cierren, en caso de a- 


larma, las barreras y leyanten los puentes; cuidando el Go-= 


hernador de ver si los cuerpos han acudido al parage que les 
tenga señalado de antemano, á la señal establecida. (artículo 
37 tratado 7.9» título 5.2 ) ¿Y en donde consta que Gabar- 
re tuviese órden del Gobernador de la plaza para tomár las 


armas, para salir del cuartel, para hacer los movimientos. que, 


verificó, para repartir por el pueblo y situar en los puestos 
de la muvalla la parte de- su “tropa que quiso? En la causa 
no ecsiste documento tan interesante: ecsiste sí, confesado por 
el mismo “Gabarre, la orden del General en gele, Capitan Ge- 
neral y or propietario de la plaza de Cádiz, para que 
ningun soldado saliese de, sus. cuantelos: para que Gabarre con 


sus oficiales estuviese á la mira de su tropa, para aguietarla y 


tranquilizarla, caso dado que estuyjese inquieta y alarmada. Lue= 


go su formacion y movimientos fueron contrarios á la ordenan- 
za que los prohibe terminante y espresamente. 

Los articulos que cita Gabarre en su apoyo y defensa lé- 
jos de autorizar su proceder, lo condenan sin apelacion, El 
-1, 2 del título 12 tratado 7. 2 habla del modo y- forma. ds 
repartir el santo, concurriendo á la tienda del Capitan Gene- 


ral, á la bora que señale, todos los gefes superiones del ejér- 


«cito. Quisiera saber que analogia puede tener este artículo por 


mas interpretaciones que se le den, con el dia diez de Mar- 
dl Solo un demente ó un invecil podrá. apoyar en él su de- 
fensa. El 42 del tratado 2.2 título 2.2 habla con los ofi- 
ciales de guardia, á quien ordena que; en cáso de oir. tiros, 
de ver fuego, alarma o alboroto, la ponga sobre las armas, 
y tome cuantas precauciones juzgue conyenientes para su segu- 


ridad; dando parte á sus gefes al instante por un soldado, y 


despues € inmediatamente por escrito. Si Gabarre quiere con=. 


Pu 


y 
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siderarse oficial de guardia, despues de hahersenos presentado 
poco ántes como General, sea enhorabuena; pero ni aun en es- 
te caso caso cumplió lo que manda este artículo; pues ni de 
palabra ni por escrito dió parte á sus gefes; ni las precan- 
ciones y medidas que adoptó fuercn para «u seguiidad; la cual 
si algun peligro pudo correr, no fuera ciertamente enel cuar- 
tel, de donde no debió salir, sin que por autoridad competen- 
te se le mandase, sinó en el pueblo que supone amolinado y 
dispuesto. á desarmar su batallon. No quisiera engañarme; pe- 
ro presumo que si el puebló hubiese estado en esta actitud, otras 
hubieran sido las medidas y precauciones con que obrara Ga- 
barre aquella mañana: quizá; y sin quizá, que no bubiera sa- 
lido de sa cuartel, ni hubiera permitido que lo hiciera nin- 
gun soldado , por temor de que el pueblo, resentido y ani- 
moso, lo hubiese sacrificado á.su' venganza. El artículo 1.9 
tratado 7,9 del título 17 trata de las disposiciones que los Ce- 
nerales de: division y de dia deben tomar en el ejército con 
la tropa de él, en caso necesario y con conocimiento de los 
geles, siempre que de aguardar su órden se ayenture una ac 
cion; en cuyo caso darán al mismo tiempo que sus órdenes pa- 
ra el movimiento, parte al General en gefe. Pero Gabarre ni 
era General de dia, ni de division, ni estaba en el ejército, 
sinó en una plaza y sujeto al CóberiIg de ella; y si Ga- 
barre no quiere suponerse como por encantamiento General, o 
confesar con esto que el que mandaba la division que guar- 
necia á Cádiz ordenó y dispuso sus operaciones, no se á que 
fin pueda cilar semejante artículo, que ningun punto de con- 
tacto tiene con lo vcurrido la mañana del diez de Marzo. ¿pa 
Ya que cita Gabarre en su favor el artículo 12 del mismo 
tratado y título? ¿Será para recordasnos que, habiendo de- 
terminado dar una sangrienta accion contra los gigantes ay- 
mados que su imaginacion despavorida le presentara, no acor- 
dó establecer” ántes los hospitales de sangre, segun preyiene 
dicho artículo ? ¿á que conduce cita tan opormad sinó á bur- 
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larse de las lágrimas que hizo verter generalmente al wecinda= 
rio: de Cádiz) y en especial de la viuda inconsolable, del pa- 
dre angustiado, del hnerfano lloroso, cuyo esposo, hijo y pa- 
dre fueron inmolados al bárbaro furor de los Jénizaros que 


man Jaba? Ciertamente que no atino cual sea el obgelo que Ga= 
EN barre se propusiera al presentar este artículo como parte de 


msi su defensa. El noveno del tratado 2.2 titalo 17-que es el úl- 


> 


re 
ra 
dl $ 


E 


timy citado por Gabarre, hade responsable á todo oficial de 
la vigilancia de sn tropa en el puesto que cubra, y del ec 
sacto enmplimiento de las ordones generales y de las particu- 


-que tuyiere; encargándole tome en los casos imprevistos e Jpar-= 


tido que su situacion, caso y obgoto ecsija, debiendo en los 
dudosos elegir el mas digno de su espíritu y honor. De cuan- 
to lleyo dicho, y de lo que me resta que decir, inferirá el 
- Consejo si la conducta de Gabarre en el diez de Marzo fué 
diana de. un hombre de espíritu y honor, ó propia de un 
ligre AA de sangre humana, de un monstruo alimenta 


do por las farias; pues me falta el valor para ver tanta ma=- 


licia y necedad, tanta ¡impudencia y mala fe, como se des- 
cubre en cada palabra de. las que Gabarre ha vertido en sus 
contestaciones á los _cargos que se le han hecho. Dice Gaba- 
re tambien que salió del cuartel y obró por si por no re- 
«cibir órdenes nivgunas en aquel estado: por no haber ningun 


. . 
gefe de mayor graduacion y por saber se hallaba en la pla- 


za de San Antonio el General Freire. (187 vto. del 19.9) 
Motivos tan poderosos, y los referidos artículos de ordenan- 
za, son. los cimientos en que estriba Gaburre el edificio de 
su defensa respecto á este cargo. ¡ Prágiles, cimientos, edifi- 
cio aereo! ¿Que órdenes y de quien habia de recibir en a= 
quel estado? ¿olvidó Gabarre, al verter estas espresiones, qu> 


pocos momentos ántes de obrar del modo que lo hizo acuba-' 


ha de: sulir de casa del General en gefe, y que este le pre- 
vino que nadie saliese del cuartel y que estuviese e la mira 


de la tropa? Pues ¿qué mas 9rdenes necesitaba ni debia es- 


> 
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perar- un--gefe «subordinado, iustrúido, humano y pundonoro- 
so? ¿Y es cierto que: no yecibiera órdenes ninguras en aquel 
estado? no;.pues recibió las que ya sabe el Consejo por. con= 
ducto de «su primer. Ayudante Balboa, del sargento Fernandez, 
del. ordenanza de dragones y del paisano que,. desde la pre= 
vencion, pasó á encontrarlo á su pabellon, donde le digerom 
se hallaba; y que bo iria en su Lbusca como. diputado del 
amotinado y tumultuoso pueblo de Cádiz, á prodigarle en su 
nombre los insultos de palabra. y obra, con que dice. Cabar= 
re fueron ofendidos los oficiales y. tropa. Tal vez, á mo ha- 
ber recibido estos - avisos, recados ordinarios, Óó como quie- 
ran llamarse, no hubiera Olvidado, no hubiera despreciado 
y desobedecido tan escandalosamente las del General: en ge- 
fe, ui se viera tampoco ahorá prócsimo á espiar en un afren= 
toso patibulo su irreflecsion. No. es. ménos plansible la: ra= 
son de que no habia: gefe «mas «graduado, y «que por ello o 
bró por si. Pues qué ¿tan léjos estaba el General en gefe? 
y mo había dejado minutos Antes én- casa á $, E, al General 
y gefes de Brigadas, al Gobernador interino y á otros mu= 
chos de mayor graduacion que-Ja: suya ? En-que “apuros se 
vió que no pudiera dar conocimiento de su situacion á dichos 
gefes? Ni Gabarre lo dice, mi la causa justifica semejante con- 
promiso. Y ¿será hastánte motivo para que un gefe alarme su 
tropa, la saque del cuartel y la distribuya «y mueva á su arbi- 
trio, el saber que el gefe de la: plaza se: talla aquí ó allí? No 
se en verdad que pretende Gabarre probar, motiyando su 1 salida 
y movimientos sedicios en la insignificante razon de que E por 
saber que el General Freire se hallaba en la plaza de San An= 
—tonio. (187 vto: 12) Si este hubiese deseado semejante movimien= 
to ya lo: hubiera mandado; mas mi dispuso semejante cosa, ni 
es cierto que: Freire vestuviese en la plaza cuando Gabarre se mo- 
vió ácia allí; pues habiendo entrado ambos aun mismo tiempo en ella, 
y siendo la distancia que media hasta su cuartel veinte + nas ye- 


ces mayor que la que hay á la ets del General sn gefe, es clas 
: 2 


que para: su movimiento hubiera: sido motivado? por”:esta- razon, 
era preciso que hubrera salido Freire bastante tiempo antes de su 
easa que Gabarré de su cuartel. Ménos “cierto es que: supiese es 
ta noticia por un soldado cuyo nombre «y. cireunstancia ho «qui- 
so. 6 “ho repo espresar, Siendo cosa: de” tamto “interes; pues 
quien le bábióy formado ya idelante del cuartel su batallon, fué 
aun sargento y estes nada lé dijo del General en'gofes 

Firme en su propósito, como el General Campana, en 
negar los heciws'mas positivos, 6 em atribuirlos al General Preis 
re, pira que én- éle -yecádlga toda .la. odiosidad de dos: erímenes 
y '«tentáados cometidos! por «el mas atroz vandalismo, Gabarre 
asegwra ¿que , + si condujo su batallon 4 puerta de Tierra, fué 
por disposicion del General en gefe, de -enyas órdenes jamas se 
separó. (187: vto. del am) El mismo declara: que al mardar á 
su * hataltohidebplegarse en> batallaen la plaza de San Antonio, 
le dijo la ¡tropa :* ¿porqué no “vamos 3d: puerta de tierra? que 
lo hizo presente: al General en gefe, (que equivale 4 decir, 
quer le” intimó sighieses la. voluntad de» sw: soldadesca ) y que en 
tónces ¿ntándó: reunir: las compañias», (que “estaban dispersas y 
desordenadas "haciéndo fnego-%- discrecion) formar: en columaz 
yo que narehase «por: la «calle: Ancha etc. (585: vto.” 3,9 ) Luego 
- no fué vel General Preire quien ordenáza dicha marcha, sino 
Gaburve y sus soldados; pues nada importa el asentimiento de 
Preiveyú4 ¿dicho acto, cuando es. sabido: que desde «aquel «mo- 
mento. ya nó pudo disponer de: sí ni de la tropa que le ha- 
binirestado hasta alli: sabordinadada. Esto se confirma “con el 
dicho del: Coronel Don Antonio Miralles (75 2.9), que conce- 
de'Gabarro. (186 12) Se confirma con las yarias disposiciones 
que tomó hasta puerta: de: Tierra por su propia autoridad, y 
sin dar siquiera conecimiento al General “en -gefé: y se con= 
firma sobre todo con la:negativa de su tropa á obedecer á di- 
clio: superior, «cuando: :mandó:al batallon seguir su marcha, en 
razon de haberse separado Gaharre 4 situar la segunda compa- 
nia» sohra La ¿muralla de la puerta del. Mar: imponiendo por: sí 
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y. con desprecio de. la; emprema. antoridad del Geperal, en goto 
la «responsabilidad de su, cabeza al comandanie de dicha com> 
pañia sino defendia 4 toda costa el punto que le confiaba. 
Esperemos. ¡al Comandante, responden, Jos genízaros, que capi- 
taneaba Gabarre,:al ¡supremo gote «de la plaza, ejército y. .pro- 
vincia. (149 nto. 4. 9 ) Si. á, esto llama Gabarre obedecer al Gg- 
neral, en gefe, y no separarse de. sus órdemes, preciso será 
que nos muestre, el código ¡donde ha bebido esta doctrina; y 
decirnos que deberá, entenderse ¿por inobediencia y desacato, 
cuando califica, tan descaradamente, su, conducta de obediente 

y sumisa; Y  paidabedo nal date ans 71 ms dd sho 
El Consejo ha oido: ya muchas veces los repetidos testimo- 
nios que arroja de sí la causa, probando que, mo solo los ofi- 
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ciales, sino que tambien (Gabarre mandó hacer Luego á su tro-, 
pa .en la: plaza de San, Antonio, y,.no creo necesario yolyer 4 
molestar su atencion repitiéndolos de nueyo. Gabarre lo niega 
absolutamente, dando por única garantia de ello su palabra, 
cuyo valor he demostrado ya mas de una yez. (186 yto. 12) 
Mas. quiero conceder graciosamente á Cabarre que el fuego que 
hicieran sus soldados, no. fuera mandado por él. Es. cierto, que 
lo. hicieron, no ¡solo en la plaza, sino ¡en las calles de su 
tránsito, matando é hiriendo en ellas y dentro de las. mismas 
casas 4syarias. personas? Y... ¿quién es el. responsable de tama- 
mo desorden? La, ordenanza, que: yo conozco, y que es segura- 
mente distinta. de. la que: dirigiera 4 Gabarre y consortes, di- 
ce: que el .Gefe responderá siempre de la conducta de la two- 
pa que esté á4 sus órdenes, sin que le sirva de escusa decir, y 
ES no pudo contener á tantos. Pues Gabarre ¿era el coman 
dante de Guias: pues Gabarre, sino mandó, toleró qne hicie- 
se fuego, que se desvandase su tropa, que asesinase, que ro- 
base y cometiese todo género de violencias y atrocidades, sin 
que nos pruebe, mi de otro modo conste, que para evitarlas 
intentó, ni aun siquiera en apariencia, ninguno de los medios 
que están al alcance del último. cabo de escuadra; y, sino 
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ido Cabitte nn solo? Ejempro Yi "at la" frívola vescusa 
de que su tropa! estaba insubordinada” y ose hacia sorda” á La 
voz de sus gefés, léiresta “dí Gabarre; Ppúes esté” mós” asegura 
“que! su Batallon" era Subordinado” y sivaelo “de: ptas 6 ino- 
Aruccion; $ aunque nó 16 Pdizéta, "Hástaba solo in hecho: para 
probar: que sino “tuvo disciplida y? conío | se- vé én “todas” de en 
cada una de*las píginas de esta” causa memorable, le esttivo 
wbediente. Recuerdo el Consejo' el cid que hizo en “puerta 
'de Tierra, y que "para contenerto”) porque: LS ya. 
no convendria 4 sus “miras, no io mas- que presentarse” y: 
decir que dejaria su casaca sino le obedecian, y los: solda-- 
dos enmudecieron y quedáron inimóbiles: 

Si mas pruebas quiere el Consejo de que: cuanto! “ejecutó; 
Gabarre con sí batallon la mañana del díéz" de Marzo, no solo» 
fué; siño “jue no pudo dejar de ser” el' resultado dél acuer? 
do bay con Capacete y dernas cómplices, las “haMará' tano 
«erminantés, que «no le dejarán rastro ci mas mínimo de dur. 
da, dado una rapida ojeada al cuadro que tracé'-al presentar. 
el” détille de-1ós' movimientos militares | practicados por 1% guar. 
nicioh “de Cádiz en diá tan' funesto. Recuerde” el Consejo qué, 
4: penas' “formado el batallon de Guias en er patio dé sa cuari- 
tel, entre la éstrepitosa griteria “de viva et Rey, muera la; 
Constitucion, mitieran los traidores, y-el toque alarmante*de ge-- 
nerala, sé oyeron. resonar también: las no" menos” sediciósas de-d* 
Jutra Bujalance, Bujalance d” las armas: que” salga Bujalance, 
proferidos no solo. por los Guias, sino tambien por su coman 
dante que, advirtiendo tardiba en- salir dicho- provincial; entró — 
en el patio del enartel, gritando llewo de- cólera: ,,que ha= 
¿pte Bujalance: que-no- sale? y diciendo á su Comandante viva. | 
¿yel Rey Y salga su” regimiento' que: la -guarniclon- está decidi- 
da por-cl Rey negándose: á jurar la: Constitucion : que el Lue- A 
¿go sé hubiá prinvipiado ya” por puerta de Tierra, y era ne- 
-;,cesario que saliese con su batallon y- se dirigiera ácia aquel 
,,puato, imientras él- lo hacia por la- plaza de- San Antonio á 
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¿lo interior. del pueblo, 4 deshacer:los grupos de paysanos que 
,,ya se hallaban formados.?” (577+wlo: y siguiente 6,9%. 181 vto: 
187 vto. 190 vto. 193 vto. 202 245 vto: 249 252 vto. 259 
vto. 1269: y a76 del .10..2) Formados ambos batallones fren- 
te al cuartel. én batalla, dispone: Gabarre que: encvpós-de loS 
cazadores de su' batallon ¿marche Bujalance, descubriendo por $u 
izquierda sin' salir. de la muralla, hasta, yer si. podia legar has- 
ta puerta de Tierra-é informarse delo: que ocurria, y si los 
generales estaban en el cuartel de- San Roque donde tenian. su 
morada. (585 vto. 3.2 ). Esto: dice. Gabarre,. despues, de asegu- 
rar que verificó la: formacion de ambos batallones al. frente del 
“cuartel «mandando que: saliesen' fuera, porque no-:cabian en ej 
“patio, y con ánimo de: esperar alli. órdenes del. General en ge- 
fe. (585 3.0 ) Esto: dice Gabarre,. cuando» acababa. de llegar de 
casas del: General. en: gefe,. y; en ella. habia: dejado á S. E. y 
al General Campana;,. únicos: generales, á que puede referirse, 
Esto dice Gabarre,. sabiendo: que Freire no era vecino: de Cam- 
pana, que no vivia en puerta: de Tierra, sino en la calle del 
Fideo, muy prócsima- 4. su: cuartel de la Bomba. Y- esto dice 
Gabarre, olvidado de que acababa. de asegurar. que habia. man=- 
dado á Balboa con. dos. compañias: á- casa del. General en gefe,, 
con: el designio de preservar: su persona. de todo. riesgo; para: 
que: manifestase 4 S. E. el estado. en que se encontraba, y' 
pudiera con. esta fuerza trasladarse á donde tuviera por conye-- 
niente, y fuera: de este modo-re- petada su persona. (385.3. y 
yo del. 4.2) Infierese: pues, terminantemente, que para. Gabar= 
re estaba ya abolida la: autoridad: de Freire, y que solo reco- 
nocia. por generales 4 los sediciosos que vivian en el cuartel. 
de «San Roque, en-cuyo auesilio:y no. para Olro fin mandára á 
Bujalance: precedido de sus cazadores 4. dicho punto, que fué 
el de reunion, y que ciertamente elegirian por la misma razon 
que lo habian elegido para habitar Campana y Valdes: era el 
punto mas fuerte, y por lo mismo el que ofreciera mas segu=- 
ridad. á- unos hom)res, cuyas conciencias. les aseguraban á. cas 
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da ¡instante que tenian motivos para temer la ira: de los agra- 


-wiados, -á quienes ofendian' con «su conducta. 


Despues de. asegurar Gabarre en su declaracion de un”mo- 
do tan positivo, como acaba de yer el Consejo, que mandó 
la formacion y dispuso el movimiento de Bujalance se atreve 
á decir en su confesion que no tomó «el mando de «su cuar- 
tel, aunque pudo muy bien hacerlo, por sex el gefe de mas 
graduacion que allí habia: y que si Don Niguel Ándia veri- 
ficó con su cuerpo el movimiento indicado , fué porque, habién- 
doselo propuesto como conveniente, se avino á ello amistosas 
mente; aconsejándole “al mismo tiempo fuése por la muralla 
para evitar toda desgracia: (189 12.) En mi juicio no:se nece» 
sita mas prueba de lo bien fundado del cargo 4 que pretende 
contestar 'Gabarre, que la que arrojan de si sus propias res- 
puestas; pues ellas están diciendo que son escusas de un reo 
convencido, que por «vergiienza: 6 por orgullo no quiere con- 
fesar. Mas para evitar todo escrúpulo de duda de que Gabar- 
re dispuso y mandó la formacion y movimientos de Bujalance, 


erigiéndose en gobernador y general en su cuartel, descono- 


“ciendo toda otra autoridad ¿que no emaunase de sus socios y 


cómplices! en la 'sedicion,. recuerde el Consejo que antes de rom- 
per el movimiento encargó” Gabarre :al Comandante Ándia que 
lo  sostuviese en sus movimientos «y que este le contestó: yo 
llevo la laquierda (554 del 6.2 y 405 wto. del g:) espresio- 


nes que acreditan bién :4 las claras vel plan, el: convenio para 


los movimientos Lostíles y asesinos que emprendian en, aquellos 
momentos, y las disposiciones prevenidas y “mandadas por Gas 
barre para veriucarlos. Esto mismo se ratifica y confirma por 
el mismo Gabarre, cuando dice que su compañia «de cazado. 
dores y Bujalance llegaron á puerta de “Tierra con:todo órden: 
el órden que se habia propuesto) y efectuaron la comi- 
n que ambos comandantes habian convenido, .espresán- 
1 compañero Andia que mo habia ocurrido novedad en 
su marcha. (388 «vto. 5.9%) No puede darse una confesión mas 
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terminante y clara del cargo que con tante empeño como po= 
co suceso niega Gabarre. Y supóngase per un momento que 
sea cierto que Gabarre no mandase al Comandante Andia su 
movimiento y: direccion: «que fuese todo efecto de convenio, 


ássi se quiere voluntariedad de este en ejeentar lo que hizo, 


¿no. resultará siempre mas y mas probado el plan de sedicion 
en que de antemano estaba convenido y que Andia era uno 
de tantos? No concibo que humanamente pueda deducirse otra 
cosa, al ver «obrar á dos gefes, que con'sus cuerpos habi- 
tan un mismo cuartel, tan uniformemente y dirigírse «mbos 
á un mismo objeto y punto, aunque en direcciones distintas: 
circunstancia que acredita tambien el convenio recíproco á la 
disposicion de un superior, contraviniendo en cuanto hicieron 
y hablaron á lo que previene la ordenanza; cuyos principios 
minaron herrrorosamente con su abomináble conducta. Y ¿qué 
vale; ni á» favor de Gabarre, mi de Andía, el' que diga que 
sus movimientos y disposiciones fuesen efecto de un convenio. 
amistoso, por ¡creerlo ambos «conveniente? Fuese % no man» 
dado por Gabarre, como gefe de mayor gradwacion, ó con: 
venido entre ambos, prescindiendo de toda: etiqueta legal el 


_ resultado es el mismo. Si la ordenanza no quiere que un Gez 


neral en gefe de un ejército disculpe su conducta con el dic= 
támen 0 asentimiento de sus' generales, haciendo estensivo esté 
precepto á todo gefe que mande cuerpo ó destacamento pues 
que semejantes consejos esponen el secreto y desunen los áni- 


“mos ' con la variedad de dictánienes : si ecsige que todo man- 


«o haya de residir en uno solo, y que solo uno responda de 
sus operaciones: si prohibe que ningun gefe militar diga á suz 
balterno suyo que proceda de acuerdo con otro: (artículo 56 
y 57 tratado 2.9 título 17.) ¿cómo «pretende Gabarre  discul= 


- pár su conducta eon el supuesto convenio que hizo con Andia? 


Y caso'dado que la ordenanza no previniese tan espresamente se- 
mejantes avenimientos para Jos actos del servicio prevenidos por 
ella ¿no seria siempre altamente criminal Gabarre tomandó dis- 
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posiciones que reprucban lu> ordenanza, las leyes. positivas - to= 
das, las naturales sy las divinas? 


Niega Gabarre que mandase, hacer fuego ú su batallon la 


mañana del. diez .en- la» plaza de San Antonio: niega quese 


presentase: on el-mismo punto al General en gete en aire n= 
subordinado, amenazante y despreciativo de su: autoridad; y nie- 
ga que dispusiese de la fuerza de su batallon á discreccion 
por los puntos del tránsito, sin: contar para ello con la nece- 
saria autorizacion de S. Ex puntos que abraza «el sesto cargo, 
Las razones que alega enapoyo: de su negativa som tan plau-= 
sibles y fundadas, ¿como las esprestas para evadirse de los car- 
gos anteriores. No es cierto el cargo, es falso el dicho de les 
testigos que declaran: he aqui todos «sus argumentos para jus- 
tificarse de-las ¡acusaciones qne se le hacen. Es bien notorio que 
el hatallon: de Guias 'situado la «mañana del diez »en.la plaza: de 
San Antonio hizo un fuego vivo y sostenido, «que duró mien- 


“tras permaneció en aquel punto su tropa, originándose de ello 


algunas desgracias que son notorias , “y Otras que no. lo son: 
de todo lo cual no solo. supongo instruido al Consejo, «sine 
gansado ya. de oir centenares de testimonios que-asi- lo evi- 
dencian. Mas. mo todos, mi tantos .espresan que su, comandan- 
le Gabarre .ordenase aquel fuego. Cuando de esto se: le hizo 
cargo, solo se le leyeron tres declaraciones de seldados de 
su batallon, que dicen terminantemente «que su Gefe  Gabarre 
lo dispuso con. las voces de. ordenanza: advirtiendo, que su 
testimonio es tanto. mas probable , cuanto que estos 1mis- 
mos - testigos procuran . disculpar á su Comandante asegurándo 
que el, mucho fuego que les ¿hacian , las macetas , ladrillos y 


otros proyectiles. que, les: arrojabam los. paisanos , fué la causa 


de queen justa defemsa y para atermorizarlos. se. les, corres 
pondiese con. el fuego que mandó hacer Gabarre. (221 vto. 
324 y 227 del g. 2) Estos testigos con el gastador Pancracio 
Jordan, Francisco Montaño y Pablo Pujadas, soldados de la ter- 
cera compañia del hatallon del General é de Guias, Sin cm- 
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bargo CGabarre no sé “coriforma' com sis? dichos, porque estos 
individuos eran de las compañias de granaderos Y primera; 
lós cuales se reunieron con los demas que el llevaba en la 
plaza de San Antonio, poco antes de marchar con el Ge- 
neral en gefe. (188 yto. del 12) Esta es toda su respuesta: 
tal es la razon con que pretende Gabarre justificarse. Sin otras 
muchas y gravísimas pruebas, ba astaria esta sola para conven 
cer al ánimo mas retraido de la certeza del hecho que se le 
imputa; por cuyo motivo y porque en este mismo capítulo 
y en. la narracion qneda esto o me absiengo de re- 
producir razones ya repetidas, : 

Es falso, dice Gabarre, que prcentásdoló en la plaza de 
San Antonio á la cabeza de su batallon, se dirigiese Ge- 
neral en gefe, que entraba á la sazon, diciéndole: mi General 
¿manda Y. E. por el Rey? puesto que S. E, se dirigio ácia 
él, y preguntándole que era aquello le respondió : que la tropa 
habiendo oido el fuego de puerta de Tierra, habia empezado 
dá gritar viva el Rey; y estaba de modo que casi no podia 
sujetarse; por lo que el general poniéndose delante del hata- 
llon, gritó. viva el Rey, y arengó á la tropa, encargando el 
órden. (188 yto. 12) Mas los testigos Don Ramon Santillan 
y Don Pedro Morell aseguran, que dirigiéndose Gabarre al 
Ceneral en gefe, le presentó la espada y con ademanes im- 
petuosos le dijo: mi General, ¿manda V. E. 6 viene man- 
endo por el Rey? (6 vto. 4 y 181 5.0) Pero prescindamog 
de la prueba que suministran estos testigos , y vésse si hay 
otros mas terminantes. Gabarre, como ya sabe el Consejo, 
entró la mañana del diez en su cuartel acompañado de todos 
o de la mayor parte de sus oficiales 4 quienes abraza y pre- 
viene que griten. viva el Bey: manda tocar generala: des- 
embayna en seguida su espada y repite el mismo grito, a que 
contestaron todos lo mismo. Forma el batallon, y puesto 4 se 
frente dice á4-sus soldados: ahora verán ustedes quien es su 
comandante y lo mismo repiten sus oficiales, aclamando al 
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Rey. No contento 'con” esto, manda. cargar las armas y: dicez 
Guias, Suez SO de todo paisano. que no diga viva el. Rey..... 
wamos d morir. porel Rey...! Empresa árdua debió - parecer 
á Gabarre, y para asegurarse del ánimo de: sus soldados les 
pregunta, si. le. obedecerian en, todo cuanto. les mandase, y 
seguro de su. decision por. la afirmativa, dá sus órdenes y rom- 
pe el, fatal moyimiento que estremeciera á los hijos de Bér- 
cules. (32 vto. 77 115201 307 wto. 461 8.2 57 xwto. y 213 
del 9.9) Y. ¿será deducir mal, si con estos antecedentes, se 
pretende probar .la cerleza. de. cuanto se espone hecho por 
Gabarre en la plaza de San Antonio y, demas. puntos donde, 
£jó su maléfica planta? De qué, no es capaz un hombre: tan 


alucinado como aparece Gabarre en: aquellos momentos, . Cuan 


do daba aquellas disposiciones y dirigia 4, sus soldados aque-, 
Mas palabras, precursoras de tantos «desórdenes y desastres? .no 
hay erímen que: no, pueda cometer,. ni imputacion. que justa- 
mente no le sea aplicable. Ni deja de dar mucha fuerza al 
testimonio de Santillan: y de Morell, lo que declara Campa- 
na, que no pierde ocasion que. le sea oportuna para manifes- 
tar el afecto que, le merecia su, predilecto ¡amigo y subordiw 
nado Gabarre;. pues que preguntado sobre el punto de que se 
trata dice, que sin embargo de hallarse tan inmediato el Ge- 
neral en gefe, nada vió ni notó; porque volvió la espalda á 
S. E. para dar vuelta á la tropa y eshortarla á que se for- 
mara y dejara de tirar, (429 yto. 3.2) hecho que podrá ser 
cierto, pero que nadie sino Campana lo declara; lo cual es bien 
estraño , habiendo tantos testigos en aquel momento que debieran 
dar de él testimonio: y mas estraño todavia, si se atiende á 
que el General Freire y algunos de los que lo acompañaban 
aseguran no haberlo visto en la plaza, ni aun en el tránsito 


hasta puerta de 'Sierra. 


Gabarre confiesa que es cierto mandó al teniente Castaño- 
le se situase sobre la puerta del Mar con el objeto de que 
evilase todo. desórden y sostuyiese el órden y tranquilidad; y 
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gue le: impuso pedi con “su cahera $ persona pará 


imponer á la tropa, 4 fin de que obedeciese y no se estra- 
viase; pero que esto no lo hizo contra la voluntad $ pre- 
vencion by General en gefe, puesto. que le" dió conocimiento 
de eo, y le respondió" S. E. “que estaba bien. Ya ha visto 
el cóniójo demóstráda mas “de una “vez la falsedad del aser= 
to de Cabarre, que 1 ni por mandato ni con conocimiento del 
General en gefe, sino a su propio capricho, ó en obedeci- 
miento de las Srdenes que otros geles le" dieran, tomó aque- 


Ma “medida: ( (149, " 209 4.9 y 189 12.) Af tomó la de 


Prevenir al teniente Don Camilo Moreno se separase con la mi- 


tad de su compañía. pasada la calle Ancha, para que recogiese 
los lispersos que encontrase en las inmediaciones y “hasta puer- 
ta de Tierra á donde' llegó * antes que su Batallon, (158 5 5.9) 
Asímismo dispuso la separación “del primer. Ayudante. Balboa 
antes de llegar 4 la calle de' la Pelota , á la cabeza de la 
cuarta compañía para que se dirigiese por detras de Sary 
Juan de Dios al punto de reunion, á puerta de Tierra: OS 
12) HeuaS der no: que Rabin sa, negado la cita de Balboa 
(369 vto. 12)" conviene .oñ. SS en el careo, que _concinye 
Gabarre, haciendo Un EAtO MTS estraordiñario de “las virtudes, 
de la EicaGón irreprensible de Balboa ; quien le consta, dice, 
haber sido uno de los que mas cooperaron cn aquel día des- 
graciado para volver al órden la tropa, y para salvar á los 
habitantes de Cádiz de las desgracias!!! (254 14) digno es efec- 


tivamente de lós loores y alabanzas que le tributa y prodiga 


Gabarre, Puesto que nadie er aventajó en el dia diez en ce- 


lo efectivo por la causa des abrazaron los causantes de las des- 


SEIS 907 TE£0G5? 
gracias, de que tan séntidos aparentan ahora mostrarse. los que, 
yA Il y? E ed . 
pudiendo - y “debiendo, ' no quisicron evitarlas. Y 53 quién gia 


y) 20 iot hey? 
Gabarre. reg y dec quien tuvo la órden para que se se- 


parasen estos trozos con dichos oficiales? A nadie, porque ni 


aun Gabarre ha: e mérito. de. estos hechos ni en su declaraciun 
A e 


ni en su confesion; ne pira sido necesario que ú “fuerza de citas 
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y careos se le saque tambien guardado segreto, , sucediendo lo 
mismo con la órden que diera 4 Don Francisco Rubio, para 
que se quedase, al tiempo que Castañola en el baluarte de los 
Negros en la puerta del Mar. (564,12,) 

Está, pues, visto que Gabarre dispuso de su batallon 4 su 
antojo y segun las necesidades del. obgeto que se habia propues- 
to, y que era el alma del convenio entablado, al cual esclu- 
sivamente se dirigieron todas sus operaciones, pasos, medidas, 
providencias y palabras, despreciando con el mayor descaro la 
persona respetable del General en gefe, y hollaudo su autoridad 
con escándalo inimitable. 

Cansado ya Gabarre de presentarse negativo, y no pudien-* 
do resistir la verdad de los testimonios en que se funda el sép= 
timo cargo, Confiesa que es cierto habló á la puerta del pa- 
hellon del Coronel Capacete en el cuartel de San Roque á una 
porcion de oficiales, que separd de la presencia del General en 
-gefe, procurando moderar su ecsaltacion, invitáudolos 4 la u= 
mion; pero sin acordarse de las materiales espresiones que pa- 
ya ello usó. (189 yto. 12.9) Gabarre supone que cuando los 
oficiales de. la Lealtad reconvinieron y. censuraron la conducta 
del General en gefe en el paheilon del General Campana , €s- 
eandalizado de tal proceder; y queriendo poner coto á su li. 
cencia, tom) la palabra con permiso de S. E. y de los que le re- 
¿onvenian, y dijo: ,,mi General tengo un honor en que Y. E. 
me mande : jamas me apartaré de las órdenes de V. E. en u- 
mion con estos Señores, qué creo me complacerdán; y que reci- 
biendo Sus órdenes , manifestó á los oficiales podian relirarse, 
como lo verificaron. (386 y vio. 3.9 ) Es en verdad bien es- 
Araño, que siendo Gabarre persona tan visible en aquellas cir. 
eunstancias, y un gefe, que siempre. lo es entre oficiales, no 
haya uno solo de tantos testigos que hagan mérito de su.a- 
yOnga, cuando tantos hacen. minuciosa | relacion de cosas ménos 
importantes, dichas por, sugetos que, en todos sentidos, debie- 
zon figurar ménos infinitamente que o: lo cual y la ne- 
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sativa del General Freire me han persuadido con certeza mo- 
al, que es absolutamente falso que Gabarre se produgese en los 
términos que” espresa: lo que se infiere sí, hasta de su propio 
relato y de los terminos de su confesion, respondiendo al presen- 
te cargo, es que, viendo humillados de algun modo á los o- 
ficiales atrevidos que reconvinieron al General en gefe, á los 
que trataban de arrestarlo, deporiéndolo y entregando su mando y 
autoridad al General Campana, en quien, decian, tener confian= 
za, en vista de las últimas contestaciones algo serias de S. E. 
trató de reanimar su espíritu, y que al efecto, lo3 sacó 
% separó de su presencia, como, él asegnra, y los condujo 
al pabellon de su amigo y compañero Capacete, donde les 
dijo: ,, Señores., Guias y Lealtad todo es uvo: á dedicar- 
nos á sostener el partido que hemos abrazado; cualquiera 
» que tenga noticia de algun oficial que no sea de nuestro sis- 
,y tema al Coronel ó d mí.“ (82 yto. 3,9 y 255 del 5.9 ) 
Y ¿llamará Cabarre á esto moderar la ecsaltacion de aque- 
Mos oficiales, € invitarlos á la union? Si tal pudo persuadir- 
se, es menester confesar que su organizacion singular le pre- 
senta inversos los obgetos, ó que las palabras con que se es= 
presa tienen para él distinto y aun opuesto significado. So. 
lo un demente ó un furioso puede entender que el fenguage 
que usara Gabarre en aquella ocasion fuera á propósito pard 
moderar la ecsaltacion de unos oficiales insubordinados, atre- 
vidos é insoleutes, para cenciliar unos ánimos suspicaces y dis2 
ponerlos á la union, que ya tenian bien acreditada, al me- 
mos para dar el escandaloso egemplo de insubordinacion y de- 
sacalo, que estaban ofreciendo en aquellos momentos para sicm= 
pre aciagos, ' , 

Que el Coronel D. Miguel de Cabra y el Teniente Coro- 
nel D. Diego Becerra digesen 6 no á Gabarre la tarde del diéz 
de de Marzo, que iban de parte del General Campana á pe- 
dirle auesilio para ir con él 4 registrar la easa de un vecino 


pacífico, que ningun motivo habia dado para que tal violencia 
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y allanamiento se verificase, importa bien poco para qne deje 
de hacersele el cargo que, por haber prestado tal aucsilio, po= 
niendo á su disposicion un oficial y quince ó veinte hombres 
al efecto se le hace; pues no habiéndosele comunicado tal órden 
por conducto legal conocido, no debió jamas darla cumplimien- 
to. Ademas: segun manifiesta el Teniente Coronel Becerra, la 
providencia de mandar al Teniente D. Pedro Tena con los quin= 
ce ó yeinte hombres fué nacida de Gabarre, € inspirada por 
la conversacion, que dichos gefes tenian sobre el paradero de 
los de la Isla: lo cual se confirma con: la órden que diera á 
Tena, segun -Becerra, para que si los encontraba se los llera- 
se á su presencia. (251 y vto. 6. ) Los términos en que 
se espresa 'Gabarre, diciendo que, si mal no se acuerda, le 
pidieron Cabra y Becerra el referido aucsilio de órden del Ge- 


neral Campana , manifiesta bien claramente que Gabarre, movi= 


do de sus deseos de perfeccionar la obra que emprendiera aque-= 
Ja mañana, habia dado semejante órden; 6 que si le indicaron 
Meyarla del General Campana, no tuyo inconveniente en atrope- 
llar por todo, prescindiendo de la incongruencia del conducto, 
para- hacer que se ejecutase; manifestando así quese hallaba 
aun dispuesto á llevar adelante el. plan convenido en confor- 
midad á las determinaciones de aquel General. Ympudencia es 
menester para asegurar, como lo hace Gabarre, que previno á 
Tena le diese parte de lo que ocurriera para tomar sus medi- 
das, á fin de evitar todo desórden ú tropelia, y que asi se ve- 
rificó, (189 vto (2.2) Es falso en primer lugar que tal ór- 
den diese á Tena pues la que se le diera fué, segun este 
mismo declara, para que con veinte hombres llegase 4 casa 
del General en gefe y arrestara 4 unos oficiales que allí se 
encontraban: que marchó en efecto á las órdenes del Coro- 
nel Cabra, y no hallándolos «en aquella casa, pasaron á la in- 
mediata donde estaban, y se verificó el arresto, (138 del 5.09) 
En segundo lugar es falsísimo que la comision confiada á Te- 


na se verificase sin: desórden ni tropelia.- Digánlo siuó el due= 
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mo de la casa, el General D. Manuel Velasco, el Briga- 
dier de la armada D. Cosme Carranza y los oficiales de Ar- 
tilleria, Soria y Canarias que, huyendo del peligro de mner- 
te que amenazaba 4 los que no eran sediciosos, se refugiaron 
en ella. D. Ignacio Ameller, D. José Morell, D. José Ponce, 
y D. Joaquin Gonzalez testifican que como á las cuátro de la 
tarde apareció por las azoteas una porcion de Guias, que vio- 
lentaron las puertas , hechándolas abajo, y se apodedaron de” 
la casa en union con otros que entraron al mismo tiémpo por 
la puerta de la calle, todos á las órdenes del Teniente Te- 
na y del Coronel Cabra, los cuales registraron la casa. Q ne 
viendo Tena acogidos allí á los referidos General y oficiales, 
insultó por ello al dueño de la casa, intimando “4 los refugiados se 
diesen por presos: á lo cual se negó el General, pidiendo se presen- 
tase el Comandante Gabarre, de cuya érden, dijo Tena, iba con aq te- 
lla comision Que habiéndose presentado Gabarre á corto tiempo, - 
entró en contestaciones acaloradas con el General Velasco, á 
quien permitió que consu Ayudante Arjona quedara en la cása has- 
ta tanto que Je avisase del punto donde podia ver y hublar al 
General Campana, á quien dijo Gabarre iba á dar parte. Que' 
este gefe se marchó, llevándose á los demas oficiales 4 su cuar- 
tel, donde los pnso arrestados en un pabellon hasta el dia 
siguiente que los mandó custodiados por dos Cupitanes de su 
batallon 4 la presencia del General Campana. (261 y siguien- 
te vto. 263 y'28% yto. del 35.2 y 357 del 4.0) El Briga- 
dier Carranza declara la entrada de los Guias con el Tenien- 
te Tena con obgeto de reconocer la casa y de llevarse pre- 
sos á los oficiales que allí se encontraban. Que 'Fena se pro=" 
dujo en términos indecorosos con el General Velasco y con 


él, tratando de llevárselo tambien preso: lo cual no se verifi- 


có, por haber dicho Cabra quelo conocia por un Brigadier 
de la armada. Que habiendo preguntado á Tena el General” 
Velasco, de quien lleyaba la órden para el arresto, respon= 
did que de Gahbarre, á quien, presentándose á poco rato, pi- 
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dió dicho General le dijese, quien mandaba la plaza y de quien 
eran las órdenes: Gabarre , desentendiéndose de tales pregan= 
tas, se contentó con' decir que era indispensable darlas cum- 
plimiento y que las circunstancias le obligaban 4 proceder de 
aquel modo. Que habiéndole pedido Velasco avisase al gefe de 
la plaza para pasar á hablar con él, ofreció Gabarre manifestar 


lo así al General Campana, encargándole permaneciese entre- 
“tanto en aquella casa, á donde le avisaria del resultado. (329 


y vto. 3.2) El General Velasco confirma el dicho de los an- 
teriores testigos, asegurando á demás que se hizo fuego en la 
azotea de la casa de Ameller por los soldados de Tena. 355 
y 557 del 4.2) Y ¿se atreverá Gabarre á decir aun que se 
verificó la diligencia encargada á este oficial sin desorden ni 
tropelia ? s 
Confesado por Gabharre el cargo que se le hace, y le re- 
sulta por haber mandado á su batallon tomar las armas la ma- 
ñana del once de - Marzo, contraviniendo á la provenido en el 
artículo y título 2.9 tratado 6.92 de la ordenanza, salien- 
do él mismo á la cabeza de la compañia de granaderos, que- 
dejó “repartida en varios puntos de la ciudad, es muy seguro 
que tambien confiesa sa responsabilidad capital, por todos los 
desórdenes que en aquella mañana se cometieron en la mayor 
parte de la ciudad; por ser cierto que en aquél dia, como 
ya ha visto el Consejo, no salieron de sus cuarteles otrás tro- 
pas que las que ocupaban el de la Bomba, y la compañia de 
enzadores de la Lealtad, la cual no pasó de la plaza de San 
3nan de Dios: siendo de notar. que esta compañia, aunque nun- 
ca debiera obrar como obró, al ménos ya tuvo el aparente mo- 
tivo de la alarma ocurrida en puerta de tierra. Pero ¿que 
motiyo ni plausible, ni aparente tuvo Gabare para poner en 
movimiento las tropas de su cuartel, hacicadolas formar y que 
tomasen posicion, y para salir personalmente á la cabeza de los 
granaderos, aterrando al pueblo con alarma tan imponente co- 
mo infondada? El que pretesta Gaharre es haber oido ruido en 
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las calles y haber visto azoradas las gentes. ' “En primer lagar 
no consta que por las inmediaciones del cuartel de la Bomba, >» 
ds ni en dd alguna de la ciudad, hubiese reunion alguna, pi de 
q mucha ñi de poca gente; ni esta habia quedado orregostada, 'con 
el tratamiento cruel é inhuniano que recibiera el dia anterior de... 
los que reputara y debiera reputar sus defensores, 4 nuevas rem- 
| niones. Consta de público, ademas, que algunos dias. des- 
E pues del suceso del diez estuvieron constantemente cerradas 


” 


las puertas de todas las casas, imeclusas las tiendas de comes 
tibles, y. que apenas transitaban por el pueblo*otras personas 
_que las de sus triunfantes asesinos y ladrones: lo cual.es pre= 

e ciso y natural que así sucediese. En segundo lugar; si vió a- 
zoradas las gentes, ¿no debió conocer desde luego que nada te- 
nia que temer del pueblo? El azoramiento es un- signo indu- 
dable, evidente de un temor _ecsaltado á vista de: un peligro 

grave y eminente, ó que tal se presenta 4 la i imaginacion. del a- 
zorado; pues ¿á que desplegar fuerzas tan respetables para pre- 
caverse del imaginario ó remotísinto peligro que pudieran ins- 
pirar media docena de personas inermes, indefensas y poseidas 
de un temor pánico? Confiese Gabarre y confiesen sus colegas," 
que el obgeto de esta formacion fué hacer entender al pueblo 
po de Cádiz, que su gnarnicion, aunque victoriosa y triunfante, 
aunque absolutamente dueña del campo de batalla, no se Jor- 

mia sobre sus hórridos y sangrientos laureles: que velaba y es- 

( taba pronta á nuevas «empresas, á verter la sangre que habia 

; restado, y hacerse dueña de los bienes que no habia 'urrebata= 
do á su, pesar en el dia anterior: este y no otro debió ser el mó- 

vil de” tan inoportuna formacion; pues el once no hubo río- 
tores á la Constitucion, ni al SA en gefe, niá los caudi= 

llos y tropas de Son Fernando, que ecsasperaran, que ecsalta- 
taran, como el dia anterior, £ los fieros campeones del des- 

A -—potlsmo, para que creyéndose imsultados, se arrojaran á las ar- 
mas, preparándose á nuevos combates contra sus soñados ene- 


S Mmigos: contra unos enemigos qué no ecsistian sino en la estra. 
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yiada imaginacion de: unos soldados, trabajados al intento. pa= 
ra escenas tan Ppnibles, despreciando. sus géfes todas ley, y 
hasta su propio honor y decoro, cuando sin ninguna eau- 
sa, ni justa ni injusta, traspasaron tam osadamente los límites 
. de su deber. 

Harto. impuesto. en el bio de la naturaleza de los he- 
chos que abraza esta causa, y de la índole y calidades de los 
acusados que presenta, no estrañará oir de boca de Gabarre 
que ignora que su cuerpo cometiese ninguno de los escesos que 
se imputan dla guarnicion. de Cádiz, como: efectuados por 
ella el dia diez de Marzo. (391 vio. 5,0) Esta contestacion 
ofrece en ni sentir el argumento. mas irrefragable que imagi- 
varse puede de la criminalidad desu conducta. Esta indiferen” 


: cia y esta sangre. fria de Gabarre, es el argumento mas pode 


r OSO, la prueba mas convincente del. plan de sedicion, pro= 
“yectado y llevado á efecto por él y sus cómplices: Imposi- 
ble creyera que un jóven como Gabarre, ge gallarda presen » 
cia; sensible al parecer, de costumbres modigeradas y dota- 
do de prendas amables y no comunes, pudiera alucinarse basta 
el punto. de presentarse con todos los caractéres de um monstruo 
con alma de bronce y corazon de hierro. Yo soy buen testigo 
de «la ejemplar. y moderada conducta de este hombre desgra- 
ciado durante su prision, y me es preciso creer que la sedu= 
cion, ó el incentivo poderoso do sus medras y adelantos, ¿ resen_ 


. S . . 
timientos personales 0 el mas feroz fanatismo obcecaron, alucinas. 


xon y precipilaron su espíritu hasta el estremo que ha yisto: el 
Consejo, cuando testigo ocular de las muertes y desastres que sus 


rer «la sangre inocente de las víctimas que sacrificara á su de- 
mevcia 0 fanático furor, y de la cual quizá tenga aun salpi- 
cado su deshonrado. uniforme: cuando habiendo sus huellas de- 
_jado por. do quiera en toda su marcha señales indélebles de críme- 
nes atroces, 6 irperdonables , cometidos por aquellos Jeníza= 
“ zos, mas brutales y fieros que les Scitas y Caribes, se atreye 
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] soldados causaron en su presencia: cuando habiendo visto cor=- 
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3 pronunciar que ignora que su cuerpo cometiese ninguno de ta- 
les cscesos. El hombre «osado y falaz, ó alucinado, ó demen- 
te, que tal asegura, no es estraño que no pasase inmediatamen- 
te, ni despues de aquellas ocurrencias, una reyista escrupulo- 
sa, á fin de inquirir si alguno de sus súbditos poscia alhajas 
> efectos que no fuesen propios: lo cual debió practicar, an 
en el remoto caso de-que estuviese persuadido de que no 
se habian mezclado en los robos acaecidos; cosa de que cier- 
tamente - está muy distante. Escúsase de esta. negligencia estu- 
diada, de esta omision-tan voluntaria como original, diciendo 
que, como sus soldados no tenian mochilas ni mas ropa que lapuesta, 
no pudo mandar se verificase aquel acto. Y ¿dunde ocultaron las ro- 
pas, las alhajas de toda especie y hasta los relojes de sobre me- 
sa? ¿fuéles obstaculo para robar la falta de mochilas? ¿ignora 
: á caso Gabarre los ingeniosos ardides de que se yalen los ladrones to- 
dos para oeultar las cosas robadas? 'Tuvieran ó no mochilas, es lo 
cierto que su tropa robó, y que de sus robos tuvieron y no pu- 
dieron dejar de tener, puntmal conocimiento tanto él como 
todos sus oficiales, segun de lo dicho hasta aquí resulta, así 
como de lo que se dirá en lo que resta de esta conclusion. 
Y entónces. ¿á quien quiere persuadir Gabarre que encargó 4 
- sus oficiales, tanto en Cádiz como en Chipiona, que celasen 
y reconociesen las compañias para ver. si se encontraban en e- 
¿e Mas las alhajas ó- efectes robados? Si-ignoraba que su cuerpo 
hubiese tenido parte en tales escesos; si sus soldados no te- 
nian ropa ni mochilas ¿á que taladyertencia? Y prueba de que 
ni dió tal órden, y de que ni ól recorrió las cuadras del cuartel 
en esta ciudad, ni los alojamientos de Chipiona con tal'obge- 
_ to, es que á demas de haber aquellos presenciado , como él, 
E los desórdenes de sus soldados, como €l tuvieron en el dia diez 
- y al siguiente once quejas de varios yecinos robados por ellos, 
que les suplicaron mediasen para ver si era posible recabar al-" 
go de lo perdido, recibiendo por toda contestacion, ó insul- 
tos, 6 el mas profundo desprecio. (165 del 2.2) Lo es a- 
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símismo el que, tanto en Chipiona; como. en Cádiz anduvieron 
sus soldados llenos de relojes y dinero y de otras. alhajas, gas- 
tando unas y iidienda otras; haciendo ostentación ¡y vano a- 
larde de sus rapiñas,. asi como de los demas atentados , que Co- 
metieron en-ambos dias; sin que aparezca que sus gefes y O- 
£iciales tomasen providencia alguna para recoger lo robado y 
“para castigar á los robadores y asesinos. Enterado, como lo es- 
tá el Consejo de estas verdades, que habré de repetir aun en 
varios capítulos de acnsacion, me creo dispensado de descender 
á los aminuciosos detalles de estas pruebas que por otro lado se 
“hallan consignadas en casi todas las páginas de esta causa. Ni el he- 
eho que alega en su favor diciendo que castigó el once al soldado 
José Sola, por Labérsele dado queja de que habia robado en ca- 
sa de un montañes ; deja de acriminarlo mas y mas, ponien= 
do. mas en claro su conducta reprehensiblo, La ordenanza tie- 
ne prevenido lo que debe practicarse con los individuos que son 
acusados de robo. y otros delitos; y contentarse Gabarre con pa- 
sear á un soldado por delante de. su .batallon, desnudo y con 
una mantilla de muger en la cabeza, teniéndolo despues algun 
diz eh el calabozo, habiéndoscle dado queja de que era un 
ladrom , ademas de ser un procedimiento ilegal ó injusto, por 
que no guardó los trámites y formalidades prescriptas por la ley, 
y porque lo castigó sin estar convencido, fuó arbitrario y degra= 
dante, imponiendo un castigo infame sin hallarse de modo alguno 
antorizado- para ello. De iguales 4 semejantes vicios adolece el 


eastigo que, dice, dió á los doce soldados de quienes en Chi=- 


piona le dieron parte tenian un relox; (190 vto. 12.9.) pues 
no diciéndonos que se formase causa y qíe se sentenciara en la 
fovma prevenida; y no constaudo en la causa ni esto ui que 
tal. castigo se yerificase, me creo autorizado , para creer bres 
es una cosa inventada em el momento de responder al cargo, 6 
para afirmarme en el jnicio antes manifestado. 

Resultando, pues, de cuanto queda espuesto primero: que 


el Comandante PD. José Gabarre, de acuerdo con el Coronel Ca-- 
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pacete y demas cómplices en el hecho, trató de impedire im- 
pidió á mano armada que tuviese su debido cumplimiento lo dis- 
puesto por el General en gefe del ejército, Capitan general de 
la provincia y Gobernador propietario de Cádiz, D. Manuel Frei- 
re, la ¡tarde del mueve, para que” al siguiente dia se publica- 
ra la Constitucion política de la monarquia, promoviendo para 
ello una sedicion militar: segundo; que al efecto preparó y dis- 
puso el ánimo de sus soldados, para que, obedientes á sus ór- 
denes, entrasen en la ejecucion de dicho plan, en desprecio de 
la suprema autoridad de la plaza y ejército + tercero; -que o- 
cultó cuidadosamente sus proyectos patricidas con la mas ofinas 
da hipocresia, “engañando , no solo á cuantos, no siendo de la 
faccion, le hablaron sobre los sucesos del nue ve, sinó al 
mismo General en gefe pocos momentos antes del rompimiento, 
¿ fin de que no se frustrasen, si Hegaban á traslucirse 0 pene- 
trarse: cuarto; que en desprecio: de las leyes y de lo que de- 
bia á su honor faltó á la yerdad declarando falsamente : quin- 
to; que: conforme 4 lo convenido para la: ejecucion del plan, 
mandó formar su batallon al toque de generala, é hizo que for- 
mase el de Bujalance; saliendo del cuartel é internándose des= 
pues por la ciudad; derramando en toda ella la muerte, la aso- 
lócion y el espanto; egecutando y y haciendo egecutar arbitraria- 
mente cuantos' movimientos creyé oportunos, tanto á su bata= 
+ Yon como al de Bujalance, para el logro de sus intentos efi- 
minosos; contraviniendo espresamente á lo preyenido en la or- 
denanza «y por el Geveral en gefe : sesto; que mando hacer fue- 
go á su tropa en la plaza de San Antonio, y cofntis que lo 
hiciese en tode su tránsito hasta: puerta de Tierra; desprecian 
do la autoridad del gefe, á quien se presentó en dicha plaza 
en actitud insubordinada; disponiendo á su arbitrio ( y sin so- 
licitar siquiera el beneplacito de dicho superior gefe) de la tro- 
pa de su batallon; destacando solre la marcha piquetes, pela- 
tones, Ó compañias en varias direcciones, y situando sobre la 
muralla del mar la fuerza conycniente á sus fines sedicioses; 
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séptimo: que: escitó en el cuartel de San Roque 4 sus ofieia= 
les y 4 los de la Lealtad ú que continuaran dando las escan= 
dalosas pruebas de insubordinacion y desacato que habia pre- 
senciado, y no habia contenido; autorizando de este modo la 
insolencia y atrevimiento con que algunos de ellos habian re- 
convenido al General 'en gefe y deprimido su antoridad snpre- 
ma: octavo; que en Ja tarde del mismo dia diez mandó á. un 
oficial de su cuerpo para que con un piquete de quince d vein- 
te hombres allanase la casa de un ciudadano pacífico, como se ye” 
rificó, así como la injusta prision del General Velasco y varios 
oficiales que en ella se habian refugiado; los cuales, como el 
patron de la casa, fueron insultados por oficiales y tropa: no- 
yeno: que el dia once repitió en: su cuartel la alarma; mandan- 
do formar y salir.de él á su batallon, y entsando él con la 
compañía de granaderos por varias calles de la ciudad; re- 
sultando de tal conducta la repeticion de alguno de los esce- 
sos del dia anterior: décimo y último; que no Obstante que le 
constaba y debia constar que su tropa fué la qne mas parte tu- 
vo en los asesinatos, violencias y robes en dichos dias, y de 
que se jactaba y hacia alarde públicamente, no tomó providen= 
cia alguna para castigar á sus egecutores, ni aun la de pasar A 
reyista de ropa con el. obgeto de recoger las prendas roba- 
das, que se hallasen en su poder: juzgo quese halla incurso 
en los artículos 25 tratado 2.9. título 2.2=4.0 tratado 2.9 
título 4.2=22, 5, 6, 7, 15, tratado 2.9 titulos 16 y 17=7, 
8—tratado 6. título 2.9 :25, 26, 62, 65 y 6% tratado 8.2 
título 10 de la ordenanza: por lo tanto concluyo en nombre del 
Rey: que al Comandante que fué del batallon del General ó de 
Guias, D. José Cabarre se le imponga la pena de garrote pre- 


k 


cedida su degradacion. 


£ 
y 


667 


Este reo era segundo. Comandante del batallon de la Leal- 
tad, y aparece culpado desde la noche del nueve por sus indi 
rectas rontra el gozo de los constitucionales : por sus instancias- 


repetidas al sargento mayor de Jerez Caraza para que situase el 


batallon provincial en las. azoteas del San Roque á reforzar 
y seguir el egemplo de las compañias de la Lealtad que hacian 


fuego: por la parte que tuyó y firma que puso en esposicion al 
Rey preciándose de ser uno de los cabezas del motin; y final- 


mente, por su fuga á Portugal con otros agresores, en la cual 
manifestó sus conatos de evitar la pena condigna. ¿E 
Las palabras con que Castañola denotó desde la noche del nne- 
ve que la alegria de los cowmstitucionales seria de corta dúra-= 
cion, las pronunció en el acto de brindar en una tertulia, á 
fuerza de instancias réiteradas; y las repitió muchas veces son 
enfásis y tonoi irúniDOs Las cláusulas fueron estas: para que Vds. 


sepan conservar la Constitucion mucho tiempo. Los vecinos que: 


«habitaban el patio de la casa, eran los que convidaban,'é in- 


formaron á D. Antonio Síbori y Varas que Castañola añadió lue-. 
g0: ahora brindan por: la Constitucion, mañana brindarán por 
el Bey. (249 vto. del 3.9) La dueña de la casa en que se te= 
1x4 la tertulia, Doña Angela Seco, entre la compasion y la ver=. 


e 
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dad, entre sus epiniones y la. estimacion que profesaba 4 Cas< 
tañola por la frecuentación diaria de su casa, escogió el me- 
dio de no negar ni conceder, recurriendo al arbitrio de de= 
cir que no puede asegurar que el reo profiriese tales espresiones. 
(263 del 5.2) El/mismo desco de no perjudicarle se nota en 
la declaracion de PD. José Carmona, que es el yecino, cabe- 
za de la familia que habitaba en el patio, y fué citado por Sí- 
hori en su dicho. Depuso Carmona al folio 267 del 3.2 que 
la alegria lo puso tan distraido y acalorado, que no estaba pa- 
ra entender las palabras de Castañola, ni de ninguno de los cir-* 
eunstantes. Otra declaracion resta sobre el mísmo punto de los 
anuncios burlescos del reo”, que nada produce, aunque bastan 
te extensa. El testigo D. Joaquin José Benitez tomó en casa de 
Carmona un=vaso, y brindando lo. ofreció ú: un Teniente Ce- 
_ronel; mas añade que, como en el “acto lo distrageron, no pu- 
do oir lo que Síbori le contó despues que habia contestado al 
brindis el Teniente: Coronel, (336 del 3.2) En la apariencia es- 
tas declaraciones favorecen á Castañola: en la realidad uno es así, 
pues su conducta el dia siguiente prueba que el teótimomio por. 
que se le acusa en cuanto á las espresiones, es verídico y súu= > 
ficiente á que se" le forme cargo sobre el. Ademas de esta. re- 


-flecsion general, que-es convincente, juzgo que entre tantos a- o 


chispados no merece: fe otro. testigo que Síbori, que al pare=" 
cer era el único de los tertuliantes que estaba sobrio, 0 sin 
embriaguez, y Muy “sobre aviso por lo ocurrido en la plaza de 
San Antonio con el Teniente D. Joaquin Recaño. Con los mis- 

“mos antecedentes que Síbori, Doña Avugela'Seco, Carmona y Be- 

nitez hubieran puesto mas atencion á las palabras de Castañola, 

“y penetrado el valor maligno de su £nfasis y sonrisa. Siá es- 

tas reflecsiones se añade la advertencia que segun Castañola 604 

vio. del 6.9) habia hecho Doña Angela Seco á los paisanos ve- 

cinos y concurrentes á su casa para que no hablasen nada con- 

tra los dereckos que hasta entónces habia defendido la plaza, 

y lo que declara el referido Benilez. en apoyo del dicho de Sí- 


x 
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hori, 4 quien crée incapaz de engaño cuando le cuenta lo o- 
currido aquella noche, deberá concluirse que es eierto cuanto 
er este testigo, y justo el cargo que hace da causa á este 

. (5336 del 3.) 

Castañola reliere como testigo ocular que la Imañana del diez 
en sargento de la tercera compañia procedente de la Corona, 
andaba muy solicito entrando y saliendo de las cuadras, y ha- 
blando con dos de su «clase. Esto pasó ciertamente antes delas 
muevo; y sim embargo Castañola se supone entre sabanas, co, 
mo indispnesto, á las mueve y media á cuya hora D. José Re- 
yes iué 4 incitarlo á que se levantase de la cama con el es- 
tímuio de que la tropa andaba inquieta y en corrillos, No me 
detengo en testa contradicción, pues cosasimas graves tiene Cas- 
tanois pua considerario .enlpado;- pero su falta de verdad: sirve 
para Lraslucir que estaba enterado del plan, aunque no consta que 
asistiese en el pabellon «de Capacete ni en los: corrillos del 
p tiv entre los agentes de la sedicion, (605 del 6.2) Con- 
fiesa sí, -que en el patio «en «el punto y momento de romper 
el aotin, aprobó la opinion de. Capacete y Caraza diciendo: que 
era muy justo modo «de pensar que se sostuviesen los derechos 
élel Rey mientras sus súlditos no se convencieran de que ha= 
bia jurado la Constitucion anulando las Ordenes contrarias. (606 
del mismo) Esta predisposicion manifestada por su propia bo- 
ea, prueba con evidencia que de todo corazon y con espíritu 
sedicioso instó una y otra y mas veces al sargento mayor de Je- 
rez para que prestase aucsilio con la tropa de su maudo en fo_ 

mento de la sedicion. La escusa con que pretende salvarse no 
es por consiguiente admisible, y mas reduciéndose al frivolo sub_ 
Wríugio de los' reos convictos , que es desentenderse * con la "fal= 
ta de memoria. Dice:al: folio 208 del 12,9 que no tien: pre= 
sente haber dicho las palabras incitatiyas que determinaron á Ca 
traza á tomar partido: en el motin. Manteniéndose”, pues, Ca= 
taza en su “dicho, y mo impugnándolo él con otras razones sio 
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ro 
nó conque nó récuerda las palabras“ incitativas, resultá prow 
bado suficicutemente el crimen de haber escitado á Caraza pa-= 
ra que .suliesen sá. las. azoteas tropas de Jerez en relevo «de las 
del batallon de la Lealtad destinadas á varios obgetos. (46 dele 
| 42 625 ytos 12. A y: 63: vto: del: 14) Ené mucho el.-empeño que 
invo en seduoir 4 Cavaza:, lo “queno puede justificar con la es: 
cusa de «quemo - hizo. mas que obedecer las árdenes que su gefe 
le dió aquel dia::(208 del 12. 2) Ordenes de aquella naturalezas! 
superiores':á las. facultades de- quien las daba, no. ecsigion, sinmós 
rechazaban las obediencia. Gefe con «mas autoridad que Capace= 
te- era «Freire: das disposiciones y órdenes de este, contrarias 
á las.de Capacete, eran notorias a Castañola , y sin embargo de- 
jó al más autorizado «por el ménos, obrando con pleno conoci- 
miento de que ia las sl militares y fomentaba una se- 
digan. Sue pd as 

Las ¡palabras conque aprétaba al sargento mayor de Jerez som 
tan djagutits que. ellas solas bastan para considerar á Casta- 
ñola como uno de dos gefes mas interesados en el logro del 
tumulto y rotura de todo género de disciplina: y subordinacion. 
Por manera, que aun £altando los comprob antes auténticos é in- 
destractibles de la firma y de la fuga, Castañola es reo y cul= 
pable , como  fomentador muy. activo del desórden. Es cierto: 
que la primera tentativa. de sedicion con Caraza . fué empren-=- 
dida, por el Coronel Capaceto : nas el ignonáinioso triunfo de la: 
persuásion+ fué ¿obra. dei, Gastañola.. Viendo Capacete que: por su 
dareza genial nada. adelantaba con Cáraza: para que: lo ayudase em 
el tumulto, y que su elecución no bastaba á que desistiese de: 
la¡, ¡escusa con que se abroquelaba para no intervenir en la:se> 
vicjonique. fué decir que esperaba las ordenes desu Coronel Chins 
cbilla «hecho mano de la eficacia incansable de Castañola que no: 
dejó el asunto. de la mano basta que' complació enteramente de 
Capacete. Yo mo se que se pudiese usar de 1mas eficacia ni mas 


nifestar. mas adhesion al ¿tumulto y «que «empleando las. siguientes» 
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palabras: no basta decir viva ' el Rey: es. menester oque Pda 
yude con su tropa. Aunque algo sea haber enviado dos compa- 
ñias d las azoteas, no todo lo ha de ejecutar mi tropa... Ca- 
raza tome Vd. posicion. (46 del 4.2.) El testigo D. José - Gar- 
cia Orozco Teniente Coronel graduado y Capitan de Jerez se sos- 
tnvo en su declaracion á pesar de los reparos de Castañola. Cuáan- 
do se afirmó en su dicho estaba preso en la inquisicion de Se- 
villa; y siendo su prision por otra causa que la del diez de 
Marzo, su deposicion adquiere nueva fuerza, puesto que con- 
siderándolo entónces reo por. cómplice en conspiracion contra la li- 
hertad despues de restablecida no hubiera sido muy delicado en fayo- 
recer á los que hicieron tantes esfuerzos para impedir su res- 
tablecirmiento. Por otra parte, Castañola no desmiente con sus 
esplicaciones estudiadas el dicho de Orozco y sustancialmente vie- 
ne á decir lo mismo sin mas diferencia que suponerse conduc- 
to de su Coronel, y no agente voluntario, en las repetidas ins- 
tigaciones que hizo 4 Caraza hasta lograr sn intento. (593 del 
15,9 y 433 vto. del 16.9) 
Aun cuando los hechos y razones espresados no produgesen 
una plena probanza de que el reo, no contento de anteponer 
_€el mando de Capacete al del General en gefe, abrazó el partido 
de la sedicion con la actividad propia de uno de los primeros ca- 
bezas el haber estendido y firmado dos representaciones al Rey de. 
un tenor idéntico acerca de que él con Gaharre y Capacete ha- 
bia concertado y dirigido la reyolucion contra el paisanage y el 
General en gefe hastaban para considerarlo criminal en grado 
supremo , convicto y confeso de agresor en el atentado mas hor- 
rible. La representacion está 4 nombre de Capacete; la alabanza: 
que se dá ú Caraza por haber seguido inmediatamente con el 
Provincial de Jerez al batallon de la Lealtad, es un recuerdo prow: 
pio solo de Cas stañola, que fué el porfiado instigador y un re- 
cuerdo de cuyo demérito la culpa 1 recae entera sobre el causan-. 
te de aquel anucsilio y de los estragos que se le siguieron. Las 
palabras de la representacion ,,hemos recuperado hoy la plaza de 
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Cádiz... nada nos queda que hacer para que sus sagrados de- 
rechos ccsistan.... es inesplicable el entusiasmo de todos los Ge- 
Fes del batallon de. la Lealtad que ha sido el primero en leven- 
tar el grito.... Son palahras tan aplicables á Castañola : como á 
los otros dos firmantes Capacete y Gabarre, cuyos delitos salia 
muy bien Castañola cuando estendió la representacion; y sin em- 
bargo se hace partícipe en ellos como si fuera una hazaña de 
merecimiento estraordimario, (218 del 4.9) 

Sea falso el apoyo que Campana atribuye en su escrito a Cas- 
tañola , cuyo yolo no se reuniese al de ningun gefe en junta de 
conspiracion: falte á la verdad Don Fernando Capacete en de- 
cir que Castañola se le presentó la mañana del diez á ofrecerle 
sus servicios, aunque el Jlamamiento y aviso de Reyes no fué pa- 
_ra otra. cosa. Sobra para decidir que el reo es culpable como 
cooperador, y que le comprende la pena que recaiga sobre los 
autores de la meucionada representacion, el que confiese pala- 
dinamente que preguntándole Capacete y Caraza por su opinion 
en aquellas circunstancias tumultuarias, respoudió que concurri- 
ria á:lo que:ellos determinaran. Et efugio de que se valen los 
gefes de Guias y Lealtad para repeler la culpa que les resulta 


de la representacion, no sirve ciertamente para su descargo; pe- 


ro agrava infinito á Castañola pues escribiendo las representa- 


ciones con los materiales que ellos le suministraron , tuvo la di-- 


ehosa oportunidad de templar lo ardiente y de reformar lo imesac- 
to, especialmente cuando los otros dos interesados hacian tanta 
confianza de la capacidad de Castañola para poner bien un pa- 


pel que habia de llegar diariamente á las manos del Monarca.” 


(207 del 12.9) 

Si-como afirma Castañola es cierto que á las cuatro de la 
tarde del dia diez salió de patrulla con la compañia de cazado- 
res de su cuerpo y que en este servicio permaneciese hasta las 
oraciones, resulta que ó falta escandalosamente á la verdad, ó 
que abandond desde luego la tropa á la direccion de sus oficia- 
les: pues él mismo asegura que no concurrió á las casas de Gar- 
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golio y Ameller, donde positivamente se halló la compañia de 
cazadores de la Lealtad, sin hacer aquella tarde otro servicio que 
reconocer dichas casas y llevarse presos al cuartel de Saw Ro- 
que 4 algunos de los individuos que se hallaron refugiados en la 
última. ¿Como: pues declara que comisionado por el General Cam- 
pana para que saliese 4 patrullar con los cazadores hizo este ser- 
vicio sin separarse un momento de la compabia desde las cua- 
tro que salió hasta las oraciones que se retiró, recogiendo y 
mandando á sus cuarieles á cuantos dispersos encontró, sin que: 
estuviese ni se le mandase ir á las referidas casas? (Gro vto. del 
6.2 ) Luego Castañola abandonó la tropa que se le babia-confia- 
do: luego no desempeñó la comision que se le habia escargado: 
luego desobedeció la órden terminante que lec diera el General 
Campana para emplearse en servicio tan interesante: luego Cas- 
tañola es inmediatamente responsable de los desordenes que por 
su abandono, que por su notable y criminal desobediencia come- 
tiera la compañia de: cazadores: de: la Lealtad desde las cuatro 
de la tarde hasta las oraciones el dia diez. 

El descargo que ha dado sobre el motivo de su faga no 
satisface de ninguna manera. el diez y siete de Mayo de 1820 re- 
.cibió del Capitan genveral de la provincia un pasaporte para irá 
Cádiz : en su tránsito por Lebrija lo intimidaron las reflecsiones' 
de varios oficiales: sobre lo espuesto que era presentarse en una 
ciudad cuyo vecindario: estaba tan ofendido de la guarnición que 


tuyo el diez de Marzo: De acuerdo con el Capitan Don Diego 


de Reyes y el hijo de este determinó refugiarse con ellos en 
Portugal. Sabiendo en: Villa-Real que: el Gobierno: los reclamaba 
como desertores, se encaminaron per tierra á Lislica . desde don- 
de se restituyeron á Castilla: ansiosos de pedir al Rey indulto 
por la fuga, en atencion al motivo poderoso que en su concep: 
to la ocasiunó. (612 yto. del 6.2 ) Una advertencia tan gene- 
ral, como que Castañolá se E entre unos moradores que 
estaban ofendidos, no podia: causar impresion sino en aquellos 
Oficiales mas conocidos que se- distinguieron ád. la cabeza de tro- 
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pa que esparcia espanto «y terror por donde quiera que pasaba. 
Aun estos, mismos tenian el arbitrio de hacerse poco visibles 
por el trage y por las horas y sitios que prefiriesen para sus 
tránsitos indispensables. Mas Castañola que se pinta tan comedi- 
do en casa de Doña Angela Seco, y tan moderado y bien hecho 
en el mando de la patrulla , carecia de motivo, si fuese cierto 
lo que cuenta, y no tenia porque caer en aprehension de ries- 
go. Y asi tres malicias vituperables se encuentran en la empre- 
sa de su fuga: primera que con el Gobierno constitucional era 
una quimera la seguridad de las personas que por cualquier pre- 
testo fuesen obguto del odio de algunos ciudadanos: segundo que 
no siendo consistente el régimen restablecido , cra prudencia re= 
tirarse en un pais estrangero hasta que el partido de oposicion 
se engrosara con tantos facciosos, que ofreciesen confianza de un 
pronto y feliz suceso, y tercera, que en caso de que esto no 
se yerilicase con la brevedad apetecida, siempre quedaba al fu- 
gitivo por causa del despotismo el recurso de implorar la mer- 
ced del Rey, que la dispensaria á un desertor porque incurrió 
en este crimen por su mayor servicio. Siendo tan naturales es- 
tas deducciones - Casteñola dejó en pie el eargo cuando dice que 
su fuga en Portugal no fué por desconfianza de justificar su con- 
ducta, pres se ha presentado al juicio voluntariamente. (208 del 
12.9) Es falso que su presentacion fuese voluntaria, no ignoran- 
do que reclamado por nnestre Gobierno como desertor, nuestro 
encargado de negocios en la corte de Lisloa hubicra ecsigido su 
prision, 407 del 7.9) para entregarlo al Capitan general de Es- 
tremadura. Los ca que al parecer ecsistian vigentes entre! 
ambas naciones en materias de desertores , no dejaban á Castaño- 
la otra alternativa que esponerse á ser conducido en calidad de 
preso 6 á presentarse espontáneamente para evitar aquel bochor- 
no y la agravacion de la culpa. No tenia que escoger entre otros 
estremos, áanenos que resolyiese evacuar todo el territorio de 
la Peuínsula española. Pero este cargo es mas grave de lo que pa- 


rece á primera yista si se considera la circunstancia de haber su- 


Ed 
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plantado” la firma y "Eugido' un pase militar pára abi r su fuga, 
y cuyo hecho atribuye faltando á su honor y 4 la verdad, ásus 
dos compañeros de fuga, y viage Don Diego y Don Juan Reyes 
los cuales aséguran que dispuso dicho pase Castañola (215 AE) 
218 vto. del 6.9 y 64vdel 14.9) quien se abreve á asegurar en 
su declaracion que lo dictó Don Diego y lo escribió Don Juan Re- 
yes su hijo. (613 vto. 6.9) ; 

. De todo resulta que no: ha desvanecido ninguno de los cna- 
tro cargos capitales de su acusación, y aun concediéndole gracio- 
samente' que en la noche del*nueve no se hubiere deslizado de- 
lante de pasamos con gestos y dichos irrisorios de la gran fun- 


cion preparada. para el dia siguiente, sus porfiadas instancias al 


sargento mayor. de Jerez para que coad yuvase á “la sedicion, lo 
colocan en la clase de los delincuentes en el tumnlto, por la par- 
te: que en éltomoó con tanta actividad, aun' dispensándele el fa- 
vor de que careciese de noticias antecedentes de la" trama pues 
es dudoso que por enfermedad estuviese en el lecho hasta las nueve 
y media de la mañana. Como' aprobaba tan de corazon el plan 
tumultuario que le comunicó Capacete en el patio del cuartel, 
creyó mas oportuno y glorioso contribuir 4 sostener los dercéhos 
del Rey de una=manera bárbara , que ecsimirse ¿on justo título 
de ser participe en aquellos actos de insubordinacion y horrores 
alegando el mal estado de su salud, y la sobra de tantos otros 
capaces de sufrir su falta. Arbitro de modificar y corregir las es- 
presiones de la reso tación dirigida al Rey las apoyó y sostu- 
yo con su firma; y pal como por este medio anhelaba á la: recom- 
pensa, es. 


preciso que, frustrada esta, incurra en el castigo que 
aquellas. Arovidades! lino; si. 


las cometió, por la agresion, y 
si no las: cometió , por la flsedid con que blasona de haber si- 
do parte E EA y activa en tantos desórdenes, tan des- 
_Fructiyos de la subordinacion militar, que ya no se tenia repa- 


Yo en estender, suscribir y encaminar al Rey una relacion 


y CCr 
sorto de aquella natúraleza, - 


Finalmente la fuga á Portugal con la 
agravante circuns stancia de haber supuesto un pase militar” id ¡5- 
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tando la firma de la anforidad en cuyo norsbre lo estendiera no 
és disculpable bajo ningun aspecto, y €s ridículo pensar que el 
crimen está purgado con el «miedo de ser atropellado en Cádiz y 
posteriormente en el retorno á España, y no la de considerarse 
como presentacion voluntaria, sino forzosa para evitar el bochor= 
mo y vejamen de, la prision con agravamento de la culpa. 
“Todo esto resulta de las declaraciones , confesiones y careos 
practicados en la causa formada 4 Den Pedro Regalado Castaño 
la, segundo Comandante que fué del batallon de la Lealtad , a= 
cusado de cómplice en la sedicion militar verificada el día diez 
de Marzo de 1820, manifestado bajo su firma al Roy, y com- 
probado despues con su desercion 4 Portugal; por lo que con= 
eluyo por el Rey, que con arreglo 4 los artículos 12, tratado 
2.2, título 30=29 y 66 del tratado 8.9, título 10 de la owde- 
manza , sufra la pena de diez años de presidio , sin que en lo 
aubeesivo pneda volver 4 obtener empleo militar en el egército 
mi en las oficinas de cuenta y razon con arreglo 4 la Real órden 
de diez de Diciembre de 1768; respecto á que no está convicto de 
haber sido + alguno de” lus conenrrentes en las juntas en que'se 
tramó la sedicion, y solo contribuyó 4 llevarla á efecto con bas- 
tante abinco por medio de peysuasiones seductivas. 


- DON JOSÉ MARIA RODRIGUEZ. 


e a hr 
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Este Teniente Coronel, que fué: nombrado por Campana €n 
Enero de 920 gefe de la plana mayor de la cuarta division, (427 
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del 7.9) tiene contra sí yarios cargos. a que espondré al copo 
sejo en este capitulo. ¿ 


El de haber entrado en el plan de conspiracion para subyer- 
tir el órden, y oponerse en fuerza á las determinaciones del Ge- 
neral en gefe Don Manuel Freire, es el de mas gravedad , y el 
que sin duda dió origen á los demas qne le suscedieron. Cuanda 
se le hace cargo en el acto de la confesion de esta complicidad, 
contesta : que no puede confesar una cosa que no ha habido, 6 á 
lo menos que él sepa, ni ha contribuido á su realizacion, ni me- 
mos ha sugerido medios - para el intento. (238 vto. 12.) Así 
quiere cl Teniente. Coronel: Rodrisuez desentenderse de un o 


que: le demostraré palpablemente y cuanto baste para justificarle 


su ia negando un hecho que ya es notorio en la cau- 


; pues que por mas que se obstine en ocultarlo, es probado 
que- estuyo presente á los actos preparatorios de su desenlace y 
realizacion... * x , : 

El General Campana dice en el parte que dió en la misma 
noche al ministro de la guerra ,,que se reunieron los votos de 
los gefes para oponerse er fuerza á todo lo que conspirase con- 
tra los derechos de S. M. sin su consentimiento.”” (257 del 1.23 
Esta generalidad con que habla Campana, especificando que “los 
gefes de la guarnicion se reunieron, es contra todos ellos un yehe- 


mente indicio de su acuerdo anterior para preparar aquellos su- 
Cees0s;- debiéndose comprender entre los gefes rewnidos de que ha- 


bla Ca da a al de la Mi Eg como uno de tantos y ba 


ántes del suceso, le ns la atención: 


oficiales de la Lealtad, entre los cual Mestala Don Jose Maria 


Rodriguez, gefe de la plana mayor, que lo llamo y le pregun- 
tó si habia legado el Gene 


er que estaba lleno de 


ral Campana. (512 del 3. 2) Esta cir. 
Cunstancia de haber asistido á la reunioñ de 


36 


| pabellon de Capa- 


do de la Lealtad, que era. pasado del segundo hatallon de la Co= 


son su. batallon fuera. del 


6:85, 
ecte , donde se trató del modo de desarrollar el plan: de sedicton 
ya concertado, tomando él una parte muy activa eu cuanto aill 
se trató, me obliga á considerarlo no solo como. cómplice, sino» 
como yerdadero. agente y motor de los acontecimientos desastro>- 
20s del diez de Marzo. 

- En confirmacion de este aserto , óigase á los sargentos Pine= 
da y Fernandez, y se yerá. cuan terminante y claramente lo ates- 
tiguan y comprueban, Declara Francisco Pinéda : que al. pasar 
por el corredor entre el pabellon del General Campana y el del 
Cororel de la Lgaltad, (la mañana del diez de Marzo ) salió de 
est2 último, el Teniente Coronel Don: José Maria Rodriguez, que 
era,el. gefe' de estado. mayor, y Hamándolo slo metió dentro de 
dicho pabellon, dónde se hallaba reúnida toda la oficialidad de 
la Lealtad; cuyo. Coronel le preguntó , si en el almacen. que es-- 
taba á, su cargo tendria sables «para. completar el armamento de. 
la” compañia de "granaderos , y que-en este caso se los diera: que: 


le contestó. ecsistian. noyenta, pero que no. los. podia entregar: 
sin recibo. Y mas adelante añade : que mientras pasaba. esto en- 


tre el Coronel “y. él, entró en. el pabellon un sargento. segun= 


xona, y acercándose al.gefe de plana mayor. Rodriguez le dijo» 
que en, la, Cortadura estaban. dispuestos a sostenerse sin, dejar pa-- 


sar á.tropa alguna, pues que: alli nadie mas que el Rey vivia;” 


que solo: necesitaban una compañia mas de refuerzo, y ies: bien, 
podian ellos obrar seguros. de. que aquel. punto. sería. suyo; que: 
aido esto previno Rodriguez al dicho sargenó: de. la Cor ona fue-- 
se' al cuartel del Paralloa e Guias, Y | previniese dá su C 
dante que asi que oyese algun 4: [sue da en: el. pueblo se “ecliase: 
“tel: y que dicho sargento: mar= 


chó á, cumplimentar es 
el sargento Santiago Fe 
la Corona. que designa el. anterior testigo , sobre la. entregd del. 


mdez, que. és el fugado del batallon de. 


pliego que le dió Caparo] para el. Comandante de Guias, decla=: 


5 que se lo dió. en el corredor de su pabellon, estando presen. 


12: ¿ 


sx 
MÁ 


den. e. (466: y. vto. 6.) Preguntado. 


- 


Gra 
te el géfe de plana mayor y una porcion de oficiales de la mis- 
ma y de su batallon, á quienes no conoce por sus nombres ni de 
vista. (ga vto. 12.9) En el careo que se practicó entre este'tes- 
tigo y el acusado, dice Rodriguez, que no es una precision que 
£l haya visto la entrega del pliego, porque nada tuyo que ver ni 
con el mensage ni con el contenido. Gero Fernandez asegura que 
cuando la entrega del pliego era Rodriguez la persona que estaba 


“mas inmediata 4 Capacete. (95 del 14.9) 


En yista de esta union íntima de 'Capacete y Rodriguez en 
aquella mañana, ¿se podrá dudar de la verdad con que habla 
Pineda, cuando refiere que Rodriguez. envió 4 Fernandez con el 
mensage citado para el Comandante de Guias? La esperiencta 
que es la mejor y mas segura prueba que puede presentarse, con- 


firma completamente la deposición de Pineda, que aunque apa- 


rezca singular en la parte que refiere de este mensage , demos 
traré que no ecsiste semejante singularidad. Es evidente que el ha: 
tallon de Guias al primer movimiento sedicioso que notó en puer- 
ta de Tierra se echo fuera del cuartel, segun la órden de Ro- 
driguez. ¿Qué mas prueba para aseverar el dicho de Pineda? 
Don José Maria Ballesteros, Ayudante de plana mayor, re- 
firiéndose álo que oyd á Perez Burgos acerca de la sedicion de 
diez de Marzo, dice entre otras cosas: ,Otros sargentos habian 
ido al cuartel del batallon de Guias para avisarle que luégo QU y 
oyesen un tiro en el cuartel de la Lealtad acudiesen d el, y que 


para el secioiá iria á ps la po de as A e 
(154 yto. dd al 


vo, debieron preceder los os ue refiere Pineda; un 
acuerdo espreso de los gefes para sE 0, para la Hióra dd val 
desarrollo y modo de pobexo en práctica con el buen écsito 
que era consiguiente á sus miras. Habia por precisjon de suce- 
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der que se «llevaran estos mensages á los otros conjurados. para 
amalgamar, digámoslo asi, los elementos, y tomar todas las me- 
didas que requeria su posición local. 

Me parece que dej> sobradamente probado que el gefe de 
«plana mayor Rodriguez entró en el plar de conspiracion para los 
“sucesos del diez de Marzo. Mas si fuesen aun necesarios mas tes- 
Aimonios para confirmarlo, manifestaré la presuncion que resulta 
de haber asistido la noche del nueve á la junta que hubo en el 
pabellon del General Campana. La generalidad con que hablan 
de la concurrencia de los gefes á esta junta los testigos Franco, 
Perez y Naves; (165 yto., 592 9- o y 69 del 8.2) comprende 
al gefe de plana mayor Rodriguez. Su constancia en manifestar 
que .estuyo hablando con Campana la mañana del diez de Marzo, 
(12 vto. del 14.9) unida á la pregunta que hizo á Criviller por 
este general, como queda referido, presupone, por lá hora, (en- 
tre nueve y diez) y lo crítico de las cireunstancias, que fuera 
para acordar, 6 mejor diré, perfeccionar su plan sedicioso, su- 
puesto que á dicha hora habia ya recibido la órden de Mera 
na para que asistiesen trescientos homhres de América (425 vto. 
EA oc)á la jura de la Constitucion: órden que él convino con 
el. Ayudante de América no tendria efecto (429 vto. 7.9) sin 
_duda por las noticias que tenia del plan. 

No hay, pues, prueba que se haga que no hable contra la 
conducta de este gefe en aquella mañana. Dice Don José Crivi- 
ller ,,Que el dia once á. las nueve de la mañana se dirigió al 
cuartel y oficina de la plana mayor donde encontró á su gefe 
Don José Maria Rodriguez, que ue le preguntó incomodado , que 
donde habia estado el dia anterior, pues mo le habia visto; y 
respondiéndole que en su casa, por haber visto lo que se esta= 
ispuesto por el General en gefe el dia 


ba tramando contra | 
anterior, en cuyos re 
contestó con risa burlona, y volviéndole la espalda se puso á ha- 
blar con los demas que habia en la oficina, á quienes entre 0- 


tras cosas les dijo: Lo mismo fue saber yo que habian salido los 


a tados no quiso tener ninguna parte, le 


» 


DO 
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Guias , que sali al corredor, y dando una fuerte palhada en la 
barandilla, y diciendo viva el Rey , salió toda la tropa, que es- 
taba sobre las armas en sus cuadras, muy entusiasmada dcia 
la puerta del cuartel , y repitiendo viva' el Rey. Que entonces 
él le repuso que habia sido un desórden y picardia lo que ha= - 
bia hecho la tropa; á lo que fué contestado por dicho Rodriguez, 
dirigiendo lá palabra á un gefe que se hallaba presente y no se 
acuerda quien fuese: Mire vmd. d lo que llaman desórdenes ! 
md, que ha visto otros por ser militar antiguo ¿qué compone 
do de ayer??? (312: y yto. 5.9) Esta declaracion la, ha recusado 
el reo como falsa. y. calumniosa, despues de considerar al testi. 
go sospechoso por ser militar que se halló en Cádiz desde 1.9 
de Enero hasta 20 de Marzo del año de 820!!! Sin embargo, no 
dá una razon de fundamento para destruirla ó desvittuarláa. Por 
el contrario, condescendiendo, en que el dia once reprendio á 
Criviller por no haber. asistido, á, la jornada. del diez, conviene 
con él en todo cuanto espresa en sn declaracion. (96 del 14.2) 
Me es imposible. para la prueba separarme de esta desjunti- 
va. O Rodriguez creyó justos los desórdenes del diez de Marzo, 
0 nó. Si lo primero, su conducta en el once fué consecuente con 
los principios que lo dirigieron -el diez; lo que es uná presun- 
cion harto fundada: de que en efecto ecsistieron los preliminá- 
res que le oyó referir Criyiller. Si lo segundo ¿habia por +en- 
tura alguna necesidad de ostentar una satisfaccion que sole ec- 


-sigieran los autores de aquellos desórdenes, reprendiendo á Crivi- 


ote y arreglada peto en aquella crisis? Des- 


Mer pes 
de luego :me incli no á creer. que Bodigues figuró positivamente en 
s bien seguro que de no haber sido asi, 


aquellos desórdenes; y | . 

se habria guardado bien: e hablar. con, la satisfaccion de un amor 
propio el mas refinado, aplaudiéndosé? ante de sugetos intere- 
sados y testigos presenciales de unos :3 os, que si fueran apó- 


crifos, mo hubiera osado atribuirse, sin esponerse á ser desmen- 
tido. P 


Es cierto que él ha negado que digese scmejantes espresiones 
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¿4'Criviller. (9%g:wto. del 19:09) Empero Ta? declaráción' de este 
mo es Singular, ni “está apoyada en su solo testimonio la prueba 
del cargo. El sargento Francisco Pineda, “uno de Los escribientes 
de la oficina de plana 'mayor; dice: que cuando entró en esta la 
mañana del once oyó que sel gefe de “plana mayor estaba! repren-' 
diendo 4 Don José Criviller “diciendo: vea vmd..: estos son Ayú- 
dantes! , cuyas .espresiones dirigia al Coronel del Provincial de 
Jerez, al mayor de Bujalance, á' Ballesteros y á Perez Burgos: 
que al entrar, el dicho gefe le dijo” por qué no habia estado 
en la formacion' con'el batallon ó con cuálquiera otra tropa Kc.: 
que tómando “otra wez la palabra el gefe de plana” mayor dijo 4 
Don José Criviller: con pluma, y todo pudiéra umd. haber to= 
mado un piquete y haber “ido como todos; 4 lo que contestó Cri- - 
viller: ¿Qué piquete habia de tomar cuando todo había sido un. 
desorden? y dirigiéndose entonces dicho gefe al Coronel de Je- 
rez le: dijo: ¿Qué le"parece d' umd. ? “dice *que todo ha “sido un 
desorden! y el Coronel dijo entonces á Críviller: 4 esto le llama 
wmd. desórden? pues vmd. es soldado viejo y no puede decir que 
lo sea Kc. Que el gefe de plana mayor dijo en seguida: que no 
ereía que aquello hubiese estado tan bueno como estuvo, pues que 
apenas salió y dió el grito de viva el Rey, cuando ya habia sa=.. 
llo la tropa dá las azoteas y roto el fuego. (564 vto. y siguien- 
te 7.) Véase cuan perfectamente coincide el dicho de este tes= 
tigo con el de Criviller. Las mismas espresiones producidas con 
igual satisfaccion de amor propio le oye Pineda á Rodriguez. Co- 
téjese, pues, el testimonio de entrambos testigos con la parte que 
confiesa Rodriguez, y se “hallará aya: fué A y au- 
tor de los desórdenes del diez. 

Confrontado el reo con el testigo 'Criviller, despues qe su=- 
nabilidad de que era militar de los que 
Enero á Marzo del ¿ño 1820, 4 quie-. 


ponerle ridículamente 1 
se hallaron en Cádiz desd 
ues tenia recusados , asi como á los paisanos, dice: que no ha- 
biendo acreditado sus honrados procederes en tal época, y par- 
ticularmente en la mañana del diez de Marzo en que faltó 4 sms 


E 
+d 
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respectivas. obligaciones como Ayudante suyo: cuya contraria ja= 
más podrá justificar, ya porque -el acusado. como testigo ocular 
y gefe suyo lo atesta y probará legalmente en caso necesario, co= 
mo porque á su consecuencia en la inmediata mañana del onte 
le reprendió con:tan justo motiwo So. (95 vto. y siguiente 14.9) 
Creo no: puede concebirse una confesion mas elara del hecho que 
la que hace Rodriguez en este carco; en que divagando y estra- 
viándose enteramente del asunto principal que lo promovia , solo. 
contradice de. la parte substancial del dicho de Criviller, el que 
lo viera en el. «pabellon de Capacete la mañana del diez; dejam- 
do en su vigor la parte mas esencial del cargo, que: es la os= 
tensible presuncion. con que se jactó en la oficina el dia once, 
aplaudiéndose de habgr dado la señal de- SA el dia ante=- 
A > 

Ignales- y aun mas: sidlolas son Jas nulidades: con que pre=- 
tende tachar «al: sar sento Pineda en el careo que con él tuvo» 
Pero es digno - de “admirox que siendo-tan locuaz y aun imper= 
tinente envacumular tachas-4 los testigos, no se le: ocurra un: 
solo argumento para «desvanecer el concepto de las declaraciones: 
Para convencer al Consejo» de la insustancialidad de las tachas que: 


ha inventado este reo para: desmentíró-anular, los testimonios que 


lo. acusan , basta solo que las esponga; y á primera vista se: cono- 
cevá el vicio.de que adolecen» y la fé que deba darse á su autor. 
Dice de Pineda, que ademas de serle sospechoso por haberse ha- 
llado en Cádiz. enla época en quelo són recnsables todos lós tes 


porque hizo uma solicitud yi- 
con venevolencia. (10814: 2) Lay 
$ que por su ridiculez no necesita 
demostracion; porque s si no. son test go s hábiles. de los sucesos del 
diez de Marzo: las personas que se: hallab 

rable dia, no coucibo 4. quien lamarí 


an en Cádiz aquel memo- 
la ley para descubrir a 
quellos crímenes. Esto no quiere decir otra cosa sino que le a= 
marga la causa, E que no quisiera que la Incio: La DES 


» 


s 
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es tan impertinente como la primera; porque yo no encuentro 


la analogía que quiere el reo que tengan los acontecimientos de 
la noche del 2% de Enero con las desgracias del diez de Marzo; 


_siendo muy reprensible por otra parte que no le hubiera cas- 


tigado por su falta al cuartel, dido caso que ecsistiera. Y la ter- 
cera y última, que podria tener algun valor'mas que las otras, 


si fuera cierta, es tacha que Capacete, Don Diego Reyes y otros 


muchos oficiales de la Lealtad quieren que sea para su camsa: por- 
que aquel como Coronel se la niega; Reyes como Capitan se la 
repele por injusta; +otros pretenden haber tenido parte en la deé= 
aprobacion de esta propuesta, y Rodriguez tambien parece la 
desecha por viciosa aunque Lbenévolamente. Y qué quiere decir 
que repulsó una solicitud yiciesa benévolamente ? Yo no lo com- 
prendo, ni creo sea fácil comprender la lógica harto singular de 
este gefe, que á fuer de sútiló de quererlo parecer, descubre 
desde luego los principios que lo dirigen, y que le sizvieram 
para moderar su conducta: en la sangrienta jornada del diez. Mas 
aunque la tacha fuera efectivamente cierta ¿por qué" no opone 
razones cenvincentes y argumentos sólídos para contrariar lo que 
dice en su declaracion, y no que recurre 4 legares comunes, 
tan ridículos y risibles como todas las argucias y supercherias de 
que se han valido para desvanecer sus cargos casi todos los com- 
plicados en esta causa? La firmeza sin embargo con que Criyi= 
Her y Pineda, apesar de la diferencia de sus graduaciones, han 
sostenido á rostro firme delante del reo sus respectivas asercio- 
nes, es un argumento mudo que confirma de un modo positivo 
la culpa que atribuyen al Teniente-Córonel Rodriguez, que se ha 
eontentado con pedir represion y captura para estos hábiles y 
abonados testigos. 8 


¿IT 


Pero no queda re á esta demostracion la verdad con que 
habla el testigo, Hay otros testimonios que la confirman de for- 
ma que, aun dando de harato que el testigo fuera tachable, Co- 
mo pretenden los reos, está comprobado todo su dicha de un mos 
do tan positivo, que desyanecen la presunta tacha y nulidad pa- 


ra la probanza. 


=> 
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Habiendo dicho los. testigos Criviller:y Pineda que se halla- 
ron presentes á este diálogo y “conversación, entre otros el Ayu- 
dante de-plana mayor Don José Maria Ballesteros y el Coronel 
del Provincial de. Jerez Don Antonio Jesus Chinchilla , cuyas ci- 
tas no contestaron , se practicaron los competentes Careos y y re- 
firiéndole- los testigos “algunas “circunstancias particulares que o- 


-eurrieran en aquel acto, tales como estar Ballesteros calzándose 


las espuelas, y él segundo de uniforme. con capa, «conviene aquel 
en que efectivamente estuvo en la oficina, de ocho á. mueve de 
la manana; y que se puso las espuelas; y: el segundo porque no 
recuerda haber estado ,'¡niega- tenazmente. su estangia en el pabe= 
llon del gefe- de plana mayor. Mas la conformidad de Balleste= 
de haberse hallado en el-parage y á la: hora que citan los 


o testigos , yy e haber _practicado: la operacion de «calzarse las espue- 


las, que aquellos «declaran , es, un. comprobante harto cierto de que 
Piueda»y Criviller. hablaron con verdad en! sullóclirápiends, (645 
y vto. y 653.4el Tope | 

«Para dm mejor el- estado en qne se dll ba estos 
delas tumultuarios la mañana ¿del diez y dias posteriores, basta 
manifestar la indiferencia con. que declara Rodriguez haber pre- 


.“senciado los imsuitos., y groseras reconyenciones; que hicieron 'al- 
gunos. oficiales al General en gefe.. Cuando se le hace cargo de 


esta notabilísima falta de subordinacion y de la frialdad: con que 
presenció «y. toleró las demasias de estos oficiales com el General, 


- deduciendo de; aquí su armonia con todos los-sediciosos- y: bumul- 


tuados, «contesta : que, hubiera. sido incompatible con. lo. preve- 
nido en las rea rdemanzas el tomar la voz, cuando habia un 
General. de divisio aá gue correspondia. (2%o al 12.9) 


- Disculpa frivola y re 1ESo., e y desesperado es al que apeló 
el “Teniente Corenel Rodriguez reo: ¿ Cómo quiere ha- 


cer servir. las ordenanzas. para sus miras? En buen hora que el 
General Campana fuese el primer obligado á contener aquel des- 


man, insubordinacion y descortesia; pero el artículo 35 del tra- 


tado 8.9, título 10 de las ordenanzas prescribe á todo oficial, de 
$7 
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enalyuiera clase que sea, la obligación de contener. y castigar 
cualquiera conversacion en sus subordinados que pueda originar 
trascendencia ¿ ó mal egomplo á á la subordinación y disciplina; te- 
niendo por «omiso é indigno del caracter de oficial al contrayen-= - 
tor. «Mas Rodrignez,. irc de este artículo y otros que se 
podrian citar, declara : queen el: pabellon del General Campa- 
na repitió el Coronel Capaeete sus reconvenciones al Escmo. Sr, 
Don Manúel Freire, las que segundaron los Subtenientes Otero 
y Ansa y Roca. (432 vto. 12.9%) Tal cúmulo de  delites y tal 
tolerancia, mil yeces mas eriminal que todos ellos, no se habrá 
visto, jamás!.:. ¿Qué se hizo de la subordinación y disciplina mi- 
litar, en cl ecsecrable tumulto y sedicioso trastorno del día diez? 
—Confesar un gefe. tan graduado como Rodriguez que vió con in-= 
diterencia hollar y maltratar la respetable: autoridad del Genera] 
en gefe del egército,. es, á mi ver, la última prueba que podia 
haber dado del estado: de eésaltacion> y trastorno en que serencon- 


traba cn. aquel dia, y de su interés en aquel: plan, : 
Dió ánn éste gefe mas muestras de haberse mezclado en la 


sedicion del diéz de Marzo, puesto que se le prueba que men- 
dó subir cuatro comp.Blas del Provinci:l de Jerez á las azoteas; 
desde donde está probado hicieron fuego al pueblo” estas tropas, 
y que fué una de las convinmaciones y acuerdos del plan proyee- 
tado para subvertir el úrden en aquel memorable dia. Este car- 
£0 lo nioga Rodriguez, sintiendo, segun manifiesta, no haber da- 
do esta: disposicion que, en st entender, hubierasido muy opor= 
tuna. "Que! no es:cierto el cargo, contesta en su confesion, y que 
ubiera querido haberse recordado de advertir al ¿gefe de Jerez 
que hubiera subido dichas compañias en órden á las azoteas , pe- 
ro no para bacer fuego, pues los que lo hicieron- fueron otros 
dispersos que Jesasdona dani allí se subieron, y por aque- 
medio se“ hubiera evitado el que nadie se separase de sn  corepa 
niíabpara hacer daños. (240 12.2) Con tan peregrina lógica no 
hay duda que prueba sn incelpabilidad. Quien aun está sintien= 
de no haber acordado la misma operacion con que se le recon- 
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viene, y lo manifiosta así ante la ley, arguye, “en mi concepto; 

contraproducente, y se condena cuando intenta salvarse. Pero 
hay mas: dice, que se hubiera querido recordar de hacer la ad- 
vertencia al Mayor de Jerez de que subieran estas cuatro com- 
pañias, pero no para hacer fuego, pues los que lo hicieron fue- 
ron los dispersos c. Segun este modo-de discurrir parece que 
entre las compañias de Jerez y los dispersos, (que ignoramos 
quienes fueran estos dispersos dentro de su mismo cuartel ) es- 
tos y no aquellos fueron los autores del fuego. Pan donoso y pre- 
ciso es el método de raciocinar dé este reo, Da semejante modo 
de ¿discurrir se deduce evidentemente que Rodriguez vió que los 
dispersos hacian fuego dentro de su cuartel, y que no le ocur- 
rió mandar una cosa tan obyia como la subida de las compañias 
de Jerez que evitáran tal desorden; pero no diciendo que fué-lo 
que le ocurrió para llenar su deber y cubrir susresponsabilidad, 
debo inclinarme á creer lo que dicen” los testigos, que tienen á 
favor de su dicho los hechos á que se refieren, y que laos sa 
54 Rodriguez hasta por su: propia- confesion. 

"Pero está conocido su' obgeto', que es negar o ESTA 
haber sido autor de esta órden que promovió la subida de las 
“cuatro compañias de Jerez “á las azoteas; y para, convencerlo me 
valdré de los datos y testimonios que suministra la causa, y que 
son dificiles de contradecir. : 

Don José Garcia Orozco, Capitan del Provincial de Jerez; de- 
lia hablando de la ra del diez de Marzo y de su bajada 


"A patio'Sco.* que: á poco rato le mandó el gefe de plana mayor 
Don José Maria 


Rodriguez subiese con su compañia y otras tres 
mas á Sm mnral! 


ya estaban otras dos ke. (43 del 4er) 
pitan del dicho enerpo; dice': qué aun- 
que vió al gofe de plana mayor en el patio del cuartel hablando 
con su sargento mayor y con el Coronel de la Lealtad y igwora si 
dió órden para que subiesen algunas compañias de su regimiento 


á las azoteas; sia embargo de que subieron si2te al dicho para- 


Don“ José Maria: Lila qua 
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ge- (654.9) Don Juan José Belver , Teniente del dicho cuerpo, 
declara: «que no vió-que: dicho gefe de plana mayor mandase,su- 
bir las compañias; pero sí que subieron ádichos sitios la terce- 
ra, cuartas quinta y sesta; al mando .del Capitan Orozco , á quien 
y ú los demas oficiales oyó deciv, que este :moyimiento. se hacia 
por órdew de aquel gefe. (65 vto. 4.2) Don Manuel Fuentes, 
Subteniente del mismo cuerpo, dice, hablando de este mismo su- 
ceso : que quien dió la órden para que se situasen' las compañias 
en las azoteas fué el sargento mayor con quien vió hablar al ess 
£e de plana mayor. (66 del 4.9) --... | Mis 
El testigo Orozco que fué quien recibió la órden, dicés sin 
embarazo ninguno que el gefe de plana mayor fas quien se la dió; 
y los demas testigos, que por razon de no ser los. que debian re- 
cibirla no aseguran. quien Lud su autor, decididamente, suminis= 


tran una fuerza. y legalidad al dicho de Orozco, que.lo consti, 
tuyen. por sí.solo, prueba del, cargo qne se hace, A Rodriguez. Con 


efecto, Lila y fuertes aseguran que Caraza habló en. aquellos me- 
mentos con: Rodriguez, y que las compañias subieron; y Belver, 
refiriéndose á Orozco y. 4 los atros “oficiales que lo. acompañaron 
en esta operacion, dá á-la órden el; mismo “origen, que le dá 
Orozco afirmativ 'amente en,su declaracion. El. hecho es cierto, y 


las circunstancias, que declaran los testigos concurrieron á él, dan - 


una presunción harto fundada para - confirmar la declaracion. de 
Orozeo': luego está probado que Rodriguez influyd “positivamen- 
te, eni la colocacion y subida de: estas. compañias de Jerez. Nome 
fijaré. en que fuese el reo quien: diera la. érden,+ni es fácil-que 
los testigos en el prine cipio de aquella confusion y alarma tuvieran 
bastante serenidad para observar todo lo. que pasaba, apesar de 
que Orozco se ratifica,y afirma en. el careo que le dió la órden 


para subir el gefe de plana mayor; ( (453. vto. 16.9) pero lo que 


es indudable es que influyó. directamente en aquel movimiento, 
hablando con Caraza es biie 0 que lo PUE y acordaban 
de maneomun. z 
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Sin embargo , mas que todo esto dice el mismo “Teo en su 
pcmcia en la que se<hace cargos mas graves que cuantos 
pudiera: yo manifestar en- este capítulo como deducidos del diz 


cho de. los. testigos. Hablando del principio y primeros sinto=" 


mas de aquella conmocion, y de su conducta en esta crisis, de- 


Clara--,, ques luego que oyó, estando en la oficina dando la ór- 


den, el fuego y el alboroto, se trasladó dá. su pabellon, don= 
de. permaneció con su familia un rato, hasta que, presumiendo 
quie pudiesen censurar su conducta , salió y se dirigió ':á las a- 


zoteas, donde la tropa. “estaba haciendo fuego; y encontrando * 


allí al sargento mayor del provincial de Jerez D. Antonio Ca-= 
raza le preguntó: que- quien habia dispuesto aquello*c. (451 
7.9) No puede este gefe disculparse de un crímen' sin probar= 


se otro mayor y mas grave. Por escluirse de la ceusura de cóm- 


plice en los desastrosos sucesos del diez de Marzo, incurre en 
la nota fea y vituperable de cobarde. ¿Como un gefe de la 
P. M. que tanto papel hucia en la cuarta division -del ejército 


1eunido,- al primer síntoma: de alboroto y fuego que percibe, 
A O 


se esconde amilanado “ens tales términos que solo el servil te- 


mor de: la censura de su torpe: conducta pudo sacario de. entre: 


su familia en momentos tan críticos? Ni'su propio henor, ni 
la responsabilidad que le impone la ordenanza, ni la piedad y 
compasion por las víctimas que sacrificara aquella soldadesca' de- 
senfrenada, bastó á vencer su temor- y cobardia criminal? se yie- 
ra jamas tal falta de- pudor en un militar español? Y. no se a- 
vergúenza de confesar que. temió, que huyd, que se escondid. 


en un dia, > en unos momentos en que mas que nunca debió cor- 


rer. con celeridad: al puesto á 


habrá. hecho á: la Patria, 4 quien dice ha dedicado la mayor 


parte de su vida? (241 12. o) Los. eobardos no se sacrifican por 
nadie: y el que. es medroso: en un lia en que pudo y debio 


consagrarse ¡4 su Patria y. 4: sus conciudadanos, para quien “ex 


muy pequeño sacrificio la vida, es de presumir que lo haya si2* 


4. que su honor y empleo lo llama=: 
har y. desplegar de lleno su. “energia y autoridad? ¿que servicios. 


Ggo 
do siempre, siendo por tanto indigao de la, exsaca que viste. 
Nadie podria citar con máyor inoportunidad la ordenanza que 
esie mal militar, y sin embargo á cada momento: la está in= 
yocando, en su favor. Ya hemos visto que por cobardia se es- 
condió en los primeros momentos del alboroto, y que presu 
mió con la mayor indiferencia que Otero y Ansa y Roca in- 
sultaran con descortesia al General en gefe; mas todo esto es 
ménos comparado “al modo con que relajó la disciplina , llaman- 
do. 4 su pabellon ántes del diez de Marzo <á los sargentos 
de la: Lealtad para encargarles que vigilaran la conducta (523 
6.2 ) de. sus oficiales. Grímen. vituperable y digno de egemplar 
castige; puesto qne trastornó todos los principios de la snbor- 
dinacion .con: ménos-precio de la ordenanza. Su contestacion á 
este cargo .es.un nuevo capítulo. de acusacion.' Dice :. ¿que le pa- 
,yrece y crér que las ordenanzas generales del ejército no admiiz 
¡ten semejante cargo, mácsime cuando en asuntos imperiosos y de- 
»»fendiéndose en aquella epoca los derechos legítimos del sobe- 
,—FANO ,:, nO. se: trataba de otra cosa que de hacer una obserya- 
,,cion sobre, los oficiales que pudiesen disentir de aquella opi. 
,¿VION, Para. dar parte Áá su superior gefe* Ke. (2%0 vto. 12) 
Esto es lo que se lama haber tocado el estremo de la desver= 
giúenza y de la ignorancia mas crasa. !Que cree que las orde- 
o nanzas no admiten este cargo¡ ¿De que ordenanzas generales ha- 
hla?; porque si son las que sirven de páuta á los «buenos mi- 
litares para arreglar su condneta, prohiben semejantes procedi- 
mientos con los sargentos y estoy seguro que no citará en su 
abono un solo artículo que lo favorezca. Con efecto el=g 2 
del tratado 2? título 17 que ha citado en su descargo ha- 


bla sin duda alguna: con los, oficiales á quien se les encarga un 


puesto interesante en campaña, mas. aunque se le quiera dar la 
interpretacion viulenta que pretende el reo, lo condenaria, como 
es. de presumir, por tan, baja y despreciable maniobra, capaz 
por sí sola de: trastormar y destruir: el ejército: mejor organi= 


zado y constituido.» 
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Dice el articulo espresado. ,,Todo oficial en su pnesto se- 

R de Fs 3 A 

rá responsable de la vigilancia de su tropa en él; del ecsac= 
$ Pp g n et; 
yto cumplimiento de las- órdenes particulares que' tuyiere, y de 
,, Las generales que esplica la ordenanza , como de tomar, en to- 
dos los” accidentes y ocurrencias que no le esten prevenidas el 

ya 


»»Partido correspondiente á su situacion, caso y obgeto; debien= 


» «do en los lances dudosos elegir el mas digno de su espíritu y 
whonor.** El tenor de la ley es bien claro, y convence á pri- 
mera yista de que habla con el oficial encargado de un puesto 
interesante á. la vista del enemigo; mas suponiendo que el ae- 
. sE y : 0 

eidente de que habla el reo, que tiene su orígen en la dispa- 
ridad de Jas opiniones, sea de los que no le estan prevenidos 
á un oficial, quiero que se me diga ¿el partido que eligió Ro- 
driguez fué el mas digno del espiritu y honor de un oficial bi- 
zarro y racional? ¿Una trama y maniobra de tal linage es mas 


propia de un sedicioso que trata de subvertir el órden y las le- 


yes para conseguir á todo trance sus miras, que de'un militar 
valiente -que adopta en un lance dificil ó dudoso el partido 
que su sitaación reclama y su honor y su deber ecsigen. Prote- 
ger, mandar un espionage de semejante especie; introducir” la 
indisciplina en el mero hecho de hacer á los sargentos censto- 
res de la conducta y opiniones de sus oficiales, lo cual era “una 
verdadera coaccion; y por fin re unirlos rocturnamente para ha 
cerles 4 puerta cerrada tal encargo, es subertir las leyes mi- 


- litares; pues estas quieren' que se desatienda algun tanto la jus- 


ticia. para sostener la subordinacion que siempre ha de quedar 
bicn puesta: (artículo 6 título 4. 9% tratado -2.9 ) es haber cons 
pirado de hecho y 


de derecho contra las ordemanzas, y haber 
incurrido en el 


nas mas grave delito que se pueda ofrecer en la 
historia, de los crímenes militares sucedidos hasta nuestros dias. 
¿Quien ha de dudar en vista de tos heches de Rodriguez: 
que fuera uno de los que mas figura n en la revuelta y sedi- 


cion . , . ¿ 
que tuvo lugar el dia diez de Marzo? Su conciencia har- 


tol . : > A 
e remordia, cuando así que infirió que sus delitos estaban 


e 
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¿ descubiertos se. fugó 14: Portugal » fuga que lo indidicia sobrada- 
mente de cómplice en aquellos desórdenes. “Y no se diga que por 
ele solo edicto que yo publiqué emplazándolo en la forma pre- 
_yenida por la ley se presentó á dav sus descargos. No ignoraba 


- que se hacian las mas esquisitas diligencias pára capturarlo; y en 


tal .estremo, viéndose proscripto y pesquizado, se presentó á nues- 
tro encargado | de negocios cerca del gubierno de. Pórtugal, so- 
licitando su arresto y una carta de seguridad para su vida. (36 
yto. 455 -y 455 7.) Quien no ha delinquido no teme los re- 
sultados pel un juicio entablado al tenor de lo que mandan-las 
leyes. Si sus remordimientos no lo acusáran, escusada era la car- 
ta de. vida que com tantas instancias solicitó y obtuvo, y que 
fué el primer documento que pretendió se le ecsibiese en es- 


ta causa. Para comprobacion del temor de que su espíritu se ha= 


Maba poscido: y de la falácia que encierra sttevoluntaria presen- 


tacion; basta haber visto la conducta de su camarada en la fu- 
ga del Teniente "Coronel: D.José Maria Ballesteros, el cnal ale= 


ga tambien, que se. presentó voluntariamente en Lisboa, den=- 
de. ambos se hallaban, A la primera ocasion que tuvo se volvió - 


á eyadir, bien fuera porque no habiéndose escudado como su co- 
léga. con, la memorable .carta de vida,' temiendo por sus delitos 
un- funesto desenlace en su causa, ó bien porque tuyo mas sol- 
tura, que, aquel para verificarlo. | a 
Resultando, pues, el 'Cleniente Coronel D. José Maria Ro- 
dri uz convicto. de haber entrado y “cooperado al plan de cons=: 


—piracion “concertado por varios geles de la guarnicion de Cádiz 
para oponérse en fuerza el diez de Marzo 4 lo determinado por. 


el: General en gefe la tarde anterior: de haberse jactado la ma- 
hana del once en la oficina de P. M. de la parte que tuyo en 
aquella desastrosa. sedicion ; confeso y convicto de haber presen= 
ciado y tolevado,quetalga 3s oficiales reconviniesen é  insultasen al 
General en gefe e estando. a el- pabellon del General Campana, asi 
como de haber rela sjado la disciplina y promovido la insubordina- 
cion, constituyendo á-los sargentos de la Lealtad árbitros cen- 
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"gores de la, conducta. y. opiniones, de sus oficiales, y de haber de- 
sertado á pais estrangero 'para .evadírse; del castigo que por sus 
| crimenes mereciera, le considero incurso en los articulos 22 tra- 
E tado 2.9. titulo:16 2,5, 6,7, y 13 título 17 del mismo E 
ÍS: tado 21 26. y. 93 del tratado 8.9 título, 10 de la ordenanza ge- 
,- neral. del ejército que imponen pena. capital al que cometiere, los 
o delitos á que se refieren, y se le dejan probados á este gefe, 


-1ío obstante que como desertor se presentase al embajador de Es- 
-paña:en la corte de Portugal. con arreglo 4 lo prevenido en.la 
«real órden de 24 de Agosto. de 17go; respecto á que los delitos 
de que sh «conciencia le acusaba y. le hicieron desertar son: de 
los esceptuados en:todo indulto;.y así, concluyo por el Rey: que 
“si el Consejo considerase legal.para sus efectos la carta de segu- 
ridad que al Teniente Coronel. D. ¿José Maria. Rodriguez .se le. li- 
+ —bró. por consecuenciá de ¡lo «estipulado en el artículo 6. 2: del tra- 
tado: convenido entre: España: y» Portugal :el año de. 1778; sele 
se condene :4- la pena de zer rprivado de su empleo y destinado por. 
diez años:á uno de los presidios de Africa. 
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Ma mayor” de la 'enarta división era este oficial el'dia diez de Mar 
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zo y se halla acusado ' de cómplice en la sedicion verificadar en” 
¿Cádiz aquel dia: de haber faltado al respeto debido á la auto- 
ridad del General en gefe, reconviniéndolo “en el pabellon del 
General Campana porque dispusiera la jura de la Constitucion; y de 
"haberse fugado á Portugal en el momento de saber que debia com- 
parecer ante mí á responder” á: los cargos que le resultaran en 
esta causa. 
Si para la justificacion de los hechos, comunes á los oficia- 
«les que mandaron la tropa la mañana y tarde del diez de Mar- 
420, han ofrecido dificultades y embarazos la naturaleza com- 
eplicada de tos mismos hechos, la complicidad y confabulacion de 
«les reos, sumamente interesados: en que no” apareciese la verdad, 
sus deposiciones preventivas al intento, y otros incidentes parti- 
culares que no' creo del caso referir, mayores se han presenta- 
do en las indagaciones dirigidas á ventilar la conducta de algunos 
«eos, que por su particular: destino y, por la esencia de su em- 
pleo estaban fuera del círculo comun, y ménos sugetas por lo mis- 
-1nO Sus operaciones al conocimiento y censura de la multitud que 
rodeara á los demas y presenciara sus hechos, 

De esta verdad ofrece una prueba bastante cierta el Ayu- 
dante general de P. M. D. José Maria Ballesteros, de quien no 
se halla: plenamente justificado ninguno de los delitos que se le 
imputab, aunque resultan, si, pruebas suficientes é indicios de- 
masiado fuertes, para convencerse de que Ballesteros fué uno de 
Jos eveperadores al alzamiento sanguinario del mencionado dia. 
Mas de una vez he dicho y probado que oficiales y sargen- 
tos instigaron á la tropa, preparándola con sus sugestiones para 
que secundase sus miras, y se prestara á la egecucion del plan 
ínicuo que teulan concertado; y que esta fué la causa de que 
el soldado, roto el freno poderoso de la suberdinacion, se en- 
tyegase desvandado á todos los escesos de que es susceptible una solda- 
desca sin disciplina y fanalizada. Pues los oficiales de P. M. de la cuar- 

ta division tambien gestionarom del mismo modo, como lo comprue- 
an Los individaos de los destacamentos de Farnesio y del Rey que, 


n 
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yendo á dar agua la mañana del diez antes! del tumnlto, fueron es- 
eitados á la rebelion por varios oficiales de la Lealtad que les 
salieron al encnentro, y entre ellos dos ó tres de Plana Mayor 
los cuales preguntaron al sargento D. Juan Bujalance si sabía la 
novedad que habia, y. contestándole que alguna cosa pero po á 
fondo, le digeron que se despachase, porque d las diez y mme- 
dia se iba d levantar la “woz de viva el Rey, y tenia que ir su 
tropa 4 formar allí; lo cual le repitieron á su regreso, nS= 
tándole porque estaba ya haciendo falta. (419, 430, 445 vto. 
544 vto. 547, 555,568 vto, 5 565 vto. , 570, 575, 575; 577 
y 579 vlo. del 11.9) preguntado Bujalance si conoceria á los ofi- 
ciales que tales razones prodngeron , responde que no, y ¿ue 
solo puede decir habia dos ó tres entre clios del Estado mayor 
porque llevaban «plumas. blancas en el sombrero. (02 del 7.9) 
Efectivamente , »era esta la divisa de: los que estaban destinados 
al servicio de plana mayor del egército espedicionario, y luego 
reunido de Andalucia, de que bacia parte la guarnicion de Cá- 
diz. Los Ayudantes efectivos de plana mayor eran Ballesteros. y 
Don Luis de: Córdoba, “y.los: adictos Don José Alvarez Compana, 
Don Juan Perez Burgos y Don' Manuel Capacete , segun el e:ta- 
do del folio 124 del 1.9 Córdoba $ Carpaña no fueron al cuar- 
tel, segun: aparece en la causa, hasta mucho despues del alza- 
mieuto; y Don Manuel Capacete era oficial «propietario de caza- 


- dores, donde hacia su servicio, y donde lo hizo el dia diez; de- 


biéndose inferir. que se le considerase en la clase de adicto al 
Estado mayor para el percibo de raciones y gratificacion úni- 
camente; Pues nadie, ni él mismo, hace mérito de semejante ca= 
lidad. Luego los oficiales: de Estado mayor que hablaron á Beja- 
lance solo pudieron ser Ballesteros y Perez Burgos: Este indicie 
se hace mucho mas fuerte y vebcmente con lo que declára el 
Teniente de Dragones del Rey Don Manuel Gonzalez, diciendo 
aye á su vuelta á casa del Comandante Dom Alonso Garcia de 
ea la ha el sargento ape le llevó la órden 

uese á formar su tropa, se le presentó 


y 


ar a 
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un ordenanza, intimándole- de parte del 'Ayndante Ballesteros la 
propia' órden”, y que habiéndole contestado que sin la de su 
Comandante no. saldria su- tropa, se apersonó con él 4 corto ra- 
to Ballesteros; “quién despues de preguntar si lo roconocia por: 
un Ayudante de Li has le” feiteró la referida órden. (457: 
del £¿:9) | 
Semejante testimonio, no: solo: manifiesta que Ballesteros to= 
mó parte en la sedicion, dando órden'á la caballeria para que: 
fuese á formar delante de los cuarteles, sino que hace mas fuer- 
te “él indicio. de que Ballesteros fuese uno. de los oficiales de-pla=- 


na mayor que incitaran-á los Dragones para que se aprestasen y: 


éoncurrieran pronto al punto: que les indicaron: para dar princiz. 
pio al horroroso: plan, en cuya 'egecucion*tanta parte tuvo aque-- 
la tropa. El reo. niega haber «dado. á: Gonzalez la órden. que este: 


cita, imputándole que declararia semejante. cosa , para: descar=' 


garse de su responsabilidad:, satisfecho. de que no. habia de lle- 
gar el acto: del careo por hallarse él ausente, por lo que se ha- 
bia equivocado: en sa cálculo. (548 del 12.2) Pero:el testigo 
no'ha temido el careo,' ni se ha. retractado. como pudiera enel 
acto de su confesion, y' cuando. se: hallaba presente y preso Ba- 
lMesteros, que con: su: segunda: fuga ha confirmado. que el teme- 
roso lo era él y no. su acusador, que confiesa que: no podia ase- 
gurar- que se llamase- 'Ballesteros-el oficial de P. M.. que le dió, 
la "órden, pero que' asi se lo. aseguraron.: (125 del 12.9) 

¿Ni fué esta la dínica disposicion que- Ballesteros. comunicá- 
rá en aquel. dia. El sargento del Provincial de Sevilla Manuel: 
del Valle, declara que: hallándose de guardia en el baluarte- de 
los” Negros. 'se:presento. allí á la cabeza.de tropa armada del ha- 
tállon: de Guias el' Teniente Coronel Ballesteros, quien despues 
de arias contestaciones le hizo. abandonar aquel punto. man- 
diindole. quelo siguiese , por lizllarse ya despejado aquello: sien- 
«lo Ballesteros el único oficial que iba al frente-de aquella. 140> 
pal: (ró4y"8665y >669:del, 7. A, 93 vto. del 10. o y 16 yto. col 
11. 2) ¿El dicho de Valle se: halla apoyado en el: testimonio de 


y 
) 
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otros individuos de la «misma gnardia que en un todo 'eonvienen 
en el hecho que aquel refiere, -con-la sola diferencia de decir 
que=no conocerian al Teniente Coronel que dispuso el abandono 
del espresado. baluarte. (109, rr, 169 y 171 del ramo á4m:! 
1.2) Conociendo. Ballesteros. el - grave cargo que de semejantes 
hechos le resulta, contesta diciendo que aquella mañana ¿estuyo 
escondido, junto .con el Capitan Campana, en una casa prócsi- 
ma á la: muralla € inmediata al baluarte de: los Negros, emolá: 
cual permaneció) hasta. que, habiendo. visto que pasaba con tro=, 
pa el Subteniente de Guias-Don Lucío' Bascuñana , lo. llamó: y 
pidió. aucsilio , coma asi lo «verificó, esperando que él y Cam- 
pana saliesen y subieran á la muralla; y que reunidos se diri-- 
gieron á los cuattelés de-puerta-de Tierra. (548 del. 12.9), 
«Nada prueba mas. la. confabulación de. los.reos entre: Siy com 
algunos testigos , y: la recíproca proteccion que han procurado 


prestarse para eludir sus' cargos, aun á costa de- incurrir en cul= 
pables contradicciones, que: la: contestacion: que dan á'la: cita de 


_Ballesteros»aquellos «los'»oficiales. Bascuñana habia declarado que 
reunido: á sa compañia siguió, el movimiento. de esta por la. mus 


ralla ¿hasta ' el «cuártel-de San Roque., sin' detenérse .en parle nia, 
guna; y que al poco. rato. de- su permanencia en aquel punto 
llegó su. batallon con el General en gefe. (145 vtow del. 5. ) Mas 
en la 'evacuacion: dela cita se- conforma. absolutamente con. ella ,; 
sin. reparar: en- la contradiccion palpable de esta.con loque: an- 
tes habia dichosen su declaracion, (558 vto. del 12.9%) Campas 
na dijo cuando declaro, que habiéadose mitigado el alboroto, sas 
lió, de la: casa donde. habia dormido, 4 las once de lá mañana, y 
se dirigió por la. muralla! desde el Boquete-al:cuartél de S. Ra. 
que, hiidonde legó á tiempo+que-. lo. verificaban- el. ¿General em - 
les y «coinitiva: á la cabeza. del batallon. de: Guias. (64 44 y vta. 


delia o) 1 Y al: evacuar: la cita de Ballesteros, dice: ser cierto lo 
que» este: depone/ pues que: los dos solos “se- divigieron al cuara: 


tel. de- «San Roque por la 'mvralla desde una: casa: sita en. el Bo 
quete” ,* donde habian pasado la moche. (47 vlo; del: 13: 220 
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Si ha de darse crédito 4 este testigo, resulta falso absolutas 

mente lo que hablan Ballesteros y Bascuñana; los cuales dicen que 

desde el baluarte de los Negros marcharon con la tropa que este. 
llevaba, que erá parte de la compañia de cazadores , la cnal, se- 

gun Ballesteros , estaba ya delante del cuartel cuando él llegó; 

(186 7,2) pues esto es opnesto enteramente á ló que aquel es- 

presa de que solo con Ballesteros hizo: su marcha desde la casa 

al cuartel, sin mentar para nada á Bascuñana ni á la tropa que 

llevaba: Tambien hay otra contradicción en lo declarado por Cari- 

pana y los otras dos contrincentes; pues estos dicen:que llegaron 

al cuartel antes que lo verificasen el General en gole y el bata- 

llon de Guías, y Campana asegura que llegó al mismo tiempo. 

De que se deduce en último analisis que todos tres han faltado 

á su palabra y desmentido el honor de su caracter y empleo; 

por cuya causa no debe dárseles ningun crédito, dando asi un. ya- 
lor estraordinario y una certeza indisputable al testimonio confor- 
me de los testigos que acusan á este reo. 

Situado ya el General en gefe en el pabellon del General 
Campaña , sabe el Consejo que fué reconvenido groseramente por 
varios oficiales, obligándolo á que desistiese del mando, y á que. 
les digese nombraran otro que los mandase pues aquello pasaba 
ya de satisfaccion. Pues ailí estuvo tambien Ballesteros, y dijo 
á S. E. que habia sido muy estraño que, no habiendo tenido ór- 
den del Rey, hubiese procedido de aquel modo, comprometien- 
do la vida de muchos oficiales que peligraba, particularmente la 
suya que habia sido pregonada aquella mañana y noche anterior. 
(255 del 5.2) Negando Baltesteros este cargo, confiesa que no 
falió de modó alguno al respeto debido á S. E. aunque si le 
manifestó en los momentos que algunos oficiales de la Lealtad le 
hacian reconvenciones, que por el acontecimiento de la tarde y 
noche del nueve habia sido pedida su cabeza por el pueblo insul- 
tante; por cuyo mbtiyo y para no ser víctima habia tenido que 
esconderse : lo cual, añade Ballesteros, fué á su parecer una pru- 
dente reflecsion y nada de reconvencion. (548 del 12.9 ) Si fné 


- tos que cita en comprobacion 
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«resemvencion osada; hija de la insubordinacion mas lastimosa, 6 
¿una prudente reflecsion que nadie le pedia, ni era del caso simo 


para aumentar el atreyimiento de los insolentes oficiales qne él 
dice estaban entonces reconviniendo al General en gefe, lo ha de 
decir la sabiduria é imparcialidad del Consejo, y no el interesa- 
do en dar á sus palabras y acciones el giro que ahora le con- 
viene. Y ¿Donde consta el peligro en que se viera Ballesteros por 
las peticiones que de su cabeza hizo el pueblo insultante, y á que 
recurre para escudar su ocultacion y fundar su defensa? Ni una 
sola palabra se encuentra en la causa de semejantes ni de otras 
amenazas; y cuando abundan testimonios de la conducta pacíti- 
ca € indulgente del vecindario , debe creerse que semejante pa- 
radója es inventada por el reo para eledir el cargo, dándose na 
importancia que no merecieron otros sugetos mas marcados en ia 
opinion pública, y que mas que Ballesteros merecian su odio- 
sidad y venganza. Ademas, que si fuera cierto que el pueblo pi- 
diera su cabeza , lo único que podria inferirse era que habia da- 
¿do motivos suficientes durante los dos meses de tiránica opresion 
en que viviera Cádiz, para atraerse sus maldiciones, y escitarlo 
á vengar en él sus males pasados; lo cual, léjos de descargarlo, 
haria mas probable su cooperacion directa á la desastroza sedicion 
dei diez de Marzo. Pero lo que mas vale en mi juicio para va- 
luar la conducta de Ballesteros en este punto, es ver los suge- 
ce su prudencia y arreglado per- 
te; pues cabalmente son los tres oficiales que se distingrieron 
por su atrevimiento é insolencia en reconvenir al General, y los 
que ko obligaron á obrar y bablar en los términos que sabe el 
Romcjos tales son Ansa y Roca, Otero y Calé. (54 del 12.2) 
Viertá es que Don Manuel Freire, bien por un natural olvido, 
6 bien por la generosidad propia de su caracter, ó por cualquie- 
xa otra causa, dice que no oyó que Ballesteros digese ninguna 
de las cosas referidas, mi se mezclase de modo alguno en aque- 
lla conversacion. (545 14.2) Pero este General ha padecido se- 
- Buramente una involuntaria equivocación, puesto. que el mismo 


100 
¿Ballestéros' confiesa' haber “dicho casi:las mismas espresiones que 
ole imputa el testigo, y que esto faé cnando los otros oficiales 

de“-que habla Freire le reconvenian furiosamente por cuya ra- 
zon «ueda el cargo en pié, sin que sirva al reo de defensa un 
testimónio que sin su propia confesion, «contrapesaria estraordi- 

-nariamente el dicho del testigo que lo acusa, atendiendo las cir- 

cunstancias y calidad: de aqueli.:' E 

Pero de tódos los indícios, el mas fuerte y convincente de 
su criminalidad es la fuga que hizo desde el depósito de Lebri- 
ja, desertando á: pais estrangero en compañia del Teniente Co- 
¿yonel Don: José Maria Rodriguez; siendo una prueba irrefraga- 

ble de lo mismo: su segunda »evasion de los pabellones de 5. Cúr- 
los, donde se hallaba arrestado en los momentos de los careos. 

(475 3.9, 199 + 69 y 122 14.5) La razon que dá en apoyo de 
ETO primera fuga está desvanecida por sí inisma ; “pues si, como 
dice, > «hubiera estado+conventido de su inocencia no la hubiera . 
verificado por mas ostigaciones que se le bubieran hecho, y por 

mas que temiera los electos de una falsa acusa cion. Ni hastá el 
momento de fugarse se le: habia ostigado de manera alguna; pues 
s2unque habia decretado su arresto, no Megó á' verificarse”, ni 
tarspocose le habia intimado: luego si se: fugó al tener de ello 
noticia estrajadicial , claro es que, lo hizo porque presumiera que 
sus crímenes habian sido descubiertos, y: para evadirse de las re- 

.sultas del juicio, que no hubiera: teraido hallándose inocente. Ni 5 
puede tampoco» disculparle la necesidad: y el interes que, dice, 
ienia de. ver á su esposa y familia que estaban en Buenos-Aires; 

pues la única necesidad. de ua hombre público; que vé ultraja- 
do su! honor ,. es la de procurar su vindicacion aun d costa de 
su vida. Y gi tal era: su. necesidad, ¿por quémo la: ¡Sietisfito $ -€0- 
. mo «pudo , marchando: dosde'Lishoa , donde fué aprendido “des- 
«pues: de: mucho liempo; a a ¿Buenos-Aires ? Semejantes alegatos son 
recursos tristes y, propios de abogados que defienden cansas per- 
didas. ú HO ses tn 

De lo dicho resulta que Don José Maria Ballesteros se halla 
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convencido : de-cómplice enla sedicion:del diez de; Marzo, veri- 
ficada en Cádiz por su guarnicion : convicto 'y esencialmente cons 
fcso'de haber reconvenido “al General en gefe Don Manuel Erei-- 
re por sus disposiciones para la jura de la Constitucion; y con: 
feso y convicto de haber desertado á4:pais estrangero, y fugádo= 
se segunda wez á un pais insurrectionado é:inovediente al Gobier= 
no legítimo de la nacion:.y considerándolo por ello comprendi- 
do en los artículos 25 , 30, 93 y 98 del tratado 8.9, tít. 10. 2 

Concluyo por el Rey á que Don José Maria Ballesteros sea con=- 
denado--á la pena de privacion devempleo y diez /abos de. pre= 
sidio , que JO «4 vcumplir desde: el ¿momento que sea ARrGñh 
, «dido. | opa. 40, : ¡ode 3d. ein19 9% 


co 
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_Mandaba este gefe la mañana del se el regimiento pro- 


vincial de Bujalance, y eden ac lo formó y sacó 

armado, del cuartel, “contraviniendo abiertdmente Í lo prevenia. 
do en el artículo 7 “título 2.2 tratado 6.0 de las “ordenan- 
zas. Acorde. ¿on el Comandante del hatallon' “de Guias movió 
su. cuerpo, protegiendo. el movimiento , que “aquel hizo - con: el 
suyo por. el centro, del. ellas dirigiéndose ácia puerta de Tién 

rs POL el flanco iequierdo, En su marcha por | la Alameda y 
muralla fué apostando partidas, y colocando RE eh las 
principales avenidas a sus, iumediaciones, indicando así la ac= 
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titud hostil que habia: tomado' su «cuerpo. Por su tránsito fué 
haciendo fuego su «tropa: insultando á-olos paisanos, «y cóme= 
tiendo varios desórdenes la'que sé desbandoó en el camino. 

La simple lectura de la: declaracion del Comandante acci- 
dental. de Bujalance es á mi «ver suficiente para calificarlo ,: Si= 
no. de autor, al menos de cómplice en la sedicion militar del 
diez=de :Marzo. Desde la tarde: del. nueve aporece ya. cautelo- 
so y prevenido contra la mudanza del régimen constitucional, 
y á la primera ioticia de haberlo restablecido el General en 
gefe ,* ya toma slas armas su «Cuerpo; :á4 precaucion, dice An- 
diaz ínterimformó-en el patio, del: cuartel. el. batallon del Ge- 
neral, á consecuencia de. haberse presentado el Señor Coman-* 
dante géneral de la cuarta division áú manifestar á este cuer- 
po de parte del General en gefe lo satisfecho que se halla- 
da de su buena conducta. (366 y yto. del. 2.) No sé de que 
quiso precaverse Andia con poner sobre las armas dentro de 
sus cuadras á su Cuerpo, porqhe no encnentro 1inotiyo para 
ello en las razones que dá para apoyar su conducta. Que for- 
mase el batallon de Guias por haberse presentado el' General 
Campana, 9 por otra causa, niugun derecho le daba para 
mandar igual operación “sin órden al efecto; y en este paso 
lo que se descubre es la identidad de ideas y sentimientos 
en los gefes de ambos cuerpos, y una muestra de la unani- 
midad | con que ambos habian de ostentar al dia siguiente su 


estremada insabordinacion Y, desobediencia á ES suprema anto= 


ridad militar del ejército, provincia y plaza. Increible parece 
que un _gefe que , como, Andia, se precia de saber, diga que 
la. precaucion de formar su hatallon tubo por eto mante - 
Jer, en incomunicación sus individuos con el de Guias, y pron. 
tos: á obedecer las órdenes que legítimamente se le comuni- 
casen., 368. mos 9) Si los Guias le dieron motivo para 


5 


tal precancion; ¡juzgó necesaria la incomunicación de ambos 


batallones, y 8i, AS dispúesto 4 obedecer las órdenes legí- 
timas que se le comunicaran, ¿por, qué no dió parte de esta 


E 
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operacion y de sus causales 4 la legítima antoridad para. que 
le diese órdenes legítimas al intento, y que lo sacasen de la 
necesidad de semejantes precauciones y temores? Por ercerlo in- 
necesario, responde Andia, pues está en la inteligencia «de que 
la prohibicion que hace la ordenanza no se estiende á impe- 
dir á los gefes que dentro de sus respectivos cuarteles formen 
los cuerpos; y ademas porque mo dudaba que al Señor Gene- 


«ral de la division le constaba, por deber haberlo visto cuando 
- estuyo en el cuartel. (368 yto. 2.9) Así se espresa un militar 


antiguo y geofe de un regimiento! ¿Qué habia de hacer este 
con tal gefe? Pero la ordenanza en el artículo que dejo cita- 
do está tan terminante que no deja arbitrio ninguno ni lugar 7 
á cabilosas interpretaciones, y de consiguiente la respuesta de 
Andia en esta parte, ó muestra lo sumo de su Ignorancia, 0 
una gran dósis de malicia. No es menos necia Y maligna la se= 
gunda parte de su contestacion, aun suponiendo cierto el fon= 
do de ella: No se yo que ningun súbdito esté autorizado para 
dejar de dar párte á sus gefes ó “superiores de aquellas noye= 
dades ú ocurrencias que lo ecsijan, solo porque crea que di- 
chos -gefes Y superiores han podido ver ó entender el motivo 
y ocasion que debió: producir el parte. Ademas, el General Cam. 
pana entró cerca de oraciones en el cuartel de la Bomba: en 
el patio estaba formado el batallón de Guias 4 «quien > habló. 
y con quien ocupó el rato que allí estuvo: de consiguiente no 
pudo” ver si en las cuadras estaba 6: mo formada la tropa de 
Bujalance, porque tenia delante la de Guias, y porque su ge= 
los como debiera, -aun dado caso que el General-la hubiese 
is no se le presentó 4 darle parte de la medida y del mo= 
tiva ordinario ó estraordinario que lo habia estrechado “4 tomarla- 

Si bien es cierto queno “consta en la cansa que el Co- 
ad 'Andia fuese uno de los concurrentes á la junta ha- 
bida la noche del nueye en los pabellones de San Roque, no 
e sia eta haber sobrado fundamento pára persuadirse que 
no estaba ignorante de: lo que allí se trató. Ya se ha yisto 


o 
Ja conducta que: observó el Comandante Gabarre: aquella 'noche,, 
entrando. y saliendo. en las. cuadras. de su: cuerpo, hablando 4 
su: tropa: y sugiriéndola :especies que la predispusieron á.la san+ 
_grienta «jornada de la «mañana. - signientesz / y «que: despues se: re- 
unió: con sus. oficiales ¿4 pasar la. noche- en el. cuarto: de ban. 
ddexas: Pues tambien el- Comandante «y los. oficiales. de Bujalan= 
cese reunieron. en junta en una de las. erujias. de los. pabe- 
llones, y juntos despues con los. «de Guias. entraron todos en. 
Jay guardia de, prevencion, (10,107 y. 125. del 8.9): 
Fanto. en la marracion como. en «los, capítulos. respectivos 


llevo ya demostrado: que- el «batallon- de Guias estuvo- tranquilo. 


y qhieto. en sus cuadras, hasta que escitado: por sus ¡gefes y 
coficiales: rompió ¿los diques, de: la subordinacion: y. disciplina, y 
«se anrojó 4 las: armas». gritando. desésperadamente: viva el Rey, 
mueva Ja. Constitucion. «y. los «traidores. No. obstánte- esto , el 
«Saiigénto. mayor Comandante- accidental. de. Bujalance: se- dirige 


Ja: ¡mañanas del diez antes. del, rompimiento. á casa del General. 


.emygcle; cor el, ¿4nimo, dice, de. pedir- se le--mudase- de- cuar. 
tol para, dipjertar. su. tropa, de- los, malos. ejemplos que le- ofre- 


¿ciuda de Guiasi(369 «del 2.3) Andia. mo, tuyo: ds bien... espre=- 


sar cuales fueran: los malos ejemplos: que- daban. los. Guias, ni 
tampoco, si- lenó: su- objeto. y: ¡satisfizo, su ánimos pues: solo. re- 


diera que; encontrando. c¿on,Si Es al. comandante. de: Guias, al. - 


General: Velasco: y muchos gefes. y. oficiales, de- Artilleria, ha- 
Hlando: delas «ventajas, que. ses seguian- al Rey. y 4 la. nacion 


del restablecimiento. de, la, Constitucion, que- jamás le fueron. 


«lesconocidas;. despues de haber. oido: con; gusto. cuanto: se dijo» 


quedó. creido quesel sistema. se; habia. cambiado: efectivamente, y 
se marcho.á4 su. cuarlel 4 prevenir: á sus. oficiales! se vistiesen 
de: uniformes, para. marchar á las: casas de- Ayuntamiento.4 acom- 


pañar al Escmo.. Señor. General. en. gefe. en: la jura, de. la Cons- 


tilucion, segun le adyirtió. ¡el Señor: general: de Ja. division. 
(569 y. vto», del, 2,2.) Esto. dice-'Andia; pero. como. sea inve- 
xosímil y aun “imposible que. en. tan. corto. tiempo: pudiese ul- 
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vidar el objeto de su visita al Coneral en gefe, y qne se vol- 
yiera á su cuartel sin haberla evacuado, siendo, segun su. es- 
presion, de tanta monta, bay lugar para creer que sea esta 
una: graciosa: suposición: para aparecer como un decidido aman- 
te- del sistema, que: combatió. momentos: despues.,: escudando 
semejante: conducta. con lo. crítico: y apurado. de: das circans= 
tancias que lo: obligaron y comprometieron á ello. Y. se ro= 
busteces este juicio. con el profundo 'silencio: que. guardan: los; 
interlocutores. del. coloquio constitucional de que: habla Andia;: 
sobre: st: asistencia: :en aquellas mañana en: casa: del. General en: 
gefe; lo: cual si fuera cierto que: allí estuvo: hubiéralo- espresa. 
do al menos sa compañero y vecino' Gabarre.- ed, 

0 Y ¿cómo ha» de: ser verdad: que la: tropa de Guias diese: 
malos ejemplos: 4 su: batallon,, y: que. por: esta causa fuese á 
solicitar del. General: en gefe quelo separase en otro: cuartel, 
cuando. de» vnelta se: pone: 4 pasear: descuidado en- el. -campo,, 
mientras se: vestian: sus oficiales y se: le: rennian +para asistir ás 
la: jura, como le» hiábia dicho: el General Campana? obligacion: 
era. suya, si esque: no«la:ignoraba, de ocuparse: con: todas sus' 
fuerzas: y con: todos: sus. oficiales en. evitar los efectos que de- 
bian: producir: los: ejemplos malos: de sus vecinos; y sino: lo hi= 
z0,. Culpa: es suya: que, seducidos sus soldados: por las" tena=- 
ces. reclamaciones: de-dos Guias, obraser maquinalmenté, y que 
se: viesen: arrastrados;,. como: él. se- espresa,. por su fatal: entu-- 
siasmo-:á4 segnirs en: desórden. Jos pasos: del: otro. cuerpo. (366 
vto: del. 2.2 ) Luego: ó .no- habia: los: malos ejemplos que dice” 
daban: los: Guias, ó es altamente criminal por no- haber: impo”: 
dido, como: pudo: y debió, las: consecuencias, mácsime siendo? 
tan: corta: la» fuerza: de: su batalowm: resultando- entónces: sabedor- 
y cómplice: del: sedicioso' proyecto: que se: tramaba. La: condue=- 
ta: posterior. asi lo: acredita: 

0 Llegada: la: hora: fatal del rompimiento dela premeditada: 
sedición: aL toque de generala y 4 las: voces de: viva el Rey: 
Pronunciadas por el: gefe y oficiales. de Guias,, su; tropa se ar-- 


od 
roja 4 las armas, y repitiendo aquellos gritos baja procipitas 
damente y en desórden al patio del cuartel, donde principia 4 
clamar porque* haga lo mismo Bujalance, que hasta entónces 
se habia ocupado de la limpieza y aseo de: sa: armamento y 
<yestnario.: En este: caso, dice Andia, que entró en el cuar- 
tel y viendo que sus soldados se presentaban en el patio ar= 
mados, contestando tambien los vivas de los Guias, trató de 
contenérlos y de aquietarlos; pero que conociendo que obraban 
maquinalmente seducidos por: aquellos, y que de continuar la 
oposicion terminante. tocaba ya que, oral la autoridad, 
los :arrastrase su fatal entusiasmo á seguir el desórden del otro 
Cuerpo, trató para evitar que, una yez perdida la disciplina 
y desatendido el gefo, cometieran toda clase de escesos, de acu- 
dir als remedio de: semejante mal, condescendiendo en saliv del 
ouartel con todo órden y encargo de la mayor subordinacion. 
(567 vto. y siguicute del. 2.9) Estas son las razones que ale= 
ga ¿Andia para disculparse del graye cargo que le resulta, y 
se le hace por haber mandado que su batallon tomase las ar- 
mas y saliese fuera de su cuartel, con absoluta infraccion de 
la ordenanza que terminantemente prohibe semejante operacion 
sin órden espresa del «Gobernador de la plaza. (artículo 7 títn- 
lo .2:2 ¡tratado 6.9) Mas este gefe no prueba ni nos. dice 
que medios empleó, fuera de cuatro espresiones hinchadas é 
cola dt para el soldado, á fin de contenerlo en su de- 
ber; y pasma ó hace reir que diga Andía que tuvo que con= 
descender con sus deseos de' salir del cuartel, cuando á pocas 
líneas asegura que su tropa le estuvo obediente, lo cual creo yo 
muy bien, (370 del 2.2) Si. su batallon ho le negó la debi- 
da obediencia, y lo mandó formar, y salir del cuartel, y mar- 
char, es claro que cuanto hizo y dijo fue por mandato de 
Andia, sin que le valga añadir que esto fue desde que se se- 
paro de los Guias, pues habiendo sucedido esto á poco de 
haher formado, sino entraba en sus ideas aquella conmocion, 


debió desde luego; concediéndole graciosamente que antes no 
Y . 


/ 
Y 


: ye 
pudiera hacerlo sin esponerse, volyer á su cuartel y procurar 


- con teson, firmeza y energia «tranquilizar á sus soldados,.res- 


tablecer la calma, y hacerles conocer. el error en que sus ve- 
cinos los habian imbuido; empleando mano fuerte y las últi- 
mas medidas, si alguno reusáse someterse resignadamente á la 
mas profunda obediencia. US 

Tampoco parece sea muy cierto pasease en el campo fue- 
ra del cuartel, cuando ocurrid el moyimiento; pues dice el 
cabo primero de la tercera compañia Antonio Peña, que su 
batallon formó. á los gritos que el comandante del batallon del 
Generál dió en el patio, diciendo ,, Bujalance á las armas”, á 
cuyos gritos, se presentó en seguida el comandante del provin- 
cial, el cual, formando su Cuerpo, se puse á la cabeza. (276 
y 377 vto. del 10.) El cabo de tambores del batallon de Guias 
declara que vió. al D. Miguel Andia en la prevencion cuando 
se. le mandó tocar generala por su comandante Gabarre; (20x 
del 8-2) el cual niega que diese órden al gefe de Bujalance 
para su formacion, y solo confiesa que mandó que los dos 
batallones formasen en batalla fuera del cuartel en cuyo pa- 


tio no cabian por su. estrechez. (385 del 3.0) Así qué no 


alcanzo absolutamente como pudo. espresar Andia diferentes ve- 
ces que si determinó salir del cuartel fué por no comprome= 
ter un lance con el batallon de Guias en que se derramara 
mucha sangre; por evitar una anarquia entre la tropa. (595 
del 6.2) Lo. que de esto se deduce, asi como de lo que hi- 
xo despues Andia, es su acuerdo con el comandante de Guias 


para obrar mancomunadamente en el plan de oposicion á-lo re- 


suelto por el General en gefe, y de hostilizar al pueblo que 
habia tenido la docilidad de fiar en sus promesas, y de creer 
que sus preceptos serian puntualmente obedecidos por sus súb= 
ditos; asilo indican ¿su formacion y movimientos simultáneos 
(405 vto. 410 4a1 tos y 425 vto. 9. %); y asi lo indica tam- 
biew el que los conspiradores” del cuartel de San Roque con- 
taban consu batallon tanto como con el de Guias y Lealtad, 


"08 4 
desconfiando solo de: América y: Sevilla: (73 vto. 5.*% =289 
ena =140:6; o > aid ; 
Foriiados “ambos batallones al frente del cuartel, dispone 


Gabarre que el de Bujalance .marchase por la Alameda y mu- 
ralla “del Mar ácia puerta de 'Tierra, mientras él con su ba- 
tallon verificaba su movimiento por el céntro del pueblo, pro. 
tegido por- aquel 7 cuyo gefe habiéndole' preyeuido 'Gabarre que 
lo sostuviese al romper la marcha, le «dijo: Gabarre, yo lle- 
yo la izquierda. (595 vto: del 3.9 564 y siguiente del 6.9 
y [05 vto. del g.?) Contra tales testimonios no valen los frí- 
volos sofismas con que pretende justificarse Andia, diciendo 
que es falso “se pusiese de acuerdo ¡con el “comandante de Guias, 
y que protegiese su movimiento; pues su salida. y «direccion 
fueron motivadas por Jas razones que consignó en su declara- 
cion: (628 del" 12) 'Ew esta dice; que el único y verdadero 
ebjetó de salir fuera del cuartel fué el: de colocarse :en pa- 
rage oportuno desde donde, «estando 4 la espectativa de lo 
que sucedia en el pueblo, tuviese tambien facil comunicacion 
con-los provinciales de Sevilla y Jerez que se hallaban fuera 
de puerta de Tierra, y pudiera recibir y «obedecer las órde- 
nes «ue se le comunicasen por autoridad «competente. (567= 
2,9) No hay paciencia que: haste para oir tales despropósitos 
como los que vierte Andia para sincerar su conducta; pues 
se vé en sus .espresiones un estudio: formal de mo decir ver- 
dad, y de separarse hasta de lo verosimil. en la narracion de 
los hechos á que se refiere. Antes ha dicho que su tropa, se- 
ducida con el ejemplo: 'de «sus. vecinos los: Guias, lo obligó á 
condescender «con sus deseos «de salir del cuartel; y ahora ya 
“nos asegura que su objeto al verificar esta salida fue tomar 
«posesion de: un punto ¿4 propdsito, encastillarse en la mura- 
Ma» y fuerte bateria de San Felipe para «Lacilitar su 'comunica- 
«ciori con los' otros provinciales que ,no. la habian solicitado ni 
Ja necesitaban, y para recibir órdenes de autoridad :compe- 
tente. (567 y:378 del 2:29) Como. no espresa Andia quien era 
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la: autoridad "competente que le habia: ,de. dirigir sus ordenes 
d un punto desconocido; em que por'su propio. capricho qui- 
so situárse, wi que para ello: le- diera parte de su moyimnento 
y posicion que pensaba ocupar, debe concluirse que. cuan= 
to hizo fue efecto de; anterior! convenio con: Gi y. que 


Ja autoridad compelente cuyas Aidagins esperaba se le. comuni- 


éasen era Campana ó Capacete, que fueron los gefes 1econo- 
cídos por todos los sediciosos en, aquel. dia; pues á serlo el. 
General en gefe , “estando tan cerca, -y habiendo prevenido 
dosde el dia “anterior que no se .permiliese: «la salida de la tro- 
pá: de: sus: cuarteles, facil le hubiera sido saber cuales eran 
sus” determinaciones en vista de aquellas circunstancias. Pero 
¿las ignoraba? No: Andia supo que $. E. habia determinado. 
que las tropa permaneciese en su: «cuartel. sin salir hásta otra 
disposicion, y no dudó qué el cambio de sistema se habia he- 
eho por la autoridad del Escmo. Señor General en gefe y á 
voluntad general. Luego ninguna «necesidad tuyo de colocarse. 


“ventajosamente con 'el ánimo y fin. indicado; y si mucha y 


gravísima culpa: por ¿haber despreciado, altamente la ley y la 
autoridad superior de. dicho. General; la única que debió con- 
sultar: y.. obedecer en. aquellos momentos. (569 vto. y. 374 a. e) 

Mas:nada de esto hace Andia, y sí todo lo contrario: pnes 
apenas hubo roto su movimiento cuando , separa dos compañias 
y» las sitúa en-las bocas calles de la. Alameda, estableciendo 
centimelas en las principales avenidas,: y abanzando otra que es- 
plorase- el frente de su marcha, probando cuanto hizo en ella 
o' dejó que se hiciese su conformidad con los fautores de es= 


E eenas tan dolorosas como punibles. Su intencion hostil. se deja 


tambien conocer en la primera posicion que ocupó, el baluar= 

te de San Felipe; el mas fuerte y artillado delos que tie= 

ne la plaza; acreditándose mas este juicio con haberse llevado 

un cabo y cuatro artilleros que le dió el subteniente de esta 

arma D. Romualdo Ra! anera, los cuales Hevó Andia deianle de 

su batallon en su marcha de ida y vuelta á su cuartel. (17 
go 


% 


¡pro : 
yto. 19 ¡id =21 y 21 vto. del espediente separado número 2.) 
Esta” prevencion de artilleros junto con declarar Andia que. se 
posesionó del baluarte referido, como punto á propósito para 
el objeto que se habia propuesto, es, no ya un indicio fuer= 
te, sino “uma prueba nada equivoca de. que se habia. prepara= 
do “¿hacer uso * de: la Artiberia, dado caso que el pueblo se le 
aprocsimase ú diese: visos de quererlo acometer, Pero esto na 
sucedib, y desengañado de que el vecindario de Cádiz no es- 
taba, porque no podia estar, en actitud de resistir de modo 
alguno á sus agresores, al cabo de un cuarto: de hora, yien- 
do, dicte, que no adquiria noticia alguna, reunió su fuerza, €S= 
eepto la que dejd- inmediato á la casa de Ingenieros para el cui. 
dado del cuartel “y pabellones, y marchd. la muralla adelante 
haíta el cuartel: de Súnta” Elena. (367 del 2.2 ) Antes. habia 
dicho que en “su maréha habia dejado «oficiales con alguna tro- 
pa en varios parages dela Alameda para que cuidasen del ór= 
den. Y ¿cómo desde la Alameda, ni aun desde la casa de In- 
geuleros habian de cuidar estos oficiales del cuartel y pabello- 
nes?' Otro objeto. mas: esencial que este á las: miras de Andia 
y comparsa debieron ocupar: en aquellos puntos 4 dichos eficia- 
les; pues «ue los: referidos edificios estaban “guardados. por. si 
mismos, y por tropa de su Cuerpo que quedó cubriendo la 
guardia de: prevencion. , 

Llegado á puerta “de Tierra, y. colocada su tropa en el 
cnartel de Santa Elena, Andia se dirigió á Gabarre y le dió 
parte de que en “su marcha, y ejecutando el movimiento: que 
le habia: prevenido. ak ordenarle que marchase por la muralla 
sostuviese y protegiese el que él emprendia , no le habia ocur- 
rido novedad: Ast lo: dice Gabarre, y no sé porque: se. aferre 
Andia en negar que obrd. en consecuencia del mandato de aquel 
comandante, que como oficial de mayor empleo, podia cu- 
hrir en algun tanto su conducta. Pero Andia no ha reparado 
que oponiéndose al testimonio de un testigo: tan respetable como 
Gabarre en esta parte, se aprieta el dogal, haciéndose reo 
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de la mayor consideracion..Sino obrá por obedecer, y por pro 
pia autoridad no pudo obrar lo. que hizo, claro es que su 
conducta fué hija de un convenio anterior, de un plan medi- 
tado para verificar la “sedicion, en el cual tubiera él una par- 
te tan principal como el movimiento que. ejecutó, y. fuerza 
y puntos que mandó, Elija cualquiera de. los partidos indicados: 
siempre resalta criminal, sin que de nada puedan servirle las 
disculpas que alega, apoyado en lo estraordinario de las cir- 
cunstancias. Tanto en su confesion, como en el careo Con Ga- 
barre, sostiene Andia que sien puérta. de. Tierra pudo de- 
cirle que no le habia ocurrido novedad en su marcha  séria 
familiarmente, y no en concepto de darle parte como de in- 
ferior á superior; pues para nada le reconocia ni reconoció 
en aquellas ocurrencias, antes bien lo miró siempre como uno 
de los que contribuyeron á que su cuerpo siguiese un movi- 
miento en que todos sus individuos, incluso él, fueron sorpren- 
didos. (629 vto. del 12 y 71 vto. del 14) La contestacion que 
á esto dá Gabarre prueba la falsedad de Andia, y la confa- 
bulacion de los reos. No quiere retractarse de lo que aseveró 
en terminos positivos en su declaracion, ni quiere tampoco de- 
jar de ser condestendiente con su compañero de glorias y de 
infortunios; y al efecto recurre á un término medio , diciendo 
que respecto á la insinuacion (no fué sino precepto) que tiene 
declarado le hizo para que se dirigiese con su batallom por 
la muralla, puede sar muy bien que esté trascordado y que 
coníunda las órdenes que dió á su compañia de cazadores con 
el espresado gefe; y que la noticia que le dió al llegar á puer- 
ta de Tierra de no haber ocurrido novedad en su marcha fué 
realmente familiar. (72 del 14.) La confabulacion está patente. 
Ambos niegan obslinadamente que sus operaciones fuesen efec- 

de “plan. convenido de avtemano , y ambos quieren que sean 
obra del acaso que produjo aquellas circunstancias, con cuyo 
crítico pretenden hacerse invulnerables, cual si los escudára la 
tupenetrable Egida de Minerva. ¡llusos! 


y12 
o Igual: fenómeno ofrece *el cópitan D. Manuel Soto“que, *ha- 
biendo dicho y repetido “cuando declaró” que el Comandante de 
Guias encargó y ecsigió del de su” batallon lo sostuviesé en “sus 
moyimientos y (564 y 565. del 6.2) reforma este: tan termi- 
nante. aserto “en “su confesión, diciendo que esto lo oyd decir 
á varios: soldados: en el cuartel. “(481 yto: del 12) Pero. dónz 
de mas se echan “de ver los efectos de la confabulacion es én 
el careo, “donde ambos se ve 4 su pesar estrechados á con 
fesar circunstancias que tabian- callado ó nn en sus ante 
riores deposiciones. (71 del: r4Jo. ie | rue ca) 
¿Cuando se hacé cargo 4 Do Miguel de- audi de que en su 
marcha por la Alameda dejó” en las locas “calles gruesas pare 
tidas, y apostaba centinelas 'ácta las “principales avenidas de sus 
inmediaciones, cuya maniobra unida á los gritos repetidos de 
“viva el Rey! que daba sou tropa manifestaba uv procedimiento 
hostil, olvidado «de loque en su declaracion habia: dicho y re: 
petido acerca del objeto de su salida del cuartel, contesta 
que aunque es cierto que en algunas bocas calles, que consi- 
derd principales avenidas 4: la bateria de San Felipo, donde 
pensaba ' establecerse, * colocó algunas partidas al mando de oft- 
“ciales, no lo es que fuese en todas. (629 vto. del 12.9) 
Pero que fuese en todas 6 en algunas de las bocas calles don- 
dé estableciera las partidas de que se trata, nada importa á la 
entidad del cargo; pues habiéndolo hecho en las que él conside- 
ró principales avenidas, es claro que es lo mismo que haber- 
Jas” cubierto todas, y lo bastante para desmentir el proposito 
de establecerse, como declaró, en un punto donde reunida su 
tropa pudiese evitar las consecuencias de los malos ejemplos 
que la. dieron los Guias. Su objeto, añade, fué  precaverso, 
ques dentro del pueblo sonaba gran tiroteo, y creyó su prin- 
cipal ohligacion ' observar y asegurar por este medio á su tro- 
pa de que nada tenia que temer. (629 vto. del 12) Y de 
quin, ni que habia de temer su tropa? Persuadida debia es- 
tar, como lo estaria 'su Gefe, de que los tiros que sonaban 
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dentro del pueblo no- podian -darles.qne recelar. Habian visto. 
marchar los Guias por «los parages ácia donde sonaban los ti- 
ros, y les debia constar demasiado que estos y no el pue- 
blo eran los que los disparaban. Persuadidos debian estar el Gefa 
y su tropa que no tenian que temer cosa alguna de un cuerpo 
cuyo moyimiento hostíl y asesino, bábaro é inhumano protegian, 
y para cuyo único objeto, “y no para precaberse tomára Án= 
dia semejantes providencias. Y ¿cómo se atreve este Gefe á 
proferir que en todo su procedimiento nada encuentra que sea 
contrario á los principios militares, mi otra cosa que parezca 
hostíl que el de haberse hecho con las armas en la mano? 
¡Insensato! abre la «ordenanza , «único código que determina 
cuales son los principios militares,-y verás en cada uno de sus 
artículos consignada tu condenacion y desmentido tu atreyimien- 
to. Nada es conforme á los principios militares sino lo que. 
se hace «conforme á la ley que los determina, siendo la base 
de todos ellos la: mas puntual obediencia á- los gefes y auto= 
,ridades: constituidas. Luego si cuanto practicaste fue eludiendo 
y contrariando' las órdenes positivas y terminantes del Gene- 
ral en gefe,.é infringiendo la ordenanza que te prohibiera to=: 
mar las armas y- salir del cuartel sin permiso del Goberna- 

_dor+de-la plaza, <claro es que no obraste conforme sino con= 
tra los principios militares. 
Empero su osadia lega al e 


stremo cuando asegura que: na= 
/ da de hostil tuvo su m 


7 ; x Ovimiento sinó -el haberlo ejecutado con 
5 ios en la mano.- Si en lugar de armas hubiese llevado ca= 
ñas su tropa, 


; , tan hostiles hubieran sido «sus operaciones y com= 
“portamiento, 


; como llevando y haciendo uso de aquellas. Pues que 
¿consiste por ventura lo. hostil de un procedimiento. en llevar 
rimas, 6 enel modo y forma en que se ejecuta? Si lo que di- 


<c Andia valiera, toda Operacion hecha con armas sería hostíl 
¡como dejarian de serlo ena 


«ra 


, así 
ntas agresiones se hiciesen con: palo, pie- 


, manosXc. los hombres entre sí. Pero prescindiendo de es- 


“ta Ei : 
cuestion, y dando ei valor que no tiene el miserable efugio 
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de este reo, ello es que con armas “hizo su movimiento, y sien 
esto quisre Andia que consista la hostilidad, claro es que la co- 
metió con su tropa. Las voces de viva el Rey, continúa este 
azusado, que efectivamente pronunciaba su tropa, fueron dichas 
con todo respeto y en forma nada alarmante, como. se debe de, 
dncir del ningun daño ni molestia que causó esta tropa al yecin- 
dario. (629 vto. del 12.9 ) Estraño y. risible és que diga «Andia 
que los gritos que pronunciara su tropa seducida, inquieta y ar 
vastrada maquinalmente por su fatal entusiasmo, por su adhesion al 
Roy, (367 y 370 del 2.9) lo fuesen con todo respeto y sin for- 
ma alarmante; pues es imposible que esto pudiese tener lugar 
en unos soldados que pinta con tan negros colores, y- tan mal 
parados, que porque ya atropellaban su autoridad tuvo que con- 
descender con sus descos, hijos, segun pinta de su fatal entusias- 
mo, y efecto maqninal de su amor al Monarca. 

¿Mas es cierto que su tropa no hiciese: daño alguno ni mo- 
lestase al vecindario de Cádiz, como audázmente asegura Ándia? 
Veámoslo. Maria Romero, que fué herida la mañana del diez de 
Marzo en la plaza de la Constitucion, declara: que tratando de 
retirarse á las dos de la tarde á su casa por la Alameda vió eu 
ella mucha tropa de Milicias provinciales, que estaba alborotan- 
do y acometiendo á la gente «que pasaba; y en aquella angustia 
se acercd 4 un oficial de los que estaban allí mandando tropa, y 
demestrándole la herida, que despedia muchísima sangre, le ro- 
gó que por Dios la amparase, á lo que le contestó diciéndola: ca- 
rajo vayase Vind. de aquí corriendo, y alzando el sable ó espa- 
da que tenia en la mano trataba de darle con él. (115. vto. 2.9) 
D. Manuel Maria Barleta depone: que vió en la calle del Vee- 
dor el díez muchos soldados sueltos del regimiento de Bujalan- 


ee, que ihan cargados de mantillas ricas, relojes de sobre 


mesa y otras varias alhajas de cuantia, que se yeia por su con- 
tinuo paso conducian al cnartel y volyian vacios, insultando con 
palabras á los habitantes del pneblo. Que en la calle de Lina- 
res y como 4 la una de la tarde fué llamado por soldados de 


mb 
Bujalance que estaban en la calle del Molino, y uno de eilos le 
registró entre rail ulirages, quitándole el pañuelo del cuello y 
un peineciilo qne llevaba en el bot.iilo del chaleco. Por último 
en el artículo comunicado del diario Mercantil, que éste testi- 
go tinne reconocido: como suyo, espresa tambien otros desórde- 
nes y escesos cometidos igualmente por tropa de Bujalance (55 yto. 
y siguientes del 2,9) Vicente Casamóba, trompeta del de:taca- 
mento de dragones del Rey, hablando de su vuelta á los cuar- 
teles de; puerta de Tierra la «mañana del diez, dice: ,,ek desta- 
camento: tomó: la muralla adelante basta saliw al Boquete de 
San Juan: de: Dios, y desde este punto á los cuarteles por la 
calle que está inmediata á la muralla, llevando siempre á su 
vanguardia: un peloton de Guias y otro de milicias haciendo fue- 
go sir cesará todos los paisanos que se encontraban por delan- 
te. (555 vto: del 11.92) Justo Vidal del mismo destacamento de- 
elara; ,,que dicho destacamento siguió por la muralla y calles 
inmediatas hasta salir á la plaza de San Juan de Dios, lleyan- 


do á su yanguardia un peloton de Guias y otro de milicias que 


iban haciendo fuego á todo el paisano que encontraban,, (565 


vto. del 11.) Silvestre Saez del destacamento de dragones del 
Rey , bablando tambien de esta marcha; dice: Que llevaban á 
su vanguardia partidas de infanteria de Guias y milicias de Bu- 
Jalance que iban haciendo fuego ¿4 cuantos paisanos yeian,, (575 
vto. del 11.2 ) Estas milicias de que hablan los testigos no pue- 
den ser otras que las de Bujalance, pues ademas de «que ellos 
marcan bien que desde el cuartel de la Bomba, en que a. 
cuartelaba Bujalance, fueron precedidos de estos piquetes Ó par- 
tidadas haciendo fuego, consta en la causa que el provincial de 
Jerez esturo todo rounido y empleado en las azoteas del cuartel- 
de puerta de 'Fierra, aucsiliando las operaciones de Capacete; y 
el de Sevilla estaba ocupado en el seryicio de la plaza, escep- 
to ochenta hombres con que salió su Coronel de órden del Ge- 
neral en gefe á las doce y media 6 mas de la mañana á patri- 


h : k 
ar. Pero aun hay testigos que determinan com mas precision 


75 : 
¿da moréha reunida de los Crasónes del Bey, cazadores de Grias 
y provinciales de Bujalance. Sebastian Vlorit sargento del estin- 
«guido batállon de la Loáitad, declaras ¿que por lo que pndo ob 
servar desde los rastrillos vió" gran /porcion: de soldados de Guias 
y Bujalance que, dispersos y sin-gefe alguno á la cabeza, ve- 
ian como en desórden, habiendo atravesado desde el cuartel de 
la Bomba hasta el de Santa Elenaect. (126 del y. 2) El Capi- 
«tan D. Manuel de Soto del regimiento de Bujalance, declara : 7? que 
se abanzó de órden de Andia, y que fué así hasta la Aduana 
y de allí 4 puerta de tierra. (564 del 6.2) Y hé aqui pues 


la tropa de Bujalance que iba mezclada con los cazadores de : 


Guias, y que hizo fuego como aquellos; 'siendo tal el esta- 
do de aturdimiento, Y de complacencia en que Andia se ha- 
JMaba por aquellos acontecimientos, que mandó abanzar esta tro- 
pa sin instrucciones mingunas, y librando á su indiscrecion y 
barbarie la suerte de los infelices vecinos que encortraran en su 
tráusito. En valde es citar mas testigos, cenando todos los in- 
dividuos del destacamento de dragones del Rey, el que no es- 
presa , tácitamente declara esta marcha de Bujalance con los ca= 
izadoros de Guias: haciendo fuego. Pero la prueba: mas cierta y 
convincente que la causa ofrece, es la que dejo referida de no 
haber habido á la hora que refieren los testigos haber visto 


estos milicianos haciendo fuego, «otro euerpo provincial: fuera de 


su cuartel que el de Bujalance, y ser el camino que: describió 
este cuerpo el parage donde Jos Dragones los vieron mezclados 
con los Guias. z 

Las razones que Andia presenta para desvirtuar el cargo y 
zefutar á los testigos son tan frívolas y despreciables que no me- 
recen la pena de refutarse, siendo lo sumo de la ridiculéz que 
responda á lo declarado, por Silvestre Saez que, aunque podrá ser 
cierto lo que dice el testigo, no puede conformarse cón ello, 
respecto á que no designa á los milicianos por sus nombres, ni 
con otras señales que acrediten eran de su cuerpo y no de 0- 


tros de milicias que habia en la plaza. (567 del 15) 


e Ge? 


717 

“Como que Andía alega en su abono el testimonió del Ca. 
pitan General de la armada D. Juan Maria Villavicencio, diz 
ciendo que tuyo el honor de saludarlo en la alameda y de dar- 
le parte de la causa de su mevimiento, que meteció su apro- 
bacion, (578 yto. dol 2.9) juzgo oportuno hacer ver que di- 
cho. General no vió ni pudo ver al Comandante Andia en la a- 
lameda. El General Villavicencio acompañó á Freire á la plaza 
de San Antonio, y se separó de él cuando con el batallon de Guias 
marchó por la.calle Ancha acia puerta. de Tierra, yéndose aquel 
á su casa que estaba en el barrio de Sán Carlos, y de ésta al 
mismo punto que Freire. Claro es que para ir-del referido bar- 
rio al cuartel de San Roque no pudo pasar Villayicencio por la 
alameda, que estaba distante y á su espalda, como que su ca- 
sa se encontrabá en el centro de aquellos dos puntos encontra- 
dos. Por otro lado, cuando este General se dirigió 4 su casa des- 
de la plaza de San Antonio despues de haber marchado Freire 
con los Guias, aun suponiendo que se dirigiera por la alameda, 
que no era camino recto y si de bastante rodeo, que no es pre- 
sumible quisiere nadie dar en momentos de tanto peligro y de- 
sórden, ya debió estar Andia muy fuera de la alameda y aun del 
baluarte de ó bateria de San Felipe; y de consiguiente no debió vi pu- 


do ver en aquel sitio al referido General. Mas lo que este declara re- 
suelve enteramente la dificultad 


, y desmiente absolutamente lo que 
refiere Andia. Dice, pues, 


Villayicencio que volvió ásalir de su casa, 
y se dirigió á los pabellones de puerta de Tierra sin haber en- 
contrado en el camino sind las guardias de puerta del Mar, y 
otras que le gritaban yiya el Rey. (414 vto. del 5.9) No es- 
¡pero que Andia quiera que el General reputase la tropa de su 
hatallon como guardia, pues entónces quedaba desranecido su di- 
cho" de haberle dado parte de su movimiento y cansa, y de 
haber merecido su aprobacion, y de 
tamente desmentido. 


T 


consiguiente queda comple- 


ambien asegura Andia que sobre la puerta del Mar encon- 


tró al Brigadier Barutell á quien acompañara hasta el cuartel, por 
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haberle tóstruido «que el General en gefe se hallaba en puerta 
de Tierra: (367 y vto. del 2.9) Pero como dicho gefe nao ha- 
bla en el detall que hace de sus pasos en aquella mañana de 
semejavte encuentro, debe suspenderse el juicio sohre “este par- 
ticular. (136 y siguiente del 6.9) Respecto á que el General en 
gefe ¿le diese las gracias por su comportamiento cuando le vió. y 
le dió conocimiento de ello en los pabellones de San Roque, no 
se que argumento quiera'sacar Andia á su favor. El General en 
gefe dió las gracias á los geles y oficiales de «Guias y Lealtad, 
lo mismo que á los de otros cuerpos dela guarnicion que se 
le presentaron, y nose dirá por eso que su conducta fué bue- 
na y digna de semejantes aplansos y recomendaciones. Lo que 


-sí debe inferirse es que Andia le diera un parte lisongero y a- 


justado á su conveniencia: que habia sn- tropa observado una dis- 
ciplina admirable, evitando escesos que otros cometian ó inten- 
taban, y hecho prodigios de subordinacion, humanidad y civis- 
mo. Entónces, y como que nadie se atreveria á replicarle con 
“opuestas y encontradas demostracionos, y el General no habia” 
«presenciado su 'mareha, no es estraño que oida su relacion de 
méritos y servicios le diera las gracias y aprobase su buena con+- 
ducta. (367 vtó: del 2.9) | 

El dia once tambien ratificó Andia sus procedimientos hos- 
tiles, y cuando ménos arbitrarios del dia anterior, haciendo que 
su cuerpo tomase las armas y saliese fuera del cuartel. Ya sa= 
be el Consejo que en dicha mañana entre ocho y nueye de ella 
hubo una alarma que produjo tiros, robos y desgracias, aun= 
que en menor número sin comparacion que el dia anterior, y 
que el motivo, segun aparece lo produjo, la borrachera de-un 
soldado que quiso escederse en la plaza de Sam Juan de Dios. 
“Pues esta alarma obligó 4 D. Miguel Andia 4 formar su hata- 
«Mon, sacarlo del cuartel y tomar posicion, estableciéndose fren- 
te á los pabellones de la Candelaria en columna cerrada, y en 
actitad de emprender el mismo movimiento que el día auterior, 
Andia' dice que cerca del medio dia fué cuando, habiéndose oido 
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4 larga distancia algunos tiros, le fué preciso por precaucion 
tomar las armas y establecerse con el batallon fuera del cuar- 
tel, (367 vto. 6.2) donde permaneció formado en columna ce- 
rada y con todo el órden y disciplina militar; basta que por 
el Comandante de Guias se le dijo que el General de. la diyision 
avisaba que todo se hallaba tranquilo y se retiró (580 del 2.9) 
Regular es, aunque lo calla Andia y nada dice Gaberre, que es- 
te gefe ordenase la formacion de este dia así como ordenó y 
dispuso la del anterior; lo cual indica. Andia cuando decla- 
ra que se retiró por su aviso de que ya no habia novedad 
y estaba todo tranquilo. 

Si previendo este gefe los cargos que debieran resultarle en 
esta causa luego que supo haberse mandado formar, no hubie- 
ra dado un manifiesto, que mas que otra cosa es un aviso á 
los individuos de se cuerpo para que les sirviera de guia en su de- 
claraciones, no se veria desde luego tal uniformidad como la que 
se nota en casi todas ellas, y hubieran seguramente aparecido mas 
en su laz todos los hechos y desórdenes que cometiera su cuer- 
po en el famoso diez de Marzo; á cuya ocultacion contribuye- 
ra no psco el haber encargado equivocadamente la evacuacion de 
dichas diligencias á un oficial del mismo regimiento, interesado 
como todos en que un velo impenctrable cubriese para siempre 
-su desarreglada conducta. 

Convícto, pues, y confeso el Sargento mayor Comandante ac- 
«cidental del regimiento provincial de Bujalance D. Miguel Andía 
de haber hecho tomar las armas y sacado del cuartel á su cuer- 
po sin órden para ello, y contraviniendo á la terminante del Gé- 
neral en gefe, é infringiendo la ordenanza: convicto de haber 
movido su suérpo acorde con el Comandante de Guias para pro- 
teger su movimiento hostil contra el pueblo de Cádiz: confeso 
y convicto de haber ido dejando en su marcha partidas ,- que- 
“estableció en las avenidas que creyó á propósito para asegurar sn 
movimiento y convicto de que su tropa hizo fuego, insulto 4 los 
“paisanos y cometió yarios escesos y desórdenes, lo considero cora- 
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prendido en los artículos 22 tratado 2.2 titulo 16=5, y, 13, 
útulo 17 del mismo tratado y y 8 tratado 62 título '2.0= 30 55 
y 66 tratado 8.2 título 10.2 Y por lo tanto conéluyo por el 


Rey 4 que el Sargento mayor D. Miguel Andia del regimiento . 


provincial de Bujalance sea condenado á la pena de privacion do 
empleo. y diez años de presidio en uno de los de Africa. 


/ 


D. ANTONIO CARAZA. 


, 


Era este gefe Sargento mayor graduado de Teniente Coro- 


nel del: regimiento provincial de. Jerez en el diez de Marzo, : 


se halla acusado de eomplicidad en la, sedicion ocurrida en Cá- 
diz aquel dia, cooperando actiramente con su: cuerpo en' conyi- 
_nacion con el de la Lealtad para resistir y dejar sin efecto. la 
determinacion del Genéral en gefe D. Manuel Freire para res- 
tablecer, jurar. la Constitucion: de haberse. puesto. 4 la cahe- 
¿22 de su. regimiento y distribuido, su fuerza como le plugó,-o- 
.bedeciendo órdenes de gofes incompetentes, y permitiendo que 
su tropa hiciese fuego contra el vecindario de Cadiz; y por úl- 
timo de. haberse vanagloriado de la parte principal que tuyo en 
los harrosos sucesos y desóxdones que hiciera sufrir al pueblo de 


a e 


”or 
Cádiz. la 'soldadesca: de la ¿guarmicion, acaudillada por sus: gefes” 
y oficiales. ip sip olobmbibroqiór Otitis Pi ls sásb 

-D. Antonio Caraza fué uno' de los gefes «que entraron'en la 
conjuracion que produjo los sucesos lamentables y desastrosos oz 
curridos el dia dicz de Marzo en Cádiz. Este cargo lo tiene ple= 
namente justificado y es elomas capital y grave que' ofrecela . 
causa contra este reo. El lo ha negado tenazmente; “y “para: ce- 
simirse de la pena que por él merece, se'ha yalido de cuantos 
subterfugios Le han sugerido sus cortísimas luces. Quiere probar 
que nunca entró en conjuracion ninguna ni se opuso á la deter- 
minacion tomada por el General en gefe::é intenta hacerlo di- 
ciendo ,,que aquel dia entre: nueve y diez de la mañana vió que 
,¡el Ayudante D.' Nicolas Lobato estaba dando una órden en rue- 
,,¡da de sargentos, y que preguntándole (que órden era, le con- 
¿,testó que para que :reuniese á los. demas oficiales del regimien- 
sj to, y pasase alas «once 4 casa: de su Coronel «para de allí ir 
yyJuntos 4-la pnblicacion de la Constitucion, determinada por di- 
»»cho General en gefe; que le dijo estaba bien, y previno se- 
»»guidamente al Capitan D. José Garcia Orozco, que estaba 1n- 
¿ymediato, que fuera á «prepararse para dar cumplimiento 4 di- 
¡cha «órden:£“ (625 del 12.2) Vese en esta cóntestacion de Ca- 
raza, que quiere evadirse del cargo quese le hace, produciéndó- 
“se otro nuevo, tolerando que un Ayudante diese á4:su cuerpo con 
«las formalidades de ordenanza una órden: sin conocimiento de sus 
-gefes; cuya grave! falta antoriza en lugar de castigar, diciendo 
que estaba bien. Es falso: en segundo lugar.que con conocimien- 
to de la referida órden previniese al Capitan Orozco que se dis. 
pusiera para: cumplimentarla; pues que cn aquellos momentos, se 
hallaba este oficial en su pabellon, del cual salió cuando oyó to- 
-Car:generala,:y-que la tropa gritaba vivavel Rey. (43del $: 9) 
Es cierto que Caraza vió 


4:Onozco-en el patio del cuartel aque- 
Ma mañana; 


pero esto sucedió una hora: ántes del rompimiento. 
Declara este Capitan que pascándose en el patio del cnartel co- 
Mo: una: hora antes. del -motin, fué llamádo por el Coronel de 
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la Lealtad, quien le preguntó si entraba de servicio” y quien man= 
daba el regimiento; y respondiéndole que su sargento mayor, le 
encargó que lo- llamase, verificado:lo' cual se unieron ambos, y 
oy se pusieron á hablar. (45 vto. del 4.9%) De esta contestacion 
y del silencio. que tanto Orozo como Lobato gnardan- sobre lo 
que dice, Caraza, ¡se Be «claramente que es falso: cuanto ale- 
ga. en su descargo. . bsgor sd ol 

Añade este reo que estando: su cuerpo pia oyó las pri- 
meras voces que daba la tropa de la' Lealtad, y conociendo que 
eran alarmantes se-divigid do su regimiento, cuyos individuos» to- 
dos, observó quese mantenian,cón moderacion; y les"previnoper= 
maneciesen quietos, y guardasen silencio; pero que- incitados por 
los de: la Lealtad principiaron á gritar viva el Rey, arriba, a- 
riba: que entónces hizo cuanto pudo para aquietarlos, y que no 
se separasen, como deseaban ,- y ¡conseguido + sobió:á4 su pabsllon 
«por la espada yy .el baston «para presentarse inmediatamente 4: la 
cabeza desu regimieñto. Que alterádds de nuevo los soldados por 
las instancias que le hacian para que se tomase posicion los Ca- 
pitanes Ortiz. y Orozco, y porque repetidas veces le dijo el Co- 
inandante Castañola ¿que hace:ese regimiento: que no opera ni to- 
ma posiciones? determinó, «para evitar mayores males si salian á 
la calle, y conociendoque sw autoridad: era precaría en. aquel 
momento, dividiv-su cuerpo por compañias entre la muralla, el 
«rastrillo de puerta de Tierra y- el. patio; cuyos puntos visitaba 
de continuo, ecsortando para evitar qne. no hiciesen fuego: cu- 
yas providencias todas las tomó sin:acuerdo de nadie, é ínterin 
llegaba su Coronel :á quien habia dado dos avisos de lo que pa- 
“saba por conducto de los oficiales Moreno y Heredia. (625 y 
vto. del 12) Así cuentasel hecho este acusado, y de su simple 
relato se colige desde luego que su regimiento figuró en aquel 
“dia como.el que. mas de + los amotinados. «Bien clara y termi- 
_nantemente dice que se puso á la cabeza de su regimiento y por 
lo mismo no necesito esforzarme para probar un hecho que el 
mismo confiesa, Diré sí, que la circunstancia sola de haberse pues- 
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to al frente de- aquella tropa, no para” contenerla en los límites 
de la subordinacion que, segun él, eonservaba, sino para ope- 
rar con ella, contemporizando «con sus criminales: deseos, si es 
cicrto, + como dice. Caraza, «ques los manifestase, y tomando po- 
siciones hostiles contra ' el «pueblo', es “sobrado motivo para juz- 
garlo: cómplice en aquel túmulto, py 

Ademas de confesar'este reo una parte muy esencial del var- 
go de conivencia en la sedicion de que se trata, resulta” proba= 
do con los testimonios que espondré. Entre otrás cosas dice el 
General Campana en el parte que diera la noche “del diez al Mi- 
nisterio de la guerra que todos los gefes, sabiendo sus deter- 
minaciones, reunieron sus votos para oponerse en fuerza á la 
determinacion del Generul en gefe. (257 del 1.“ ) Los gefes 
de los batallones de Lealtad y Guias 'en la represeutacion que hi- 
cieron, dando cuenta 4 S. M: de lo que habia ocurrido aquel 
dia, recomiendan muy particularmente al Sárgento mayor Cara- 
za, diciendo que con su regimiento provincial de Jerez habia se- 
cundado el movimiento del de la Lealtad. (258 del 1.2) El Co- 
ronel D. Fermando Capaceté declara, que cuando bajó al patio del 
cuartel se: le presentó en primera instancia el Sargento mayor 
D. Antonio Caraza y otros, quienes prontos 4 ayudarle 4 conte- 
ner la tropa de ambos cuerpos cuyo modo de pensar era el mis- 
mo acerca de que lo: que se yeia era una traicion conocida, em- 
pezaron á tomas providencias para atráerlos á la quietud, y que 
obraseni cont órden en fayor del Rey E quien victoreábán con 
el mayor entusiasmo.... Siendo lo que se dispuso el que la tro- 
pr del provincial de Jerez la colocara su gefe por las azoteas del 
ana de San Roque para oponerse á los enemigos esteriores é 
interiores que se aprocsimasen 4 concluir con la estabilidad de 
la piaza. por el Rey (449 4. 2) Me parece que no se puede decir con 
mas claridad que Caraza había entrado en la conyinacion, y tomado 
parte activa en aquellos acontecimientos. Aun hay mas. Caraza 
confiesa esencial mente este ccnyenio, cuardo contesta á la recon- 
vención que se le hizo con el dicho de Capacete refirien do: que 
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ántos del suceso se lesacercó” este gofe' y le preguntó: ¿Vd. que 
piensa? 4626 yto. 12.9) Pero «está: confirmada esta verdad por 
otros testigos que no ha podido.contradecir- Caraza. Dice D. Pedro 
Regaládo Castañola ,1drahblando de» dos sucesos de aquel dia;.,,que 
cuándo salió del patio, :encontrd' 4 sus Coronel hablando con el 
«Sargento mayor de Jerez, y habiéndole dado conocimiento del 
parte de Reyes, notó que estaba desazonado por. razon de las cir- 
cunstancias, así como .el Sargento. major, amanifestando aquel que 
estaba dispuesto á sostener los ¡derechos del Rey sinó:se le demos- 
traba que $ M., habia dado, órden, en contra, y habia ¡jurado la 
Constitucion, lo cual aseguró iambiensdicho Sargento mayor:*< (605 
vio. y siguiente. del, 6.2),D. José Maria Lila Capitan del pro- 
wincial, de Jerez declara: que vió hablar á.su Sargento mayor con 
el segundo: Comandante ,de,la, Lealtad ,; pero que no.entendió. que 
xazones' pasarian, entre ambos; y que á quien oyó fué al Coronel! 
de este, cuerpo decirle: 4 Anal Mayor: que obrase y no se Con- 
tentara con decir. viva el Key. (63 del 4.2) D. Juan Belver del 
mismo cuerpo, hablando: de estas conyinaciones anteriores, dice: 
que no. sabe lo que, se, le pregunta acerca del segundo Comandan- 
te de la Lealtad; y COn.CuyO Coronel vió hablar al sargento ma- 
yor, pero sin saber qué. (65, vto. del 4.9.) D. Manuel Fuen- 
tes, Subteniente del: mismo, regimiento, declara: que vio hablar 
con su Sargento mayor al Coronel de la, Lealiad sin.saber que 
hablasen,; ¿ (66, del 4. 2,).,D.. Ignacio R Ramos Tenjillo, Subteniente del 
mismo regimiento , dice : que en la tarde. del diez. oyó:al Sar- 
,¡gento mayor D. Antonio Caraza que en su mañana le. habia pre= 

,, guntado el Coronel Capacete. si estaba por: el Rey, y contestán- 
ee que, sí, acordarop que, saliendo, Capacete: á situar su tro= 
pa en las. puerlas del: Mar y Tierra, quedase Caraza enla de- 

,» fensa del cuartel, y que por, «consiguiente. entre «los dos habian 

¡devuelto at Rey la. plaza. (504 vto: del 4. 9)) ¿Se dudará con 
tales testimonios que el Sargento mayor, D. Antonio Caraza en- 
tro en la conjuracion para trastornar las determinaciones del Ge- 
neral en gefe, y que figuró como uno de los corifeos en aque- 
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la sedicion militar? Esta prueba, que está en él caso de ser ple. 
na y perfecta, no la ha podido desmentir sel acusado; bien que 
era muy difícil contrariarla. Los tres últimos testigos son citados 
«por el mismo Caraza, y tan léjos de probar+em su favor, do acu- 
san y condenan; como bien :se manifiesta en los testimonios cita=” 
dos.. Agréguese al cargo: de-convyinacion: en el plan sedicioso' la 
usurpación que hizo de, las. facultades del Coronel, cuya“awtoridad 
desairó, tomando por «sí medidas y providencias que mo eran de 
su atribucion, y acabará el Consejo de «convencerse de la criminal 
«complicidad de Carazz en.los hechos de quese trata. 2020 

++ Los testigos citados mo. son los únicos que desmienten á4-Cara- 
za, pues apelando en su declaracion al testimonio de varios oficia» 
Jes de su cuerpo para probar que, incitado por sus instancias, 
habia dispuesto que se situase una compañia en el rastrillo de 
puerta de Tierra, y que el resto subiese á las azoteas y Muralla 
Jical, mientras él quedaba en el patio para distribuir la tropa 
de Bujalance,: y establecer oportunamente la compañia que habia 
destinado: al rastrillo; todo con el fin de evitar que el cuartel 
fuese sorprendido, (4xu del 2.9) respondeu D. José, Maria: Lila, 
D. Juan Belver, D. Manuel de Fuentes y D: Felix Velarde, que 
ni instaron, ni vieron que nadie instase 4. su: Sargento mayor 
para que tomase las referidas «providencias, las cuales- fueron or. 
denadas y dispuestas por dicho gefe. (64 vto. 63 vto. 


66 y 
226 del 4. Pe) De aquí se p 


uede inferir la yeracidad con que sien= 
ta. Caraza que llegó 4 conocer que su autoridad era precaria 
en aquel momento, lo: cual. destruye el mismo, confesando á 
penglon seguido que dispuso dividir las compañias, poniendo una 
á la puerta del rastrillo, 


enviando otra á la muralla y otras 
en el patio: 


porque si su autoridad hubiera sido efectivamen- 
te precaria, ni aun semejantes medidas húbierá tomado ; y Cuan= 
do no prueba que fué desobedecido en parle ó en todo de lo 
ningun crédito merece su referido aserto, el cual 
Por otra parte se halla en contradiccion con lo que antes ha= 
bia declarado. 


ga 
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Mas demos de barato que todos los' oficiales yy. tropa pidie- 
sen á sn gefe questomára aquellas medidas para, precaverse del 
supuesto. asalto ques temieran' de enemigos interiores y estertoros 
ni aun en este caso debió acceder á semejantes instancias sa= 
: biendo que el artículo 15. del tratado- 2.9 título 17 de la or- 
denanzá! le tenia prevenido que nunca podria servirle: de disculpa 
dácir: que: no pudo: contenerlos ni otras espresiones semejantes que 
“indican cobardiase inaptitud para el mando. Tambien' debia te- 
ner «presente que el Comandante Castañola era un gefe incom- 
petente para: estimularlo, y mucho: mas “para ordenarle que 0- 
«perase: y tomara» posiciones, nivaun en el caso de que fuera 
al frente :del: enemigo; y mucho ménes: para obrar contra un 
pueblo indefenso. € inocente , que no habia dado. muestras de in- 
tentar agrosion de ¿ninguna especie contra el cuartel, como 
quieren suponer todos los coligados para tan funesta. sedicion. 
Ni sé porque : fatalidad se: empeñan estos militares degenerados 
en hacerse ilusion», suponiendo un ataque del pueblo que no. 
ecsistió, ni aun ca apariencia, «pretendiendo cohonestar y de- 
fender su bárbara é inaudita cruoldad con tan especioso como . 
4vivolopretesto., Semejante! disculpa arguye una malicia tan. ré- 
Sinada, cuanto “es' claro» y justificado: su. cargo: 141 

Está: ¡notoriamente «probado en: esta cansa que: las tropas 
situadas en las azoteas del ecnartel de San Roque hicieron un 
Juego horroroso contra el pueblo de. Cádiz. Eesamínese sino el 
interrogatorio evacuado por el destacamento. de- Dragones del 
Rey, cuya tropa fué la primera que:llegó luego del alzamisn- 
“to á4'la plaza de los cuarteles; y. se verá que entre cuantos 
deponen no hay uno solo que disienta de la verdad de este 
hecho. Cuantas personas. se hallaban. en aquella sazon en pner- 
ta de Tierra declaran que las. tropas acuarteladas en San Ro=. 
que rompieron el fuego contra las. casas del frente, y contra 
el paisanage que se hallaba y transitaba por las inmediacio= 
xes. Ya tarde, y despues de haber llegado con. los generales 
y comitiva el batallon de Guias, hizo fuego contra las casas 


PON” 
del frente del HATE imitando á la tropá de Milicias que haW 


bia sobre las azoteas; la cual lo incitó al efecto con las yoces 
de ,,Guias, que os hacen fuego aquellos paisanos etc. (13 29 31 
35 6,0 35 yto., 40 53 55 vto: , 60 63 vto., 66 vto. , 68 7 
yto., del 8.2) El Marques de Cerrezuela que se hallaba de 
guardia en la Luneta fuera de puerta de Tierra declara: ,,que 
delante de su puesto murió un jóven del fuego, de fusil que ha 
cia la tropa que habia en la muralla, que segun el uniforme per- 
tenecia 4 uno de los provinciales; y que hubieran muerto otros 
malos á4 no haber tomado la providencia de recoger en su cuer- 
po de guardia cuantos niños, hombres y mugeres corriam des= 
pavoridos , huyendo de la muerte por aquellas cercanias, ame= 
drentados de los fuegos de la muralla.” (13 vto. del 15) Por úl. 
timo la tropa de la Lealtad y la de su regimiento conviene en 
que se hizo fuzgu por entrambos cuerpos en las azoteas del cuar= 
tel; debiendo ser el que mas y por mayor tiempo lo hizo el 
de Jerez, pues sabe el Consejo que el de la Lealtad permane= 
ció pocos momentos en aquellos puntos, y que fué relevado por a= 
quel que permaneció allí hasta despues de haber llegado el Ge- 
neral en gefe, que lo mando retirar. (430 del 4.9, 75 vto. $1 
yto. 83 88, go. vto., ga vto., g5 vto. y Otros del 11.) 
| Apesar, de esto se empeña Caraza en querer demostrar que 
su batallon'no hizo fuego, y que si salió algun tiro de las azo- 
teas, está seguro que seria en los momentos en que no se ha- 
lMaba presente; pues que vigilaba los tres puntos donde estaba 
colocada su tropa para que no lo hiciese; y que el punto don= 
de estaba colocada frente al matadero no permite se hiciese el 
menor daño al yecindario. (62 del 12) Semejantes razoñes y las 
demas que alega para evadirse del cargo, que por haberse pues- 
3 to ála cabeza de su cuerpo, obedeciendo órdenes de gefes in- 
competentes, como Capacete y su conductor Castañola (449 del 
4.2 y 606 vto. del 6.2); y haber permitido, sino mandado, 
que su tropa hiciese fuego desde los puntos en que se hallaba 
Situada por disposicion suya y en conformidad del acuerdo y con- 


de 
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vaS,. 
vento. con. aquellos; gefes, no «merecen :refutarse; pues son de 
tal+naturaleza que. se ¡hallan destruidas por sí. mismas: bastando 
solo, la*simple lectura para. advertir. las, contrudiciones que en- 
yuelyen. y la ignorancia: ¡crasa que de la ordenanza y de todo: 
principio: “ragional. manifiesta ¡sm autor... 00 14 É 
No contento Caraza ¿; con la. parte tan activa: que hada te- 
mido. en los sucesos. de aquella mañana, quiso: manifestar por la 
tarde. ouanto., merecia su, aprobacion la conducta que, habia ob- 
seryudo y observaba la guarnicion, de Cádiz. Queriendo hucerse: 
un mérito de que salió en dicha: tarde á patrullar con su cuer- 
po' dice, ,, que enterado de los desórdenes cometidos en el 
pueblo pidio. al general, Campana y al brigadier Valdes le per— 
mitiesem salir-con parte: de su cuerpo á patrullar, y hábiéudo- 
seló. concedido., salió. con dos compañias; dirigiéndose por dife= 
rentes! puntos-de la ciudad, donde: recogieron varios soldados: de: 
Guias, 'Lealtad y caballeria y del Provincial de Sevilla, los cuales: 
iban dirigiendo. 4 sus respectivos cuarteles ó cuexwpos de guardia. 
segun: la ptoporcion. en quese: hallaban. (411 vto, del 4.2) Si 
fuése: cierto Jo que refiere. Caraza pudiera creerse que su corduc- 
ta hasta aquel momento habia sido. efecto. ó de: estupidez 6 de: 
ignorancia; pero siendo: falso., como lo es, se deduce que en to-- 
«lo: cuanto:obró: antes y despues del rompimiento. fue. dirigido 
por los mismos principios que el comun. de los autores. y cóm- 
plicés de aquella:sangrienta catástrofe. Declara el capitan D. José: 
Carcia Orozco que al bajar de la: muralla se encontrá en el patio á- 
su sargento major, y le dijo: tocarle. de- patralla, y que: saliese: 
con su compañia, y. que de las demas. tomase la fuerza necesa-- 
¡ría paras «completar- cien. hombres: que al salir del cuartel se: 
incorporó. el. sargento: mayor:-con el abanderado, diciendo ¡ba á 
buscar al Coronel «y ú lHovárselo al: cuartel, persuadido que no- 


“lo había verificado por no tener quien lo acompañara: que en: 


un callejon, “inmediato: al cuartel encontró unos soldados de ca- 
balleria, que: por los tiros que en aquellos momentos hahia 0i- 
de creyó fuesen ellos los que lo hicieron, en cuya. idea. se: 
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afirmó: porque cuando llegaron se adelantó uno de ellos y dijo 


«al Mayor; que. de. aquella misma puerta, en cuya casa estaban 


les habian hecho fuego, y por eso-ellos habian contestado : que 
seguidamente les mandó el ¡mayor que se retirasen y coro, asi lo 
verificaron, segun le. parece. (46 vto. del 4.2) El sargento pri-: 
mero de la tercera compañia del provincial de Jerez, Manuel Pan” 
toja, depone:; que salió, incorporado con dicha patrulla y que 


lo que observó. durante su espedicion fué, que en la calle del Por», 


no de Santa Maria se. hallaban diez 6 doce: soldados. de la, Leal= 
tad. y Guias que hacian. fuego á una casa, 4 vista de lo cual 
mandó hacer alto á la patrulla, abanzó el sargento Mayor y es- 
tuvo hablando con dichos. soidados; pero que no oyó lo que les 
dijo: solo vió que apesar de eso tiraron algunos mas tiros á la 
misma casa, en cuyo caso, abauzando la tropa, mandó á estos. 
Soldados. .se. retírasen: cada uno. al: cuartel 4 que pertenecia. (go: 
vilo. y siguiente del 10.2). Tanrbien fué con dicha patrulla eb 
cabo primero Francisco Ordoñez. el cual dice: que. habiéndose 
dirigido por varias calles, en-una de ellas prócsima. al «cuartel 
se encontraron como- ocho ó diez: soldados ; que: forzaban' una 
puerta tiniidole tiros, visto le cual por el sargento: May OF ya 
se adelantó un poco y les estuvo hablando, que ek que decla- 
ra no oyó lo. que les dijo, y que: en seguida mando dicho sar-- 
gento: Mayor lo signiese- la tropa, y sin impedirles :4 dichos sol: 
dados'los desórdenes que estaban eometiendo:, quedaron, haciendo: 
los mismos escesos que antes: que despues de este: acaecido si- 


¿guieron, por varias calles. y que á- los soldados-que iban encon- 


trando les decia solamente el sargento Mayor, que se retirasen: 
4 sus cuarteles. (ga: vto.. y siguiente: del 11: ) Tales testimonios no; 
dejan duda en que. D. 'Antovio. Caraza se' propuso: aquel dia yerz 


_ ter en defensa del brutal partido :que' habia abrazado, o. sm 


propia sangre, sino la inótente del vecindario de Cádiz, cuya 
palas suerte acrecentó, fomentando con: su criminalisima toleran: 
cia los desórdenes, en. lugar de atajarlos como era: su deber, y 
tamo, ofreciera: cuando pretendió., como dice, «salir de «patrulla 
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en cuya pretension se vé que no pudo proponerse “otro o-jeto 
que saciar sus deseos de sangre y venganza, y no*el de evitar 


; males que promovió y aumento 10M 7.009 


decia lo que caracteriza 4' D. "Antonio Caáráza de un hom-' 


bre sumamente estúpido, 6 altamente maligno”, es la bárbara jao- 
tancia con que se vanagloriaba ufano despues de aquellos tristes 
sucesos por la parte que habia tenido en ellos, y por el papel 
qué habia descinpeñado en escena tán tágica y lamentable. D. 
Antonio Montoya capitan del Provincial de Jerez declara: que 
al medio dia del diez, hallándose el “sargento Mayor en el pa- 
bellon del capitan graduado de teniente coronel D. Antonio Al- 
varez se espresó eñ estos términos: amigo hoy hemos reconquis- 
tado esta plaza al Rey “entre Capacete y yo, pues halldndome 
esta mañana paseañdo en el'pario del cuartelse aprocsimo Capa- 
cete domi y me dijo: "con que Caraza, ¿vmds de que partido es? 
Fo soy del partido del Rey: no he conocido mas que un Rey cuan- 
do he nacido, y por el derramaré la última gota de mi sangre. 
Capacete me dijo entonces: pues vamos dá hacer nosotros la re- 
voluciou.' es yto 2.2) D. Antonto' Alvarez, capitan del mis. 
mo cuerpo, declara: que como entraba y sel de continuo en 
su pabellon, donde estuvieron el sargento Mayor y sa Coronel 
aquel dia solo pudo oir que el primero dijo: que se debia á Ca- 
pácete y dá ¿l la salvacion de Cidisz. (58 yto. 4.2).D. Nicolás 
Lobato , ayudante del espresado cuerpo, dice: que habiendo ido 
como entre una y dos de la tarde del dia diez al pabellon de su 
sargento Mayor á preseutarse, pues creia deberle el concepto 
ias le oyó decir: Fa habia yo hablado con Capa- 
ter all y domi se nos debe la gloria de esto. (39 vto. 4.9.) 
D. Antonio Jesus Chinchilla; coronel de dicho regimiento de Je- 


vez, declara, que en el acto de darle parte Caraza de haber 


estado de patrulla aquella tarde 1é dijo: que aquello se debia d 


Capacete yd él. (125 del-4.9) El capitan D. Valentin Alegre, 


citado” por D. Vicente Latorre como testigo presencial de las 
espresiones jactanciosas del Mayor Caraza, dice: que es cierto 
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se: produjo: del modo qne reficro. Latorre.» diciende: que entre 
sel y Capacete le habian devuelto, al Bey la plaza. de Cádiz. (186 
2.) D. Juan Nuñez, teniente del mismo cuerpo, declara: «que 
yendo el onco de Marzo. á casa de su Coronel vió que salia el Ma- 
yor Caraza, y se retrajo de su vista por no ser visto de dicho: 
.geíe, «y observó que Je daba con mucha . espresion,la.mano 4 
un. paltono: que, Jo Jelicitaba, «y oyó que' el Mayor le dijo: que 
a ¿doy d otros amiguitos le. debia el Rey. la plaza de Cadiz: 
que el Marqhes. de Valdeoyos le dijo haber oido al mismo ge- 
Le estas Ó:semejantes espresiones en el patio: del cnartel la tar- 
«de del diez. (188. del 2. 9.)..,y La; .empresaslra sido grande, de- 
cia Caraza): yá haber salido. mal. me' hubicra costado. la cabe- 
a;: pero no: puedo. menos. de: hacer Justicia á Capacete, Y, de 
ia la. gloria de ser, el primero que me invitó á esta: 
accion.”? (18%.vto. del. 2...) ..: ld dd 

Mas las, pruebas mas seguras é indestmotiblez de, los cargos 

que hace la causa, á. D. Antonio, Caraza se ballan: en las con- 
testaciones que dá: en los careos á los testigos que han decla- 
“xado contra: él.. Casi. tados le tienen odio y mala voluntad, y 
lodos son sospechosos. En sus anteriores deposiciones á, rada a- 
eusó, y en los careos todos son Criminales, y. debe ri 
gos y prision por la conducta que observaron desdi inte y 

euatro de Enero. hasta el veinte y uno de Marzo.. Solo D. Fer. 
nando Capacete es amigo suyo y no le és. sospechoso). y se, con- 
forma: con su dicho en. el concepto. de que la recomendacion 
que de ¡ól hace en, su esposicion. al Rey se. refiera, 4,lo, bien y: * 
cumplidamente que llenó sus deberes en el día diez, de Marzo. 
(569 vio. del.13, 68 ¿Sg yto., go yto., 91 y vlo. y 92-del 14) 
£ su: Coronel especialmente, aa de tratarlo torpemente de 
cobarde y-mawlon , lo acrimina y. trata, como- el principal can- 


_sante de los- IA y males que, pudo cometer. su Cuerpo, 
siendo asi que no se halló presente ¡en los momentos del rom. 
-Pimiento: y lo desmiente, asegurando ,, que lo que dijo á este 
Sete en el pabellon de Alyarcz, cuando Je dió parte de su com-- 


” 
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portamiento la tarde del diez “despues de haber yuelto de patru- 
la, fué quev da Capacete y. del se debía el que no se hubiesen 
cometido. mayorés males por los esfuerzos que hicieron para con- 
tenerla tropa: cuya prueba, dice, se evidencia con sus dispo- 
siciones dadas al efecto, con riesgo de su vida; las cuales ver- 
saw en esta causa, Segun y como lo tiene manifestado en su de- 
claracion.”* (88 "vto. del 14.2) El Consejo se há enterado ya de 
las disposiciones dadas por Caraza y de su objeto, y deducirá 
si la aplicacion que este gefe ilusó hace de ellas para cubrir su 
jactanciosa respuesta, llena ó no los deseos de la justicia. En mi 
concepto es una confesion termivante de que profiriera las espre- 
siones que le imputan los testigos, “y que es indudable yertió. - 
Acriminando á estos, como lo hace en los careos, es tan ne- 
cio Caraza que no á conocido que agravaba su causa con otro car- 
go tan duro y punible como los que trata de evitar: porque 
es claro que silos repntó criminales; si advirtió que habian fal- 
tado 4 sus deberes y no procuró, como gefe encargado por su des- 
tiho de velar muy particularmente sobre la observancia de la mas 
esQri pá pa y sobre el pinto esacto de las or- 

denanzas, € astigo de los crímenes ó faltas que les imputa, que 
el solo es | responsable de tan escandalosa infracción é impu- 

“nidad. Es may estraño, dice, y dice muy bien uno de los tes- 
sigos tachados, que siendo un Sargento Mayor y su gefe no se 
haya acordado hasta: ahora de corregirlo. (g2 del 14.) Por úl- 

A coa timo,” “despues de rebatir perfectamente todos y cada cual de los 

“testigos las' tachas que les pone Caraza, se ratifican en sus di- 


e 


E divo y victorioso; probándole uno ademas, baberle hecho servi- 


chos, desyaneciendo las réplicas del “acusado de un modo posi- 


- ¿cios en sus intereses y negocios particulares despues de estar ya 
«Eu > 


separados: del cuerpo, silo por ello la ingratitud á la false- 
dad, (folios citados y 77 y vto. 78 y vto. y 79 del 16.) 
Por tanto: considerando convicto y confeso al teniente Coro- 
E y Sargento Mayor que fué del provincial de Jerez D. An- 
tonio Caraza, de haber eooperado activamente á la.sedicion del 


ea 
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diez de Marzo, poniéndose 4 la cabeza de su cuerpo para re- 
sistir A sabiendas las disposiciones del General en gefe, obram- 
do contra su autoridad y contra el pueblo de Cádiz: convic- 
to plenamente de haber promovido y uo evitado desórdenes ca- 

- pitales, cuando para ello estaba comisionado, segun el confiesa, 
dejando á sus autores en plena libertad para que 'continuasen 
cometiéndolos; y de haberse jactadd: de ser uno de los prime- 

ros y principales cómplices de tan funestes acontecimientos, juz- 

go que se halla comprendido en los artículos 4,26, 2,6, 7 y 
15-del tratado 2.9 , títulos 4.2 12 y 17= 7 y 38 tratado 6.0 

título 2.9, 50, 65: y 66 del tratado 8.2, título 10 de la or- 
denanza, y así concluyo por el Rey que el Sargento mayor gra- 


_duado de Teniente Coronel del regimiento de milicias de Je-=- 


rez D. Antonio. Caraza sufra la pena de ser privado de su em- 
pleo, gozes y distinciones, y condenado á diez años de presidio, 
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D: > PEDRO BALBOA: 


* 


Pas 3 


Este Capitan, primer Ayudante del estinguido hatallon de. 


Bo Guias, se halla acusado de haber tenido conocimiento anticipado 
: le proyecto de sedición preparado contra la autoridad del Gene- 
Ex en gefe, á fin de resistir su disposicion para el restahlecimieh- 

3 


e 


—. 


"54 
to del sistema. Constitucional; con cuyo motivo manifestara ya 
desde los primeros momentos en que se propagó el: dia nueve 
tal especio por el pneblo su disgusto é incomedidad: de haber 
mandado á las compañias de granaderos y primera, á cuyo fren= 
te iba, que rompiesen el fuego en la plazuela «de la Cruz de la 
Verdad y hasta la plaza de San Antonio, -escitando á la tropa 
con sus espresiones, y proponiéndose por modelo cuando atraves 
£ó ¿o ua paisano con su espada en dicha plazuela; y por último 
de haberse separado “sin órden competente de su batallon-en el 
á puerta de Tierra, levandose -una compañia con la cual 
las que se cometieron varios .escesos 


tránsito á 
recorrió varias calles, 


de que debe cenidindn 
Probado ya hasta la evidencia en vel discurso de esta acusa= 


cion que los movimientos concertados de la manana del diez, y 


egecutados por los batallones «de Guias y Lealtad, fueron efeclo 


de un plan convinado de antemano para contrariar y resistir la 
disposicion del General en geíe, en que ordenara el restableci- 
miento de la Constitucion , solo resta probar en este capítulo sí 


el acusado D. Pedro Balboa fué uno de los que tuvieron cono= 


«cimiento anticipado de dicho plan, y si por lo tanto debe ser res- 


ponsable de: los :escesos cometidos en aquel dia; los cuales fue- 


ron una consecuencia de sus maquinaciones mal concebidas, y peor 


eegecntadas. ¿ 
Muy pocos ó ninguno de los que PP iniciados en el pro- 


yecto de ici la autoridad del General en gefe mani- 
festaron :en :el dia:mueve estar mas «dispuesto que Balboa para o- 


ponerse 4-la resolucion de S. E. A las «doce de aquel día, y 


cuando dicho General se hallaba en la plaza de San Antonio, prin- 


«eipió ya Balboa á secretear con otro Capitan, manifestando gran- 
de incomodidad porque “se anunciaba la variacion de sistema, dí= 
e “vagamente “entre las gentes, que se, hallaban «en la pla- 

, que la venida del General habia sido «con tal objeto. (235 


pa del 3,9) fa 
“En la tarde del anisimo dia, y cuando ya se habia dado la ór- 


den para que la tropa no saliese de ses cuarteles, estando Balhoa 
en el suyo reunido con D. Josquin y D. José Sacanell, D. Joa= 
quin Recaño: y: otros oficiales, ya se vertleron entre ellos espre- 
siones que indicahan su ecsaltada predisposición contra lo orde= 
nado por el General para la jura de la Constitucion; -pretestan= 


do que luego que entrasen las tropas de la Isla los nltrajarian en. 


términos que recibirian mil insultos (22 del 5.2 ) cuyas espre= 
siones manifiestan' ciertamente el desagrado é irritacion con que 
recibieran la referida noticia. En vista de esto, los Capitanes 
Betegon y Basterra y el Teniente Cenzalez trataron de calmar y 
desvanecer su agitacion y recelos. Sin duda que la conducta y co- 
saltacion de Balhoa y demas oficiles que lo acompañaban debió 
ser la cansa de la efervescencia que se notó en el batollon de Cuias 
equella misma tarde, y por cuya razon mandó el General en ge- 
fe al General Campava con su Ayudante de campo Santillan pa- 


ra que lo tranquilizase; porque lá tropa manifestó entónces los 


mismos sentimientos. y produjo las propias espresiones que yer- 


tieron los oficiales: citados: (119 y 151 vto. y siguiente del 5.0) 

Et mismo Balboa confiesa aunque indirectamente los dos! es= 
tremos que dejo sentados, cuando dice que no acuerda haber nía= 
nifestado incomodidad ninguna eo la meñena del NUEVE, Tespec- 


to á las voces que corrian; pero que side algun modo dió mues= 


tras de olla, no por eso estaba dispuesto á Oponerse ¿que se pu- 
blicara la: Constitacion siempre que se les hubiese mandado. (198 
del 12.2) Tambien declara que vió hablar la tarde del nueve 


inmediato á la puerta del cuartel algunos oficiales, que no cono= 


ció ni eran de su cuerpo,, con su Comandante, quienes le de- 


Cl le.e: MR . . La 
cian saliese con su batalion 4 jurar la Constitucion: lo cual in- 


s . 
comodo á la tropa en términos que dispuso su Comandante en- 


_viarlo al General en gefe para darle de ello conogimiento, y su= 


plicarle se sirviese presentarse en el cuartel para trauquilizar le 


susp: (68 y vto. del 4.2) No siendo cierto que ni-ofieiales co 
nocidos ni desconocidos de Balboa bablasen 4:su Comandante lo que 


a : A 
quel declara, ni ¿la puerta ni dentro del cuartel, se sigue por 


736" 

consecuencia que los que hablaron y fomentaron el disgusto y as 
nimosidad de su batallon, fueron Balboa y sms acompañantes se= 
gun «queda dicho. Es cierto. que algunos. oficiales y paisanos ha= 
blaron á Gabarre «aquella tarde lo mismo que declara Balboa; pe. 
ro fué en su pabellon, y ála cabeza de dichos oficialesibauel Co= 
ronel D. José Pierson que de ningun modo pudo ser desconoci= 
do á Balboa, siendo esta ocurrencia y no 6tca da que «motivó su 
mision al General en gefe para invitarle á que*se siryiese ir al 
cuartel para tranquilizar la tropa, que Baiboa y: sus compañeros 
habian inquietado. (382 vto. y siguiente del.5.2.) 

De tan bella disposicion debió aprovecharse Gabarre para a- 
sociarlo á Ja empresa que con los demas autores de la sedicion 
proyectara aquella. noche: siendo mas que probable que lo acom= 
pañase á la junta celebrada enel cuartel y pabellones de San Ro- 
que (19 yio. y 41 vto. del 8.2) para acordar lo conveniente á 
sus miras y deseos. Adquiere mayor fuerza esta conjetura con el 
encargo que le :coufió su Comandante la mañana del diez para que 
se avistase con el Corone: Capacete, con el objeto indudablemen= 
te de que le dictase sus últimas di-posiciones para la ejecucion 


del concertado proyecta; puesto que salido «que hubo Balboa ded 


pabellon de dicho gofe, principid este á disponer las últimas mes 
didas para ponerlo en obra; sucediendo lo mismo á Gubarre lve- 
go que Balboa le dió parte del resuliado de su conferencia cou 
Capacete. (368 del 5.9 y 28 vto. 4.9) Balboa dice que es cier 
to que en dicha mañana fué á4 hablar con el Coronel Capacetez 


pero con el objeto de preguntarle si habia recibido algnna ór= 


den de los gefes de la ploza, enya diligencia verificó en el pa 


belion de dicho Coronel, donde habia varios oficiales. (6y vto. 
del 4.2 y 198 del 12.2) Semejante contestacion está diciendo 
que el objeto de aquella entrevista era de otra especie y de na= 
turaleza distinta, puesto que para saber si los getfes e la plza 
6 de la divisio+ habian dado algunas órdenes no era Capacete con- 
ducto competente. Inmediato al cuartel de la Bomba, donde ha= 
bita han Gabarre y Balboa, vivia el General en gefe de quien hu- 
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biéran podido inquirir lo que deseaban; y CGabarre había visto 
en aquellos momentos en dicha casa 4 S. E. y al General Cam- 
pana que eran los gefes superiores de” quienes debian emanar to- 
das las órdenes. También estaba ántes! de lHegar al cuartel de S.' 
Roque el de Santa Elena, donde alojaban los gefes de Brig da, 
de qnienes mejor que de Capacete pudo informarse Bilhoa: “el 
eval preguntado por el Brigadier Baruteli sobre el estado de in- 
quietad en quese decia hallarse su batallah , respondió que 'na= 
da sabia,- y que los Guias estaban mny tranquilo». (140 vto. det 
6.2 ) En el mismo cuartel de Sau Roque se hallaban estable= 
cidas las oficinas de la plaza y division, y en ellás y no en el 
pabellon del Coronel. Capacete debió Balboa pedir conocimiento 
de las órdenes que deseaba si tol hubiera: sido s£v Objeto. Lue- 
go si se dirigió á Capacete y no átantos otros qué eran conduct. 
tos legítimos para comunicarle: cualesquiera disposicion del serz 
vicio, no fué para saber si los gefes de la plaza, á quienes, co 


_mo debiera, no se dirigió, habian dado algnnasK órdenes ,-sino 
para convenir difinitivamente en el mecdo y forma de egecutar 
el acuerdo verificado de antemano, para resistir y oponerse en 
Suerza 4 lajura de la Constitucion determinada por el General 
en “gefe. * 4 

Nada mas nataral en los principales conspiradores que som 
dear el espíritu y esplorar la voluntad de los /agentes subaiter- 
nos, á quienes tienen que fiar la ejecucion de una parte de los 
movimientos convinados para levar ¿4 cabo la conspiracion : por 
lo tanto es evidente que aprob:ron el plan de conspiracion, y se- 
cundaron sas intentos aquellos á quienes dieron comisiones im-= 


portantes, que desempeñadas en sentido inverso pudieran haber 

destruido la obra que ellos habian proyectado: porque es bien 
 26grro que no: hubieran confiado ¡el mas mínimo mando 4 unas 
Personas de quien no hubieran tenido una completa confienza. 

y bio D + Pedro Balboa tan solícito y diligente en reunir y llamar 
Alas armas á cuantos individuos se hallaban fuera y 4 las inmez 


tiaciones del cuartel, entregados con los paisaros á la comun a- 
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legriía, aunsántes del toque de generala ordenada por sa Coman= 
dante en la mañana del diez, cuanto ecsaltado y displicente se 
habia, manifestado, el. dia anterior por el restablecimiento de la, 
Constitucion, merece de lleno la confianza de Gabarre que le en-, 
comienda el, mando de las compañias de granadgros y primera que: 
marcharon á ranguardia desu batallor, dando principio con ella 
á la horrorosa Agresion que efectuó “contra el pueblo de Cádiz. 
Demostrado con o lo sestá. el plan de conspiracion que «precedió 
á aquella catástrofe, no puede negarse. que la incomodidad y ecz 
saltacion que Balboa manifestó da mañana. y tarde del nueve, dan= 
do á conocer.sel resentimiento de su amor propio que se figu- 
raba ultrajados su, ida al cnartel de San. Roque la mañana del 
diez para conferenciar. con el Coronel Capacete., reconocido cn 
tre los sedicios como el director. visible. de: la conspiracion Con 
tra la autoridad, dol General en, gele; y, por último la confian- 
za que Gabarre hace de él, confiandole el: mando de una -par= 
te muy principal. de su cuerpo, y la direccion de la. VANguara 
día para romper. su movimievto, indica. todo. que Baiboa sine 
fué uno. de. Los. autores principales del proyecto de sedicion es-, 
tuvo al. mános. iniciado, en.él ávics de su egecucion. 

Tan vehenientes indicios son corroborados-en gran manera por 
- los movimientos, y. operaciones. que .egecutó desde. el punto y 
hora en que se puso 4,la cabeza de los granaderos y primera. 
Esrmaipada su conferencia con Capacete , vuelve Balboa á.su cuar- 
tel, y enterado. Gabarre, de: sus resultas, dispone que forme eb 
batallon en, el. patio del cuartel, y.sale Balboa con un corne- 
ta tocando Mamada para reunir á los soldados qne estuvieran em 
las inmediaciones, En.la. esquina de Los “pabellones de artilleria 
: encuentra á Recaño, y le deja el corneta para que se adelan- 
te á llamar á. unos soldados queyle dijo haber visto en una tien= 
da inmediata, Regresa, Balboa , entra en los pabellones, y man- 
da á cuantos soldados encuentra incorporarse. en sus. compañias, 
gritando: d- las armas, 4 las armas. (551 “del 8.9) Incorpo- 
rado. en el basallon, le previene sa Comandante que con las 


, 
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compañias de-granadéros y primera se dirija 4 casa del Capitan 
General con el objeto de que á gu persona no se le siguiese nin- 
gun daño. (70 :del-4. 9 y 108 del 12) 

Mas de una vez tengo demostrado al Consejo que la-marcha 
de Balboa, segun lo que dela causa resulta, ni tuvo ni pudo 
tener por objeto el poner en casa y á disposicion del General 
en gefe las dos compañias de granaderos y primera para resg uar- 
do de su persona, y-si solo el-de asesinarlo ó prenderlo , evi- 

«tando asi que S. E. pudiese tomar providencias para fustrar el 
plan de los conspiradores. No debia ignorar Gabarre que era al 
ménos dudoso que “los batallones de América y Sevilla abrazasen 
sin repugnancia su «partido, y éra consiguiente ue tratara de pri- 
var al General en gefe de toda su autoridad, pará que ño pu- 
diese por ningun evento echar mano de aquellos cuerpos, y des- 
truir 0 contrarrestar los efectos de la sedicion. Tambien sumi- 
nistra un vehemente indicio” én “apoyo de ini aserto el absolu- 
to desprecio que hizo Gabarre dé la autoridad y persona de" S3E:, 
disponiendo á su arbitrio.de la "fuerza de su batallón? ocupando: 
los puntos militáres, y recorriendo con parte de su fuerza las 
«calles que creyó á propósito, sin conter para nada, ni aun en 
“apariencia, «con el beneplácito désS. E. Y “por último es' tam- 
bien indicio de ló mismo la sorpresa 'que-causó 4 “Capácete, Eusñz 
do se le anunció por Córdova la Megada del General á puerta de 
Tierra, y el ningun caso que se hizo desu autoridad “en este 
punto : siendo necesario que para salir de la plaza un ayudan- 
te suyo le refrendase Capacete el pase dado y firmado por el 
General, asegurándole:que de lo contrario no se lé -permitiria sa- 
liv por Ja puerta del Mar: hechos” todos espuestos y proba- 
-«dos en los respectivos capítulos de Capacete y Gabarre. 
diz Aunque este sea un cargo mas directo para estos gefes que 
- Para Baiboa, por ser súbdito y mandado por ste comandante, 
10. insinno para la mayor aclaracion del que se le huce por el” 
Conocimiento que debió tener y tuvo del plan sedicioso ántes 
de- su egecucion; «concretándeme ahora inicamente 4 probar la' 
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conducta: ohseryada por Balboa en la indicada marcha ácia la 
casa del. General en gefe... o eb 5 

Declara Balhoa ¿(ue Cormado ya el batallon por su Comandante 
por hallarse la tropa alborotada, dispuso que él con las compañias 
de granaderos y primera se dirigiese á casa del General, y que 
al efecto salió con. ellas, encargando. al Comandante de grama - 
deros D. Bartolomé Gaiman que siguiese poco á. poco ácia la plaz 
za de San Antonio, wmientras' que él se dirigiascon una cuarta 
de la misma á casa de S. E. Que antes de eutrar en la pla- 
za de la verdad en todo. órden vió que de la “parte de la- pla- 
za de. los toros iba ácia su cuartel un piquete de: caballeria, que 
sable en mano y a escape gritaba: viva el Rey: Guias, da Leal= 
tad os espera ,. que. úle. estan haciendo Fuego. Que inmediatamen- 
te, y sín que sepa hubiera. otro motivo, principio, la tropa que 
lleyaba y. la que quedaba 4 retaguardia. á disparar sus fusiles, 
y no pudiendo contener. semejantes desórdenes, se adelanto á e- 
vacunar su comiston, procurando, «que todos los. paisanos que encon- 


' traba se. _pusiesen. en salyo.- Bastara esta simple declaracion de 


Balboa para hacerle un terrible carga: porque, prescindiendo de 
si lí tropa estaba 6. no.alborotada, por instigacion que al efec- 


to le hiciesen: de antemano sus gefes y oficiales ó por otras cansas, y * 


de si Gabarre la formó. «por ello, ó/porqne asi conviniese. 4 sus planes, 
siempre resulta que las compañias de granaderes y primera rom=z 
pieron el fuego contra los paisanos que habia en la plaza de la 
Ciuz de la Verdad, haciéndolo: tambien la cuarta con que se a- 
delantó.en todo su tránsito basta la calle del Fideo, donde vi- 
via el General en 'gefe. Segun el mismo declara, ál era el Co- 
mandante de estas companias, y de consigniente el único respon- 
sable con arreglo á ordenanza de su huen órden y disciplina. Pa- 
ra eludir tan fuerte cargo pretende disculparse con que no pu- 
do contener aquel desorden, y.que por ello. se adelantó á eva- 
cuar su comision, abandonando aquella tropa desordenada á su 
propio consejo. Pero no manifestando Balboa que para contener- 
la en su deber empleó cuantos medios estuyieron á su alcanzey 


Ñ 


Y 
í 
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A 


- 74%: 
ptes solo dice que no pndo remediarlo, es claro que ningun es- 
fuérzo ni comun ni estraordinario debid hacer'al intento, y de 
consiguiente debe reputarse como autor de los deóúrdenes come- 
tidos por la tropa que mandaba, por haberlos tolerado y con- 
sertidó-, sobrándole medios para evitarlos, debiendo responder 
por' ello: en' conformidad á lo prevenido en el artículo 15, tra- 
tado 2.9%, título 17." E 

Si, como declara Balboa, pudiese ser cierto qne la órden: 
que recibiera de su Comandante fuera de poner las dos compa- 
ias, cuyo mando le encargó, á disposicion del General en gefe, 
y no para el fin que Heyo indicado, todavia resultaba á Balboa el 
cargo capital de la desobediencia mas criminosa; pues apenas rom- 
pe su movimiento, cuando se separa y marcha delante con una 
cuarta de granaderos, encargando al Comandante de esta compa- 
hia siguiese poco Á poco acia la plaza de San Antonio , mientras 
él se dirigía con dicha cuarta á casa de S. E. (70 4. >) En estas- 
breves palabras confiesa Balboa '4 su pesar, que era bien distinto > 
el obgeto de su mision del que quiere significar. Decir que ha=" 
biendo roto el fuego" la tropa que llevaba á sus órdenes, y que: 
no pudiendo contenerlo, se adelantó , seguido de la referida cuar-=" 
ta, á evacuar su comision , habiendo' dispuesto antes que el res-- 
to de la tropa siguiese y lo esperara en la plaza de San Antonio, 
as lo mismo que confesar que se dirigia 4 casa del General en ge- 
fe con el malvado obgeto de asesinarlo >) prenderlo, dejando en: 


e 


lá plaza para todo evento el resto de las dos compañias como de- 
reserva; pues no viviendo S. E. en la plaza y sí en la calle del 
Fideo, mal pudo ir á poner á su disposicion: aquella fuerza, de- 
jándola, aunque inmediata, á alguna distancia, y presentándose 
solo con una octaya parte de ella. Luego el fn de Gabarre al 
pd el movimiento que egecntó Balboa fué, cuando menos, el 

realizar la disposicion del General Campana! para llevarse, pues. 
do 4 la cabeza del batallon de Guias, que como otros sabia sus 


E es, al General en efe. . y hacer por ello nula su an- 
toridad. (a5y del 1.0) | 
9% 


Ñ 
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Mas no son estos delitos los únicos que cometiera'Balhea en 
su marcha hasta la plaza de San Antonio á la cabeza de las ren 
feridas compañias, Resulta ademas que en lugar de contener los 
escesos que cometiera aquella soldadesca alucinada , ta estimuló á 
que los egecutase dando con su espada á los paisanos que encon= 
tó, y sorprendiera: siendo tantos y tan'fuertes los golpes que 
rompió su espada, quedándose únicamente con el puño y dicien- 

“do vuelta ácia la tropa: Señores ¿ven vumds. lo que yo hago 2 pues. 
lo mismo deben vmds. hacer.” Tambien mandó hacer fuego con 
las voces de: ,, fuego d esos picaros, matadlos.” (220 del 5.2, 
269 vto. y 271 del 6.2, 115, 198 y 200 del 8.2 y %3o vto. 
del 9.2) ; 

Nada prueba mas la dañada y alevosa intencion: de Balboa que 
el modo con que condujo las dos compañias, cuyo mando le con- 
fiara su amigo y gefe Gabarre. No bien se: habia separado del res-. 
to del batallon y llegado á la plazuela de la Cruz. de la Verdad, 
cuando habiendo pedido al tambor mayor que lo. acompañaba un 
corneta, le mandó tocar al trote, y á la tropa bajar las. armas 
y abrixse en guerrillas: con lo que, y viendo el tratamiento qué 
daba:á los paisanos, y oyendo las voces con que Balboa procuraba 
animorla, empezó á romper el fuego, que se generalizó instan= 
tinéamente en toda su columna. En esta sazon pasaba un paisano 
que respondiendo á los gritos de viva el Rey que»daba la tropa 
con el de viva la Constitucion, fué atravesado por Balboa con 
su espada , quedándose con. el puño en la mano. (220 del 5.2 y 
115 vto. del 8. 9) . 0 

Aunque es cierto que es singular el testigo que esto depo- 
ne 4 los folios citados y se ratifica en su dicho en el cargo; (3582 
vto. del 15.2 ) tambien lo es que su deposicion está apoyada 
con las declaraciones de Juan Plater, Agustin Fernandez y An- 
tonio Mayas. El primero que era granadero de Guias. declara que 
incorporado en su compañia cuando estaba ya en la plazuela de 
la Cruz de la Verdad , oyó decir á varios compañeros que el pri- 
mer Ayudante habia pegado yarios latigazos “con la espada á los 


, vÁá5 
«paisanos; y que lo que el oyó decirles para estimularlos era: fue- 
go d esos picaros, matadlos. (269 vto. del 6.9 ) El segundo de- 
pone que oyó decir, luego que se incorporó en su compañla que 
iba corriendo, fué que el primer Ayudante hirió á un paisano 


con su espada. (a71 del 6.2).El tercero, que era sargento se- 


gundo de la referida compañia de granaderos, dice: que en la 
marcha, que era al paso redoblado, fué el mayor*D. Pedro Bal- 


boa y con la espada que llevaba en la mano empezó á dar y dió 


fuertes golpes hasta romperla 4 unos cuantos paisanos que estalian 
en las esquinas de la plazuela de la Verdad, diciéndoles viva el Rey. 
(30 del yg. >) Pero lo que mas acredita la certera del dicho de 
Pedro Sendra es la conducta que observó Balboa tin él testigo 
Benancio Cantero, el cual declara: que en la plaza de la Cruz 
de la Verdad, inmediata á su casa, se encontró con una porcion 
de. tropa, yendo á su cabeza el Capitan del batallon dél Gene- 
ral Don Peáro Balboa, conocido suyo, quien al encontrarlo hizo 
el ademan ofensivo de quererle dar con la espada que traia des- 
embainada; pero como lo conoció, le mandó y dijo: maestro 
retirese umd. ¿4 su casa, lo que verifigó inmediatamente ; mas 
al entrar por la puerta de ella, distante once pasos del punto eu 
que estaba el Capitan y tropa que venia con él, recibió un bayone- 
tazo en la espalda, que le dió uno de aquellos soldados. (321 vto. 
del 1.2) Con tales egemplos, y mandando 4 Ja tropa hacer fue- 
go á los paisanos y que los matasen, y poniéndose él por moder 
lo de la “conducta que debia observar, nada estraño es que co- 
metiera los escesos que constan en esta causa; y s1 lo és que no 
fuesen mas numerosos y mas terribles los estragos que causasen, 
hallando desprevenido el vecindario que esperaba el momento de 
ver realizados sus deseos, y realizada la órden del gefe supremo 
de la plaza, egército y provincia. 

Dada la yoz de fuego, y roto este por la tropa que lleya- 
ba Balboa, al toque de trote que mando al corneta, se dispersa . 
en guerrillas y emprende una marcha precipitada; dirigiéndose á 
la plaza de San Antonio, donde entró por distintas calles haz 


_— 


s 
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ciendo, fuegos t.ropilicudo Balboa la voz iy toque' para ello-en die 
Sha plaza, por la que se dispersó la tropa por toda ella, ocu- 
“ «pando, las ¿hocas-callas, y dirigiendo sus tiros ácia la gente que 
huia, despavorida ¿ iácia los halcones: y ¡ventanas doude veian 
algunas, personas, Este. movimiento verificado asi, indica :clara- 
mente. la alevosa intencion de ' Balboa: que trató de sorprender 
el inmenso gentío que ya se reunia en dicha plaza, esperando 
¿la solemne funcion para que habia sido «convidado ,+y acometien- 
do de¡unanodo. tan vil,yo bárbaro, tan alewe y traidor á un pue= 
blo indefenso 'y descuidado,-4 qúien no pndic: oh sus injustos -a- 
gresores impntarle otro délito que el de ser obedientes á la le- 
«gílima y superior autoridad de la «plaza y provincia , y Sus vivos 
deseos per el restablecimiento de la: Constitucion. Praeba:es de 
JA depray ada intencion conque encaminára Balhoa sa marcha por * 
la plaza de San Antonio, estando ya su tropa desordenada: en da 
Cruz de la Verdad, cuando para ir á casa del General en gefe 
debió dirigirse por el camino mas corto , tomando 4 la izquier- 
da desde dicha, plazuela,. y no. atravesar por la plaza de. San An- 
tonio ,: que: era el mas largo , donde »o podia ignorar se- hallaba 
réunida una gran parte del pueblo, esperando la funcion para 
que habia sido convidado, y que pública y legalmente se le ha- 
bia ofrecido por el General en gefe. (73, 115,118 y 165 2%, 
197 5.2, 6,y 221 4.9, 269 vto. y 2716.92, 19 y 200 8.“ y 
50 yto. 9: 9) ; 
 Así,es que, entretenido en estas operaciones , y habiendo 
tomado como se ha dicho el camino mas largo , dirigiéndose por 
la, plaza de San Antomio y desde esta por la calle de Linares á 
la del Fideo donde vivia S. E., con-el obgéto sin duda de per- 
seguir á los paisanos que se reliraban de dicha plaza, reclaman= 
do á voz en grito la proteccion y aucsilio del Goneral en gete, 
contra 'sus asesinos y aleyes agresores, ya no encontró á S. E. en 
su casa, ni pudo darle Balboa conocimiento de su comision; pues 
cuando lo: vió. fué hablando ya con,su Comandante en la. referi= 
da plaza, segun él, mismo confiesa, ( 198 del 12.9) El desórden 


E 


eon que cóndujo' Balboa $e tropa, y en que la dejó “en la flaza 
de San Antonio mientras 'se dirigid por la calle de Linaresá ca- 
sa del General en gefe, lo prueba el recibimiento (he tuvo $. E; 
«ue: habiendo salido-al ruido“ de“ los tiros y ¿d'las “votes de Tos 
angustiados paisanos que gritando sentidamente, mi General gue 
nos asesinan, reclamaban Justamente su “aucsilio y amparó ; pues 
desembocando S. E. por la calle del Cándil a la plaza le hicje=. 
ron una descarga varios soldados que “estaban en aquellas inmedia- 
ciones, resultando de: ella contuso el “segundo Comandante de 
Guias Don José Pierson que acompañaba con otros gefes y ofi 
ciales al General: (247 del 3.2, 148 yto.”, 221 vto. , 6 vuelto 
452 11811 5::0:395 29) 0 53s0 
201 De lo dicho se: deduce que el autor de cuantas desgracias o= 
currieron- tanto.en la' plaza de la «Cruz de la: Verdad como en la 
plaza de San ¡Antonio y» sus.inmediaciones es' Balboa: debiéndose 
estimar en nada su absoluta negativa , qué preseñta sin*apoyo y 


sin dar razon que destruya la irresistible y completísima prucha 


E 


/ 


re, 


f 


que ¡forman los dichos: de los testigos citados, y de otros muchos 
que deponen:en la mismasforma; mayormente cuándo besulta' con: 
fxmada' por la confesion :espontánea; aunque estrájudicial, que el 


mismo Balboa hizo de sus proezas, acabando de dometerlas dicien- 


do en el cuartel de San Roque al Ayudante general de P. M. 
Don José Maria Ballesteros, qué él habia entrado con dos” ¿om 
pañias en la: plaza de San Antonio; hecho retirar 4 toda la 
gente haciéndole fuego; y «que: habiá mandado 4 Recáño con una 
cuarta de granaderos: por" otra calle: (186 del y.2) 

Llegado el resto del batallon 4 la plaza de San Antonio € in= : 
corporadas las compañias del mando de Balboz, y emprendiendo 
el todo su marcha átia puerta de: Tierra, parecia regular que 


Balboa siguiese su cuerpo , dando por eoucluida su comision. Mas 


E 


Bo aparece asi; pues resulta'que se dirigió al mismo tiempo y 
punto que su batallon, pero en direccion distinta y á la cabeza 
de una mitad de' granaderos. Eltestigo Juan Plater declara: que 
"icorpora do':el' General en 'géfe en Ja plaza- de San Antonio con 
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- la ma yor parte, de su.batallon se-.encaminaron á-puerta de; Tier 
ra: que el primer Ayudante segun tiene entendido se dirigió com 
la primera mitad de granaderos y algunos otros soldados de o= 
tras compañias en guerrillas por,varias.calles; y. que loque pue- 
de asegurar es que norvió al espresado primer ayudante hasta 
despues de haber llegado á. puerta de Tierra, llevando de la es- 
pada solamente el Puño. (269 vto. del 6.) El sargento segun- 
do Antonio Mayas depone: que reunidas las compañias de: gra- 
naderos y primera: al batallon en la ¡plaza de 5. Antonio, mar= 
chó con el General, en gefe con direccion á puerta de Tierra: 
que en su marcha, y con la órden que dió el mismo, mayor Bal- 
hoa se separaron una porcion de soldados de su compañia de gra- 
naderos, y marcharon con él por. las: calles «sin saber con qué 
obgeto. (3o: yto. del: g.?.) ¡Antonio Bausat , sargento segundo de 
granaderos dice: que sobre la marcha: que hizo el batallon des- 
de la plaza de San Antonio hasta puerta de Tierra se- separó el 
mayor Don Pedro Balboa con parte de su compañia, y marchó 
por las calles con distinta direccion, ignorando con. qué órden y 
obgeto lo hizo. (55 del 9.?) Balboa que en su declaracion dice, 
que unido á su batallon siguió su marcha por la calle Ancha á 
la plaza de Sau Juan de Dios y hasta puerta de Tierra, don= 
de hizo alto y permaneció hasta cosa de las dos, que se retiro 
á su cuartel, (yo vto. del 4.9 ).espone al ratificarse en el acto 
de la confesion , que antes «de entrar en la calle de la. Pelota se 
separó la mañana del diez del batallon con la cuarta compañia; 
con la cual reunida y en órden marchó en derechura por detras 
de San Juan de Dios á la plaza de los cuarteles de puerta de 
Tierra, porque asi se lo prewino su Comandante. (198 del 12. 9) 
Luego «es falso que Balboa siguiese unido á su batallon desde la 
plaza de San Añtonio hasta puerta de Tierra , como declara en 
el lugar citado. Luego €s falso tambien que viese al llegar á la 


plaza de San Jnam de Dios la separacion que verificaron una ó 


dos compañias de su batallon por órden del Comandante como 
asegura en su declaracion. (74 del 4.2 ) Es falso tambien que su 


que las. de: marchar con a 
E Dios á Puerta de Tierra. (201 del 12.0), 
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Comandante, le. ordenase que con la cuarta compañia se dirigie- 
ra por, detras. de San. Juan. de Dios,á4 la plaza de los cuarteles; 
pues que dicho gefe ni dió razon de este hecho cuando declaró 
y confesó, ni conviene cou él al eyacuar la cita que de él ha- 
ce Balboa. (36g del 12.) Cierto es que en el caréo conviene 
con él en haberle ordenado: semejante separacion , diciendo que 
recuerda: haberle dado la órden para que con alguna tropa pa- 


; E > 
_Ssase por donde se oía algun estruendo, d fin de evitar desór= 


denes, arrestando d sus autores, y que se dirigtese á puerta de 
Tierra: lo cual verificó :presentándosele- en dicho punto. (250 ' 


del. 14.9) Pero esta conformidad y recuerdo, tan estemporáneo 


no merece crédito, y prueba. hasta la evidencia que es el re- 
sultado de:su recíproca confabúulacion: confirmándose este jui— 
cio con lo que añade Gabarre,. diciendo que- en honor de la ver 
dad debe decir que ademas, de la conducta irreprehensible que 
habia observado Balboa en el, tiempo que ha: estado 4 sus órde= 
nes ; lc eonsta ha sido. uno de os que ,mas “han. cooperado en a- 
quel desgraciado die para volver al órden la tropa, y para sal= 
var á los. habitantes de Cádiz de las desgracias. Conocida la con= 
ducta de: Balboa en: aquel aciago dia, y visto: el elogio que pre- 
cede hecho por Gabarre, no puede. dudarse que ambos á dos han 
procedido de acuerdo para esculpar sus criminales atentados, 4 
los que con semejante proceder han añadido. el de falsos testigos, 
de que ambos han sido acusados y convencidos. Pero aun hay 


_Otra prueba mas poderosa de la falsedad con que Gabarre y 


Balboa deponen sobre el particular; pues cuando aquel conviene 
con este en el careo en que le mandó. separarse con la cuarta 
compañia , €spone las instrucciones que le dió y el obgeto de se- 
mejante comision; y Balboa niega que le diese otras instrucciones 


quella tropa por detras de San Juan de 


No. se le niegue 4 Balboa que desde la calle de la Pelota se 
dirigiera con la cuarta compañia á puerta de Tierra; pero tam- 


POco prueba con elo que desde la plaza de San Antonio hasta di- 
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cha calle fuese” acandillando los granaderos, “como aseguran los tes > 


tigos citados; contra:1os que y para desácer el: cargo no da otra ' 


razon que la de “decir que es falto lo que declaran. Tambien die 
ce que es falso que la compañia con que marchó, y que man- 
daba Don José Sacanell, cometiese ningun esceso hasta puerta de 
Tierra; puesto. que la ¿sida reunida y en órden. Mas es des- 


, 


mientido por el soldado Diego “Corujo que dice: que al llegar 4” 


la plaza de San Juan de Dios el mayor Don Pedro Balboa tome 
la cuarta compañia , la quinta y no sabe si la sesta, y se dirigió 
para el Paárrio de la Mirandilla, donde habia unos paisaros para 


que se”retirasen , y que por aqliehids calles se tiraron “algunos ti- 


ros a los'qne decian viva' la' Constitucion: que cuando llegaron' 


á la puerta de Tierra vió que un “soldado de su compañia lleva- 
ba el puño de la espada del mayor colgada en su viricú, y 
le dijo se lo habia'dado por haberla 'róto. (37 yto. del 8.9 ) De- 
clara el soldado Pedró Rodenás que 'afites de llegar ¿la plaza de 
San “Juan de “Dios” el mayor del” Datallón' tomó la! cuarta compa> 
ñia y fué porel barrio de la! Mirandilla, dispersando los paisa- 
ños que se hallaban reunidos. (3g vto. y siguiente del 8.9) Ape- 
sar, pues, de los dichos de estos testigos, afirma Balboa que no 
puede citar personas “que depongan de la conducta de la tropa 
en- esta marcha, porque no “encontró 4 ninguna. Pero” aunque' 
Balboa no” cite testigos que depongan de su conducta en el bar- 
rjo de la Mirandilla, no faltan á mas de los citados otros testiz 


ionios que , acordes con aquellos, prueban cual pudo ser el tom->. 


portamiento de la trepa que acaudillaba. Al fólio 297 del primer 
trozo se halla una: nota' detallada de los escesos de' toda especie 
- cometidos en aquel barrio el dia diez; y como no se prueba en 
la causa que pasase por allí otra tropa que la conducida por Bal- 


hoa, claro es que por esta debieron cometerse; y claro tambien . 


por consiguiente que Balboa debe responder de semejantes esce- 
sos, asi como de los cometidos por los granaderos y primera en la 


Cruz de la Verdad y plaza de San Antonio, y de cuantos pudie- 


ron cometer los soldados disperses que se desbandaron por toda 
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la ciudad 3 resultas de ¿ús ' disposiciones. y desordenada “marcha; 


y 4 consecuencia tambien del egemplo que les diera y escitacio- 
nes que les hizo , mandandoles hacer fuego y présentándoceles por 
modelo de la conducta que debian observar cuando daba: de pa= 


los y estocadas á los ¿paisanos en la plazuela de la: Cruz de la 
Verdad, A | 


Asi, pues : plenamente convicto y esencialmente confeso el 
Capitan primer Ayudante de Guias Don Pedro Balboa de los exí- 
menes atroces y capitales de qne' es acusado; le juzgo compren=- 
dido en los artículos 2, 5, 6, 7 y 15, tratado 2.9, título 17== 
7, 26, 30, 36 y 64). Gades dd Uat 10.9 des la ordenan- 
za del egército , y por lo tanto concla yo por el Rey : Que el 
primer Ayudante Don Pedro, Balboa sea condenado á la pena ca= 
pital de garrote , precedida su degradacion, con arreglo á los ar- 
tículos 7 , 26 y 6% citados que tratan de la inobediencia á los su= 
periores, conocimiento del alzamiento o rebelion que se haga con= 
tra ellos y alevosía con que se mate á otro; pues, como he de- 
mostrado, Don Pedro Balboa es primer autor de las muertes y 
desgracias verificadas en la plaza de San Antonio, ahora de la 
Constitucion > antes que ninguna otra tropa mas ca la que él mans 
daba entrase en ella. : 


“DON MANUEL GONZALEZ 


An 
> Y ) 4 m we vs 
“el E o E 4 
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ti El Teniente Don Minaal Gonzalez, del regimiento de caba 
eria de Dragones del Rey, estaba destacado en esta plaza en el 


95 


y5o 
«dia diez de Marzo del año. de: 8%, «con el, piquete. de su cuerpo, 


JO 
que tanto. Gguró encaquel, aciago, dia, Tue; amandaba el Capitan 


del mismo Don, ¿Andrés Ramos Éste. oficial, olvidando sus «de- 
«beres. e cometió. to Evímenes de Era 5 hace cargo esta cau- 


, los cuales me ¡PISE! demostrar. Ellos son de diyérso lina- 


dora. ADA 


:ge y dci Pertenecen unos -4 la disciplina, y otros son co- 
muves á todos los. que, con, ¿desprecio de las leyes y de, la hu- 
manidad, y se, mozclavon;en el horrible ARCO de aquel dia. De 
1 primeros es uno la usurpación que “hizo de las facultades del 
Capitan Don Andres Ramos y de las del Comandante de toda 


y a 059 
la caballeria, Don Alonso. Garcia, para sacar, de. propia. autoridad 
Q1 


y 5 Y 14 . 00 


SU, «destacamento y. llevarlo 4 los cuarteles s de puerta de aa 


Ya; escudaudo tal proceder, con. la, falsedad ¿de ¿que habia FECIN ao 


Sen para ba por: conducto de an oficial, cuando es evidente, 


la: llevó un sargento. Lo. es tambien de 


y él lo confiesa , «que se la. leyó u | 
este género la. obediencia que. prestó sis Coronel Den Fernando 
A! 115 1d Doiss 


“Capacéte antovidad incompetente, para dar órdenes en la pla- 
pos, que el SUYO >, desairando. seg que le dieron sus 


' 


za A OLros -Cuer, 
geles naturales. A. la segunda especie pertenece el «de "haber .es- 


timulado. á su tropa OS el grito de «viva el Rey ; que ropitiera 
«“le contínuo , y que fué: en aquel. «día el. signo .con que se cono- 
«cian los conjurados, y con que. alentaban á. Ta an y al des- 
órden 4. la orda de inhumanos asesinos que -derramaron la san= 

e inocente del pueblo de Cádiz. Tambien corresponden -á este 
lA de crímenes la. desordenada formacion y «paso,,con que lle- 
artida desde los narteles de ¡Puesta de Tierra.al de la 


yo su p 
haber - telerado al trompeta que «tocase á degúello: per- 


Bomba: 
mitir que su tropa acuchillase á los paisanos: aucsiltar.el -moyi- 
miento hostil que hizo contra el pueblo el Comandante .del ba- 
tallon de Guias Don José Gabarre ; y en fin la consigna -que dió 
á los centinelas, cuando fué 4 “registrar. una casa, buscando al 
General Don Antonio Quiroga, de cuyo arresto ó .atropellamien- 
e congratulába «en el camino. 

esde los primeros pasos que dió la mañana del diez de Mar. 


+ ).: 5 z . 
mejante órden, porque habia otra de la 


E 
zoél Teniente Gonzalez acreditó sus destos de oponerse 4 la dis- 
posicion del General en gefe acerea de la jura de la Constitu- 
cion, y de mezclarse en el desorden generál de la guarnición. 
El mismo: declara que:pasando revista de caballos se: presentó en 
la posada en que alojaba su destacamento” un sargento segundo: 
de la Lealtad. á decirle que de órden de Capacete pasase con su 
tropa á-los cuarteles de puerta de "Tierra: y añade, que resistién- 
dose el sargento á'liacer esta misma Comvnicacion al' Comandan= 
te. Garcia, tuvo él la condescendencia de permitirlo marchar, 
encargándose: de hacerla por sí mismo. (£%5 4.9) Mas adelante 
probaré que aunque con efecto la hizo, no fué con la veracidad 
y huena fé que cosigian su honor y la dienidad de oficial de que 
estaba investido. Gonzalez no podia Fgnorár'que un sargento no 
es conducto legal: para transmitir órdenes verbales': ni descono-' 
ceria que un Coronel. -que: solo: podia! mandar sa cuerpo , era an 
toridad harto incompetente, habiendo un Gobernador y un Ge- 
neral que mandaban la plaza y division, y un gefe de dia, pa- 
ra mandarle lormar y mucho menos para salir de su cuartel. 
Pero aun, es: mas punible que esta maliciosa condescendencia el 
que se: abrogasesde: propix“antoridad las facultades del “Capitan 
Comandante «de su trapa, sacando el destacamento sin su anuen- 
cia, y conduciéndolo 4 puerta de Tierra contra la espresa y ter 
minante órden del gefe del escuadron, que si hnbiera obedecido 
puntualmente, hubiera «evitado los daños: que de su inobserván= 
cia. se siguieron “al inocente vecindario de Cádiz. Reconvenido so- 
bre este hecho , dice: este obicial que «quel gefe no podia dar se-” 
pleza" para que al menor 
que se hallára presente en el cuar- 
formára el destacamento y lo condugera 4 los cuarteles de 
Puerta de Tierra. (123 vto. del i9/0 ) Es cierto que habia ór- 
den «dada por el General Campana para que 'én caro de alarma 


movimiento de alarmá el gefe 
tel 


fuese 4 formar toda la caballeria de la guarnición á la plaza de 


los cuarteles de puerta de Tierra; cuya: órden. dice el Comandan- 


te D.- Alonso: Garcia comunicó á los de los destacamentos, ad- 
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virtiéndoles que en el espresado casó marchásen con ellos al “ino: 
dicado sitio, sin esperar muera disposicion. (212 del 12. 9)Es, 
pues, de ningun yalor la, esplicacion y latitud que quiere: dar á> 
dicha órden para escudar con:ella su palpable: desobediencia. ¿Có. 
mo es posible que se diera una orden, que segun, Gonzalez qu-! 
torizaba á un sargento, ¡4 un cabo para sacar de su cuartel ochenta” 
ó cien caballos, Ctd lo único que puede «disponer el Gober=- 
na lor de una plaza, segun el, artículo 37, titulo 5.2 ¿tratado 
6.9 ¿de la ordenanza,;es señalar los puntos dnde encaso: die alara/ 
ma Aa situarse los cuerpos, pero con, sus gefes á la «cubeza; 
y de ningun modo á las órdenes de sus sargentos ó cabos, ni de 
otra persona que no esté reconocida cos aquel carácter? Pero: 
prescindamos de esta cuestion. Gonzalez' tenia la órden: de su 
Comandante. para poner. sillas: y. ¿bridas y esperar com su tropa 
dentro. de su cuartel su última. ds En este caso; fuera > 
la que se fuese la órden de la plaza , Gonzales , como súbdito 
obediente y, oficial subordinado, debió atenerse 4 lo que le pre- 
vino su gofe hatuzal, único responsable ,: sin que á Gonzalez qne=: 
dato axbitrio. para dejar de obedecer. Ni le ecsime de» este: ear- 


A 


go el que para salir con su tropa precediera una órden. verbal, > 
que le comunicó, segun declara, el Ayudante de plana mayor D.. 
Jo:é Maria Ballesteros, cuando en su confesión Er que fuese 
este oficial, el que. se la comunicára.. (457 del. 4 04 vto. dek. 
2.) Pues: dado caso que: asi fuese, debio. baús conocer ques 
su. anclada le habia prevenido que no: permitiera salir ána> 
die de su posada hasta recibir sus órdenes, y dar parte á dicho 
gefe de la comunicacion de Ballesteros. Conzalez babia presen- 
ciado la “intimacion- que, de órden de Capacele: y Cabarre hicie=: 
ra á sn Comandante el Capitan, de la oLealtad. Rodriguez Alcán=' 
tara, para: que, con, la caballeria de su: amándo se presentase eno.” 
PUEt de 'Tierra. Sa contestacion debió persuadir á, Gonzalez del- 
ningun aprecio. que debia hacer de. otras órdenes que las de su 
gele: natural. Diga Vd. respondió Garcia, 4: Rodriguez Alcánta- 
sal, d.esos gifes, por quien Vd. es mandado, que nas des puedo. 
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eomplacer,: porque sin órden: del General no muevo mi tropas! 
(ur del 4.2) ¿Pero para qué es cansarnos? Un ofietal que tiene 
valor de responder á su Capitan, cuando al incorporarse con 
su tropa le preguntó eon' qué órden habia formado, que con la. 
del Rey, que le habia comunicado un Ayudante de Campo del Ge=. 
neral Campana, (548 del 11.9) ¿cómo no habia de despreciar 
cuantas órdenes y disposiciones estayiesen en oposicion con el 

- plan sedicioso, para cuya egecucion coutaban con él y su tro= 
pa sus autores? (184 wto del 7.3, 5% vto., 547,553, 565 vto. 
565 vto. , 57o vto., 573, 575,577 y 579 vto. del 11.2) Prue= 
ba: es no menos evidente de su inteligencia y complicidad en la 
sedicion el que habiendo recibido la primera órden ú aviso de 
Capacete por conducto de un sargento, persona incompetente pa- 
ra tal comunicacion, dijo al Comandante Garcia; que se la ha= 
bia comunicado un oficial. (11 del 4.9) 

Ello es que el Teniente” Gonzalez puesto 4 la cabeza del des=- 
tacamento de Dragones del Rey salio de su: posada, escitando y 
estimulando a sus soldados para comeler desóidenes, gritándoles 
viva el Rey, que fac la señal de muerte y espanto en aquel 
dig. Este cargo que confiesa Gonzalez es una prueba del estado 
de ecsaltacion en que se hallaba y de su complicidad em el-plan 
sedicioso ; sin que pueda servirle ¡de escusa el que la tropa die- 
se aquellas voces y que por-eso las repetía dl, cuando debiera” 
por el contrario contenerla en su deber, sio permitirta aquellos” 
vivas:que, léjos de dar «dignidad al Monarca, mancillaran su au-" 
gusto nombre, tomándolo por pretesto para' robar y matar, y 
cometer todo géneró de crímenes. Es falso ademas que él re- 
pitiese los gritos de ta: tropa, cenando cónsta que el fué quien: 
la escitd á ello, y que no hizo otra cosa que seguir su égem= 
plo. Isidoro Nombela, sargento desu destacamento, hablando” 


| de la salida de la posada dice : ¿que Hegado que fué el Cenien- 


E Don Manuel Gonzalez, cerró la puerta, mandó poner sillas Y 
salir al instante "á cabailo ; lo cual verificado, gritó el Tenién 
5 viva el Rey, y lo repitió el destacamento:” (59 vto. del 


4 
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11.2) Vicente Casanoba declara ,,que' cúando «estaban poniendo” 
sillas, se: principid4 oir. fuego, y en. este. acto se presentó el 
Teniente Gonzalez diciendo: viva el Ray.?? (555 vto. del 11.9) 
Francisco Ocaña depone : ,,que enel acto de poner sillas se pre- 
sentó el Teniente Gonzalez y. dijo 4. los soldados: Señores, yO 
soy un compañero de wdms. por donde yo" vaya han de in Lo- 
-dos : viva el Rey.” (557 del. 11.9 )Justo Vidal dice: ,,que cuán- 
do. estaban poniendo: sillas se presenta el Teniente Gonzalez, y les 
mandó salir con direccion á los cuarteles de San hoque y banla 
Elena, dando:la.voz de viva el Rey.” (565 vto. del 11.9) Lsidoro: 
Gonzalez asegura ,,que dicho: Teniente, mundó: montará caballo, 
encargando. que vingúno se dispersara, que le signeran todos; 
y poniéndose á la cabeza salió diciendo viva el licy-"” (563 vto. 
del 11.92) Lo mismo asegura el. soldado: Juam de Cáceres y. el 
sargento D. Juan Bujalance: (577 y 590 del 11.2) Sentejanios tostiz 
monios prueban hasta la evidencia que el Teniente Gonzalez Lué 
el primero que” dió el grito de viva el Rey delante de su des- 
tacamento no para seguir, como pretende á la tropa, sino. para 
estimularla y conducirla 4 tomar parte en dos crimenes y des= 
órdenes de que es acusado. ; 

La arenga que Francisco Ocaña pone em boca del Teniente” 
Gonzalez y la cireunstancia de emprender su movimievio tan lue- 
go como oyó que en los cuarteles vecinosse proclamaba al Rey, 
según refiere Isidoro Gonzalez, comprueban, que este oficial te= 
nia conocimiento. del plan, y que estaba dispuesto á cooperaren 
su egecucion. Aquella rústica y desaliñada arenga que hizo á sus 
soldados antes de salir de la posada es una prenda que soltó de: 
que sus deseos eran que se realizase el proyecto. sedicioso :-su 
sentido y lenguage son un testiwonio de.qne Jos llevaba á alguna 
empresa premeditada que queria aucsiliar. En mi concepto fué. 
el Teniente Don Manuel Gonzalez uno de los cómplices € instru» 
mentos mas principales de aquella sedicion. 

¿No quedan reducidos á estos solos hechos los erímenes que: 
cometió. Gonzalez la mañana del diez, los cuales pudieran mere= 


755 

«aer algun disimulo +sisse hubiera. limitado á formar su tropa, sa- 
«carla del cuartel y llevarla en buen órden al punto de reunion 
«establecido para mantener «por su parte la tranquilipad  púhli- 
ea. Gracias pudieran «darse, si tal hubiera sido su comportamien- 
«to; mas ¡desgraciadamerte no fué. asi: «pues desde el momento de 
salir.de su ¡posada contra.Jo.que le estaba prevenido por su:.Co- 
mandante manifestó bien 4.,las claras que los deseos que le ani- 
amaban eran los de «mezclarse en .los.desórdenes que por. su. em- 
pleo y carácter debió evitar á toda costa. Sale en desórden de 
su posada , y en «desórden, y acuchillando 4 cuantos paisanos en- 
.cuentra en su tránsito llega 4 la plaza.de los cuarteles, .desde,cu- 
“yas azoteas ¿se le grita por las. tropas que las coronaban: Dra- 
-gones «irá buscar los Guias. El Coronel Capacete le ordena que 
“wvaya al cuartel «de la Bomba á.decir al Comandante de Guias.que 
la tropa estaba ya. formada. (555 del 2.2, 437 del 4.2, 544 
wto, 552 y 555 del 11.2) Recibida esta órden, «varía Gon zalez 
de direccion y emprende á escape su marcha por el camp.o de 
«Capuchinos y .en el mayor desórden. Don: Fernando Peñarrubia, 
Ayudante de, Bujalance, que conducia por,dicho .campo al .cuar- 
tel de San Roque un:piquete de su ¡cverpo.para ayudar al re- 
.gimiento de Jerez, «que daba la parada, dice que al paso por 
la guardia de San ¡Miguel ,se .le acercó «un .oficial .de caballería 
montado y le dijo Compañero , viva el Rey. (297 vto. del .6..9) 
Juan de Alcaide, cabo primero .del mismo «regimiento .d eclara:: 
¿que mas .allá del .convento de Capuchinos vieron venir una par= 


«tida de caballería con .espada .en mano , dando .de palosá los pai- 
sanos que encontraba; 


El cabo segundo del propio cuerpo Juan 
Jimenez .depone ; 


que inmediato 4 la cárcel se ,oyeron'«unos ti 
FOS, y Se vieron yenir unos soldados de caballeria :con sable en 
Mano, «diciendo «viya el Rey , y .daudo de palos á.dos paisanos 
que encontraron á su ¿paso : siendo esto causa. de que el Ayudan 
Ye que mandaba. el Piquete dispusiese hacer alto y cargar las 
e: (224 .yto. y siguiente, 256 yto. del ro. 2 ) Los soldados 
todos del destacamento que mandaba :Govzalez estan contestes en 
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que marcharon, á éscape ácia el cuartel de la 'Pomba con el sa- 
ble desembainado , cuya circunstancia confiesa el mismo reo : (125 
del 12.,2) y sin embargo, no quitre que se le haga cargo de 
«ne esta marcha la verificó en desórden, y. apalezndo á los paisa- 
onos: + lo cual confirman los soldados de su destacamento Alejo Fer- 
ra ndo, Juan Rodriguez, Vicente Casanoba, Manuel Rodriguez, 
-Justo Vidal, Isidoro Gonzalez y otros, que aseguran que la refe- 
rida marcha: se verificó á escape y en el mayor desórden , des- 
vandándose varios soldados que anduvieron bagando y cometien- 
do desórdenes. (124 del 10.9 , 544 vyto., 548, 555 vto., 559 » 
564 y 566 del 11.9) * Le is o 

En el mismo desórden llegy Gonzalez con sus Dragones de- 
lante del cuartel de la Bomba, dando vivas al Rey, y diciendo 
á los Guias que se hallaban formados en el campo: hermanos, 
en busca. vuestra venimos. (270 vto. “del yg. 9) Guias, Os espera 
la Lealtad que está haciendo fuego. (7o del 4.2) ¿Y dirá Gon- 
zalez que , obedeciendo la órden del Coronel Capacete para ayi- 
sar al Comandante de Cuias de la situacion hostil que ya ha- 
bia tomado contra el pueblo, no cooperó á la sedicion “de aquel 
dia? En este caso no puede servirle de disculpa la órden de la 
plaza con que ha querido euhrir su salida de la posada, apesar 
de la disposicion contraria del Comandante Garcia; pues que a- 
quella no ordenaba qne se separase del punto de reunion á que 
habia concurrido, ni órden alguna podia prevenirle que lo yeri- 
ficase del: modo que' lo hizo) contraviniendo y quebrantando to- 
dos los principios y reglas de la profesion militar. Gorzalez no 
podia ignorar que en los pabellones de San Roque se alojaban el 
Gohernador de la plaza y el General de la division, y que el pun- 
to de puerta de Tierra estaba designado para residencia del Ge- 
neral y Teniente Coronel de dia. Luego si Gonzalez obedeció sin 


réplica las órdenes de Capacete, que ni aun gefe uatural suyo. 3 


era, claro es que no pudo tener otra razon sino la de hallar- 
se pronto 4 cooperar por su parte al tumulto militar, á cuya 
cabeza estaba en: aquel punto dicho Coxonel. Ni puede escusal” 


Mod LEI É 
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se con la *nperioridad de este gefe, puesto que cvando despues 
le previno que fuese á llamar al Comandante Garcia pera que 
de órden del Rey formase allí con toda su tropa , bien supo es 
Ccusarse á pretesto de mo abandonar á ses soldados. (437 vio. del 
4,2) Semejante eséusa .es una ¡prueba de los deseos que lo ani= 
miábán ; pues que conociendo que el Comandante Carcia 10 se 
hallaba con las disposiciones de Gabarre, no quiso esponerse á 
ghe sus sentimientos fuesen contrariados, ni á que, enterado a- 
quel gefe de su inobediencia , lo imposibilitase de continuar dan= 


_do pruebas de sus ideas. sediciosas. 


Responsable cs pues, el Teniente Gonzalez de la conducta 
que observára con su destacamento en el dia diez de Marzo, y 
de cuantos desórdenes cometieron sus soldados, incluso el desaca- 
to y profanacion del templo que algunos de ellos verificaren, 
interrampiendo los divinos oficios en la Santa Ielesia Catedral. 
(14 del 2.92) Reconvenido el Comandante Pon Alohso Garcia 
acerca de los desórdenes cometidos por su tropa, dice: que si 


hubo algunos lo debíeron ser por los Dragones del Rey $ por 


das patrullas cuándo se iuternaron en el pueblo. (212 yto. del 


12,9%) Auútes habia declarado gue todas las partidas de caballe- 
ria habián salido de su órden á formar en el sitio acostambra-= 
do, escepto la de Dragones que no lo verificó por haber salido 
antes, desobedeciendo su Órden, y que no respondia de este des 
tacamento porque sus oficiales no le dieron parte. (11 vto. y 12 
vto. del 4.9) Luego toda Ja responsabilidad de cuantos desórde= 
nes y atentados cometiera su tropa debe recaer en Gonzalez, úni= 
<o oficial que estuvo á su cabeza durante los Primeros movimien= 
tos de aquella mañana. 


Otro de los cargos que la cansa hace y justifica 4 Gonzalez , 


es el de-haber prestado aucsilio al' Cómandante de Guias para que 
verilicára el movimiento hostil que hizo contra el vecindario por 
el interior de la ciudad, protegiendo el que al propio tiempo hi- 
Sieron el batallon de Bujalance y la compañia de cazadores de 


. uel por la muralla, Gonzalez confiesa que efectivamente dió 


g6 


eS 
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. y 
cuatro hombres de su destacamento al Comandante de, Guías, por 
baberselos pedido este: prueba cierta de su acuerdo y deseo de 


cooperar á que tuviese efecto la sedicion comenzada. Cierto es 


que este | hecho era una consecuencia de los primeros con que 
habia marcado ya su conducta, y no es estraño que no se ne= 
gase á dar el aucsilio que le pidiera uno de los primeros auto» 
ves del tumulto militar, persuadido de que con semejante aucsi- 
lio pudiera asgurar el écsito de aquella empresa. Mas no obstan- 
te esto, siempre debe considerarse como una circunstancia que 
comprueba y agrava los demas cargos , puesto que procedió con 
dolo y ciencia cierta al prestar este aucsilio cooperativo, como 
lo confiesa él mismo, diciendo que lo dió por habérselo pedido 


Gabarre, siendo asi que no era autoridad competente. Ademas: 


habiéndosclo dado cuando ya se. habian puesto en movimiento a- 
quellas tropas, como él mismo declara, (437 vto. del 4.9) no 
pudo dudar en vista de todos los antecedentes y preparativos que: 


notó. , que sería para emprender su movimiento contra el pue- 


blo y para ofenderlo. Tambien. es prueha incontrastable de que 


queria ausiliar aquella empresa injusta y ofensiva, el haber, ido él 
con el resto de sus Dragones protegiendo la marcha que el pro- 


vincial de Bujalance y los cazadores de Guias hicieron por la 


muralla del Norte, en direccion opuesta á la que habia traido, 


y por la cual debió regresar si su objeto se hubiera limitado á 
dar 4 Gabarre el aviso que le encomendára el Coronel Capacete, 

Tambien está indiciado el ¡Teniente Gonzalez de haber con- 
sentido que el trompeta de su destacamento tocára á degúello: 
en horrible, que á ser cierto leva á su último punto la 


bárie de aquellos hombres ilusos y estraviados que 


ecrím 
crueldad y bar 
provocáran escena tan lamentable. Gonzalez niega tenazmente este 


conocer, que confesarlo, sería dar la prenda mas Segura y cier- 
ta desu feroz eesaltacion en aquel dia. Hay sin embargo algu- 
nos testigos que hablan de haberse tocado á degúello; pero aun- 
que este toque, como sabe el Consejo , es peculiar del clarin, y, 


cargo , porque apesar de su estupidez no. ha podido _ménos de o 
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es, por desgracia, harto conocido, con todo estoy mny lejos de 
cargar este hecho á Gonzalez. Mas el cadete de Dragones Don 
Francisco de Soria dice, que cuando salió de patrulla con el 'Cenien- 
te Gonzalez, como á las doce del dia, oyó que toco el trompeta 
á degúello por tre5ó cuatro yeces , que no sabe quien se lo man- 
dd , porque no vió que el Teniente lo reprendiera porque babia 
tocado la primera vez en virtad que lo repitió otras tres Ó cua- 
tro. (569 del 11.9) Este dicho singular no produce mas que 
un indicio del heeho de que se trata, cuyo valor graduará el 
Consejo atendiendo á las circunstancias que concurrieron en él, 
al estado de embriaguez en que generalmente estaba toda la- tro- 
pa, de que probablemente participaria el trompeta, y á que no 
resulta probado que este toque produgera los efectos horror osos 
que pudo haber ocasiomado, simo hubiera tenido lugar en una 
hora en que ya todos los paisanos se hallaban encerrados. 

Pero la prueba mas convincente 20 clara que puedo ofrecer 
al Consejo de la complicidad de Gonzalez en los desgraciados a= 
conteeimientos del dia diez de Marzo, y en el plan meditado y 
conyenido que los produjo, se deduce de la comision que es- 
pontáneamente se ófreció á desempeñar con el objeto de buscar 
y prender al General Quiroga y demas gefes de la Isla. Con e- 
fecto: comisionado por el General Campana el Teniente Augi- 
ró para aprehender al General Quiroga , que equivocadamente se 
habia creido estaba en Cádiz, marchó con él Gonzalez á pre- 
testo de que no se estraviase la tropa que aquel lleyaba; y ha- 


biendo legado á casa de Doña Bernarda Gardin, madre políti 


ca de dicho General , donde creyeron debia hallarse, la recono= 


cieron, , asi como la del Brigadier Sartorio, estableciendo centi- 
nelas en ss inmediaciones con la consigna de que hiciesen fue- 
g0 d cual k ter paisano que insistiese en salir: habiendo ido por 
el camino lisonje4ndose ambos oficiales de la felicidad j 
peraba 
del 11 


; que les es- 
, SL encontraban lo que buscaban. (552 - vto. y 555 vto. 


$ 

LE 0) Gonzalez no recuerda Laber dado á los centinelas la 

9ns : 
igna que estos declaran: lo cual es una confesion tácita del 


Soo 
hecho'que sele «imputa, y solo niega que se felicitase con su. corm- 
pañero  Augiró, prometiéndose, cuando marchaban á esta espedi- 
SR 'colmadas yenturas si conseguian el objeto que los lleva- 
bin. E125 del 122), | 
Tales son los hechos que: la catisa ¡prodate contra el Tenien- 
te Don Manuel Gonzalez, deducióndose de ellos que fué uno de 
los que mayor: patte tuvieron en el motin sedicioso de la gnar- 
nicion contra la autovidad del General en gefe, y delos que ma- 
yores diños causaron al inerme, pacífico y «sorprendida vecin? 
dario: de Cádis; debiendo por ñ tanto ser responsable de cuan- 
tos desórilencs cometiera su tropa en aquel infausto dia, de la 
cual, como sabe. el Consejo, anduyo una parte desvandada y dis- 
persa por el pueblo, entregándose á todo género de violencias 
y de crímenes ; siendo ella tambien la que profanára el templo, 
interrumpiendo los oficios divinos en la Santa iglesia Catedral. 
Por todo-lo cual, considerándolo: incurso en los articulos 4 tratado 
2.2 título 4. 2 =3, tratado 2,9, título 6.2 =5, "6, 7, 9, 13» 
y 21, tratado 2,9, título 17. =1 y 7, tralado 6.9, titulo a, 9 
7 y 66, tratado 8.2, título 10.2 de la ordenanza concluyo por 
al Rey que el Tsnicate Don Manuel Gonzalez sufra la. pena es» 
ixcordinaria de ser privado de su empleo y destinado por scis 
años á uno de los presidios de Africa. 


( y 


e 
BON JOSÉ DE REZES. 


Este oficial graduado de teniente anar era capitan: de 
Granaderos de la Lealtad, y resulta culpado como el mas inme- 


noche, 


Mo grado que su Coronel, 
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tato cooperador del Coranel D. Fernando. Capacete para el mo» 

tin, de cuyo proyecto se informó en el pabeilon de su gefe, y 
en los corriilos qne: los oficiales formaban en el patio de San Ro- 
que: hizo fuego con sw' compañia en las: azoteas de los pabello- 
nes, en la plazuela de «los cuarteles, por: la muralla, y desde 
la puerta del Mar: se-negó el dia diez -de Marzo á recenocer 


- otra autoridad que la de su Coronel, y asi rechazó: las órdenes 


de los generales, ni las obedeció hasta verlas refrendadas con la 
aprobacion y firma de: Capacete: falto. 4 la subordinación con' ej 
Mariscal de: campo D. Francisco Ferráz; y sus discursos á los 
Granaderos los indujeron á presentar en la: puerta del Mar ef 
espectáculo de unos bandidos que se habian separado de la obe= 


diencia y respeto á todo: oficial que Reyes les habia pintado afecto 
á la Constitucion. ARS amó 
La gravedad de las  onlpas de este reo se conocerá suficienz 
temente presentando al Consejo Jas mácsimas políticas y milita= 
res que seguia; y por. ellas se deducirá el ánimo cor que obró 
en todas sus: operaciones. Al momento que en la tarde del mue= 
ve divisó, desde su casa, donde estaba: enfermo , las :escará pelas 
coa el color. verde, recelo que la tropa, como “esperaba,  Hí2 


ciese resistencia al permiso del Genéral Freire, en virtad de 
los antecedentes de la noche del veinte y cuatro; pues no haz 
bia noticia de- que ecsistiese órden alguna de S. M. para: proL 
ceder á: tanta mutacion. La qhietud dela tropa, y su indife- 
riencia 9 conformidad) con el: pueblo «durante todá la tarde y lá 
empezó á ecsasperar á Reyes y á escitarlo: á verse: ¿Coñ 
su Coronel, apesar de su dolencia, con el fin de tomar algún 
acuerdo que impidiese jos progresos de e Edgar: dejin 
dola bien castigada. (229 vto. 5: o) hs 


De tres maneras, á- lo menos, hate el elogió del motitr 


Fi en: unos términos que, argoyendo la pertinacia y malignidad 


de sn corazon , lo constitnyen confeso , y delincuente en el mis_ 


y como pesaroso, de no haber he=. 


Cho mas daño del. Que ocasionó en el paisanage. Sostiene con el 
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descaro de un facineroso endurecido que el movimiento que ha- 
bo el dia diez, no puede llamarse sedicioso, habiéndose em- 
prendido en defensa de los derechos del Monarca y las leyes 
establecidas por la nacion. Si esta doctrina lo presenta sin dis- 
fráz implicado en el convenio para el motin, la que sigue lo 
representa á las claras como un vindicador de los derechos que 
«sostenía, con cuyo carácter le fué lícito atentar contra el Ge- 
neral en gefe y destruir el vecindario hasta lograr el restable- 
cimiento del órden legal que era de su agrado. Continta dicien- 
_do que el título de sediciosos corresponde al pneble de Cádiz, 
que contribnyd al alzamiento del dia nueve y al General en ge- 
fe que lo permitió. Véase un criminal confeso y jactancioso en 
Su delito. ¿Cómo habia de obedecer á un General que concep- 
tuaba sedicioso, y merecedor de la misma suerte» que los.cons= 
piradores hicieron recaer con tanta foria y alevosia sobre el 
confiado é inerme pueblo de Cádiz? (216 yto. del 12.9) 

Aunque considerado el uno y el otro como sediciosos, Re. 
yes noydebió abstenerse: de castigar el delito, segun su opinion, 
con los. medios que tuviese 4 mano, y asegurando.que la tro- 
pa se mantuho sosegada la tarde y noche del mueye, (227 vto, 
del 5.2) y mañana del diez, (231 vto: del 5.) 


¿/ 


tiene la in” 
soportable audacia de “sostener al folio 218 del 12.2 que de las 
víctimas sacrificadas al: furor de la tropa en la smbleyacion, no 
son culpables los oficiales como él, que arrostraron tantos peli- 
gros para contenerla, sino el pueblo y General que se antici- 
paron á la voluntad del Rey. En tercer lugar, se jacta de que 
cumplió con su destino porque estaba facultado para arrestar á 
un General que .en sus demostraciones indicáse solo desobede_ 
cer al Rey; pues los Generales dejan de serlo al punto que fal_ 
tan ta que les unen con su Rey y su patria: (220 
del 12.9) mácsima la mas anarquica de todas; pnes deja al ar- 
misa da cualquiera ambicioso, malvado, inobediente, criminal 
o. fanático como. Reyes, la permanencia $ remoción de las au-- 
toridades, sin que preceda sentencia, ni siquiera informacion su= 
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maria. Bien se vé en esta mácsima que la indefension no es nu- 
lidad en el modo de enjuiciar de Reyes, y que asi el pueblo de 
Cádiz debió ser esterminado sin que se le amunestase al retorno 
régimen antiguo, y sin ser oido. Sila mera indicacion de inobe= 
diencia al Rey produce la haja y deposicion de un General, el 


que lo era en gefe, estando tantas veces calificado de: sedicio- 


so por Reyes, debió pádecer algo mas que el perdimiento: de 
sus grados. La consecuencia és bien natural: la sangre de Frei- 
re era anhelada por Reyes como por los demas conspiradores,, 
aunque ninguno lo ha significado con tánta claridad y firmeza. 

El reo, preciado «le legista, establece el principal funda- 
mento de su defensa y descargo en que no estaba fatultado pa- 
ra restablecer una propuesta de ley no sancionada por el Mo- 
narca , cual era la Constitucion. (216 vto. del 12.9 ) La ley 
fundamental era válida sin esa sancion, la cual solo és necesaria 
en los decretos y en las reformas, que á su tiempo y con las 
formalidades estaluidas, se proyecten y voten para los artícu- 


_los de la Constitucion. Promulgada esta, nada le faltaba para 


su validéz, y para que fuese obligatoria entre cuantos españo- 
les le prestaron juramento de cbsarvancia. Una cosa igual se es 
peraba de S. M,; y lo hubiera hecho á ne haberlo seducido. 
Su juramento no significa otra cosa que su conformidad 4 las - 
condiciones con que se estipuló el pacto nacional. Y asi, por 
ningun título los conspiradores pueden jastificar, no digo los: 
robos y asesinatos, sinó el mero acuerdo con que determinaron 
hacer alarde de su opinion. 

Mas Reyes con las mácsimas que seguia y sostiene, no és 
estraño que aprobase Y que pusiese en práctica los mayores es- 
cesos de rigor contra los que tenia por sediciosos, egecutando: 
en estos actos recomendables de lealtad, segun la opinion erró- 


' e pan que afecta para cubrir sus crímenes. No me canso de repe- 


y lo que tengo dicho sobre esto, con el fin de que los reos no 
de sus pésimas defensas, deslumbrando á les ignorantes, 
Ninguno de los geusados se le hace cargo de que se opusies 


diez A“eso de las” siete y mediá, “diciendo que creia ya lermi- 


Pa de que es falso que paso k noché sosegadamente, y de que 


paceto visit8 4 Cifopana poco despiles* de las siete para apresú- 
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ser con la ÓN nogativa de sa ielantit al restablecimiento de 


la Constitucion , , ni aun porque ráp utasen' sediciosos pasivamente 


á los que lo descaban; sino por que, teniendo medios legales” pa= 
Ya impedir que se Heyase adelgate la Ínudaoza- proclámada sobre 


Ae forma de gobiérno”, mo sé vilierbn de: ellos, y recurrieron, sin 


preceder “aviso mi itimación, / ál aseñimilto; al saqueo, al ester- 
Mihio, CL vilipendio y Ro sCoRORiRTatES absoluto ' de la autoridad 
dol ¡Gonerit en gete, y de Aos oficiatés $ grtiérales que compoz 
nian su E. M, Por el tixisrito caso Ue _¿¿pónerse Jos, reos adictos 
religiosamente á las leyes vigentes entoncés” Ita Réyes yá 
los damas «comiplices la gravísima enlpa. de no haberse arreglado 
á ello y aites bie colvertídose én caudillós de asesinos y sal 
teadores. "Desengañense, de “uita vez: aun -caantlo no se hobiela 
vestabledido la ¿Comstigácior; siempre hubieran sido castigados de 


q ioisma ¿manera que lo deben ser” "Ahora, á4 niedos que justifi- 
— guen con uña ley terminánte 6 avátoga,' ¡que 'es- lícito matar im> 


punemente á un criminal, teniendo proporció” de “aprenderlo * y 
presentarlo al tuíbunal:comipetente para que lo que, siguien» ¿ 
do la “cansa todos los trámi tés, Inclúsá la defensa del reo. j 
No puede. darse un guimo mas cóntrario á la novedad que - 
Freire Perera, que del que Reyes ha pintado, retratando 
gu propio corazon y sus opiuiones' preditectas. Sin embargo, se 
introduce á tratar de su visita al Coronel Capacete “la: mañana del 


nadas hs hodifidades: “Aseguta que" 4 “las áchó” el Coronel dur= 
mía, y que despertó esclamando: ¡gracias d Dios que'esta: nc” 
che, conside »rándolo todo ODA, hie podido desnudarme! (228 
yto, det 5.9) Me remito á las disposiciones de Capacete .en prue- 


ána estaba durmiendo en su leclio' d las ockó de” la mahana. Ca- 


rar el Eólpe con motivo" de 'no “obedecer la órden de Freire/so- A 
bre la” concul tencia de las" oficiales á la jura de la Constitucion. 


a yo. del 4) La falta de: recuisos” sas alega Reyes,- si era 


Y 


AL 
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motivo. para «visitar. 4 su Coronel, la enfermedad le :seryia de 
contraste. Y “asi. creo que no fné el suministro de reales el ob- 
jeto que sacó de su casa á Reyes, sino el ansia de concurrir 
á lo trama de que le pasaron aviso. Porque.es bien claro que 
no. habiendo. novedad eu las compañias-ni en el cuartel, conse- 
guido d. no el socorro de .los-quinientes reales Reyes, sino lo 
detenia una intencion dañada, debió restituirse á su casa en la 
calle. de Capuchinos, «siquiera por el bien de su salud, que se 
quebrantaria mas tomando el -aire, ya que supone su “necesidad 
tan estrema que se vió obligado á inplorar de su Coronel per- 
sonalmente el socorro 'apetecido. (228 yto. del 5. 2). 

El sargento segundo D, Francisco Pineda tiene presente que 


Ñ 


D. José Reyes se hallaba en el pabellon del Coronel Capacete la 
mañana del diez entre los diez y ocho 0 yeinte oficiales reunido? 
que componian el concurso. (594 del 7.2) A la sazon se recibió 
el ayiso de que en,la Cortadura no vivia mas que el Rey, y que 


por consiguiente los, conspiradores podian obrar en la ciudad se. 


¿guros de. que aquella fortaleza y posicion era suya. (466 yto, 


del 6.2) Pineda confirmó eu el caréo que Don José Reyes se 
halló entre-los oficiales que estaban reunidos en el -pabellon de 
Capacete, fasegurándolo con las señas de que el reo yestia levita 
Tusa azul turquí, puntalon del mismo coler encima de la bota, 
y sable pendiente de tirantes ceñido á la cintura. (118 del 14) 
Reyes, como todos. los demas que se hallan en su caso, tacha á 
Pineda para invalidar su dicho; pero ya dejé probado de una 
vez que es testigo hábil € idóneo: D. Angel Monli, con todo lo 
que procúra favorecer 4 Reyes, no se atrevió 4 negar que lo vió 
en la segunda reunion, y toma el arbitrio de decir que no lo 
tiene presente. .(121 del 14) La actividad con que Reyes andaba 
de una parte” para otra, arguye su pleno conocimiento en el plan 
de la sedicion. El comandante Castañola dice que Reyes entró en 


Su pabellon como á las nueve y media y lo escitó á levantarse 


de la cama; aun: que indispuesto, con la noticia que le dió de 


que eran: que la tropa estaba inquieta y en corrillos. Siendo 


S 
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los corrillos de los oficiales, y no de la tropa, se infiere que 
eu otros tériminos: fué el aviso de Reyes. Castañoula hallo en el 
patio del enartel al Coronel Capacete, protestamlo que estaba 
dispuesto á sostener los derechos del Rey mientras no se le con-= 
yenciera de que S. 'M. dando una órden contraria, habia 3urado 
la Constitucion. (605 vto. del 6.9) Capacete declara que Reyes 
se le reunió con otros, prontos tados á sostener el órden, siendo 
unánime el modo de pensar acerca de que era una traicion a- 
quello que se veia. (449 del 4.9) Sobradas son estas pruebas 
para convencer de que Reyes era sabedor de la trama, y en es- 
te concepto las representaciones é instancias de los Granaderos y 
sus discursos eesortatorios en respuesta, és necesario que se enlien- 
dan en el sentido que espuse en la narracion, teniendo adémas 
| por comprobante la esperiencia en la conducta subcesiba de Reyes. 
 Fste veo falta á la verdad ocultaudo que mandó haeer fue= 
go. desde las azoteas, á donde confiesa que dirigió los Grana= 
deros, evitando sacarlos á la calle como le pedian; pero que los 
formó en batalla 4 retaguardia de las tropas de Jerez y Leal- 
tad, y en parage donde ninguno pudiese disparar su arma. (229 
vto. del 5.2) Es constante que Jerez subió á las azoteas de: ór= 
den de Castañola en relevo de las compañias dela Lealtad. que 
las ocupaban: Luego Reyes no pudo colocar sus Granaderos á re= 
taguardia de las tropas de Jerez. (606 vto. del 6.%) Como es 
indudable «que Jerez bizo: fuego, Reyes finge una posicion que 
no tuvo para eludir el cargo; mas la preferencia de su compa-= 
hia y el fuego que ciertamente. hnbo antes de la subida de las 
eompañias de Jerez, manifiestan que los Granaderos lo: hicieron 
y desde el parage mas cómodo para ofender. El silencio que 
guarda Capacete, acerca de la primera. posicion de la compañia: 
“de Granaderos cuando, habla: de la distribucion: que hizo de to- 
das: acredita que: lo ohservó. con el intento de oscurecer: aquella 
culpa de Reyes. (449 del 4.9) 


El subteniente D. Rañon Elizalde, agregado á la compañía 


> » . . .. 
de Reyes, declara: que por disposicion de su Coronel subierom 
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los Granaderos á la mnralla, donde espontaneamente rompieron 
el fuego que duraria como medio cuarto de hora cesando á es- 
fuerzos de sus oficiales. (236 del 3.9) El subteniente de la mis- 
ma compañia, D. Miguel Kodriguez asegura: que al toque de 
generala y á los gritos de viva el Rey dados por oficiales y sar 
gentos que habia en cl patio, tirando en alto los sombreros y 
morriones, salieron todas las compañias de sus cuadras en desór= 
den, y las de Cazadores y Granaderos haciendo fuego con la guar- 
dia de prevenciun; y que habiendo formado la suya, la suvió 
su Capitan 4 la: muralla para distraerla; mas viendo su ecsalta- 
cion, que habia roto otra vez el fuego, y que queria salir fue- 
ra y seguir el ejemplo de los Cazadores la bajó el Capitan al 
patio, de donde pasó al Tambor. (214 y vto. del 7.9) El grana- 
dero José Estela dice: que el dia diez, antes de marchar su com- 
pañia á puerta de Mar, estando en la azotea del cuartel; vió ha- 
cer fuego indistintamente á los soldados, tanto de su batallon 
como de Milicias y aun á los de su misma compañia; y que el 
fuego se dirigia á los paisanos que se asomaban á los halcones, 
y no observo d ningun paisano tirar. (241 del 9»? ) Joaquin Blas- 
co, tambien granadero, depone: que su batallon hizo fuego en 
el dia diez, sin saber de órden de quien, y que el motivo fué 
porque los paisanos querian la Constitucion y que la direccion era 
sobre estos. (268 del y.) Oigamos al Capitan D. Mariano Ma- 
turana, que se hallaba mandando la guardia de prevencion. Ha- 


blando del principio del rompimiento en su cnartel, dice: que 


las compañias de Cazadores y Granaderos de la Lealtad, cuyas 
ventanas de sus cuadras caen al Tambor, se arrojaron á la puer- 
ta del cuartel, viniendo con tambores tocando calacuerda sin 
oficial ninguno; por cuyo hecho mandó á dichos tambores to- 
casen redohlo de alto, poniéndose al frente de la tropa les di- 
Jo se contuviesen, y preguntándoles con que .órden salian, res- 
pondian viva el Roy, y sin ohedecerlo se tiraron los fusiles a 
la cara Y rompizron el fuego contra los paisanos que todavia 
SUlaban en los rastrillos, (352 yto. del 2.9) Este dicho se ha- 
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y ” 


la confirmado “por el sul tómiente Ródrisnez ya citado, (214 2 e 


7.2) y tambien por varios granaderos en el hecho. de. asegut 


rar, ue desde su tuadra salieron pava la puerta del Mar, sin 
Lacer mentivs, como otros; de la subida X la azoter;: Lo” ceúl 
dí una idea bien clar y! terminante: de la falsedad que 'envuels 
ve la relacion que hice Reyox dél movimiento y conducta de 
su compañia. 7 É: 

Reyes fue destinado con ¿sa compadiz 4 oenpar la pués ta 
del Mar; é€ fumediltaménte ' que. salierow” del * Cuartel 16s gradas 
deros' hiételon fuego y uso de la bayoneta, arrollando á los -pós 
eos paisanos que divisaban:en su tránsito, segun declaracion" del 
soldado- Noales. (162 vto, del 8. %) El teniente D. Jaan Perez 
Burgos , tesligo ñádá sospechoso para. los Feos, depone que lá 
tropa que salió para la ciudad imarchaba Haciendo “Luego. (325 
del 5.9) Es, pues, cierto que los granaderos hicieron fuego ex 


las azoteas y al salir del cuartel, y cuantos tiros dispararon so=. 


lo son imputablos E Reyes, que obtuvo de ellos que no haria 
Juego sin otr primero sú voz. de mando. (250 del o y 

St Los grananderos estaban enardecidos y doóstosos de com-- 
batir en las calles en defensa: de los déréclios del Rey, y Uhe- 
decian con: entúsiasmo á su: Capitan, este es cl responsable def” 
ego que hicieron por la muralla y en la plaza de San Juan" 


de í nos. y de los e»! ragos consiguientes. (140 vto del 3.9 y 112. 


del O “Recibida la órden de su Coro: sel! para oenpar la puer- 
ta del Mar, mandó , dice Reyes, echar. armas al hombro, aren= 
gando á.su tropa, aSrirtié ndóla de que iban á entrar en qn jue= 


bio español, y que pasaria, por! las armas al. primero que: no cum 


pliera la palabra de no hacer fuego sin oir- su mando; y habien— 


do, tomadó la direccion: ácia dicho punto por la: muralla del mar 
en la mediania que hay. entre; el- cuartel de Santa Elena y: 
dicha, puerta le Uiraron- dos tiros dos paisanos désde una azotea, 
6d »mediatamente la compañia paró su marcha, y que adyirtica= 
dote del insulto. que habian recibido, querian entrar á la casar 

va casti igarlo : ¿ Cujo propósito pudo. evilar con una nueva auear 


para € 8 


: 
e 


" yendo Reyes 4 la" cabeza de su compañía qué 1 
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et siguiendo 4'su ¿Uastino" sin” más' cóntekdiasier: (2507 dér 5. oy 
iiste relato no: necesita comentarios para patentizar> lx maliciosa 


filsedad con que'se halla ¿stendida; pues es bien chocar” an 
¿Laba,; ¿segun 


+ 7 
él, en un órden admirable, no oy8se lus 1? De isiputa 4 los 


paisanos, y necesi tase que sus Isola»20s lo enteraran de reko, pa 
rando espontáneamente sú mocha, y “desmintiendo la subordina= 


¿ton y disciplina que putó. póndera' Reyes imitando el estilo de: 


én Coronel. ¿Ni? ¿omo es posilide que: disparando. los paisanos des=' 
de un puato elevado á la distancia de unos vete pasos contra' 
una compañia que marchase en —riguYoso” órden y á “descabierto 
por encima-de la muralía, déjason de acertar sus-tiros, hirien=: 
do 3 matándo 4 varios individuos de ella? Semejante paradoja teni 
drá lugar, “si” se quiere,” entre” “personas que, como Reyes, tienen: 
un interés positivo en desGgurár los hechos y oscurecer la ver 
dad lrasta el término de que lo blánco sea negro y' tinieblas la* 
Juez “pero “no entre personas imparciables y de sano juicio. 
Más prescindamós de reflecs sioMes, y veamos si él dicho dé' 
Reyés í bucuentr a apoyb en todos 6 En “algunos de' los individuos” 
de su compañía. DE los sicte subalternos que le acompanirón en” 
dicha jornada, incluyendo en' ellos el intraso Ansa y Roca, que” 


siendo. de distinta compañia marcho mezoladó com los granade- 


ros, os, cinco réficren el hecho: de "los dós tiros disparados ¿4 la” 
tropa por los plisanos. D- Rimox' Elizalde y D. Júau de Reyes. 
mada Lablar*de' “semejante acontecimiento. (a ía ISS 217 del 
. >) D. Mariano Beltrao' dite: que marchó su compañia por la” 
anopalla Y no obstante de “haberle hecho fuego desde unas azo=" 
teas, el cual no vid el, continmó. hasta dicho punto. (281 vto. 
del 5 E J D. Miguel Rod guez declara: que lá compañia marchó” 


en todo órden por la: muralla, 4 pesar dé haber hecho fuego” 
ces 


Emos paisanos desde una azotea; pues aunque la tropa se dispu= 
e dá la: venganza, pudo el Capitán y demas offeiales conténer- 
3, no habiendo está disparado. mas que um solo tiro.* (214 vio. 


o* 
7+ "Los otros- tres convienca. en el Lecho; aunque ui hacen' 
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moncion' de “la arenga" de: Reyes, ni de que la compañía le ad- 
yirtiese de los tiros disparados. (250 y 283 vto. 5.2 y 848 vto. 
“AY Y ¿qué dirá el Consejo; si aseguro que ni un solo sol- 
Aa compañia de Reyes «habla de semejante suceso? Así 
Sh PUtosiaros >fieren Ja marcha por la. maralla á cia puerta 
de, tierga,.'y ninguno, rer,.e el faego que se supone hecho por 
los paisanos , contra quienes dice. se dirigia el de la tropa, a- 


segurando, como: ha visto; el. Consejo, el granadero Estela que 


no. observó. que: ningun paisano tirase. (241 del - 9 9.) Anádese 
á esto que, el Capitan Reyes publico este y otros hashos com- 
prandidos en su declaraciom mas de un mes ántes de prestarla 
por medio de un impreso que tituld: conducta observada el dia 
diez. de Marzo; por su compañia: cuyo ¡impreso no puede dez, 
jar de pensarso fuera publicado para. que. sirviera: 4 sus sb, 
ditos de norma y guia al tiempo de «declarar, como asi, ha. su 
cedido en mucha parte. El Comandante de la guardia en la puer- 


ta del Mar la puso sobre las armas, oyendo fuego como de guer- 


villa, y viendo que una multitud de paisanos buia por la calle 
de la Allundiga de un corto número de la Lealtad que los per= 


siguieron hasta la plaza de San Juan de Dios. Fste. fuego guar= 


daba correspondencia, con el que venia haciendo por la muralla. 


la compañia de granaderos de la Lealtad, que bajo al cuerpo de, 
guardia por la escalerilla, de la izquierda. (40 y 41 del 5.9) Re-. 


yes conviene en una circunstancia esencialísima de la declaracion, 
de D. Antonio Escobar, repitiendo, el encuentro y. aparicion de 
cwadores de Guias y granaderos de la Lealtad á un mismo tiem- 
po en la plaza de Sai Juan de Dios y sobre la auralla de la 
puerta del Mar, y está conforme en la hora que nombró Sola- 
ri, (15 vio. 12) fijándola á eso de las diez y cuarto de la ma- 
ñana. Sin embargo, tacha. de medroso y parcial á Escobar, pro- 
bando el miedo que tenia con que sus granaderos vinieron en un 
órden admirable con arma al brazo y sin hacer fuego. Yo no com-. 
prendo que el Capitan Escobar, si es capaz de miedo, pueda te- 
merlo cnando no hay apariencia de peligro y ve-las cosas enel. 


"ea. 


. Srt 
mejor órden: luego: sisReyes creyó que tuvo miedo, esta ima. 
ginacion procedería de la: forma hostil*con que llegó 4 tomar po= 
sesion de aquel puesto. Reyes lo techa por que tiene interes en 
no ser comprendido en esta causa, sin que esplique el motivo 
porque lo considera criminal; á méños que lo comprenda en el 
número de los sediciósos entre los. Generales Freire y Ferraz y 
los: moradores de Cádiz. Le imputa, como otra tacha, que la 
única desgracia que hubo en la puerta del Mar recayó en un 
paisano muerto 4 distancia de veinte pases de la guardia ántes 
de la llegada de los granaderos. Con tuda lá humanidad que a- 
fecta: Reyes ¡dejó al, muerto que dice, qhe era al parecer un ma- 
rinero, permanecer á su, vista tendido y desangrándose por mas 
_de dos horas. (112 del 2.2) Asimismo le 'son imputables gran 
parte. de: los robos y: demas: escesos cometidos en los puestos de 
la plaza de San Juan de Dios , en la ¿pescaderia. y en la reco- 
ba y en los demas parages á, donde, alcanzaba su vista desde la 
guardia del principal, como obserya el testigo D. Luis Maria 
ria Perez. (112 del 2.9) Aunque acriminando al Gobernador in= 
terino : yió con indiferencia que un soldado ebrio vagaba apun- 
tando con el fusil, dirigiéndose 4cia las casas Consistoriales, y des- 
Pues, tirando ácia el Boquete , por delante del principal, sin que 


, 


lo moyviese á mandar arrestarlo el que entónces llevaba como 
una colcha. (409 vto del 4.9) | 


La detestable conducta de los granaderos, por el fuego y ro- 


bos que hicieron, y por su desacato al gefe y algunos Ayudan= 


tes del E. M. del ejército reunido, fué tan grata á Reyes, co- 


mo arreglada enteramente 4 sus órdenes é ideas, que manifes- 


16 su aprobacion con un donativo. En agradecimiento «de la bue- 
na disciplina, dice Reyes, con la cual salvaron tantas víctimas, 
les ofreció seis duros de gratificacion que el dia doce les repar- 
tió el sargento primero Joaquin Garcia. Al toque de generala 
proyocado la mañana del once por el Subteniente Elizalde, las 
Compañias de granaderos y cazadores de la Lealtad se disponian 


* repetir los atentados del dia anterior, y siguiendo la misma 


* 
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Hiútica, los primeros: subieron á las azoteas, y Jos segundos mar- 
echaron, ácia las calles, haciendo fuego uncs y otros. El Tenien- 
to D. Jnan Blanco, que se hallaba de «gnardia en la preyencion, 
refiero que “alguna tropa: subió á las azoteas, y que granaderos 
y cazadores salieron fuera-del :cuartel, rompiéndose un fuego de 
corta duracion, aunque con' resultas sangrientas. (267 vto. del 
5. nes Reyes -nosniega que se halló cn las azoteas, donde no te= 
¿para que presentarse, no estando allí individaos de su com- 
paña. Aun declara para justificar su proceder, que se oyó fue-= 
go en las azoteas fronteras y calles inmediatas al cuartel: espés 
cie falsísima y! desmentida por todos sin escepcion. Lo cierto es 
que sus granaderos; y" ét econ ellos; ' renovaron las hostilidades 
contra el vecindario, ocasionando nuevas desgracias, De consi- 
gniente, estas desgracias son imputables á' Reyes, el cual no des- 
vanece el cárgo, refiriendo los palos que D. Francisco Rahio 
dió 4 unos cazilores',' ni que él puso ¿rdon con el segundo. re- 
doble en las lazoteas de San Roqué, y que “al tercero se consi- 
guió en las de Sánta Elena. La ¡incomodidad que: manifestó el 
General Campana, diciendo que aquel fuego era intempestivo, y 
la órden que dis con entereza para que cesase, fueron las eo- 
sas que directamente Aros los progresos en aquella tenta- 
tiva, 4 la cual Reyés se prestó muy gustoso, y el primero de 
todos. No parece sino que la certeza de la cesacion del mal so- 
bre el vecindario" le bizo acordir del que padecia, y sin con- 
Aarnos si obtuvo $ no el 'SOCOrro de los quinientos reales pidió 
permiso de retirarse porque estaba bastante malo. (236 del 5.9) 
Como todos los hechos - que Reyes refiere de sí, son sublimes, 
amagníficos y y hervicos, habla de la confusion del día, y se li- 
songea de haber Silvio á4 Cádiz de vn dia mas horroroso que el 
anterior : no estraña que Blanco se equivoque, siendo la verdad 
“granaderos hacer alto en la rampa donde los te- 


y 
nia unidos y preservados de cometer los desórdenes producidos 


que mandó á sus 


por el fiego ya roto for América, y mucha tropa de Jerez y 
Leaitad. Blanco se ratifica, como que fuo testigo Lcalar de que 


>> 
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salierón “aleunos' eranaderos de «que tolo los de esta compa 
ro) pS) ? y 


ñia subieron ¿4 la muralla y estuyieron disparando. (223 del 12.9 


“y 118 del 1%. 9) 


Probada y convencida la complicidad de Reyes con Capace- 
te y los demas oficiales para provocar la tropa 4 hostilizar al 
vecindario,' resta la: segunda parte de la acusacion: la cual tie- 
me por obgeto convencer de la revelion manifiesta en que Reyes 
se puso, proclamaudo á su Coronel como á gefe supremo, repe- 


diendo todas las órdenes que no fuesen suyas, ó consentidas por 


él, imsultando el nombre del” General Freire y la presencia del 
General Ferraz, € imbuyendo en mácsimas de iusubordinacion á 


los subalternos y tropa que tenia á sus órdenes en la puerta del 


Mar, quienes hicieron alarde de su relajacion com las palabras 
y modos mas insolentes, e 03 | 

Reyes, al avisterse con Escobar, le dijo con tono grave: en 
nombre del Rey, vengo de órden del General d nrandar este pues» 
to; (41 del 3.2) y altercó sobre que se le entregase como á 
sugeto mas fiel y graduado. Estaba segun su propia confesion, 
pronto en prestar ayuda á'su Coronel para contener todo: des= 
órden: relatiyo 4 la libertad política, y tenaz en sostener al go= 
bierno reconocido como legítimo por las leyes, los siglos! y el . 
PApErTeO de la ordenanza. (120 del 14. 2) Hizo cerrar puerta y 
postigo; y recogió las layes como dueño. Sin embargo, insiste 


en que Capacete no usó mas autoridad que la correspondiente por 


se graduacion, y en momentos los mas temibles no le oyo.0- 
ven voces “que las propias á contener el turmulto y á defender 
el gobierno hasta “alli yecónócido. Lo que se infiere de estas pa= 
eS € que tanto Capacete como Reyes usaron de cuantas vo= 
ces “y modos insultantes les parecieron á propósito para «el lo 
gro" de “su” intento, y tambien se infiere que cuando los os e 
valen de las frases: de contener el tumulto, reprimir el desórden, 


CO ¿ ' ; 
nservar la subordinacion, entienden hajo este equivoco la ra= 


-Z2on eps 
cen que les asistia para: llevar á sangre y fuego cuantos obge= 
OS S i k P , > pe o 
se “les presentasen fuera de la línea de «quel gobierno, ca- 


gd 
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ya única' forina+les parece la: legítima. Reyes. en una sola pala- 
bra falta dos veces á la verdad,:cuando asegura que 4 sa pri- 
mera llegada al principal se hallaba allí el Teniente de Rey, y que 
$e puso á sos órdenes. (255, del. .5. 2) Ni Valdes se. hallaba ni pu- 
do hallarse allí á la sazon,. ni cuando estuvo vió á Reyes, -aun- 
que habló: con. sus subalternos, .4 quienes mando que. se retira- 
sen, bien que en seguida revocó la órden. (235 vto. y. 285. vio. 
del. 5. 9.) Campana dice (427 del 3.2) que enla puerta del Mar 
estaba con. las armas presentadas el relen,-compuesto. de. grana- 
deros. dela Lealtad: (450.vto. 2 *:) qne acompañaba 4 da guar- 
diaoy que, entónces, se situó «obre. la muralla: nna. compañia de 


Guias. Como. se equivocan ó mienten en ,el concepto de Reyes 
todos los testigos que.le perjudican, dice que el Subtenigute D. 
Feancisco Rubio se habrá ofascado con la diversidad de, los 'unilor= 
ames; teniendo por granaderos de la Lealtad.á los dos que hizo. bajar 
de la muralla porque hacian fuego. (u4a del 7.9) Pero el Co- 
ronel. Capacete, testigo que no tachar á Reyes, confirma los di- 
ahos de Campana y REnbio, asegurando que la compañia de gra- 
naderos se hallabo situada en puerta de, Mar mucho ántes que 
el. General ¡en gele degase 4: la cabeza de los Guias á, puerta 
ide Tierra. (252.vio. 12) :Ó e 3 2 
El Teniente Coronel D. "Tomas Dominguez vió á Reyes ro- 
deado de tropa embriagada: le oyó responder sobre el parade- 
TO delGeneral en gefe,, que nO, sabia donde se encontraba ,. y 
queso decia: estaba: preso en los cuarteles de puerta de Tierra. 
Con far mal ejemplo los soldados hacian con los fusiles adema- 
nes amenazadores, «y se, fueron icia Dominguez diciendo: este es 
uno delos que. mas gritaban, ayer tarde. (129 del 4.2 ) Re- 
yes ise presentó en el muelle con quince 6 veinte granaderos, y 
roandándoles ¡preparar las. armas intimó al, General D,. Francis- 


co Ferraz que desembarcase - y. entrase en la plaza ¡4 recibir Ór- 


denes. (106 del 5.2) El reo dice, como acostumbra, que Fer- 


raz sc equivoca, pues le, mostró el uniforme desde la falua,. y 


no fué amenazado. con, la, preparacion de las arigas. Peor es pas 
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ra Reyes esta enmienda, puesto que si Ferraz le enseñó el u+ 
niforme desde la falua, tal desacato precederia, pues que se ve 
obligado á gnardár su persona con el escudo de su graduacion. 
Testigo de esta clase no acomoda á Reyes, qnien por sapuesto 
que' lo tacha de inhábil, porque declara en-cansa propia: de ma- 
nera que un superior ni puede castigar el desacato, vi merece 
ser creido cuando diga que un súbdito se lo l:iizo. Continuan= 
do Reyes sus absurdos, tacha hasta la incompetencia de este” Con- 
sejo de guerra, porque le falta acusador, por cuyo nombre no 
alcanzo lo que el reo quiere significar. (574 vto. del 15) Estos 
disparates Tegales se fundan en que dice tener grabado en la. me 
moria que el decreto de cuatro de Mayo de mil ochocientos ca- 
torce declaraba” traidor al que promoviese algo en favór dela 
Constitucion: (217 vto. del 12.9) 1 MA 

' Asímismo el Teniente Coronel D. Daniel Robinson lleva por 
boca de Reyes la tacha de testigo falso, en razon de haber de- 
elarado que mandó el Capitan de los granaderos preparar las ar- 
mas, violentando al General Ferraz y á sus Ayndantes:-(575 del 
135) Todavia dice Robinson otra cosa mas agravante, y'es que el 
insubordinado Reyes mando que la lancha retrocediese, y'que sal= 
tasén en tierra los que ¡iban dentro, intimándolo de órden del 
Coronel Capacete. Hizo que el subalterno D. Miguel Rodriguez 
acompañase 4 Robinson hasta los cuarteles con espada en mano, 
sin apartarse de su lado, y dejó insensible que los soldados die= 
sen á Robinson el lítulo de otro sospechoso, traidor y motes 
obscenos, haciéndole quitar el sombrero y gritar con ellos viya 
el Rey. (492 y-vto. del 6.9) Robinson confirma la indiferen= >" 
cia con que Reyes veia sangre y cadáveres, “disparar tiros, y 
cometer desórdenes “4 los soldados que vagaban pór las inmedia= 
ciones del principal. Prueba del acuerdo celebrado entre Reyes 
y Capacete es que fué necesario que este gefe diese un nuevo 
acompiñante 4 Robinson en su regreso al principal para: que 
E Gentral Ferraz tuviese franca entrada cen la ciudid: Entra 
Pues, y Reyes lo saladó al pasar. por la puerta, mas*suprimién- 
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«Lie los honores correspondiente 4,su empleo, los cuales. fog- 
zou sustituidos con. grito de los soldados que voccaban: viva el 
Rey, mueran, los pícaros, muera la Coustitucion. (494 del 6,9) 

¿Estos sucesos ciertos. los desfigura, como, es regular, el reo, 

y con la, destreza y. habilidad: de siempre. Dice: que creyó en 
aquellos momentos: tan delicados que era interesante al servicio 
del. Rey y de la Patria que el gefe de E. M. no se volviese con 
las ¿noticias inesactas que babia recibido de. ignorantes en los su- 
cesos: qne descansaban sobre las.armas cuando le hablaba, y no 
las tenian ¡preparadas lo; cuatro granaderos que lo acompañaban 
para resguardar su persona de una multitud de paisanos que haz 
bia en la puerta del Mar. (220. vto. del 12.9 ) ¡Qué descaro! unos 
hombres refugiados, temerosos, desarmados y, con tanta tropa 
á la vista, era imposible que ¡pudiesen, causar recelo al gefe de 
ella ;.el enal,. si lleyo tropa consigo, fué únicamente con el de- 
signio de' hacerse superior á la aida del General Ferraz. Re- 
¿YU aségura que, lo trató no solo. cot, el mayor decoro, y sumi- 
Sión y > «SINO. tambien con mucho cariño; (221 del 2.9 ) sin acor= 
darse desque tiene dicho que el Rey le mandaba considerar co- 
1:10 sedicioso, y tratar como. traidor al que promoyiese el resta- 
blecimiento. de. la Constituciom. Segun: estos principios de que 
tanto se jacta, debió, como consta de la causa portarse. con Fer- 
raz, usando «de. aspereza, desacato. y. superioridad, habiendo co- 
rocido, por. sus. demostraciones que estaba. de acuerdo con el tu, 
multo. del pueblo. Pensando. Reyes así, lo que estraño yo es que 
estraño. yo es que se obstine en persnadir que el General Ferz 
raz aumento, hasta quince el número de los granaderos. y que se 
equivoque imputándoles que prepararon. las. armas. Confiesa (224. 
vto. del. 12.9) que á peticion de Ferraz y del Ayudante Ro- 
hinson, que dijo podia ser atropellado porla tropa no conociéns 
dole, lo. acompaño. el Subteniente de granaderos. El temor de 


ser atropellado, arguye. en quien lo. tuvo, la vista de algunas 


acciones:ó percepcion de algunos discursos capaces de infundir- 
gclo, pues de lo contrario se esponia á la burla de Beyes, quien, 
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no bubicxa. otorgado escolla si reconociera que el temor .era in- 
“fundado. El compañero que. Reyes suministró á Robinson Jué 
cum pliendo mas hisn con la órden de hacer custodia, que de dar 
escolta. Leyes no tiene olro medio pava rechazar el cargo que 
le resulta de que el Subteniente se colocase al lado de Bobin-> 
son con la espada desembainada, sino decir que esti actitud de 
- guion guarda á un criminal, es una materialidad, que si mere- 
ce importancia, no hay en el mundo ningun inocente. (221 vto. del 
12.2) Nadie le admitirá, un descargo semejante, pues el levar 
de su dxden la espada desnuda el Subteniente. en aquella sazon: 
acompañando á un Ayudante de E. M., es una accion que sicn- 
pre denotaria. mucha audacia € indisciplina, dignas de un seye- 
ro castigo, aun: cuando. faltasen. otras acciones peores de la mis- 
ma clase, de, las que aquella era un accesorio. La misma cali- 
dad de cargo. contra el que produce, liene la otra: razon (32 
vto. del 12,9) con que intenta apoyar que obró rectamente en: 
obligar al General. Ferraz á desembarcarse. Creo, dice Reyes, sa- 
tisfaciendo. la reconyencion, que cumplió con el deber á que es-- 
ha, destinado. de obstar, á. todo, desórden ,' impidiendo qne Ferra? 
as al cuartel general como, Luyendo de la guarnición de 
Cádiz. (aa yto. 12.2) Yo creo, y el Consejo será del mismo 
parecer que no puede darse mayor desórden que aquel en que 
un súbdito se ostenta sobreponiéndose á la autoridad de un su- 
perior:suyo, hasta en las. aceiones «mas libres, como son las de 


¡dejar un, pueblo en que el espectáculo del fuego desde los cuarte. 


les, y. de los soldados que cruzaban por la muralla, hizo formar 
á4 Ferraz un concepto justo del estado de anarquía y de atroci- 
dad 4 que la guarnicion se habia entregado. Debió, pues huir 
de una guarnición «¿ublevada, y disponer con el aucsilio de tro- 
pas. obedientes la sumision de los amotinados, y el castigo de los 


cabezas de miotin. Reyes, si hubiera estado en su mano, arres. 


ta aquel dia á tados los gefes del ejército reunido, ¿ fin de que 


—brillase mas la independencia de su Coromel y la superioridad: ' 
de mando que se abrogo. 


s 
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Bien manifestó! su repugnancia y pesar q que el General en 
Bote saliese de un recinto, desde donde no podia tomar pro- 
videncia alguna para reprimir á los sediciosos , ni ann para pim- 
tarlos ton los colores que merecian. Requerido de parte del Ge- 
noral Campana] por “el Teniente Coronel Ballesteros para que le per- 
raitióse salir por la puerta gue “estaba cerrada 4 disponer ex 
el muelle que se preparase una fálúa para que S. E. el Gene- 
ral en gele fuese al Puerto de Santa María, Reyes se negó á 
otorgarle permiso semejante, diciéndole: he venido d tomar es- 
te punto de órden de ia Coronel, que manda en ROMBr dol Ri %, 
y sin una orden del mismo efe no puedo dejar salir al Gene- 
ral Freire. No contento con esta repnisa hecha 4 presencia de 
los gra anaderos envió detras de Ballesteros al teniente Don Ca- 
briel Fernandez á4 dar púrte de aquella ocurrencia al Coronel Ca- 
pacete, para que le diese sus nstracclopes en el particular. Co- 
miendo despues con Ballesteros en el cuerpo de guardia, sostu- 
vo á la mesa que Preire no debía salir. Esto es lo cierto; pues 


la proposición de que sl debia mandar en lugar de Prei- 


- 


«Lis 


re es tan agena “del modo de pensar de Reyes; cian “propia del 
carácter y Feladiones actuales dE BallostenBs? (187 y vto. del 7.9) 
Reyes procura AS de esta 'résistencia á obedecer, dejan- 
«o espedita la salida al Géneral en goto, y no lo logra”, antes 
bien se implica en dos. contradicciónes que descubren bien su in- 
subordinación va la que estábledió” entre los 'gfañaderos' ácia toda 


otra autoridad * que no fuese la dell Coronel Capacete.: Dice que 


no se negó á permitir el apresto de la falla, y que antes bien 
trató de ON a Ballesteros su advertencia, "siendo el: Gene- 


ral en gele el que venia á salir por la puerta del Mar para era- 


Hharcarse. Mastá aquí va bien Reyes: “oponiéndose, aunque sin ra? 


zon, al dicho de Ballesteros; mas lo ¿cha4 perder, incurrien= 


do en la implicacion con que mo solo limita, sine que reboca. 


del todo y anula la concesion que hizo tan llana y redondamente. 
Censurado Ballesteros por qué' hizo una advertencia escusada co- 


mo solicitar permiso para la salida y embarque del General en 
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gee. confiesa, Reyes que le. añadió : siento mucho que salga por 
esta parte, donde la tropa, ehia tan dntusialirada:. . Aquella 
tropa tan aplaudida por Reyes y gratificada con un e E por 
su modestia , y, la salvacion de tantas vidas....! No pára aquí la 
contradiccion. Coptinúa el reo haciendola mas patente, y dice 
que envió el teniente de su compañia á dar parte al Gobernador 
de la plaza y á su Coronel, y hacerles presente el apuro en que 
Se hallaba en razon de que los soldados echaban dá Freire la cul- 
pa de todo. La indignidad de aquellos soldados la hace Reyes mas 
votoria todavia cuando dice que acompañó, hasta dejarlos segu= 
ros, 4 Los Generales. Freire, Y: Ferraz y yarios Ayudantes desde que 
se presentaron. (222. del 12.5) Pues. se necesitó de la asistencia 
suya para dejarlos seguros, algun riesgo les amenazaba entre a- 
quella tropa. Hallandose los granaderos tan insolentes.,, ¿con qué 
frente osa Reyes desmentir el, dicho de Robinson ? ¿ ¿Cómo su dos” 
caro es tan grande que califica: de falso cuanto - Robinson. réfñe= 
re que los eridaderos “de la Lealtad le digerou al pasar por la 
puerta del Mar? El declara y confiesa que: miraba como sedicio- 
so al General en gefe, que la tropa estaba ¿ento usiasmada contra 
él, y que | le. echaba la culpa de todo ; Y. es muy creible : : pues 
Los granaderos repetian las opiniones, | demuestos y Lanfar rias 
que olan á su Capitan. Lo que es contradictorio en sumo grado 
é ¡osufrible para la paciencia mas egercitada, es que Reyes asien= 
te ufano, despues de una pintura tan desagradable, y que su pre- 
sencia era suficiente. á evitar toda sombra de insulto: que tal es 
u jactancia rebatiendo A á Robinson, á quien, acompañi ándolo, no 
permitiría que se le insultase. (575 del 13.9 ) Habicn: lo, estado 
tan insolente con. Los Generales , no debo hacer mencion de que 
estuyo. desatento con un Ayudante de Marina. Y no parezca, al 
Consejo que Je. he pr esentado, todas. ¿las cláusulas _de Reyes que 
- demuestran el espíritu de odio que habia impreso "én el ánimo de 
hs granaderos, y la descompostura y. detestreno total de éstos. 
Lodavia me resta hacer presente que Re oyes dice al folio. 120 del 


14.3 
4 PARQUE tentía que la. tropa con su cólera atropellase al Gene- 


e 


Bro 

ral en gefe, y que * lá noticia que al Ayudante de plana mayor le 
Veyó acerca de la salidW del General en gefe,, lo puso en la ma- 
“yor rorobra., y que con esta grave tripulacion envió á Don Ga- 
bri el Fernández para que advirticse á los gefes que 'sé hallaba 
“sumamente aventurado, y que en aquel momento le oeurrian va= 
Has di ¡Menttadés que era” preciso se allanasen antes de verificar 
se la salida del General en gefe, satisfaciendo las dudas que lé 
combatian. (129 del 14. vu A instancias tan patéticas atribuye Re- 
yes la mas Tesipida contestación, diciendo que los geles consal= 
tados le contestarón : que todo se compondria. (222 del 12. 95 
Falsedad muy “descubierta, y es dióno. de ser creido Ballestéros 
cuando declara que Capacete ordenó 4 Reyes por medio de Fer- 
nandez -qhe dejase pasar á S. E. y sa comitiva. (189 del 7.9) 
Esta deposición, hi conforme con todos 16% diclios z Rc de 
Reyes y para mayor fuerza y validez Ho ha desmerecido' la “des- 
conformidad” de Reyes en el caréo e entre: las especies que Te= 
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batió. (id.) ba , 

ee que. tan poco respeto tiene á la verdad, no merece créz 
“dito alguno cuando supone que granaderos, de conducta fueron los 
“ánicos que se separaron, pero con sa órden para acompañar. pai 
SANOS que deseaban tranquilizar sus familias, despues de haber él 
y sus subalternos salvádoles las vidas. (142 del 7.9) La multitud 
de paisanos que tomó asilo en la puerta del Mar, léjos de deber- 
le el menor aucsilio , estuyo espuesta! allí ásus Hist céñudas 


y á los improperios y amenazas de los granaderos. Signiendo el 


O bs ; 
tema de su arrogancia y falsedad, dice que no liene presente que 
nadie le diese parte de que se separasen los tres granaderos que 


Don Ramon Lopez declara lo verificaron por > tarde. Lopez se 
afirma en que declard verdad > di lo. que pasó, y hay suficiente 


suo HÍ 


proeba. para “estar A su dicho. (120 yto. 14.0 ) Reyes, aseguran- 


- do que ningun. dao se 16 dispersó, (251 del 6.9) tiene pre=. 


cision de recurrir a la vulgar escusa de que no se acuerda de que, 


“sobrasen dos fusiles en la guardia cuando se retiró, emprendien- 


do la marcha por las calles de la ciudad. (253 del 12.9) Una 


4 
f 
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Ss Lealtad Don Francisco Rubio Auli 


Sar 
falta de aquella entidad, si tal la consideyd aquel dia, ne debió 
dejar tan poca impresion en el ánimo de un Capitan celoso que - 
ya dice que no se acuerda de haber impuesto castigo per el a- 
baudono de los £usiles y de la guardia, ya espresa que si en la 
confusion de aquel dia se separó algun soldado , sería probable= 
mente el que puso preso al dia siguiente; mas que no hace me- 
moria de esta ocnrrencia, y si la hubo, daría parte al gete. (142 
del 7.9) En estas justificaciones si oye el lenguage de la imdi- 
ferencia con que Reyes miraba que sus gravaderos y subalter- 
nos se rigiesen por.su capricho, ó por las. ideas que les desper- 
taron para el desórden sus discursos y su conducta. 


Atendido el carácter y principios de Reyes, induce á pre- 


—sumir contra él que ordenase que el subteniente Don Jnan de 


Reyes se apostase con quince granaderos en las casas de Cabildo, 
donde á eso de las once y media se situó parte del batallon de 
Sevilla, sin duda porque en aquel parage no halló fuerza alguna 
protectora. El pensamiento de aprehender en aquellas casas á las 
autoridades congregadas para la fiesta, y especialmente al gene- 
ral Freire , lo movió á enviar aquella partida, la cual, no en- 
contrando lo gue buscaba, se detuvo poco en aquel parage. Re- 
yes desde su puesto se ocupaba en subdividir su fuerza para au- 
mentar el terror y hacer pesquisas en busca de víctimas. 
Uno de estos comisionados fné el capitan de cazadores de la 
, Que bien enterado en la pre- 
“xencion de la Bomba la noche del nueye, se presentó la maña- 
na siguiente al coronel Capacete. El fuego lo detuvo en una ca- 
sa de su satisfaccion ; y de allí salió 4 la una para ofrecerse á 
Reyes en todo lo que se le considerase útil, aunque estaba enfer- 
mo. Reyes que adolecia del mimo achaque, y no era ménos 
estimado de su Coronel que Rubio Auli, le dió diez hombres 


para que patrullara por las calles inmediatas: no hay que decir 


para contener desórdenes y recoger dispersos, pues esta esla can- 
—Uinela de los que mas provocaron al desórden y favorecieron la 
ea Otra patrulla de seis hombres « envió al cargo del sub- 
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niente Don Marino Beltrán con 'drdáp: de prender y remitir £ 
sn cuartel todo soldado disperso. Nada nos dice Reyes del bueu 
écsito de tantas comisiones repartidas. 0936 vto. del 3.9 ) En- 
tre la salvacion de mas de doscientas personas y el buen “cobro 
dado poriél y su gente á la mayor parte de las vituallas y pes- 
cados,” (id. id.) coloca la conduccion hecha por su órden-á lá 
Cárcel de un paisano cogido con ganzúas, y que habia robado 
unos daros 4 un tabernero. (231 del 5. > JiEntre, ún militar mí2 
iciano y ub paisano, este segundo habia de ser precisamente el 
criminal á los ojos de Reyes, el cual con' esta caluinnia: desmiena 
te la vigilancia que dice estableció poniendo centinelas dobles ; 
(250 vto. del 5. 2) y mas declarando que esto pasó 4 las cuatro 
de la" tarde. Ni el tabernero hubiera llamado á la guardia, ini 
individuos de esta acudido A sú socorro y hecho la prision, si 
por todas las esquinas de la plaza estaban repartidas centinelas 
dobles desde las diez y media de la mañana para impedir que se 
cometiesen raterias y saqueos: Ese robo y los demas, que dice 
- Reyes que se epecútában por aquellas inmediaciones, no dan idea 
dé otra cosá' sino de. que sus soldados eran los autores principa- 
les del estrago , continuando en aquellos sitios en Sa misma Má- 
mera hostil en que llegaron á ellos. 

Como nada se trasluce de la causa sobre el designio con que 
Reyes despachó desde: la puerta del Mar al cuartel de San Ro- 
que la persona dél Subteniénte Don Manuel Ansa y Roca, de 
se me ofrece discurrir acerca de la infundada separacion de este 
individuo, que fué uno de los que se distingnieron en poco respe- 
to con el General en gefe en el pabellon de Campana. Cual órden 
“dimanada de voluntad propia, Reyes dice que dio al subteniente 
D. Ramon Elizalde, oficial revoltoso naturalmente, seis granaderos 


de la mejor conducta, para que con ellos patruliase é inquiriese 


si individuos de Ja Esla se hallaban en la casa que le habian a= 


núnciado, de la cual no los estragese hasta que los gefes lo de- 
1ermináran. (222 del 5. e) Esta circunstancia de remitirse á la 
decision de los gefes produee, sobre tantos otros accidentes, la 


» 
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spresuncion de que-Reyes £ié el instigador del registro y estruen- 
do , de las amenazas y haladronadas que padecieron las personas 
que moraban en las. casas del brigadier Sartorio y de Doña Ber- 
marda Gardin. Reyes conducia por la plaza de San Antonio mucha 
parte de. sus granaderos cuando encentró á Don Kamons: Elizalde 
con sni patrulla, hablaudo cen el General Muñoz, y lo.repren- 
dió powel mucho. tiempo.que estuyo separado. de la guardia. (333 . 
del 5.2) Mueho .es que se acuerde de este encuentro insustancial 
olridándose que sobraron fusiles en la puerta del Mar .al empren- 
der la marcha de regreso al cuartel, Es intolerable , despues de 
estarle probadas tantas: cosas irregulares, oirle. espresar que á la 
hora de su confesion tiene la primera noticia de que Elizalde ar 
Hanó la casa de un brigadier con la fuerza que llevó para evi- 
tar desórdenes, y no para prender parlamentarios. (220 del 12.9) 
«Este olyido es injnstificable, pues al folio 222 del 5.2 ase» 
gura que Elizalde levaba comision de inquirir el paradero de al= 
gunos individuos de la Isla, en cuyo número se contaban los. par- 
lamentarios, y no era posible saber con certeza su paradero *si- 
no-entrando en las casas donde se decia que se ocultaban; y se- 
gun las. mácsimas políticas de Reyes los parlamentarios no go= 
zaban de ningun privilegio para ecsimirse de' la nota de sediciósos" 
- De todo: resulta comprobado que D. José de Reyes, ansio- 
so de tener parte activa en el molin, pospuso su salud á este 
servicio , que juzgaba en estremo interesante al Rey por la opi- 
- nion que habia formado de que el General Freire, todo su E. M. 
y todos: los moradores de Cádiz eran unos sediciosos, á quienes: 
era lícito destrwip: á sangre y fuego en cumplimiento «de lo que 
ordenaba el decreto dé cuatro de Mayo de 1814. El Coronel Ca. 
pacete:lo' instruyó del plan al mismo tiempo que trataba del pro- 
pio asunto en su pabellon con otros” oficiales "de su cuerpo, á 
S quienes vió clara: y distintamente el sargento Pineda, testigo sin 
escepcion. Reyes, adémas de mezclarse en los corrillos túmul- 
tuarios que formaban en el patio algunos oficiales de la Lealtad, 


ó Por sí $ por comision de Capacete, fué á sacar de su cama 
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y pabellon al Comandante Castañola para que autorizase y diese 
“fomento al tumulto con su ejemplo - y palabras. Reyes fué el 
primero qne subió á las azoteas com su compañia las. ma- 
Mana del diez y once, y le es imputable el fuego que hicieron 
“allí en +aquellas dos ocasiones y en los demas parages los grana- 
«leros que estaban á sus órdenes: Trato de someter: al: Coman- 
«dante de la guardia establecida en la puerta del Mar, donde no 
reconoció otro superior que al Coronel Capacete, sin tomar me-= 
didas para evitar dos escesos que su tropa cometia, y contener 
los dispersos que vagaban por aquellas inmediaciones. Se lisonjeó 
¿de hacer una: buena presa on las casas Consistoriales; y con la 
mira de conseguir el lauro de semejmntes empresas, subdividió 
parte de sus fuerzas :en varias patrullas á cargo de oficiales, al- 
iguno de los que ni le participara sus operaciones, ni regresa= 
ra ú completar el reten. Disminuyendo el múmero de. los indi- 
vidáos de la guardia del Mar, facilita la prueba de que él es- 
taba:allí con los'suyos, á quienes Campana vió con las armas pre- 
sentadas. Nadie le debió-su refugio: su tropa robó en la reco- 
ba, 6 improperaba en su presencia á gefes y oficiales, á quie- 
“nes su Gomandante conceptuaba adictos á las opiniones del Ge- 
neral Freire; y cuanto mas irregular y atrevido era el proce- 
der «de los granaderos, tanto mas placia á leyes, que les 
manifestó su satisfaccion haciéndoles un donativo. En suma Re- 
res, desde que entró en-el cuartel de San Roque hasta que se 
puso enómarcha para regresar, no cesó de cometer repetidos crá- 
menes de insubordinacion, ya escitando 4 «ellos. conssus palabras 
y ejempios, ya tolerando les que en su presencia se cometian 
por sus súbditos; y como-que tuyo sentimiento .en queel dia 
once el General Campana señalase cabo á la indisciplina y tér- 
mino ¿la sedicion. Hállase comprendido por lo tanto en los 
articulos 4 y 2,6, 7,y 15-tratado 2.2 titulos 4, 10 y 172% 
29,:66, 895: y 120 del tratado 8.2 , título 10 que tratan del di- 
simulo y tolerancia de conversaciones prohibidas y especies com- 
tra la subordinación, obligacion y responsabilidad del Capitan de 
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una eempañia 4 mantener la «disciplina bajo la rigurosa 'obeervan- 
.de la +ordenanza, conversaciones contra los enperiores censuran- 
do su proceder, induccion á la desobediencia omisión en con- 
tener los desórdenes, insulto contra los súperiores, cómplice en 
sedicion,, aucsilio d abrigo de delitos y testigo falso; y en su 
consecuencia concluyo por el Rey: á que el Capitan de grana- 
deros del 'estinguido batallon de la Lealtad D. José Reyes sea pa- 
sado por las armas con arreglo á los artículos 2; 6, 23 y 29 
de los tratados 2.9 y 8,9%, títulos 17 y -10 por estar convicto 
de haber inducido :4 la ¿tropa? de suscompañiacá la insubordina- 
cion ¿indisciplina basta el vestremo de que egecntase todos los 
delitos que son consiguientes: al primero : por haber ámenazado 
con las armas al General: gefe de la P. M. del ejército y ha- 
ber concurrido 4-la convinacion del plan de sedicion y. opera= 
ciones conque los gofes sublevados-de la guarnición de esta pla» 
za hicieron al. vecindario víctima de sus deseos en el dia diez 
«le Marzo del año yeinte. 


:D. MARIANO MATURANA. 


a | i y ¿Capitan del batallón de la Lealtad y [Comandante de la guar- 
¿5 E de Prevencion en el cuartel de San Royue del nueve al diez 
€ Marzo, se halla acusado .de cómplice y cooperador á la se- 
P ) 
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lo practicó efectivamente. - 
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-dicion' militar. verificada en Cádiz dicho-dia por su!:guawicion: 


de no: haber dado parte oportunamente 4. sus gefes de los'des- 
órdenes que á su presencia y áutes del rompimiento ocurrieron 


dentro y 4 la: puerta del cuartel :de/haher:permitido-salir del 


cnartel á tedo el que quiso contra ti:órden espresa: y repetida 
de su gefe para qhe se impidiora 4 la tropas! de haberse espre- 


sado con, el Teniente de Rey Gobernador ínterino D. Alonso Ro- 
dviguez Valdes en términos insubordiuados; y- de falso en sus de- 
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Pocos son los reos desestái causa que haydnhollado las le= 
yes e infringido la ordenanza. tan abierta “y osadamente como el 
audaz Capitan D. Mariano Maturana, el cual. léjos de contener 
su impetuoso carácter con la justa” consideracion de la respon- 
sabilidad que: “le imponia ¿la circunstancia de! mandarla: Preven- 
cioy del cuartel de San 'Róque'; sé: butresó” 4 los transportes de 

su genio iy á>los-escesos' del maái:locoo'fobnbsDY q ¡ue Mama atres 
albes celo por el mejor servicio del: soberano: Impuesto des 
de luego de que el General Freire habia dispuesto la tarde del 
nueve la promulgación y jura de la Constitucion política de la 
monarquia, desde áquella noche principid á dar indicios, prue- 
bas efectivas de sy resolucion á resistir semejante acto por to- 
dos los medios que estuyieran al alcance de sus fuerzas, como 

El Teniente del proyincial de Jerez D. Juan Nuñez estaba 
de reten la noche del nueve en la puerta del Mar, y acom- 
pañó- al Coronel de, dia D..Mariano Novoa á la ronda; y mien- 
tras subió á ver al General Campana, entró Nuñez en la cuadra de 
su compañia y despues en el cuarto de banderas, donde halló al 
Capitan Maturana que estaba de guardia, 4 quien habló del jurame- 


to que su reten habia hecho en la puerta del Mar á propues=> 


ta del referido gefe; contestándole Maturana que estaba muy mal bo 
hecho; que tra imposible lo que decian de que el Rei hubiese ja 
rado la Constitucion y que el estaba decidido é sacrificarse, ba- 
tiéendose mientras le quedasen soldados y cartuchos contra ella, 
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pues era und cosa que siempre había aborrecido y” aborreceria mien- 
trás 'viviese. (188 y vto. 2.9) Bajado' qué hubo al mismo cuar= 
to el Coronel Novoa, dice que bo repitió á su presentia las es- 
presiones que refiere Nuñez, pues” anagne. manifestó incomódiz 
dád Maturana, Solo fué de 'que 'ño' se hubierá dado la órden pa= 
ra que la tropa Hubiera” proclamado lá Constitución, nianifestap- 
do que lo ocurrido en aquella tarde lé' costaría una .énférme- 

| dad. (16 del 7.92) El reo dice que sapo los sucesos de ye 
) Ma: tarde' por el: Coronel D. Mariano Novon, que le espresó ha= 
bia heého' proclamar la: Constitucion en dicha tarde 'á la guar- 
dia de la puerta del Mar y “tropa que allí había, pero que és 
filso contestase á Nuñez y del modo que refiere, pnes si rgs- 
pondió con algú acaloriafiento, no era de admirar por el entu- 
siasmo en que se “hallaba La” uarnicion dá favor del soberano: 
además del conocimiento que” tenia” de que sin permiso de S. Mo - 
ósin tuna completa decisión del totál de'la Nacion no podix' sacum- 
bir la guarnición de la plaza" á tal mudanza de gobierno. '(55t 
vto. 2.9 y 164 vto. 12.9) En está contestacion está aseverado 
el diéhg? 'de Fufién, ¿ón el ¿nal sé conforma en parle Novoa ,' qué 
no há querido vibiblestente agravar la suérte “del Feo con su 'eñ- 
tera ¿onfórmidide” “pues "o es próbable lo ¿itase Nañez 4 rio es- 
tar seg tro de que habia oído: las misimas espresiones que El refiez 
re. Pero es de estrabar que habiendo corfésado Matarana y aan- 
que tadirectamente , Labérse espresado En' iguales ó idénticos tér 
ininos que los deliuineiadós” por éste testigo, lo tefiga pór sospe- 
chosó y táche" por desafecto al Rey; por Hate? lo séprendido pocos - 
dias antes en al puerta del cuartel, porque hablaba mal del Rey. 
Más esto. ni es probable ni posible y pues cm el estado en que se 
Maha Cádiz los dias 4 qué se refiere Maturana, no permitia que 
nadie .. “ménos un efclal y en p? “blico hablase, no digo mal del 
a > SIDO. de da Góñiemo o de cualquiera de sus ajentes; y si 
. tal hubiera sueedido DO es probable que hubiera pu gado Nuñez 
tal indisercion con su simple reprinicada. Pero Nuñez no era 
FR “go ai “eoridcido- de Miturana,Py de consiguiente, no teniendo 
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una absoluta confianza con. el, mal: pudo -espresársele de aquella 
manera ni en público ni en secreto, ni en aquellos ni en otros 
dias, como dice oportanamente el testigo que se firma y se ra- 
tifica en su,dicho, (95 vlo.. y siguiente 14.7) 

. Con el objeto de ver; si con.motivo de la cesacion de hos- 
tilidades y «lemas Aero por el General en Gefe en aque- 
lla tarde, debian retirarse ó permanecer las piezas que habia si- 
tuadas en el patio del cuartel de San Roque, pasó á él á las diez 
de la misma noche el capitan de. Artilleria D. Inocente Mer- 
_ceadillo, quien á la salida encontro á Maturana que le dijo: hom= 
bre, amd. viene aquí d. alarmar la tropa con, esa cucarda verde, 
y habiéndole contestado que había ido con el objeto de ver si es- 
taban alli las piezas y si habia ido el reten, le repuso que va- 
da tenia que hacer en el cuartel con espresiones insullantes; y 
que desde luego, indicaban su mala Le, pues dijo: que todavia 


habia mucho que hacer, y que bien ¡pronto lo veria ; que, el Gre > 


neral en gefe tenia la culpa del desórden que en aquella tarde 
y noche se observaba en el pueblo. (63 del 5.9) Maturana pro- 
cura disculparse de esto del mismo modo que lo ha hecho con 
lo declarade “por Nunez y Novoa, atribuyendo su nada estra, 
ño ni admirable acaloramiento á su amor al soberano y á su de- 
cision y la de loda la guarnicion por sacrificarse en defensa de 
sus derechos; negando sin embargo la certeza del. cargo. El ca- 
pilan Mercadillo no pudo carearse con el reo por hallarse ausen- 
te en América al tiempo en que se yerificd este acto, pero con- 


firman su dicho otros testigos | hábiles € idóneos como él. El sub-- 


teniente del provincial de Sevilla D. Antonio Orlando, que acom- 
pañaba á Mercadillo, dice: que es lo referido por este lo esac= 
tamente ócnrrido.* (235 del 6: S.) En el careo atestigua Matura- 
na hasta con los centinelas de su guardia, sin especificar quie- 


nes eran, para que depongan de la urbanidad y política con que | 


despidid á Mercadillo y otros oficiales queá su salida se le unie- 
ron: pero el testigo sostiene su dicho confirmando de muevo lo 
declarado por aquel capitan. (zo y vto. del 4.9) D. José Maria 
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Campaña, que tambien acompañó 4 los -eitados testigos depone que 
habiendo estos entrado en el patio del cuartel, observó que en- 
traron en contestaciones con el capitan de guardia, de las cua 
“les no se cnteró por haberse quedado al pie de la escalera, y 
solo cuando salieron ya fuera del rastrillo ' oyó quejarse á dicho 
Capitan de guardia de que nose les hubiese dicho nada, y que 
de todo tenia la culpá el General en gefe. (305 y vto. 14) El 
teniente coronel de dia D. Francisco Javier Campaná dice que, 
aunque no tuyo ocasion para saber el espíritu que reinaba la no- 
che del nueve en los oficiales y tropa de los cuarteles de puerta 
de Tierra; obseryó sin embargo en los primeros, que estaban po- 
seidos de algun disgusto interior, segun manifestaban sus semblan-= 
tes, enya presoncion corroboró por las contestaciones que tuyieron 
el capitan de Artilleria D. Inocente Mercadillo y el que era Co- 
mandante de la. guardia de Prevencion del cuartel de San Roque, 
reducidas á que Maturana se opuso absolutamente á que se reti- 
raran de dicho cuartel, como queria Mercadillo, las piezas de ar- 
tilleria que habia colocadas en el patio. (378 vto. 7.9) 

De lo dicho se infiere que si Maturana no se espresó con Mer- 
cadillo en los misn.os términos que refiere y espresan ó indican los 
- testigos citados , seria quizá en otros de no mejor naturaleza, 
cuando se vió obligado á dar parte de semejante acóntecimiento 
al coronel comandante de su cuerpo D. Antonio Miralles para 
que lo pusiera en conocimiento del general en gefe, á fin de 
prevenir cualquiera fatal resultado. Y ¿quién dudará esto, euan- 
do al dia siguiente promueye y tolera que la tropa se arroje ar- 
mada y en.actitud de asesinar al capitan de Jerez D. Vicente 
Latorre porque se presentó en el cuartel con cucarda verde y en= 
carnada? Cuando se le ve en la reunion sediciosa que los oficia= 
Jus tuvieron en el patio: junto al cuarto de banderas, censurando 
la disposicion del General en gele sobre publicarse le Constitu= 
cion , que trataron de traidora, diciendo que no debia obedecer:e 
: E debía resistirse y Otras espresiones semejantes, pasando de alli 


al pabellon de su, Coronel con los demas del corro ¿see escitarle 
100 


y 
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á que se tomase todas las medidas”que creyeran necesarias pa 
ra llevar á efecto el plan de resistencia y oposicion, segun lo 
tuvieran resuelto? Los testigos D. José Cribiller, D. Angel Mon- 
li, D. Juan Blanco, D. Francisco Soler, D. Mamnel Sanmartí, * 
D. Manuel Garcia, D. Mariano Contreras, D. Francisco Pineda 
y D. Ramon Elizalde, sin otros que pudieran citarse; confirman 
lo que: queda espues!o en sus respectivas deposicienes (312. 569 
vto. y siguiente del 5.9, 266 yto. 441 442 y vio: del 5.9, 552 
vto. y siguiente, 466 del 6.2 594 y 624 del 7.9 y 118 vto. del 
12) Pero ¿4 qué cansarse en buscar testimonios que comprueben 
lo dicho, cuando el mismo reo lo confiesa? El dice que es cier= 
to se halló en un corro de oficiales la mañana del diez en la puer- 
ta del cuartel, en donde se hablo con variedad sobre los asuntos. 
del dia, y 4. poco rato llegó un oficial, que no acuerda quien 
es, diciendo habia llegado la órden del General en gefe para ¿n= 
rar la Constitucion, por cuyo motiyo subieron los oficiales al pa= 
bellon del Coronel para enterarse, no habiendo subido él hasta que 
conociendo el disgusto ganeral de la tropa dimanado de los insul- 
tos del pueblo, de las voces de que se iba á jurar la Constitu- 
eion, de la entrada de algunos individuos de San Fernando, de 
haberse presentado el capitan Latorre, y por haberle dado par- 
te el sargento brigada que la tropa no queria entrar de servicio, 
y que por todo, ello. estaba en disposicion de romper por sl y 
desordenadamente, que entonces subió á dicho pabellon á dar par- 
te.á su Coronel, entrando solo con el capitan D. Miguel Rodri- 
guez. Alcántara, espresándole que su pronta decision ó determina= 
cion podría evivdr un lance cual se presentaba; y que dicho ge= 
fe le mandó poner la guardia sobre: las armas, mientras el iba á 
dar parte al general Campana y Gobernador. (165.yto. del 12.9) Pe- 
xo la tropa no manifestó. disgusto general antés del rompimiento ¿mi 
tampoco particular mas que el. que por la entrada del capitan 
Latorre promovieron él y sus compañeros de corro. Pero D. Mi- 
guel Rodriguez Alcántara uo entró ni solo ni acompañado con 
Maturana en el pabellon de su Coronel. (379 del 12 y 68 del 14) 
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Fero este efe "no tiene- presente qne Maturmaua le diese parte 
2lguuo , fundándose en que la guardia se mudaba á Jas once 
yen que la conmocion fué una hora % mas ántes, por lo que 
se persmade que si se lo dió seria despues para salir de res» 
ponsabilidad que todos tenian entonces en los punlos que Cu- 
brian. (456 del 4.2) Cierto es que en la confesion y á bene- 
“ fició de mejor memoria, que le procurara seguramente la 
ocasion de comunicarse con Maturana, gracias á la providencia 
que reunió á todos los reos en un edificio incapaz de contener 
los incomunicados , recuerda Capacete la subida de Maturana á 
daple el parte que éste refiere, pero esta “manifestacion es de 
aquellas que por probar demasiado nada prueban, puesto qne 
refiere haberle ordenado «cosas que el reo no espresa, cuyo si- 
lencio arguye desde luego la falsedad del aserto y del. apoyo. 
(245 yto. del 12.9) Ademas de.esto es falso que el. sargento 
de hrigada le diese semejante parte, mi es- posible que se lo 
diera. Eran como las mueve cuando se verificó la reunion de 
que se trata, y cuando de resultas de la llegada del sargento 
Feruandez'con la noticia de que la guarnicion de la Cortadura 
seguiria en-un todo: á4.la de Cádiz, subieron los que la compo- 
nian al pabellon del Coronel, y entonces no pudo tratar el 
brigada, que lo desmiente, de reunir la tropa para el relevo 
de la guardia de Prevencion «ne debiera yerificarse á las om- 
ce. Como á las diez rempió la sedicion, de consiguiente no hu- 
bo lugar para que la tropa procediese de tal manera que ohli- 
gase al brigada á darle semejante parte, como lo. -espresa el 
sargento que ejercia estas funciones, recurriendo el acusado en 
el careo al efugio de decir que no era el que tenia presente 
ME sel brigada de que hablaba: efugio que deshizo el testigo di- 
ciendo que ningun otro habia en aquella época con este des- 
tino en su cuerpo. (681 yto. del 6,9 y 69 del 14.9) Pero - 
- conviniendo Maturana en lo esencial del hecho con lo decla- 
rado por los testigos ya citados Mouli y Pineda, diciendo que 
€spresó á su coronel cuando subiera á su pabellon á. darle par- 
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te., que sú pronta determinacion 6 decision podria evi 
tar ua lance cual se presentaba, confiesa desde luego el todo 
de lo declarado por ellos y por los demas, principalmente ha- 
-biéndole demostrado la falsedad de los demas estremos en 
que apoyara su contestacion, como ha yisto el consejo. 

El abandono, 0 por mejor decir su inteligencia en la sedi- 
clon y sus deseos de que se verificara, lo ostentó Maturana de 
“mil maneras, todas significativas de su complicidad y del a» 
cuerdo con que marchaba con los directores de tan pérfida maldad. 
Desde la tarde del nuéve habia prohibido el General en gefe 
que la tropa saliese de sus. cuarteles, y los gefes de todos co= 
municaron á sus cuerpos esta superior órden. El capitan Matu- 
rana como comandaute de la Prevencion la recibió tambien; 
pero observando que á pesar de ella salian del cuartel el sol- 
«dado y sargento como si talk prohibicion no ecsístiera , reclamó 
su cumplimiento el ayudante Contreras, haciendo presente á su 
Coronel los perjuicios que de lo contrario podrian seguirse; y 
esto lo hizo con motivo de haberse presentado aquellos dos 
sargentos que fueron A tirar” el guante en el Pabellon desu 
Coronel, que á pesar de su insolencia los dejó marchar ¡impu 
nes. Capacete sin embargo oyó á Contreras y le previno repi- 
tiera esta órden al. Capitan de guardia para que nadie saliese 
del cuartel, y asi lo verificó (5%2 del 6.% ) Maturana dice 
que es falso. este cargo, pues que no dejó salir 4 nadie mas 
que 4 algunos «sargentos que fueran á comunicar la órden á 
sus oficiales. (166 del 12) ¿Pero que órden fueron á comuni- 
ear los sargentos que dejó salir? Es constante que en aquella 
mañana solo se comunicó ¿su Coronel la del general en gefe para la asis. 
tencia á la jura, la cual no quiso que se diera en su cuerpo, 
A quien ninguna otra se dió en aquel dia, y mucho menos 
hasta aquella hora. Luego no hubo motivo para que saliera nin- 
gun sargento. Y aun suponiendo cierto que lo hubiese, los sar=- 
gentos Arnaldo y” Fernandez, prescindiendo” de algunos dtros, 
¿qué drdqa fueron á comunicar á sus oficiales? , Es evidente qué 
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ninguna , y que solo salieron á practicar-las gestiones sedicio- 


O AA 


sas que les encargaran los gefes de. la premeditada rebelion; á 
que tan eficazmente contribuyeron. Pero ¿como se atreye Mo. 
turana á decir que solo permitió la. salida de algunos sargentos 
que fueran á llevar. la órden á. sus oficiales, cuando tiene de- 
clarado , que al tiempo del rompimiento se- hallaban fuera del 
cuartel en el. tambor yarios soldados de la guardia y asistentes 
viendo salir á los paisanos , que decian ir á ver las tropas d¿ 
da Isla que debian entrar, y que trataron de quitarles las es- 
carapelas 2? Así se contradice ¡el criminal Maturana, manifestan- 
de sus culpas y la faita de fé con que se prodnce en sus 
descargos. 4 
«Del anterior desórden tolerado d¿ consentido por Maturana 
fué consecuencia precisa el: que ocurrió al sulir el Teniente de 
Rey D. Alonso Rodriguez, Valdés, á quien varios soldados de la 
guardia y -otros que por alli andaban le pidieron. esplicaciones, 
teniendo este reo el atrevimienio de repouer á sus contestacion 
EN nes, que si el General tenia órdenes debia manifestarlas , y dan- 
do. lugar con tan sigulares espresiones á que dicho gefe le res- 
pondiera, que era, un. nuevo modo de pensar entre los. militares. 
(408. yte: del 4.2 -) El reo confiesa que el. brigadier D. Alon_ 
so Rodriguez Valdes estuyo hablaudo á la salida del cuartel con 
algunos soldados , pero que no recuerda haberle dada aquella. 
contestacion (166 yto 12.9). Mas en el careo se coforma con ej 
dicho. del testigo,, si se ratificaba. en. aquel acto, lisonjeandolo con la 
fineza de que su edad , distinguidos servicios y cerácter no !g 
permitisian faltar al ságrado de su palabra, pero tal embos- 
cada le. salio mal, por que el anciano Valdes se afirmó en lo. 
que habia declarado sin ¡hacer la mas mínima  alteracion, 
Pp (69. 14.2) | | a ] 
S Pero los cargos anteriores son de ninguna entidad y plidie. 
ran disimularsele en alguna: manera, sino hubiera necesidad de 
“considerarlos como preliminares de la aticcidad con que secom 
Loxtó esle reo cn los momentos del rompimiento, que sin pe 
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-enoperacion, ann cuando no hubiera hecho todo lo que por 
su calidad de oficial, y especialmente por la de comandante 
de Guardia de Prevencion debiera, no habria sido ni tan des- 
“astroso ni tan criminal en sus consecuencias. Su propia declara= 
cion lo hace réo capital, y cuantos testigos habian de la con= 
ducta que observara en 'aquella crisis espántosa lo eondenan sin 
réplica. Dice Maturana que viendo que los paisanos que lubia 
en la plaza de los Cuarteles se defendian á puñetazos de los 
soldádos de su guardia y “asistentes, -que'"por alli. labia, que 
intentaban quitarles las escarapelas , corrió “poniendo mano 4 
la espada y consiguió “separarlos, "suplicándoles se fueran'á sus 
casas , y mandando á la tropa se retirase á la Guardia. Que 
los pasianos no hicieron caso de sus súplicas, sin embergo de 


lo cual principiaron' 4 provocarla ,- desafiándole á que saliese 
fuera y hechar mano alguvos de navajas: visto lo cual y 0i- 
do por los granaderos y cazadores, cuyas ventanas de: sus cua» 
dras caen al tambor, se arrojaron á la puerta del Cuartel, vi- 
niendo con tambores tocando calacuerda sin oficial ninguno; por 
cuyo hecho mandó á dichos 'tambores tocasen redoble de ' alto 
poniéndose frente á la tropales dijo se contuviesen y pregunta- 
dos con que órden salian, respondieron viva el Rey, y sin obe- 
decerlo se tiraron los fusiles á la cara yy rompieron el fnego 
contra los paisanos qne todavia gritaban en los rastrillos. Que 
entonces se dirigió ácia la puerta de tierra, gritando al ofi- 
“cial de guardia que la cubria se pusiese sobre las “armas, y 
vió que la tropa que era de milicias urbanas las tenia en la 
mano y gritando tambien viva el Rey. ác. 
Necesario es para demostrar la falsedad con que depone 
este reo “sobre el modo y forma en que sucedió el rompimien- 
to, y sobre la conducta que en el observó oir á varios testi- 
gos, entre los cuales hablarán algunos que no pueden serle sos- 
pechosos por ser citados por el abono de su declaracion. No 
e olvide que pocos momentos ántesde la esplosion habia á la parte 
ao adentro de les rastrillos con dos otros píficiales de P. M. va- 
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yios de la Lealtad, los cuales hablaron 'á los: dragones del Rey 
y destacamento de Farnesio á su ida y vuelta al agua, incitéán= 
dolos al 'motin, é instándolos para que se despacharan pronto, 
porque á las diez y media debia darse el-grito de viva el 
Rey y debian ir á formar, allí dando: las manos 4 la tropa. como 
en señal de sus esperanzas y de su criminal conformidad : pues 
es masque presumible que: Maturana se hallase alli, asícomo án- 
tes se habia hallado en el corro del patio (419430445 vto. 544. 
vio. 547... 555. 563. vto. 565 wto. 570. 575. 575. 577. y 572» 
vio. 11.9%) , ee 0 5 

El capitan de Urbanos, que cubria la guardia. de Puerta 
de tierra, D. Miguel Velez de Guebara, dice que en la ma-= 
. ñana del diez entró en su cuarto un capitan que no conoce 
y le dijo : señor oficial, ponga V. la tropa sobre las armas 
y cierre la puerta , por quela tropa no se puede contener; 
y va d haber el dia mas horroroso que se puede dar; lo cual 
verificó inmediatamente, y en el instante se vió acometido co- 
mo. por unos trescientos ó cuatrocientos. hombres de los cuerpos 
que alojaban en los cuarteles inmediatos, gritando viva el Rey, 
y ecsigiéndo que lo dijesen. él y su guardia, tirando tiros in- 
distintamente y sin formacion, pero acompañados de. varios 
oficiales, y «de un coronel que se apoderó de las llaves y se 
las entregó á un oficial de los que lo acompañaban, (á Mas 
—Turana. ) Que como ¿4 la media hora salieron dos corapañias 
fuera de puertas, de las cuales 'volyió luego á entrar una, y 
siempre se mantuvo una. porcioñ.. de, tropa en .el rastrillo así 
Como en las azoteas y muralla real, de cuyos puntos hacian 
fuego ácia la Plaza, Que la mucha gente que entraba y salia 
nose. metió. con la tropa ni yió que la insultase- ni de. pala. 
bra, ni de. obra, y mucho menos que sacaran armas contra 
£lla; y que alguna que otra vez oyo, decir 4 los oficiales, mu 
a ER ibas tala; pero qe acre 

PERTUICOS y to. y Siguiente del 29%) D. Ricardo Ote- 
. 495 citado, por,el reo , dice que habiendo. oido algunos ti= 
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=xos ácia el rastrillo principal), “acudió pará ver si podía con 
tenerlo, y encontró que la tropa que hacia fuego era un pe- 
lbton de unos cuarenta bembres, éstando á su cabeza el ca- 
pitan Maturana; cuyo desórden contuvo luego que Hegá (393 
y vto. 5%) Este testigo, qe es tambien uno delos oficiales 
reos, reforma este dicho en su confesion asegurando que cuan- 
do lo declaró no quiso espresar que dicho capitan autorizaba el 
fuego sino que la contenía. (127. 12.) Es asi que lo contuye 
luego es falsa la reforma «qne “hace Otero ' que debe repuiarse 
como un efecto de anterior confabulacion; segun lo que de" 
ja inferir el haberlo: citado el reo. D. Miguel Rodrighez, sub 
teniente de  gramaderos, declara que su batallon de la Lealtad 
formó al toque de generala que rompió el tambor de Preyen- 
cion. Que á dicho toque varios oficiales y sargentos que habia 
en el patio tiraron en' alto los 'sombreros y murriones, gritan 
do viva el Rey, manifestando mucho. contento, e 
Ansa y Roca y Otero. Que al mismo tiempo salieron todas 
la compañias de sus cuadras en desdrden, y las de cazadores y 
granaderos haciendo fuego con la guardia de Prevencion que 
quedo en el rastrillo del: tambor, siguiendo los cazadores ácia 
puerta de Tierra. (214 vto. del. 7% ) Otro de los oficiales ci- 
tados en su apoyo por Maturana es el subteniente de grana- 
deros D. Juan Reyes, el cual ni una: sola palabra profiere re- 
lativa. al objeto de que trata aquel, pues declara que al toque 
de Generala que oyó en su pabellon saliñ al patio y se n- 
corporó con su “compañia, que con otras estaha 'allí formada 
despues de haber bajado, segun le digeron de las azoteas : que 
juego salió á situarse con la primera al tambor, de donde á 
poco: partió para la puerta del Mar. (217 del 6.9) El tenien- 
to del Provincial de Jerez D. Manuel Miro ,. que estaba de guar- 
dia 4 las órdenes: de Maturana, refiere que en los momentoS 


del alboroto el capiten de'la guardia con la mitad de ella se. 


salió tambien fuera del cuartel, ordenándole quedase con la otra 


mitad en. su puesto, en “el que se mántuyo solo como unas de$ - 


horas:«y. hasta «despues que. entraron los generales, sin poder, 
decir: donde estubo ni que. hizo en- dicho tiempo. (40. vto». 
del- 4.2) Jose: Herrera, vecino de- esta ciudad, dice que ha- 
biendo subido con «su familia «y Otras «personas á. la azotea de 
su casa para ver lo .que pasaba en la plazuéla de. S. Roque, 
observó junto al rastrillo de puerta de Tierra un oficial, que 
tenia insignias de capitan, y junto á él un cabo de escuadra 
con una yara enla mano, y al tiempo de pasar junto á es- 
tos un hombre anciano y tres, mocitos,. el cabo empezo, á dar 
de golpes «con la «yara “4 aquel, y el oficial tiró de la espa- 
da, diciendo: viva el Rey,.á cuya. voz, que repitió la tropa 
que se hallaba sobre la. muralla, emprzó toda d hacer fuego. 
(522 vto. 1.53) Lo mismo declara y asegura la testigo Maria 
del Cármen Rodriguez. ¿(223 vto. 1.2) El subteniente? relira- 
do: D. Victoriano: Pevez del ,coraercio. de cesta plaza, dice que 
cómo á eso de las diez de la mañana se hallaba en. puerta de Tierra, don- 
de presenció la.:entrada de los de S. Fernando entre los mas espresiyos 
vivas y aclamaciones, y donde contionó con sus amigos observando, 
por las indicaciones que. otros .le hicieron, que los soldados que es- 
taban enclos rastriilos de «los cuarteles de $. Roque y Santa 
Elena estaban. insultando y amenazaudo á los paisanos y uilita= 
res que se presentaban con lazo yerde en la escarapela, como 
efectivamente sucedia. Que continuó esperando con impaciencia 
la llegada «de. las. tropas. de S, Fernando; cuando en el cuartel 
de:S. Roque se alzó una griteria de yiya el Rey, que diera la 
tropa. «in armas; «y mientras fueron á tomarlas, pudo retirarse 
con sus amigos á las esquinas del frente, sin embargo de que 
los centinelas del. rastrillo. les calaron bayoneta, y que un ofi- 
cial muy delgado con insignias de capitan doradas, que vestia 
siempre: un petit. uniforme sin. vueltas, y qúe le parece estaba 


Agregado á la Lealtad) América y' ha estado: en las provincias 


internas del Rio de la Plata, y á quien conoceria si lo viese, 
dijo en aquel momento á todo el pueblo que se hallaba; no hu- 


ais, collones, aliora lo: vercis. (333 yto. 3.) Los testimonios 
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que aeabo de esporner son demasiado terminantes para que me 
ocupe en comentarlos, y en deducir consecuencias para conven 
eer al consejo de la criminalidad: de Matarana, de quien espre- 
samente hablan los primeros testigos, y de quien lo bacen tá- 
citamente los tres últimos; pues el: capitan que puso mano á la 
espada dando la voz de viva el Rey, que fué la señal conye- 
nida para romper el meditado rompimiento, y que insulto al 
puebla con las espresiones que le dirigiera en aquel acto, se- 
gan dice Perez", no pudo ser otro que Maturana , pues el mis; 
mo: conviene en lla circunstancia de haber puesto la «mano á la 
espada , aunque diga que fuese otro el objeto que á ello to 
moviera. Esto lo confirma D. Victoriano Perez, queen acto de 
vista lo sacó de rueda de presos, diciendo era el capitan por 
quien habia “declarado, no-siendo estraño que los otros, ballán- 
dose 4 mayor distancia no pudieran marcarlo en térm inos de po- 
derlo conocer despues. (gr vto. 204 y 495 7.2) Maturana di- 
ce á todo esto que despues de haber puesto su guardia sobre las 
armas”, encargado 4 su subalterno que no permitiera salir 4 na- 
die sin órden” de les gefes, “salió á cerrar los rastrillos y .enton- 
ces fué cuando salió li tropw, como tiene «declarado. siendo 
falso lo que espresan los testigos. (167 del 12.) Pero fuera án- 
tes 6 despues de este d del otro modo, lo cierto es que la 
tropa salió armada, desordenada de su cuartel, y que «cometió 
atrocidades de'que debe responder, puesto que como comau= 
dante de la Prerencion' éstubiéra obligado A procurar la quie- 
tad del cuartel, y 4 procurar que se'obserrasen las órdenes ga- 
nerales y particulares que se le hubiesen consignado, sin que 
pueda valerle li escusa de que su smbalterno no amplió las que 
le comiinicara: pues el que manda'ha de ser solo responsable de 
fe faltas que en su puesto y por st tropa se cometieren, como 
así lo previene sabiamente la ordénanza. Los testigos, 4: pesar 
de la contestacion del reo se ratifican en sus deposiciones. (351 vto. 
y 593 vio. del 132 Brg y 554 del 129) Y D. Mamuel Miro 
o que tenia declarado,  sieudo en mi 


iusiste en el careo en 1 
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juicio un comprobanie de su dicho la rata y contradictoria es- 
plicacion que Maturana hace para convencer de falso al testigo: 
esplicacion que es enteramente opuesta á lo que ántes habia re- 
ferido en su declaracion. (94 y vto. del 14.) Y resalta mas la 


falsedad de sus razones, cuando dice que el capitan D. Anto= 


nio Montoya lo vió subir á las azoteas á llevar las órdenes de su 
coronel para que no hiciera fuego la tropa que allí habia, des= 
pues de haber eesado la que estaba abajo, y que el capitan 
Orozco lo vió en la puerta, .desde donde le previno contubie- 
ra yy mandara no hacer fuegó 4varios soldados de Milicias: siendo 
así que Montoya no fué al cuartel hasta despues de medio dia 
que llegó acompañando á-su coronel, y que el capitan Orozco 
subió á poco del rompimiento á la muralla real con algunas 
compañías de su cuerpo, y desde cuyo punto era imposible-que 
pudiera ver á nadie que estubiese en la puerta del cuartel. 
(185 del 29% :y 45 y: vto. del 49) Confrontado con D. Vic- 
toriano Perez, dice Maturana que no recuerda haber dicho las 
espresiones que declara. Mas el testigo, reconociéndolo de nue- 
vo, ratifica su dicho, «protestando «hailarse pronto á justificar- 
lo ; si: necesario fuere, con varios testigos que preseuciaron 
el hecho «y oyeron las espresiones que refiere. (67 yto. y 
siguiente del 14.) 

Dice Maturana que cuando salió del cuartel y se separó 
de la Guardia fué, como tiene declarado, á cerrar los rastri- 
los ¿+ saliendo solo y no con tropa ninguna; mo resultando por 
ello que hubiese abandonado la guardia, pues estuvo siempre en 
ja inmediacion de jos centinelas, entre los que permaneció has- 
ta la llegada de los generales, que fué á colocarse á la cabe- 
za de su guardia; á causa de haber tenido tambien en su po- 
der las llayes de lapuerta de Tierra. (167 vto. del 12.9) No 
hay recurso, Maturana , como todos los reos de esta causa, 
hablan para convencerse de tales, sin que les valga toda su as- 
tucia para ocultar su criminal concurrencia en los hechos espan= 
Losos que produjera su alucinamiento 6 su maglinidad y estupí- 
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dez. En tán cortas” palabras sofréce“este reo visibles. reseñas de 
la certeza de los vargosque> trata de “eludir, y des la yerdad 
con que han declarado los testigos que lo “acusan. Y ¿no tenia 
Maturana un cabo en su: guardia “á quien fiara Ja «mecánica y 
facilísima: operacion de cerrar los rastrillos,. que se. viéra el 
obligado -4 verificar en persona? Algo “más qúecerrarlos tendría 
que «hacer , cuando tanta importancia diera 4 un acto de' seme- 
jante naturaleza. Y. ¿cómo , habiendo dicho. que estuvo en 
puerta de. Cierra y hablando con .el capitan que « la eubria, 
y “tras «de su coronel. quede: diera--las «Havés,. yo subiendo y: 
bajando 4: las azoteas, se: álrevo d sentar! que no ses separó de 
entre los centinelas de su. guardia ,ccuaudo estos mo-podian ha= 
llarse. situados fuera del enartel y ques era y debió -ser su úni- 
eo objeto? Porque sen la «puerta de Tierra habias. otra: guardia 


que cubriria naturalmenta supuesto, y no'consta,- que ¿las de 


los cuaftelesoinnediatós ole dieran slayudar para; llenar < sas: aten- 


ciones. Luego - es «cierto que abandonó su: puesto, que se separó 


«de su guardia , y que faltó. absolutamente :4' cuanto: le estaba, 


prevenido en la ordenanza, no. solo: para los casos ordinarios, 


<sipo tambien para los estraordinarios: siendo por lo mismo 


responsable. de emantos crímenes “se cometieron por la tropa de, 
su-cuerpo, y en especial por la de su guardia eu aquellas 
inmediacienes. be] 

«Otro cargo «grave resulta 4 Maturana *por haber dado suel- 
tacá los presos que habia en el calabozo, que abrió, 0 man- 
do, 9: permitió al menos que se abriera paraque los individuos. que 
aMi estaban, separados por sus culpas óxelitosde la .comunion - de 
Su- cuerpo, saliesen -Á incorporarse Ca las filas, aumentando .así 
el «número-de-los.verdugos, cuando no el .de las -víctimas co-- 
mo es de presumir. Las declaraciones del sargento, primero .Ma- 
nuel - Roldal , Teodoro.Pujol y Enrique Lecanda así .lo. paten- 
tizan , y demasiado tristemente «si es cierto, como parece, lo: 
que este último » depone. («roy vto. -del 52.110 vlo. 12 y-72 


del ramo separado núm. (19) 
oa 


SÁt 
0 PEL “Consejo>sábe ya que después de Eaber “entrado el gel 
«neral en gefe en el palellon del general Campava, y despues 


-que ya en:el cuarto de banderas se le habia obligado por ge- 


fes y :oficiales á+que: derpachara ayiso á“la Cortadura dando 


cuenta de lo-ocurrido en Cádiz, subieron 4 dicho pabellon ofi- 


ciales y gefes de la vLealtad: y Cuias, y que én la antesala for= 
maron corrillos, dorde se trató de deponer -y arrestar ú $. 5 
y “dorde se determirára “toraultuariamente sobre las providen= 
cias que +se le” habiar de cesigir y arrancar, siendo una de ellas 
el arresto «del comantante y oficiales de “artilleria, que en nom- 
bre" de sus oficiales y:cón instancia" pidió el corouel Capa ccte 
Sabe tambien el Consej que habiendo nombrado -el general al 
eapitan Córdova para («onducir. el parte , que . para ola Corte 
le habian» hecho «escribir los amotinados 3 se presentó el “coro- 
nel -Cápacete solicitando jor sí! 6 "4 nombre: de los oficiales cue 
fuese el cordactor «otro que él nombrese ; y habiéndolo dene- 
gudo por estario «ya dicho Córdoya, tedavia insistió de nuero 
en que fuese:otro de. los suyos; «siendo de advertir que hubo 
intérvalo de una á:otra peticion, saliéndo:e -en él fuera del 


pabellon, sin. duda “para vensultar con «us oficiales. Pues verse: 


ahora do' que “declara“el -agraciado' Maturana , Cayos heróicos ter 
«vicios le grangearan: la confianza de sus gefes y con:pañeros pira 
-encargarle: comision +tam. delicada. Como áesode lávna > diee, sas 
biendo se' iba á mandar un oficial á la Córte para, llevar-el par= 


.'te:de lo-ocurrido 4.S. :M, subió al pabellon de su coronel don- 


de: hallo muchos ofitiales «le su cuerpo, á quienes -dijo que cra 
Juerte d caballo, . que lo .nombrasen -para elo: ld» cual íué 
aprobado por todos, ysu coronel lo hizo «presente al-general en 
gete, el cual. dijo que se alistase. (335. del 202 :32 .vtu. del 
32 ¿y 151 del 49) Ahora -preguntaré yo á Matirana : ¿había 
tambien centinelas dependientes de su guardia e el «pabellon 


desu coroncl?/¿Tuvo :facultades 6 permiso bastate para e 


> É 
Taárse -£n esta. ocasion de su puesto? ¿Fué motio suficiente. pa 


a eN 
abandonarlo el que supiera que se Iba á nabrar un oficial. 


Sí 

para ir 4 Madrid, y que el. desearia obtener esta comision por 
ser fuerte d caballo? Ni en dicho pabellon habia centinelas de 
su guardia, ni tuyo permiso, ni facultades, vi motivo justo ba- 
jo nivgun aspecto para separarse y dejar abandonada su guar- 


dia, y mucho menos en unos momentos en que acababa de dar . 


ejemplos tan” patentes y notorios de su atroz “insubordinacion, 
de su criminal indisciplina, cayo estado por lo mismo rccla- 
mará muy partigularmente la atencion de todo oficial celoso, 
amante del órden y.ecsacto en el cumpliniento de sus deberes. 
Pero ¿cómo habia de proceder asi ese mal hijo de Cádiz, 
cuando habia sido el primero que insultira á sus propios paisa- 
nos, y que romperia la escena de horror y sangre que por siempre 
cubrirá de ignominia , mas que á los egecutores de tanto escan= 
dalo y desorden, á sus autores y prmovedores? Preciso era 
que consumase la obra el que la priacipiara, y que continua- 
se daudo hasta el fin pruebas evidentes de que odiaba la Cons- 
títucion , y de que contra ella pelcaria mientras tuviera hom- 
bres y cartuchos. Asi que no es estraño que se manifestase in- 
subordinado, y que desohedeciese los mandatos del teniente 
general D. Juan (O-Donojú gobernador de: Sevilla, y que á su 
¿posar quisiera continuar su viage hasta Madrid ; obligando á 
dicho Exmo. Sr. á imponerle Ja mas: seyera responsabilidad si- 
no se volria, desistiendo de su tenaz empeño de pasar adelan- 
te. (556 vuelto del 29) 
Deduzco , Pues, de cuanto dejo espuesto, como resultante 
de lo actuado contra el capitan Don Mariano Maturana, «que 
se halla plenamente conyencido de cómplice en la sedicion del 
diez de Maro, y de cooperador principal á su egecucion: de 
haber permiido, hallándose de comandante de la guardia de 
Prevencion, we abandonára diversas veces, salir del cuartel 
á la tropa, noobstante que una y dos veces se le habia man-= 
dado espresamáte que lo impidiese : de haber consentido des-. 
órdenes y escess punibles en su presencia y en la procsimidad 
de su cuerpo, de guardia, sin haber dado parte circunstanciado 
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y por escrito 4 quien eorrespondia, segan lo preyenido en la 
erdenanza : de haberse espresado con insubordinacion con el te- 
niente de Rey, gobernador interino de la plaza, Don Alonso 
Rodriguez Valdés, tolerando que individuos de su guardia le 
perdiesen el respeto, ecsigiéndole esplicaciones; y de falso en 
todas sus deposiciones; de cuyos delitos se halla, á mas de con- 


yicto, esencialmente confeso: por. todo lo _eual considerándolo 


comprendido en los artículos 25, 42, 43, 4, 25,275, 6, 7, 9 
11,13,2,3 y 4, lítulos,2. 9 4. 2.6.2 17 y 29 del trat. 2, 9 

52 tít.5.9 trat. 6,9 ,21, 25,24, 29» 55, 42,43 66 y 85 e 
trat. 9.2 tít. 10. S de la ordenanza general del ejército, y Real 
órden de 30 de Junio de 1817 : concluyo por el Rey á que el capi- 
tan Don Mariano Maturana sea condenado á la pena capital de ser 
pasado por las armas con arreglo á los artículos 29 y 42 del trat. y 


títulos citados. 


DON FRANCISCO RUBIO AULI. 


Este capitan, que ejercia funciones de primer ayudante del 
batallon de la Lealtad, se halla acusado de cómplice en la sedi- 
cion: del diez de Marzo, y de haber cooperado á su ejecucion, 
asi como de falso en sus deposiciones. 

Basta en, mi juicio. confrontar la declaracion de este oficial 
«sn lo que de autos resulta para convencerlo: de uno de los prin=" 
«ipales agentes de la deplorable catástrofe ocurrida en Cádiz en 
el famoso diez de Marzo del año de yeinte. En la tarde del me- 
"ve supo por el teniente D. Joaquin Recaño, que entró d las dos 
€n sa pabellon, la llegada del General en gele. y su objeto de 


vs 


st 


proclamar la Constitucion: A Tas cuatro se marclia al cuartel de 


San Roque donde alojaba su cuerpo;, y viendo el camino mas. cós 
modo y “corto por la: plaza de-Sán Antonio, declara que no pa- 
só por ella, y que de consiguiente no: vió lo que allí ocurriera. 
(24t del 5.2) Despues de los sucesos que tuvieron lugar en el 
enartel, y como á las ocho de la moche, se siente: indispuesto, y 
no encontrando ya en su pabelion 4: su coronel, que le dijeron 
estaba de paseo con el segundo comandante Castanola, se retiró á 
su pabellon, presenciando en su tránsito el alboroto del pueblo 
que proclamaba sin cesar la Constitucion. y á sus restauradores. 
Llega á su pabellon, observa cerrados los que habitaban los ofi 
ciales de Guias, pregunta y le contestan que la causa: de su es- 
trañeza era haber mandado el gefe de aquel cuerpo que todos sus 
olicrtales estuviesen reunidos en el cuartel aquella noche, en ra= 
zon al disgusto general que se observaba en la tropassLieno de cu- 
riosidad,, baja al cuarto de banderas doude: encuentra á dichos ge- 
fe y oficiales. Los saluda, y aquel lo llama aparte, y le pregunta 


or las novedades de su cuartel, asegurándole que en el suyo le 
5 


habia costado .mutho: trabajo contener 4 su tropa. Contéstale Rubio 


que en su cuerpo reinaba la mayor tranquilidad, siendo prueba de 
ello haber salido su coronel y la mayor parte de los oficiales de 
paseo. Seguidamente le dice Gabarre que acababa de recibir un ofi- 


cio de Campana, insertándole otro del general en gefe para que 


se obedeciesen las órdenes que dieran los gefes de la plaza; con- 
—Ccuido lo cual se despide y vetira á su pabellon, de donde no vuel- 
ye ásalir en aquella noche. (241 vto, y siguiente del 5. 9) 

Como en la narracion, y especialmente en el artículo de D. 
Jo:é Gabarre, be procurado demostrar el sentido en que debe con- 
siderarse la conducta de este reo en la noche del nueve de Marzo res- 
pecto á su y isila al referido gefe cuando se hallaba err el enarto de 
banderas con sus oficiales, y á la conversacion secreta que ambos 


tuvieron, evitando que la entendiesen los demas concurrentes en 


aquella reunion estraordinaria, me creo relevado de repetir las mis- 
ias razones y datos que allí espuse para probar que Rubio pro 


et des 
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vuedid ya: en aquel casó como emisario de su: gefe “pará putenderse 
econ el de Guias sobre: iosomudios y modo de contrariar,la resolu- 
cion del general en gefe, que no podia ser del agrado de Rubio 
por haberse fugado. del batallon de Aragon, 4 que pertenecia, que 
era uno de los componentes del ejército nacional de San Fernan-: 
do. Su «conducta en+la mañana. del diez siguiente supedita datos 
mas que suficientes para lasegurar la.pro':avza de semejante juicio, 
y:para convencerlo de cómplice en aquella desastrosa rebelion. 

Intimo amigo y compañero de su compañero D, José de Re- 
yes ha seguido, hasta, cierto punto sus propios pasos, como si am- 
hos. hubieran sido. afectados de un impulso simpático. Enfermo 
como Reyes, no quiere considerarse tal La mañana del diez sin que: 


su coronel lo autorice para ello, y al.efecto y no obstante la cru- 


deza del dia frio y lluvioso, y la gran distancia que media de 


los pabellones de la, Bomba.á los de San Roque sale á las siete del 
suyo y se traslada. al. de su coronel á quien. encontró dormido, 
viéndose obligado por.ello á retirarse al aposento que tenia en-aquel 
cuartel á partir con Reyes, que llegó á poco con la -singnlarísima 
pretension que ya sabe el Consejo. A las.ocho y :media vuelve Ru-= 
-bio:al pabellon de su coronel, le espone su cuita, y le responde 
que podia muy bien ír.á curarse ¿puesto .que ya todo se hallaba 
eoncluido, y habian cesado las hostilidades. (242 yto. y siguiente 
5,2) Es estraño que Reyes, que tanto ha procurado favorecer átodos 
sus amigos, incluso el mismo Rubio, no haga mencion de este cuan- 
de hablan de su estancia :en .el pabellon desde las ocho, en que 
vió, 4 su, coronel » hasta las nueye'y media que, dice, wolvid0-4 sá= 
lir de: él; lo cual no prueba ciertamente-la veracidad de cuánto 
sobre este punto dice y habla el acusado. (228 yto. del 5.2) En 
el capítulo del mencionado D. José de Reyes he demostrado la fal- 
sedad eon que, este supuso que 4 las, ocho: halló. aun dormido 4 su 
“coronel, atestigunando yo, para dasmentirlo con el dicho de dos t.," 
tigos que vieron á dicho gofe en el patio: del cuartel al salir el sol 
Y álas sieto de la mañana, y esponizudo que entre sicte y ocho de 


Ja misma se halló en él pabellon del genéral Campana, (1045.98 
] po OS l 
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446 del 14.9, y 355 yto: 9.9): Luego siendo idéntico y semejan - 
te al caso dedlerada por Rubio, es claro.que se halla desmentido 
del mismo modo que Reyes, y por iguales: razones. 

De ignal vicio adolece la: asercion de Rubio, aseguramio qne 
al marcharse de. su pabellon: despues de lhiaber obtenido el upues:: 
to beneplácito:de'su' coronel para irrálcurarses; no adeitió que 
hubiese córrillos en eb :patio del' cuartel; cuando éssabido que los: 
hubo desda las: siete. de la mañana hasta el momento de: romper 
ja sedición,. cómo ya constasal Consejo. Pero interesaba 4 Rubio 
desentenderse de log corrillos y? de cua:tós accidentes precedieron 
alomotini para! dorár suiconducta y 'apavenitar su “inoceneiaen' su= 
ceso: tán lamentable y espantoso; : lev interesaba no “aparecer cóm-= 
plice en la :sediccion fragnada y fomeñtada en aquellos corrillos , y 
niega no solo haberse hallado: en: ellos, sino hasta su ecsistencia. 
Pero:si los:vió 6'mo,Los id, oy si en ellos estavó ó no estuvo, no: 
ha de:juzgarse por sucdicho y sí por'lo que'resulta' de autos. El 
capitan D. 'Angel: Monli declara: que! subió con varios oficiales, y 
haciendo ¡cabeza los capitanes de su cuerpo, al pabellon de su co- 
ronel desde el patio del ocuartel para esponerle la necesidad que 
habiw:de que tomáse” algun partido. (368 del 5.9) En esta rela" 
cioi ko: esceptua Moulival "capitan Robíio,' y de consiguiente debe 
considerársele presente en aquel 'acto, sin que obste lo que espres 
sa en el :careo, diciendo que se atiene á lo declarado, aunque no 
vió alvacusado, (193 del 14 y pues, “suponiendo cierto que no lo 
viese, y que mo haya hecho esta “aclaracion por favorecerlo, que 
eso. mas: verosímil, nada tiene de estraño que no lo viera, ó que 
al cabo de tánto tiempo no recordase la personálidad de Rubio en 
aquella reunion tumultuaria. Mas importa poca el disimulo de Monli, 
cuando el sargento Francisco Pineda asegura haber visto entre los ofi- 
ciales que se hallaban reunidos en el pabéllon dé su coronel, tratando. 
de las disposiciones necesarias para llevar al cabo su empresa, al ca= 
pitan de cazadores D. Francisco Rubio. (594 del 7.9) Tan terminante 
asercion corrobora lo declarado primitivamente por Monli, é invali- 
«da cuanto este espresa en el careo, que puede. reputarse efecto de 


y 
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confabulacion entre reos acusados de, iguales crimenes, ¿igualmen- 
te interesados en oscurecer la yerdad de. los hechos. para asegurar 
su impunidad. El reo apela- para. inyalidar. el. testimonio, de, Pine- 
da 4 los lugares comunes, que otros tantos reos han, usado ya; da- 
chándolo como testigo inhábil, añadiendo una, nueva: reseña á su 
conformidad con los sentimientos, palabras y acciones desu ami- 
go y compañero D. José de Reyes, en la citacion de, leyes y re- 
glas del derecho que para nada atañen al, asunto en cuestion. Pero 
el, testigo se ratifica en su dicho, y repone á.las tachas. y. testos 
del reo, que está pronto á probar la calumnia con que se pre- 
tende inhabilitar su testimonio. (192 vto. -14) 

Y mas-que lo dicho me persuade de la certeza del cargo la 
fria seqnedad con que ¡al confesar responde á el, diciendo que es 
falso , y falsos los testimonios en que se apoya, sin dar de su di- 
cho otra razon, ni apoyarlo con cita alguna. (219 12.2). De que 
se infiere su temor de dar nueyas armas que lo acriminasen mas 
ó de,que lo conyenciesen terminantemente, sus! propias deposicio- 
nes. Un reo¡letxado, legista, que cita reglas: de. derecho y leyes 
de partida para desmentir ¿4 un sargento, en. el cargo, sino estu- 
viese persuadido de la justicia del, gargo; mi temiera; otros nueyos 
hablando y citando;:mo es verosímil que se contentara con una res 
puesta propia de un rústico quemo sabe espresar sus sentimientos 
sino de un modo análogo. 4. su ignorancia y estupidez. ] ¡ 

Mas pasemos aslelante, y,sigamos los pasos de Rubio desde que | 
sale, del pabellon de su coronel hasta que vuelve por la tarde, sin 
baber llegado á su pabellon adonde iba á curarse, y verémos en ellos : 
marcada mas y mas la malicia y la falsía de este reo. Olvidado Ruá 
bio de que habia ya declarado que por la noche , cuando se reliraba 
á su pabellon, observára el regocijo del pueblo que victoreaba ale_ 
gre y festivo la Constitucion y á'sus restauradores, lo cral, pres- 
Ccindiendo de los otros motivos que, como los demas oficiales de 
su cuerpo, debió tener para asegurarse de que semejantes demos- 
traciones eran permitidas por la autoridad del general en gefe, de- - 
bió, si lo ¡gúaralia dárselo á conocer sin género de duda, refie- 
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re despues qué cúando iba 4 su pabellon la mañana def diez 4 cu 
rarse, viendo las calles colgadas, y sabiendo en la misma caile era 
“para jurar la” Constitución, al” pasar por la plaza de Candelaria 
entro en casa “del conde de Máule; aruigo suyo, conel fin de.yer 
en el diario los” preparativos para la función de aquel dia. De 
aquí puede inferir el Consejo cual seria la enfermedad que Riu= 
«bio iba á curarse á su pabellon, cuando se olvida de sus males 
y se entra en casa del conde para satisfacer una curiosidad im- 
pertinente: porque en aquella hora, y viniendo de ver á'su cos 
-ronel que ya habia recibido la órden del general en: gefe: para 
eelebrar la jura, no es posible que estuviese ¡ignorante de ella; 
ni de los preparativos para verificar aquel acto. 

De diez 4 diez y media serian, dice Rubio', ewando vió que 
“corria gente por: las calles, y seguidamiente oyd tiros , y. ques 
riendo salir '4 saber ló' que era, no se lo permitió el conde por 
“mas esfuerzos que hizo; hasta quo cerca de la una legó nn crias 
do, diciendo que la tropa habia atacado al pueblo, y que en as 
quel monleñto estaba cómetiendo desórdenes; poi lo que 'insisa 
tió e-tonces en salir”, y se-lo permitió el conde, pero: advirtiem 
do se recordase que teniá calentura; y que-la Havia que caía no 
le haria provecho. (245 y vto. del 5.9) Consta en la causa que 
el Batallon de Guias, y 4 su cabeza el General en gefe y su co+ 
mitiva, pasaron cuando. se-divigian A -puerta do Tiórra porla pla= 
zuela de Cándelaria. En-una de sus -esquivas y por lá que pa- 
s9. rozando" aquel tropel viyia el referido coude “de Mauie, donz 
de supone Rubio estuvo: refugiado” desde: las nueve hasta la una: 
Mas el silencio de: este reo: acerca de semejante ocurrencia me 
hace persuadir que es: falso:su relato. Es sabido: que el batallon 
de Guias se dirigió ácia los cuarteles de: puerta de Tievra desde 
lá plaza de Sán Antonio marchando al son «de cajas y cornetas, cu» 
yo estruendo, la gritería de-aquella soldadesca desenfrenada, y 
el silyido de las balas que de contínno disparaban en su: tránsi- 
to. era indissensable que, si allí hubiese estado, llamara su a- 
tencion; escitára su euriozidad, y le oluigára 4 salir paras infors 
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marse de tan estrepitosa novedad: Rubio no lo hace: Rubio no 
lo dice: luego es falso que estuviese en aquella-casa; al menos 
las horas que refiere. Luego otra sería la comision, otro el ob- 
jeto que lo separó de su' cuartel en las horas en:que se daba la 
última mano: por sus geles y compañeros á la desastrosa sedi- 
cion que estallára á poco, Ademas, que si el achaque de que a: 
dolecia. era-tan insignificante como aparece por su propia declaz 
racion, y no le impidió salir lloviendo á la una- del dia ¿por 
qué no salió luego que advirtió las carreras de la gente, y oyó 
los tirosque se disparaban? ¿Es suficiente escusa para un oficial 
de honor, para un eapitan de cazadores y primer ayudante de 
un batallon el:que un paisano interrampiera su amistad: para que 
en aquellos momentos «de peligro no saliese á la calle? Y ¿có 
mo creer-la ignorancia-que aparenta de los desórdenes que se co- 
metian por la tropa hasta el-«momento- de llegar el criado de la 
easa que le servia de voluntario refugio? ¡Pues qué !... lo que dl 
mismo vió y oyó em el principio del- motin, aun: suponiéndóoló 
inocente de la trama que: lo produjo; ¿no era bastante” motivo 
para persuadirlo de que habia en.el-pueblo alarma y desórdenes, 
que reclamaban sus esfuerzos y' cooperacion para evitarlos ó:coni 
tenerlos? Luego no fug tál el motivo-que le obligáraá salir de 
aquella casa, concediéndole graciozamente- que sea cierto se “hallas, 
se, como él dice, en-ella en dichas horas. 

Apesar de todo, continta; salió, dixigiéndose ¿cia el 'euár- 
tel; y viendo-al» Mogar-á la plaza=de San Jnan de Dios que en 
pnerta. del Már-estaba la-compañía de granaderos , dijo á sw ca= 
pitan-Don José de los Reyes los muchos escesos- que cometia la 
tropa «segun-e: habian» cóntado:, y que hebia yisto que tres soldaz 
dos intentaren forzar la puerta de:nna casa. Queen consecuen 
cia de esto le ofrecid «i queria alguna gente para ir á evitar los 
desórdenes, y que: tomando-diez soldados estuvo patrullando por 


toda la ciudad hasta las cinco que los devolvió á-su propio cas 


Plan, marchándose él 4 su cuartel. (245 vto. del 5:20) Para 


Apkirar la. falsedad absoluta de cuanto. depone. este. reo referisd lo. 
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gue sobre este último particular declara sw amigo Reyes, capi- 
tan de gravaderos. Dice, pues, que á eso de la una se presentó 
el: capitan: de «cazadores Don. Francisco Rubio, que se hallaba en- 
fermo:en su, casa, el cual le dijo que solo el amor al servicio le 
hubiera hecho salir de ella » y Yreciéndosele para todo lo que le 
_conmsiderase, útil, le adyiriió que en: las calles inmediatas se co, 
metian desórdenes por todos los dispersos; é iumediatamente le 
dió diez hombres con la. órden de que contuviese todos los que 
pudiera , como lo egecutó.. (250 vto. y siguiente del 5.9 ) Segun 
este testigo, de su casa y no de la agena, le dijo Rubio lo 
babia arrancado su amor al servicio, y de consiguiente resul- 
ta falso cuanto sobre el particular tiene declarado. En segun- 
do Ingar resulta que quien se ofreció faé ¿lá Reyes, y no á la 
inversa, como quiere asegurar; y de consiguiente que á la fal- 
sedad.de su deposicion une la grave falta de ponerse á las: órde= 
nes de un gefe incompetente : lo cual prueba que estaba perfec. 
tamente enterado del objeto y motivos que habian situado la com- 
pañia de granaderos en el punto en que la encontró; pues de otra 
manera no es posible se olvidára de su dignidad y prerogativas en 
momentos tan críticos. Todo , todo conduce á persnadir que Ru- 
bio fué uno de los principales agentes de aquella rebelion, puesto 
que de otra manera es imposible atinar con el motiyo que obligá- 
ra á este reo ¿4 observar una conducta tan varia como ridícula en 
circunstancias que reclamáran una marcha precisa, vigorosa y. con- 
forme con lo prevenido por la ordenanza á los oficiales que se 
hallan en casos dificiles é imprevistos. En su confesion insiste Ru- 
bio en que sin ofrecérsele, habló á Reyes de los desórdenes que 
se cometian , y que en su vista le ofreció y puso a su disposicion 
los diez hombres para que fuese á evitarlos. (209 12.) Pero en 
¿el caréo, acordáronse ambos de su amistad y de la conformidad 
de sentimientos y afecciones que los animaba, ceden cada cual una 
de sus derechos, y se componen á su modo, mas sin des- 
por ello esencialmente sus derechos; pues Reyes en par- 
icubriendo con la falta de memoria la materialidad de los 
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términos, se ratifica en que Rubio fué uno de los oficiales comi- 
sionados por él para evitar desórden>s. (193 vto. 14.9) Y ¿cómo 
pudo comisionarlo ni para esto ni para otra cosa, no siendo súl)- 
dito suyo, sin que se le hubiera sometido? Conficse, pues, Ru- 
bio que obró olvidado de sus deberes, y arrastrado de su com- 
plicidad en los desórdenes de la: sedicion, que con sus manejos ha- 
bia procurado en: unión con los demas que en ella tuvieron par- 
te activa, y ro «quiera alucinarnos cón sofismas y sinrazones que 
ni visos siquiera tiénen de verosimilitud. 

Signe este reo aun representando el papel hipdcrita que se pro- 
pusiera em su declaracion, y dice que despues de haber entregado á 
Réyesla gente que Je diera pará patrullar, se marchó al cuartel y 
sabid al pabellon de su coronel; donde halló una porcion de ofi- 
ciales, y que delante de ellos le dijo que sentia mucho no se hubiese 
hallado en el cuartel en el momento que se levantó la tropa para 
ayudar d contenerla; pero que le repuso sabía ya que la causa 
era hallarse enfermo y que en aquel momento se sentia peor por 
haberse moj:do. (243 vto. y siguiente 5.) Seguramente que si 
de buena fé y desde que notó los primeros síntomas del desórden 
se hubiera presentado en su cuartel, como debiera, sin entrete= 
nerse en donde ninguna falta hacia, que hubiese podido ayudar 
á contener los desórdenes, coincidiendo en esa parte con los de- 
seos que le manifestára: su coronel. Pero: si este le había dado 
su permiso: cerca de las nueve de la mañana para que se: retirase 
á su: pabellon de la Bomba á curarse ¿cómo pudo por la tarde re- 
prenderlo,, viendo que apesar de sus males habia hechoel estraor-= 
dinario esfuerzo: de ' presentarse allí, movido de su amor al ser- 
vicio? Y ¿por qué en lugar de contestarle: que si antes no se ha= 
bia presentado fuera la causa su enfermedad, nosle dijo que si 
en el cuartel no, fuera de él habia estado cuatro horas, dedi-- 
cado: 4 igual objeto? Razones tan obvias y sencillas debierun: sa- 
tisfacer 4 su gefe, si las hubiese espuesto, y hubiera evitado el 
bochorno de: su injusta: reconvencion delante de los tantos oficia- 

des que la presenciaron. Mas obséryese que mi el coronel Ca- 
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». Ae cte en sus varias. prolongadas y minuciosas deposiciones, mi 


Uguno de los PEAdeS de la Lesliad hacen ni da, mas remola 


mencion de este pusticular, ni de la enfermedad, de Rubio, ni 
del permiso que le diera por la mañana aquel para que se reli- 
rara á curarse, lo cual equivale á decir. que cuanto, Rubio ha 
declarado es una fábula estudiada para cubrir su conducta y eva- 
dirse de las resultas del juicio. Solo habla el corunel Capacete 
de Rubio, diciendo que la noche del nueve no sabe fuese al cuar-. 


tel de la Bomba con otro objeto que el de retirarse á su pabe- 


llon que lo tenia alli. (249 vto. del 12.2) Y si hubiera mediado 
lo que declara Rubio ¿no era esta ocasion oportuna para que su 
coronel hubiuse hablado de su enfermedad , y del permiso que 
le diera para curarse, y de su presentacion por la tarde y de- 
ias incidentes que no refiere el reo? Sí ciertamente. Luego el si- 
lencio del coronel es un argumento tácito, pero incontestable de 
lo fals edad de cuanto dice Rubio. 

Si por otro lado. se atiende á lo declarado por Don Luis de 
Córdoya , se deducirá sin gran violencia, y como cosa sumamen= 
te probable, que el oficial nombrado por el coronel Capacete , des- 
pues de haber admitido el mando que le ofreciaán sus oficiales, re- 
sueltos con la tropa á impedir la jura de la Constitucion, para 
que instruyera de tal determinacion al comandante de Guias y eon- 
venir en las operaciones, debió ser el capitan Rubio Auli, pues 
los pasos dados por este. la noche del nueye y mañhana del diez. 
coinciden, esactamente con lo que hablaron los oficiales que de, 
esto instruyeron, á Goudoya la tarde del diez, y con los resulta- 
dos que son notorios. (500. yto. y siguiente del y ¡PA 

Concluido el diálogo trazado por este reo con su coronel, di- 
ce que se despidió y retiró al pahellon de aquel cuarlel, inctién- 
dose desde luego en cama con bastante calesiunra. (244 del 5.2) 
Aqui vé el Consejo, que Rubio sigue tenazmente su ficcion , pre- 
sentándose tan gravemente enfermo que, si fuera verdad , debia 
ra inspirar grave cuidado. Pero el abandono con que se tratas 
quedándosg en su; cuartel y habitacion, donde no tenia su lamiz! 
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lia ni quien le. asistiera cn el triste estado en que se pinta, de- 
ja desde luego conocer que sus males no eran de ninguna con- 
sideracion, y que otro objeto para él. mas interesante le obligó 
á. quedarse separado desu esposa y familia en aquella noche. En 
efecto; preguntado cobre las ocurrencias del once, responde que 
e€stándose vistieudo como. á las ocho y media de la mobana 0yó 


grilería en el cuartel y salió inmediatamente al patio , donde. vió 


quie salian algunos cazadores por el rastailio principal haciendo 


Luego, y que dirigiéndose inmediatamente ácia ellos pudo alcan- 
ralos cen el teniente Don Francisco Pierra eu la boca-calle in- 
mediata 4 la muralla, donde no pudiendo cóntenerlos á la voz 
tuvo que usar de su sable. (245 del 5.5) Ya ve el Consejo que 
inbio, que tan calenturiento se habia retirado la noche antes, se 
presenta vistiéndose cn esta mañana á las ocho y media, sin ha- 


blar nada de seus achaques. Pero lo que mas debe Mlamar la úten- 


cion de este tribunal respetable es la relacion que hace de aque- 
llos sucesos, atribmyéndose el lauro de haber contenido el desér- 
den, valiéndose para ello! hasta de su salie: Ni el teniénte Pier- 
ra, ni Don Domingo Azcuénaga qne salieron con los cazadores en 
dicha “mañana, habian ni una sola palabra de la concurrencia de 
Rubio para contener ¿ los cazadores desordenados que hicieron 
Juego en las inmediaciones del cuartel; y recontenido Pierra en 
su confésion con vel dicho de este reo, 


lo desmiente en los 
aámismos “términos que á los demas 


y Siendo asi que no agravaba su 
cargo. (544 del 12:90) De que se deómce que si coopero Rubio 
á alguna cosa en la mañana del once no debió ser á contener, co- 
mo dl pretendo, el desordenado comportamiento de aquelia tropa, 
sino 4 cebarla con sa estímulo en el ódio £l paisanage : repre 
sentándoselo digno de ser estermivádo 4 fuego y hierro; pues aun- 
que esto no aparezca en la causa tampoco resulta cierto lo que 
declara, en cuyo caso debemos estar á las consecuencias, para 
nferir los antecedentes que las produjeron. 

De lo hasta aqui espuesto resulta que el capitan Don Fran- 
Eisca Rubio se halla convicto de cón:plicé en la sedicion del diéz 
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de Marza de 820, y de haber “faltado á la verdad como testigo en 
sus depusiciunes; y debidudoseie «declarar «por ello .eomprendido 
¡enilos artículos 50 y :85 «del trátado:8. 9, titulo 10. 9 de la:or- 
«lenanza general «del -egército : concluyo por el Rey «que el >capi- 
tan Don Francisco Rubio, seca condenado 'á la pena de privación 
de. empleo y seis años de ; puédidios conforme á lo: prevenido. endos 


citados artículos. : t 251% 


ora bere > 


iDON MIGUEL ¡RODRIGUEZ ALCÁNTARA. 


Este enpitaa lo, era graduado y tenierte comandante le ¿la 
“cuarta compañia Ce la Lealtad que «no ha:desvanccido Los «cargos 
«que le han hecho considerar reo; el primero su «presencia en la 
rennion sediciosa «que -el coronel Don ¿Fernando Capacete Imbia 
Hormado ev su ¿pábellon : y el segundo el mensage que .de órden 
del mismo coronel llevó al comandante! del escuadron provisional 
para: que :cooperase al “tonmlto .con la fuerza de-su mando; «y €l 
tercero. la:falta: de esactijud en sus *deposiciones y -en el “desera- 
peño de sus *debares. ] 
¿El primer cargo se * funda «en'las detlaracionesty acto de vis- 
ta del sargeñso :Don Fraucisco Pineda. y esta confirmado -en-el 
earéo que Rodriguez Alcáñtara tuvo .con dicho sargento; (466 -y 
to. del 6.2, 194,624 del 7.2 y 250 del 14.5.) «y se deduve-del A 
frivolo motivo que el reo alega para la-visita que hizo á-su.coromd 
la mañana del diez; á saber, que le permitiese salir del «cuartel 
para avisar á su esposa que no lo aguardase, pues aunque ninguna 
novedad habia notado en su cuafta compañia sel eoronel.supo que 
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Na tropa estaba: disgustada;. yo para que-no:so sublevase, Ó: conte- 
«nera en caso de intentarlo, deseaba tener reunidos á todos los 0= 
ficiales. (429 del 4.2) Entre tantas particularidades como el reo 
refiere, omite al fia si en efecto dió 4 su esposa el aviso para 
que no estrañase su faltay ni se sobresaltara con. su ausenci ia. Án- 
tes bien: parece que el. fuego que empezó al salir de la posada de 
lá Academia, era un motivo para que á toda costa diese el avi- 
, ya que lo pinta: tau importante ; y sin embargo-no: vuelve á 
dba mencion del que quiere hacer objeto principal de st sali. 
da. Bien pudo suceder que uno « otro: oficial de los congregulos. 
en el pabellon de Capacete estuyiese ignorante dela trama, y que 
mo se enterase- bién de ella mientras se fomentaba la complicis 
dad, ya fuese por concurrencia casual , por corta permanencia; 
por distraccion, ó porque la misma atrocidad perturbase el en- 
tendimiento. Mas el reo: actual no pertenece en mi juicio á esa 
ta clases y, dol ah orto de a st 
+ Tíodrignez Alcántara niega haberse hallido en ta reunion. de: 
oficialés habida la mabana del diez poco antes del alzamiento en el 
pabellon de su coronel, asegurando que estaba este solo cuando 
fué 4 pedirle su beneplácito para llegarse 4: su casa, y:que se 
equivoca Pineda cuando dice fué uno de los que compusieron di- 
cha retinion. (532 del 12.2) Mas Rodriguez Alcántara se ha- 
lla desmentido por su propia confesión, pues la hora de las nue- 
ve y media en que fija su llegada al: pabellon de su corónel es 
puntualmente la misma en que se verificó aquella reunion de que 
quiere huir. Como 4 las nueve y media fué cuando Mauli con 
sus oftciales,, y haciendo cabeza los «capitanes, subió á ver 4 su - 
coronel para que providenciase lo conveniente en aquellas circuns= 
tancias. (368 3.9 )-Como á las nueve y media fué cuaudo. pasan- 
do el teniente Don José Creviller por delante del pabellon de 
Capacete observo: que estaba lero de eficiales de la Lealtad, y 
que entre ellos se hallaba el gefe de la plana moyor que lo lla- 
mó para hacerle una pregunta. (312 del 3.2) Luego de ningun 
modo pudo Rodriguez Alcántara encontrar solo á su coronel en 
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aquella hora, sin que pueda valer la escusa, si-la diera, de e> 
quivocacion de hora, puesto que, calculando el tiempo que Dun 
«do empliar en comi al comandante Garcia la, órden de su 
gefe, y- teniendo presente que, segun declara Rodrignez, Je cor 
gió el rompimiento y oyó el fuego de la tropa al salir de da por 
sada de la Acudemia, donde viria dicho Garcia, es imposible que 
pudiera ser otra que la que él declara, que es Ja misma en que 
segun todos los datos que arroja de sí la casa , se verificó aqueos 
lla reunion, en la cual, segun dice ¡Houli, debió eucontrarse por 
ser comandante. de compañia. Se deduce tambien la certeza de 
este cargo «du la oficiosidad de pedir un permiso que no neces 
sitaba para salir del cuartel. Estaba mandado, que noysaliese la. trop 
pa, pero ninguna órden se dió que lo impidiese 4 los oficiues, 
los cuales salieron :en aquella mañana á discresion y sin que na- 
die les pusiese obstáculo alguno. El capitau Don Mariuno Matus» 
rana, que indudablemenie fué uno de los que se hallaron en la 
citada reunion y dice que entrb solo en el pabellon de su coro- 
nel con el capitan Don Miguel Rodriguez: (165 ylo. 12.9) CUr 
yo dicho no ha reformado en el cares practicado coa Rodiignez 
vista sn «negativa, pues dlicé: solo que “puede baborse equivocas 
4 confundiéndolo con etro,?” lo cual no es facil, que pudiera 
suceder , huliándose solos los dos, como dice Matarana. (68 del 
14.2) 

Pero la. prueba que. en mi juicio convence hasta la eyiden= 
cia de la verdad dei cargo que se hace á Rodriguez Alcántara 
es la contestucion que da á Pineda en el careo , donde, despues 
- de llenarlo de dicterios y tachas feas que, aun cuaudo fuesen 
ciertas, nada probarian contra su dicho, asegura, que si fueracier. 
to no sería un motivo de negarlo en razon 4 que la amiswa or= 
denauza lo previene 5 y que vo babierdo hecho. otra cosa el ba= 
tallon de da Leaitad el diez de Marzo yue trabajar por la delun= 
sa de la plaza de Cádiz, segun las ordeves del Rey y de las res- 
pectivas auloridades que regian en aquelia fecha, nunca le po» 


dia ser un cargo leyai el huber concurrido á cualquiera reunion 
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para: que se:'le., hubiese convocado para acordar ló tocante % sus 
xespectivos deberes con. sus oficiales porel gefe: del. citado bati- 
llon.*? (230 vto. y signiente del 14.9) En esta contestacion: se 
echan de ver desde luego el econyenio auimoso de todos los reos, 
4 quienes acusa Pineda para invalidar'su dicho;: y la jactancia criz 
minal. con. que todos tratan de aplaudir y. elogiar la malvada: con= 
dicta. que observarán en (aquel .ominoso «dia; lo cual soría «bas= 
tante, sin otros-delitos, para que se les sometiese al £ailo de las 
leyes penales : resultando de. ello la: inteligencia en que han es- 
tado. la. mayor: parte: «de Los «reos «de. esta * egusa para convenir en 
les: medios ¡cammnes de. sudo funsa, puesde otr menera es ima 
posible que pudiera notarse na: wnitormidad ¿tau EA en sus 
dichos, al ménos en los carems. 00 eS ua 

Don Miguel Rodriguez Alcántifta no ha leg ido coi: Les varias 
razones. que «haa. vertido en los» actos de “su «camsará deésiieittir á 
los. .t estigos que» la mepresenteri nc omo emisarios dd: Capacete par 
poner «toda «la caballeria) bajo: susi:órdénes:> Ed: comondinte- Don 
Alonso Garcia declara ,,que comio entreonuere y diez de Ja ma- 
hana del. diez llegó 4 sn porádajel capitamodeola Leultod Don 
Miguel- Rodrignez., uica dendijó code sórdem delo coronel: desta 
Lealtad, Lapacetes y ide CGaharre, comandante de Guias, Cue se 
presente vmd. ¡cor laitropa de, su miáudo en el: cuartel de Sun 
Roque: que se Add emd. que es muy útil su presóntesion (ra 
Qro a sirio ls 1d 

«l dúo E caballeria de Algarve D:-Lorenzo- Lopez de- 
pone ¿que hallándose ¡acompañado «del “cadete Don Podio! 4 harca 
en. el cuarto del. comandante Garcia, dindole parte de lo que haz 
bian observado, legó unscepitan de la Lewltad, cel que se ¿di 
E-gió al dadas que, se hallaba en-cama y les dijo: qu.e de ó1- 
din de los gefes se presentase lo* Bims pronto que piciése en el 
€taytel; ME preguntando yal ¿nes erau' los geles y respondió; el mue 
cionado capitan, que stos de los Cuerpos; wontestando el Y proa. 
de Comandante que 20 eran autoridad competente para darle ór- 


dones, 2 (55 del 4.9 y 117 del 7.) El cadete Abarca «depo.3 
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gue vid enla habifacion der Garcia 4 Rodriguez Alcántara, quien 
dijo“al'comandintir, que de- órden: dé los" gefes se presentára com 
la mayor brevedad: posible 4: la puerta: del: cuartel de: San. Ro-- 
gue cor su destacamanto.” (50% deb 7.) Tantos y: tales testimo> 
nios convencen: qnes Rodvignezs Alcántara: two dom etscomandin- 
te Garcia una conversacion nas que familiar, y! que deseuipenó 
su encargo: con: cierto! caracter usurpado: >de- comisionado: oficiul 
que partivipaba la órden de sun gefe. (232: vto: y sigiiente: 14: 9 y 
Sin embargo, Rodriguez Alcántara: combate: lo: declarado por Gar- 
cia, 6 insiste. en -,¿que no: le dió órden alguna; yist: sólo: huir rel 
cado: dé: su: coronel róducido á-que tuviera la-bondad de!avistar- 

se: corr dicho. gefe!, qué: tenia que" hablarle” en aquel momento ; 
tales que: cuando. le: dió: este recado estaba solo en su cuara 
dudando únicamente” sí Blabal lali el asistónte.?? (0555 del 
yb. e Ya ha visto el Consejo: qué rro estaba: solo ¿“como dice 
e Ada Alcántara; cel comandunte+Gancia ¿y que habia pre- 
sentes: otros testigós! quer bastaban- pava tenevio por cuipado., por= 
que: carecen de. escepcion y hablan: cow imparcialidad de unsn- 
gelo que no :conocen mas (que ade vista, y á quien: reputarort' 
capita por las-'insignias. que: do; adormaban. (24 del 15.9) Otra 
prueba dela falsedad co que declara Rodriguez Alcántara: es la 
contestacion que dice le: dió. el comandante Garcia que se redu+ 
jo 4 ,,que dijese 4 su coronel qne se hallaba malo, y que si á 
5 iría á verle.“ (43P 
del 4:92) La contestacion que dice Garcia habia dado á Rodri- 


wez Alcántara, y cow la que convienen sustancialmente los tes= 
E y y 


niudio dia se encontraba mejor se levantaría é 


tigos citados, fué: ¿diga vin. 4 esos señores por qnien: es vid. 
mandado: que no los puedo complacer porque sin órden del gene- 
palmo, muevo mi tropa, y que luego que me leyante pasaré yO 
6 verlos.“ (11 y vto a 149) 
Ni, puede sfavorecer 4 Rodviguez Alcántara el que su coro- 
riel reforme al tiempo de confesar su declaracion, en la cual 
habia regado «que mandase con mingun recado parx ek comandar” 
té de caballcría á ningun oficial de su PoR (456 vto. del 4.9) 
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¡pues Los términos “con que espresa en su confésion, prestada mu- 
«ho despues de hubexlo verificado Hodrignez' Alcántara , son los 
nismos con que «este se expresa; ¡probando de consiguiente que 
hubo inteligencia y convenio ¡para «semejante variacion. (244 del 
ae, y s 

- ¿Eyacnada -su comision, Roiiiguez Alcántara dice: que :ape- 
mas habia salido :del alojamiento ¿del comandante Garcia, cuando 
vió correr la “gente ¡porstodas «partes con cuchillos y .esteques en 
la mano , «y algunos.con armas. de fuego, «que des dijeron «que la 
indisña de la tropa se habia sublevado-y hacia fuego ¿de ¡puerta 
«de 'Tiorra: «oido Jo «cual, -no.se :acordó «de otra «cosa:que de a- 
«codir ¿cuanto “antes al «cumplimiento desu ol ligacion. .Euplic 6 al 
«Consejo tenga presente que ette «capitan“salid de la ¡posada acom 
«pañado «del teniente Gonzalez, ¿él cual, anarchando al alojami en- 
to de:sú “tropa, mivencontró ¿la «gente armada que refiere Ro- 
-Ariguez, ni en so tránsito sufrió como este los -estrechones «y pe- 
Jigros que -espusieron su «vida 4 cada paso .por:el tumulto de Jas 
“gentes que encontraba «y :por-el':fuego que le hacian de algunas 
“casas. :(431 del 4.0) Esta deposición que es un testimonio .evi- 

«dente de la «corifábulacion de ¿da -mayor parte=de ¿los reos, em 
¡penados en «denjgrar al público con imputacienes:tan falsas como 
«groseras, favorece ¡bien ¿poco á su autor; ¿pues "hace cuando mé- 
mos sospechar que +e'hallaba.en “aquellos meraentes poseido.de m 
terror ¿páñico mortal, +6 que miente descaradamente para .culate 
-el tienpoque gastó «eh :Cosas que:no pertenecian al cumpliniica- 
to: de su obligacion militar. Y con ¿efecto : si «el teniente ¿God- 
.zalez que salió cón él de la posada de la «Academia JHegó alrom- 
¿per la sedicion á-la «del Paráiso:en «que alojaba su destacamento, 
«que equivale 4 decir lá cosa de Jas «diez > y Ródriguez Alcántara 
legó 4 "su cuartel sí, las lence!; preciso es-que este tiempo, 6 és- 
«tuviese ¿resguardándose «en alguna ¿parte , huyendo del fuego de - 

dos paisanos ;9 que se entreluviera en llenar. alguna otra confi- 
Monde que no ha' querido darnos conocimiento. 

Tampoco favorece al buen concepto de su veracidad que 
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Aafisine! queslas, Ulayos do: los fusiles, estaban limpias 4. las once de 
la mañana, cuando se reunió 4 su compañia. (554 del. 12.9) La 
Goclaracion del cabo Agustin, Vargas espresa bien, cloro que ¡su 
ienarta compañia edo jda Lesliyd, hizo fuego, cuando cstiba en.lá 
ral real. (293 vto. del o: o) El Ev de Rudriguez- Al- 
Cántara cn cubrir da, ertitinaiidad que resulta á su compablá por 
¿haber hecho fuego en los:monientos, en que él no se hallaba á su 
cabeza, dan nuevo xudor ¿4 las declaraciones que refieren. £l,ver> 
¿dadero mensage que. Hexó... io o ad A 
«Mas por otra: parte, sn iliis bdstarOR pr a EA RJES de su 
ecmipañia, que salió de patrulla pox, el pueblo, me bace pre:u- 
ixoirique, sio bien era sabedor de que se habia conspirado ,para 
que vo 52, prublicase, la. Constitucion, . desohedeciendo, al general 
en gufe; no, habia pene rado que se, disponian. medios. saugricno 
tos y violencias. escusadas para egecatar el, proyecto. Rodriguez 
“Alcántara evitó en la calle de la ¡Compañia que unos soldados 
robasen la carnecería de Antovio Sanchez, 4,quien accmpañó á su 
¿Casa dospres de diaber pue:to; en salvo, todos ; ¡sus efectos... Lyual 
bien pravticó, con rarlas personas, siendo una de ellas 7D, Ebnr 
cisco Jimenez:, alcaide de la Aduana. Mahiendo advertido en da car - 
He Ancha que al avistar su patrulla ¡salian huyendo varios .solda» 
dos de. la velogeria. de, Santiago Francois,' hizo. alto y. mando 
«£alir ic los, pocos, que, habían, gr edado, dios E ¿Cuales £iexon 
¿Fogistrados, y solo, dá, uno encontró un. relox , al parecer Ae sobre= 
rea, que der olvió 4. su. dueño. Tambien. impidió en. la misma 
calle que se con:umase el robo de una zapatería, 4 cuya dueña 
¿previno atrancase ¿bien la puerta y no abriese á nadie. (¿20 vto. 
y siguiente; 5. SD) 18] bp ds Ost 17 | id 4 
o Siento. PA no poderme. manifestar tan satisfecho, co” 
mo se presevta Rodriguez. Alcántara , por su huena conducta y 
la de sus subalternos en el desempeño de su comision; y cele- 
Lriára ques, as] como evito, con, mano fuerte la consumacion de 
los escesos de qne acabo de hacer mérito, hubiesa asegurado y 
conducido pres:s á:los qne los estaban cometicuda, para que en | 
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su diá hubieran sufrido: el condigro castigo; pero no es as: pues 
Rodriguez Alcántara “se contentó con que «bandonasen la presa, 
dejándolos ir acto contímuo en absoluta libertad. Solo consta que 
su compañia recogiese dos cabes y tres cornetas de su cuerpo, 
lo cual no debió suceder por disposición “suya, puesto que siem- 
do este hecho tan en abono suyo, nada habla de él en sus depo- 
siciones. (128 del g. >) q. | 

De lo dicho resulta, que el capitan Don Miguel Rodriguez 
Alcántara, despues de haberse hallado en una reunion de ofi- 
ciales habida en el pabellon de su coronel'la mañana del diez, 
en la que se trató de oponerse á la jura dela Constitucion de- 
terminada por el general en gefe , instó de parte de su coro- 
nel al comandante de caballería D. Alonso Garcia para que con- 
curriese con la tropa de su mando á las órdenes de gefes, cu= 
ya autoridad era usurpada y sediciosa; y que en sus deposicio- 
nes y descargos, asi como en el cumplimiento de so deber cuan= 
do salió de patrulla con su compañia, fué poco esacto: Por to- 
do lo cual y en atencion á que este reo, aunque culpado en la 
noticia del tumnlto , no fué de los que perjudicaron personal- 
mente los moradores de Cádiz, concluyo por el Rey : que con 
arreglo al artículo 4.9, tratado 2.9, título 4.2,28, 66 y 120 
del tratado 8.0, título 10.0: de la ordenanza sea privado de su 
empleo , sin poder volyer á obtener otro ninguno en la milicia. 


DON ANGEL' MOULI 


Si el plán de sedicion que tuyo lugar en Cádiz el día diex 


de Marzo fué concebido por uno solo, concertado y conyenido 
104 
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- entre pocos, es invegable que son muchos los que,c ooperaron 4 
su. preparacion y, ejecucion; unos incitando. y. prov ocando 4, ha 
desobediencia al general en gefe del egército, y otros dixigien- 
do la tropa, preparada, de ¿ntemano, y ejecutando con, ella los 
diferentes movimientos que se habian acordado antes. del rom- 


«yA y 


pimiento. lo DO In lah e dee > 

Don Angel Mooli, si bien no aparece-en la causa baber te- 
nido parte en los diferentes movimientos que la tropa ejecutó, 
conducida por sus oficiales, en la mañana: del diez, tal yez por 
la calidad de. capitan agregado, que tenia en el. batallón. de la 
Lealtad, mo por eso dejó de ¡cooperar á.la preparacion del roms 
pimiento ;./, pues es acusado: de ¿baberse hallado+la. referida ma» 
ñana y antes dde que se diera principio á la egecncion del hor- 
roroso plan 'en un corro de oficiales enel cual se vertieron es- 
presiones que. incitaban. á la insubordinación, y desobediencia al 
general en geles cuyas .espresiones manifiestan hasta la eviden= 
cia; el conocimiento que tenian los que se hallaban en dicha reuz 
nion del plan sedicioso que se debia egecutar : resultando Mou= 
li ¿culpable por no haber dedo parte á quien correspondia, sien= 
do sahbedor+de: ello; y de haber faltado á la verdad en su pri- 
mera declaracior, (2511. 9>) por favorecer á los principales mo- 
tores de la conspiracion, que le confiaron el interesante 'encar= 
go de conducir 4. Madrid los. partes que dieran al Gobierno, 
marchando para ello con pasaportes dobles y disfraz de pai- 


sano. 

No ignora ya el Consejo, por lo que hasta aquí llevo manif estado, 
que en la mañana debdiezode Múrzo, dle entrada en el palio 
del cuartel de S. Roque y enfrente del cuarto de banderas, hubo 
'una reunion de oficiales del batallon de la Lealtad, que se ha- 
Maba en €l acuartelado, Len Ma zual se dijo'antes del rompimien- 
to: que aquel día mandarian los soldados; y que una parte 
de estos se habian presentado 4 su coronel á esponerle que es. 
idhan resueltos d morir antes que d jurar la Constitucion : (266 
vié, del 5.9) donde se espresó que el: general en gefe no po- 
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día mandar se 'publicase Ja' Constitucion, pues! esto” era uba trai- 
he que no debia consentirse= (41 y 442 5.2) donde se ma- 
nifesto que algunos sargentos de Cnias y Lealtad haLian ido % 
los: enartelos de dos demas cuerpos y 4 la Co: talura dosaler si 
laotropa estaba decidida: á oponerse 'á:la jura dela: Constitucion, 
de lo que ya era sabedor el coronel Capacete;' (567 vto. 3.9) 
adonde se acercó el sargento Santiago Fernandez, comisionado 
para esplorar la Cortadura, y sele preguntó por Pierra, uno de 
los reunidos, por el estudo de «aquel punto, respondiendo Fer- 
nandez, lo nismo que aqui; (57 vto. del 6.9) diciendo Pier 
ra. con este motivo que dicho sargento venia de la Cortádara yA 
werificar “aquella, indagación: (568 del 5.) donde Don Mamue!: 
Ansa. y' Roca tiraba el sombrero' y pateaba, diciendo no debia: 
consentirse la jara de la Constitución, con otras espresiones in=: 
decentes; (42 y" 441 del 5.2 ) donde habiéndose acercado Don 
Jusé Quevedo, subteniente del provincial de Jerez, fué pregun=" 
tado por Pierra por el punto que le habia tocado de guardia, y | 
contestándole que 'en el Hospital, repuso aquel; vea vd. le que” 
haces y sto llegamos hosotros 'ó los Guias al” Hospital y le de=> 
cimos viva el Rey, síganos wmd.: porque sí no lo dególlamos ; y 
preguntado por Quevedo por la causa, le contestó y 7 AÑ pronto lo 
sebria. (50j del 6.2 ) a o ' 

++ No puede dudarse que los referidós dichos viseridos en aque- > 
lla reúumion' són altamente subversivos é incitadores á la iasubor= 
dinación y desobediencia, y que como tales produjeron los efec- 
tos que debian esperarse en una tropa predispuesta, que no po- 
dia menos de enterarse: de ello. Y asi sucedió , que habiéndose 
presentado “antes del rompimiento” en dicha reunion: el capitan 
Don Vicente Látórre! fué insultado: - y amenazado de tuerto por” 
soldados de la Lealtad; sin! otro “mótivo que lleyar una cinta ver- 
de en la cucarda del sombrero. (161, 186, 551 yto, del 2.9- 


.y 266 yto. Bay ¿de 4) 109 $2 
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“Tambien es innegable” que las dsprusidnda +eftidas. en aque=* 


Ma + 
reunion manifiestan hasta la evidencia el cormodimiento que 
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debian tener. los oficiales que las vertigron del plan fraguado, 
al vual se le estabá dando entonces la última mano; y que los 
que se hallaron en el corro y las oyeron, si no estaban iniciados. 
de antemano.en el proyecto, no pudieron menos de convencerse 
de que se t.ataba de resistir la disposicion del general en gefe por: 
medio de un tumulto ó sedicion ya premeditada. 

En esta rennion, pues, se halló Don Avgel Mouli, segun 
él mismo declara y confiesa, (567 wto. del 5.9% y 555 vto. del 
12.9 ) y. segun dicen los testigos que deponen ¿los Lólios 441 
del 05.9: y 54 vto. del 6.2 Por tanto..es indudable que toleró. 
las citadas espresiones subversivas é incitadoras en alto grado á 
la insubordinacion é inobediencia, y que por ellas se enteró del 
fraguado, proyecto, contra. la autoridad del general en gefe, se- 
gun que él mismo. lo. dá á .enteuder en. 'su citada declaracion, 
(557 vto. y siguiente 3.9 ) cuando pregunta ú Dom Manuel Ca- 
pacete, si el coronel su padre era sabedor, tanto del mal espi- 


ritu que se decia reinaba en la tropa, cuanto de los. pasos da=. 


dos. par los sargentos para -esplorar e: indagar el de los demas. 
cuartelos y Cortadura; y. mucho: mas, euando oyó la contestaciom: 
del emisario qne fué, y vino de dicho fuerte. 

Conociendo Don. Angel Mouli el ¿graye cargo que le resulta: 
por su tolerancia y omision. en dar parte á quien correspondiera 
de das, conversaciones que habia escuchado en el referido. corro,, 
dice en su confesion: que á la primera nelicia que.tuvo de que 
la tropa no. queria jurar la: Constitncion , dijo. 4 los demas oficia= 
les alli rennidos que subiesen con él á dar parte á su coronel 


del mal estado en que se hallaba, y que verificado. esto. les. con= 


testó aquel gefe ¿qué quieren, vmds. que yo haga? vayan, vmds, 


á. las compañias d poner órden. (537, del 12.2.) 

—Prescindase por un momento de la falsedad del aserto. de: 
Mouli-; soponiendo graciosamente que sea cierto que subió á dar: 
parte á su coronel del mal estado de la tropa; y entre tanto res-: 
ponda Mouli; ¿por qué cuando dió parte de esto no lo dió. tam-— 
bien de. las.couversaciones de: los oficiales con quienes estaba reu- 
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nido, que tan clara y evidentemente faltaron á4 la subordinación 
y disciplina, vertizndo las espresiones indicadas , é incitando con 
ellas al soldado, que debieran refrenar y contener, para que 
dicho gefe tomase providencias oportunas contra ellos, á fin de 
evitar las consecuencias funestas, que por preeision habian de 
producir su conducta insubordinada y atentadora contra todos los 
principios militares? 

¿Pero es cierto que á invitacion de Mouli subiesen los ofi= 
ciales del. corro á dar parte á su coronel del mal estado de la 
tropa ?. De ninguna manera. El mismo Mouli dice en su. decla- 
racion : ,,que habiendo pasado por dorde estaban reunidos un sar= 
gento segundo (Santiago Fernandez) dijo Pierra que venia de la 
Cortadura de verificar: aquella indagacion, y de cuyo resultado 
subió dicho sargento 4 dar cuenta al coronel, como supoue por 
haberlo visto salir” de su: pabellon,:al que fué detras de aquel 
con todos los demas oficiales, pues oyó á dicho ge fe decirles á 
todos: vayan umds. d las compañias, pongan vmds. órden, y 
al primero que vean umids. salir rómpanle vmds. la cabeza: lo 
cual verificaron todos los efectivos, yendose él á'su pabellon pa- 
ra vestirse de uniforme.”” (568 del 5.9) De este relato lo que 
únicamente se infiere es que Mouli con los demas oficiales, mo- 
vidos de curiosidad por lo que habia indicado el sargento y di- 
eho Pierra, subieron al pabellon de su coronel para enterarse 
mas por estenso del resultado de la indagacion que se habia co 
metido al Fernandez. Y aunque es cierto que la contestacion que 
pone en boca de su coronel supone que por parte de los oficia= 
les se le hiciera alguna indicacion del estado de la tropa, como 
Mouli no lo dice, y como se sabe por otra parte cuales y de qué 
especie fueron las contestaciones que mediaron, resulta que es 
falso que Mouli invitase á los demas oficiales para subir á dar 
parte á su coronel, y que lo diesen en efecto. ¿Ni como habia 
de dar Monli semejante parte, Cuando no tenia conocimiento de 
que la tropa estuviese subleyada ? El mismo dice : ¿que vestido ya 
de uniforme volvió á subir, reunido con etros oficiales, al pa- 
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bellon de sa coronel ¿4 decirle era necesario tomase una provis 
dencia acerca de la «sublevación de las compañias; pues aunque: 
él no, sabe si la: habia en: aquel momento, lo supone asi porque 
todos los capitanes: iban baciéndo cabeza.??(368 delo 5.2 ) Quiero 
la! segunda! y dl que: sube: á yer á su coronel mo sabe qne la tro= 
par ostuvisse: sublojada: ¿cómo pudo! darle parte de elio la primez; 
ra? Esto es. un «imposible. Compruebase la falsedad de su des- 
cargo: com la. varicdall que seonota en la relacion de los: hechos 
cuando! «declara: y cuando: confiesa. En su: declaracion. dice :. que» 


supone” que el «sargento “que hiabia venido de «la Cortadura ha=' 
bria ido á dar parte de. su comision al coronel, porque al subir 
detras de dicho sargento con los demas oficiales, lo vió salir del 
pabellon de aquel gefe; y eu su comferion asegura : que la pri- 
mera vez que subió :4-dicho: pabellon se hallaba: en él an sargen= 
to: segundo de: granaderos, que habia venido de la Cortadura. (569: 
del 5.2 "y 537 vto. del 12.) Declara que oyó decir á su co- 


ronel: vayan vmds. d las compañias , pongan umds. órden, y) 


al primbno gue vean enuds. salir romparle amáds la cabeza; “y con- 
fiesa : «ue dicha contestacion “se redujo á decir su coronel: 
¿que quieren umds. que yo haga? vayan vmds. d> las compañiae' 
d:poner órden. (557 del 12.9) 

Por otro lado: si Don Manuel Capacete le habia ya diho un 
momento ántes de entrar el sargento, que el coronel sue padre 
estaba ya enterado de cuanto se hacia y decia, ¿A qué subir Mou=" 
li.á repetirle semejante conocimiento? Si tenia deseos de que se” 
evitasen los males que prevéia iban á suceder ¿por qué, viendo 
que su coronel, sabedor ya de todo, no tomaba las providen- 
cjas oportunas para reprimir la subleyación, no marchó diligen- 
te á dar semejante conocimiento á los gefes de brigada, d'otrós' 
: de los que se encontraban en la plaza, cual era su deber? Porque 
entónces no hubiera tenido lugar la sedicion proyectada, y no 
era esto de lo que se trataba. 

Ni tampoco es cierto que la segunda vez que subió Moa- 
li con los demas oficiales, haciendo cabeza los capitanes, fue- 
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sen eon 'el objeto de ce parte 4 su coronel de la subleyacion 
de las compañías , como:se deduce de la intimacion que hizo 
á dicho gefe: el capitan: D. Diego de Reyes diciéndole: es ne- 
cesario tomar sobre esto un partido, y que vea Y. S. dG los de- 
mas ges para ver si tienen alguna órden sobre: lo que debia 
dra: á lo cual contestó el coronel: vuelvan “uds. «las 
Compañias, conservar el órden, que yo bajo al instante. Así 
dice Monli que lo verificaron los demas oficiales, y que ét se 
marchó á un café del frente de santa Elena para tomar un va- 
so de leche; queriendo manifestar «con esta serenidad mas que 
estóica que ningun conocimiento tuyo de los acontecimientos. 
que 4 muy poco tuvieron lugar. (368 del 5.9) Lo que se de- 
duce E infiere de la intimacion ¿e Reyes á su coronel y de la 
contestacion de éste es, que los oficiales subieron con el obie= 
to de gestionar para que se precipitase el rompimiento, á fin de 
terminar la inquietud y ansiedad en que debteron hallarse en 
a:puellos momentos, viendo que si se retardaba Ja ejeencion 
del plan: meditado, podian malograrse sus deseos de cortrariar 
Y resistir las dispósiciones del general en gefe; pero no porque 
subieseu 4 dar parte dela supuesta sublevacion de la tropa, 
puosto que en el dixlogo referido por Mouli no se encuentra 
“ana sola palabra que haga referencia á ello. It 

D. Angel Mouli no se cres sujeto á la pena que impone 
elvart. 26 trat. 8,9 tit. 10 de la ordenanz1, por haberse ha- 
Mado en la reunion de oficiales que hubo en el pabellon de su co- 
Fonel la mañana del diez, donde debió presenciar la conyersa- 
cion y lemas particulares que -espresa ¿en su «doclaracion el sar- 
gento 2.2 D. Francisco Pineda. (466 y vto. del 62 ) ““porqne 
no recuerda haberlo visto, é ignora la reunion A que se re- 
fiere. “ Esto es absolutamente falso; pues que conviene con Pi- 
neda en una de las circunstancias mas priacipales de lo ocnrri- 
do en dicha reunion. Dice Pineda que llamado por el gefe de 
P.M. entró en el pabellon del coronel de la Lealtad, don- 
de Se halluba reunida toda la oficialidad; cuyo coronel le pidió 
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para armar su oompañía de granaderos! los sables Tel alrmazen 


de Canarias, de que estaba encargado: y que mieutras esto pa- 
saba entró en dicho pabellon un sargento 2.9 , procedente del 
batallon de la Corona, que acercándose a D. José Maria Rodri- 
grez le dió parte del estado de la Cortadura, y de que era 
necesario reforzarla con una com pañía para que no pudiese 
pasar tropa alguna, y no viniese en ella nadie mas que el 
Roy (466 y vto. del 7) Monuli confiesa que cuando subió 
con los demas oficiales al pabellon de su coronel, recuerda que 
se hallaba alli un sargento 22 de granaderos que habia venido 
de la Cortadura. (537 vto. del 12.9) Entunces fue cuando ocur- 
rió lo que refiere Pineda, luego Mouli se encontró en aquella 
reuulon, y presenció de consiguiente cuanto aquel declara. Ni 
obsta que este testigo no lo nombre en su segunda declaracion, 
mi lo: reconozca en el acto de vistas, ni que diga en el careo 
que no estaba. Monti. en la referida reunion; puesto que pudo 
muy «bien no distinguirlo entre tantos, como no distinguió á 
otros que efectivamente se hallaban: allí. (594 y 624 vto. del 
+: y.198 del-14.) 

Rota la sedicion, dice Mouli, que se trasladó del café al 
cuartel, y que encontrando en el patio al segundo comandan- 
te D. Pedro Regalado Castañola le ordenó éste previnieseal sargento 
mayor del provincial de Jerez pasasen tres ó cuatro compañías 
á la muralla en relevo de das de la Lealtad que la ocupaban- 
(365 y vto. del 59) Desde este momento ya'no aparece Monli 
en da causa como parte activa en los sucesos de aquel dia, has- 
ta que á las tres de la tarde fue comisionado por su coronel 
para entregar en el muelle al capitan Maturana un pliego con 
sobre para el Rey, despues de haber presenciado las reconyen- 
ciones «que enel cuarto del general Campana hicieron varios com- 
pañeros suyos al geueral en gefe. (369 y vto. del 5.2) Pero 
estas comisiones y la que le fue conferida por la noche para 
conducir los pliegos, que el general Campana y los gefes de 
Lealtad y Guias dirigieron al ministro de la Guerra y al Rey, 
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yruebán indudablemente que dichos gefes, reconocidos por la 
causa como autores principales de los sucesos que la han pro- 
cucido, hacian de Mouli la mas ilimitada confianza; y son un 
indicio  vehementísimo; de que estuvo preparado y dispuesto 
de antemano para tomar parte en la sedicion del diez de 
Marzo. 


Obligado por las circunstancias á interrumpir su  vlage, y 


“A regresar sin dar cumplimiento á su comision, por haber sa- 


bido en Estremadura que S. M. habia jurade la Constitucion, 
se presenta en Sevilla donde es arrestado por el capitan gene- 
ral de aquella Provincia; quien dispuso se le recibiese “una de- 
claracion indagatoria para descubrir el objeto de su mision ; y 
preguntado por los pliegos de que habia sido conductor, res- 
pondió haberlos roto en el camino (250 y 252 1.9) Mas con- 
cluida su declaracion, y pensando otra cosa, manifestó ser fal- 
so que hubiese roto dichos pliegos: ¡pues que los habia ertre- 
gado 4 D. Manuel Escobar á quien ofreció pedirlos y "ponerlos 
desde hiego en poder de S. E. ((253 del 1%) Hecho cargo 
por esta falta “de yerdad, responde: que es cierto se nego d la 
Primera vez 4 enbiegar los pliegos, diciendo que los habia ro- 
to, creyendo que obrala bien; pero que habiendo recapacitado 
acto continuo los entregó. (538: del 12.2) No me causa estra- 
ñneza el yer que Mouli diga, que creyó obrala bien, faltando 
a la verdad y á la palabra de honor, que de decirla habia 
ofrecido, (251, del 3.2) cuando con temta obstinación se 
lia empeñado en negar, como ha visto el Consejo", el cono- 
cimiento y parte que tuyo en la sedicion. 

Mouli confiesa : que no le cor: es sponde el — cargo de E 
se disfrazado, vistiéndose de paisano y quitándose los yigotes 


para realizar su vizge A Madrid, valiéndose para ello de pa- 


saporte de, tal, que al efecto le diera para pasar d Ocaña a 


diligencias propias el gobernador [interino Rcdriguez Valdés: 
2 OS 

(256 del 1,9) pretestando que no hizo uso de él, “y sí del 
a ; y a ; 

Pase militar, (253 del 1.2) Que se “lo libró por órden del ge- 
105 « E 
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neral Campana o úuico que presentó 4 las autoridades de su 
tránsito, y que de consiguiente el cargo debe- hacerse al re- 
ferilo gobernador que le facilitó el pasaporte en los “términos 
esprosados. Cierto es que el cargo de haber espedido estas paz: 
ses debe hacerse, como se ha hecho, á los gefes que los es-) 
pidieron,ó facilitaron; pero no por eso se ecsimirá Morli del 
que le corresponde per baber hecho uso de cllos; puesto que 
obró cor cierciacierta del. motivo, y objeto que producia su mision: 
y no debiendo ¡ignorar que dichos gefes no estaban de modo 
alguno faevltados, mi para darle tales pases, ni para mandarle 
disfrazar desponjándose de su uniforme; si lo hizo, es claro 
que restilia culpibie por laber consentido en que se infringie- 
sen las leyes,. prestándo.e voluntaviamente á ser instrumento 
actico de semejante infraccion. No es posible averiguar de 
enal de los dos pases hizo uso Mouli en su marcha, ni á que 
antorididos del tránsito se presentó: porque en uinguno de a aque- 
llos documentos consta que lo verificase en parte alguna ; pues 
carezen absointameute de todo refrendo; por lo cual es pro- 
bible que sola se presentase en las. casas de postas para pro- 
veerse de caballerias para continuar su viage; y que no sea 
cierto que se presentase, como dice: 4 algunas autoridades. (538 
del. 12.9) 

Convencido , pues, este acusado de laber cooptrado á pre- 
parar la sedicion verificada en Cádiz, el diez de Marzo, de que 
tuvo anterior conocimiento: convicto y confeso de bo fal ta- 
do, á la verdid en su primera deelaracion, con el fin segura- 
monte de favorecer á los antores principales de la conspiracion: 
y asimismo de haber marchado 4 M.drid, comisionado por ellos, 
pora la conducion de los partes que diyigian al gobierno y al 
Rey, disfrazándose para ello de paisano, y haciendo uso de pa- 
saportes dobles , le considero comprendido en los artículos 30» 
65 y $3 del trat. 9.9% tit. 10 de la ordenanza del ejército; por” 
lo que, conel uyo por el Rey á que sea privado de su empleo 
y estrañado del 'reyno; por scis años. 


D. DIECO DE REYES. 


El teniente coronel graduado y capitan de la primera com- 
pañia del batailon de la Lealtad cooperó á la sedicion militar del 
diez de Marzo, sieudo uno de los oficiales que sebieron aquella 
mañana al pabellon de su coronel á tratar de la materia, y el 
que tomó la palabra para que su gefe procediera á tomar medi- 
das al intento. Estrechado por los remordimientos de su concien- 
eia, que le representara sus crímenes, abandonó sus banderas y se 
fugó á pais estrangero, confirmando así el concepto que el pú- 
blico tenia formado de la criminalidad de su conducta en aque- 
llos dias desastrosos. 

Como fué de incognito la entrada del general en gefe en la 
plaza de Cádiz la tarde del nueve de Marzo, y oculto y rescr- 
vado el acto de acceder S. E. á que se pubiicase la Constitu- 
cion, ni una ni otra cosa supo D. Diego de Reyes. (212 del 
6.9) Oyó tocar generala, bajó de su pabcilon al palio donde se ha- 
llaban el Gobernador interino, su coronel y varios oficiales, vid 
Gue su batallon tomaba las armas en razon, segun le dijeron, de 
que sobre los rastrillos del cuartel y puerta de 'Tierra se babian - 
ayolpado porcion de paisanos gritando viva la Constitucion y con 
cintas verdes en los sombreros: entonces se colocó á la cabeza de 
sa compañia hasta que por haberse retirado el paisanage lo ve- 
rilicó tambien la tropa á sus cuadras. Tampoco subió ni sabe que 
úádie subiese la mañana del diez al pabellón del coronel, y si sa- 
15 del suyo fué por haber oido el toque de generala. (213 del 
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a ) Ni su compañia hizo fuego, ui sake que lo hiciese su ba- 
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tallon en aquel dia. (213 vto. del 6.2) Annqne oyó decir que ha- 
bia llegado órden del general en gefe para que la oficialidad lo 
io á las once y media para asistir al acto de la jura de 
la Constitucion, esto fué ya en el patio despues de haber for- 
mado el hatallon, sin que dich: órden mi otra ninguna se comu- 
nicase á su cuerpo. (214 del 6.9 ) Ignora que se cometiesen es- 


_gesos de ninguna especie por su batallon, aunque oyó decir se ha- 


bian cometido. (214 yto. del 6.9) 
Por esta muestra de la declaracion del ex-capitan Reyes ven- 


rá el Consejo en corocimiento de cual seria su conducta, y cua- 


les sus manejos en Vaqhellos dias de horror y llauto para toda al- 
ma sensible y generosa. Por de contado es imposible que igno- 


“rase este acusado la llegada del general en gefe, cuando consta 


que su coronel la notició por órden á su cuerpo á fin de qne es- 
tuviese dispuesto para cuando se presentase S. E. como se dijo 
en el cuartel. En cuanto á la publicacion de la Constitucion en 
a quella tarde fué tan notoria y pública, que cuando se tordo ge= 
nerala y formd el batallon: ya no habia en Cádiz un solo in- 
dividuo que no supiese que el general en gefe habia tomado a- 
quella determinacion: determisacion que produjo el movimien- 
to de alegria que se notó en todo el pueblo, y la formacion de 
las tropas de los cuarteles de puerta de Tierra. De consiguien- 
te, la ignorancia de Reyes es aparente, y produce vehementes 
sespechas contra la sinceridad de sus deposiciones, y contra la 
rectitud é inocencia de su conducta en el dia siguiente, En el 
hecho de ver á los paisanos con divisas constitucionales y pro- 
clamando tan pacífica como alegremente la Constitucion tan de_ 
seada, debió conoter desde luego, sin necesidad de que se lo di- 
jeran, que sin estar el pueblo antorizado debidamente mo podia 
sin esponerse entregarse de “aquella manera á las efusiones. de su 
corazon. Pero semejante ignorancia desaparece cuando se echa 
de ver.que D. Juan de Muros y D. Carlos Balassa salen de la 


formacion aquella tarde, se dirigen al teniente de Rey y á su 
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coronel, que pascaban «por el frente del hatallon,.y les notician 
qne el general en gefe habia publicado la Constitucion en la pla- 

za de San Antonio, á consecuencia de lo cual mandó Capacete 
retirar la tropa, (89 del 5.2) Hasta los soldados de su compa- 
nia se enteraron de semejante novedad, y solo Reyes duerme ig- 
norante de ella. (159 8. o 155 wto. 641 vto. 591 del 9.2) A- 
demas, si. como asegura -D. Pedro Regalado Castañola es cierto 
que salió su coronel á patrullar con su compañia de cazadores la 
noche del nueve, acompañándolo Reyes segun este le dijo, no es 
posible que habiendo atravesado toda la ciudad de estremo á es- 
tremo' de ella, dejase esté reo de enterarse por la iluminacion y 
demas demostraciones del pueblo del motivo que producia tan es- 
“traordinarios festejos. Los alegres vivas del entusiasmado vecin- 
dario y de muchos militares que se mezclaron con él no pudie- 
- ron ménos de hacerle percibir la- causa de tales festejos y rego- 
cijos. D. Diego dice á esto que ignora 5i en aquella ncche sa= 
lió 6 no la compañia yque solo tiene noticia de que-tres ó cua- 
-tro noches despues del diez salió su coronel con cazadores y grana= 
deros á pa por la ciudad, y que entónces lo acompañó él; 
(14 del 7 ES poro como por otra parte cousia que fué la no- 
che del nueye cuando. salieron los cazadores de: patrulla: ó reten, 
lo cual es conforme con el dicho de Castañola., y bingun otro 
testimonio ecsista de que fuese tres 6 cuatro RE despues del 


diez sino cl de Reyes, debe desde luego creerse que Castañola, 


cuando refiere lo que el mismo Keyes le dijo, se produce. con 
verdad. (207, 216 del 8.9 y 615 del 9.2) ; 
S Este no niega haberse hallado la mañana del diez en el pa- 
bellon de su coronel, reunido con olros varios oficiales, en 0ci- 
sio: que se trataba otro de preparar lo necesario para 
la sedicion verificada aquel dia: cuando para armar su compa- Y 
hia de granaderos pidió Capacete al sargento Pineda los sables 
de Canarias que conservaha en el almacen que tenía á su cuida- 


+ do: cuando llegó el sargento Fernandez á dar parte del estado 


y 


* 
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conforme de- la Cortadura, y cuando 4 este sargento se le man- 
dó al cuartel de la Bomba para que previniese al comandante Ga- 
barre su prontitud en salir con su batalion luego que notase cier- 
ta novedad. Que no le comprende, dice, en manera alguna el 
cargo, como lo hará ver en cualquiera tiempo. (522 12.9) 

El capitan D. Angel Mouli declara que D. Diego de Reyes 
subió con otros oficiales al cuarto de su coronel, quien á la sa- 
zon se hallaba en su gabinete hablando con D. Pedro Baíboa, pri- 
mer ayudante de Guias, por lo que tuvieron que aguardarse; pe- 
ro Gue habiendo salido á poco y preguntado ; Yres. ¿qué tene= 
mos? le contestó D. Diego: es necesario tomar sobre esto un par= 
tido, y que vea Y. S. d los demas gefes para ver si tienen al- 
guna órden sobre lo que debia hacerse. (568 5.2) El sargento 
D. Francisco Pineda, que entró en el mismo pabellon, invitado 
por el gefe de-P. M., tambien asegura que Reyes se halluba en 
aquelia reunion. (466 6.2 y 594 7- o) Estos testimonios pre- 
teude destruirlos el reo, diciendo que no salió de su pabellon 
aquella mañana hasta que se tocó generala, pues no pensaba ha- 
cerlo por hallarse enfermo. (522 del 12.9%) Aquí tenemos otro 
enfermo que, % pesar de sus dolencias y á imitacion de su to- 
cayo D, José, y de su compañero D. Francisco Rubio Auli, 
presenta en la escena sediciosa á representar el papel pa cu- 
po, sigiuendo en un dia tan crudo y lluvioso como aquel todos 
los movimientos que hizo su compañia. Pero semejante razon lé- 
jos de servirle de descargo agrava mas y mas su culpa. Cuan- 
do declaró omitió semejante circunstancia, y á fe que á ser cier- 
ta, Reyes, tan diestro en ajustar, procesos, no la hubiera olyi- 
dado. Por la tarde y noche del nueve no aparece enfermo, y 
solo en la mañava del diez, y do se ve convencido de ha- 
ber sido uno de los corrilleros del patio, y de los que contri- 
huyeron y cooperaron con mas energia, escitando el celo 6 la ani- 
mosidad de su coronel, á la sedicion, €s cuando recuerda que 
estaba enfermo. Pero si tal estaba ¿quien le obligó á dejar »su 
pabellon? No consta, ni el lo dice, que nadie lo lamase. Elle 
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es cierto que desde luego que rompió el movimiento sn enerpo, 
se halló Reyes á la cabeza de su compañia, lo cual no pudo su= 
ceder sin que hubiera estado proócsimo y dispuesto á ello. Ballán- 
dose enfermo, aunque estimuledo de su celo, se hubiese apre- 
surado, oyendo la generala y griteria de oficiales y tropa, á ba- 
jar al patio y contribuir con su autoridad y esfuerzos al mejor 
servicio, siempre necesitaba algun tiempo para incorporarse en su 
compañia. 

Pero si estas razones y aquellos testimonios no producen con- 
vencimiento bastante, téngase presente el de Enrique Velazquez 
que declara que su Capitan D. Diego Reyes fué á la compañía 


muy temprano la mañana del diez, y preguntó á los soldados si 


defendian al Rey 0 la Constitucion, y habiendo respordido que, 


pues el Rey les daba de comer, á él habian de defender, dijo 
el capitan que ningun soldado tomase las armas lasta que él 
lo imandase, aunque llegase órden del general 0 de algnn gef de 
la plaza. (641 yto. 9. 2 ) Asercion tan positiva, no desmenti- 


da ni aun por el silencio de lost demas individuos de la prime- 


ra compañia, mo deja duda alguna de que D. Diego Reyes salió 
de su pabellon, y anduyo por el cuartel ábles con mucho - del 
rempimiento fatal que tantas desgracias cansara. El capiton D. 
Carlos Balassa oyo decir á D, Diego algunos dias despnes der a- 
qucllos sucesos, que en la reunion de oficiales y sargentos la 
hia dicho su coronel que habia recibido la órden para jrrar la 
Constitucion, pero que sn batallon no la jpraria. (253 vto. del 
5.9 ) Reyes quiere desmentir á Balassa. que se. afirma cn su di- 


Te * W S . q. 
cho con alguna, mas estension en el careo; (14 wvto.> del 7.2 


ABpero no advierte este reo que, aunque con alguna variedad, ha 


F 


dicho él lo mismo en su declaracion. (244 del 6.5) Ademas, 
que siéndo un hecho cierto y notorio que se negó Capacete á 
Comunicar dicha órden despues de huber manifestado que la ha. 


ia recibido,.es mas que probable que Reyes lo espresase así á 


Men, como Balassa, no estuvo presente en aquel acto. 
Por la misma razon, añade, de hallarse enfermo no habia 
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podido ir 4 casa del general en gefe que lo mandó llamar con 
motiyo de ser fiscal de una causa contra un tal Andrade; por 
cuya razon y por dar cumplimiento en la parte posible á la 
érder de S. E., mandó con dicha cansa al secretario para que 


informase al general de su estado y recibiese sus órdenes; y que 


habiendo vuelto el secretario espresándole, que $. E. mandaba que 
se pusiese en libertad el preso, lo sadado á la cárcel para que 
cumplimentase la providencia y estendiera por sí la competente 
diligencia. (523 vto. del 12.2.) Este pasage, de que tampoco 
hizo mérito su autor cuando declaró, arroja de sí desde luego un 
indicio vehemente de que, no la enfermedad que protesta, si- 
no el. desprecio que hacia de la autoridad del general en acfe 
por haber dispuesto la jura de la Constitucion, fué la causa de 
haber negado la obediencia al mandato de S. E. faltando á los 
deberes generales de oficial, y A "94 —parliculares del oficio 
fiscal, autorizando , contra lo prevenido en la ley á su se- 
cretario para un dto que solo él debia egecutar. La analo= 
gia de la conducta de Reyes en esta parte con la de sa coro- 
peleado á visitar como debiera á S. E. tan luego como 
sopo su llegada , da 4 entender que «mbhos estaban en esto 
acordes, así como lo estuvigron despues en las demas rperacio- 
nes. Hállase enfermo para cumplir tán sagrados deberes, y bue- 
no y sano-para estar horas enteras á la cabeza de su conspadía 
sin que nadie se lo imandase, es precisaméute una prueba indu- 
dable de la justicia con que se acusa á este reo de cooperador 
á la sedicion y efectos que sus autores se propusieran. Y á la 


yerdad que si Reyes por esta sola vez no hubiera faltado «l pro- 


pósito y consejo quel diera á otros, para que en el caso de te- 


ner que declarar lo hiciesen lo mbúnos asible (14 vto. del 7.?) 


se hubiera ahorrado de las anteriores reeonvenciones, y hubiera. 


«quitado al cargo mucho de su fuerza, que uumentara imprudente 


con) su inconsecuencia. 
Para rebatir el testimonio del capitan Movli alega Reyes por 


-toda- razon que no lo vid en aquella mañana mi en poco ni en 
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mucho despues que se.t0có generala y él se puso á la caheza de 
su compañia (523 yto. del 12. 2 ) razon que equivale á decir que 
es cierto lo que declara Monli,. el cual antes y no despues del 
toque de generala y formacion es cuando ve á Reyes, cuando con 
él sube: al pabellon de su coronel, donde le oyó las insubordi- 
nadas € indiseretas razones que le dirigió animándolo á que to- 
mase un partido indebido. Y ¿qué importaria que Mouli no fue- 
se to de Reyes para que su dicho fuese verdad? En una reu- 
nion numerosa y agitada de pasiones vehementes mada estraño 
es que escapara á su vista observadora la presencia de un in- 
dividuo, que no era pieza principal en aquel juego, y cuando 
su cabeza estaba ocupada con otras cosas y con distintas perso- 
mas. En el careo procura Reyes deslumbrar con estudio el áni- 
mo de Mouli, sentando que aunque le hace honor, pues le a- 
«reditaba de haber estado pronto á cumplir con sus deberes, pi- 
«liendo al coronel que se tomasen providencias para contener la 
ropa, ha padecido equivocacion, teniéndolo por otro. (21y vto. 
del 14) Luego sino estuyo Reyes en aquella reunion, ni dijo 
lo que habla el testigo, faltó 4 sus deberes, como él mismo 


. . N . . . 
«confiesa, haciéndo alarde de profesar los mismos principios y 


sentimientos que le imputa Monli. Mal juez es para un crimi- 


mal la conciencia, pues á su pesar le obliga 4 patentizar los he- 


chos culpables de que le remuerde, y Reyes, no obstante que 


ha envejecido formando procesos, no ha podido ménos de con- 
fesar su delito, cuando creyera manifestar su inocencia, que- 
dando desmentido por su propia boca y por la ratificación del 
testigo que se, refiere en un todo á lo declarado. (220 del 14) 

- Poracto de venganza, dice Reyes, que habrá declarado con- 
tra él el sargento Pineda, por no haberlo querido ascender A 


primero de su compañia por conocerlo desde que sirvió en el 


FÑ depósito de Ultra mar donde fué mala su conducta, aseguran- 


£ . 
do, como otros muchos reos, que por ladron fué echado de di- 
cho depósito. En varios parages de esta acusacion tengo hablado 


ya sobre esta materia, y creo ocioso cansar al Consejo con su, 
106 
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repeticion. Baste observar que el testimonio de Pineda se ha- 
lla apoyado por el de Mouli, que ninguna tacha tieve para Re- 
yes, y por la notoriedad del hecho á que ambos se refieren, 
y en que ambos se afirman y ratifican: añadiendo Pineda que 
la solicitud para ser sargento primero no la entregó á Reyes 


y sí al coronel, y que Sa negativa Jamas pudo ser motivo pa- 
ni tampoco el saber que tu- 


ra tenerle odio ni mala voluntad, 
wiese semejante fealdad, caso que fuese cierta, como supone Re- 


yes; á quien á su vez tacha Pineda de hombre de corazon ma- 
ligno, que «se “complacia «en «decir, perteneciendo ambos al de- 
pósito, que cuando conducia al patíbulo á un reo se comia una 
gallina que añadia á la puchera. (219 del 14.9) 

Y resulta mas la complicidad de Reyes, si se para la con- 
.sideracion -en cuanto tiene declarado. Despues incorporado en su 
.compañia, dice D. Diego, que se rado por uno de los gefes 
.que las compañias de granaderos y la suya saliesen fuera del 


“cuartel: y hallándose ambas ya en el tambor, dijo él al ca- 
y á su tocayo D. José, si le parecia que 


pitan de granaderos, 
se halliban gefes de los agrega- 


respecto á que en e enartel 
dos al cuerpo, que se buscase uno que fuese mandando las com- 


¿pañías al punto á que las destinasen, y contestándole que sí, 


entró y Lo dijo al sargento mayor D. Manuel Armiñan, quien 


desde luego se, avino á cello; pero sin qne> tuviese efecto por 


haber destinado el coronel la compañia de granado ros á la puer- 


; 
ta del Mar y ordenado. el segando comandante que la suya. per- 
maneciese en aquel punto, .como Se verificó. (213 y' vto. del 
go) Aquí se ye que despues da callar cuidadosa aunque i- A 
nútilmente la subida de dichas compabias á la mnralla, el fue- A 
go que hicieron hc, entra D. Diego Reyes á disponer en union 


con D. José Royes de un movimiento que ni cons tale fuese 
determinando de propia aU- 


ordenado, ui él lo espresa timpoco; 
toridad eoacedor el mando de las dos companias, y llamar par 
ra que lo ejerciese al sargento mayor Armiñan, .como si para 


semejante acto se hubiesen hailado autorizados. Lo cual prue- 


hen $ 
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e ha el múlno convenio qne tenian con los directores de aque- 
Be “Alas escenas desastrosas, y la confianza que les merecia, cuando 
| sin pedirles siguiera su beneplácito se arrojaba á tomar por sí 
| semejantes medidas. t 

Sin duda q ne al tiempo de declarar hubo de persuadirse 


D. Diego de Moyá que 0 era el único testigo que pudiera de- 
3 poner de sus pasos y de los de su compañia y batallon, ó que 
sus individuos todos, los de aquella al ménos, no habian de se- 
paratss de su parecer, callando todo lo mas y. declarando to- 
do lo ménos posible. A no ser así ¿como Se atreviera-a de- 
cir que ignora hiciese fuego su batallon y que su compañia no 
lo hizo? (213 yto. 6.) Aunque es preson: ible que los conse- 
jos de Reyes hayan sido seguidos por muchos de sus compa- 
ñeros y súbditos, hay no obstante tres individuos de su pro» 
pia compañia que sin los dersas, que hablan de la generalidad del 
ego que biciera todo el batallon de la Lealtad, que son ca- 
si innumerables, deponer que lo hizo su compañia tambien en 
la muralla y en los rastrillos del cuartel. So yto. 8. o 5gr 
vto. y 639 del 9.9) 
Lo espuesto hasta aquí es mas que suficiente para conven- 
Ger al Consejo de que D. Diego Reyes fué uno de los agentes 
que intervinieron en el plan de sedicion, y de los que mas ac- 
tivamente cooperaron á“sus efectos. Pero si aun fueren nece- 
sarias mayores “pruebas, sus hechos posteriores suministran una 
muy positiva que denuncia públicamente la criminalidad de su 
condueta en el aciago y orainoso diez de Marzo. 
Despues que“ su batallon bubo salido de Cádiz, lo siguió 
hasta su estincion, pasando despues al depósito de Lebrija. 
fines de Mayo los remordimientos de su conciencia que, le pre- 
sentaran prócsimo el momento de comparecer ¿nte el altar de 
la ley, y de sufrir su irrevocable fallo, 1ó inquietan y a- 
tormentan, sugiriéndole su desgracia el pensamiento de abando - 
har su puesto y desertar á pais estrangero, envolviendo en es- 
“te delito al subteniente D. Juan su hijo, que quizá sin el mal 
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egemplo de su errado padre se hallara hoy 4 los ojos de la jus- 
ticia y de la Patria sin cargo ni tacha alguna. 

D. Diego de Reyes declara que á fines de Mayo falto del 
depósito de Lebrija, dirigiéndose á Portugal con un pase su pues- 
to á umombre del comandante del depósito D. Mariano Novoa, 
que dispuso el segundo comandante de su batallon D. Pedro 
Regalado Castañola. (215 vto. del 6.2) El motivo que Reyes 
tuyo para esta fuga fué, dice, el desconcepto radicado en el ba- 
tallon de la Lealtad por los sucesos de Cádiz, y el temor de 
que por este concepto lo sacrificasen indebidamente, para dar 
lagar á que se tranquilizara todo y se. reunicran las. Córtes, sin: 
que para ello fuese estimulado por nadie. (216 del 6.9) Cuaw: 
inverosimil sea que la fuga de Reyes fnese motivada por las cau- 
sas que produce, es fácil deducirlo. Reyes habiasmarchado com: 
su cuerpo desde Cádiz á la ciudad. de Ayamonte, y despues á 


Lebrija, sin que en los tres meses que transcurrieron desde los. 


sucesos de Cádiz liasta su desercion. esperimentase ningun azar:. 
Y si en los primeros momentos en que estaban las pasiones ec- 
saltadas , y en. que se clamaba por. todas partes á grito: herido» 
venganza eontra los asesinos y ladrones del pueblo. de Cádiz, nin» 
guno de ellos, ni aun los mas marcados en la opinion pública: 
de tales, tuvicron niogun disgusto, ni esperimentaron amagos 
que les indicasen peligro. de ser sacrificados ¿como al cabo de: 
este tiempo concibió tales temores. este: reo? El conocimien to de 
lo que se adelantaba en la causa, y las. prisiones que- se halián: 
decretado de varios gefes. y. oficiales, y el conocimiento: de que: 
sus crímenes habian de: ser conocidos: y castigados, debieron ser 
los motivos que precipitaron 4 Reyes á aumentar el catálogo: 
de sus culpas con su fuga dolosa, con, su desercion á pais es- 
trangero. Y sino fué: así, presente: un. solo ejemplar que acres 
¡te haber sido insultado ó: amenazado, no digo fuera, pero ni 
sun dentro de Cádiz, ni ántes ni despues de su fuga, ningun 
individuo de los que en el. diez de Marzo: pertenecieron A su 
guarnicion. Despues de haber deshecho Reyes su camino, y de: 
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presentarse 4 rendir su deciaracion estuyo muchos meses en li- 
bertad, y algunos de ellos en la poblacion de San Cárlos, don 
de era bien conocido; y no obstante ello no lra tenido motivo 
para quejarse ni para temer que lo sacrificasen: por el descon. 
ceplo, no ya de su batalloa, sino por el suyo propio, . 
Como si del cargo que le resuita por la: falsificacion del par= 
te, de que él y sus compañeros, en el crimen de deserción se 
valieron, pndiera evadirse, atribuyendo á otro: su formacion, di 
ce que lo dispuso Castañola; pero nt aun dado caso que esto 
fuese cierto, dejaria de ser coumsiderado como cómplice de este 
delito, puesto que hiciera uso de dicho documento: á sabiendas 
de que era falso y supuesto con el fin de la evasion. Mas Don 
Pedro Regalado Castañola dice, y debe creérsele en esta parte, 
que lo dictó Reyes y escribió sa hijo D. Juan, despues. de ha- 
ber convenido en que se hiciese un pase militar. (615 del 6. *:) 
Es de notar lo que responde el reo cuando se le da en cara con 
este testimonio, diciendo que la pequeña contradicción que hay 
entre él y Castañola, ni la puede negar ni conceder, por que no: 
se acuerda : lo cual equivale á decir que es cierto que faltó 
á la verdad cuando para su descargo: declaró que ek inventor y 
autor del pase supuesto fué Castañol a, cuando él y no este lLo- 
habia dispuesto. (524 del 15) 
Por último, conociendo Reyes la: gravedad de los po que 
cometiera desertando á país estrangero «eon pase falsificado, pre- 
añ, tende eludir este cargo, diciendo que advirtió. al tiempo: de de- 
, elarar que esto correspondia venlilarse en su cuerpo y no en es- 
ta causa; pero que ya ni en una mi en otra parte, por ser a= 
sunto transigido, por que habiéndose presentado al Rey 4 
regreso de Portugal, selo-habia: dispuesto S. M. que se presen 
tara á las órdenes del fiscal. (524 del 12.2) Yo no pienso co- 
p mo Reyes, ni encuentro que esta causa deba inhibirse del cono» 
-- €imiento de unos delitos que son consecuencia de los que come- 
“tiera en el día diez de Marzo, y un comprobante de ellos. Tam» 


Poco puedo convenir con Keyes en que esto: sea un asunto ram» 


sor ' 

sigido', porque S. M.. respondiera á Reyes, cuando se le pre- 
sentó implorando su real indulto, que estaba bien; pues aun- 
que es inegable que el Rey tiene la moble prerogativa de indal- 
tar álos reos de deserción, tambien lo es que hasta ahora no 
ha presentado Reyes un documento auténtico que, acredite la con- 
cesión de tal indulto, del cual y de su solicitud no ecsiste en la 
cáusa mas testimonio que su dicho y el de sus cómplices, insu- 
ficiente y milo, bajo: todos aspectos. (215 vto. 213 yto. y 615 
del 6.2 ) Y la prueba mes terminante de mi juicio "resulta de 


que hasta este dia, por mas instancias que han hecho los into- 
resados, no han podido conseguir el correspondiente relie £, por 
cuyo motivo signen desde entónces considerados como paisanos ú 
oficiales pribados de sus emplens. 

De lo qne dejo espuesto resulta que D. Diego de Reyes se 
halla convicto de haber cooperado á preparar y ejecutar la se- 
dicion el diez de Marzo verificada en Cádiz por su guarnicion; 
y convicto y confeso de haber desertado de sus banderas á rel- 
“no estrangero, valiéndose al efecto de pasaporte falso, dispues- 
to por él al intento; por cuyas “causas, considerándolo incurso 
en los artíenlos 12, tratado 2.9 título 30=5%0 y 66 del trata- 
«do 8.2 título 1o de la ordenanza: concluyo por el Rey á que 
D. Diego de Reyes sufra la pena de seis años de presidio, sin 
“que en lo succesivo pueda volver á obtener empleo militar en 
el ejército ni en las oficinas de cuenta y razon con arreglo 

4 lo mandado en la real órden de diez de Diciembre de 1768. 
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- bilis DON DOMINCO AZCUENACA. 
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Este oficial :era teniente de la compañia ¡de cazadores del ha- 
- :tallon dela Lealtad:, y:se hallatacusado de haber conctrrrido y co- 
operado: á la sediecion militar vcurrida“en' Cádiz en' la mañana 
del diez de Marzo, hallándose reunido antes del rompimiento con 
¿otros de sus compañeros en un corro que formaron" 4 la entrada 
«del cuartel de 'San Roquel donde: por muchos de éllositse vertie- 
+ ron espresiones subversivas!é incitadoras 4 la insubordinacion € 'in- 
- chediencia contra el general en gefe del ejército tratándose entre 
; mo de resistir su disposicion para restablecer el sistema constitucio- 
: de haber hecho fuego su compañia la referida mañana contra 
id paisanos que se hallaban. en la+plaza delos cuarteles. y y fuerarde 
puerta: de Tierra cuando salió con tina guerrilla 4 explorar. el carpo ; 
y de haber faltado á la verdad en su declaración asegurando ¡que 
.sa comprañia mo bizo. fuego, y salió del cuartel con el mayor órden. 
Tengo manifestado..en la narración, y demostrado hasta la evi- 


dencia con testimonios ivrefragables en los capítulos del capitan D. 


pp Angel Meal, yy del teniente D. Francisco Pierra, que en la manara 
; «del diez de Marzo y antes del rompimiento hubo en el patio del 
cuartel. de San Roque, frente al cuarto de banderas, una reunion 


¿de varios oficiales. dela Lealtad, entre los cuales mediaron con- 
—vexsacionos sediciosas é incitantes á-la insnbordinacion é: inobedien - 
cia contra la suprema autoridad de. que se hallaba revestido:el ¡ ge- 
-msral en gele del ejército D. Manuel Freire, tratando de oponer- 
se abiertamente y.en fuerza á que tuviese efecto su órden para 


que se jurase la Constitucion, que restableciera él mismo. la tarde 


BR. 


oy 


/ 
ar tes; protestando que esto era una traicion, que no debfa consen= 


tirse, y que aquel dia mandaría la tropa, con otras espresiones de 
la misma naturaleza, que sirvieron para inflamar el espíritu ya 
dispresto de la tropa, áfin de que se precipitára, como lo yeri- 
ficó a poco, á cometer los escesos que son notorios, y motivaron 
la formacion de este Consejo. 

Azcuénaga, pnes, se halló en dicha reunion, y si bien no apa- 
rece probado que vertiese ninguna de las espresiones pronunciadas 


por algunos de los que componian el corro, con todo entre los 


- «testigos.que -asegnran la asistencia de Azcuénaga á dicha reunion 


está D. Angel Mouli que dice; que los tenientes D. Francisco Piér- 
ra y D. Domingo Azcnénaga, y los subtenientes D. Manuel Copa 
cote y D. Manuel Periquet y otros yarios oficiales, que no recuer- 
da, estaban cuestionando entre sí si seria ó no estratagema del ge- 
neral en gefe todo'lo ocurrido eh la: tarde anterior etc., cuyo 
diého no. deja de- ser un indicio: bástante” fuérte de que alteró y 
tomó: parte en cuanto se hablo y dijo entre los reunidos. Importa 
poco que miegue Azcuénaga haberse hallado en dicha reunion, cons” 
“tando que asistió 4 ella, segun aseguran D. Angel Mouli, D. Fran- 
cisco Soler, D. Manuel Sanmartí y: Baltasar Candela. (567 vto. 
Abt y 442 del¡5.2, 54 del 62) y mucho ménos importan las ta- 
chas que poue a Soler y Sanmartí, puesto que el prineipal mo- 
tivo en que las funda es el haher declarado contra él, por cuya 
razon los repnta como testigos sospechosos. (255 vto. 254 vto, y 
255 yto. del 14.9) : ( 

«Para destruir este cargo alega por toda razon el teniente Az- 
cuénaga, que no salió de su pabellon aquella mañana hasta que 
lMegó un soldado y le avisó que habian tocado generala y que es- 

-"taban formando las compañias; con cuyo aviso se vistió y bajó la 
«patio del cuartel. (564 del 50 y 636 del 129) Pero no nombran- 


do al soldado que le dió. el aviso, ni citando otros testimonios que 


validasen su dicho, dehe tenerse por nulo y falso, puesto qua to- 
do el relato que hace de lo ocurrido aquella +.mañana y tarde está 


en absoluta contradicción con cuanto resulta probado en la causa. 


PS 
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La tolerancia cuando menos, de Azcuénaga en que se verlies 
sen en el corro en que 'se hallaba unas espresiones que atacaban 
por sus cimientos la subordinacion y disciplina militar, es un in- 
dicio vehemente de que tenia inteligencia del proyecto. formado 
para! resistir la jura de fa Constitucion, y conspirar contra la an- 
toridad del general en gefe y contra el pueblo de Cádiz; que ¡uea- 
to con el que produce el no haber dado el correspondiente parte 
ála antovidad competente, indican claramente, asi como sus ho- 
chos y eonducta posterior, su conformidad con el referido proyecto», 

En el capítulo de D. Francisco Pierra queda: probado hasta 
la evidencia que la compañia de cazadores salió al romper la se- 
diccion en el cuartel de San Roque la mañana del diez en des- 
orden y haciendo fuego á los paisanos que se hallaban en aquellas 
inmediaciones. Pues D. Domingo Azcuénaga declara que su compa- 
ñia salió del cuartel con el mayor órden y sin hacer fuego; por 
cuya razon, dice, no hubo necesidad de providencias para conte- 
nerlo; (365 del 59) asegurando en sn confesion, cuando de este 
se le hace cargo que no habia yisto que su compañia hiciese fue- 
go. Mas reconvenido con lo declarado por los testigos que deponen 
á los folios 76 yto. del 39,5% vto. y 218 del 69, y 162 vto. del 
82 centesta: ,,que mediante se hallaba en el centro de su compa- 
ñia no vió el fuego, aun cuando lo hiciese, lo cual no niega pre- 
cisamente, pero si el que lo viera.” (656 del 122) Semejantes 
contestaciones no merecen la pena de que nadie se ocupe en re- 
batirlas; porque es conocida desde luego su nulidad, y por lo tan= 
to me abstengo de entrar en su analisis. l 

Fuera ya del cuartel la compañia de cazadores, y apoderada 
de los rastrilios de puerta de '[ierra, salió Azcuénaga fuera de esta 
con una: guerrilla, esplorando el. campo y haciendo fuego hasta 
el portazgo. (108 wto. del y 9 y. 136:yto. 2?) Azcuénaga niegaiha= 
ber salido de puerta de Tierra, y de consiguiente tampoco, dice» 
Puede ser que llevase cazadores, ni hiciese fuego, ni diese parte 
á Pierra 4 su regreso; pnes no pasó mas que hdi detenido á 


dos paisanos, que dejó en el cuerpo de guardia para que la tropa 
107 . 
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no les biciese dañoy porque vió que eorrian./” (637 del 012.91) El 
teniente Pierra dice en su: confesion: que no'salid por puerta de Tier= 
ra, y sí lo hizo el teniente D. Domingo: Azenénaga con:anos cuan= 
tos cazadores, 4 quien elcomisiond para que observase si venta tro» 
pa de la Isla, vonforme 4 la-órden-que tenia de su: coronel; que- 
dándose en el cuerpo de guardia hastaque «regresó Azcuénaga, y 
le did parte que no habia novedad. (5%2 del 122) El sargento 2 9 
Francisco Ribas declara: que su compañia salió corriendo, y se 
dirigió 4:puerta de Tierra, fuera: de>la cual salió parte devella com 
el teniente comandante á su: cabeza; llegando en dispersión y ha- 
ciendo luego algunos soldados hasta el pertazgo. ( 108 vto. del 7 9) 
Manuol> Picazo, tambien sargento 2:2 de cazadores, depone: que el 
teniente D. Francisco Pierra, y él: con unos v£inte cazadores Sa= 
lierov” fuera de puerta de: Tierra, «llegando algrmos hasta el por- 
tizgo- disparando “algunos Liros, que regularmente: serian dirigidos 
á tos paisáfios que corrian, delos cuales muchos se escondian en 
los fosos (135 vto. del yg? ) Pierra en el careo com Azeuénagay 
apesar de lo que trabaja para disculparlo, afirma mas «y mas lo que 
tiene" confesado, pues dice» que: pudo suceder no hubiese pasado 
de la-puerta, asi como el que no-le hubiese dado parte al. retirarse 
y sí que lo oyese confidencialmente. (251 y vto. del 142) El sar= 
gento Ribas careado corr Azcuénaga dice: que este fué el que sa- 
ió liastael portazgo,: y que no dió parte del fuego que hicieron 
jos: soblados, por que:elvacusado se: hallaba presente. (156 vto. y 
2% del 141%) Miguel:Preazo dice: que nocvió á Azcuénaga fuera 
de puerta de Cierra y si solo. 4D. Francisco Pierra. (252 vto. del 
142) Resulta, pués; de: lo «dicho evidentemente p:obado que el 
teniente Azcuénaga: salid. fuera. de puerta: de Tierra 4 la cabeza de 
uba parte:de:se compañia haciendo fuego, asi como que faltó á la 
verdad en su declaracion cuando al folió 565 del 5:2 .trozo: dijo; 
que su compañia abia! salido: del: cuartel en tel mayor órden, Y 
sinmihacir fuegosozo Di or nicii da peo TOMBREO Aer 
+ Svbhien”es' ES á ordenanza a capitan ó 


el 


¿omaidaute de una: compadia d: porcion de tropa es el: responsa” 


blé de la su bordiñacion y disciplina que esta observa, tambienlo 
es que todo subalterno está obligado a' poner de su parte-todos los 


medios que estená su alcance para conservar en la tropa dicha su- 


bordinacion y disciplina, 9 para CIA toda vez. Euón: plas: hu- 


AL! 45514 34:11 


biese perdido. 
Queda justificado por loque dejo dicho que la compañía de 


caz dores de la Lealtad hizo fuégo, tanto á la salida del cuartel 
como fuera de puerta de Tierra contra los paisanos que se haila- 
ban en sus inmediaciones. Cierto es que: D. Irancisco-Pierra iba 
ála cabeza de dicha compañia y que Azcuénaga era uno delos su- 
balternos que lo acon:pañaroná reconocer las inmediaciones de puer- 
ta de Tierra. Por lo tanto, aunque Pierra sea el principal res- 
ponsable del fuego que hicieron los cazadores, no puede dudarse 
de que incurrió  Azcnenaga en el delito de -omisicutolerando el 
que hizo sd compañia: cargo que solo: pudiera evitar, bien justi. 
ficando haberlo mandado Bistra , 6 bien que por su pi 
se puesto los medios conducentes para contener al soldado en su: 
deber, y evitar los esceésos que cometiera: porque sin una ú otra 
justificacion solo” puede concluirse, que inteligenciado Azcuénaga 
del plan de sedicción, y de que en' él entraba la circunstancia de 


atacar '4úmano armada al veciodario de Cádiz, no impidió el fue- 


go que hicieron los soldados de su compañia: esceso que debieron 
impedir todos y cada uno de los' oficiales que la: componiamr. .. 

“En la imposibilidad de justificar Azcuéñaga que Pierra: man=» 
dase el fuego, 9 que él pusiera los medios pará cónténerlo;'ape- 
la al triste recurso de decir que no lo' hizo su compañia; recurso. 
que le es mas fácil y espedito que el segundo estremo, y ménos. 
comprometido que el primero; debiendo por consiguiente deducir=: 
se de semejante negativa; “vista la ¡justificación de los hechos á.que' 
se refiere, que Aden es cómplice en los escesos cometidos por: 
su compañia , por su tolerancia y fria indiferencia yy que por lo. 
mismo tenia inteligencia del proyecto fraguado de antemano para». 
la sediccion. 5 


a 


Resultado preciso de le aprobacion 4 criminal telerancia' con 
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que los oficiales de cazadorés consideraron los estesos que cometie= 
39 su compañia omel dia diez, fue el desorden y tropelia .come- 
tida la mañana del once por la misma. Habiéndose promovido una 
falsa. :alarma,, salieron los cazadores del cuartel en desorden por 
aquellas inmediaciones liaciendo fuego, resultando herido de él 
el teniente ecóronel D. Joaquin Luque, tan mortalmente que fa- 
Heeió á los pocos dias, segun justifican los testigos Maria Josefa 
Baro, D. Juan Gordo, D. Manuel Castañeda, Francisco Ribas y 
D. Francisco Pierra. (320 vto. 325 y yto., y 327,401 19 , 106 
vto. del 72 y 544 vto. del 12.2) De las declaraciones de estos 
testigos resulta á Azcnénaga un cargo general y comun á todos los 
¿demas oficiales que salieron en guervilla con la compañia y uno 
particular que lo hace mas cómplice en la muerte de Luque. Ma- 
via Baro dice: que habia salido la compañia, de cazadores del cuar- 
tel la mañana delvonce formada con.un oficial, un'sargento y el 
competente número de cabos hasta la pluznela de dicho cuartel; 
en donde perdiendo la formacion y dirigiéndose arbitrariamente 
por donde le acomodó, vió que un soldado de ella encontrándose 
con el teniente coroúel D. Joaquin Luque en una de aquellas calle- 
juelas inmediatas, gritando viva el Rey, le disparó un tiro cn un 
muslo y sé lo partió, y que el sargento Fracisco Ribas lo mandó 
recojer y llevarlo al cuartel, y despues al hospital donde murió. 
(520 vto. del 12) D, Juan Gordo declara: que D. Joaquin Lu- 
4pue fue herido: mortalmente enla calle de Santa Elena por tres 
soldados de:laLealtal, que en dicha calle encontraron gritando, 
viva el Reyzcomyos soldados dieron tambien de golpes á D. Ma= 
mel Castaneda. (525 del vto. 12) Este, despues de, referir la 
herida y muerto de Luque como el anterior hablando de los golpes 
de sable, y onlaíatos, que le «dieron los mismos soldados que hirie- 
ron yá Luque, dice que no. se hubieran contenido, si uno de los 
dos oficiales que alli se ballaban no les hubiera dicho: estos son 
delos nuestros. (327 vto del 1 2) El sargento Francisco Ribas depo- 
e: que la mañana del once á la voz de á las armas su compañia 


tomó, las.suyas, y algunos soldados se desyadanron é hicieron fuego 


4 
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de cuyas resultas cayó herido'un teniente coronel, y asi que. lo 
«vieron caer, el leniente Azcuénaga y él, que babian salido á de- 
tener la tropa, corrieron á. socorrerlo, disponiendo que dos solda- 
dos le llevasen al cuartel. (109 vto, del 7. 2) D. Francisco Pier- 
ra confiesa que salió de guerrilla la referida mañana con su com- 
pañia en la cual iban el teniente Azcuénaga y un'subteniente, cu- 
yo nombre no recuerda, y dice: que no tuyo noticia de la muer- 
te de Luque hasta que volvió al scuartel, y que habiéndose ade- 
lantado tres d cuatro cazadores embriagados, salieron él y Azené- 
naga á recogerlos, pudiéndolas alcanzar á la bajada de la muralla 
que dirige á la casa de postas. (544 yto: del 12 9) 

El testimonio de Ribas, confirmado por el de los demas tes- 
tigos citados, y principalmente por el del capitan D. Francisco 
Rubio, indica bien claramente la indisciplina de la tropa, el aban- 
dono y descuido de sus oficiales, y los ningunos medios que em- 


plearon para contenerla y reducirla 4'su deber; pues la permiten 
salir en dispersion y sin: órden competente , viéndose obligado di- 
cho capitan Rubio, que la encuentra haciendo fuego, á usar de 
su sable para que volviese al cuartel. (245 del 59) Los dichos 
de Ribas, Gordo, Castañeda y Maria Baro, justifican que Azcué- 
naga presenció el: fuego que hiriera 4 Luque; y los golpes que 
. sus soldados dieran á Castañeda ; debiéndose por ello, y por no 


haber providenciado lo conveniente para que el ejecutor ó ejecu- 


tores de tamaños atentados sufriesen el condigno Castigo, reputar- 


se autor de ellos el teniente Azcuénaga, que se contenta con de- 


Clr, para que dejasen de continuar los soldados en sus desórdenes 
estos son de los nuestros; como si dijera,.estos piensan como no- 


sotros , dejadlos y empiead vuestras armas y valor en cuantes abri- 


gan otras ideas!!! 

Resulta, pues, de lo que queda espuesto, que el teniente D. 
Domingo Azcuénaga se halla convicto de haberse reunido con otros 
“ompañeros en un corro que formaron á la entrada del cuartel de 
San Roque la mañana del diez de Marzo , resultando culpable por 


>u tolerancia y omision en dar parte á- quien correspondia de las 


8 y 


especics su hersivas!é ineitadorás “4 la insebordinación ¿inobediencia 
que ¿alli se vertieron; Pmanifestándose por “ello: y por sus hechos 
po teviorés complice en 'la sediccion que estaba ya: entónces pre- 


parada « tambien se halla convicto de haber permitido á su com- 
pañia que'hiciera fuego la referida mañana contra los paisanos que 
se hallaban áréfiaaoL 4 los cuartales y fuera de puerta de Tiér= 
ra, cuando salió''4? esplorar elicampo con alginos cazadores: de 


haber-faltado' 4 lnuverdad en sú declaracion, asegurando que su 


compañia no habia hecho fuego, y se habix mantenido con el maz 


yor órden; ¿ indiciado vehementemente, apesar de no habérsele he- 


cho cargo por ello al recibíriele su: «confesión, 'de antor de la he= 


rida mortal que causá al teniente coronel. D' Joaquin Luque el fue- 


go de sus soldados , permitiendo que estos lo hiciesen, y -aporrea- 
sen con sus “sables y fasiles 4 D. Manuel Castañeda, sin que 'cons- 
te haber tomado las providencias oportunas para que semejantes es 
cesos mo quedasen impunes. Por todo lo cual le juzgo comprendi- 
do en los “artículos Y y 6 tratado 209 titalo' 17, 30, 65, 66 y 85 
del tratado 82 título 10.9 de la ordenanza, referentes á los pun- 
tos de sediccion, alevosía y cooperacion al efecto de los muchos 
delitos que: debian cometerse y se cometieron, como consecuencia 
precisa de sa origen; asi, pues, concluyo por el Rey: que el te- 
niente D: Domingo Azeuénaga sufra la pena de privacion de cm- 
pleo y cuatro años de presidio en uno de los de Africa. 


aniúai la Aisa a ea PIERA. 
hidrér deradedl 5h 019 y ¿ 10 


El capitan D. Francisco Pierra, teniente y comandante ac= 
cidental de la” compañía de “cazadores del hatallon de la Leal- 


; Sgt 
tad y es acusado" de liabor tenido conorimiento anticipado de 
que: parte de la guarnicion «dde-Cádiz: proyectara el diez de Mar- 
z0'10ponerse en: fuerza y + tumultuariamente:4 la publicacion y 
Jura de la Constitucion ;. determinada: por=ek general en gefe, 
y ¿de haber: cooperado:4-la ejecucion del «proyecto: de: haberse 
hallado la misma mañana “y ántes del rompimiento en un corro 
de oficiales, reunido entre el rastrillo y la prevencion de su 
cuartel ; donde se: repntabal traicion lo dispuesto: por el. gene- 
ral en gefe,' y donde se decia que «debiera: impedirse con la 
fuerza el que se. lleyara. á electo; subiendo despues con. otros 
nuchos oficiales. al pabellon de: su coronel donde 'se trató de 
preparar lo. necesario para la: sedicion de aquel dia» de baber 
roto el fuego su cómpañia:, hallandose él 43 la cabeza, salien- 
do cóm parte de ella -Iuera:- de: puerta de Tierra batiendo et 
cimpo con fuego, y permitiendo: que su tropa se dispersase A 
discrecion y ofendiese al pueblo: de haber salido luego por 
el pueblo y dirigídese por varias calles hasta el cuartel de la 
Bomba en busca de los Guias!) arrancando en 'Ja plaza de:S. An- 
+tonio: lartabladerola' Constitución, “puesta la tarde” antes: pop 
thaberlo» dispiiesto el «general eno géfe: de haber faltado % la 
verdad: en sus deposiciones: «de: haber “salido” la mañana" del 
'ence ¿con; una. guerrilla de «su compañia del cuartel , introdu- 
«ciéndose en el Pueblo “haciéndo' fuego, “y causando' una heri- 
da grave sal teniente. coronel: D. Joaquin Luque que murió “de 
ella 4: pocos: dias; y de haberse apropiado dos colchas de da- 
masco amarillo, «una de“las cuales aparece haber dado al ca= 
y dad Campana en pagos des una a aid: con 
¿bteniasolá dogo Esnsdiqos >] > 
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plan D. 
£ AQuelipaflsdairoloprod dial io: que 
santeceden ¿que ¿los movimientos que hicieron Guias y Lealtad 
Fueron electo de-un plan concertado «de antemano para oponer- 
será la" jura de la Constitucion ,- dispuesta y autorizada por el 
genoral: en:gefe del ejército D. ¿Manuel Freire en la tarde del 


mueve. Es eyidente que 'los mismos que acordaron los moyimien- 


8y2 

tos que debian «ejecutarse; debieron -esplorar é- iniciar en el 
plan al menos á los oficiales principalmente encargados de la 
ejecucion': y. tambien lo. esque sin: una evidencia de hallarse 
estos convenidos de jantemaño en ejecutar cuanto se les previ- 
niese, no' seoles- hubiera fiado la. ejecucion «de unos movt +» 
mientos que faltando pudieran trastornar el plan mejor 
formado, pera. eb s 

D. Francisco Pierra fue uno de. los oficiales encargados de 
los principáles movimientos que ejecutó la Lealtad para conse= 
guir el, objeto que se propusieron los que forwaron el proyec 
to de sedicion; pues á la cabeza de su compañia es destinado á 
hacer la descubierta fuera de puerta de Tierra, es el eucarga- 
do: de. sostener ésta, ¡»colocando parte; «de su tropa en los 
rastrillos), y viendo «que por: la parte de ¿fuera dela puerta nó 
habia novedad, »es destinado para. proteger el. movimiento «Le 
los: Guias , mandándole ¿r hácia el barrio de pa Viña. y cuar- 
tel dde da ¡Bemba. 2201. zolloo cepissr 9 

Con sola: la, justificacion de: que los e ciaisio del diez 
fueron efecto de plaw convinado, y con la confianza que el co. 
ronel Capacete munifiesta tener de Pierra, fiando la ejecucion 
de las. principales operaciones que ejecutó. sn batallon,. para sa= 
lir con su 'intento ¿de contrariar la «disposicion. del, general en 
gefe, bastaría para probar: la: inteligencia: de :Pierra en el plan 
antes. del rompimiento, «siendo. faertesolos indicios' que de ella 
pudieran deducirse; pero creo escusado detenerse en estas deduc- 
ciones , cuando hay otros datos que lo evidencian. 

Ya. sabe el: ¡Conpjo, «por la narracion de la causa y mas par- 


cicolaiaite por - -el capitulo del capitan D. Angel Monli, - que 


ivente. al :enarto.'de' banderas» deli,cúartel:de-S. Roque, en la 
romñana del diez y antes! del «rompimiento, se» formó «an corro 
de oficiales, en cnya, reunion se vertieron: espresiones altamente 


* 


subversivas y. sediciosas., y que manifiestan hasta la evidencia el 
conocimiento que, tenian del: plan algunos de» los «que las yer» 
tieron , y del cual debieron enterarse todos cuantos las ayeron; 


HU 
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gualmenie he probado en dicho capítulo el delito en que incur- 
rieran los que las oyeron y no: dieron parte á la [autoridad 
eompetente. En esta reunion, pues, se' halló D. Francisco Pier- 
ra como se justifica por lo: declarado á los “fol. 367, del 3.9 
266, 441, 442, del 5.2 38 y 504 adel 6.2 y 165 del 12.9, y 


D. Francisco Pierra es el que dijo en dicha reunion : que las 


“sompañias se habian «querido sublevar aquella noche: que los 


sargentos de Guias y Lealtad habian ido «a,los demas cuarteles 
yd la Cortadura, para ver si estaba la tropa en el mismo 
modo de pensar, y decidida «¿oponerse a la publicacion de 
la Constitucion: ¿ Pierra es á quien dice Santiago Fernandez 
que venia de la Cortadura de verificar aquella indagacion, y 
gue la tropa de aquella fortaleza estaba en el mismo sentido 
que la de Cádiz, subiendo dicho sargento en seguida al pa- 
bellon del coronel. (367 3.9 y 38 del 6. 2) Pierra es quien 
dice al teniente D. Juan Blanco, antes del rompimiento y al acer- 
carse á dicha reunion: que los soldados mandarian aquel dias 
y que algunos de ellos habian subido d decir al coronel «que 
estaban prontos con otros d morir antes que d jurar la Cons- 


. titucion. (266 del 5.9) Pierra, en fin, es el que preguntan- 


do á D. José Quevedo donde le habia tocado ir de guardia , y 
contestado que al Mospital, dijo: vea Y. lo que hace: si lle= 
gamos nosotros 6 los Guias al Hospital , y le decimos viva el 
Key , siganos Y. porque si no lo degollamos. (504 del 6.) 

Estas espresiones que Pierra vertió en la reunion de oficia= 
les, segun declaran los testigos citados, y que se corroboran 
Con lo que dicen Soler y Sanmarti, de que en dicha reu- 
nion se dijeron espresiones que indicaban hallarse dispuestos á 
oponerse á «que tuviese efecto la resolucion del general en ge- 
fe, (441 y 442 del 5.2 ) no dejan duda de que Pierra fué 
uno de los indiciados y sahedores del plan de conspiracion con- 
tra la autoridad del general en gefe, y de los que en di- 
cha reunion invitaban á la desobediencia. 


Si todavia se necesitase mas para la prohanza de que Pier- 
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.ra era sabedor del iplañ: de-sedición antes da ejecutarse, toda- 
vía da hay en la: declaracion de: su asistente -Lnis Diaz; (Oya vto. 
- del 9-92) por la que resulta que aquella mañana fué á su casa 
que la tenia en la ciudad , y dijo á- una señora con. quien 
wivia , que cerrase la puerta , pues en el cuartel. habia: revolu- 
cion y no vsabia do que sería. 00 a 4 vi ae Q 

Este hecho de Pierra;, tal como: lo «refiere Luis Diaz, no 
solo manifiesta el conocimiento del plan de sedicion, sino tan- 
bien su prevision acerca de los desastres y horrores que des- 
pues sucedieron; pues: consiguiente 4 la» amistad de la señora 
«quelo acompañaba no quiso fuese, sorprendida con las ocurren- 
«cias de aquel dia, como lo fueron los que uno tuvieron iguales 
“relaciones; y para asegurar su persona é intereses, que sin da- 
da prevcia tambien que pudieran peligrar, le previene 
que: cierre las puertas. Esto: es lo que: indican tambien sus es- 
presiones 4 Blanco y: Quevedo. D. Francisco Pierra, dadas las 
disposiciones convenientes. para la seg ridad: de-su casa, y .cer- 
ciorado de que el espiritu | de- La tropa: de la guarnición de Cá- 
diz. y Cortadura.era el miso. que el de su bafallon , decidido 
desde muy leraprano, á ¿oponerse 4 la jura de» la Constitucion, 
sube acompañado de otros. ole viales al pabellon ' de su coronel 
para. dar la última nauo al plan y proceder á:su ejecucion, 


¡Asi es que reunidos .en dicho pabellon varios oficialés de su cner- 
po y el gefe de la P.M. de la cuarta division, preparando y 


disponiendo lo necesario para consegnir su objeto los eonspira- 


dores, entro otras disposiciones tomaban la ¿de armar con sables 


la compañia de granaderos, yal efecto los pidió Capacete al en= 
cargado del. almacen de Canarias; y se mandó ariso con el sar» 


geuto Fernandez , legado de, la Cortadura, despues que dió par= 
te del estado. en que se hallaba dicho: fuerte, al comandante 


de Guias. para que - sal momento que notase alguna nevedad en 


el pueblo isaliese con su- batallon. (466 y. yto. del 6.2 594 
y 62% vto. del 7.2 
Pierra, AER aunque línla el cargo que le. resulta poÉ 
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la. reunion enfrente del jenartode- banderas, en la que se verlie= 
ron espreziones altamente subyersivas é incitadoras á la desohedi- 
encia, y en que el mismo manifestó, por los terminos en que se 
produjo, el conocimiento que tenia del plan de conspiracion; y 


no ignorando él que le. resulta por haber subido al. pabelion de 


su coronel, donde. ya abiertamente se manifestó “su decision para 
oponerse a lo dispuesto por el general en gefe; no pudiendo ne- 
gar su asistencia al dicho corre de oficiales y subida al pabellon de 
Sa, coromel; niega sí el que en.dicho corro se dijesen'las es- 
pee presiones: que quedaw manifestadas, y. disfraza la subida al cuar- 
to del coronel, diciendo que subió como todo comandante dé 
compañia á dar parte del estado de sublevacion en que se ha- 
| -Maba la suya. 


ga, a 


¿Poco importa que niegue en su confesión queen dicho cor- 
110 ó reuniou de oficialés se wvertiesen y él dijese Jas espresiones 
manifestadas , cuando Soler, Sanmarti, Blanco, Quevedo, Bon 
Angel Mouli y Santiago Vernandez asi lo declaran, y mucho' 
ménos cuando Pjérra en el caréo (155 del 14.2) con: Don 
Angel Mouli couviene. en que dijo, como este espresa en su de- 
2 <laración, (377: del-3. 2 ) que dos sargentos de Guias y Lealtad 

habian “ido. 4 los demas cuarteles y Cortadura, para saber si 
la tropa estaba decidida d oponerse á la publicacion de la Cons= 
titucion: haber pasado por junto al corro “el sargento Fernan- 


dez 4,su regreso de la Cortadura, diciendo 4 Pierra que venia de 


4 hacer aquolla indagacion, y que subió dicho sargento al pabe= 
y “llon del coronel á darle parte del estado de aquella fortaleza, 


y haberse hablado allí sobre la «disposicion del general en gefe: 


en fin; cuando conviene Pierra en el citado careo:eon toda la 
declaracion de Mou'i 


,»escepto con que él dijese sque las com- 
Pañias se habian: querido sublevar aquella noche. Lo declarado 
le por los testigos Soler y Sanmartí, acordes y contestes en que 
dl en, dicha reunion se hallaba Pierra, y en que en ella se do 
que lo dispuesto por el general no lo podia mandar, y qué 

- ” 


a” una traicion que no debia consentirse, y otras espresiones 
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que indicaban quererse eponer á la resolucion de dicho general, 
unido á lo mismo que declara D. Angel Monli de Pierra, y con 
que este se confirma, aun cuando no hubiese los dichos de Blan- 
co y Quevedo, es lo bastante para conocerse de que Pierra era 
sabedor del plan de oposicion, y para justificarse plenamente la 
insubordinacion é inobediencia á la autoridad del general en ge- 
fe contra la que se declaró en dicha reunion escandalosamente 
á presencia de la tropa: ($20 9.9) la cual, á su ejemplo, sé 
insuhordinó en términos de atentar y amenazar de rauerte á un 
capitan del Provincial de Jerez, por solo llevar mna cinta ver- 
de en el sombrero , símbolo en aquel dia del restablecimiento del 
sistema constitucional. (161 vto., +86 vto., 552 del 2.9% y 266 
vto. del 5.9) Si atendemos á lo que confiesa Pierra sobre este 
particular se verá mas claramente que en lugar de contener la 
tropa y estimularla á que obedeciese la disposicion del general en 
gefe, se la prepara mas y mas para la oposicion; pues dice en 
su confesion: que visto por el que algunos soldados querian qui- 
sar la escarapela -«¿ dicho capitan, les mando retirar , dicién= 
doles, queno faltaria un oficial que se la quitdra ó lo man- 
ddra salir del cuartel: que fué lo mismo que decirle; que en 
tre los oficiales habia tambien insubordinados que pensaban y eran 
capaces de hacerlo mismo que ellos, y ¿lel primero, puesto que 
fué el que se los dijo... 

No menos en vano disfraza su subida al pabeHlon del coro- 
nel, y niega el haberse encóntrado en él con otros varios ofi- 
ciales y el gefe de plana mayor cuando se trató de armar de: 
sables la compañia de granaderos y dar el último impulso á la 
sedicion; pues por las declaraciones y acto de vistas del sargen- 
to Pineda, que era el encargado del almacen de Canarias, á quien 
el coronel Capacete pidió los sables, no queda duda en que Pier- 
ra fué uno de los concurrentes, pues como tal es sacado em 
el acto de vistas citado; sin que obste la tacha que Pierra po- 
me 'á Pineda en el careo (134 del 14.9 ) para destruir el diche- 
del testigo, tanto menos cuanto que se corrohora con la confe- 
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sion estrajadicial de Perez Burgos, referida por Ballesteros y Cór- 
dova, (300 vto. 4.2 y 18% vto. 7.) en la cual manifestó ha- 
berse presentado la oficialidad á su ceronel para que se decidic- 
se y diera principio al plan de oposicion, diciéndole que los 10- 
mentos eran preciosos Kc. y con lo que confiesa Santiago Fer- 
mandez, de que cuando le dió el pliego su coronel, habia con 
él varios oficiales y el gefe de plana mayor. (g2 vto. del 
122, 9) 

Decidido ya Capacete á dar principio al horroroso plan, na- 
die recibió la señal de alarma con mas placer y entusiasmo que 
D. Francisco Pierra; pues habiendose presentado en su compañia 
y hecho que esta tomase las armas prineipió con las yoces de vi- 
va el Rey á abrazar á los soldados de su compañia; (615 vto. y 
617 del 9.9) y firme sin duda en el propósito que tenia forma- 
do antes del rompimiento de degollar 4 todo el que- no los si- 
guiese, cuando él ó los Guias dijesen viva el Rey, segun mani- 
- festó á Quevedo cuando le preguntó donde le habia tocado de 
guardia , salió del cuartel para reconocer las inmediaciones de 
puerta de Tierra, y no bien principió á salir cuando empezó á 
hacer fuego á los paisanos que estaban á las inmediaciones vic- 
toreando á la Constitucion y esperando á los gefes que habian ve- 
nido 9 debian venir de San Fernando á virtud del llamamiento 
del general en gefe: fuego que se halla justificado con lo que 
declaran los testigos 4 los fólios 352 yto. del 2. O., 76 vio. 5.2, 
54. vto, y 215 6.9 , 162 yto. 8.2 y otros muchos y el mismo. 
Pierra confiesa. (541 vto. 12.9) 

Pierra no Pudiendo negar este primer fuego que hicieron los 
cazadores, á cuya cabeza se hallaba, y siéndole imposible el res- 
guardarse algun tanto con la emision de los demas oficiales, sar= 
gentos y cabos, se contenta com manifestar: ,,;que como salió la 
compañia por nn postigo de uno en uno no pudo reunirla hasta 
estar fuera; y esto. fué causa de que algunos cazadores dispararan: 
Su arma, diciendo viya el Rey, sin mas órdea que la suya, y 
Que vuelto á retaguardia cviló que otros lo. hicieran á su ejem- 
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plo.?? Creo escusado manifestar al Consejo la. nulidad absoluta de | 
semejante descargo cuando dice que no pudo, evitar el fuego por. 
el modo con que salió la ropa por el. postigo; pues compuesto, 
de militares “claramente « CONOCCTA no solo, la, debilidad de su 
disculpa, sino tambico su impericia militar ó cuando cree poder- 
se vindicar del cargo con los meros, “subterfugios < que alega, que, 
tanto valen ménos, cuanto que los soldados que hicieron fuego. 
4 la salida del' cuartel eran los de la cabeza, segun asi lo. depo-. 
nen los testigos citados. ee Ea 

Pierra, continuando su plan” particalar de “destruccion, é in; 
siguic do su comision de reconocer las inmediaciones de puerla 
de Tierra, sale de En con parte de su tropa, abandonando la 
demas a su “consejo, la: cual, parte. quedo, haciendo fuego, ¡desde 


EPT e 


los rastrillo Los, | se parte se intornó en el pueblo, pers siendo á los. 


, Sup ul 


paisanos que butan” _pavorosos Y sorprendidos del fuego ma atador, 
pS ta DÍ O37ms ¡ILi » 
de aquellos ASe5Inos. (966. vto. 3. A 217 y sig ente yto. 8.2 
306, 320 vto. , 357 y 60f, 615, 61, 635, yto. y 65, del 9»? SY 
cy A yy Y 


Mega. hasta el Portazgo, tratando” á los indefensos paisanos, que, 
en? COnLrO. con la” misina. inbimanidad con ql k que acababa, de tratar” 
á los que estaban inmediatos al cuartel, haciendo, Api sin cesar. 
sobre ellos y obligándolos a refugiaise en los fos 508 huyendo del 
peligro. Si Pe mismo Pierra ó algun otro de _no mandó que. 
asi lo hiciesen, como lo declara Juan Clauset, (Gar yto, del 9.9) 
“resulta cuando menos no LEN tomado proyidencia alguna para, 
evitarlo. (156, 165 del a 109 vto. 7 136,163, 616 y 
659 del 971) | 

: Pierra en la dura alternativa de probar, para evitar el car=" 
gO, que contuvo y trató de contener el fuego, que su compañia 
hizo fuera de puerta de, Tierra , $ que este no se hizo, niega en 
su confesion Haber sa fuera de la puerta; lo cual le es mas fácil 
que la justificacion que para destrair el cargo se requiere; pero de 
nada sirye la negativa de Pierra, cuando los testigos arriba citados 
asi lo refieren, y ademas lo dolar Don Mamnel Ansa y Rocaá 


quien pidió le ara] la puerta, estando á la parte de afuera 


. 
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Pee Ca, edd cuyo dicho conviene Plérra en el careo. (157 
= del TÁ. 3) eoj aomaivron E 1 On] , 


mt 
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Perseguidos' y ahnyentados á balazos los paisanos de las inme- 
-diaciones «de los cuarteles é igualmente Jos que se hallaban fue- 
-ra de puérta de Diari y niésidos éstos en los fosos, único ub- 
ojeto' que pudo" tener la! satida “de la compañía "de cazadores, $ 
“no el reconócer /si' venian' las tropas de” la Isla, como quieren de- 
cir los conspiradores para en algun modo disfrazar los movimien- 
tos sanguinarios que hicieron, porque demasiado claremente vie- 
-1on- desde: la mutrálla. real y azoteas que ocuparon! eh un princi- 
-pio-qne no” habia ni Wwendañ tropas j y sí que “érá una corta por- 
ción de paisános* dos“que' habia á' las inmediaciones y de los que 
mada podian' temer, “Persegnidos y “ahuyentados Y balizas Tos pal 
sanos de las inmediaciónes -«de' los cuarteles y los de fuera de Ja 
puerta, vuelvo 4 decir "es mandado” Pierta con su compañia ó 
parte doéllo ab! yariño 46 Ta Viña) dónde” Bgúrares Tos donspi- 
radorés ub' alboroto riña “de pañtañós que no hubo | para dis- 
frazar este movimiento “de Manco que hicieson los cazadores por 
la. izquierda al tiempo que” los gratáderós lo” hacian por la de» 
recha “para “ocupar la púerta! EÉNEA ór imient os dispuestos 
sin duduipara proteger” laóhtréhalda Bátillón de Bolas que vé- 
nia porel centro. Pierra; sih tener” mas “Exrden”y según parece, 
de su coronel que la de Megar” al barrio' de la Viña, y ¿rito Ta 
supuesta .pendencia de paisanos; sigue “su iibvisltento de Mando 
hasta llegar ál cuartel dé tú Boriba. No habiendo Sa encontrado 


emél delos Guias, (0614 Jariplaza de Sad Antonio; y eh ella ar 


rancan sms soldados la tabla de la Constitucion, peta desde la 
tarde anterior con su correspondiente cortinage ; cuya la fué 
conducida: por el mismo “Pierra' como en triunfo 4 los pabellones 


x de San Roque donde. la: presentó al -geñeral Campana: IL | 
Piera, sino embargo: de que en sb declarácion"dijo duen 
óÑ órden que: su coronel le: dió fué pára ir al: barrio de la Viña, 


en su confesión , hecho cargo de su Begada al cuartel de la Bom- 
bas y de haber arvancado la tabla dela Constitucion, procuran= 


go 

do sin duda evadir la parte del cargo particular que le resulta, 
mas que el que se descubra que los movimien tos del dia diez 
fueron efécto del plan concertado entre los que entraba el de 
flanco que hizo por la izquierda su compañia ; dice : ¿que cuan- 
do su coronel le mandó que fuese al barrio de la Viña le encar- 
gó igualmente viese si los Guias estaban en su cuartel, y que no 
habiéndolos encontrado se fué á la plaza de la Constitucion para 
regresar á su cuartel; y que no vió mi mando que los cazado- 
res arrancasen dicha tabla, hasta que á la entrada de la calle 
Ancha se la presentaren; de cuyo esceso, dice, que no se aper- 
cibió por ir á la cabeza, y que, mejor lo yerian los demas su- 
balternos que iban en sus puestos ; (543 vto. 12.9) lo cual des- 
miente entre otros el testigo Joaquin Martí, asegurando que el 
Teniente fué quien arrancó la tabla. (324 del g. 2) 

Sin embargo que por lo que resulta de la. causa se haga 
mas que probable que el coronel: Capacste diese la órden á Pier- 
ra para que llegase flanqueando por su ¿izquierda hasta el cuar-= 
tel de la Bomba , y protegiese la marcha que debia hacer el ba- 
tallon de Guias por el centro, segun el plan acordado; sin em- 
bargo, pues, de esta probabilidad , resulta contra Piesra que 
su marcha desde el barrio de ¡la Viña hasta dicho cuartel fué 
voluntaria, por haber él mismo declarado que la órden de su co- 
ronel fué tan solo para ir al barrio de la Viña, y porque este 
asi lo manifiesta; no siendo suficiente la retractacion de Pierra 
en su confesion para destruir su primer dicho y el de su coro- 
nel, apesar de la probabilidad que queda manifestada tener Pier- 
ra á su favor. 

Nada mas absurdo, ni nada prueba mas el poco talento é 
impericia militar de Pierra , que el modo con que trata de elu- 
dir el cargo que se le hace por haber arrancado la lápida de la 
Constitucion. Porque ¿qué cosa mas natural en los vencedores 
que el recoger los trofeos que acreditan la victoria conseguida 
sobre los vencidos? ¿Qué cosa mas natural en los proclamadores 
del abselutismo que arrancar un signo que recuerda á los hom- 


: gor 

“bres libres sus derechos? Y en fin ¿qué inconveniente podia te- 

ner en arrancar la tabla de la Constitucion, quien ya habia hba- 

leado y perseguido de muerte á los que la victorcaban ? En va- 

no intenta Pierra negar haber presenciado y consentido se arran- 
case la tabla de la Constitucion sl y mucho mas el overer hacer - 

ver que fué tolerancia de los- demas subalternos , pretestando que 

tuyieron mas proporcion de observarlo. Pierra no pudo igrorar 

que él era responsable de la vigilancia, buen órden y disciplina 

de la tropa que mandaba , y tampoco puede menos de estar con- 

vencido de que, habiéndose entregado de dicha tabla á la en- 

trada de la calle Ancha, tan inmediata al sitio en que se arran- 

có, y conducídola al cuartel de San Roque, que asintió con 

este solo hecho al esceso de los soldados que se la entregaron; y 

esto caso que él no lo mandase como parece. y es natural. (60% 

vto. 9. 2) Comprobante seguro es de este aserto lo que hizo á 

su tránsito por la puerta del Mar donde en union con los oficia- 

los de granaderos se vanaglorió de este triunfos pisoteando con 

grande algazara y vocería Ja lápida que volvió 4 coger bajo el bra- 

zo para segnir su marcha. (112 vio. del 2.9) Si en la salida de 

Pierra de su cuartel y en el reconocimiento de puerta de Tier- 

ra fueron baleados y perseguidos de muerte los paisanos de sus 
inmediaciones, no fueron mas afortunados Jos que se encontraron ) 

en la marcha al cuartel de la Bomba y en su regreso al cuartel 

de San Roque; pues ya en la muralla del Sud, ya en las calles 

y enla plaza de San Antonio se hizo fuego por los cazadores 

que Pierra mandaba. (242 del 5.9, 14 vto. del 5.2 605 vto., 
614, 620, 623, 625 del 9.2 y 12 del 1.9 yespediente del cañon) 
Sin que resulte que Pierra ni otro ninguno de los oficiales que 
iban con dicha tropa castigase ni reprendicse á individuo alguno, 
mi tomase providencia para que tales escesos no se repitiesen, se= 

«gun lo declarado á los fólios citados. 

Llegado que hubo Pierra al cuartel de San Roque y con 


la: tabla de la Constitucion, que, como queda dicho, presentó 
109 
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al general Campana, se le ordenó, segun él mismo confiesa, yol- 
ver á la plaza de San Antonio con ella y quemarla; lo que no - 
pudo yerificar por.no encontrar lumbre; y la bizo pedazos. 

En esta marcha. quiere Pierra vender: como-servicios el a- 
buso que hizo de la: feerza: que mandaba; quiere: vender como 
aucsilio prestado. 4 la. humanidad doliente: el haber: acompañado 
hasta su. oficina 4 D. Jacobo. Bugarin, oficial de. correos, que, 
dice , venia huyendo de: ocho Y diez. Guias; y el haber facili- 
tado á D. Pedro Molina, capitan: de ingenieros, seis cazadores que 
le pidió con objéto- de que le acompañasen para: presentarse d 
sus gefes, ofreciendo: que'al propio tiempo evitaría los-escesos 
que pudiera. Adyiertase que en- su declaracion nada. habla” de es- 
tos. hechos, cuando. háce relacion: de su paseo militar. por todo 
Cádiz: lo. cual es un indicio «vehemente, una prueba de:su fal- 
sedad; (40 vto. del 4.9) 

Basta leer el capitulo de D...Jacobo Bugarin para ver á quien-* 
protegió Pierra en. el dia. diez de Marzo; y tambien creo. su- 
ficiente el. remitirme. al. formado. A D. Pedro de Molina para 
que. conozca el. Consejo á quien. facilitó: los. seis cazadores Pier- 
ra, y los. beneficios que de: ello se:siguieron- al vecindario de Cá- 
diz, con quien. seguramente: no. estuyo tan generoso, siendo el 
mas, necesitado, y mas acrehedor que los aucsiliados.. 

Pierra que ántes del. rompimiento dijo al teniente Blaneo que 
los soldados y 4 quienes. nunca: puede competir otra: funcion que 
la de obedecer; mandarian: aquel. día, quiso-también- hacer a- 
larde de su insubordiñacion» y. abandono, poniendo'á las: órdenes 
de Molina. los. seis. cazadores: citados;- para: lo-.cual nunca: proba= - 
rá que estuyiese facultado, y mucho' ménos- atendidas las.cireuns- 
tancias del. día, el:estado de indisciplina» en-que las- sugestiones 
de sus superiores habián-puesto-á la tropa, y la persona: á. quien 
prestara tan indebido. aucsilio. . , ; 

El argumento mas poderoso del. desorden, del.abandono y de 


la criminalísima actitud, que. desde: el. principio. hasta el fin de 
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“Ja sedicion tomaron y conseryaron en sus marchas y movimien- 


tos los cazadores. de la Lealtad se: «halla+ en -mi juicio en la a- 


sombrosa variedad quese nota en las «declaraciones de los indi- 


-viduos que formaban dicha-compañia;' pues conviviendo todos ge- 


neralmente en lo esencial de los hechos, principales, cada cual ha- 
bla de los accesorios segun“el lugar y movimientos á que fue- 
ra destinado; 6 le destinase su voluntad.“En todos los” puntos de 
la ciudad se. ven los «cazadores de la Lealtad en todo el dia, “y 
casi aun mismo “tiempo ,'y siempre-ó haciendo fuego,: 0 come- 
tiendo. otros -escesos y violencias igualmente. punibles.- Divididos 
en trozos: y pequeños pelotones, y sin otra: direccion que la de 
su capricho y albedrío,:no es estraño que resulte imposibie tra- 
zar.un cuadro. ecsacto de las operaeiones de esta compañia, que 
en lo esencial-están reducidos á lo que dejo. espuesto en este 


capítulo, y .en- otros parages de esta acusacion,' ue no creo ne- 


- cesario repetir. y 


-Si me hubiese -de detener en hacer el análisisede lo espués- 
to por Pierra.en todos los actos de su causa para patentizar “al 


“Consejo slas «faltas de «verdad en-que ha incurrrido este acusado, 


seria necesario hacer-uva- estensa y prolija «relacion que, sobre 
molestar .el .-4nimo del Consejo, -en nada - seria.conducente para 


convencer al reo; para lo .cnal bastará hacer una pequeña indi- 
.cacion «de «dos puntos -notables-en que palpablemente se echa de 


yer que.cometió tal culpa. Preguntado «Pierra , cuando declaró, 
si en el dia diez, al salir consu compañia del cuartel mandó 
romper el fuego á la tropa que se situó en los rastrillos:ó. si es- 
ta lo hizo espontáneamente, «contesto; que no hizo su compa= 

fuego ninguno. (42.del 4: 2) En la confesion' se le hi- 
zo cargo de haber «faltado 4:la verdad en este punto, “y de ha- 


ber incurrido «por «ello -en la pena que señala el artículo 85 tra- 


tado 8,9 título 20.2 .de-las ordenanzas; “mediante á que, a- 
demas: de los testimonios “ya «citados y de «otros muchos que “se 


, han-omitido, y «de haber ya confesado que habia-hecho fuego 


604. 

su tropa al salir del cuartel á la puerta de Tierra, declara el 
cazador Francisco Garcia que la parte de compañia de cazado- 
res que se hallaba en el rastrillo de puerta de Tierra, hizo fuego 
contra un pelolon de paisanos al toque de corneta. (217 del 
8.2) A este cargo eontestó diciendo ,,que era falso que di- 


cha tropa hiciese fuego en el referido rastrillo, y que mal pu-' 


do hacerlo al toque de corneta cuando ninguno de los dos que 
“habia en la compañia entendian todavia los toques de guerrilla, 
y de consiguiente que no habia faltado á la verdad, aseguran- 
do en su declaracion que no habia hecho fuego su compañia. 
(542 yto. 12) Tambien dijo en su declaracion que no hizo mas 
que una sola salida desde por la mañana hasta las ocho de la 
«noche en que volvió á salir á patrullar por el pueblo; siendo 
asi que, segun ha yisto el Consejo, hizo tres salidas desde las 
diez de la mañana hasta las cineo de la tarde, en que fué á 
registrar las casas de D. Luis Gargollo y D. Iguacio Ameller, 
(261 vto. 186 yto. y 329 vto. 3.2? y 43 del 4.2) Reconyenido 
en su su confesion por esta falta de verdad, contesta que seguramen- 
te fué una distracciond mala inteligencia en entender la pregunta. * 
(244 del 12) Pero el Consejo que ha visto lo claro y termi- 
nante de la preganta, y lo categórico de la respuesta que da 
Pierra en su declaracion, graduará la validez de semejante es- 
cusa, puesto que sí, como dice, manifestó todas las eomisio- 
nes que habia desempeñado en el dia diez, fué despnes de ha- 
ber hecho aquella asercion, y cuando vió que, sabiendo la cau- 
sa que habia: desempeñado aquellas comisiones era en vano que 
lo negase. 

Si Pierra en el dia diez hubiera repreendido á su tropa y 
tomado las competentes providencias para que se castigase, co- 
mo era debido, á los cazadores que hicieron fuego a los paisa- 
nos, y cometieron los esceses que «quedan manifestados, y otros 
muchos que Ú omiten ó se ignoran, quizá y sin quizá que en 
el dia once no se hubieran repetido; mas no habiéndolo hecho 
así, el soldado, alentado con la impunidad, señal cierta de a 
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prohacion, al menor indicio de alarma se ereyó autorizado pa- 
ra repetir la sangrienta y herrorosa catástrofe del dia anterior. 

Promovida una falsa alarma en la mañana del once por los 
perturbadores del órden, como se prueba en el capítulo de D. 
Ramon Elizalde, se tocó generala, y la compañia de cazadores 
se dispuso desde luego á repetir la escena del dia precedente. 
Saliendo al efecto en dispersion por la puerta del cuartel, se di- 
rigieron algunos cazadores ácia el centro de la ciudad, y lle- 
gando tres ó cuatro con dos oficiales 4 la calle de Santa Ele- 
na, haciendo fuego, hirieron de muerte á la yoz de viva el Rey 
al teniente, coronel D. Joaquin Luque, que falleció á los pocos 
dias de sus resultas en el hospital: dando dichos soldados de sa- 
blazos y golpes con las llaves de los fusiles á D. Manuel Cas- 
tañedá, que acompañaba á Luque. (320 vto., 325 y 327 del 
10; 245 del 5.2 y 109 del y.) Pierra quiere ecsimirse del 
cargo que por este hecho le resulta, diciendo ,,que aunque es 
¡cierto que salió de guerrilla la mañana del once con el te- 
,|hiente Azcuénaga y Un subteniente que no recuerda; no lo es 
» que él ni dichos oficiales vieran cuando fué herido el tenien- 
,,»te coronel D. Joaquin Luque; de lo cual tuyo noticia á su 
,)Tegreso al cuartel, donde le dijeron lo estaban curando.“ (544 
y vto. 12) 

- Si bien es eierto que los testigos María Josefa Baro y el 
sargento de cazadores Francisco Ribas declaran que solo salió un 
“oficial con la tropa que se internó por el pueblo haciendo fue- 
go, de cuyas resuitas fué herido D. Joaquin Luque, y que por 
sus dichos debia deducirse que selo el teniente - Azcuénaga pudo 
presenciar la referida desgracia; tambien lo es que declarando D. 
Manuel Castañeda y D. Juan Gordo que con los tres ó cuatro 
soldados que hirieron á Luque y aporrearon á Castañeda ¡bar dos 
oficiales, uno de los cuales, al acercarse á Luque y Castañeda 
que estaban eu el suelo, dijo para centener á los soldados que 
golpeaban á este; estos son de los nuestros, resulta que econ Az- 
cuénaga debia tambien ir el teniente Piexra, Esto ¿e cemprue- 
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ha mas, confesando este.que iba com: Azcuénago.. y queni uno 


ni otro presenciaron aquella desgracia, adquiriendo mayor proba- 
bilidad con añadir Pierra ,,que habiéndose adelantado tres ó cua- 
¿¿Ero cazadores embriagados, él y ¿Azcuénaga, dejando , la tropa 


y, lelante del cuartel de Santa Elena á,cargo. del otro: subalter- 
93M0,,,se fueron tras de , ellos y ¿los; hicieron, incorporar;?? (1.9 


,vto. citado ) donde .se ve comprobado, ecsactamente el dicho de 


Castañeda y Gordo, cuando refieren, que; tres d cuatro soldados 
del batallon' de la Lealtad, que ¡ban con. dos. oficiales, hiric- 
Jon 4 Luque, de un tiro, 4, la voz, de auima el. Rey., que hicie- 
yon repetir á los ¡acometidos; ¿Pues es. igual .el ¡número de ofi- 


ciales y de tropa que marcan estos, - ¿y el que confiesa * “Pierra, 


(d25: y 327 del 1.2 ) Pero el testimonio mas evidente de la 


_gerteza del crímen que se imputa á Pierra lo arroja de sí -en 


los términos mas precisos su, propia declaraeion,.donde, dice: ,,que 
¿» formó, su. hatallon, el; dia,once en; razon, ¿A quese, «dijo,que -los 


Paisanos se habian, amotinado -O1ra,vez en la plaza de San Juan 


¿de Dios: ¿por lo que, su ¿coronel de mando salir con una guer- 


p mribla de, veinte. hombres, acompañado de Azcuénaga y Kodri- 
»2uez, -y que al Megar al Boquete, dispararon un tiro. .de una 


sienda de montañes. á cuatro ¡cazadores «que iban delante, .los 
¿y Cuales. hicieron fuego á dicha tienda ; y Hahiendo sabido .en 
Aquel mísmo, sitio queno .habia novedad alguna. en el pueblo 
se. retiró. al cuartel. «“ (44yto. del 4.2) Es falso absolutamen- 


te quo Pierra ¿saltese de su. cuartel con la guerrilla que decla- 


ya, y. el órden, que, quiere suponer ,: por, disposicion de su ge- 


fe: el cual así.como el general Campana providenció «todo lo 


contrario. (267 vto. 5.2) La salida fué en «dispersion y ála 
deshandada, segun declaran tambien el: capitan D. Francisco Ru- 


bio y. el sargento Ribas; siendo, necesario que aquel ¿usase de su 


«sable y obligara, á' fuerza «de golpes á qué entrasen en el cuar- 


tel, algunos. soldados ane se habian desbandado; de «cuyos desór- 
denes. todos es, principalmente responsable , como cemandante de 
su compañia el teniente Pierra, que en esta jornada, .así como 


> 
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en' lá del dia anterior, estuvo 4 su cabeza; probando en todos 
sus pases ser uno de los principales coligados para la sedicion, 
y sus deseos de verter la sangre del pueblo de Cádiz, donde 
naciera. (41 del 4.9 246 del 5:92” y: 109 del 7.9)" 

No' contento” Pierra con' haber” sido el “primtro que á la ca=” 
beza de su: compañia” rompiese “el fuego la mañana del diez de 
Marzo “contra sus” compatrielos y canciudadanos, y cen todos los 


escesos á que se entregó y á que “permitió que se entregara su 


tropa, quiso” llenar la medida de sus “crimenes; y ponerla á col? 
mo, con” entrará la parte en el botin - que' habian recogido 
sus soldados, apropiándose dos colehás dé damasco” de seda de 


color amarillo, que Mevó á S9 casa un so! Idado de su propia com- 


pañia en el mismo dia diez; las' cuales eran sin duda las que' 
componian* parte “del” “adorno* de la: lápida” que “arrancó y Y man- 
dd arrancar; para” llevarla en “triunfo” al cuartel “de San Roque 
y gozarse” en “su destruccion.” Dias despues enagenó una de di- 
chás colchas dándola al alférez de guardias D.- José Campana en 
pago de media onza que le debia, segun declara el soldado Luis 
Diaz, que erá su asisteute en aquella época. “( 15 vto. y 28 del 


es 2) D. Antonio de Vargas declara tambien que vio. estando al 


medio dia del diez de ¡visita enel segundo piso de su casa OCú- 
pado por Pierra y Campana, hijo del general, y dos mugeres que 
decian eran' propias, que-la de Pierra enseñaba á la suya dos 
colshas de color de caña de seda, diciendo las habia compra-" 
do su marido por dos duros. (306- del 149) Pisrra, que ccn- 
fiesa haber: estrañado la declarrcion” de su ¡Asistente Luis Diaz, 
porque se habian dado pruebas de” mútuo aprecio, riega que 
para solventar la cuenta qne tenia con Campana le diese la col- 

cha de seda que” reliere Diaz; pues que” le pagó con un par: 
de «“achorriilos* ingleses, desentendiéndose de la parte Mn 
del: cargo,, que estla de: haber llevadosun “cazador las dos col.” 


chas de seda : hecho que por su silencio resalta tácitamente con- 


fesado, principalmente cuando confiesa: paladinamente una de las 


paávtes del. cargos (S45- y ylo: és "ES Tridícula la” Contéstacion +" 


Ñ 
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que da 4 Luis Dias en su careo para destruir sn dicho: pnes con= 
viniendo en que pueda haber entregado el cazador las cortinas 
ó colchas en la casa donde habitaba él con D. José Campana 
y dos señoras, asegura que. es cierto que él no las yió 
ni llegaron á sa mano. (1136 del 14. 2 ) ¿Por qué como es 
posible que, habiendo llerado: un soldado de su compañia, y 
entregado en su casa á su señora, propia 6 agena, las dos re- 
feridas eolchas, dejase de tener el comandante de la compañia 
y el amo de su casa conocimiento de un hecho semejante? Yo 
por mi parte no lo creo, antes hien con sus respuestas he lle- 
gado á conyencerme intima y plenísimamevte de la verdad del 


hecho, y de las justicia del cargo que por ello le hace la 


causa. 
De cuanto llevo espuesto en este capitalo resulta: que el 


capitan graduado D. Francisco Pierra, teviente de la compañia. 


de cazadores de la Lealtad, se halla convencido de haber en- 
trado en el proyecto de conspiracion verificada el dia diez de 
Marzo de S20 contra la autoridad del general en gefe, coope- 
rando activamente á su egecucion á la cabeza de su compañia 
que fué la primera que rompió en el referido dia el fuego con- 
tra el pueblo de Cádiz, segun el confiesa y se halla demostr2- 


do. Igualmente convicto se halla en haber entrado en el pueblo 


y dirigídose por varias calles, haciendo tambien fuego su tro- 
pa, cou el obgeto de proteger el movimiento de los Guias, lle= 
gando en su busca hasta su cuartel; y de haber arrancado ó man- 
dado arrancar la tabla de la Constitucion que se hallaba colocada 


«en la plaza de San Antonio por disposicion de | gencral en gefe; 


la cual llevó el mismo al cuartel de San Roque, y desde este 
punto á la referida plaza, para quemarla por órden del gene- 
ral Campana, como el mismo confiesa. Tambien se halla convicto 
y confeso de haber faltado á la verdad en sus deposiciones. Está 


asímismo convicto y tácitamente confeso de haber salido con par=. 


te desu compañia del cuartel la mañana del once en desórden 
y úla desbandada, sin que nadic se lo mandase, haciendo fae- 
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go en las inmediaciones del cuartel, € hiriendo mortalmente en 
la calle de Santa Elena al teniente coronel D. Joaquin de Lu- 
que. Y por último se halla vehementisimamente indiciado, y e- 
sencialmente confeso, de haberse apropiado dos colchas de seda 
color caña, que debieron ser robadas por sus soldados en el dia 
diez: por todo lo cual le considero comprendido en los artícu- 
los 4, 2, 6, 26, 7 y 13 tratado 2,2 títulos 4, 10 y 17=29 
65, 66, 85 del tratado 8,0 título 10 de la ordenanza del e- 
jército y articulos 2.2 'y 4.2 de la real órden do 31 de A- 
gosto de 1772, que tratan de sedicion, indisciplina, cooperacion 
á los delitos de asesinato y robo con la circunstancia de cien- 
cia y dolo; concluyendo por el Rey : á que el teniente gra- 
duado de capitan D. Francisco Pierra sufra la pena de ser pa 
sado por las armas con arreglo á lo prevenido en los artículos 


1:29 66 ur de la erdenanza y real órden citada por con- 


currir en este caso las circunstancias que requieren para esta 


pena. 


s 


dica ls 0D: JUAN PEREZ BURGOS 


Este oficial, agregado al batallon de la Lealtad y ayudante adit- 
to ála P. M. de la cuarta division, es acusado de haber tenido no- 
ticia de la conspiracion que se tramaba contra la autoridad del ge=. 
neral en gefe y gobernador de Cádiz antes de romper la mañana del 


día diez: de haber sido uno de los oficiales que en la mañana mis- 


ma subieron al pabelion del coronel de la Lealtad D. Fernando Ca- 


Pacete, donde se trató abiertamente de preparar lo necesario para 


- que tnviera efecto la sediccion; y por último es acusado de haber 


faltado 4 la verdad en su declaracion. 
110 


gro. 
No puede dudarse que si los que fomentaron y concertarón el 
plan de contrariar la resolucion: del general en gefe y sus cómplices, 
hubieran siquiera imaginado que apesar de sus esfuerzos habia de 
triunfar el sistema constitucional, contra el cual ellos se pronucia- 
ban, la dificultad en descubrirlos hubiera sido infinitameute ma- 
yor; porque su conducta en tal caso hubiera sido mas prudente y 
su reserva mucho mayor antes del rompimiento y despues de aque» 
llos desagradables sucesos. Mas persuadidos de que su triunfo era 
seguro, aun antes de que se pusiese. cn ejecucion el «plan concer- 
tado, por los muchos elementos con que contaban, y convencidos: 
intimamente de que conseguido. su Objeto la duracion del absolu- 
timo que proclamaban no habia de ser tan efimera como lo: fué, na, 
dudaron un momento manifestar escandalosamente y sin rebozo. al.. 
guno desus intentos; y conseguidos estos, aunque á costa de tantos 
horrores como causaron, tampoco. tuyieron inconveniente en pro- 
palar los méritos contraidos, vanagloriándose cada cual con refe= 
rir los heches con que habia contribuido para conseguir la em- 
presa. Esta conducta de los que formaron el plan y la de sus cóm-= : 
plices en la ejecucion han contribuido algun tanto á la ayerigua- 
cion de los delitos, y no poco 4 que aparezcan los del acusado. 
-D. Juan Perez Burgos. 

Este en la mañana del dicz y antes del rompiento, confiado co- 
me otros muchos en-la felicidad de la empresa-que tenizn entre ma,, 
nos, no dudo manifestar clara y terminantemente que la Constitu- 
cion na se juraba : y como uno de los iniciados en el plan de cons-- 
piracion támpoco. tuyo dilienltad:en manifestar las eausales que im=- 
pedirian dicha jura: manifestacion que prueban D, José Criviller 
D. Francisco Vega, D. Luis de Córdova: y, D. José Maria. Balleste- 
yos en. sas respectivas declaraciones y careos.. 

D. José Criviller al folio 311 vto. del. 3. 9 dice: que come 
ayudante de órdenes que era del gefe de P. M. de la cuarta divi” 
sion, y como á las nueve: de. la mañana del día diez de Marzo, fue 
á4,la oficina para saber las órdenes que habia, y que no encóntranda 
á ningun gefe ni oficial en ella, se salia ya cuando á la puerta se 
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encontró con el teniente D. Juan Perez Bargos que iba á entrar, 
quien le dijo: ¡Carajo que no quieren! cuya indecente esclama- 
cion esplicó á su ruego en estos términos: “los de Bujalance y 
Guias no quieren Constitucion, pues yo estaba estendiendo el ofi- 
cio para qué pasase un piquete de América á la plaza de S. Juan 
de Dios para asistir á la publicacion de la Constitucion; pero ya 
han variado las circunstancias; ya no se jura, pues no se aguar- 
da mas que la contestacion de los Guias y Bujalance. Incomodado: 
con esta noyedad, Criviller se salió, y al pasar por delante del 


pabellon del coronel de la Lealtad vió que estaba lleno de oficiales 


del mismo cuerpo, y entre ellos el gefe de P. M. D. José Maria 
Rodriguez, quien lo llamó y preguntó si habia llegado el general 
Campana y habiéndole contestado que no, siguió su camino. 

D. Francisco Vega, ayudante del regimiento de América al 


735 yto. del 5.2 dice: que habiendo pasado al cuartel de San Ro- 


que á eso de las nueye de la mañana del dia diez á tomar la ór- 
den á la oficina de P. M. y á tiempo que iba á recibirla, oyó 4 
unos oficiales que no se publicaría la Constitucion; pues para ello 
contaban con Guias, Bujalance y Jerez, esperando solo que llegase 
la caballeria para poner en planta su proyecto, pues aunque no en- 
trasen en él América y Sevilla les importaba poco. Al salir del 
cuarto en donde se daba la órden oyó decir en ¿l que no se lleva- 
ria d efecto., por lo que dió inmediatamente parte al coronel 
brigadier de su cuerpo. d 

El ayudante de P. M. D. Luis de Córdoya al 301 del 4: 9 dice: 
que varios oficiales de la Lealtad y el ayudante de P. M. D. Juan 
Perez Burgos le contaron que todos en union con la tropa se ha- 
bian dispuesto á impedir la publicacion de la Constitucion, que 
para la empresa habian ofrecido el mando á Capacete en caso de 
NR POJara sus ideas, y que admitido por éste, instruyó de lo 
mismo al gefe de Guias por medio de un oficial á fin de convenir 

Operaciones que no contaban con América, y que esperaban 
que lo restante de la guarnicion se mantuviese neutral: que des= 
de la tarde del nueve se estuvieron comunicando los dos cuerpos 


* 
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sus ideas por- medio de los.oficiales, costando mucho trabajo aguar= 
dasen ¡a la hora señal ada las. clases inferiores: que copiando.la ór=, 
dem del, dia. en la oficina da Da linda de América, le dijo. 
un oficial que no se eansase en copiarla, porque no tendria efec-=, 
to, pues á la hora señalada debian salir dos batallones proclamando 
al Rey, y destruyendo con la fuerza las reuniones que lo impidiesen,, 

Y el mismo D. Luis de Córdova en el careo con Perez Bur=: 
gos (52 m9) dice: que el oficial que, aconsejó al ayudante de: 
América que no copiass la órden fue el mismo Perez Burgos. 

D. José Maria Ballesteros al 18% yto.,7.? evacuando la ci- 
ta de. D. Luis de Córdova, dice: que preguntando en la noche: 
del diez á Perez Burgos como habian tenido lugar los acontecimen= 
tos de aquel dia, le satisfizo, diciéndole; que dando: el gefe de P.. 
M. en aquella mañana la orden, que el general en gefe habia man- 
dado para que se publicase la Constitucion, á los ayudantes delos: 
cuerpos, les dijo: el mismo Perez Burgos:que aquello no iba d tez: 
ner ¿fecto; por lo que el de América contestó, que sino lo ha- 
bia de ¡tener para que se habia de copiar: que la tropa se habia 
incomodado mucho por haber visto con eucarda verde á un capi-- 
tan de milicias de Jerez; que los sargentos que habian andado en: - 
corrillos. por: el patio del cuartel y compañias mandaron á varios. 
de su. clase. a la Cortadura para noticiar 4 aquella guarnicion que: 
los. batallones da Guias y: Lealtad estaban dispuestos á que no se: 
jurase la Constitucion, esperando que allí se siguiese «la misma 
ideas, que: otros, habian ido. al batallon de Guias para avisarle. que 
luego que: oyesen algun tiro en: el cuartel de la Lealtad acudie= 
se a: él, ademas de que: le: ayisase la partida de. dragones del Rey; 4 
y que: yarios oficiales: de la Lealtad habian incitado á. su coronel 
para que tomase el mando de las tropas de aquel punto, como lo, 
verificó: pero: que: para. las operaciones de aquel día. no contaror 
con América: cuya: relacion: le hizo: cuando: cenaba. con su com- 
pañaro» D., Luis de Córdoras 

Por los.dichos de estos enatro: testigos sostenidos en los: res- 


pectivos careos con Perez Burgos (226 hasta. 250 del.14) se prueba: 


j 
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plenamente qu8, este. reo mañifestó, antes que 'tuyiésen principio los 
acontecimientos del, dia diez», la conspiracion formada para oponer- 
se á la jura de la Constitucion mandada -por el general. en gefe> 
manifestación que prueba el conocimiento, que de ello tenia. 
+ Perez Burgos sin embargo de la concluyente prueba qne con- 
tra el resulta, niega, el conocimiento de la. conspiración y mani- 
festacion que refieren" los testigas; pero: su negatiya ¿oque en nada 
puede. debilitar la plena prueba que forman aquellos testimonios; 
sirye para la completa. justificacion del primer: cargo, pues de eila: 
se, infiere. como consecuencia precisa que mo' dió parte á quien cor= 
respondia. para de este» «modo. ecsimirse de: la:responsiva: qne le re- 
sulta; porque. habiendo. tenido, motieiadeda, sediccion: fórmádarcon-' 
tra el general en gefe del ejército, y. por. de Cádiz, m> dió 
el correspondiente aviso... cabo i 

Por las declaracienes y: careos de a «citados no solo 


se justifica que Perez Burgos tuyo conocimiento de la conspiracion 


antes desu rompimiento; sino que sus:dichos: suministran varios 
y fuertes indicios de que: Perez. Burgos fué uno delos: oficiales 
que acordaron oponerse á la publicacion de la Constitucion , y de 
los que se presentaron al coronel Capacete solicitár dolo para que, 


2 


| La gene: validad con que: son acusados sa ile de + Lealtad 
á que pertenecia, aunque adicto á la P.. M., y sw residencia en el 
cuartel de: Sar Roque, son dos circunstancias que nada le. fayore= 
cen. «El fono: decisivo y orgulloso con que dijo 4 Criviller que la: 
Constitucion: no se jnraba por haber variado las circunstancias, y; 
por cuyo: motivo. no continuó estendiendo el oficio para que el pis 


quete de América pasase á la plaza de San Juan de Dios para asis. 


tir á dicha 3 Jura: la desfachatez: con que dijo en la oficina de P., 


M. que no se llevaria á. efecto la órden que bahia tomado el ayu- 


: dante de América con las prey enciones para Ja solemnidad de la pn=- 
Blicacion : y los por menores que, refirió 4. Criviller y á Vega an-: 


Xes del rompimiento, de los elementos con que se contaba para la 


sediccion, y los referidos a Ballesteros y á Córdova en aquella no= 
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che, todos son indicios de que Perez Bargos” fue nno de los qué 
convinieron oponerse 4 que tuviese efecto la órden dada' por el 
general en gefe. 

Estos indicios son aun. mas fuertes, atendiendo á lo que 
dicen varios individuos de dragones del Rey,-entre ellos el sar- 
gento D. Juan Bujalauce, y el de igual clase D. Francisco Pi 
neda. Algunos de los individuos de dicho destacamento de dra- 
gones manifiestan que, yendo á dar agua 'á sus caballos la ma-= 
ñaua del diez y antes del tumulto, fueren escitados á la re- 
belion por varios oficiales de la Lealtad que les salieron al en- 
cuentro, entre los ciel segun el sargento. Bujalance, se ha- 
laban: dos ótres de P.M. «que le preguntaron si sabía la no= 
wedad que habia, y le dijerom que se despachase, pues que á las 
diez y media se iba á leyantar la yoz de viva el Rey, y tenia 
que ir su tropa 4 formar alli: lo cual le repitieron á su re- 
greso con instancia, por que estaba yá haciendo falta. (419, 430, 
443 vto. 544 vto. 547, 555, 563 yto. > yto, 1570, 573, 575, 


577 y 579 vto. del 11.) 
Preguntado Bujalance si conocia á estos oficiales de P. M. 


dijo que no, y que solo podia decir qne habia dos ó tres de 
ellos de P. M., por que llevaban plumas blancas en el sombrero, 
(402 7.9) hs plumas blancas de que habla Bujalance eran cier- 
ET el distintivo de los destinados á la P. M. del ejército 
espedicionario, y entonces reunido en Andalucia. Los oficiales 
de P. M. efectivos eran Córdova y Ballesteros, y los adictos 
Campana, D. Juan Perez Burgos y D. Manuel Capacete; segun 
el estado folio 124 1.9% , Córdoya y Campana, segun lo que de 
la causa resulta, no se hallaron en los cuarteles de puerta de 
Tierra hasta mucho despues del alzamiento. D. Manuel Capacete 
era oficial efectivo de cazadores, yen esta compañia hizo el ser- 
yicio aun el dia diez, siendo por consiguiente adicto á la P. M: 
para percibir la gratificacion y raciones que á los de esta clase 
- correspondian ; y por tanto debe inferirse que no, usase plumas 
blancas en el sombrero. Los oficiales, pues, de que habla Bu- 


> 
a 


A 
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jalance debieron ser Ballesieros y Perez Burgos; siendo tan fuer- 


tos los indicios para juzgar que este fuese uno de ellos, cuanto 
que vivia en los pabellones de puerta de Tierra, y no se separo 
de ellos en. toda aquella mañana , segun-él mismo declara. (525 
del 6.2) Tambien debió hallarse Bargos en el corro de oficiales 
del patio, puesto que dice que oyó á un sargento preguntar á 
otro que. de donde venia, y que este le respondió que de la Cor- 
tadura; siendo frívola, la circunstancia que refiere de haber oido 
esto. al tiempo, de: pasar por el patio de su pabellon á la oficina, 
pues es sabido que tales especies se vertieron por Pierra y Fer- 
nandez en el citado. corro ,. y que no. pudo oirlas sin detenerse 
allí. (524 del 6.9) 
Francisco Pineda al folio 466 del 6. % dice: qne habiendo do: 
á la oficina de P. M. la mañana del diez, segun eostumbre-, no 
encontrando á ningun gefe ni- oficial. se- volvió á salir, y al paso 
por el pabellon del coronel, de la Lealtad lo llamo el gefe de P.. M. 
«y lo metió en.el pabellon de dicho.coronel, donde se hallaba reu»- 
nida toda la :oficialidad de la. Lealtad. Harto sabido. es yá lo que: 
allí ocurrió con. este sargento ,;y- eon el que llegó. 4 la Cortadura, 
pues uno de los oficiales que:se encontraron en el pabellon del co- 
rouel Capacete ,, y que presenciaron cuanto allí ocurrió en aque=- 
llos. críticos momentos, fué: este reo:, segun resulta del. acto de: 
vistas. practicado por Pineda, que entre otros sacó de rueda de 
presos á. Perez Burgos,, como uno de los- á que- se referia: su.de- 
elaracion. Del dicho, pues, de este testigo; del. de los dragones, - 
del Rey, y de lo que refieren Vega, Ballesteros, Córdova y Cri- 
viller., no puede negarse som fuertes y vehementes los indicio, 
que: resultan de heber, sido D. Juan Perez Burgos uno de los con- 
venidos. en promover la sediccion, y de los que: se presentaron: 
¿A su coronel. para. escitarlo 4 ponerse A su frente.. 

Perez Burgos no solo niega este cargo, sino que, EE de 
tachar á Pineda, dice que és estraño no.lo. nombrase en su de-- 
<claracion., conociéndolo como lo conocia. La negativa en el acu-=- 
sado €s- natural, habiéndose “propuesto regar cuanto le hiciese 
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cargo y sin embargo de que nada dicen” los testigos que esplícita 
ó implícitamente no confesase. él á Ballesteros y Córdova en 
tiempo que por sus hechos no temiera el castigo que la ley le 
prepara len” la actualidad: pov tanto se debe creer que el temor 
«del cdondiguo :castigo'>es lo” que le impele 4 negar” unos hechos 
ui que se: halla tan vehementemente indiciado. Con respecto á 


«la tacha que poneá Pineda, nada añade 4 la que generalmente 


le ponén los demas á quienes acusa; y por lo mismo escusado es 
¿manifestar su ningun «valor. Que Pineda no lo -nomibrase en su 
declaracion no puede atribuirse sino 4 una, involuntaria distrac- 
«cion 0 falta de memoria; que ocurrió tan luego como se le pre- 
sentó en rueda de presos. 

¿Y que juicio podrá formarse de la conducta de nn oficial 
de Po oM. qué, 'observando el: movimiento tumultuario de la tro= 
pa y sus gritos sediciosos; ae incierto de uno á otro punto pa- 
va observar sus correrías y escesos, sin arrojarse eorzo debiera 
-4 contener aquel desorden, > dá provocar á los gefes para que* 
tomasen las oportunas medidas para ello? Pues en lugar” de ins- 
pivable tal proceder su pundonor y. su déber, le sugirió la idea 
dle irá su pabellon á prestar aucsilio á su insultada esposa, en 
do que se detuvo medio cuarto de hora, segun declaró, y cinco 
segun confesó ; sin que haga constar de modo alguno que diera 
pruebas de amor 4 la: subordinacion: y disciplina que por su em- 
pleo debió sostener, acudiendo - al púnto- 6 puntos que las cir- 
cunstancias le señalaran, y tomando en ellas el partido mas con- 
forme con el” espíritu y honor-de un oficial bizarro y delicado, 
Empero no anduyo remiso en ofrecerse en el cuarto de preven- 
cion á ecsigir la órden que para informar á la Cortadura del es- 
tado insolente y criminal de la guarnicion de “Cádiz, arrancaron 
tumultuariamente sus gefes y compañeros del general en gefe; 
y prestáudose á esté acto, que nadie le mandara, dió una nue- 
va prueba de lo gratos que le eran cuantos actos de insubordi- 
naciow habia ocurrido y estaban ocurriendo 'en aquellos momen- 


(525 y siguiente del 6,8) -: 


077 j 


| “Nada” prueba mas la prevencion negativa de Perez B:.rgos” 
| que su obstinación en decir que los oficios para la jura de Ja 
E Constitncion los escribió en la noche del nueve y no en la ma- 
ñana del diez, y que cree que los cuerpos lo recibirian: hecho, 
que se: halla plenamente ppUscado á los folios g7: 1.9, 415 
5.,.19 2.2, y 499 vto. 7.%, que prueba haber faltado á la 
verdad. en su Esifráción y que manifiesta el ningun crédito que. 
debe darse á cuanto ha respondido á los cargos que contra él re. 
sulten y que ha confirmado con sus contestaciones. 
«Resulta, pnes, plenamente convencido el teniente D. Juan 
Ja Burgos de cómplice en el proyecto de la sedicion del diez 
de Marzo, y de haber cooperado en cuanto pudó á su ejecucion, 
y de falso en sus deposiciones: por lo que lo considero incurso 
en Jos artículos: a, 5;.6, trat. 2.9 tit. 19.2 =21, 50, 35, 66 
y 85, trat. 5.2 1Ít. 10. O' de la: ordenanza general del ejército, 
y en su consecuencia: concluyo porel Rey á que este oficial sea 
condenado á sufrir la pena de privacion de empleo y seis años 
de presidio sin que pueda volver munca al servicio con arreglo 
á lo prevenido en los artículos citados 3o y 85. 
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DON RAMON DE ELIZALDE, 
SUBIENIENTE AGREGADO Á LA LEALTAD: 


a Queda justificado en la causa que el movimiento de los 
ad regimientos de la guarnicion de Cádiz en el dia diez de Mar- 
: 20, y tropelias cometidas con el pucblo indefenso, fueren ofec- 
to de una sedicion premeditada en el día nueve contra le dis- 


Posicion del general Freire para que al dia siguiente se jon 
a ra 


ge > | ¡ 
la: Constitucion. Ae. la Monarquía. promolgáda en: +9 de Marzo del 
año 12, No hay la: mevor duda.«de que nada hulieran consegui 


do los gefes de los. regimientos con haberse couvenido. en opo— 


merse- 4 las drdenes de dicho. general, si sus. -ofictales. no 


Luhieran. <asentido. 4. sus «deseos, ni, tampoco..prede- dudar- 
se de- que, ántes de que: se «diese principio á tan horrorosa .ca- 
tástrofe, debieron. esplorar-el ánimo. de- sus oficiales, para -conti- 
nuar- á, desistir de su criminal empresa. Elizalde-no solo.corres- 
pondió: a. los: deseos. de aquellos, “sino -que- en: alguna,*mapera. “los 
previno; “y si dos de aquellos-noeran. susceptibles dle prevencion, 
puede: ciertamente. asegurarse-que fué el. primero. que manifestó 
hallarse predispuesto. á lo. mismo que- ellos meditaban.. 
—Segun.su declaracion», (256. del 5.9%) en la «mañana.del 9 


<supo. ya que- el:general' Ercire venia á publicar. la Constitucion; 


”. 


ñ 


y desde. aquel, momento. se propone sin aluda-contrariar la. dis" 


posicion «de dicho. general. Asises- que la tarde «de aquel dia, 
cuando. se- supo. la -publicacionde la Constitucion, “ya. cantó una 


alarma en el cnartel, gritando al -entrar- d las armas: dá las, 


armas, : y dando unos golpes «de llamada en el tambor de- pre- 
vención, prevocó el toque-de-generala y -el movimiento que tu- 


vo lugar-en “aquella tarde. (505. vto. del:6.9.6. del. 7.2 y. 37 


del 14.) Este movimiento. causado. por. Elizalde -«lebe considerar-. 


se como el primer acto-de oposicion que-esperimentó la. dispo- 
sicion del generál en gefe dla jura de-la. Constitucion, y. C0- 
mo, el preludio: ó+ iniciativa: de, la «catástrofe-, que- -se--preparaba 
para el dia. siguiente , siendo sin duda alguna el. primer acto 
-de indisciplina quese cometió., á>pretesto «de la yaviación «del 
sistema; “incitando/ 4 tomar las armas á la tropa -del«cuartel y 
abrogándose -con solo. este hecho las facultades y -obligacion que 
aoncede é impone la ordenanza al -comandante- de Ja guardia de 
prevencion enel art. 4.9 tral. 2. o tit. 29, en «aso de alarma, 
sublevacion :ó Fuego, siempre que esto sucediese-; -lo cual-en- la 
cdusa no aparece. El modo con que Elizalde «niega el «cargo que 
se le hace, per haber causado este alboroto, dá mas crédito 


_ ¡A 
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al. dicho» del testigo: que lo acnsa; :pnes conviene haber entra- 


«do en el «cuartel sal mismo tiempo “que “los “oficiales úá "quienes 

atribuye: Jos gritos de 4 las armas. -Este hecho de: Elizaide no 
fué desmentido en “el siguiente día, “pues resulta ser uno de 
los oficiales convenidos de antemano para la ejecucion del 1mo- 
wimiento“que tuvo: lugar á das diez de la mañana; y uno delos 
que mas -eficazmente cooperaron á la sedicion militar verificada 
de concierto. con varios geles € individuos de la guarnición, pa- 
ra contrariar el restablecimiento de la Constitución dispuesto por 
el general en gele. 

Ya sabe el Consejo “que eu » lasmañana: del 10 de Marzo hu- 
bo delante del :enarto «de Lhandéras á la entrada “del patio del 
'enartel de S. Roque reunidos “varios oficiales que se ocuparon 
“en conversaciones subyersivas é inciladoras á la desobediencia: 
donde se dijo que mandarian aquel “dia los soldados, de los cuales - 
se espresoó habian ido varios“ esponer :á su coronel que estaban 
resueltos 4 morir ántes que á jurar la Constitucion: (266. vto. 
5.2) donde se habló que el general en gefe no podia mandar se 
-publicase la Constitucion; que esto era una traicion que no debia 
¡consentirse: (441 y 442 5.2 ) donde se espuso que varios sargen- 
Pen de Guias y Lealtad habian ido á los cuarteles de los demas 
“cuerpos y á la Cortadura á saber si la tropa estaba decidida 
á oponerse -4 la jura de la Constitucion , manifestando que el 
“coronel Capacete estaba ya enterado de todo distinguiéndose 
entre tados el subteniente Ansa y Roca que tiraba el sombrero, 
pateaba y proferia palabras iudecentes y en propio sentido que 
los demas del corro: (367 vto. del 3.2) donde se acercó el 

sargento Santiago Fernandez de vuelta de la Cortadura, y se le 
preguntó por Pierra por el estado de aquel punto, respondien- 
do Fernandez, lo mismo que aqui: (57 vto. 6.9) donde Pier- 
ES a dijo que dicho sargento vevia de la Cortadura de verificar 
aquella indagacion': (368 del 3.2) donde por último habikh si-- 
o insultado y amenazado de imuerte el capitan D, Vicente 
Latorre, (161 vto, 156 vto. 351 vto. 2.% y 266 yto. 5.9) 
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Pues en poe corto-se encontró Elizal: daa coma'¿l misiñ o declaro . 
(118 102. 9 Y 20%. vto. ¡5 ¿?) Tambien sabe el Consejo que] los 
oficiales que le componian y otros subieron al pabellon de su 
coronel”, donde tambien se produjeron especies y conversaciones 
de la mismanaturaleza , pidiendo Capasete sables al sarzento D. 
Francisco Pineda, encargado del almacen de Canarias para a 
mar la compañia de granaderos de la Lealtad: donde babiendo 
entrado el sargento Fernandez á dar parte desu comision só- 
- bre la Cortadura, se le previno por el gefe de P. M. fuese 
al cuartel de Guias á decir á si comandante que luego: que 
notara alguoa novedad en el pueblo saliera coo su batallón á la | 
calle. eS del 6,2) «Pass “alli tambien se encontró Etizalde. 
62% q 2y 118 vto. 12.2) Resulta, pues, de los dichos que 
“acabo o referir y. som producidos. por los oficiales D. Angel 
Monli, D.: Juan Blanco, D. Francisco Soler y D. Manael. San- 
martí y por los sargentos Fernandez y Pineda, que Elizalde y 
- demas obiciales, que componian la reunion ó. corro espresado, se 
hallaban poseidos de violentos sentimientos de oposicion contra 
lo determinado por el general -en-gele; no dejando duda algn- 
na los dichos del teniente Pievra y del subteniente Capacete y 
«la pregunta de aipiel al sar gento Fernandez, cre los mens LOMA= 
dos oficiales del corro estaban enterados del plan, y dispuestos 
á contribuir 4 la sedicion que estaban disponiendo y forman- 
do con sus conversaciones, habidas á la inmediacion de la tro- 
rpa que debia enardecerse oyéndolas, y arrojarse, como se ar 
rojó, á los sescesos y atentados que son Oo como á otros 


j muchos que no lo sun. 
Nada tiene de-es!raño que Elizalde niegue su conecimiento 


y cooperac: :on al tumalto militar acaecido la mañana del diez. 


Es propio y “natural que los criminales» nieguen sus delitos, 
pués es el único recneso, la única defensa que lesi-resta pra 
- eválirse des los efectos de las leyes que lo, condenan. Pero ado- 
mas de lo dicho tiene contra sí Elizalde otros muehos y gras 


yes indicios que lo conyensen del crímen de- sediciozo; tales son 


1 
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por ejemplo; entre otros,ia: EA ¡msubordinada., la acti. 
tud criminal de su compañia de granaderos ,¿cuaudo .amenaza= 
ron algunos de sas individuos econ sus bayonetas al capitan La- 
torre que estuvo á pique de parecer á sus filos: la que: mani- 
festó al tiempo de romper la sedicion,. hallándose presente. Eli- 
zalde, sin que consten» los esfuerzos. que hiciera: para. ¿contener 
las (119 12.9) por último, cuantos pasos dió en aquest dia de 
“desolacion y en los posteriores. 

- Elizalde correspondió ala confianza que «de $ se hiciera, 
contándoloen el niúmero, de los: onspifadaras contra las órde- 
mes del general, en ge fe ;, pues deseoso de, que. surtiese sus 
efectos: el plan trazado, uo contuvo la compañia de gra- 
maderos cuando tomó das armas sin órdea alguna para ello: 
y habiendo subido A las azoteas con ella, rompió. el fuego sin 
«otro objeto que el. de: asesinar al pacífico: yecindario:de, Cádiz, 
cayo fuego duró medio cuarto de hora segun su misma. decla- 
«racion, (236 del 5.2) Nada importa que en su confesion se 
«retracte , espresando: que si deciard que la'icompañia tomó: las 
armas sin deden ¡alguna fué porque ¡ignoraba de quien proce- 
díaz. pero que inmodiatamente despues, entraron. el subt¿niente 
Colunga y: el capitan ;. y. mandaron, tomar las armas y salir S ue- 
ra, y que la cusrta que: el mandaba, estando en la muralla 
que no hizo fuego, desde que él se presentó da lante de, > 
Semejante * escusa m0 debe ¿ser admitida ¿lo primero , porque 
da disculpa que dá es. retractándose de su . des vlaracion, vista 
el cargo que sele hace; lo seguude, por la: eontradiccion 
que ella envuelye; pues temando la compañía las armas á su 
«presencia, vista y paciencia, es estraño que uo supiera de ór- 
ssden- de quien las to: naba y. para. qué. Por otro. lado, si. la en- 
trada «del capitan y + subalterno Colunga fué. noderiana como 


e 


onfiesa Elizalde, á las voces da, la. tropa que gritaba id das 


Do al acto de tomarlas, inútil fuera su mandato. En 
: Cuanto. á que la cuarta que mandaba dejó de. hacer fuezo, Lye= 


go que. se, presentó delante do ella y MO lisas. lugar; porque 
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“si lo" hacia Ja Ccompañia?; mandada por, sus oficiales, no. debia 


dejar de “hacerlo: nnva cuarta : y + porque semejante confesion 


y esto es tanto masiseguro, cuanto-+que no: diciendo: 4: virtud 


“supóne que Elizalde :estuvo:separado de su puesto, y no-marchó 
constantemente er él desde que la compañia salió de su-cuadra 


de que 'esfuérzos suyos3 ó porque virtud amágica de--su perso- 
“na cesó su cuarta el fuego al presentarse em ella, (lo: cual sl 
fuera .ciertomo: Jo hubiera omitido) se infigres con evidencia, 
«que asi como ¡no evitó dos primeros «síntomas «del -desórden, tem- 


poco cuidó de“evitar sus efectos: “ántes por -el «contrario, de- 


be “sospecharse yehementemente de “su estada :en* la compañia 


Sy la registró, por presamir que podia estar alli el gefe del 


ba al gefe de S. Fernando D, Antonio Quiroga, en el caso de 
7 > 


en aquellos momentos críticos, «cuyo“objeto vo dudaré casegu- 
rar que Ffnera el de inincia ¿su Sr á la ¡sediccion «que 
rompió Inego: ES dd “a E 
Elizalde, no contestó.con'los servicios: que prestaramancomunada- 
mente ¿con los 'forjadores y ejecutores del plan ya verificado 


en parte, quiso hacer algunos que fuesen obra «peculiar suya: 
asi es que, habiendo llegado con su compañia á puerta del Mar, so- 


Jicitó de sa capitan un piquete de catorce hombres para irá pa- 
trailar;, y estese lo concedió con la espresa órden de no come- 
ter y evitar :escesós, segun resulta de: la denlaracion (232 vto. 


del 5. 2) y desu confeson; (119 del 12.9 ) pero desentendién- 


dose de dicha órden, é insiguiendo Jos principios fundamenta- 
Yes. de plan de sedicion verificada eu aquel dia, “se dirigió 4 
Casa «del drigadier Sartorio, entró en ella de propia auféridid 


ejército de S. Fernando. La consideracion que tuvo á la easa, 
«y modales que nsara con las personas que encontró en ella en 
el prolijo” reconocimiento que hizo por espacio de tres cuartos 
de hora, seguramente correspondieron 4 lo que debia esperarse 
de los autores y ejecutores de los sucesos de aquel dia; y el en: 


trar y permanecer la tropa en el patio durante el 'reconoci- 
miento con las armas preparadas, indica la suerte que espera” A 


E 


¡ 
8 
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haher sido; encontrado, no' siendo tampoce baena la que espe- 
«aba á su: madre política, si: hubieran: sabido ,que alli se- hallas 
ba; siendo. de: la: mayor. pafte:, de, esto. autor. Elizalde, come 
_puede «verse por la. declavicion; (291 vto. del. 5.9 436 del:4..9- 
y 156: 11.2) y su :confesion: (.120del:12;) y-en-el' careo;: -( 86 
vto. del 14: 2) probando este hecho que si-la prision delos comisio- 
nados de la. Isla no fué tambien-determinada cuando:los*pormenores 
del plan, y que entóncesse:enteró Elizaldo de que:debia verificarse, 
justifica: al. ménos:que<sus- ¡déas- y pensamientos: som, en todo las 
mismas que- las» -del- general -Campana:; ,pues-al; tiempo: mismo 
que- Gonzalez, -teviente de- caballeria, mandado“por'este general, 
va a prendercá Quiroga, libre: y: «espontáneaniente” se” prescata: 
Elizalde--en- casa:-de: Sartorio::con.el. mismo objeto; Su original 
contestacion: en-el.caneo.citadowde: haber" mandado: 4. su: trapa: 
«en: el patio. -prepararolas" armas por” precaucion: yo porque la tro- 
pa. así_lo? pidió, -essnna- discnipa-, queadmitida” probaria 6 su' 
Pusilaminidad, -0-bien"-la: indisciplina «de la: tropa, lo: cual cier- 
tamente-no. puede. acordárse: -con”.sus" procedimientos ulteriores > 
auteriores.. Mas.«no :teniendo: st alegato, otro apoye. que' su di. 
cho, debe;:sers tenido: :por+de: ningun valer,. tánto .porque no 
10- tiene: en. sí, «como por haber. tallado á-la. verdad. en- su: de- 
elaracion: (236,3; 9) diciendo : que” su: capitan lo habia man» 
tado 4: patrullar ; «siendo así.que- £l Lo: 
confiesa. (119 «vto. 12,2) 


Bara justificar que Elizalde no «pidió. el. piquete * de' catoreg : 


hombres para pozrullar y evitar desórdenes y recoger: los. dis- 
persos 


solicitó, .como el - propio.lo 


»-segun-él «manifiesta, y sí. para aumentarlos y aterrar mas * 
y mas al. yecindario: de Cádiz:,..como lo- hizo. allauando la casar 
de Sartorio, sírvase -el-Consejo-recordar-que declara: que atza= 
id Mesando-.la calle «de- Livares ,, vió desde -ella:en la: des la Tor- 
Fe: ama, ¡compañias de Guias que:.con--np>cañocinto: estaba ha. 
“liendo..la casa. de .Rotalde; por cuya .razon: (ne puede: ser: mas 
Poderosa ni plansible-). mo. fué alla 4. contener, este desórden y 


Fecogerlos; y en su lugar siguid hasta la casa de D. Sebastian 
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Pozo” á beber :agual, "yo dónde le hicierón. quedar 4 comer. (256 
del 5.9) Véase su tónfesion,' en" hacióndosele cargo de haber» 
consentido inhtmanamente queen 'la calle de la Torre hatiesen- 
una casa con nn chñion ina porción de'guias”, sim prestar auc=: 
Hhos 4 los habitantes y que evidentemente iban va ser saduea= 
des, y violentamente” insultados;' contesta, que prefirió no” con- 
tener aquel desórden», para lo que tenia poca fuerza,” á que 
se le* considerase Incgo mezclado en él, y: se le juzgase por 
los delitos? que: cometiera.. (121 del 12.9) Esta disculpa mani=: 
Mesta” mías claramente: que: las declaraciones en que se fonda: 
el cargo que Elizalde, “cuando solicito “el piquete, estuvo muy 
léjos de: pedirlo para evitar los escesos; pues si él presenciando 
en la calle de la Torre mo lo evitó por temor de que lo cre- 


jesen mezclado” en él, y luego lo juzgasen por los delitos que 


—cometiéra Colaro ves. que si algun ecseso “vid, no lo evitaria por” 


las Mmisrias "razoñes:' Que Elizalde” Sven no* lo contuvo por 


Ta poca fuerza “que” Hevaba, tampoco lo ecsime del cargo que 


16 resulta; pues dado caso que ella vo hubiera sido suficiente 
para: “contener aquel esceso * 4 viva? “fuerza, debió al méniós amo-= 
nestários ,' Sy despreciindo ms amonestaciones,” dar parte: y soli- 
citar “aucsilio” del puesto” de guardía 0 .cuartel mas inmediato* 
"Ni ésto signiéra hizo': evidente prueba de que miró. los esce= 
sos referidos “de la calle de la Torre y "demas que pudo * pre? 
senciar, sino como una justa retribudidn” “del soldado que habia 


favorecido su ivituo” plan] y corto efectos consiguientes de es- 


j k ef" yA 


to k almenos con indiferiencia criminosa. 

“ Otra A dé que "no ceniplió la' órden “de patrullar y 
evitar ecsesos, “como ignalmiente de''su indisciplina; es el aban= 
deso” qe hacé de la patrella, subiéfdo E beber y quedándose 
a tdomer en casa”: de “Do Sebastian de 'Túzo ma y despues al 
pahellog!* del “comisario de artilleria: tambien lo es no haber= ' 


se. reutidgY con” ella “4 su compañía cdacdo' la” encontró en 12 


plaza des: tonto; “dando por disculpa de que 4:casa de To- 
so Envi8 a homer" dejándo el Encargo “de recoger dispersos á la 


. Teconocimiento 
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tropa que mandaba: que al pabellon del comisario subió para 
libertar la tropa de la Nuvia.. (121 del 12. 9) Esá la verdad 
estraño que el mismo Elizalde nó conozca la poca consecuencia 
de sus dichos; pues por la mañana la tropa. está alhorotada, su- 
be 4 las azoteas y cuesta trabajo contener su fuego: á la puer- 
ta de: Sartorio solicita tener las armas preparadas durante el 
, prueba bien grande de su insubordinación e in- 


disciplina. No obstante esto la deja sola en la calle y con la 
misma órden que el tenia de: recoger dispersos y evitar desór= 


-denes. En los pabellones de artilleria se sube: al del comisario 


dejando abajo la tropa: muy tranquila, y seguro sin, dada de 


que estaria ya arrepentida de Jo hecho por la mañana y en aque 


lla propia tarde. Por último, la reconyencion que le hace su 
capitan (235 del 5.9.) manifiesta mas y mas la ninguna dis- 
ciplina que observó. y. el ningun cump.imiento que habia dado 
á sus úrdenes; ib : q ¿ 

Estos son. los haclios de Elizalde en. pe pre nueve y diez, 
que se hallan probados en la causa. os pasaré á manifestar 


su conducta en los dias siguientes. Casi todos los autores de los 


-horrorosoz, sucesos del diez de Marzo se dieron, por: contentos 


con los. resultados de esta jornada,.pues en cila vieron cumpli- 
dos todos sus deseos, tante los que deseaban no se restablecie- 


se: el sistema constitucional y que continuase el despotismo, co-' 


mo dos que deseaban el robo, y el asesinato ; pues. no y otro 
consiguieron en ella. Mas Elizalde ,. complacido: con. los sucesos 
del diez; pretendió sin duda alguva se repitiesen, poniendo por 
sa parte y usando de los mismos medios que usó en la tarde 


del mueve... Asi es que en la mañana del once llegó al cuerpo 


de guardia del, cuartel de S. Roque y tocó unos: golpes eu la 


“caja del tambor ¡de prevencion, 4 los cuales acudieron los tam- 


bores y tocaron, generala, En su consecuencia formó su. compa» 
bla en das azoteas y 'salió en-dispersion y haciendo, fuego, la de 


- Sazadores; algunos de los cuales hirieron gravemente. y causaron 


la muerte al teniente coronel retirado D. Joaquin Luque , Se- 
112 
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gun resulta de la declaracion del oficial de Prevención (267 
yo. del” 5.2 y y: otras. No puede dudarse que Elizalde es 
el“ primer orígen ' de esta desgracia de Luque, como 1gual- 
miente de: Jas demas que ocurriesen en aqnel dia ; tampoco 
puede ménos de 'convenirse en que este paso pudo oca- 
—sionarlas , sino iguales á las del diez por la direfencia de ele= 
mentós, al menos muy parecidas; pues ya se vé al soldado en- 
tregarse al asesinato, y si pudo desvandarse , tambien se en- 
tregaria al robo, particularmente aquel que quedase todavia 
con deseos de ello en el anterior, y mucho mas cuando vela 
sus délitos impunes porque uo habia sido castigado ninguno de 
los. que escándoJósamente introdujeron efectos en el. día diez. 
La ninguna cuartada que prueba el acusado, 0 por mejor de- 
cir el negarse á probarla, diciendo que no puede justificar 
donde estubo aquella mañana porque. los oficiales 1D. Yrancisco 
Penquet y D. José Villalonga , que pudieran deponer de su 
conducta, se hallan en' América ,. corrobora mas y mas el di- 
cho del testigo que lo acusa: por que se conoce que la cita 
de Penquet y Villalonga es estadiada ; pues si su disho fuera 
cierto, hubiera citado” bien á los asistentes del pabellon en 
que estuvo con aquéllos; 0 bien la casa 0 sitio en que pasó 
aquella mañana. | 

Elizalde, aunque secundado por su compañia y la de caza- 
dores en el nuevo desórden «que motivó en el dia once, vien=. 
do al general Campána y al coronel Capacete que no aucsi- 
líaban y protegian su proyecto desistió de su criminal empre- 
sa y Nada resulta contra éi'en los dias 12, 15, 14 y 15. Em- 
pero en el 16, bien fuese llevado de su inclinacion al desór- 
den, 4 la sediccion, d bien porque habiéndose ya asegurado los 
inerédalos de lá certeza de la real órden en que se hizo saber 
el juramento de S. M., temiese que legára un dia en que so- 
inetida su conducta al ecsámen y fallo de los tribunales de - 
justicia, en lugar de los premios con qne se habia lisonjeado, 
encontrase sn condenacion en justo. vastigo de sus faltas y Cris 
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mines; 9 fuese por cualquier otra causa, és. io cierto, que de 
nuevo trató de alarmar la tropa para que mo permitiese la sa- 
lida y relevo de la guarnicion , haciéndola creer que estaba ven- 
dida la plaza á- los ingleses y otras especies hNas de sn indole 
turbulenta, muy propias para exitar la soldadesca é PERO las 
jornadas del diez y once. 

Del parte que obra al fólio 226 del 6. o, dado al coronel 
dél regimiento de América por el sargento Serafin Diego , y de 
la ratificacion. de este, (127 7.9) resulta que dicha sargento se 
hallaba de patsulla en el dia 16 en la casilla de San Roque y 


Boquete, de la que era comandante Elizalde; que este trato de 


comprometer á la patrulla y guarnición de la plaza, diciéndoles 
que siempre estuvieran firmes por el Rey: que los querian vender: 
que desde comandante inclusive arriba habiam tomado 30000 du- 
ros: qué uo tuviesen cuidado, que compraria un caballo para 
recorrer los puntos y líneas , y que se pondria al frente del ha- 
talion de América y diría: muchachos , seguidme, y sino que- 
reis mé'apeo y matadme , y que ademas de esto se marchaba de 
cuando en cuando ya al cuartel, ya á la POpRla del Mar, y ya é 
las tabernas. 

El comandante del regimiento de América Don Juan Anto- 
nio Barutell dice: (149 6.5) que habiéndole dado parte de que 
Elizalde estaba bebiendo con la tropa y seduciéndola, lo dió al 
General Campana, quien: dispuso fuese relevado y uE y 
que á su consecnencia: dispnuso que Don Francisco Roca lo rele- 
vase y arrestase; y con tal motivo y el de que su cuerpo daba 
servicio , fué á reconocer las guardias, y habiendo llegado en- 
tre otras á la de Sevilla preguntó al sargento comandante Fer- 
nando Valverde, si habia ido algun oficial á seducirlos; quien le 


contestó ,. se habia presentado uno preguntándole por la fuerza 


- Que tenia, sl venta reten, y si en caso de alarma tenia órden 


de replegarse á otro punto; por enyas preguntas el sargento tu- 
YO por sospechoso al citado oficial, y por lo tamto lo mandó 
seguir por un soldado , que volyió diciendo que habia Mégado 


e 
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hasta la” Alameda, y encontrándose” con otro que allí lo: espera- 
ba, se marcharon jantos y se metieron” por una de las calles 
ps or e dd A Caccrfs 

PO Francisca Roca dice: (125 «to. 5. 2 ) que habiendo si- 
do Hamado por su coronel para que prendiese 4 D. Ramon Eli- 
zalde, porque andaba seduciendo las guardias de la plaza, fué 
al efecto 4 la casilla que aquel mandaba, y no habiéndolo en- 
contra do, preguntó al “sargento que “era de su cuerpo, llamado 
Serafin Diego, quien le dijo, asi como á la tropa , que casi to- 


do el día habia faltado de allí, y que no hacia mas que entrar 


y salir, y aun le parece: que le dijo que habia ¿ido á la guar=. 
dia del principal : que en vista de esto lo aguardó , enterándo- 
se antes de “la misma patrulla, si'sus disposiciones serian enmpli- 


das: que llegando ES poco rato el ordenanza , que parece: Hevaba 


¿ienipre consiko., y preguntado donde se «hallaba, contestó que 
lo habia dejado.en su pabellon, donde fué arrestado y lo condu= 
jo al castillo de Santa” Catalina de órden «el: general Campana., 

pl cipicás Deñ Pedro Rubio? del. regimiento. de: América, 
des 555 yt? det 4.9 quer al teniente Don Luis Jover le oyó 
decir” algunos dias despues del diéz que el teniente de la Leal= 
tád Don” Ramon Elizalde hahia estado en su cuartel una tarde 
con indicios de querer” sublevar la tropa; y al dia siguiente le 
dijo Don Francisco! Roca Habia llevado preso al castillo de Sta. 


O A der ie >, - 
Catalina al citado Elizalde, porque el sargento de la guardia que 


Sodaba en “aquel dia: habia! dado. parte de que iba seduciendo. 
la tropa do todos los puestos, para que se opusieran á que salie- 


se la guarnición de la plaza. — 


“gp capitán Don' José Larrosa dice : (555 del 4.2) que no le 
serprendió la noticia que le dió Quiroga en una de las noches 
del trece al catorce de que se iba buscando á Elizalde para lle- 


yarlo preso, porque iba seduciendo á la tropa; porque en la mis. 


ina tarde: habia visto á Elizalde empeñado en querer subir áda 
cuadra de la compañia de cazadores, lo que no le permitió, por= 


” 


que desconfiaba de el por la*mala fama que tenir, tiabiérdolo 
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visto salir de la cantina, en la que habia estado hebiend o con un 


sargento de la Lealtad, cuyo dicho confirmaba Don: Luis Jober. 
(1og vto. del 5...) 2d, 
“Las «declaraciones de estos testigos y el parte referido no so- 


lo 'píveban evidentemente que Elizalde en el citado dia trató de 


seducir la tropa de los puestos que daban el servicio, sino que 
queda plenamente justificado, ademas de este delito, el” de ha- 
ber abandonada la patrulla que en aquel dia mandaba; y como 
la guarnicion de Cádiz hiciese el servicio de campaña: desde el 
dia de la llegada de las tropas del gencral Quiroga á la ciudad 


de San Fernando, debe reputarse como verificado en tiempo de 


campaña. 7] 
Elizalde, tan consecuente en el: propósito. que sin “dada Hs 
zo al tomarle su: confesion, de negar todo cuanto le hiciese car- 


go, y de tratar de falsos á cuantos testigos lo acusan , como lo 


fué desde el- día nueve, en que trato de contrariar la disposicion 


del general Freire para la jura de la Constitucion hasta que con=- 
siguió su objeto, y en promovor desórdenes siempre que creyó 
se le presentaba ocasion favocable , no es estraño que nie gue el 
cargo que del dicho de estos testigos le resulta, y que diga son 
falsos sus dichos; mucho mas enando dice fué conducido pr eso al 


castillo de Santa Catalina, pero que ignora por que: (122 vito. - 


12.9) siendo asi que fué (arrestado en su pahellon , en el cual 


ee hallaba por haber ahandonmado la patrulia que mandaba ena 
«quel dia; cuya prision en su propio pabellon acredita, aun cuan- 
do no hubiese los tres citados testigos, la verdad del parte del 
“sargento, en el que al mismo tiempo que daba conocimiento ásu 
coronel de que trataba Elizalde de seducir la tropa, se. lo da= 

ba tambien del abandono que hacia , manifesiando los: parages 
adonda se dirigia, entre otros al cuartel, en donde fué preso. por 
Don Ignacio Roca: lo cual prueba la certeza del dicho: de Sera- 
Lin Diego y de los-otros tres testigos. | 

* — Justificado, pues, que Don Ramon Elizalde fué el causador 


de: la alarma que hubo el dia nueye por haber entrado en el 
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enartel gritando 4 las armas cñ' el momento que supo que el ge- 
neral Freire habia publicado la Constitucion, y confeso de haber 
- dado algunos golpes en la: caja del tambor de guardia de preven- 
cion al efecto: fuerte y vehementemente indiciado de haber si- 
do uno de los convenidos en la sedícion militar para impedir 
la jura de la Constitucion, cuyo plan se prso en ejecucion á las 
diez de la mañana del diez, produciendo los horrorosos aten- 
tados que se justifican en la causa, y que todavia lora y ilora- 
rá el pueblo de Cádiz: justificado plenamente haber sido uno de 
Jos oficiales que se hallaron reunidos en el patio del cnartel en 
ur corro, donde á presencia de la tropa se vertieron espresto- 
nes que incitaban altamente al desórden y desohediencia: convic- 
to de haberse hallado en la inmiralla real con su compañia ha- 
ciendo fuego al indefenso pueblo de Cádiz: confeso y consicto 
de haber allanado la casa del brigadier Sartorio por pura ofi- 
ciosidad : confeso y convicto de haber abandonado asimismo por 
dns veces la patralla que solicith de su capitan con el pretesto 
de evitar desórdenes , subiendo una vez á comer á casa de Don 
Sebastian de Tozo, y otra al pabellon del comisario de artille- 
ría: confeso y convicto de haber visto batir com un cañon tuna 
casa en la calle de la Torre por soldados desvandados, y de no 
haberlo impedido: probado que en el dia once causó aun albo- 
roto en él enartel, dando algunos gblpes en la caja del tambor 
de prevencion, de cuyas resultas se tocó generala, subió la" com- 
pañia de granaderos, á que pertenecia, á las azoteas, y- salien- 
do del cuartel la de cazadores en dispersion «lguuos soldados de 
esta mataron al teniente coronel Don Joaquin Luqne : probado 
que en el dia diez y seis trató de seducir la guardia de la ca- 
'siila del Boquete que mandaba y demas pnestos de la plaza, di- 
ciéndoles se mantuviesen firmes por el Rey, que los querian ven- 
“der, y pretendiendo ponerse á la cabeza del regimiento de Amé- 

rica; y por último plenamente justificado haber abandonado Ja 
patrulla que mandaba el día diez y seis del mismo Marzo, ct 


cuya época se hacia en Cádiz el seryielo de campaña, no puede 


E a e 
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«dudarsé qué Don Ramon Elizalde se halla comprendido en los ar= 
tículos de ordenanza 2, 6 y 15" del tratado 2,0, titulo 17.=53, 
21, 26 y 66 del tratado 8.9, título 10.9 asi como en la real 
órden «de 2% de Setiembre de 1776 que imponen pena capital á 
los que emprendieren é indujeren á emprender alguna sedicion d 
motin como le está probado á Elizalde : por todo lo cual con= 
cluyo por el Rey á que este oficial sufra la pena de garrote pre» 
cedida su degradacion, : 


»x 


D. RICARDO OTERO. 


Este oficial era subteniente del batallon de la Lealtad, y se 
halla acusado de haber cooperado á la sedicion militar verifi- 
cada en Cádiz el dia diez de Marzo, y de haber reconvenido 
al general en gefe en el pabellon del general Campana por su 
conducta en la tarde anterior, disponiendo la jura de la Cons-' 
titucion. 

Entre-los oficiales, que componian el corro qne en la ína- 
ñana del diez se hallaba en el patio del cuartel de San Roque 
inmediato á la guardia de prevencion , y en el' cual se censu- 
raba por sus componentes la disposicion tomada por el ge- 
neral en gefe, graduándola de traicion, y diciendo que no den 
bia obedecerse y sí resistirla, con otras especies. igualmente són 
diciosas, se hallaba Otero. Con los mismos oficiales del corro, 
y despues de haber llegado el sargento Santiago Fernandez de 
esplorar el espíritu de la guarnicion de la Cortadura, subió al 


A 
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pabellon de su coronel donde. se trató, como ya sabe, el Con- 
sejo, de tomar las últimas providencias ó medidas para la eje- 
cucion del plan asesino y sacrílego que ántes meditavan. Este 
reo niega haber. cooperado-á la sedicion de que se le hace car= 
go, y niega tambien que se hallase en el corro referido cor 


mo uno de: los que lo componian. (128 del 12.9) Pero á mas - 


de que hay muchos testigos contestes en qne Otero se: halló en 
el corro, y en que despues sulfó con sus compañeros al pabe- 
llon-de su coronel, si modo de espresarse indica no solo su pre- 
sencia allí, sino la certeza de las conversaciones que entre e- 
llos mediaron. Dice que es cierto que entre ocho y nueve de 
la mañana del diez, bajando al patia, encontró varios gorrillos 
de oficiales y se arrimo á uno de ellos á-preguutar si habia 
alguna novedad; mas que como no/ó alguna alieracion en aque- 


llos oficiales ,, se subió otra yez á su pabellon, no siendo cier- 


¿to que subiese al de su coronei. (123 12.9) Téngase presen- 


te=que ántes habia dicho que no se encontró en ninguno de 


los corros que vió en el patio, en los que advirtiera ajitacion 


indicaliva do alguna noyedad, que despues habia sabido propen- 
dia 4 los sucesos que tuvieron lugar el mismo dia. (127 2.9) 
Semejante contradicción prueba hasta la evidencia la verdad con 
que aseguran los fundamentos del cargo los testigos que lo pro- 
ducen. (567 vto. del 5. Ci 441, 442 y vto. 5.2) En cuanto á 
gue subiese despues al pabellon de su coronel, unido con los 
depues que, Jsgmpoñian, ek ¿Cortos ceeuita ¡asp Po | por el di- 


Mariano > el bapitan D. ¡o Rubio Áuli y el me 


teniente D. Antonio de los Rios, de cuyos dichos se. deduce que , 


¡héitó.4 su coronel á que se resolviera, diet i¿ndole que. sino que- 


vía mandar do faltari ia q:sien lo hiciese, dando lagar con sus 


di 
Tmportenaciónes á que le respondiera dicho gefe, que no de in- 


comodase mas, pues sabia ya lo que debia hacer. (223 6.2 2í4 
vio. , 3g7 del-5.9. y-144 del 7.9) 
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Dice Otero: que cuando: bajó ¿al patio como- á. las nueve de 

la mañana y observó la «agitacion de los varios corrillos de ofi- 

ciales y sargentos que allí habia, preguntó, movido de curio- - 

sidad, á su- coronel, que paseaba por el patio, si babia algn- 

na novedad, el cual solo le dijo fuera á vestirse y concurrie- 

ra 4 donde le correspondiese , por «cuya razon se marchó en se- 

guida 4 su pabellon. (292 vto: del 5.9):.Mas de esta declara- 

7 cion se infiere que era Otero uno de los oficiales que, segun 
, refiere D. Mariano Gonzalez de. Contreras,. bajaron al patio a- 
Pi compañando' á su coronel «desde su: pabellon, y que altercaban 
48 entre sí. y. con ¿dicho gefé sise debia dar $. no cumplimiento 
á la frden, respecto “4 que; el: «general en gefe mo estaba fa_ 
cultado para variar por sí-el sistema (532 yto. y «siguiente 6.9) 
Pero el testimonio mas irrefragable de. su complicidad en la 
sedicion ó. motin militar de aquel dia. resulta ¿de su. conducta 
posterior. Apesar de la:órden' que. dice; le ¿diera su coronel 4 
las nueye para que se-vistiera y estuviese pronto á concurrir don- 
de le correspondiese, 4 las diez, cuando estalló el tumulto, aun 
cestaba en su pabellon, y ada novedad bajó, ¿encontra ndo for- 
mado el batallon en el patio con'los gefes ála cabeza. Que seguida- 
«mente vió salir las compañias de granaderos, cazadores y segunda pa- 
ra la puerta del Mar, plaza de Sam Antonio y Cortadura,+ subiendo 
parte “del hatallon á las azoteas y quedando el resto enel pa- 
tio. Que habiendo: oido algunos tiros enel rastrillo principal 
“acudió por»wer: si:-podia contenerlo,, y. encontro que la tropa 
que hacia fuego:era un peloton de unos cuarenta hombres,'.es- 
vtanilo 4 su: cabeza el capitan Maturana, cuyo desórden contuyo 
él á su llegada. Que la tropa que habia en-las azoteas tambien 
hizo fuego, y se replegó á la media hora de haber snbido' con 
la que estaba en el patio, permaneciendo el provincial. de Je- 
Yez en las azoteas, (593. ¡vto. «del-5;)9.) Segun-este relato no 
debe quedar la menor duda de que este reo estuyo presente en 
el patio en el momento del rompimiento, puesto que refiere 


| chanto se hizo desde “un principio como testigo presencial. Es 
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'cosa muy cierta y) averiguada que los: primeros tiros “fneron- 
disparados, luego que se diéra el. grito fanesto de viva. el Rey; 
por una parte de la! guardia de prevencion que: cen algunos car 


vadores y granaderos, y: capitaneados todos por el capitan Ma-- 
—tarana, se arrojaron sobre: la gente que habia en “aquellas inr 
“mediaciones, haciendo fuego unos y calando bayoneta otros, par 
“ra acometer las huestes compuestas» de paisanos desarmados, 
“y poseidos de una pasion muy opuesta 4 ta que. sus verdugos 
han querido suponerles- para vindigar de algun modo la, atro- 
cidad de semejante: conducta: Y +como-el-mismo Otero diga que 


“oyó' estas primeros tiros. y que-fué luego:sobre dos que:los disp 
paraban A cóntenerlos, es: claro queodebió: hallarse, presente a 

“todos aquellos actos «primeros del Iroinpimiento:: de coasiguien- 
te léjos de ser'cierto,' euanio babla; resulta fuerteinente 'indi- 
'ciado de “haber icooperado. 4 semejintes atentados y alentando ,4 
“la tropa como "Maturana, que al romper el fuego” decia á- los 
“paisano no Tubaté! colones, * “ahora lo: werels. (555 vto, y sk- 
“guiente 9.9) Y- es hasta donde: puede levar su impudencia este 
reo, decir que conturo aquél desorden á cuya cabeza estaba un. 
capitan, «que ademas de su superior graduacion mandaba la guar- 


dix de prevencion, y no' es presumible: que el. impetuoso. y. de- 
“cidido Maturana hubiese dejado impune «semejante temeridad. En 


sú confesion quiso enmendar «la: plana; diciendo «que. no. quiso 
-siguificar cuando declaró que aquel capitan. aulorizaba aquel (es- 
“6rden, sino que lo contenía, (127 12. 9:) pero ademas de da pal- 
—pable > contradiccion que envuelve esta reforma con lo que ¡¿n- 


tes habia declarado” terminantement>, consta. en: la causa todo. - 


lo contrario, y: de : consiguiente se convence al reo de coofalu- 
lacion coa su cómplice. Maturana, que euesta, parte se. halla no. 
solo convicto sino islen: confeso. x 

La veracidad de” Otero «se: deja. conocer en casi todas las 
claúsalas de sus deposiciones. Declara que junto al. rastrillo de : 
puerta de Tierra vió á- su. coronel espada en mano, pero que. 00. 
le joyd decir viya el Rey y mueran, los traidores, siendo así. que 


q 


Es 


RO 


$ 


“ell mismo “coronel lo 'confiesa: Su-vaghncia en' aquella. mañana, sl- 


ivándose ya aquí ya allí, pero siempre en dos puntos de opera- 
diones de su cuartel, sin_haberse- incorporedo en, su compañia 
apesar de la órden que al efecto. le diera su coronel, como él, 
mismo declara, (393 del 5.9%)-es una razon muy positiva:de la, 
parte que: tuvo ¡en aquellos sucesos, y no: lo es 'ménos.su-em- 
peño de aconsejar 4.-su coronel lo que debia hacer y practicar: 
Jo cual prueba el ascendiente que tenia «sobre sus compañeros, y 
la confianza que en aquellas materias les merecia. El mismo die 


"ce que, «ecsigiendo su. coronel 4 nn capitan de América que .a- 


briese el rastrillo del cuartel de Sant+ Elena, y diciendo este 
que no tenia la Have, le «contestó que tenia gastadores que lo 
echarian abajo: visto lo «cual hizo piersente 4.sn-coronel las ma- 
las consecuenciás «que: de usar de la fuerza podrian sobreyenir, 
didiéndole «qne 'se buscase-la Have. (393 vto. 5, 93 ; 
Eutrado que £ué el general en -gele en el cnartel de S. Ro» 
que y pabellon «del ¡general Campana, concurrió á él Otero co- 
mo «sus compañeros «por órden de su corowel, ly no 'vió que na= 
dic dejase de respetar: la autoridad de-S. E. ni-que nadie le re- 
conviriese sobre piuguún particular. (594 del 5.9) Esto dice O- 
tero, habiendo sido de todos los oficiales de sm Jatallon el mas 
insolente y atrevido, y el que con impudencia sin. igual -rom- 
piese la “escenas «de reconvenciones:que allí se hicieran por. sus 
compañeros «Ansa, Calé y otrosá dicho superior gefe. Y su ne- 
cedad es igual sino superior á sn descaro, cuando despues de ha- 
her sentado lo que dejo espuesto, añade que dijo al general la 
razones “siguientes. Hablemos, Señor, «con aquella franqueza que 


sin ofender:el carácter de V. E. podemos disfrutar de alguna 


luz encmedio de Ja 'oscuridad en que nos hallamos:” (594 549%) 
to es Jo que declara el reo; pero si se ecsaminan Jos muclios 
testigos que hablan de este bécho escandaloso á toda luz, se ye- 
rá que dista mucho de la verdad. (82 vto., 287, y 586 del 
20225, 244 vto, , 253 y 257 5.5) Pues apesar de todo se 
atreve: d decir este oficial que semejantes razgues fueron justas 


al RE 

y moderadás roflecsionés, sin: que faltase al general 4 lo que la 
política ecsigia', ni a las consideraciones debidas á su empleo, 

no dejando en olvido, continúa, que segun práctica constante 
seguida en! España y otros reinos... todo individuo que se sepa- 
ya del gobiefno que rige debe «considerarse por este hecho esen- 
to de sus“empleos ,- fueros y preeminencias. ¿Quiere el Consejo 
mas pruebas de la criminalidad de este reo'ilnso y mentecato? 
¿Donde, en que reinos, ni propios ni estraños ba podido yer en 
práctica semejante doctrina el estraviado Otero? ¿En que uni- 
wersidad habrá bebido principios tan absurdos y contrarios á la 
ñaturaleza de todo gobierno, á la ecsistencia de toda sociedad? 
¿En la de Babilonia? Tal modo de esplicarse, imitando las mane= 
rás'Ide los Reyes y Capacetes, es' un nuevo indicio: de su com= 
plicidad en las causas que aquellos quieren justificar con la pes= 
tilente erudición que han afectado «enosus mal dirigidas deposi= 
ciones, las cúales no han sido los testimonios ménos seguros de su 
positiva culpabilidad. Y aun suponiendo graciosamente que: Ote» 
ro no dirigiese al general en gefe otras razones que las que vier= 
en su declaracion ¿cómo puede atreverse'á: decir que no fueron: 
reconvenciones, y que en-ellassno faltó ni á su autoridad y res- 
puto que: le debia, ni á lo que la política aconsejaba? ¿Pedir 
esplicaciones: el último oficial del ejército al primer gefe de él, 
4:un' general tan caracterizado. y distinguido como el general Frei- 
xe, particularmente en laquellas.cireunstancias y despues: de haber 
pisado sus disposiciones ¿no es faltarle al respeto, :ála subordinacion 
y á la urbanidad que tanto recomienda la ordenanza ? Las contesta- 
ciones «que Otero pone en boca de este general son el garante 
mas seguro: y la prueba mas positiva de que falto, como.sus com=- 
pañeros en igual insolencia, á todos los deberes que como ofi- 
cial y como: hombre privado le imponian las leyes militares y- 


las particulares de la sociedad.] Los testigos citados así lo. con= 


firman en los careos, y dice muy oportunamente D. Juan de Ma- 
ros que si sel ecsigir 4 un general esplicaciones con yoces y 17 e: 
“demanes es' acto respetuoso, ignora el nombre que debz darse 
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á lo que. tiene declarado en que se afirma. (3% vto. 35 vto, y 
56 14) Y el general Freire asegura en ignal acto que Otero 
es mno de los oficiales que tiene dieho le reconvinieron en el 
pabellon del general Cempana, y delos que lo obligaron á de- 
sistir el mando en quien quisieran. (37 14. ) Si aun se quie- 
ren mas pruebas de la criminalidad de este reo, todavía se pue- 
den presentar. En estos actos que dejo referidos se presentó O- 
tero armado de un par de pistolas, circunstaneía que en momen= 
tos lan críticos como aquellos mo puede ménes de aumentar sus 
enlpas, (223 del 5.2. y 168 del yg. 2 ) El reo que en su confe-= 


sion desmiente: como falso. al coronel Novoa, conviene con él en'ej 


careo en el puuto de las pistolas, pero diciendo que un oficial de 


caballeria las habia dejado el dia anterior en el cuerpo de guar- 
dia, encargándole las guardase hasta que se presentara en el cnar= 
tel, y habiéndolo yerificado el. dia diez á las once de la maña= 
na, fué á buscarlas á su pabellon para entregárselas. (34 14.9 ) 
No es neeesario analizar mucho esta cóntestacion para desmen= 


tirla absolutamente, pues ademas de que ne consta que Otero es= 


tuviese de guardia, ó mejor, consta que no lo estuvo, no es-- 


presa qnien fuera el oficial , que para hacerle tal confianza de- 
bió serle conocido: y €s por: cierto buena casualidad que fuera 
á buscarlas el dia diez y á la hora precisa de hallarse engolfa-= 
do. en aquellos. desórdenes. ¿Y por qué las lleyaba puestas en la 
cintura como: arma propia de su uso? Esta es una circunstancia 
que destruye su dicho. Pero ¿por qué me canse? Estando en el 
arsenal de la Carraca recibiendo á los reos de esta causa sus con=- 
fesiones, tuve por conveniente requizar sus habitaciones la no- 
che del diez y seisde Febrero de21 , y £nun baul que se resistió por 
mucho tiempo á abrir, pretestando la pérdida de sw llave, le 
encontré un par de: pistolas largas y una espada que entregué al 
capitan de la guardia de las Cuatro Torres. 

Tanto se distinguiera Otero: en las ocurrencias criminosas 
del dia diez, s tombien llenara los deseos de los gefes de la re- 


belion , que al dia siguiente fué comisionado para esplorar el es- 


» 
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tado y espírita de las tropas del ejército acantonadas faera de 
Cádiz. El reo confiesa que en disha mañana fué al Puerto de 
Santa Maria de órden del general Campana para manifestar al 
general en gefe la tranquilidad y buen estado de la guarnicion 
de la pliza. “El Consejo que ha visto ya qne la guarnicion de 
Cádiz dió muestras positivas la mañana del once de repetir los 
mismos 0 mayores escesos que el dia “anterior, juzgará de la ye- 
Yacidad de la deposicion de Otero en esta parte, sin que 
pueda alegar en sa favor la ignorancia que aparente de ta- 
les sucesos, diciendo qne mo concurrió á la formacion de es- 
te dia por hallarse en el Puerto de Santa Maria, puesto que no 
marchó de Cádiz hasta las once de aquella mañana, y los mo- 
yimientos tuvieron lugar entre ocho y nueve. (595 y vto. 5.9) 
Mas consultemos á los testigos qne sobre este hecho deponen, 
y. se 'convencerá el Consejo de la mala fe que ha guardado «es- 
te reo declarando como testigo, faltando absolutamente á su pa= 
labra de honor. El general Campana, citado por Otero “dice, 
que aunque es posible le diera la comision que refiere, no to 
“recuerda absolutamente. (309 vto. del 7.9 ) D. Mariano Novoa 
dice que Otero pasó disfrazado despnes de las oenrrencias del 
diez á les puntos qne ocupaba el ejército para observar sus o- 
peraciones, y que esto lo supo de sa propia boca. (223 y vto. 
del 5.9) D. Pedro Regalado Castañola declara que oyó decir que 
Viero y Ansa y Roca fueron mandados por su coronel á los 
puritos que ocupaba el ejército para esplorar las tropas y cono= 
cer su estado. (Gro vto. del 6.) Mas el testimonio que no de- 
ja género alguno de dida sobre el obgeto de su comision, per- 
sonas que se la confirieron y modo como da desempeñó, es el 
que produce el teniente genesal D.: Manuel Freire. Este de- 
élara que se le presentó un oficial de: la Lealtad, á quien co- 
noció por haber sido uno de los que lo reconvinieron en el pa- 


bellón de general Campana el dia diez, y que crée se llama 


D. Ricardo Otero, el cual ¡ba sin uniforme, con un frac ne- 
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gro 6 azul obscuro: que le habló muy pocas palabras, y solo 
le dijo que se habiu trasladado al Puerto como enviado por. sus 
compañeros para conocer el. modo. de pensar del ejército, “de - 


cuya tranquilidad le dijo fuese á instruir 4.sus compañeros. (385 
del 7,9) Basig lo dicho para convencer-á este reo de- cómpli- 


ce y fautor principal de la memorable y, sangrienta sedicion del 
diez de Marzo, así como, de la falcia con que ha procedido en 
todos los actos. de su. causa, por cuyos delitos y circunstancias 
criminales que en. su comision ocurrieron lo juzgo comprendido 
en los artículos 3, 22, 2, 5, y:.6,. de los títulos 6. 2 Yo 17 
tratado 2,9 23, 530, 42 y 85 del tratado 8.9 titulo 10. de 
la ordenauza tal del ejército: y así concluyo por e] Rey á. 


que el subtebiente D. Ricardo Otero sea coudenado á la pe- 


ma de priyacion: de empleo y diez años de presidio. 


N 


D. MANUEL CAPACETE. 


A enienta de la «compañia de cazadores de la Tesltad era 
este oficial, hijo del coronel del Cuerpo, 4 de edad de diez y 
ocho años ra los . SHCesos que, dieron . ocasion ¿la formación 
de la causa. En ella le resultan varios cargos, aunque no to- 
dos de igual. entidad , respecto á que debe concederse mucho al 


¡Amor y sumision filial, Es acusado, de haberse hallado. -en los 
_corrillos tumultuarios, que varios oficiales formaron en el pá- 
tio del. cuartel de San Roque ,. profiriendo palabras significati- 
vas. de su. pleno conocimiento en la sedicion proyectada, siém-' 
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do tambien uno de los que an á4 la junta d rennion, 
habida en el pabellon del coronel su padre, donde vivia, en - 
que se trató de negar la obediencia al general en gefe y ater- 
rar el yecindario: de haber autorizado, ó tolerado cuando me- 
nos, los escesos cometidos por sa compañia que fué la prime- 
ra que rompió el movimiento del diez, siendo como los de- 
mas oficiales responsable de su conducta; resultando fuertemen- 
te indiciado tambien de haber acaudillado la tropa para salir 
del cuartel, y de haber andado por las calles cometiendo des- 
órdenes; faltando á la verdad cuando en su declaracion presen- 
ta la conducta de su compañia como la mas justificada. 

Cuando al folio 257 vto. del 12.9% pone en la misma lí- 
nea de, ignorancia para él la noticia de la conspiracion para re- 
sistir la órden del general en gefe, y la órden misma para ju- 
rar la Constitucion, atestigua tácitamense la primera noticia; pues 
la segunda fué comunicada á su padre, y era el obgeto de las 
conversaciones que se tenian en los corrillos, en los cuales es . 
evidente que oyó y habló como uno de los muchos oficiales 
descontentos, Tambien es afectada su ignorancia acerca de que | 
fuesen mandados por oficiales los soldados de todos los cuerpos | 
que el dia diez cometieron atentados; habiendo visto que su pa- 
dre dispuso de la fuerza de dos batallones á su placer, y que 
todo se ejecutó a las órdenes y bajo la inspeccion de los res- 
_pectivos g sefes y oficiales. Siguiendo su sistema de no espresar 
Ja, verdad, supone , por malicia 6 puerilidad, que de órden del 
Coronel. se pasaron “diferentes revistas en las compañias, sin que 
se encontrase en poder de la tropa otra prenda ni alhaja que 
un relox de oro de repeticion y únos pesos que se deposita- 
Ton en la caja del cuerpo, dando parte al general en gefe. El. 
_ mismo coronel se retractó de haber declarado que se pasasen 
revistas, asegurando que una órden pública para el efecto fus-- 
traria el encuentro de los robos que se buscaban, segun le ha- 
bia enseñado “la esperiencia en muhcos años” de servicios. (435 del 
4.2 y 234 vto, del 12.2) Y en cuanto al depósito, un testi- 
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go intachable en. este punto, enal es el teniente. coronel gra= 
duado D. José Reyes, aunque da todas las señas del relox muy 
por menor, dice que no se acuerda de que se depositase en la 
-caja que estaba 4 su cargo. (256 del 5.9) 
-2 Estas inesactitudes de D. Manuel Capacete en cosas leves le 
«quitan todo el crédito cuando se opone á los testigos que re- 
fieren de él cosas graves. Aspira 4 dar colorido de casual su a- 
paricion len el patio, á donde dice que hajó de su pabellen 4 
las ocho de la mañana, yendo, como. encargado del almaeen, 
“4 cangear un recibo de vestuarios con el sargento de su com- 
pañia Candela, que estaba de guardia en la prevencion, y que 
despues de saludar á los oficiales, qne segun costumbre se -pa- | 
seaban por el patio, no trató .con ellos sino cosas indiferentes, 
«volviendo ¿4 su pabellon sin detenerse. (528 del 12.%;:) Cabal- 
mente en el patio junto á la prevencion se hallaban los oficia- 
les que D. Angel Mouli encontró cuestionando sobre si seria ó 


"no una estratagema del geñeral en gefe todo lo ocurrrido la 


tarde anterier; y preguntado Mouli si' el coronel sabia que ya= 
rios sargentos se ocupaban en las agencias de seducir las tropas 
de los demas cuarteles para que se opúsien á que se publica= 
se la Constitucion. D. Manuel le contestó que el coronel esta- 
ba ¿enterado de aquellas novedades. (368 del 3.0 ) D. Manuel 
sestiene que mal pudo aquella mañana conyersar gon el capitan 
Mouli; mo habiéndolo visto en toda ella. (528 del 12.2 ) Es- 
te descargo dió en la confesion; mas en el -careo ya conviene 


-en la certeza de que aquella mañana vió y hablo á Monuli. Es- 
ta falsedad, 


manifestada por el mismo reo al folio 159 vto de: 
14.9 


, dispone á no creerlo cuando dice que respondió á Mou- 
li que el coronel estaba enterado del estado de la tropa por 
varios oficiales que le dieron parte; mas que su contestación 
no fué dada desde ningun corro, pues su bajada al patio no to. 
e otro obgeto que el cange de- los recibos. Semejante contra- 
diccion y tan mala compustara para evadir el cargo, no podiar 


Mménos de prodacir que Monli se ratificase en todas las parte 
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de su declaracion. El testigo D. Francisco Soler oyó y vió en 
el patio lo mismo que refiere Mouli, esceptuando la respuesta ' 
termivante de D. Mavuel Capacete. (441 del 5.2) Contra este 
testigo el reo opone que tál vez padecerá equiyocacion en -de- 
cir que lo yió en el corro, mas Soler contesta que la no con- 
formidad de D. Manuel Capacete no destruye la verdad de lo 
que tiene declarado: (158 yto. del 1%.) verdad apoyada tam- 
bien con el testimonio de D. Manuel Sanmartí: (449 del 5.2 ) 
Asimismo esta probada la asistencia del reo en la reunion de o- 
ficiales formada enfrente del cuarto de banderas, «supuesto que 
D. Juan Blanco la coufirma con su testimonio, refiriendo su pre- 
gunta y la respuesta de Pierra. (226 del 5.2) ¿Pero á que 
amontonar testimonios para probarle que se hallú en él como 
citado si él mismo lo declara cuando asegura que presenció lo 
ocurrido con el capitan D. Vicente Latorre, y que los solda- 
dos desde sus cuadras estuvieron gritando que se quitase la cucarda 
verde que lleyaba, y que así se verificó á instancias de otios 
compañeros suyos que allí habia? (242 y vio. 3:93) : 
impugna con las injurias de estilo lá declaracion del sargen- 
D. Francisco Pineda (47 del 14.9) sobre los varios particu- 
lares que ocurrieron en la junta tumultuaria que se celebraba 
en el pabellon del coronel de la Lealtad. En dos razones bien 
frívolas se fupda, pues del dicho de Pineda no se infiere que 
fuese llamado á da reunion, como pará ser uno de los yoeales, 
y en la prisa del coronel de la Lealtad para dar principio al 
tumulto, bastaba que Pinedad tuviese la lave del almacen don- 
de se guardaban algunos sables pertenecientes al batallon de Ca- 
narias. Pineda satisface completamente cuando dice que el ca- 
pitan D: Miguel Amat no tenia el encargo de los sables, sino 
elmisizo, 4 quien el  gefe de Canarias se lo confirió con el 
utensilio de la tropa, de oficiales y sobrante de compañias, y 
ue el coronel Capacete no. pudo dirigirse sino á él para la ad- 
quisicion de los sables, pues le era notoria la onfermedad de 


¿ue adolevia Amat. (140 del 54.) Aunque el geo no confie- 


r 
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se mas sino que vió entrar solamente uno que otro oficial en 
el pabellon de su padre á tratar asuntos particulares del cuer- 
po, como lo acostumbraban otros dias, y aunque como buen hi- 
jo prefiera cnalquiera no!a á la escandalosisiima de parricila, des- 
enbriendo que en el pabellon de su padre hubo reunion con los 
designios perversos de preparar un tumulto sangriento, sobran 
las pruebas que acreditan que se verificó allí la junta de Los 
tamultnarios, disponiendo para el logro de su intento que se en- 
viasen emisarios á la Cortadura y al comandante de Guias y 
se pidiesen sables al «encargado del almaecn de Canarias. (530 
del. 12,9 ) No es, pues, sueño la declaracion de Pineda, como 
la califica el reo: el cual testifica lo bastante cuando añade en 
su confesion que solo oyó que tres ó cuatro oficiales preguntaron 
al coronel, que disposicion se tomaba con la tropa que estaba á 
punto de desordenase, y que el coronel, haciéndolos responsabies 
de la disciplina y huen órden, les envió á contener. sus cuer- 
pos, mientras cl iba á. dar parte al general (este es Campa- 
ma) para que dictase las providencias que tuviese por conye- 
miente. (530 y 531 del 12.2 ) Bien se ye en esta adiccion, a- 
_Oreditada con otras deposiciones, que los oficiales que :entraros, 
en el pabellon del coronel, fueron mas que uno ú otro, qu, 
hubo coleccion” ó junta de ellos, que los asuntos que trataros 
no fueron meramente peculiares al régimen del cuerpo de ia 
Lealtad, sino relativos á la oposicion concertada contra la no- 
vdade que el general en gefe permitia. Contra esta se. halla- 
be tan prevenido, que en la noche anterior se presentó en la 
euadra de su compañia donde alojaban los granaderos, dicien- 
do á estos: que aunque se presentase algun oficial, como no 
fuera él ó6 alguno de su propia compañia, que no lo obedecis- 
ran manifestándoles igualmente que el rey que los menteri 
cra á. quien debian seguir, y que ínterin que la tropa no vie- 
sc la órden firmada del Rey no obedeciesen mas que lo qre 
les mandase el Gobernador de la plaza ; general de la diyisio: 
6 gefes del cuerpo. (589 del g. >) 


E 
Siguiendo Capacete la tarabillas do sas»cómpañeros;'-dice que 
su compañia no hizo” fuego en todo el dia: ni en parte alguna, 
escepto tres 0 cuatro soldados rezagados que no pudiendo -cor= 


rer con los demas, lo hicieron al pasar por los Mártires, por 


haber oido las yoces de viya la Constitucion, que gritaban u=. 


nos paisanos desde unas: azoteas, y del. cual «no resultó desgra= 
cia alguna (252 vio. 3.9) Asegura asímismo em sn confesion (528 
del 12.9%) que en las dos veces que «salió com su compañia el 
dia dia diez fueron tres las salidas segun él mismo declara, (2%r 
vto. del 5.2) mandándola el teniente Pierra; sus individuos, tan= 
- to 4 la ida al pueblo como á la vuelta al cuartel, fueron con 
el mayor órden, sin separarse voluntariamente mas! que los cua= 
tro' judividuos que tiene declarado; asegurando que mientras 
fué con la compañia no: cometió. ningunos de sus individuos nin= 
gun desórden. No me admira que este acusado: falte» tarr á las: clu= 
ras A la yerdad;: cuando en su declaracion: no ha dado: una con- 
testavión que lo sea. El Consejo sabe bienel crédito que de- 


be darse ¿4 este aserto de Capacete, puest e que le consta ya - 


que Pierra y Capacete” se presentaron en la compañia abrazan 


do á la>tropa, y gritando viva. el Rey, luego que:esta: yoz fué . 


pronunciada en“ el patio del: cuartel, mandándola:tomar. las ar- 
mas; y que: acto continuo se: arrojaron los. cazadores fuera de 
cuartel haciendo fuego y uso: de la bayoneta contra «los paisa- 
nos que habia en aquellas inmediaciones” al. toque de corneta y 


¿la voz y mando de sus: oficiales, que gritaban viva eb Rey ' 


y muera lá Cónstitecion: (12 y vto 15) vto, y 33%.yto. del - 


2. 
604 6r5. vto. 617 “y 621 del 0.9) 

Es constante que una parte de la compañia de cazadores: se: 

internó por lep pueblo y llegó haciendo: fuego hasta la piaza de 


lo ¿Gyte. del 3,9 218 del 6.2 162 217 y 219 vto. del 8..? 


San Juan del Dios ¡mientras el resto. permaneció fuera. y den. 


tro. de' puerta de tierra, donde no Suena Capacete: para mada 


Á rr á ” o r ' 
en aquellos momentos. (ver vto. 2.9 39 vto. 3. 604 615 vto. 


y 617 vto. del y. 2) De lo cual deduzco que el oficial que ar 
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cavduiló. aqnella parte debe ser. - presisamente D: Manuel. Capa- 
cele; cuyosjuicio confirma, el silencio, que * guarda él mismo, ó 
la. ignoracia «que: manifiesta: del: sacaso del. reconocimiento este= 
rior de aquel, punto, que con unos cuantos cazadores: hicieron 
Pierra y Azcuéñaga , segum'tengo. manifestado. en sus respecti= 
vos capítulos: De consiguiente Capacete debió ser el “alférez ne 
la Lealtad que-«con un «pelotow de tropa armada llegó al cnar- 
tel de la Muchitanga donde. estaba el. destacamento: de Algar= 
ve, coyo:/comandante! D. Lorénzo; Lopez intimo, que saliese aques 
lla partida a! la calle y siendo» tales sus «instancias que tivo. la 
tropa que: dejar los: ranchos que estaban comiendo y verifi- 
car su: salidad. des vto. del; a ni ña, vto. del: 7.2 is 
Mo cr ra do od iq 
Su: obstinación e negar que sw:compañia: se E 
hiciese: fuego y: cometiese: escesos , pretendiendor ¡justificarse jus- 
tificándola, escola mas terminante prueba de la certeza y ver= 
dad: de los. cargos que se le hacen, pues noes posible que s% 
estuviese: inocente: fuese tal sw! tenacidad: que viendo dem ostra, 
dos hasta la evidencia: sus crímenes;' se aferrase en: hacer «su 
panegírico; atestigúando: para vello», «como buenos: testigos, con' 
los' oficiales- y. demas: individuos. de' su: compañia: que «segun ha: 
visto el: Consejo: los desmienten absolutamente. 


Se halla y, pues convicto D.. Manuel Capacete. de ser sabe=- 


dor: de: cuanto «se trató: eb el pabellon: del Coronel. sn padre” 


que: llevaban: 4 efecto el tumnlto,: y de: que: habló sobre es- 
tor en los corrillos- que los oficiaies de: la Lealtad formaban en' 
el patio del cuartel: ¿presididos- por: Maturana y Pierra, como' 
los: deimas descontentos. de” todos: de haber autorizado ó: tolera= 
do: los: escesos que cometiera «sw compañia: acandillada: por él y 
otros oficiales: hallándose: tambien: fuertemente: indiciado: de ha-- 
ber entrado por” las calles con" parte: de su compañia cometien= 
do desórdenes y convicto: de: haber faltado: á la: verdad: en sus: 
deposiciones. ? 


Estos: cargos probados contra otro' que D- Manuel Capace- 
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ecte, son de bastante entidad; mas yo considero Ja corta e- 
dad del reo y la dependencia en que estaba de su padre, á 
quien debia respetar, y' tenerlo 'en concepto de ser incapaz 
do premeditar y promover una accion mala , muelo mas tan ini- 
cua y tan contraria á las leyes de la milicia y de la humanidad. 
En mi opinion seria mas vituperable y punible que todas las mal- 
dádes, que un hijo de corta edad se creyese superior en cor- 
dura y virtud á su padre, y lo acreditase no solo separándose 
de su obediencia, “sino tambien: delatándolo y contribuyendo á 
su suplicio. Estas" ideas favorables al reo me-las ha despertado 
él mismo cuando pronunció en su confesion al fólio 530 del 
12. estas palabras que desarma todo ' el rigor judicial: me 
horrorizo de que en el pabellon de mi padre hubiese reunion con 
losodesignios perversosode preparar una sedicion. “Lratándose de la 
suerte de un hijo, que se ha precipitado inducido de sa respe= 
to y amor filial y de su ninguna esperiencia ,no puedo seste- 
ner toda la entereza del oficio fiscal, que cede á las leyes y pre» 
ceptos mas superiores de la disciplina militar con que he cum= 
plido hasta ahora, repugnándolo mi corazon. ; 

Por lo tanto, aunque atendiendo ála conducta observada por 
Don Manuel Capacete: eu el dia diez de Marzo, debiera decla- 
rarse comprendido en los artículos 2, 6 y 153, tratado 2.9, tí- 
tulo 13.=3%0,-:55, 66 y 85, tratado 8.2, título 10.* y por 
ello ser condenado á la pena de ser despedido del servicio y seis 
años de arsenales, teniendo presentes las jnstas consideraciones 
que dejo espuestas : concluyo por el Rey á que el subteniente 
Don Manuel Capacete sufra la pena de suspension de empleo y 
demas geces que le correspondan por el término de dos años cone 


tados desde el dia que «el Consejo falle Ja causa. 
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DON MANUEL ANSA Y ROCA 


Agregado este oficial al estinguido batallon de la Lealtad en 


la mañana del: diez de Marzo incitó de obra y de palabra á la des- 


obedicneia al general en gefe, declarándose contra su disposion pa- 
ra la. jura de la Constitucion, y manifestando con sus espresiones y 
ademanes que estaba iniciado en el proyecto de conspiracion. que 
provocaba. No obstante que no hacia servicio por hallarse desti- 
nado á Ultramar y pronto su embarque, se dió aquella mañana de 


, 


alta en la compañia á que estaba agregado, y cuando ocurrió la 


subleyacion se marchó voluntariamente al pueblo incorporado en 


la de granaderos y abandonando la suya; probando asi su deseo de 


Fomentar los desórdenes que debió evitar. Fue uno de los que des= 


conegiendo, la superiorautoridad del general en gefe , lo reconví- 
mieron agriamente en el pabellon del general Campana por haber 
autorizado y dispuesto el restablecimiento de la Constitucion. Y 


1 


cuando la guarnicion de Cádiz habia ya recibido el real decreto. de 


¡ a "Y . . . . > 
¿Sieto de. Marzo en que se anunciaba que S. M. se habia decidido á 


J 


A la Constitucion, mereció de los gefes rebeldes y sedicioso 
la corfianza de ser comisionado para pasar á Madrid para enterarse 
de la certeza de semejante decreto y del ánimo de S. M. 

Pocos de los oficiales reos, cuya conducta he patentizado- al 
Consejo en el discurso de esta acusación, ofrecen hechos tan-aho- 
mivahles y Criminosos como los que se prucban á este acusado. Su 


proceder en la mañana del diez de Marzo. es singular bajo todos as- 


Pectos, y Miugnno como él manifestó tau á las claras su disposi- 


Clon á resistir á toda costa las órdenes del general en gele. Sus 


A nn " 
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palabras y acciones subeyersivas é indecentes pronunciadas con el ma- 
yor calor eran dirigidas á conmover el ánimo de sus compañeros y 
de la tropa para que abiertamente desobedcciese la suprema auto- 
ridad de la plaza y del ejército. Ecsaltado hasta-el estremo, atro_ 
Ppello las leyes de la subordinación y las del decoro, mezclando 
en el frenesí de la cólera que lo agitaba el augusto nombre .del in- 
vulnerable Monarca con “espresiones soeces y tabernarias. Preciso 
$, pues, que quien tal obraba antes de ejecutarse el asesino pro- 
poes de conspiracion que á poco estallara para anular la «autoridad 
del general” en gefe, y “hostilizar bárbara y “erádamente “al pueblo 
de Cádiz, 'estuyiése “de antemano iniciado en*el' misterio de'ini” 
quidad que' dóncibieran” sus maléficos autores; pues ño es posible 


que estuviésé ignorante de semejante empresa quien antes de po- 


nerla en da manisfestaba la mayor” “ecsaltación, -b concitaba 4 
sus oyentes en elicórro" que formabán Ala entrada del cudrtel 4 que 
no “ohedediesén' a) geteral "porq le no polid!sér se" disposicion de 
“órden del Ry; que erá “una “Erdicion que no debia consentirse, ti- 
“yando PA páteando al mismo tiempo su sombrero, y anunciando Su 
rabia y despecho” en sus ademanes furiosos y palabras “ofensivas, 
(441 442 y 442 Yo del 5. AY) A la entrada del cuartel se halla- 
“han reunidos varios ofibiales la” orlamana” del” diez aítes del alzamien- 
Ax como sabe: muy bien el Consejo, y en éste” corro estuvo Ansa 
"provocando á la tropa á la mas desastrosa insúbordinación, y mar- 

,cándole el camiuo de los crímenes que cometiera en quellos dias 
de terror y espanto. Sus discursos vertian el fuego sanguinario que 


lo abrasaba, y sus ademanes toléricos y desmedidos presagiaban 


la atroz. catastrofe que sucedió, 


Su contestación á este cargo se reduce á decir que es falsi” 


simo cuanto se le supone en él,” y nada mas. (620 del 12.9 ) Pero 


al dar esta respuesta ha olvidado que habia ya consignado en su 
declaracion indicios muy yeh+mentes que comprueban el testimonio 
de los citados testigos y demas que lo acnsan El declara que vió en el 
patio un corro de diez á doce Ú mas oficiales, entre ellos el coro- 
nel, y crce tambien que el teniente Piérra y el abanderado Lra- 


| 
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rosa; pero que él no se spreccimb al corro: Cue sefué 4 su pa- 
bellon, volvió 4 salir y videl mismo corro, al cual ¿é unió Don 
Ric ardo: Otero; pero que tampoco: se aprocsimó á ellos. Que estan= 
dosen esto: vió salir la tropa armada de sus cuadras y en desorden: 
gritando vivatel Rev siendo le sésta compraria la primera que sa- 
hi6; y que entónces se quitó el sombrero y contestó tambien con 
el mismo grito. (648 del 6.2) Tres falsedades notorias y palpables 
contienen estas palubras de Ansa. Primera: que no: estuviese unido 
al corro: con los demas. óficiales: que lo componian, pues en él lo 
vieron los referidos testigos. Segunda: qne la tropa saliese de sus 
cuadras espontancamente, pues no: lo verificó lrasta que habiendo él 
tirado el sombrero pór alto, y gritando viva el Rey, -se dirigie- 
ron los oiciales á sus.cuadvas para que lo verificase. De consiguien= 
te mal pudo suceder que él obrase del modo que dice invitado 
por la tropa. Tercera: que fuera lr sesta compañia la primera que 
rompiese el movimiento y saliese al patio en desórden, pues no hay 


ni un solo testigo en la causa que no deponga lo contrario. Aun- 


_que el testigo Manuel Roldan no nombra al reo como quiera en 


su declaracion más que todas las eireunstancias referidas, que 
son conformes con lo que de la causa resulta, es claro que el sub= 
teniente que, segun- dice, estaba en uno de ¡os corros que habia 
en el patio, y en el que le parece se hallaba su coronel, y tiró 
el sombrero al ayre gritando viva el Rey, á cuya voz se deshicie- 
ron los corros, dirigiendose todos ¿cia sus compañias, que al mo-= 
mento salieron de sus cuadras, es elaro, vuelvo 4 decir, que este sub. 
teniente no puede ser otro que Amsa y Roca. (105 5.9) Pero ¿para 
qué cansarnos en deduciones y analogías á fin de convencer á este 
reo de la culpa que se le imputa cuando la confiesa él mismo pa- 
ladinamente? Veanse los careos, y se ballará demostrada esta ver- 
dad. Confrontaido con D. Fracisco Soler dice':Ánsa que las espre- 
siones y demas actiones que dice el testigo observó en él fue in- 
mediato al corro que habia en el patio del cuartel, notando que 
las espresiones que yertió con el testigo no fleds precisamente 


en el mismo sentido que indica. y sí A la: ezplosion que 
115 
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estaba amenazando la órden del esemo, señor Capitan General, como 
se vió á poco de haber él acabado de hablar. (205 vto. del 14) 
Lo mismo dice enla confrontacion con D. Manuel Sanmartí y D. 
Manuel Garcia, los cuales como el anterior sostienen sus dichos 
con la sola diferencia de convenir con el acusado en que las es- 
presiones y ademanes tuvieron lugar inmediato al corro de donde 
acababa de salir. (204 vto. y 205 del 14) No se pierda de vista 
que Ansa dice en su confesion que los dos primeros testigos le han 
levantado una atroz calumnia. (621 del 12, 2) Parecia regular que 
en los careos hubiese tachado á testigos que segun su confesion 
lo calumniaban y ofendian con la falsedad de sus dichos; pero le- 
jos de ello loz apoya, reputando á sus antores hábiles en todos 
sentidos, pues ni le tienen odio, ni los tiene por sospechosos, Lo 
mismo sucede con el tercero á quicu supuso cuando confesaba si- 
niestras intenciones. La razon en que se apoyaba ni puede ser. mas 
xidícula ni mas contradictoria. Se reduce á decir que hallándose 
comisionado en Sevilla recibió de Garcia un.anónimo en que la 
“aconsejaba la fuga y presentacion 4 S. M.; pues que si no, nunca 
saldria si le llegaban á hechar mano. (621 12.2) Claro: es que 
si le anunciaba Garcia anonimanmente los efectos de esta causa, 
seria ppr el íntimo conyencimiento que tuviera de sus culpas. La 
circunstancia que añade el mismo acusado de haber dicho el ano- 
nimista á sa amigo D. José Felip, que lo hacia de buena fe, es 
un seguro. comprobante de la benevolencia y amistad de Garcia acia 
un reo cuyos crímenes suponia ya patentes y demostrados en la 
cansa; pero jamas puede serlo de siniestras intenciones. Asi lo com-. 
prueban los testigos citados por Ansa DL. José Felip y D. Jayme 
Treserra. (647 del 12.9) | 
Otra cita hace este acusado, que nada prueba por probar de - 
masiado. El testimonio que reclama á favor de su conducta es de 
D. Ricardo Otero, quien ásegura que es cierto cuanto espresa 
el en sa cita; pues él junas le ha visto descomedido ni altera- 
tr: mucho menos hablar de cosa que pueda ofender á nadie en 
i fuera de ellos, ni hacer aciones que pudieran joducir á 


om 
séduscion ni diohordiidior en la meñana del diez. (648 vto. del 


12.9) Es de advertir que el tal Otero es uno de los corriileros,, 
y uno tambien de los que mas vivamente reprodujeron al geveraj 
en gefe de quien el mismo Ansa dice que observó se habia unido 
á los oficiales qne formaban el corro, no obstando que se retracte 
de ello en su confesión, diciendo debió equivocarse , pues que ha- 
ce memoria que Otero no se aprocsimó al corro: (620 12.9%) lo 
cual indica la confabulacion de ambos acusados para cubrirse re= 
ciprocamente, abonandose uno á otro. 

Como á las ocho dela mañana del diez dice Ansa que salió 
de su pabellon y se dirigió á su compañia que era la sesta con el 
objeto de advertir al sargento primero lo diese de alta para el 
servicio, mediante á que en la tarde antes habia sabido que el 
buque en que debia embarcarse tardaria algun tiempo en salir. (648 
del 6.93 Este solo paso de Ansa basta por si solo para convencer= 
lo de sabedor dela tráma “nrdida para dar aquel dia un ejemplo 
singular de barbarie € insubordinacion, de infamia y brutalidad, 
de impericia y descaro, de inbumanidad y cobardía. Cuando la pla- 
za estaba en defensa y declarada en estado de sitio y debia nece- 
sitár: de los esfuerzos de cuantos oficiales de guerra mantenia, man- 
tiénese Ansa: “pasivo; á pretesto de un remoto embarque que no re- 
trajo a los demas que se hallaban en su caso de hacer el servicio 
que les correspondiera. Mas cesan las hostilidades, cesan los cui- 
dados, acábanse las alarmas, se restablece la paz y el descanso y 
entonces es cuando Ansa se apresura á darse de alta para el ser- 
vicio" que hasta alli no habia prestado. A pocos momentos se pro- 
duce y obra como ha visto el Consejo. Estalla despues la sediccion 
a que tanto contribuyó Ansa, y olvidándose de su compañia que 
para nada mienta, viendo que los granaderos marchaban para el 
pueblo, se incorpora con ellos, y sigue su marcha sin orden com- 
Pctente para ello, y solo porque asi le plugo. Sin duda que el re- 
cinto de los cuarteles le parecia estrecho campo á su valor, y qni- 
so buscar otro mas dilatado que ofreciese lances y ocasiones de acre= 
ditar su furiosa lealtad. 


yA 
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Esté cargo'lo confiesa Ansa, «diciendo «que «como “un «cuarto de 
Lora despues de haber estallailo la sediccio +, habiendo cesado el 
Luego y visto que salia la compiñia de gravaderos ácia «el pueblo 
«donde «se :olan muchos tiros, se «incorporó con e la con «el objeto 
de ayudar á contener los.desórdenes. (648 vto. del 6, >) En primer 
lugares «falso que.al cuarto de hora de haber roto:el motin en el 
«cuartel «de ¿San Roqne., y cuando anarchó la compañia de granadu= 
ros ácia la puerta del Mar, hubiese cesado:el fuego, ¡pnes:es de- 
:masiado sabido:qne mucho despues, cuando Jlogó el general en ge- 
fe á puerta de Tierra conilos Guias, aun duraba el tiroteo que se 
"repitió tambien «despues «de .estar ya algun tiempo -S..E. -en el pa= 


bellon del ¡general Campana. Jn segundo «Lugar es bien. cierto que 


la eompañia;de granaderos no sabid:á.comtener desórdenes, sino Á 
posesionarse de uno. de los -pnotos mas interesantes de la. plaza, 
¿que -asi aseguraron los conjurados. Tambien .es notorio y probado, 
en. la..causa; que cuanto la referida compañia .se separó del cuartel: 
aun no.se habia: dispuesto que saliesen' patrullas para contener los" 
“escesos que se cometieran dentro del -puéblo, sino compañias para 
multiplicarlos y lMoyar adolante-el plan proyec 'ado. Es pues.con- 
siguiente que, Ansa, «si se mezcló -é incorporó -con .los granaderos, 
fue :paratomar “parte sen la agresion que iba. 4 protejer esta fuer- 

zaarmada apoderándose-de los puestos militares.. Eb Consejo sabe ya 


cual fue «la conducta: de «esta. compaiña mientras estuvo. la mañana 


y tarde «del: diez en puerta del Mar;:y creo-ocioso:y escusado el. 1e- 
producirla para. contrarrestar la grátuita «suposicion.de Ansa, «de 
que «se: ocupó. has 2 el medio dia que permaneció .con,ella,en aja- 
parar desvalidos y «recojer. dispersos, evitando .los desórdenes que 
cometieran; (648 yto. 6. 2) pues está probado que: nada de.esto.hi- 
cieron. los oficiales y tropa que acaudillaba el famoso capitan Reyes. 

Pareciendo á Ansa que no habia ya novedad, dice .quesse.des- 
pidio de Reyes: y se:marehó al cuartel como al medio día, Que:no 
hubiese novedad que debiese dar cuidado á.los -facinerosos que. tan 
implameñte-sacrilicaron las vidas y «haciendas del vecindario, desgra- 
ciado: de Cádiz ásu loco frenesí ¿inmoral rapacidad,. ya. lo entiendo, 


$ 
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¡pero que no hubiese la de continuar los desdrdenes em su mayor 
«auge, es falso bajo todos aspectos. Cabalmeñte en aquella bora es- 
taba en su mayor calor la soldadesco desbaridada , cehéndose en las 
¡personas ,. casas y cosas de los paisanos; y de consiguiente no pue- 
«de entenderse en este sentido lo que declara éste reo. Seguro del 
triunfo y salisfecho de:ta- parte «que habia tenido en la “accion y 
«desentaces yo ercido que ya su ccoperacion era alli inutil, y Nece= 
-saria en elvcuartel, donde se le presentara nuevo teatro en que en 
sayar sus fieles sentimientos, marehóse para ostentavlos fastunsa- 
mente.» Acordóse sin. .duda.que ebueneral cmo gefe.se bábia di timido 
4 :puevta «de 'Fierra, y no dudo dm momento entprosentársele para 
echarle ¡enucara su traicion y isu nulidad pára dar la órdew, que 
tanto :escito la cólera y la venganzá de este seo miserable - antes 
«y despues .del rompimiento. «Con .efecto-llega ad cusrtel al Hiem- 
po 'que-subian varios oficiales. al pabellon: del generalCanpana, y 
.subió con.ellos. (648 vto. 6.:2 ) ALE reconvino, unido con Otero, 
¿Calé y otros, al.general en gefe sobre su proceder del dia ante- 
rior y de «aquella mañana .en-térnmanos qne S. E. luxvo que resig- 
nar, cansado.de tal insolencia y desacato, su basten y mando en: 
el.que quisiesen elegir sus censores. Bl réo, sinembargo, dice: que 
jamas ha faltado $ incurrido ey seme jante nota desde que se balla en la 
carrera militar, y mucho menos-en aquel: dia con el Escmo. Señor 
«capitan general, cuando nadie podrá desiguarle noY espresion .de 
las que tuvo. con 8. E, que:no .fnese: arreglada ni moderada. (¿621 
yto. 12.9) Pero semejante aserción, está. desmentida solemnemente 
y de: un modo iocontertable par «varios testigos, incluso el mis- * 
mo general, y por.el:mismo reo. Declara D. Juán Muros que ej 
subteniente .D. Manuel Ansa y Roca y D. Ricardo Otero reconyi- 
«nieron.al general por haberse, declarado por la Constitucion la tar- 
de-anterior. (82 vto.del3,:9 «y 206 vto. 14.) Téngase presen- 
«te:que,antes. de. este suceso. estában los oficigles entre otros trafa- 
tando. del arresto de S. E: y de eutregar el mando al general Cam- 
Pana, en quien tenian mas confianza. Dice D. Ricardo Otero, cónm- 


plice y conreo:en este delito, que-uno de los olicia:es que' habla- 


EA 
De S. E. aquella; mañana .en,.el pabellon 'del- general Campana 
fue el subteniente, Ansa y. Roca. (594. vto. del; 5. 2:) Don Erancisa 
co Calí, tambien de. la, trinca de dos: residenciadores, depone : que 
despues de contestar á lo que habia dicho el general sobre la Man. 

cha y.conde del Abisval, habló Ansa, no recuerda que, pero si 
que, le contestó el generalique, ya era demasiado la satisfaccion 
que daba , reponiéndole aquel que,no era «satisfavcion-cn- aqnellas 
criticas ejrcunstancias , con algunas otras espresiones que unidas áal” 
gunas razones de. Otero, obligaron al general á decir por dos ó tres 
Veces; yo. quiero queme. se obedezca y y sino aqui estácmi baston 


> 


etc..( 575 vto, y siguiente 5.2 ),D.. Carlos:Balasa declara que vio. 


que los subtenientes Otero y Ansa y Roca reconvinieron al gene- 
neral. en; gefe. ¿pidiéndole los motiyos. perque habia o/pecido pu= 
blicar la. Constitucion, (253 del'5..2, 207 vto. del 14.92 ) El gefe 


de P.. M..D,: José Maria Rodriguez asegura. que lus. subtevientes. 


Ansa pe Roca y. Otero secundaron las reconyensiones que el. coró=. 


nel Capacete hizo. 4.5... (432 yto. 7.2 ) En el careo de Ansa con 
el general sostiene este que aquel fue uno de los que le recon. 
vinieron el dia. diez.en el pabellon del general Campana, cuando 


los, llamo, ¿por haberle. dicho D. Juan Muros que los oficiales .es-- 


ban solivontados. (25, y siguiente del 14). 


Por último, el mismo: reo declara que lrabiendo dado s. E, las 


gracias por su comportacion y adhesion á S..M, y dicholes que log 


“Y 


tenia reservados para mayores empresas, pero que era preciso que-- 
si habia, de ¡mandar se le obedeciese, le contestó que creia que - 


en el anterior y en aquel dia, habian dado pruebas de ¿una ciega 


obediencia; pues que en el nueve habian antorizado tácitamente: 


una funcion cuyos resultados les acababan de cubrir de ignominia, 


(649 del 6.9) Creo no. puede darse una prueba mas concluyente - 


de la ecsistencia y justicia del cargo en cuestion, apoyada esencial- 


mente en el dicho del mismo que sufre. la inenlpacion, que la que 
acabo de ofrecer al Conseje, A quien creo tan persnadido como lo 
estoy yo de la criminalidad de este oficial díscolo € insubordinado 
en gran manera: el cual tiene la ayilantez de decir que despues 


go. "DR 


se 
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de esta hochórnosa escena de rebelioh $ iúdiscifliná se fue á st 
pabellon, y que despues de haber comido y dormido la'siesta so 
fue á pasear hasta las oraciones; (64g 6. ) como si el estado de 
alteración en que se hallaba la seducida tropa no reelamara sus cui 
dados y esmero para reducirla á sn deber, como asi lo habia en- 
cargado y dispuesto el general en gefe. Pero “Ansa se propaso ser 
consecuente en su conducia, y si hubiese obrado de otra manera 
faltaria á semejante propósito, de lo cual estaba mny distante. 

La última y mas marcada prueba que sepuede dar de la 
conformidad: de ¿Ansa y Roca con aquellos sucesos, €s la confian- 
za. que imerevid. á los cor ifeos de aquella: sediéión , recibiendo de 
ellos el encargo de pasará Madrid á cerciorarse de la certeza de 
la real órden sobre laojura de la Constitucion e SN 
acaso ,.acaso para provocar el ánimo del Rey á un retroceso ada, 
si fuera: posible , «hubiera originado males de lar: mayor conside- 
ración y. trascendencia. Este hecho lo confiesa el. mismo reo; ne- 
gando que esta eleccion se hiciera por la decidida parte que to» 


mó en. los acontecimientos del diez; si bien confiesa que en todo 


. tiempo ha sabido, inspirar confianza d sus gefes. “(622 del 12.9) 


¿Cómo rio: habia de inspirar confianza á' los gefes de la sedicion 
para evacuar este fatal predicado , cuando no teniendo necesidad 
de hacer servicio el dia diez de Marzo, luego que notó la¿reac= 
cion que se intentaba se dió de alta para figurar tan dicamiilod 
samente como figuró? (648 6.9) Quien habia manifestado con 
tanto calor en el ¿patio su farisáico entusiasmo «por la sinrazon 
que se tramaba; quien se salió espoatineamente del cuartel para 
hacer osteosible su vengativo corage , y sacrificar al inde fpads ye= 
eindario, quien por fia insultó al general en gefe por cap tar= 
se la beneyolencia de los conjnrados, y ostentar.su estúpida ec= 
saltacion , y. figurado “amor á la legitimidad. ¿qué admirable es 
Gue inspirase confianza á unos gefes sediciosos, en términos de 
conferirle una comision importantísima 4 Sus miras con la cuar 
acabara de acreditar la malignidad de su conducta en aquellos 
ap En distintos Mgares de este dictámen he patentizado al Con- 
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Sejo el: estalo de indopendenciá en quese cobstitayeron estos 
insubordidados anilitar es , desconociendo abselufamente la superior” 
autoridad del general en gefe; y parias prolongar su: resis- 
tencia á elos votas de lo naciomenteda, y lal juramento y presen 
los de 8. M.. Porntad razón lomritivés ea este capítulo repetir nue 
wemente el siniestro Lo que se propovian «con la mision de Ansa 
y Roca,-«que. por sw entidad xnisma es el mejor testimonio que 
se puede ofrecer del importante papel que: desempeñó este ofi- 
cial en aquellos sucesos. doo l- Ben 

Pues: apesar de la dotirastiracion que: acabó de hacer de la con- 
¿ncta colpable del Subteniente Ansa. y Roca, tiene todavia va 
lor para decir que ignora: hubiese habido. en la mañana del diez 
sedicion: ni concierto contra lo dispuesto por el general en gofe 
4 fin. de: restablecer la Constitncion, y que de consiguiente no 
pudo tomar parte en él. Se le reconviene cón las deposiciones 
de yarios téstigos , (Ba »wto. del 3.9, 145%, 287 y 301 del 4.0 4 
r82 y 153 del 5.2) y responde que en razon de no: haber eon- 
currido á olugana reunion, complot ni clase alguna de concierto 
para la sedicion que se dico haber habido yy que el ignora, «ne 
pudo cooperar áella. (646 del 12. Y): Eb Consejo decidi: 4 del 
mérito de semejantes descargos,. y si ur oficial que: horas antes 
del alzamiento se. presentó daudo tan vehementes indicios de re= 
belíon , y. prmiebas tan positivas de su AIndisciplina € insubordina= 
cion, pudo. dejar de estar iniciado y convenido en el proyecto ha- 
nivida., sanguiñario y. feroz, cuya ejecución preparaba com sus 
pios, con sus acciones y palabras, y ála cual cooperó despues 
del rompimiento como el mas celoso de los sediciosos. En mi áni- 
mo no cabe dudá alguna. de que fué uno, y de los principales 
co. su esfera ¿de los qne.ayudarom á trazar, y ejecutar el omi= 
noso plan. de sedicion en que fanto se distinguió, como ha yisto 
ya el Consojo., 

Él sub:eniente Don Manuel Ansa y Roca se halla: conyicto 
y confeso, de, huherse encontrado, en un corro de oficiales en el 
patio dek Cuartel; de Say Koque, donde, se trato del trastorno que 
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sucedió; y ide haber sido el primero que dió la señal del rom- 
pimiento con el grito espantoso en aquel dia, de viva el Rey: 
convicto y eonfeso de haberse ingerido voluntariamente y sin dr- 
den para ello en la compañia de granaderos para salir del cuar- 
tel € introducirse en el pueblo : confeso y convicto de haber si- 
do uno de los” emisarios que fueron á Madrid para asegurarse de 
la legitimidad de la real órden de siete de Marzo y de la cer- 
teza de la jura de la Constitucion por $. M.; y convicto de ha- 
ber cooperado á la sedicion militar verificada el diez de Marzo 
en Cádiz por su guarnicion: por todo lo cual, considerándolo 
incurso en los" artículos 2. 9, tratado 2.9, título 17.=25, 30 y 
66, tratado S.9, título 10.9 : Concluyo por el Rey á que el 
subteniente Don Manuel Ansa y Roca sea condenado á sufrir la 
pena de privacion de empleo y diez años de presidio. 


DON JUAN ANTONIO REYES , DON MIGUEL RODRIGUEZ 


Y 'D. Francisco Sbarbi. 
—ADNCCDRCI 


Estos tres oficiales, los dos primeros subtenientes efectivos, 
y el tercero graduado , del batallon de la Lealtad, estan acusa- 
dos de uu delito comun á los autores y ejecutores del plan se- 
dicioso efectuado el dia diez de Marzo , que es el de haber con= 
currido á la junta que precedido á los desastres de aquel dia, ce- 


lebrada en el pabellon de su coronel D. Fernando Capacete. 
116 


AS 
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ers PE Va, mani festado,fautas: feccg.en el, discurso deesta/La6u- 
sacion, las. prachas para, demostrar, que; ef ¿esta sediciosa, reunion 
se, trataron, Jos medios, de desarrollar. el plan acordado. para; opo- 
nerse ¡en Luerza, á la, resolucion, del. ganoral en, gefe,, que soria 
ruolosto. onanto. Joúlil ¿ero la repeticion, de ellas, en, este car 
pitolo particular, Asi; pues, me,concrelaró, 4 justificar ¿4, estos res 
oficialos. su copcuwrepcia desta junta, * y. su, malicioso, ¿descuido 
en no haber dido parte; 4, quien saran9rdts, infringiendo. el 
artículo. 2, tratado AS, título |, 107, ¡B8, las ordenanzas, gener 
xales del :ejército..' sl mbús 1 cad Fri ii a qa 7 
idea El sargento Pineda ,. de: guion. ya Aya nn Consejo fué al que 
Capacete pidió los sables para completar el armamento de la com- 
pania de granaderos, ha duclerado que ol, carácler,¡de esta rou- 
nion fué sedicioso,, gegon. todas las. sirenmustancias: que religre del 
emisario que al retornar de la Costadura informó de qne aque- 
Ma. guarnicion ge pronunciaria por el Rey, del pedido de los ta- 
bles Kc. (468 y vto. 6.9) Este testigo, pues, en el acto de 
de que se verificó para que señalase los componentes de aque- 
a qanmioBy designó, entere, otros, 4 los tres reos, á quien. acuso, en 
SE capi tulo : (624 vto. y siguiente 7.9) lo que prueba su exi- 
minolidad, pues no consta. que. joskrayeran 4 quien correspon- 
día de esta operacion preparatoria, que no podian ignorar fue- 
se cl preliminar de ana conmoción espantosa; con la particula- 
ridad de habar dicho heshaba de mehos en el acto de vista al 
subteniente Don Miguel Rodriguez, y sli padote graduado de > 
teniente Don Francisco Sharbt. 
Reyes x Rodriguez 4 imitanion da otros reós 4 quienes ha! 
designado el lestidó Pineda, lo. recusan por el mismo imsustan- 
els My moliyo de que tendrá re sentimiento centra ellos, porque el 
pa dre de. uno (Doa Diego R 188). reohar., la ¡BEOR' resta: de Ppi-, 


.. 


neda para, sargento pu mero por su mala conducta, en el Depo* 
sito; y el dal otro (Don José Ma ria Rodrigoez)/10. quiso apo” 
yar Una solici tud del misiRo, para, igual objeto. Propciado del po- 
co valor que t igne en juicio semjale ta ha, par: pre no es pre 


- 
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stimibTé quel, wad” caso que Pineda tuviera odio á los padres, 
fuese su Yericor de tal estension que lo hiciera trascendental á 
los” hijós.” Pero ¿cómo en el careo que se verificó entre estos 
reo y él testigo ' no le redarguyerón con VixbneS sólidas; Aco= 
tánido testicós en contra” de “su asertó ? ¿Por ventiira basta para 
invalidar úna deposición , Ó “para ST] uua mulidad legal á un 
téstigo” él decir yo quiero que sea falsa, porque me escue=' 
ce, Ó yo quiero que sea inhábil el deponente; porque rne acomo= 
da”, sin mas pruebas que su palabra? Tan léjos de haber Naniado 
en' comprobacion de sus! recusaciones “testimonios de algun valor 
se' contentan con invectivar al testigo, llenándoto de insultós y de 
dictados feos é infames”, tales como los de ladron doméstico, de” 
testigo cohechado «Kc. Kc. Don Miguel Rodriguez, que es uno de 
los que mas se han estendido en la recusación, no "acota otros 
testimonios que leyes de' partida que 'no entiende, dandó por su 
puesto el delitoy que era lo qne conyenia demorar para fun- 
dar las tachasi; (217 14.9) que pons al testigo : porque en efec- 
to nadie le ha disputado ni la certeza de las leyes que cita, ni. 
su bondad y debida observancia; mas como quiera que no tengan 
aplicacion:en el:caso presente, no ha "conseguido en suma Ei 
acumular farrago sin desvírtuar la declaracion de Pineda, que e es 
tá comprobada por todos los hechos que justifica la causa. ' 

El Don Juan: Antonio Reyes funda su recusacion en la mis. 

ma tacha que el anterior reo; añadiendo que habiendó sérvido 
cinco años el: testigo:en su compañia , es estraño que no lo nom- : 
brara en las declaraciones, y tuviera que recurrir á un actó de - 
vista. (258 y vuelto 14.9) Pero Pineda le reproduce muy o- 
portunamente , manifestándole que cuando prestó su declaracion 
no- lo tuyo presente, lo: que no es cosa admirable, atendido a 
número de oficiales que se hallaron en' aquella reunion. 

Iguales Ó aun mas insustanciales razones alega Sharbí' para 
_Teputarlo sospechoso y falso en su declaracion. Dice' que es re- 
Patable y arguye falsedad que dijera en su primera declaracion 
que toda la oficialidad de la: Lealtad se encontró en el pabellon 
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de su coronel aquella mañana; y en la segunda ¿que s solos diez y 
ocho d veinte oficiales. Y que le causa admiracion y prueba que 
son inciertas sus deposiciones, respecto de su persona ,.el.no ha- 


berlo nombrado en las declaraciones. y acordarse de él, en .el ac-, 


to de vistas, apesar de. la, ofuscacion y. atolondramiento, que, era 
consiguiente tuyiera en, presencia de tantos oficiales. (1858 vto. 
y siguiente 14.9) Esto. es lo que en mi entender se llama argúlir 
contra producentemente: claro es que si, apesar del atolondra- 
miento y ofuscacion, lo tuyo presente, estaba seguro de su con» 


currencia á: la reunion citada. Y si en la primera declaracion diz. 
A ' Ñ ol ' 4 , Ñ > - . 


jo,que la. oficialidad de su; cuerpo, «y en la segunda que diez, y 
ocho ó veinte oficiales formaron aquella junta, sería. porque en 
aquella habló genericamente , como. todos. los mililares solemos 


hablar en casos semejantes , aunque haya alguna inesactitud .en el. 


número, y en la segunda que comprendia. se. le ¡ba á obligar á 
gue especificase Aquella espresion general, se concretó 4 esteamáa 
mero determinado, bajo un cómputo prudencial, para que no 
hubiera disparidad en el acto de vista, ó se prolongasen inutil- 
mente las diligencias. Empero el número, como conoce el Con- 
sejo, y su determinacion, son. cosas de poca esencia para la de- 
mostracion del cargo, y.mientras no prueben..cosa en contrario 
en juicio, se les reputará por encubridores y cómplices de una 
reunion sediciosa; tanto mas, cnanto lo depuesto por Pineda es- 
tá justificado por multitud de datos y testimonios de la causa. 
Don Juan Antonio Reyes siguió el movimiento de la corapañia de 
granaderos, y cuando llegó esta á la puerta del Mar lo. destacó 

su capitan con catorce hombres para que se apoderase de las 
casas de Cabildo, sitas frente á dicho punto, con el objeto se- 
guramente de apoderarse de las autoridades que debieron supo- 
ner se ballaban allí congregadas para el acto dela jura anun- 
ciada, y no con el de protejerlas y evitar los desórdenes de los 
dispersos como asegura este reo, pues mo ha hecho constar que 
evilase ninguno de los infinitos que en aquellas inmediaciones se 


cometieran. (217 del 6.) Don Mi nel Redrigu ez tambien siguió 
g 


g6r 

el 'movimiento.de los, granaderos y £ué-el oficial que comisionó: 
su capitan para que acompañase al ayudante general Don Daniel 
Robinson al cuartel de San Roque, cuya comision desempeñó es- 
pada «en mano, tolerando: que los granaderos lo insultasen al pa-- 
sar por la: puerta,con los moles: de: sospechoso traidor y “otros” 
menos decoroses. (492. vto.» del 6. 9) Y como ni el capitan Re- 
yes diga que Je diese la consigna de: acompañar á Robinson en 
aquella actitud hostil conduciéndolo cual á un facineroso califi- 
cado , ní el reo diga! mas en: su declaracion “sino “que lé mandó” 
acumpañarló. su capitan, 'escclare que aquel acto? criminoso fué" 
voluntario: é hijo seguramente de> su zelo farisiico por la desas=' 
trosa causa de aquella rebelion. (235 5.9 y 215 y vto: 7.2) 
D.. Francisco Soarbicfué con su compañia de cazadores la” tarde 
del diez á casa de: Don' Ignacio 'Amelter” y "comisionado “por su: 
comandante Pierra para-custodiar y dondicir” preso al cuartel'“a]' 
teniente Don Joaquin: Gonzalez jue «se hállabao en dicha casa 4 
la. llegada de los cazadores. (262 , 284 vto. y siguiénte 3.9) 

Ninguno de los reos, en térdad, “podrá ofrecer en su abo=- 
no mejores disculpas que estos' trés desgraciados para implorar la 
conmiseracion del Consejo. Las eireWnstáncias de ser hijos Reyes 
y Rodriguez de dos reos: de harta “cónsiderácion en la causa, y 
de los corifeos de aquellos desórdenes; 


y la de ser Shbarbi co- 
mensal 


de su coronel Capacete que lo mantenia gratuitamente por 
no tener asistencias; son de las que atennan considerablemente 
sus cargos. Ellos debian - prestar una respetnosa obediencia á sus 
padres, y en los casos peligrosos estar á su lado para di fender- 
los con su propia vida: esto reclama la piedad filial; ademas que 
en la corta edad en-que se encontraban, no habiendo aun seli- 
do de la patria potestad, no es maravilloso que abrazáran el par- 
tido que sus padres le indicaran ser el mejor y mas justo. Si 

se torna por o:ra parte la consideracion al Sbarhi, lo vemos 0- 

bligado á seguir el partido: de su tutor y su padre , Soy ai de 

haberto disgustado y perdido la útil clientela en que lo teia2o 


1 embargo en este es muy vkMuperable que no hubiera decla- 


er 
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rado la- verdado del suceso ¡y las personas que conenrrieron 4 la> 
junta cuando fuésrequerido' judicialmente; y es. bien segnro que * 


si hubierya,sido, ingenio: no hubicra sufrido ni aun la mortifica=! 


cion que: do ;ha, acarreado),sa: maliciosa negativa , cormplicindose! 
en, un Lesho'que originó da represion en que se encuentra... 

“Los; dos, primeros. también agravaron' 'sus cargos con la fue. 
e apesar. de oque slo verificaron tambien con sus pa=1 
dres:, Por .tadas..estas razones y considerando á estos reos con= 
vietos, «de: haber encubierto y, concurrido á: la junta sediciosa qué * 
tuyo lugar,en, el pabellon. desu, coronel la mañana del diez de: 
Marzo, están, comprendidos por. ello «en los articulos 22, trata= " 
do 2.2 , titulo 6,2=6, tratado 2.9, título 17.=25, 25, 42, ' 
45; y (5) del tratado 8,9, título 10.9; pero atendiendo á que 
por las razones, ¿que ¿dejo SUSE se hallan para todos sus de- 
litos on, el caso, á. que: se refiere en su: segunda parte el artíca- 
lo, 42. de, los: citados tratado. y título: concluyo por el Rey: que' 
los subtenientes Don Miguel Rodriguez y Don Juan Antonio Re- 
yes scan  suspensos. de. sus empleos, por el término de seis meses, 
y que el cadete Don ¿Francisco Sbarbi no pueda ascender al em- 
pleo efectivo de. subteniente. que le. ha correspondido hasta pasa- 
dos otros seis meses. despues de notificado el fallo de esta 
Causa. 


acotiuisiojisa 2109 05mn 0 y 
3 ' 


y MearraJa 17 ni ay sí ] 


LÑ teniente, de la compañia de granaderos del batallon 
hs la ¡Lealtad está acnsado de haber sido uno de los que com- 
pusieron el. corro, de oficiales. queshubo: en el. patio del cuartel 
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ántos del suceso en la miima dep" dia diez de Mirzo:, > -don- 
de se “trató de resistir la determinaeion del "general cn ga 
fe. Tiene tambien el cargo de haberte unto en el pañe= 
llon «del coronel* Capadete, “cnando' sé tratd del H¿dHo “de po- 
mer en práctica el plan* de “¿edición “proyectódo; Sp pár es 
ta conducta que: adiós se” pi “Bcusa de tab e Edo peral al 
espresado plan. o: | bits 8 

- ¿Como qniera que este oficial haya negado ge se encon 
tró en el espresado' corro de “oficiales, “manifestando. que Casnale 
mente á las ocho de la mañana salió ARE y fué 4 sn 
casa á “almorzar, y que en ella estuvo hasta Tas diez; que volí 
vió á su cuartel y sc encontró con” su capitan que eltaba AU 
pto Y que no dió un paseo cuando oyó el toque de gene- 
rala, (466 12.2) se hace précito demostrar ¿al Consejo lo fal 0 
de. este: dicho: y la- pira y ecsistencia' re e no se te 
ha. hecho. 0 : ii 

En el folio citado del trozo duodécimo - agil que no ha- 
bia visto d- los oficiales que e le nombraron cómo” corrilleros, 
Y qne no estuyo en corro ni junta! alduna' con ellos. Pero es 
falso y malicioso este dicho ,+ como"se deja ver y lo” demuestra 
la grave y notoria contradiccion que énvuclven sus propias det 
posiciones. Declarando acerca de los suce sos de la “mañana pre- 


citada: del diez, dice: que'no se encontró rennido con mognh 


oficial en sel. patio” del cuartel )' aunque si vió en el" rennidós: 
algunos oficiales ; y que tanto - qe sargentos formaban cómo la 
tropú" corrillós.* (385* 5, 2) "Véase! cómo es falso que no viese 
4rlos oficiales que formaban el corro. Y como él misino! Jo ha! 
declarado” peladinamente: Ageno sin duda Colunga “cenando declas 
ró de" que: ls6 le-hiciése: esté cargó) esprésó parte! (de Le quer sa" 
bia "hacióndajsde': algun modo: Justicia 4 la verdad, más ión 
Hs acusado, “olvidasllo que detlaró: y hasta miegá cafes 
yiese: en vel» sitio donde pudicra Ver Tos Gortos ¿des queso 
trata y incurriendo: “asen uNa coutradicciono po apa me 
condena. Si $. ba! í 4d? 111541 
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Don Francisco, Scler + subteniente de la Lealtad, ¡declara* 
mus. enla. mañana del. diez, habiendo entrado cos su -Ccom- 
a pañero D, Maunel Sanmartí en.el cuartel encontraron reu- 
jm. bidos entre ¡el rastrillo, y la Preyencion á varios oficiales, y 
,, entre ellos; 4. D. José Colunga , los cuales estalyan diciendo 
y) que no podia ser que el general en. gefe imandase publicar 
, la Constitucion, con otras espresiones que indicaban hallarse 
,, dispuestos á oponerse á que tuviera efecto la resolucion de 
IE IO A A Este testigo segun ha: vido el Consejo 
nombra determinadamente á Colunga entre Jos demas del corro, 
y: haze. la relacion del, objeto que los reunia.,. mastifestando. 
bien á las claras que era el de: oponerse á lo determinado por 
el general. en gefe. Confrotando el reo con .este- testigo le po- 
ne la tacha de ¿quese hizo muy. aborrecible enel depósito de 
Lebrija y, POIgHe. manifestó. que para su. incorporacion en el. ha- 
tallon de la Lealtad no' le había movido otro interes que la 
cedicia de cobrar con mas- puntualidad su paga; y dice que 
-es falívimo su dicho, y que es un calumniador de los que re* 
prueba Colon, queriendo. probar su declaracion, que llama ca- 
lumnia con ¿da de otro su amigo. (182 vto. y siguiente 14) 
Mas el testigo, firme en .su propósito, le redarguye con la 
falsedad de la tacha, y asegura ser cierta en todas sus partes 

precitada declaracion. (185 14.2) No .concibo que analogia 
pueda. Lener el que Soler. .se, incorporara 'en- la guarnición de 
Cádiz para mejor, percibir sus haberes con la .-acusacion que 


hace, el- reo. Ni Colunga era pagador, “ni tenia que residenciar- 


lo por esta accion, que no envuelve criminalidad alguna,  pa- 


ra qúe por ela contrajera odio mi mala voluntad al reo. Ade” 
mas , Que tan «corrientes. como. en ¿Cadiz se cobraban los 
sueldos por los oficiales y demas clases . del ejército que s€ 
hallaban, fuera de la plaza. Se compreude bien el orígen de 
la sospecha y el motivo del aborrecimiento. Soler no habia 
querido. tomar parte en «los. desastrosos acontecimientos de 


diez de Marzo. E:te hechu disgustaba á los que menos. delica=" 
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dos y mas criminales temían sú- censtra y la declaracion que. 
pudiese hacer presentándolos en su verdadera luz y con todas 
las circunstancias que hacen aquel delito horroroso y de la ma- 
yor gravedad. El resultado es que no ha probado la calum- 
ina, ni ¿ha justificado de consiguiente que sea calumniador, 
porque las citas que' hace “en su abono adolecen de faltedad y 
prueban confabulación. Asi es que el padre Fr. Baltasar Mar- 
tin, y el sacristan de S. José.D. Miguel Barra aseguran qne, 
estuyo en la casa de sus hermanos á las diez de la mañana, 
el primero ¿dice que despues. (568 y 577 vto. 12.) Es un 
hecho notorio y constante que -á. esta hora se deshicieran los 
corros y marcharon los que Jos cenponian á las cuadras de la 
tropa gritando viva cl Rey. Si Colunga estaba entonces en su cas 
sa mal pudo ver ni los corrillos, ni á los corrilleros, ni lo 
que ocurrió. en el momento-de estallar la: sedicion; y si segun tie- 
me declarado los vió “y estuyo paseando por el patio con su 
capitan ántes del mevimiento, cloro es que pudo encontrarse 
en ellos, como se encontró en efecto. Es adcmas muy ridí- 
culo. y sospechoso que habiéndose ratificado en su declaracion 
ántes de. producir las citas , los haga «despues para probar 


lo contrario de lo que habia declarado y ratificado un mo- 
mento ántes. 


Soler, 


sin embargo, no apoya su diche solamente en su 
palabra de honor; pues cita en su abono á D. Mannel Sanmar- 
tí, quien despues de bien enterado del contenido de la decla- 
ración de aquel afirma que es cierto en todas sus partes. (442 
dei Esta cita evacuada” incontinenti de haber sido pro- 
ducida en "Ta causa , aleja toda idea de confabulacion entre 
Ambos testigos y y constituye una prueba perfecta. Celebrado 
el” careo del reo con Sanmartí , lo recusa y tacha como á So= 
ler, afirmándose entretanto el testigo en su declaracion, des- 
ques de reproducirle sus, equivocadas mulidades. (183 yto. y 
Siguiente 14.) 


No queda circunseripta á la sola prucha de los dos testi- 
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gos citados lo que ofrece la cansa en comprobación. del «cargo. 
quá le hace á Colunga. Resulta tambien vehementemente indi- 
ciado por lo que dice vel capitan D.- Angel Mouli acerca . de 
esta reunion; (567 yto. 5.2 ) pues aun cuando no lo nombra» 
dice que ecsistió el corro «de oficiales, y «que censuraban la con- 
ducta del general -en gefe. :Confrontado el .reo y: Mouli, dice 
aquel que podrá ser cierto loque dice el testigo; pero que: 
á él no le. comprende; pues que no se halló en el corro. Mas 
el testigo contesta del modo «nas sospechoso, diciendo que co- 
noce muy biew'á D: José Colunga, y que :se afirma. en dude 
elaracion. (181 vto. y siguiente 14.) «Parece indicar. que sabia! 
ó recordaba haber visto la asistencia del reo al mencionado cor-= 
ro, pero que no lo espresaba por compasion.ú otro | motivo 
menos noble y generoso... Puede que «sea esta una suposicion, 
gratuita, mas cabe mucha sospecha cen la: repuesta de Mouli. . 
Lo mas ridiculo y vituperable, que encuentro enla contes» 
tacion del reo 4 este cargo, es su modo de disculparse mani 
festando que si se hubiera: hallado ¡en el corro no lo negaria, 
puesto que no cree queen esto cometiese, ninguna crimen. (192 
y vto 185 y 184,vto. 14) ¿Se podrá dar mayor igaprudencia 
y descaro?... Conque 'no faltó 4: las leyes miiitares. ,. ¡cuando! 
absoluta y terminantemente pra bieen estas todo complot: ó. reu- 
nion sediciosa, y previenen á los que las pres senciaren que: den 
cuenta á quien corresponda, y demo. hacerlo que sufran la misma, 
pena que los sediciosos? Art. 26 tral. 3.2 tit. 19. Mas adelan= 
te probaré. en la esplanacion de otro cargo cuan. iosulicicn= 
tes son las disculpas de este reo, y cuan falsas ¡las citas que 
ha producido en. su- abono... y al sh 
Con; efecto, tiene tambien: justificado, que, se halló .eny la 
reunion de oficiales de-la. Lealtad que buho ea. el: pabellon del 
coronel Capacete,. donde se trató del modo ¿de resistir con +lá 
fuerza la determinacion del general en gefe. Este- cargo lo ha 
negado del mismo modo que el anterior, pretendiendo. sicmpre 
se le teomga por infalible eu sus dichos, y ú-los lestigos por 
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tachados' 8 inhábiles. Reconvenido pues, con” la declaracion y 
acto de vista del sargento ¿segundo D: Franeisco. Pineda ,. cue: 
lo: designó como uno delos coneurrentes 4 la reunion: citeda, 
del: cuarto de Capavete, contesta: que noes cierta la acnsa- 
cion de: Pineda, y que. lo prueba el que siendo de su compa- 
hia no do ,nonibrara en su «declaración, sin necesidad de .acto, 
de vista ; ademas de que «el estuvó. fuera del cuartel á la hora que 
se celebró esta junta. (467 del 12) A. primera vista se conoce 
lo ridículo de esta contestacion, sin necesidad; de recurrir á 
digresiones superfluas y «qne cansarán la atencion del Consejo. 
Mas no «obstante ¿ diré que siendo como .es sabido que el ba- 
tállon de la Lealtad .era un cuerpo colecticio, compuesto de los 
destacamentos del cordon sanitario, y de algunos de los fuga- 
dos de S. Fernando; este cuerpo recien formado así apenas te» 
nia la mas ligera semejanza con. uno arreglado y homo- 
géneo en su totalidad; por tanto no es, admirable que :los 
Sargentos no. conocieran por sus nombres á los -ofieiales, 
de sus compañias respectivas, que eran tantos y tan desconoci- 
dos. Per otra parte el sargento segundo Francisco Pineda es- 
aba escribiendo en la oficina de P. -M. y por esta causa dado 
de baja para - hacer «el servicio en su compañia; de lo que es 
fácil inferir. que noes estraño «ne.no conociese 4 sus oficiales 
por los nombres. De aquí ha dimanado sin duda que no lo nom- 
brara en sus declaraciones, (466 del 6,0 y 594 7.2) y lo co- 
nociera despues en «el acto de vista, (624 vto. 7.) en que lo 
«designó como uno «de los concurrentes. Así cuando entre' otras 
le: pone esta tacha en el careó , contesta el testigo ,-que por es- 
tar escribiendo en el E, M. no concurria 4 formacion ninguna, 
y de. consiguiente mo conocia por sus nombres á los oficiales de 
su compañia pero sí de vista! (185 del 14.9) Tan insustancia- 
«les como esta son las demas! nulidades con que quiere probarle 
en la confrontación lá. ealumnia ; pues no puedo concebir como 
Por que presumiera el testigo que el reo sabia que D. Diego 
Reyes lo habia acusado «le faltas feas cometidas en el depósito de 


968 
Ultramir, habia de tenerle odio 8 mala voluntad. Este seria: 
bueno dado caso que se las imputara Colunga; pero si hubiera 
de contraerse odio contra todas las personas que supieran las fra- 
gilidades de cada uno, ó que se presumiera las sabian, abor- 
recerianse á los amigos á quien se les confiaran; al mismo pa- 
trono que se busca para que las oculte y defienda, caso de ha- 
cerse públicas; al cómplice, si do hubo; y por último se abor- 
recerian mútuamente todos los hombres. ¿Por qué cuando se dió 
una falta fea, y mas de Ja naturaleza de la que se imputa a 
Pineda, que á la corta ó 4 la larga no se descubriese? Conclú- 
yase, pues, que Colunga se vió convencido de su delito, y re- 
currid á subterfugios tan insustanciales como sus mismas discul- 
pas, que si algo significan y demuestran es, que auv al presen- 
tc, no le parece criminal la conducta que observaron los cor= 
rilleros y tumultuantes, (194 yto. 14) preparando Ja: gran cas 
tástrofe que aun llora esta desgraciada: y herdica ciudad. 
“Probado este segundo cargo, que corrobora al primero, fop- 
man ambos una pracba plena y perfecta contra la conducta s08= 
pechosa y criminal que observó Colunga el diez de Marzo. De 
aqui es fácil deducir que .cooperd á la «sedicion militar efece 
tuada el diez: de Marzo ; que €s otro de los eargos que se le 
hacen á este acusado, y lo niega como negó los anteriores. (407 
del 12.2) Este cargo que se halla fundado en los anteriores, 
y enla generalidad con que hablan los testigos de haberse ha- 
Hado los oficiales al frente de la tropa en todo aquel suceso, 
y haber censurado y resistido en fuerza las determinaciones del 
general en gefe, siendo así que la tropa les estuvo subordina=' 
da; (56 vto. 118 vto. 2.2 82 vto. 105 y «siguiente 512 y 529 
3.0 35 148 223 23y 300 y siguiente 385 vto. y 594 4-? 55 
yto: 73, vto. 182 vto. 226 253 255 549 vto. 388 yto. 597 404 
4ao 4a2 vto. £29 vto. 455 441 vto. y siguiente 444 y 408 vto. 
5,9 518 352 yto. 504 y 400 vto. y 605 7.9) se robustece y 
agrava con la confesion que hace el reo de haber salido cop su 
compañia, que era la de granaderos, á la puerta del Mar, don- 
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de es bien notorio que cometid algunos desórdenes: y si bien 
este cargo corresponde mas directamente al capitan de la com- 
pañia. no por esto deja de cemprender á los demas oficiales; 
pues todos y cada uno de ellos debieron vigilar por su parte 
para que la tropa se mantuyiese subordinada y no comctiese des- 
úrden alguno. Estos graves indicios que resullen á Colunga de 
haber cooperado al plan sedicioso del diez de Marzo, son de mas. 
valor considerada su conducta ántes de suceder, y su predispo= 
sicion á, realizarlo, igual á la de todes los demas que se ha- 
Laban en aquel corro como en sus lugares respectivos dejo de- 
mostrado. 

£n este coneepto, reputando al teniente D, José Colunga conven- 
cido y casi confeso de haberse hallado en el corro de oficiales que 
tretaron, enel patio del cuartel de resistir las disposiciones del 
gwneral en gefe: vehementemente indiciado de beherse hallado 
en la reunion habida en el evarto del eorone] Capacete, y de 
haber cooperado al plan sedicioso, lo considero incnrso en los 
"artículos a y 6 tratado 2.9 títulos 17 30, 35, y 66 tratado 8.9 
título 10 de las ordenanzas: por lo tanto concluyo por el Rey 
á que este oficiel sufra la pena de privacion de-enpleo y seis 


años de presidio en uno de los de Africa con urreglo al artí- 
culo 30 del tratadu y título citados. 


D. INOCENCIO MARANGES. 


El eapitan D. Inocencio Maranges, que mandaba la com- 
Pañia de cazadores de Guias el dia diez de Marzo, está acu- 


1 
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sado de complicidad en la sedicion militar éfectuada "por lá guar= 
nicíon de Cádiz en el dia creferido: de que; coiisioiudo por 


su comandante para marchar á puerta de Tierra por la' mura- 


li; hizo que se le: incorporase la ¿guardia del general Campas 
na, enyo desacato cometió de propia autoridad: tambierle as 
cusa esta causa de haber mandado A''su compañia Gue' Dd 
give en guerrilla, resultando responsables de los daños 'que se 
ocasionaron al pueblo por esta hostil é inoportuna determinacion: 
de haber mandado hacer fuego á su compañia de que resul= 
ta plenamente convencido, así como de haberlo: teler: xo indi- 
ferentemente : cuyos cargos se robustecen y agrayan por sus 0- 
¿cultaciones Criminales y sus faltas de verdad en 4 relacion de 
algunos -sucesos. a 

> as he referido en la narracion, y en el “capitulo de Ga- 
barre: los indicios! casi: evidentes de: líáber conetriido este” ye= 
fe la noche del mueve á una junta 


A 


á “puerta de Tierra; las yiz 
sitas que bizo á su tropa acompañado de algunos oficiales, sus 
arengas “y peroraciones al soldado, repetidas tambien * por aque- 
Mos, y “la! reunion: estraordinaria' de “todos en” el éuárto de? hant 
deras 4 pasar la noche, sin que sé vea un motivo justo' y tan- 
dado para semejante potiainera! Tambien” dije que estuvo en * 
dieha reunion el capitan de la Lealtad D. Franeisco Rubio Au- 
li hablando a parte y en secreto como á las diez de la noche 
con Gabarre, y que era mas que verosímil que esta mision pro- 
cediera de los gefes. de Puerta de Tierra; para instruir al de 
Guias de alguna tds acordada despues de haberse separado de 
aquel punto, concluida la junta. Es muy probable que Maran- 
ges fuese uno de los. eficiales: que acompañaron á su gefe, no 
solo cuando recorria este las cuadras y arengaba la tropa, si- 
no tambien cuando fué á la junta de puerta de Tierra; pues 
segun parece, lo” acompañaron algunos de sus oficiales, y es 
regular «que uno de-ellos fuese el mismo; capitan con quien con- E 
tó para sus voperaciónes' del dia? siguiente. Pero sea de esto lo 


que quiera, es lo cierto que, Maranges estuyo en la reunion del 


. 


—— O 
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cuarto; de banderas; como él. mismo declara, í donde es regu- 


lar. que Gabarre esplayase con toda estension, 06 .al ménos sin 
tanta. reserva, les proyectos que dejó traslucir en las repetidas 
veces que hablo.á la tropa en sus cuadras respectivas aquella 
misma noche.-Ni es posible: que dejase Gabarre de iniciar en 
sus proyectos. 4 sus oficiales, si le era necesario é indi:pen sable 
su. aucsilio y cooperacion, poc-mas que los considerase pr edis. 
puestos á obedecerle y á seguir su impulso, cualquiera que es” 
te fuese. Infiero, pues, de todo ello que Maranges debió estar 
impuesto: del. pla convenido por los: gefes. para resistir y opo- 
nerse en fueras 4 la determivacion del general en gefe. Esta in= 
duccion: aumenta su valor, si-se considera que este capitan a= 
compañó: muy de mañana al siguiente dia diez á su comarndan- 
te con: quien y con el subteniente Sacanell se encortró en la 
plaza de San: Antonio eomo á Jas siete de dicha mañana. Pero 
lo: que «prueba hasta la'"e yidencia'este argumento: es haber dicho 
á uno: de: sus asistentes en el momento del rompimiento de -la: 
sedicion en.su cuarlel, que se armara é incorporase en la for= 
maciony: pues: idan dá jurar al Rey, y al otro que se quedase” 
en su; pabellow cuidando, de su señora: (585 vto. y siguientie del 
8.9 ) Sabido: es que el pretesto: de.:la+sedicion fué el de 12pO= 
ner al Rey, en unos derechos que: nadie le habia: usurpado , y 
reconquistarle- una plaza que nadie le disputaba: de consiguien= 
te. tales: espresiones indican: bien terminantemente que Maranges 
estaba: impuesto: muy de, antemano del: plan: 


que “ejecutaron Sus 
autores, ¡y en cuya 


¡£gecucion tuyo una parte muy principal es=- 
te oficial ,, único de su clase que. formára y “inandara tropa en: 
jornada tan -ominosa ; do: cual es otro. indicio mas de su: confa= 
bulacion: y. «complicidad en: tales hechos. No lo es ménos la a- 
nalogia Ósemejapza, quese nota: entre.:sn- declaracion y" la: de 
su comandánte:- Nim,como: es posible :que+Gabarre: hubiera: con= 
fiado: el movimiento,. interesante: 14 «sus: miras y planes; que e. 
Secutó la compañia de: cazadores, 4 un oficial: que no: hubiese: 
estado, iniciado: de: lleno: en los: misterios de iniquidad que an-- 
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tecedievon á la violenta esplesion de aquel dia? No es probas 


ble ni creible que, sin participar Maranges de la ecsaltacion que. 


obcccaba ¿4 los autores de tamaños escesos, correspondiese su con= 
ducta, obrando aisladamente, con la que observara el resto del 
batallon en su marcha por el interior del pueblo hasta puer- 
ta de Tierra. ¿Hubiera sino mandado ó dejrdo hacer fuego á 
su compañia contra el. paisanage, ni. desbandarse á discrecion 
en toda la marcha? El mismo lo declara, cuando depone que 


dijo á su tropa que no hiciese fuego d no ser que antes lo hi- 


ciese el vecindario, en cuyo caso el lo ordenaria. (105 del 5.9). 


El mismo lo confiesa, cuando dice que viendo sus soldados des- 
de la muralla que otros robaban la recoba, esclamaron': esos 
sí que cazan bien, y no nosotros que como no cazemos un ca- 
ñon...!!! cuyo conato visible al robo dejó impune, así como el 
esceso de un soldado que dice apuntó 4 un balcon, gritando: 
abajo esas colgaduras. (150 del 5.9) Preciso es, pues con= 
cluie de los testimonios que anteceden, que Maranges es reo de 
complicidad cu los desordenes que cometió su compañia en el 
dia diez de Marzo; adquiriendo, si es posible, mayor fuerza y 
uva plena justificacion con las pruebas que espondré para la pro= 
hanza de los signientes cargos. 

Otro de los que la causa justifica á Maranges y que el mis- 
mo confiesa, (493 del 12,9) es el de haber maudado á la guar- 
dia del general Campana que abandonase su puesto y se le -im- 
corporara. Cargo tanto mas graye y escandaloso, cuanto eran 


delicadas y críticas Jas circunstancias en que tuve Jugar. Las 


mismas disculpas que alega para evadirse de la pena que por 


él merece, son, en mi concepto, los peores y mas terminan- 
tes acriminaciones que se le podrian hacer para darle el carác- 
ter de inoportuno y criminal que acompaña á su esencia. Di- 
ce, pues, recenvenido por este esceso; ,,qne cuando se sepa- 
ró del baiallon, le previno el Ayndante marchara á puerta de 
Tierra, que se decia la estaban atacando; y con esta adyer- 


conspiracion” del diez de Marzo?... 
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tencia, y subedór' por: el 'ésbo dela guardia qhe el general no 
estaba en casa, determinó que se unieran dichos individuos á su 


- Coropañia , tanto para aumentar su fuerza, como para evitar que 


fuesen atropellados.?” (495 vto. del 12.9) Ahora: bien: ¿Puede 
ser un pretesto «justo: para cohonestar este crimen el haberlo 
hecho. porsaumentar. la fuerza de su compañia £c.? ¿Qué ene- 
migós «tenia que combatir?... ¿Serian acaso los paisanos armados 
de que le habia hablado elí coronel Novoa?... (14g 5.2) Empe- 
ro ¿qué pruebas justificadas dió el inocente vecindario de Cádiz 
de queror- atacar los «cuarteles 6 incomodarlos .en el sosiego y Ór- 
den que debió obsertar, y que hubiera observado sin duda la 
tropa, sino la hubiesen arrastrado á otras empresas los intere- 
ses de sus gefes y oficiales? Era un insulto el cortejarla y ob- 
seqniarla por tan alhagiieño como deseado cámbio:de sistema; cani- 
bio que habia hecho la autoridad suprema de la provincia , si- 
guiendo los deseos de la nacion, que consideraba; ya pronuncia+ 
da, y las ejecutivas instancias para que accediese á ello de los 
generales, gefes y oficiales de la escuadra y guarnicion? ¡Que 
abusos tan escandalosos no se introducijian en la disciplina mi- 
litar, si se dejara impune á Maranges , despnes de la criminaf 
abragacion que se hizo de las facultades del gobernador de la 
plaza! ¡La prueba más comvincente que se podria dar del es- 
tado en que se hallaban aquellos oficiales , es esta facultad que 
Maranges con la guardia de Cempana, y Ballesteros con la del ba- 
lnarte de los Negros, se abrogaron, trastoruando, de, propia au- 
toridad el órden y formalidades que previene la ordenanza pa- 
ra el restablecimiento, distribucion y relevo de las guardias de 
una plaza! ¿Y habrá ya quien dude en vista de este hecho de, 
Maranges, que fué uno de los ejecutores mas principales de La; 
nl J sl sh 203 

No es sin embargo el cargo antecedente , apesar de su gra- 
vedad, el de mas consideracion que la causa prueba contra Ma-, 
Yanges. Viene justificado plenamente que en su marcha á puerta: 
de Tierra leyó la compañia en guerrilla y ála desyandada y hos./ 
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tilizando al pueblo, y dejando en libertad 4 lós. soldados: “para 


que hiciera cada cual lo que le acomodase. En la narración he» 
dicho que Maranges mandó á su compañia desplegar en guerri= 
lla, y en este: lugar me prometo demostrar al Consejo: que: no 
fuésestá ima proposicion * ¡gratuita y aventurada. El cazador de 
Guias Manuel Nayarro, dice: ,,que llegando alla Alameda , man- 
dó el capitan desplegar la compañia en guerrilla y cada soldado' 
iba por donde queria.”? (559 vto. 9.9) El sargento del destaca= 
mento «dle Dragones del Rey. Don Juan Bajalance declara :' y que 
la infanteria de Guias, que precedia 4' dicho destacamento, ¡ba 
en guerrilla.” (580 vto. 11.9) El sargento primero de la Leal. 
tall Sebastian Florit dice, hablando de la llegada de los Guias 
y Bujalance al cuartel de su cuerpo: , que por lo que pudo 


ohservar:desde» los rastrillos y vió:igraw porcion de soldados de: 


Cuias y. Bujalance que, dispersos: y sin: gefe :alguno:á la cabeza, 
venian como: en desórden,+ habiendo! atravesado desde el cuartel 
de la Bomba hasta el de Santa Elena, frente del cual y del de 
San: Roque se ¿ban reuniendo las pequeñas partidas, ya de cua= 
tuasós pa: de: seis ique yenián derramados:””*( 126 del y. 2) Fran= 
disco Ares, dico: ,¿que cuando iba con se compañia para puer- 
ta de Tierra, se separaron los soldados Isidro” Perez y Vicente 
Gil y otros dos 'ó tres mas.”? (112 vto. del 8.2) Simeon Ro- 
driguez , cazador de Guias, declara: ,,que antes de llegar á la 
puerta del Mar«se separó un. trozo de su compañia por debajo de 
la:muralla: para saber o sic habia alguna novedad," y que luego des- 
pues de haberse separado se oyeron algunos tiros: 2 (no deb8: 9) 
Este hecho como otros miuchos que se han dejado de justificar 
en laicausa, se hubieran aclarado mas si no lo impidiera la ino- 
portuna y desgraciada disposicion de haber diseminado los cuer- 
pos de la Lealtad y Guias antes de prestar sus declaraciones. 
KE: capitan del provincial de Bujalance D. Manuel de Soto, que 
con una' porcion de tropa de Bujalance se abanzó de Srdáh de 
Andiaw:(564 6.2 ) en su mircha á puerta de Tier ra, y que por 
la colocacion: que debió tener, segun 'la declaracion de D. Lucío 


il 
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Baseuñana;: (349 7.9 ) y lo que: dice el sargento. Florit, debió ir 
mezclado con los cazadores, «dice: ,,que evito que:un soldado de 
Guias! matase d un paisano; obligando al soldado 4 que se in- 
corporase con su cuerpo , como ejecutó con otros varios.” (564 
del mismo). Por las. declaraciones de los" testigos «queácabo de 
citar: no-parece quedar duda: en que la compañia de Don Ino- 
cencio Maranges se desvandó +; marchando/en: “guerrilla, y come- 
tió todo género de ecsesos, como mas: adelante espresaré. Prin- 
«cipalmente Navarro y el sargento Bujalance dicen sin rebozo: que 
Tos cazadores de Guias siBan en: guerrilla, y el primero añade, 
que torharon esta actitud. de ófdeh de Maránges. El sargento Eló- 
«it, amique espresámente no dice que fueron: cazadores algunos 
Guias que llegaron desvandados á su cuartel, la circunstancia de 
haberlos yisto envueltos econ los de Bujalance y la de serlos pri- 
meros que lHegaron':al- de San: ¡Roque , qué entrambas concurren 
en los cazadores al: mándo de Maranges, “acreditan que con efec- 

to llegó sh ¡compañia en: guerrilla! dla desrandada 4 los cuar- 
teles de pnerta de Tierra. Las declaraciones del capitan Soto y 
del caradóresFranciócoo ¡Ares comprúeban que los soldados de la 
compañia de Marar ges se destondabanc4odiscretioni Pór último, 
la::de ¡Sirneoh Rodriguez esc un testimonio Trrecusable de que Ma- 
ranges.no marchó com:su: compañia como “manifiesta; sino dividi- 
da y en; guerrilla. Despues de tan precisa y: victoriosa demostra- 
ción: parecerá tal, véz. que se: han agotado chantas pruebás ec- 
sisién! para ilaperfeéta confirmacion de: este cargo; pero mo es 
asi:s lacatsa ino se+circunseribe:rá éstos” solos datos: tiene” otros 
muchos que, como ¿4ccesoriós de la prueba principal que acabo 
de esporer, la robustecen y cobfirman:: Sirvan de ejemplo los 
incidentes que irefieren- los testigos que voy '4 citar. Antonio Ro- 
mero: declara: «ue: como á bosa de las! diez de la mañana ercón- 
tró vinienda dell «Muelle ¿cla? calle: Niefe esquiida “a ala de Ghian- 
teros y: Juan de Anidas ds 'soldadosców levitáy azul y cóMarin emi 
carnado, y gritando viva el Rey tiró uno de ellos un tiro 4l inón- 
ton: de gente que habia en la callo, y le tocó el Dalazo hirien 
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dole la muñeda' izquierda. (516: vtos01. 2): La hera, el trage y puné 
to en que sucedió este suceso estan diciendo que los agresores 
eran cazadores de Guias de los que: bajaron «dela muralla por 
el” rastrillo inmediato. 4 la Recoha, y se internaron por. aquellas 
callejuelas. ¡inmediatas icdesenbocar por, la ealle Nueva á la plaza 
de San Juan de. Dios; parte de los qe debieromserslos.que pro» 
-dujeron la ¡envidia sacos: que marchaban por la muralla, dán» 
doles lugar 4 esclamar : aquellos sí. que cazan bien! Y en cfecr 
«to. tenian razon; phes- provistos abundantemente dichos puestos 
gnedaron 4 poco. enteramente saqueados tanto por-los' Guias cy 
Birjalance-, como por-los de la' Lealtad; debiendo «ser los pri- 
“meros que por alli pasarom (291 y: siguiente dol. 1.9) D: Luis 
Maria Perez, dice: ,,que desde: la 'cása de. Don. Antonio Mora, 
«donde se refugió el dia diez, se puúso,á observar do que pasaba 
en la plaza de San Juan de Dios con la precaución posibles: y 
vió, como 4 las diez y media de la mañana, que estando" los 
Guias en el almacen debajo de la muralla hacian un fuego hor» 
roroso sobre todo el pueblo que transitaba de carrera á escon= 
derse, y sobre los refugiados en.los mismos almacenes.”” (112 del 
2.9) Este pasage lo presenció el testigo al mismo tiempo que 
vió aparecer por. el Boquete los cazadores de La ¿Lealtad «mu 
cho antes de la. llegada del batallon de Guias á dicha plaza: de 
lo que. se infiere legitimamente que aqnellos Guias no pudieron 
ser otros que Jos cazadores de la compañia de Maranges. Don Jo- 


sé Ferrari dice: ,,que 4 las. diez y media de la mañana del día 


diez, vió Hegar tanto por el Boquete como porla calle Nueva tros 


pa de Lealtad. y Guias respectivamente, que bacian fuego, en tan- ; 


to que vió. matar una mnger frente de la puerta del Mar.“ (7 
dol 3.2 Este tesligo conviene en un todo con el anterior en la 
hora., lugar. y modo de la llegada de: los cazadores de Guias y 
Lealtad á la plaza de San Juande Dios. Don Rafael Jimenez, hal 
blando del suceso que acenteció en el Boquete con algunos paí- 
sanos y soldados de caballería, que fué mucho antes que llega- 
xa el batallon á la plaza eltada, dice :,,que al regreso de los pai= 
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sanós 4 la plara de: Sea Juan de Dios halia ya en” esta ocho ó 
diez soldados de Guias, que estaban haciendo fuego 4 la mucha 


gente que habia ácia el: Boquete.** f11 del 5.0) Estando proba- 


do: en la causa que el hatallon hizo en este sitio muy corta es- 
tancia, y que cuando llegó encontró ya el cadáver de la muger 


de que habla Ferrari, y el caballo muerto de que hace relacion 


este. testigo. ¿Quienes pudieron ser estos ocho ó diez Guias ha- 


ciendo fuego en estos momentos, sino “individuos de la compa= 
tia de Maranges? Esta segunda é irrecusable prueba de que su 
tropa iba á Ja desvandada, aunque fundada en indicios, rcbus= 


tece.la primera: porque estos heclros accesorios del primero y 


¿principal son consecuencias imprescindibles de la licencia y li- 


bertad que Maranges habia: dado á la tropa, ora se mire bajo el 
aspecto y disposicion que le justifica este cargo, ora por la ór- 
den que' le dió para hacer fuego , despues de mandar cargar las 


armas y de gritar viva el Rey y muera la Constitucion, para in- 


flamarlos. El ayudante de plama mayor Don José Maria Balles- 
teros, declara: ,,que no fué á los cuarteles hasta que cesó en- 
teramente el fuego, y: conducido porel subteniente Bascúbana 
que, con unos treinta caz:dores de Guias y pasaba por encima 


de la muralla.** (185 vio. y, 2) Prescindiendo ahora de la inve- 


rosimilitad de este dicho, que en su lagar probaré, demuestra 
sin embargo que la compañia de cazadores no iba toda por en- 
cima: dela muralla; y se corrobora esta ¡idea por lo que de- 
elara el sargento Valle, que mandaba la guardia del baluarte de 
los Negros; pues declara : ,.que llegaron unos Guias haciendo 
fuego; que venian por encima de la: muralla y por el Boquete.** 
(99 vto: 10.9) Gon tales muestras creo yo superfluo cl esten- 
derme mas para la perfeccion de esta prueba. Los argumentos 
que le hacen á Maranges las declaraciones que he citado son in- 


destructibles; y ya en vista de ellas es un acsioma que la com- 


pañia de cazadores marchó dividida: que fué en guerrilla y á fa 
de vandada; y por fin que fué la que cometió parte de los des- 
éxdenes que se esperimentaroa en la plaza de Sau Juan de Dios 
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y otros puntos.de- su tránsito. Si” por. otra. párte-se: reflecsiona 
en las distancias, y se eompara el tiempo que debió invertir el 
batallon , marchando 4 paso redoblado por el camino mas corto 
á la puerta del Mar, y la.compañia de Maranges marchando por 
la muralla; que es el camino ¡mas largo, sé verá eomo, apesar 
de la detencion que el batallon- hizo, €n,la plaza, de San Antonio, 
debió llegar al mismo, tiempó. que los caza:dores d: antes, si estos 
no hubieran llevado un: paso mas veloz que el redoblado, y que 
sería el que declara Lorenzo Real, (525 del! g. 2) donde. dice: 
¡que su compañia marchó á la carrera: hasta la puerta de Tier- 
ra.** En vista pues de estas verdades demostradas creo que: se 
habrá convencido el: ánimo: del Consejo de: la certeza del cargo 
que me propuse demostrar, y que á. mi ver se le justifica E. 
mente 4 Máranges.. ¿5 0h sitial sl ama eialo aras 

Aun tiene este capitan ¡un rito mas grave y justificado que 
los anteriores y pero que es una. corisecuencia de ellos. Tales 
el de haber mandado hacer á su compañia fuego ,-de que está 
ve homentemente, indiciado,,. y de haberlo tolerado con una eri- 
minal indiferencia de que. está! plenamente convencido. En efec- 
to: la prueba que le hacen los-testigos presenciales: del hecho 
es tan clara y precisa que: no 'da: lugar 4, disculpas frívolas, co- 
mo las que alega. (493. vto. 12.9) El cabo primero: de la pri- 
mera compañia Rafael Jimenez, hablando de «los acontecimientos 


de aquel dia, dice: ,3que. al, maudatoy de: sa capitau:, yendo 


por la muralla, se higo algunifuego y pero ¡fué «poco; pues: solo 
se dispararon veinte fusiles,* (214 del :g. 2) Carlos Loyolw dice: 
,¡que cuando se dirigió.su, compañia: á puerta de ¿Pierra por'la 
DE se tiraron algunos tiros: de órden «del capitan (529 
vio, 9, 9) Pedro Gonzalez, individao dela: guardia del: general Cam» 
o que se unió, por órden. de, Maradges de dal! compañia de cas 
zadores, leclara: :,,qne ,el dia. diez oyómuchos tiros, pero! quel so» 
lo se afirma en que hizo fuego la compañia de cazadores por 
órden de su capitan, quien les prevenia hiciesen. fuego al aire.” 
(454 vto. 8.9 ) Domingo Salamanca, corneta. de su. compañia, de- 
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clara ; ,,que :no,mbo otra novedad .enda: marcha sino la de que 


aleilegar .con su. compañia al baluarte de los Negras, hizo fuc- 
go casi toda ella.” (361 del 9.2) El cabo primero de cazado- 
res. de; Guias Francisco, Ares-dice: ,,que en su compañia se ti- 
raron. algunos tiros, cenando caminaban desde 'el cuartel á puer= 
ta de Tierra, que no sabe. á quien se dirigian ni. con qué ob= 
jeto-Xc..”?.(13 del 8.9.) Miguel ¿Calero , «cazador. de la eompa= 
dia de Maranges, declara: ,,que cenando su compañia caminaba 
por la maralla para puerta de Tierra, oyó que algunos solda- 
dos tiraban algunos tiros.** (60 del: 8.2) Antonio: Carrera, tam= 
bien de la compañia de Maranges, dice: que cenando su com= 
pañia salió del cuartel con .diréccion á puerta de Tierra, hizo 
algun fuego. por. la .muralla,”” (465 del g. 9 ) Este testigo decla- 
ra tambien que. sm capitan, mando cargar. las armas á la com- 
pañia. Domingo. del Cid declara; ,,que: su compañia cuando. iba 
por, la muralla hizo algun fuego.** (461 vto. 9.” ).Lorenzo Real, 
«ya otra vez, citado en esta acusacion, dice: ,,que se dispararon 
algunos tiros.” (525 vto. 9. * ) El cazador Mannel Castellano de- 
clima: que cuando .su compañia se dirigia, por la muralla ácia 
puesta do, Tierga, sida ¡haciendo, fuego .d: los paisanos que weian 
tanto en la calle, cono en las wentanas y. balcones : que no se 
acuerda si el capitan de la compañia: mandó romper el fuego; 

porque es EN que fuese asi, porque no prohibia que se tirase,“ 
(455 yto. 9.5.) Manuel Garrote, de la. misma compañia, declara; 
¿pue cuando se dirigieron por.la muralla, fueron haciendo fue, 
go 4 los paisanos.” (553 vto. 9: 9) El cabo de cazadores Tomás, 
Perez declara: ,,que cuando su compañia salió del cuartel con 
direccion á, puerta de Tierra, solamente vió disparar dos tiros.?? 
(458 vto. del 9.9.) Joaquin Beraswain, cabo primero tambien 
de cazadores, declara: ,,que al pasar su prenotada compañia por 
las. inmediaciones de. la puerta de Sevilla, desde los balcones y- 
-fzoteas les tiraban los paisanos lebrillos , macetas y muchos ti- 
- TOS; por lo que-los soldados , sin que el capitan ni nadie lo man- 

dase , tiraron á los paisanos de los halcones como unos yeinte 
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tiros. (370 vie." g::9) Este ' téctigo deblara” que “él mismo dés- 
cargó dos veces su fusil contrú una casa. Quizá alguno de estos 
produjera la herida que refiere haber curado él mismo 4 una mu- 
ger que tenia pusado el muslo derecho de un balazo en una 
casa jonlo 4: puerta de Tierra. Eb cabo segundo del Provincial 
de Sevilla Lorenzo Polidoro, que se hallaba de guardia en el 
baluarte de los Negros y cuya guardia consta en la causa que Lué 
relevada indeb'da y forz=damente por el teniente coronel Balies- 
teros al frente de un peloton «de: Guias de la compañia de cá- 
zadores, declara: ¿que Heguron una “porción de Guias haciendo 
furgo.“ (155 10.9) Estas declaraciones ofrecen en sí mismas una 
prueba tan completa del cargo” de'que'se “acusa á Maranges, que 
escluyen toda glora y comento. Es indudable ya que la compa- 
ñia de cazadores se mezcló en el general: desorden dc la guarni- 
cion: que contribuyó “eficazmente á4' los 'alevosos” asesinatos ' que 
en aquel dia se cometieron; y lo que es mas escandaloso' y Cri- 
minal que sa “capita Maranges los fomentó con su: indiferen- 
cia, y Jos autorizd con sus ordenes ilegales é inoportunas de car- 
gar” las armas, abrirse en guerrilla y hacer fuego. Litos testi- 
movios que ofrezco al: Corsejo son de tal náturaleza que no se 
pueden desvanecer solo con la simple negativa de Maranges, que 
en mi concepto arguye tanta malicia, y es tan insuficiente y es- 
túpida, que léjos de debilitar el cargo lo robustece y confirma. 
Con efecto: ¿qué indica su' contestacion obscura , ambigua y ma- 
liciosa de que no” vió que hiciesen fuego individuo alguno de su 
compañia? (Bg) vto del 12.9) ¿Y la necedad de no reprochar 
mas declaracion que la de Berasuain, prevalido de que este wmin- 
tió en lo que refiere de los paisanos que arrojaban racetas, 
lebrillos Kc. por las ventanas y balcones, no es hacer una vir- 
tual confesión del cergo, abligado por el testimonio de su con- 
ciencia que lo: remuerde y acusa?... Mas si aun no son bastantes 
estas pruebus irrefragables , la causa manifestará que no se circuns- 
erihisn 4 ellas solas las que pueden ofrecer para la demostracion 
de este cargo. Justo Vidal, “individuo del «iestacamerto de: dra- 
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gones, del Rey que hizo la marcha á puerta: de Tierra en union de 
la-compañia de caradores de Guias dice: ,,que el destacamento siguió 
por la muralla y callestinmediatas basta salir áda plaza de S. Juan dé 
Dios, llevando 4 su vanguardia un peloton de Guias y “otros dé 
milicias de Bujalance, que iban haciendo fuego á todo paisano 
' gue. encontraban: y diciendo: viva el Rey, que repetía el desta- 
cament 0.? (563 vto. del 11.9) Isidoro Gonzalez, individuo dei 
mismo : destacamento que el anterior, declara: que se dirigió 
por la Aduana ácia la plaza de San Juan de Dios, y llevando 
ás su vanguardia yarias partidas de infanteria haciendo fuego á to- 
do el: paisano” que se encontraban y repitiendo las voces de vi- 
va el :Rey.”?.(566 del 11.9) 'Silyestre Saenz, individuo del mis- 
mo destacamento; dice: ,,que se dirigió por la orilla de lá mu- 
ralla ácia el Boquete y plazá-de San“Juan de Dios y por la Pes- 
caderia al enartel de San Roque llevando'á4 su vanguardia par- 
tidas de infantería de Guias y milicias de Bujalance, que ¿Lan 
haciendo fuego d cuantos paisanos veian.*” (575 vto. del 11. Eds 
Don Juan Bujalance , hablando tambien del movimiento convina- 
do de su destacamento con el Provincial de Bujalance y cazado- 
res de Guias, declara: ,,que el destacamento siguió á retaguar- 
- día de los Guias, y que estos rompieron el fuego luego que en- 
tiraron en las calles, y se dirigieron á o de Tierra.“ (580 del 
11.9) Con estas muevas "pruebas" creo que” no se podrá ya du- 
dar de la ecsistensia de un cargo que la causa prueba casi por 
notoriedad 4 Maranges, como lo acredita la demostracion ante- 
cedente. oa 
Ási pues concluiré manifestando al Consejo: que Don Ino- 
cencio Maranges está gravemente indiciado de haber entrado en 
ha 'conspiracion que produjo. los escandalosos y sangrientos suce- 
sos del diez de Marzo: qne está confeso y convicto de haher 
releyado de propia autoridad la guardia del general Campana con= 
siderada como de plaza: que le resultan gravísimos indicios de 
haber mandado á so compañía “abrirse en guerrilla, que en aquel 
dia era equivalente á4 haberles dado licencia para asesinar y ro- 
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bar : que está plenamente convicto de haber tolerado que su tras 
pa se desvandase, dando lugar con tan criminal tolerancia A que 
se entregase á tods las escesos que cometiéra en aquel dia: que 
autorizé y aun mando. á su compañia que hiciese fuego contra el 
inocente é indefenso vecindario de Cádiz; y por último que ha 
faltado, á la verdad. en lo que declara acerca del suceso de Bas= 
cuñana y Ballesteros, y por consiguiente en todo cuanto refe- 
re en su declaracion: y confiesa acerca de los sucesos de aquel 
día: por todo lo onal juzgo. que se q incurso en los artícu= 
los 6 y. 13 del tratado 9. 2, título. 17=6, título 10. 9, "tratado 
2.2 =63, 66 y 85 del tratado 9,9, tas 10. 2 de te abad 
za que tratan de las obligaciones del' oficial al frente: de la tro- 
pa que mande, aucsilio cooperativo:¡al efecto de un' delito tan 
enorme como el de asesinar: al pueblo de Cádiz en el momen- 
to que mas descuidado, se. hallaba el dia diez de Marzo, y falta 
de verdad con qne se deponga en-juicio: por todo lo cual con- 
eluyo, por el Rey á que Don Inocencio Maranges sufra la pena 
capital de ser pasado por las armas con arreglo: á lo preyenido, 
en, el artículo 653. que. lleva citado. 


D. JOAQUIN RECAÑOs 


Este $6 cial. se, halla qiddo de: haber: acapGra A muy partis 
cularmente ála sediccion del diez de Marzo, de lo que dió indicios 
desde que tuvo noticia de la resolucion del general en. gefe en- la 
tarde anterior Y pruebas repetidas acaudillando la manana siguiente 
parte de la tropa que, concurriera á: la ejecucion de los horroro-= 
ses atentados que se cometieran en alfict dia, é incitandola con su 
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ejemplo y espresiones Ipara que se cebase en el asesinato y saqueo: 
de haber abandonado su: compañia y entregíidose con una parte de 
los dispersos á una vagancia tan criminal como voluntaria, para po- 
der de este modo satisfacer sus inicuas intenciones; lisongeándose 
despues en varios parages de su inhumana conducta: de haberse 
apropiado unas gallinas que llevaba un soldado desu cuerpo á pre- 
testo de que las labia robado, y de haber manifestado su rencor 
y odio contra la Coustitucion y sus restauradores meses despues de 
baberla jurado la Nacion y el Rey. 

Teniente de infanteria y comandante “de la cuarta compañia del 
estinguido batallon de Guias del general, habiendo nacido y eriá- 
dose en Cádiz, y apenas habiendo vecino que mo do conociese, hi- 
zo gala especial de manifestar su aversion al vecindario desde la 
tarde del nueve, significando susdeseos y sus ansias de esterminio 
antes y despues de los lamentables sucesos del dia diez. Las calles mas 
pasageras, las plazas mas concurridas y los cafes mas frecuentados 
fueron los sitios que escogió con «preferencia para vester el yeneno 
de su dañada intención. La imprudencia de sus espresiones, mez-- 
cladas de insultos no pocas veces, la chanza atroz de pagar con una 
bala aplastada el licor que habia bebido, su atropellamiento en in- 
corporarse en otra compañia que la suya para ser de los primeros 
en cooperar al estrago , su continua vagancia de un puesto y de una 
ealle en otra; la independencia con que «obró sin reconocer mas 
órdenes que los proyectos que le dictaba su capricho, la vergon- 
zosísima bajeza de apropiarse unas gallinas que un soldado lleyaba 
robadas, y la contradiccion y futilidad de sus descargos, nos re- 
presentan en Recaño un reo desalinado é inconsecuente, sin pudor 
y sin respeto á ninguna autoridad ni consideracion, destituido de 
aquellos afectos que inspira siempre el lugar de nuestro nacimien-= 
to, y del influjo que tieuen en muestro ánimo les enlaces del pa- 
rentesco y la amistad. PD ara Pod 

> Al folio 176 dél 12 conviene en que es' cierto'que pasando al 
anochecer del mueve por la plaza de San Antonio con D. Cana 
Moreno, le dijeron: Recaño, viva la Constitucion, La indiguacion) 
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te en da subordinación se reservaba la facultad de dar aquel viva 
para cuando hubiese en «su cuerpo órden para ello? Entre las es. 
presiones que no tiene presentes, por que no le conviene recordar- 
las, no solu se contarian las que Sibori espone, sino otras peores si no 
en el sentido, enel tono y en la decencia. Al fin se: salió consu tema 
de no dar el yiva, y. el oficial que se lo llevó le ganó tanto la yoz 
luntad, que mereció que lo acompañase al dia siguiente en lo mag 
fuerte del tumulto y estrago, abandonando su propia compañia de 
la cual era comandante.: La esperiencia de que la fuerza que le hi= 
cieron se redujo á reconyenciones y. ásunsempujon, lo animaron á 
proferir desde entónces continuas brabatas, conociendo que los conse 
tituciónales eran hombres pacificos y desarmados. El ánimo que 
Recaño. hizo de iusultar no se templó con; este suceso; y asi vol:ió 
á la plaza á poco rato, y no quiso unirse en el café de Apoloá los 
que levaban escarapela encarnada y verde, para mayor declaración 
de su desagrado y.de.que huscaba,nuevas quimeras; bebió con oí= 
ciales de Jerez y América, y salió á pasearse de nuevo por la pla= 
za con un subteniente del último cuerpo Hamado Roca. (196 yto; 
del 5.9) : 

La declaracion de Sibori se halla apoyada con el testimonio 
del teniente D. Francisco de Paula Gonzalez ; que lo fué en Guias; 
Depone al folio :22 del 5.2 que la noche del nueve concurrió con 
D. Victoriano Perez, con otro comerciante llamado D. Santiago Vi= 
Malba, y su amigo el capitan Betegon, al cafe de Petit Versailles. 
Lo que se trato. fue concerniente á las habladurias tenidas por Res 
caño en la plaza de San Antonio y una calle inmediata ,' en la oca 
cion crítica de acabar el general. en gefe de conceder al pueblo desde 
uno de los balcones de.casa+con esquina á la de Linares que. se 
publicase la Constitucion; habladurias sin mas influjo que aventu= 
rár al nismo Recaño como es: publico, por haberse juntado: bastan= 
tes paisanos. Por el tiempo que esta declaracion, señala el Consejo 
inferirá el atrevimiento del reo, y que la altercacion se renovó dos 
veces á lo menos, mediando el intérvalo de tiempo que estuvo en 
el cuartel á la sazon de presentarse en él el general Campana. 
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D. Francisco de Panla Gonzalez se justifica al folis 223 del 16 
de la inhabilidad que los reos:de su cuerpo oponen á sus dichos, 
refiriendo que 'en el Puerto'de Santa Maria presidió varias veces 
la academia militar de sus compañias; en elcampo de las Correde- 
ras desempeñó las funciones de primer ayudante con las de tenien- 
te coronel: como oficial habilitado estaba esento del servicio el año 
de su comision. Y al folio 225 vto. del mismo añade que jamas 
estuvo oculto aquellos dias: que en ellos se presentó en publico 
y:que el uno d dos dias de su enfermedad fueron despues del diez, 
ratificándose en la certeza de que Recaño estuvo en la plaza de San 


. Antonio, y vertió las espresiones que deja espuestas. ' 


Aunque Recaño no conoce al capitan D, Manuel de Soto, ni 
recnerda Jas espresiones que le atribuye, sino las que él profirió 
en su declaracion, y aunque Soto conteste que un oficial le contó 
el lance con aquellas espresiones, cemo pronunciadas por el tenien= 
te Recaño, (112 del 14) son de tanta importancia para penetrar 
á fondo el cúracter del reo, que se entremetia en las cosas que 
menos le interesaban, que ereo indispensable hacer menciórr de ellas 
ademas de haberle servido de cargo. Soto-dice al folio 63 del 6. € 
que un soldado de Guías preguntó al general Campana la tarde det 
Dueye, que si entrando las tropas de la isla en Cádiz serian castiz 
gados los de contraria opinion, y sien el sentido de una plena se- 
guridad los ecsortaba á la obediencia, tranquilidad y buen órden. 
El general le contestó que él respondia de que no serian incomo- 
dados. Entónces el teniente Recaño preguntó “al general si como les 
prometia impunidad, los libextaria de los insultos que les hicieran. 
A esto repuso. el general que de tanto como la represion de las pa= 
labras no. podia responder. Recaño no: se conforma con esta depo- 
sicion; y asegnra al folio 176 del 12.2 que lo único que dijo + 
Campana despues que este general certificó á los oficiales que ei 
general en gefe -los sostendria fué: eso es lo que se nécesita. mi 
general, que nos sostenga. El insiste en que dijo esto, y no si ros 
pondia de los insultos que les hiciesen los de Est cent cuan= 
do el general ya dejaba el cuartel y fuera de su formacion. Ul go 
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neral: Campaña: ño «se acuerda -absolutamente del parage para que 
lo cita Recaño: aunque en efecto bubo alguna pregunta de tal es- 
pecie, no puede asegurar quien se. lahizo. (5709:vto. del 12) La 
poca constancia, de Soto en su declaracion, y Ja: duda: de Campaná 
no desyanecerán la- pehemente presuhcion de que Recaño se bubie= 
se espresado en los términos que oyó Soto: Campana evacna la ci- 
ta de manera que nada desmiente,-ni se indispone con Recaño; y 
habiéndose probado que ¿aquel general fue el autor dela sediccion, 
se. conforma con todo ló que resulta: de lá, causa que se apro= 
yecharia. de las. palabras: de Rocaño'. para insinuar con in 
directas el plan que habia concebido para lleyarlo á cabo aque- 
lla noche. Ta 

0 Cinéndome A las solas espresiones que Recaño consiente lo ha= 
llo. mas enipable todavia ¡que.oon 'lás que: Soto ha referido. Era 
en estremo..ocioso' preguntanr:si> el general en: gefe sostendria 4 
los Guias, pues siendo suya: la determinacion. de seguir, y de que 
sus súbditos siguiesen, las opiniones del:ejército de: S. Fernando, 
era indispensable que sostuviese! asícá: los Guías, como á las troz 
pas de los demás cuerpos; en «enya proteccion:era el Señor Frei= 
re el, mas interesado , por. haber sido:el: general que dirigió la 
guerra; y no.sosteniendo á los qne;obedecieron sus órdenes, que= 
daba espuesto 4. los insultos mas querotro militar alguno del ejér- 
cito, reunido ;, pués serias mirado: domo «el autor .de cuantas hos= 
tilidades habian padecido, dentro y:fúera de la Ísla los que com- 
ponian el ejército constitucional. Paréciendo 4 Recaño tan nece- 
saria la proteccion del general en gefe, no es conciliable este mo-= 
do de pensar con la resistencia que antes y despues de las espre- 
siones, que consiente, manifestó á4ola voluntad espresa del mismo 
general, negándose obstinadamente á victorear la Constitucion, y 
hnyendo del ledo de las personas que llevaban escarapela verde 
y encarnada. -Ni aquellas voces de aplauso ni aquel distintivo de 
los dos colores seriam vistos ni resonarian á no baber obtenido 
el consentimiento. y aprobacion del general en gefe, el cual habia 
declarado con harta. publividad sus intenciones, para que sea es- 
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cusa de Recaño el decir qne aguardaba, para significar su sumi 
sion, el que'se ¡lo diesen por órden en su cuerpo. 

Esta samision diferida de Recaño no se conforma con su con- 
ducta sucesiva, en la cual hubo lances que comprueban su preme- 
ditada desobediencia, y que habló de insultos y de otras cosas se- 
mejantes eon el general Campana. Balboa, los dos hermanos Sa- 
canclles, el subteniente D.' Lucio Bascuñana y Recaño, hallándose» 
segun decian, con órden del capitan general para no separarse de 
la tropa, manifestaban recelos y desabrimiento, reunidos en cl 
cuartel, presagiando que las tropas de la Isla los ultrajarian con 
insultos. Así consta por declaracion del teniente que fué de Guias 
D. Francisco de Paula Gonzalez. (22 del 5.9) Merece 'conside- 
rarse que Reeaño, solo 4 impulsos de su índole indiscreta, tomó 
parte en un disgusto que de ningun medo podia tocarle, pues por 
enfermedades propias y con motivo de la epideruia se hallaba en 
Cádiz el primero de Enero de 1820; y asi ni pudo ser” forzado á 
unirse al ejército nacional, ni se halló en la necesidad “de consti 
tuirse desertor 0 fugitivo: por consiguiente, aun suponiendo or= 
gullosos € intolerantes á los de la Isla, A no tenia pi 
para temer ultrages.. 

“—Congratnlándose el cafetero de Apolo Miguel Hodhigtés por 
la jura de la Constitucion que habia de celebrarse el dia siguiente» 
poniendo fin a la opresion y discordias civiles, estrañó que no hu- 
hiese forma de que Recaño desarrugase su ceño y bebiese, aun- 
que varios lo abrazaron y lo convidaron: antes bien sostuvo su dis- 
plicencia, correspondiendo á los alhagos con estas memorables y fa- 
tidicas palabras ¿Vinds. piensan que todo está acabado? pues toda... 


via hay que hacer. (165 del 2.2) El reo confiesa que la noche 


del nueve estuvo en el mismo café, y no quiso beber aunque mu- 
chos lo convidaron; mas no' tiene presente haber proferido las 
espresiones que el testigo le atribuye, (109 14.9) Citó en 'com- 
probacion de no haberlo referido al capitan de "Jerez D. Vicente 
Latorre, con quien estuyo reunido aquella noche. Mas Latorre no 


estuvo Iceunido con Recaño: solo lo yió entrar, brindarle y ne 
120 


gga,  * 
aceptar, dirigiéndose despues 4 otra. mesa con. otros compañeros. 
(415 del 14.2) De forma que en la, otra mesa ¡pronunciaria LaS, 
espresiones que asegura Rodriguez y Latorre no le oyó; y segn- 
ramente las dijo, pues el café no era parage para ser mas respe= 
tado que. la. plaza; de S. Antonio donde las vertió entre un corrilla 
de paisanos. que le instaban para que, diese yivas á la Constitucion. 
Si el. Consejo egha: ménos. today ia, alguna prueba de, la primaci2 
de Recaño en la desobediencia, en la subleyacion y en las agen- 
cias de la inquietud, recuerde que estando de, reten. en la plaza 
de S. Antonio las compañias. de granaderos, ¡y seszadores de, Amés 
yica y, se llegó sal coronel. que las: mandaba. en persona, ¿y Je dijo 
de parte de su, comandante que no, se aprocsiuase con su. batallon 
al cuartel de la Bomba, porque el suyo estaba algo inquieto, Este 
aviso fué una. oficiosidad ; «del reo ,, pues el comandante Gabarre 
po se: siryid de, Recaño para: comunicar ayisos mi parte, de; pinguna 
especie. Fné yn. anuncio, dictado por él paras, tantear,. el ánimo, 
del brigadier: Barutell, y de su tropa, y;para. inspirar terror ¡en 
los, paisanos que lo escuchasen , en especial si estaban presentes. 
los que le, instaron para que, victorcase la Constitucion, Esta ofi- 
ciosidad maliciosa está comprobada con todo el curso de sus ope> 
raciones en, el dia siguiente : desatendid. sn. compañia, y se puso: 
á la cabeza de la primera tropa que encontró, y. con ella y, com 
la que iba reuniendo para sus detestables, fines, formó un, cuerpo; 
de voluntarios ó, aventureros, que. tiene la. audacia. «le llamar. su 
tropa en. el careo con D. Luis Castañola., (115. vto. del 145%) exp 
Recaño, refiere. que, aquella noche .eyó:4. unos. ¿compañeros 
suyos que. generales, gefes y oficiales celebraban nna junta: em 
los cuarteles de S. Roque. Elude la comprobacion con el pre- 
testo. de, que, todos ellos. se. valen, asegurando queno nombra á 
esos, compañeros «que. le digron, la «noticia, ¡porque ¿nose acuerda 
quienes, fueran. - (201 ylo. 3. +) La verdadera egusa en mi. jui, 
cio ,::ateadida. la criminosa conducta. de. este .díscolo oficial, 
debió ser por no esponerse nombrándolos, á que hubiese al- 
giuno que mas débil ó ménos imprudente, confesase que Reca 
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$0 habia sida uno! de los concurréñtes 4 la junta; asi como de- 
bió ser de los que acompzñaron á su comandante en las yisi- 
tas” repetidas que hizo aquella misma noche á las compañias, 
donde”se dijo que “dicho gefe con Balboa y* algunos oficiales 
debian ir á-la junta (ne se habia de celebrar en los pabello- 
nes “de 8. Roque. Y que Recaño estuvo iniciado en aquellos 
misterios de iniquidad que prepararon la catástrofe del dia si- 
guienté ,' lo prueba el mismo reo cuando al evacuar la cita de 
D.» Pedro Gaston (172) vto. 2.9) dice sér cierto háber dicho 
en¡ el pabellon de su hermano' que st cómandante habia reci- 
bido un oficio del general Campaña previniéadole que no recó- 
nociése mas autoridad que la suya; pero que cree que el ofi- 
cio gra del general Freire para que el comandante no obede- 
ciese: otras órdenes que las de-los gefes de la plaza como has2 
ta allí; aunque mo asegura esto último; y que el comandante 
estuvo:“indeciso” para contestar esta órden, pues aunque empezó 


“a+ hacerlo, rasgó: lo que habia escrito y se guardó dicho ofi- 
cia en: el:bolsillo. (96 vto. y siguiente del 3.) 


«0 Daluyez mo hubo 'y “ciertamente no consta de otro oficial 
quemas + descaradamente y con'mas eficacia “y actividad hicie- 
se. alarde de no respetar la “autoridad del general en gefe, y 
de «conmoyer para: que fítese desobedecida, habiendo formade 
ya tema» de vengarse de los paisanos que le instaron para que 
victorease? la Cobstitucion, y de no” omitir medio que propor-=" 


“cionase el cumplimiento de: sus “pronósticos funestos. Domingo" 


Pascua era: cabo de: la cuarta compañia dé Guias”, la misma 
quev el: reo “comandaba, y depone “que en la noche del nuera > 
despuesude la' retreta,- se presentó el teniente: Recaño, como 
gefe de la “compañias oy Idijod a) sus individuos: -,,muthachos, 
¿y todos debemos perecer y yo:con' vesotros defendiendo al Rey - 
y) basta: que haya otra órden para que rija la Constitucion: « 
todos contestaron estar conformes con su parecer, y que de 


ninguna. manera querian Constitución: (672 vto. del g:9 ) El 
réo Jrechara 4- Pastua imputandole que “ente en detír que fuéla” 
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noche del y á ecsortar la compañiad favor del Rey contra la Consti- 
tucion, pues de nada la habló. (572 del 15.9 ) Como no se practicó 
entre los dos personalmente el careo, y las atenciones de la 
cansa han, sido. infinitas, carece de. las señas y citas con que 
Pascua hubiera comprobado. su dicho. .En defecto de esto ser= 
virá de prueba de la poca memoria con que el reo se contra- 
dice, el copiar sus palabras relatipas á inyalidar la. declaracion 
del teniente Gonzalez, á quien tacha de sospechoso,: de :maula 
y de falsario,en todas las partes. de su. declaracion: Suponien- 
do que el testigo no pudo oir las habladurias que. cita, porque 
no se dejó ver en la calle. en aquellos dias hásta la. salida para 
Chipiona, sostiene. queno. estuyo .en- la plaza de. $. Antonio 
mas. que, un momento, en el cual -no, habló: con sugeto alguno 
cosa particular. ni relativa á la Constitucion. Esto. sostiene ,, cuan= 
de consta por sus propias. deposiciones que ¿tuyo una fuerte qui= 
mera en aquel. sitio, donde fué empajado porno querer vic= 
torear, la Constitucion; cuando consta que. se: paseó. por la pla- 
za con D. Camilo Moreno. y. D. Francisco Roca, y cuando .es 
evidente que volvió á transitar por, ella al enlfar y salir del ca- 
fé de Apolo. Si estando tan «comprobada su «larga defeccion:ry 
sus frecuentes paseos por la plaza, se atreye á decir contra 
Gonzalez, para desmentirlo, que no- estuyo. mas. que un momen 
10, noes, mucho, que con tanto desentono tache:,la «declaracion 


de Pascua , desentendiéndose. de. que sobran: ¡testigos.! para. cono 


vengerlo, y. sin reparar en que «se implica deponiendó: que-na= 
da dijo á: la compañia, siendo asi que «por las circunstancias 
estraordinarias fué forzo3o.que .algo- hablase, ya fuese para con= 


ciliar á la cuarta compañia con la determinacion: del general en. 
gefe, ó ya para prevenirla que debia atemerse: á.. btrasi órdenes: 


superiores. ¿Cabe creer que Recaño, hablando como superior, 
omitiese espresar á los soldados de su compañia lo que repitió 
tantas. veces á los paisanos, al general Campana y á los oficia= 


lez sus compañeros con quienes 
Apesaz de lo «dicho: tiene Recaño. la insensatez de decir que 


Ed 


estuyo reunido en- el cuartel2, 
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-mal- pudo proferir espresion ninguna contra lo dispuesto por el 
«general en gefe, cuando no tenia conocimiento de ello ni aun 
«por oidas : dando ¿por toda prueba de su dicho haberse ido 4 
pasear la maana siguiente á la plaza de: S. -Antenio ¡muy aje- 
mo de lo que luego sucedió. (175 del.12=). Mas. este reo, al 
sentar esta mueva: prueba. de su falsedad , olvido que en su de- 
«claracion habia «dicho: qne «aquella: noche supo'no por órden del 
cuerpo», esino por varios que. .Jó decian vindistintamente' que el 
pueblo ¡iba'áojurar” la Constitucion por que'“el: general lo per- 
imitia, ((196.vto. del.3..2)'.Pero tal y tanta como se ha yis= 
to yverá es lá ¡inconstancia del “carácter ligero y fugaz de 
este «reo que acomoda (sus respuestas como conviene (4 su inte- 
res del momento sin: cnidarse de las contradicciones que pue- 
da cometer: con. tal de salir del-apuro, y aunque despues se 
yea, comó seve, condenado por sus propios dichos. 

Las espresiones que vertió:la mañana siguiente confirman 
la verdad de la deposicion de Pascua. José Marquez , dueño 
del! café de Petit-Versailles, dice al folio 305 del 2. que Re- 
caño , hablando «con una sobrina suya , le preguntó porque no 
se ponia ana escarapela: verde. Respondiendo a esto la muger 
de Marquez, ¿pues que las mugeres se ponen escarapelas? di= 
jo Recaño, señalando á cuatro jovenes paisanes toma : ¡pues 
hasta los «carneros «se la ponen ! manifestando tanta in= 
quietud y agitacion al verter estas espresiones que une de sus 
compañeros le «pidió se aquictase y mantuviese con la boca 
cerrada.» Por la tarde como 4 las tres y media volvió Recaño 
al café acompañado de los mismos eficiales, y sentados 4 la 
misma mesa , que lo «estuyieronporla mañana, y tomando una 
eopa de bicor Preguntó Recaño á Marquez, ¿donde están aque- 
lMos mocitós de la escarapela verde y encarnada? Con toda su 
vanidad se acordarian de mí si los Lubiera encontrado. La de- 
claracion de Marquez está consentida por el reo «cuando con= 
fiesa. (176 del 12) queno se acuerda de que en el villar mo= 
tejase 4 los cuatro jóyenes con el título de earneros ; por el con= 
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irario dió un buéns-covscjor ás «los pátsenes entro ellos su: cono- 
cido D. José Aheran..¡ Infeliz! mo conoce que ese consejo es otro 
cargo contra él, pues no pudo- dirigirse +ávotra cosa que á pre- 
venirle que se. resguardasen del daño'que; sabia: les:: amenazaba, 
si acaso no» dejaban+cuanto ántes la calle encerrándose en sus 
casas.: Respecto 'á. los: denuestos que: profirió: aquella tarde en el 
mismo' café, tenemos confeso .al reo cuandono lo «hallamos: re- 
pugnante, y «conviene::en: la «probabilidad. Dice al folio 201 del 
5.9, que aquella ¡tarde, del ¡diez «fué 4vtomar- el café. en Petit. 
Versailles: no se acuerda hubiese “allí mas personas que los a- 
mos, mi de la cosa que habló con la: muger : lo que pudo su- 
ceder muy bien. No «ebstante- sostiene al folio. 177 del 12 que 
el dicho. del: cafetero José Marquez: es: falso: en sus partes todas, 
gozo. si estas odos, dé que se ha: hecho mencion yo: contra» 
dice, no sirvieran para graduar el valor delas otras dos relati+ 
vas «al cambio de plata por ero. y á la orden para tocar ataque 
dando sablazos á poco rato. 'Al- folio 179 del 12. el reo ya 
percibe la: culpa contenida en. aquellos denuestos, y no puede 
asegurar. sl la tavde del diez estuyo.solo:ó acompañado en el ca. 


fé de Petit-Versailles : lo certísimo es: que no dijo tenia «senti 
«miento de no haber encontrado durañte la matanza 4 los mo-. 


eitos de la escarapela yerde que se hallaron por la mañana en a- 
quel sitio: para que se hubieran :acordado de él. Una inconstan- 
cia tan continua ,pa: negando; ya concediendo, ya contando unos 
hechos de diverso. modo, presentan al reo como declarante fal= 
so, y por consiguiente culpable en-los cargos que se le hacen, 
puesto que la yerdad no es mas que una, y nadie: puede re= 
ferir los: hechos con: mas: E que la maig persona que: 
los :ocasiona. 2. 119 ¿cab Bo» 
El capitan y primer rbd, de Guias D. Peéro Balboa! 
dice al folio '6g vto. del 4.9 que cerca de las diez “encontró 
en la esquina de los «pabellones de artilleria a Recaño, quien 
llegó 4 decirles ques en una” tienda” inmediata habia visto unos: 


cuaniós soldados, 4: quienes! queria: reunir com: el corneta que” 
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tocaba Mamada de: órden del comandante, ¡llevándosele eñ etee- 
to .con¡sn. beneplácito: El. ansia de hacerse visible, Mevó. 4 Reca= 
ño.con- el corneta hasta el parage mas público.de la ciudad, 
en. el cual se trabajaba á toda prisa para «dejar listos los pre- 
paratiyos. de. la Suncion.. El sargento segundo .de, la ¿primera Jar 
quin Chiriyella se hallaba en. la plaza de :9: Antonio cuando 
oyó tocar. llamada y ¡Lrote á. mn, corneta. que-iba acompañado 
del teniente Recaño,; que: era quien , le. mandába tocar por las 
calles. (42 del 9.2) La deposicion de Chirivella está confirma= 
da; con. loque, refiere. el de la misma clase José de: Leiba,. as 
segurando que .el oficial que en, la mañana del, diez, : cuando ¿l 
se. ¡paseaba , por la plaza de..:S.,: Antenio:y: iba: comu corneta 
que tocaba llamada, no era el ayudante ¡Balbea;: ¡sino ¡Di Joa» 
quin Recaño. (68 del 9.2.) Ademas otro. sargento «segundo de: 
la. misma cuarta eompañia , 4. saber, Josó. Maria :; Barrubia rex 
fiere que. se, paseaba por. la plaza con, Chirivella cuando un:cor= 
neta tecó. llamada ,.,con el. cual se- hallaba el teniente; Recañoy 
quien al pasar junto. 4,Gl, le hizo seña de dirigirse al cuartel, 
á donde ya. se encaminaba, mandando tocar-redoblado..( 77 del 
9» ?.) O A A 

El reo testifica la. mayor. parte de estas deposiciones; aun= 
que añade, circunstancias que sin mucho: écsámen , Le, son per- 
judiciales. Una de- ellas: es que á: las' nueve yo media -ó- algo mas 
de la fatal mañana oyó: muchas descargas de fusileria ¿cia puerta 


(de: Tierra, paseándose «en la plaza.deS, António ,r donde igual 


mente vió. que: algnnos soldados. se. paseaban. No hay.! duda. en 
que algunos sargentos alli ¿y otros.'en.otros parages estaban muy 
descuidados, y. muchos - soldados fueron vistos por. Recaño'én. 
una taberna. (197 vto. 3.2 ) Esta. indiferencia de tantos indi= 
vidnos. del : hatallon. convence de/ falsa la -esplicacion que el reo 
hace «de ¿sus palabras '4 un paisano, almorzando enel «café de 
Petit-Versailles con' dos: oficiales «de! Bujalance á: las: siete: dela: 
mañana. Reduce á uno solo. los cuatro jóvenes insultados de quie- 
nes se hizo mencion, omitiendo esta prueba, porque me ha 
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«parecido más propia de “éste lagar, desde el enal empiezan las . 
hostilidades de los Guias por lo tocante al capitulo de Recaño. 


Suaviza su lenguago en estós términos: hombre si yo fuera umd. 
me quitaria esa escarapela ' verde que lleva: la tropa está en= 
diablada, y veo que'el' que pasa con ese distintivo por delante del 
cuartel llena de ira d los soldados. ( 197 del 3.9) Sabemos la 
«verdad «por el testigo José Marquez, y ahóra solo es dol easo 
rellecsionar «que la tropa no estaria” tan' irritada y frenética, 
evando tantos individuos de Jas clases inferiores se paseaban y 
divertian muy agenos de la operacion: que inreediatamente eje= 
cutaron.> Obra fué de gefes y oficiales el estrago, por su man. 
dato se escedió la tropa, y el teniente Recaño fué uno de los 
que. mas contribuyeron 'á enardecerla. 

Otra: de las circunstancias que le perjudican cs que diga que 
á muy pocos momentos de su regreso ¿cia el cuartel encontró 
en la plaza de la Verdad al” batallón que venia marchando con 
sa comandante y oficiales, por lo' que sé situó en su compañia: 
(197 vto. del 5.9) La situacion que supone en su compañia, 
siendo tan notoriamente falsa, se dirige á encubrir el abandono 
total en.que la dejó con la mira de que los soldados obrasen 
ásu arbitrio libres de todo' respeto y 'sujecion, y de' que se 
mezelasen con los individuos: de las compañias que gustasen, imi- 
tando al teniente su comandante que' se incorporo ó hizo que se 
incorporaba con la primera que se le presentó, haciendo gala 
de que en aquel dia y para aquel objeto estaban suspensas las 
leyes de la: disciplina y subordinacion. El sargento primero de 
su compañia José Sanchiez: Pardo, que se ocupaba en recoger" 
soldados, se unió 4 ella al toque de corneta, y asegura que 
como el teniente Recaño no pareció en la formacion, mando á 
su compañia en la plaza de S. Antonio que mingnuo tiráse pues 
nadie les ofendia. (20 vto. ,.22 y 23 del 9.9) Dicha cnarta 
compañia separóse del batallon en la marcha, y por distinto 
camino llegó 4 puerta de Tierra: lo refiere el sargento segun- 
do Bartolomé Sanchez, añadiendo que de su compañia solo falto * 
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“el "teniente Recaño.*(Bg' del 99) ad 
La tercera circunstancia es que diga que ignora qniendió 

la órden para «que su” batallon formase á eso de las nueve y 

media; pues semejante ignorancia: está desmentida con: las- pala- 

bras que añade, á saber: ,,que en cuanto al objeto, oyó de- 

3, cir entre los oficiales que era para impedir: la entrada de las 

,, tropas de S. Fernando, y que se publicase la €onstitucion:. 

“y 4 cuyo intento oy0' al comandante dar en' la plazuela de la 
,, Verdad órden al ayudante Balboa para que fuese con una 

5, compañia á proteger la persona del capitan general, y. aucsi- 

5, Marlo en cuanto mandase, mientras otra quedase en la plaza 

y de S. Antonio para evitar que se promulgase la Constitucion, 

,, debiendo el resto del cuerpo marchar á puerta de Tierra á 

,, impedir que los de la Isla yinieson á desarmarlos. “ ( rg7 vto, 

3.) Ciertamente quien tomó tantas disposiciones, imclusa la 

proteccion 'del general en gefe, fué el que dió la órden para 

que el batallon formase, y Recaño sabiendo la incompetencia de 

la órden y que aquello era un tumulto, se prestó á fomentar= 

lo, obrando mas tumultuariamente que los demas oficiales, pues 

al fin estos ocupaban' sus puestos respectivos. Entre los oficia- 
les no pudo oir aquellas especies , simo eon mucha anteriori- 

dad al toque de corneta; y por ccnsiguiente hubo entre ellos 

proyecto formal de sublevar á la tropa con aquellos pretestos; 

suspendiendo la ejecución hasta (que el comandante Gabarre lo 

decidiese “asegurado del buen écsito de la empresa. Es digno de 
notar que Balboa afirme qne encontró á Recaño en la esquina 

de los pabellones de artilleria sin que entablasen ninguna con- 

versacion particular. (6g del 4.9) Esta escusa anticipada en un 

oficial que fué el conducto último por «donde se comunicaron 

para el —motin los gefes Capacete y Gabarre ,' manifiesta á 

las claras que informó de todo el proyecto á Recaño, advir-= 

tiéndole que ya habia llegado la hora de empezar á obrar, ho- 

ra tan apetecida por Recaño desde el punto que se enterg 


del permiso del general Freire para jurar la Constitucion, y 
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hora que desde la tarde anterior tenia, amtmciada «con acentos y 
semblante furiosos. 

Continua el reo diciendo: que Balboa pe el movimiento 
que se le habia ordenado ¿dando..la. voz de bajen. las armas, 
trote, que la trópacobedeció, dirigiéndose Balboa con una com- 
pañia por la calle del /Veedor, y entrando por esta Recaño con 
la suya á situarse en la plaza de S. Antonio. (197 vto. 5,9.) 
Otra: vez vuelve á- suponer que marchaba con su compañia y 
quíe esta tuyo órden de, situarse en la. plaza para, estorbar que 
se promulgase la Constitucion, procurando cubrirse de. sus es- 
cesos con. atribuirlos .4 una órden que tuvo. Luego constando 
_con pruebas irrefragables que no ecsistió semejante órden, y 
gue el reo abandonó enteramente á su compañia , este solo de- 
lito, aun considerado aisladamente, es harto grave para declarar 
al reo digno de un severo.castigo. 

En la confesion se retracta de haber, id al. bata- 
llon enla plaza de la Verdad, donde no lo vió, ni eyé al co- 
mandante sin. que hallase mas fuerza qne la de dos compañtas, 
cuando volria de, reunir con. el. corneta :á los soldados esparci- 
dos 'en las tarbenas y. calles inmediatas. (1175. del 12.2 ) ¿Esta 
retractacion aumenta, la fuerza.en lo que declara el testigo D, 
Pedro Ordoñez, sio. que sirya de obstáculo que ascienda á unos 
trescientos hombres, la fuerza de las. dos compañias, pues un 
paisano no tiene: obtigacion de calcular aprocsimadamente la fuer- 
za de qne consta ana, columna, “siendo muy natanal que por el 
bulto y el temor que produjera aquel desórden acrociente el nus 
amero. Dicho. testigo oyó 4 Recaño, que saliendo de entre aque- 
lla tropa en la plazuela. de la: Verdad, llamo á un, corneta y le 
dijo en altas «voces, “pava que ¡los paisanos. se. intimidasen; con 
el significado de la palabra sino duda : toca d degiústlo; y en 
este acto sacó la espida jactándose «de que iba á degollar á to» 
do el mundo. (66 vto. del 5.92) El reo tiene por sospechoso 
á Ordoñez porque siendo. vecino de Cádiz es muy probable fue= 
se, uno de los que contribuyeron á.la sublevacion del 2, de Ene- 
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ro y y de!¡Marzó : ademas el Redactor General habla mal de su 


conducta. («exo vto. 4,2) De” la última: tacha no hay que ha- 
cer caso alguno, pues un maléyolo 6 mal intencionado que des- 
ahogue su bilis d «rencor, 0 deframe su idivtez y barbarismo 
en un periódico, jamas á' constituido prueba sino contra simis- 
mo, honrando: al :obgeto de. sus tiros y: maledicencias.. Las o- 
tras tachas, son despreciables, como: que estriban en mera. po= 
sibilidad, y es de advertir que el reo cuenta por sublevacion 
la ocurrencia del nueve, no habiendo sido mas que una ale- 
gria y. aclaraciones “otorgadas por. la autoridad superior de la 
provincia: El desgraciado reo: ineurre, como otres de sus con- 
sortes, en hacer una imputación dela cual se infiere natural- 
mente el motin, pues reputando sublevation el regocijo públi- 
co, proyectaron terminarlo á hierro y fuego, creyendo que en 
ello egecutasen ¿up acto: de los.mas meritorios. Ordoñez justifi- 
cá su idonéidad- con «unas heridas. recibidas en servicio público, 
y. decidiendo. que uno tuvo mas parte en el +uido de. la noche 
del yeinte y cuatro, que la pérdida de una capa que le ¿levó 
repentinamente de encima de una silla el coronel Rotalde, di- 
ciendo que la necesitaba. (id. ¿d.) Para refbtar el dicho de Or- 
deñez el reo recapituló su! declaracion con» tanta inesactitud, que 
dice quese lirigió al cuarteloderde Ja plaza ¡de San' Antonio don- 
de se hallaba, porque oyó que un corneta tocaba: llamada: sien- 
do así que tiene espuesto que el tiroteo repetido que sonaba 
jacia opuerta de Tierra, lo movió 4. .encáminárse al cuartel. Re 
fiere: que «hizo repetir el raismo: ¡toque enla calle del Te. 
miente, á lo último de la cual: habia encontrado al ayudan- 
te Balboa, limitándose á decir queno pasó: de un poco mas 
abajo de: la misma calle; siendo así que tiene espresado. y 
consta por varios: testimonios , que legó basta la plaza de 
San: Antonio. Olwidándose de su retractación,- cuenta que á 
su regreso encontró en la plaza de la. Cruz de la Verdad con 
dos compañias y con su cuerpo: siendo así que al folio 175 del 
. Ma sostiene que las dos compañias y no-cl Latallon fueron la 
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iinica fuerza que encontró en Ja plaza de la Vordud. ¿Y por 
qué esta contradiecion ?+Porque confesando, «le importaba cu- 
brir á su comandante, y careándose era interes suyo desmentir 
á Ordoñez. El otro medio de que se 'yale para 'eonseguir su ¡n= 
tento. no es mas plausible ni persnasivo.-Dice que en aquel pa= 
rage no. se tocó por mandado suyo ni de. otro: semejante toque 
de degúello, como «que enla táctica militar no ecsiste se- 
imejaute toque. (rro del 4.9) Es cierto que en la táctica de 
infanteria +no se usa semejante voz, pero [Recaño la usa para 
ser: mejor “entendido de los paisanos” e inspirarles mas horror: 
El propio mombre del toque, aumentando la criminalidad - del reo, 
se halla en la declaracion al folio 63-del g. %: en qne el sar= 
gento de Guias José Alyárez dice qne oyó referir á varios pai 
sanos y soldados que el teniente de sn batallon D. Joaquin Re- 
caño habia mandado: tocar ataque ew la plaza de Sin Antonio. 
€onque' tenemos averiguado que el temido toque no solo lo man- 
dó duren la Cruz de la Verdad, sino en la plaza de San An- 
tonio., y que aquel 'arrojo: era materia de conversacion entre rmí- 


litares y paisanos. 

El reo esplicó bien con sus. acciones "como: los “soldados ha= 

bian de entender el toque «que hizo. dar. La testigo: Maria Re= 

queva, que habla: al folio: 295 vto. del 2.9 , yió asomada desz 
de su casa, situada en: la plazuela de la Verdad, que una por- 

cion de Guias venia gritando y disparando y que un oficial lla= 
mado. Recaño. derribó de un sablazo: en tierra 4 un paisano. El 

reo, enardecido. con: esta declaracion, esclama que: solo por: so» 

borne pudo Maria Requena, á: quien: no conoce, haber .referi. 
do: semejante falsedad:, y se desalienta tanto, que incurre en 
sn: detrimento acostumbrado:, asentando. que las voces: proferi- 
«das por los enemigos del órden sugerieron: á: la testigo. Esta, 
pava máyor> claridad, repuso: despues de dar el sablazo ál pai- 
gano faó euando? la tropa pasó lhaciendo fuego y gritando. yiya 
el Rey, en el acto de cerrar su puerta, visto el mal trato del 

«paisano. (+16 vto. y 117: del 14.2) Gonfieso al Consejo que. 
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hasta «ne. la. testigo. especifieó el hecho em estos términos, es- 
tuve dudoso de: si confundiria.á Recaño con Balboa; mas des- 
pues del careo veo la accion y el agresor con toda claridad, 
y hallo que ambos oficiales cometieron los mismos atentados pa- 
ra que la tropa los imitase con mas empeño y ardor. Son des- 
preciables. las objeciones que el reo hace á la testigo, y mez- 
cla: en- ella su frecuente falta de memoria. Por ejemplo: mo com- 
prendo como la testigo. presencid dar el sablozo antes de pasar 
la tropa, cuando él se presentó en la plaza de la Verdad des- 
pues, de haber ¿salido de ella los soldados. Esta objeecion está 
desvanecidad -por los. repetidos. dichos del mismo reo, que vaz 
rias voces; refiere; ya que en contro á las dos. compañias con el 
resto del batallon y su. comandante, y ya este y. el resto del 
cuerpo no, aparecieron á su vista en aquella sazon. Hasta esta es- 
pecie es; falsa, pnes D.. Camilo, Moreno, teniente de la prime- 
za. de. Guias,. enla cual. se finge ingerido. Recaño, dice. al folio 
157 vto. 5.9 que habiendo Balboa ord enádole que se quedase con 
su compañia mientras él se adelantaba con los granaderos, cl 
comandante le mandó seguirlos despues, de emprender la marcha, 
separándese del. hatallon, en la plaza de la. Verdad á la entrada 
dela calle.del Veedor. Luego Recaño pudo y debió ver al co» 
amandante y al resto del batallon, si es verdad que se ingirio 
en la primera compañia. 

Entre. lo que refiere el reo y lo que deponen, los testigos 
gitados, juzgo que- merece alguna atencion, por mayor, lo que 
al folio 186. del.7.?..se halla en boca: del teniente coronel. D. 
José. Maria ' Ballesteros, qnien. declara que ¿D. Pedro Balboa le 
refirió que habia, entrado en la pleza de San Antonio con dos: 
compañias, cuyo fuego hizo retirar. 4 toda la gente, y que ha- 
bia. mandado :4,Recaño que con. una cuarta de granaderos fue- 
se por otra calle. Balboa cuenta la entrada con las dos com- 
pañias porque ihan bajo sus Órdenes, aunque efectivamente sw 
primer ingreso fué con la de granaderos. La comision que dió» 
á Recaño «de tomar per otra calle con una cuarta, está proba- 
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da con los hechos posteriores' de la continua: vagancia de Re=' 
caño y abandono de su compañia; ' y con la justa reflecsion “de' 
que 1). Camilo Moreno para nada hace mencion de «Recaño, cuan= 
do se atribuye el honor de que él y el subalterno suyo procu- 
rarón contener el fuego: que los soldados de su compañia hicie- 
ron' en la «Groz de la Verdad,: iucitados del mal-ejemplo delos 
granaderos que habian disparado “en” el mismo sitio? (157 vto. 
y 158 del 5.9) No hay que hacer cáso de lo que espresa a- 
cerca de haber encontrado á los granaderos formados en la pla- 
za de San Antonio, cuando entró en ella por la calle del Vee= 
dor, pues 'he probado plenamente”en su lugar que 'se hallaban 
esparcidos y apoderados de las 'bocas-calles. El silencio de Mo 
reno sobre la incorporacion de Recaño en su compañia, y el 
indicio que ofrece Ballesteros remitiéndose á conversacion de Bal- 
boa, suministran la luz necesaria pira averiguar quien fué el o- 
ficial de” Guias que con una porcion de soldados de su "cuerpo 
se abocó á la calleja del Candil haciendo “fuegó al general eñ 
gefe y á su comitiva en el punto de asomar por ella. En una 
causa tan complicada por la variedad, incertidumbre y falsedad 
visible de tantas deposiciones, ocariirá duda entre los tenien= 
tes Moréño, Sacanel! y! Reéaño para los que ho esten sumamen= 
te versados en todas las circunstancias de tantas acciones crimi2 
nales. 

Al folio 4935 del. 7.2 le pirece que la compañia de gra- 
naderos pasa com el “primer ayudante 4 lí'casa del general en 
gefe á protegérlo, y él entro en la plaza con esta compañia 
despues que S. E. Apesar de esto, refiere en seguida que en la 
plaza de la Verdad se unió á su batallon , incorporándose'á la 
primera compañia, ereyendo que era la 'soya, á la cual lespa- 
rece no acompañó: ningúna otra 4-sa 'entráda en-la plaza do $. 
Antonio, Ségun la primera parte”; “el reo entró el primero con 
la cuarta de granaderos que le” encomendó Balboa; y: segun la 
segunda , tambien fué el primero que entró incorporado en la 
primera compañia. El valor de los dichos del reo se colige, así 
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-edómo sá inócentia , -reflecsionando.que al contar el tropiezo que 
tuvo con la compañía de granaderos, asegura que ni esta mila 
primera bicierom fuego enla plaza dela Verdad , siendo así 
«que Balboa y Moreno, los mas interesados en ocultarlo, lo cuen- 
tan como! positiya.! Al folio. 175.12 confiesa que lo cierto es 
que se-lunió 4 la primera compañia: de. fasileros, con la cual 
siguió hasta la plaza de San Antonio, donde á cortos momen- 
tos: reparó que Balboa estaba con la otra compañia. Al folio 197 
del mismo «trozo ya mo se, une á-la primera compañia por creer 
que «fuese la, cuarta sino .con el obgeto de contener aquella tro- 
pa ecsaltada, Es regular! que esha ecsaltacion se «manifestase en 
el daño que hacia á los paisanos, rkas este daño no se ha di- 
cho antes que no lo vió. Pues ahora ya es-testigo presencial 
del fuego que algunos soldados de aquella tropa, en que se in- 
corporós «hacian dirigiéndose :á Ja: plaza: de: San Antonio. Ha .es- 
puesto que su.ánimo fué sugetar aquella tropa enardecida , y un mo- 
mento despues discúlpase- de- su inaceion con el pretesto de 
“que mal podia refrenarla, cuando no la mandoba, ni sabia que 
instrucciones llevaba su comandante .D. Camilo Moreno. Luego 
ni contuvo el «desórden, hi por equivotacion se incorpora en-:a- 
quella compañía, pues.tuvo la vista bien despejada para cono- 
cer que otro era el gefe, y en la actualidad él lo-era de la su- 
ya. No haciendo menciun Moreno de Rocaño, y solo del subal- 
terno suyo se infiere que Recaño ho marchó con aquella com- 
pañia,' y se convence de que en efecto entró en la plza con la 
evarta de ¡granaderos que. le comisionó Balboa, ¡anticipándose 4 
la entrada de los fusileros, y que con ella continuó obrando á 
su. arbitrio. 

Al folio 198 del 3.2 cuenta como testigo presencial el prin= 
cipio y los primeros progresos :de-la 'sedicion : refiere la Mega= 
da, al cuartel de un oficial y un órdenanza «de caballeria que 
con espada en mano gritaban viya el Rey, y espresaban que - la 
Lealtad hacia ya fuego, y esperaba por momentos la llegada 
de los Guias para impedir con mas fuérza la entrada: de las tros 
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pas de San Fernando: supone que'vió á los “oficiales de su ba- 
tallon contener y castigar á la tropa que queria vengar á un 
corneta herido de resultas del fuego heche desde las casas de 
la derecha, situadas en la plaza de la Verdad, entre las calles 
de Hércules y Bomba; y concluye abonando: ahora, la declara- 
ción de Barros, que no bien su compañia entró en la plaza, 
y él con ella, la gente empezó 4 correr y dispersarse, teme- 
rosa con los tiros que disparabam algunos soldados. Siendo evi- 
“dente que Recaño no entró con su compañia, sino con otra 
partida de tropa, y especificando aquí que al entrar él con la 
gente qae mandaba, la concurrencia dela plaza se disipó. con 
los tiros que dispararon sus'soldados, y no siendo ménos eviden- 
te que la primer partida que entró en la plaza la despojo del 
concurso sin dejar ni una sola persona cuando se presentó ed 
grueso del batallon, tenemos plenamente confeso al reo de que 
él fué de los primeros que penetraron en la plaza de San An- 
tonio hostilizando al paisanage, y de que le son imputables to- 
-das cuantas desgracias allí ocurrieron. Y 

Sigamos el curso de la causa. Recaño dice que reparó que 
por: la. calleja del Candil, que desemboca en la misma plaza, 
¿somaban los generales Freire, Villavicencio y Campana, acom- 
pañados de sus ayudantes y mucha oficialidad de artilleria. En- 
tónces se dirigió 4 saludar (hablar dice) á estos superiores; y 
á tomar la venia del general en gefe. Vuelve la card, y ve que 
la tropa apuntaba á la comibiva. Disparan, y el general Freis 
re se llega á Recaño, y le pregunta admirado: ¿Qué es esto; 
señor oficial ? (198 del 5,9) El teniente D. Camilo se reunió 
poco despues á Recaño. (199 id.) Esta circunstancia espresada 
por el 'reo, corrobora mi aserto de que no se unió á la prime- 
ra cómpañia,. de: que obró con «independencia, y que fué de LoS 
primeros' que entraron en la plaza haciendo fuego. Por su diz 
cho sabemos que estaba con la tropa que se abocó á la calle- 
ja del Candil; y que fué el oficial que.en aquel sitio habló con 
los generales, yá quien D. Manuel Freire preguntó el moti- 
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vo por que aquellos soldados hacian tan sacrílego uso de sus ar- 
mas, al parecer mandados, pues un oficial estaha con eilos. Las 
espresiones, pues, del reo sun la piedra de toque para valnar 
€l mérito de las deposiciones relativas á este punto de una cri- 
minalidad inconerbible. El general Campana dise que por la ca- 
lle del Veedor entró un oficial 4 la cabeza de: cincuenta y se- 
senta Guias “¡ne hícieron fuego. (426 wto. del 5.2 ) Respecto de 
este testigo el reo esplica que ni él mandaba la tropa, ni es- 
taba á su frente, sino contribuyendo -á contenerla en cuanto- 
alcanzaban sus fuerzas y facultades, aunque tiene asegurado que 
en nada se metió, porque D, Camilo Moreno mandaba la compa- 
nia á que se uniera, y no sabia las instrucciones que llevaba, 
Campana, que conoce á Recaño, espuso que no era el oficial 
que mandaba la tropa que menciona en su declaracion. (113 del 
14) Poco importa que lo niegue Campana cuando el mismo reco 
Confiesa que se llegó á hablar á los tres generales en el punto 
erítico de dos tiros. Villavicencio se esforzaba para ser escucha- 
do en aquella confusion, y hacia señas á la tropa porque no 
tirase. Uno de los oficiales le dijo no tuviera cuidado, pues eran 
incapaces de tirar «d los generales: esto pasó mientras el gene- 
ral Freire se adelantaba 4 reprimir el desórden. con sus persua- 
siones. (414 del 5.2 ) El testigo manifestó, ratificándose, que 
supo despues que se lama D. Joaquin Recaño el oficial que le 
habló en la plaza de San Antonio. (432 del 6. e) Aunque e3- 
ta manifestacion se hizo para favorecer al reo, no sirye sino 
para comprobar que efectivamente iba con la tropa que se a- 
golpo á la calleja del Candil haciendo fuego. Recaño se pone á 
falsificar el dicho del general Freire asegurando que la tropa 
que llevaba no hizo fuego á $, E, (178 del 12.2) Aquí vemos 
que llevaba trepa fortificando mi asercion de que no iba me- 
ramente agregado y por casualidad y equivocación á la primera 
compañia. Pues apesar de costo espone al folio 115 del 14,9 
que no puede contradecir el dicho de Freire; mas los que hi- 


cieron el fuego á S. E. y á su acompañamiento serian los gra- 
122 
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naderos que entraron en la plaza ántes que la primera compa- 
ñia, en que por la duodécima vez repite que iba. Probado le: 
está lo contrario, y así hibiendo sido les granaderos los que 
hicieron el fuego, y llevando á sus órdenes una cuarta de: ellos, 
él fué el oficial á quien acompañaban, y es el responsable ú- 
nico de aquel particular esceso. Freire no recordo haber vis- 
toá Recaño hasta el acto del careo; y por consiguiente no pue- 
de asegurar si se hallaba en la plaza cuando. entró en ella. No: 
lo recuerde enhorabuena: esto. en nada disiminaye ni hace 
dudosa la culpa del reo, quien espresa las palabras de recon- 
vención que le. dirigió Freire, contestacion: con que le satisti- 
zo, y la eshortacion que en su consecuencia Freire empleó para 
tranquilizar la tropa. (199 5.) ; 

D. Ramon Santillan, segundo ayudante en el estado mayor 
del ejírcito. rennido de Andalucia, declara que los Guias que 
vagaban por la plaza á la sazon de- salir el general Freire á ella. 
por la calleja del Candil, lo tirotearon y á su comitiva, y no. 
Satisfeclios: con la herida causada á un paisano, lo acometieron. 
de nuevo. para rematarlo: todo esto antus de aparecer por la ca-- 
Me del Teniente el rasto del batallon. Los tres atentados y la 
muerte de aquel infeliz son imputables á Recaño., pues por su. 
declaracion y la de los testigos era el' único oficial á quien a- 
quellos gefes y oficiales reconocieron. entónces. (6. vto. del £.9) 
El reo, desentendiéndose en el careo de esta grave: culpa que 
le resulta del dicho de Santillan, lo: trata de falso en lo to- 
cante á que todos los oficiales de Guias. eran. en la plaza frios 
espectadores del desórden de la tropa, cuando. el batallon- ya se 
hallaba en- ella. Pensando justificarse, descubre el esceso de au- 
toridad que ejerció, pues se atribuye, quitando la gloria al go- 
neral Freire y á varios de su comitiva, el honor de haber reu- 
nido á sus filas todos los soldados dispersos, con la oportuna 
determinacion de situarse en medio de la plaza con un corne= 
ta y mandar tocar llamada y union. (577 del 135.2) No hay 
circunstancia, por míhima que. sea, que no pruebe que el ree. 
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se «erigió en gefe independiente con facultades muy superiores 
á su grado, dimanando todo del acalorsmiento con que tomó 
el empeño de distinguirse en su odio y acliyidad contra los cons- 
titucionales 

_Us0 de la astucia de decir que la declaracion de D. Pedro 
Lujan en nada le concierne, (577 del 15.9 ) No lo juzgará así 
el Consejo: el fuego solre que depene, hecho por una porcion 
de Guias que en forma de guerrilla señoreaban la plaza al en- 
trar el general Freire en la calleja del Candil con su acom-= 
pañomiento, es una hostilidad de que el reo es responsable y 
se halla comfirmado de muevo su crímen cun este testigo, aun= 
que no lo nombra. (22: yte. del 4.9) 

Pro iguiendo él en probar la criminal vagancia del reo, no 
deho omitiz que el subteniente Varela dice que encontró á su 
batallon en la plaza de San Antonio marchando ácia la calle 
Ancha, y se puso á la cabeza de su compañia por no hallar- 
se en ella el teniente Recaño, quien no pareció basta las tres 
de la tarde, encontrándolo en la plaza de San Antonio cuando 
el batallon regresaba del cuartel de San Roque, y poniéndose en= 
tonces á la cabeza, dejando á unos cuantos soldados que lo a- 
acompañan, y dijo eran de los dispersos que habia recogido: 
aunque sabemos que eran aventureros que se agregó para lucir 
en sus espediciones. (170 del 5.2) Me afirmo en que eran 
aventureros, ateniéndome á su propia declaración, en la cua] 
asegura que de nadie recibió órden para colocarse en el baluar- 
te de los Negros : que sin exrden de nadie se apartó de este 
puesto, y que él de su voluntad se separó com doce ó quince 
hombres : bajando de la múralla encontró en la puerta del Mar 
al sargento Atimasio Yañez con otros doce 6 quince hombres 
á los cuales mandó incoyporarse con los suyos, y al sargento 
colocarse á retaguardia; y con esta fuera se dirigió por las 
calles. (443 del 7.2) Es digno de ponderación que lo aCOmpA= 
ñasen granaderos, lo cnal prueba con certeza que el reo recio 
bió de Balboa órden para mandar aquella duerza seyarada del 
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batallon. En esto se ye que no recogió dispersos, sino que em- 
pezando sus operaciones sediciosas con la cuarta que le comi-. 
sionó Balboa, se agregaba cuantos soldados le parecian fáciles de 
reunir, sin tener la mira en cortar desórdenes. sino en aumentar la 
gente de su mando. Con esta tropa se encaminó al cuartel de la 
Bomba á mudarse la ropa mojida, y á su salida solo encon- 
tró seis ú ocho soldados, con lus cuales imarchó ácia la plaza 
de San Antonio, habiéndose disminuido el número y ausentán- 
dosele el mismo sargento en testimonio de la insubordinacion 
que habia inspirado y de que no habia recogido dispersos, si- 
-no que tales se formaban de los que andurieron algun tiem=- 
po bajo sus órdenes. (494 del 7.9) 

Manuifestada la relacion de Varela y las de Recaño relati- 
vas al proceder del úitimo desde que el batallon marcho; de- 
jando la plaza de San Antonio á los cuarteles de puerta de Tier- 
ra, merece el volver á ser escuchado sobre el mismo punto, 
para que el Conseje- se penetre de la ecsistencia de esa par= 
tida de aventureros que Recaño formó para hostilizar con mas 
“conocimiento, en calidad de mas práctico en el terreno, como 
natural de la ciudad condemada á las mas impias vejaciones. Se 
pinta marchando interpolado entre la primera y segnuda com- 
ban, y el aturdimiento de sus súbditos, le habian de permi- 
tir reconocer que aquella era la segunda y no su compañia! Sin 
embargo de esclamacion tan patética, y del trastorno y debi- 


pañia, y esclama: ¡cómo las muchas voces que los soldados da- 


lidad de su celebro enando declaró, dijo que como iba en su 
cuarta compañia no pudo oir la órden que el comandante dié 
4D. Luis Custanola. (200 del 3.9) Pues en el folio 179 del 
12 2 confiesa que el comandante ordend á D. Luis Castaño- 
la qne se situarse en et bhalnarte de los Negros, órden muy in= 
telig'ble á quien iba entre la primera y segunda compañia, To- 
davia hay mas que votar: despues de todo esto se queja de que 
Cactañola falta á la verdad, cenando dice que Recaño se sepas 


vó de él despues de haber subido á la muralla. Queja desa- 
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tinadísima, cuando la separacion consta tan circanstaciadamen-= 
te por el dicho del mísmo reo. Recaño juzza que estuyo en 
los Negros hasta las dose de la mañami: en aquel sitio habló 
un gran rato con D. Miguel Andia que pasaba con doscie ntoS 
hombres de Bnjilance : mandó hacer los honores al general Vi- 
llavicencio: vió par al gobernador Valdes con uno ó dos o- 
ficiales, 4 quienes ofreció soldados para que los acompiñasen; y 
viendo que la mucha agna contribuia á tener reunida su tro” 
pa, no qúiso perminecer mas tiempo con ella en los Negros, 
y se bajó al cuerpo de- gnardia de la puerta del Mar, donde 
estuyo un corto rato. Todo esto refiere el reo, y sus pascos) 
conversacion con Solari, y patrocinio á unos estrangeros y 4 
una señora que lo llamó pasando por la calle de San Fran.is- 
co. (199 y vto. y 2v0 del 3.2.) Nada de esto pudo practicar 
sin separarse de Castañola, y cabalmente dice que «con: este 0- 
ficial dejó la mitad: de su gente, porque determino salir á pa- 
trullar con la otra. Y com> si no hastasen tentas contradie- 
ciones, despues de oir y ue no poder oir la órden del coman” 
dante” para situarse cu eb-baluarte de los5 Negros, no halla: re- 
paro en afirmar=en términos positivos que tuvo órden para 0= 
enpar aquella posicion com cinénenta” hombres y el teniente: Cas- 
tañola, como asímismo la: recibió el subteniente D. E LRhu- 
bie para egecntar lo mismo co: veinte <obre la puerta». de] 
Mar, estendiéndose 4 manifestar que la instrucción fué impe= 
dir reuniones, y avisar "de: cualqricra novedad: 4 los cuarteles 
de pneita de tierra, (id. id.) De suerte que se” prueba con 
todo el curso de sus operaciones que intentó 'atméntar su diz 
vision de avehtateros “con “Castañola y los cincuenta - hombres 
ensayán lose “4 egerser cel nando er gele, preseribiénd o hacer 
los honores al general Vi Wa vitereto; tociidolésta Grlén :ál cn. 
mandante del puesto; mas -esperitnentando que si "Castañol a die 
simuló esta uso pación de sus veces, no consentia 'en tos demas 
designios, creselvid separarse Sir oia con plena autoridad en 
dre; sus dhentaréros: cúmiao a: obugibadtaiy olozcnig ple ¿Ue 
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Perplejo yo con tantas contradicciones del reo, y deseoso 
de liacerle volver en sí para que rectificase sus dichos con al= 
guna coherencia, y evitar el ejemplo lastimoso de que un hijo 
de Cádiz hubiese sido uno de sus mas crudos azotes, dispuse 
careario con un individuo de su compañia, que fué el cabo Ja- 
cinto Barros, quien tan léjos está de perjudicar al reo, que de- 
puso al folio 445 del 3.2 que en la formacion del cuerpo de 
Guias los oficiales estuvieron en sus. comp+nias, y en do demas 
de su declaracion para mada insinúa la persona de su teniente 
Recaño, Sin embirgo este, como oyó que el testigo deponia que 
«su cuerpo marchó á la plaza de San Antonio sin guardar forma- 
cion, y queen ella hizo fuego, lo rebate diciendo que no ha- 
ce memoria de' haber visto 4 Jacinto Barros: trata de falso todo 
sel dicho de este testigo, pues nial pudo haber mandado hacer 
fuego al frente de su compañia desde la salida del cuartel, cnan- 
do no se incorporó con ella hasta el regreso del batallon desde 
el cuartel de San Roque. (116 del 14.2) Por impugnar á Bar= 
ros se presenta confeso en el punto esencial d2 su vagincia y 
abandóno de su:compañia, á la cual se unió cuando mméónos era 
necesaria su presencia. La proposición, absoluta de calificar de 
fal:o todo el dicho del testigo, no concerniendo al reo mas que 
la brevísima cláusula favorable que dejo espresada, hace vor en 
el. reo un delincuente que sin reflecsioón niega cuanto le, parece 
dañoso; y. asi no hay. ni una sola declaracion, ni la mas mí- 
nima circunstancia de ellas, que haya obtenido su conformidad. 
Claramente manifiesta al folio 177 del: 12.9 que tiene por sos- 
pechosos y perjuros Á cuantos declaran en perjuicio suyo. Ls- 
ta decision es mas fatal para él que para otro alguno, pues él 
es quien mas descubre su criminalidad: y mas se daña. 


Me sería fácil acumular, mas pruebas de la insuborlinacion 


de Recaño y de su perpetua. falsedad, recurriendo á las decla- 
raciones de Don Luis Castañola y del cabo segundo Manuel Gon=- 


zalez. El primero asienta que, hallándose ya en los Negros, Re= 
caño se le presento pretendiendo el mando de aquel puesto por 
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ser mas antiguo; y reusando 'entregárselo, Recaño partió de allí 
sin decir adonde, mi con qué objeto, ni pareció mas por aquel 
sitio, donde Castañola se hallaba con la segunda compañia sin 
instruccion alguna, y asi no supo el fan con que alli se le -colo- 
có con aquella gente. (600 vto. del 6.) El cabo Gonzalez ¡ ig- 
moro siempre de órden de quien Recaño marchaba á la eilepa 
de aquella tropa, á la cual en: el cañon de la puerta del Mar 
y hasta que se restituyó al cuartel, se reunieron varias partidas 
de distintas compañias: del mismo cuerpo que venian como de 
puerta de Lierra. (188 del 5,9) Estas reuniones voluntarias y 
solicitadas para engrosar la division de aventureros destruye. 
y falsificaán el: mérito que el reo se adjudica de haberse ocupa= 
do en recoger dispersos. Cuando tocó en la prevencion la pri_ 
mera yez, fué para hacer descansar un-rato á la tropa mientras 
él se mudaha de vestido porque iba calado; y al folio 200 del 
3.2 no se acuerda: de órden- que: diese para que: ninguno se'se= 
parase, y antes bien se infiere: que supone que llevaba toda la 
gente compieta cuando, marcliando de nuevo por la calle del. 
Veedor , encontró al. coronel Hemuebuisen con su esposa , incor= 
porándose- despues en la plaza de San Antonie con el hatallon. 
que venia: formado: y batiendo marcha com el comandante 4 caballo. 
4 la cabeza. Los testigos Hennebuisen, su esposa y D. Antonio 
Sta.-Úruz:, no han sido ecsaminados acerca del buen órden y si- 
lencro con que la partida de Recaño marchabá por la calle del 
Veedor y entró en la: plaza, porque en aquella hora nada resulz 
ta al roo que le agrave sus culpas anteriores, y dei bucn órden. 
y silencio de entonces, dado caso que asi. fuese, no es conse= 
cuencia legítima la: reglada conducta precedente. 

De todo esto, y mucho mas , relativo-al mismo punto, po=- 
dia tratar; mas- desisto por evitar al Consejo el fastidio de esz 
euchar tanto número de pruebas solwe: un ruismo capítulo, so. 
brando las. escogidas con preferencia para regular su sábia y Justa: 
decision, 

Adumas. de todas las culpas espresadas , el reo tiene tres que: 
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le son singulares: haberse gloriado de la alevosia, frecuentan- 
do ¿dle intento aquellos dos cafdes derde consta que mas se des- 
compuso amenazando con anuncios funestos: haberse aprovecha- 
do del saqueo y cometido raterías con los mismos soldados en 
quienes debia castigarlas; y de haber hecho gala de permanecer 
en su encono contra la Constitucion y sus restauradores despues 
que S. M. la habia jurado y, mandado observar. 

Referidas dejo las palabras que la tarde del diez pronun- 
ció en el café de Petit-Versalles, preguntando por los'jóyenes 
á quienes habia forzado á quitarse las escarapelas de dos colo- 
res. Despues de esto llamó. aparte al amo del café, y le propu- 
so le diese seis ú echo onzas de oro en cambio de plata, 9 que 
se las huscase si no las tenia. Habiéndole manifestado Marquez no 
teverlas ni poderlas buscar , Recaño salió á sentarse con los com- 
pañeros con quienes habia nio y Entonces sacó un gorro ne- 
gro de seda con unos treinta ó cuarenta duros, de cuya especie 
llevaba, segun el balto y sonido, lieno un bolsillo de la casaca. 
(305 del 2.92) Este testigo es muy desagradable para el. reo, 
pues es uno de los que deponen que aquella mañana Recaño, 
saliendo atropelladamente del café al oir una descarga de fusile- 
ría, se incorporó á la tropa animándola con la espada. Niega 
este heclhió con desentono ; y en cuanto al cambio en oro esta- 
hlece que no pudo ser por ningun estilo, asi porque no tenia 
tanta, cantidad, como porque no manisestó en público ningun 
dinero. Marquez se sostiene y rtatifica,: repeliendo la tacha o- 
puesta acerca de que la noche del veinte. y. cuatro de Enero se 
reunieron en su casa paisanos y oficiales de Soria , pues no le 
incumbia ecsaminar el objeto de su reunion; y. el comisario Be 
barrio. abovaría la regularidad de su conducta. (111 del £.2 
He observado mas de una vez cuanto los reos se perjudican Ce 
niendo esta tacha; pues equiparan los motivos y licitudes en los 
actes de aquella noche con los de la tarde y noche- del nueve 
y principios del- dia diez. Bien: veo que un solo testigo da- 
pone sóbve “el cambio del dinero; «pero noto que el reo solo se 
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_sescepciona con. su palabra, y: sobre este hecho se olvida de sus 
compañeros, pudiéndose acordar de alguno, como lo hizo sobre 
las escarapelas. El. que citó para.esto fué el subteniente de Bu- 
jalance Don Faustino Alvarez Sotomayor , que no oyóla conver- 
sacion que: Recaño tuvo dentro del villar. con los. paisanos: solo 
“advirtió que estos se «habian quitado las escarapelas cuando sa- 
-dieron.: (530 vio. : del 7.2) Yo creo que asi como Sotomayor 
¿confirmó la culpa del reo, otro testigo citado sobre el cambio 
hubiera perjudicado tambien á Recaño. La negativa absoluta de 
; - peste mada importa , y por otro hecho, de la misma clase”, mas 
vergonzoso todavia, Se infiere que se aprovechó de la plata que 
propuso cambiar por oro. Bien: que ne. está tan negativo en la 
«declaracion como en el careo, pues en aquella espreso al fólio 
201 del 5.2 que si pidió cambio de alguna plata por oro, no 
«sería gran cantidad, careciendo de fondos para ello : Juego algun 
-tralo hubo de esta. especie , y los que se hallan con los pocos 
4oudos que. él supone, no cuidan de convertir en oro una cor- 
ta porcion de plata que tienen que gastar diariamente; y fué har- 
ta casualidad que el oficial de los cortos fondos no pensase en 
poseer oro sino en, el dia y á la bora en que .se habia robado 
tanto, y hecho el reparto de los despojos... 
El lance de las gallinas servirá para probar si el reo adqui- 
rió fondos .en plata de la misma manera que se apoderó de 
aquellas aves. El reo «describe el suceso con estas palabras : se 
«hallaba de: guardia en el Hospital Real despues que se. sabia la 
ura del Rey: pasó un soldado por delante con dos gallinas: lo 
Mamó. y quitóselas per suponerlas robadas. Lo reprendió , y lo 
entregó al cabo de la guardia para que, lNevándolo al cuartel, a- 
yeriguase si era cierto que las compro parael sargento Yanes que 
estaba enfermo. Entre tanto. las depositó en poder de un tal D. 
¿Benito ,-cabo, de. la sala de. oficiales en el hospital, con la con- 
-dicion de obsequiar com ellas á los enfermos si eran robadas. 
En vista de la esquela del sargento, las restituyó. (180 del 12.) 


La cita evacuada contiene al fólio 575 del 12.2 lo siguiente. 
1253 0 
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Yanez dice que és [sidetolo ne ALMA indispuesto envios: dias: 4 que 
Recaño' se refiere? pero” novlo es que mandast comprar: gallicas, 


ni que le escvibiose» ¿squetá pidiendo la devolucion de: las que: 


detuvo “en el Hospital. militar; la primera noticia que tiene de 
osemejante' asunto Adevvino cen “ol momento de leérsele la- cita. 
-Lo que "falta sen la declaracion des Yánez parao que «sea completa 
“la averiguación de laverdad ;se HaHlareiwila del testigo. D..P.e- 
“dro Ordoñez, que se mudó de da. plazucla de la Verdad el dia 
once á la calle de Hércales, esquina á da: plaza de: Hospital. Es- 
"tando “cerea de este edificio el dis doce-o. trece, venva guardia 
“contidaba 'Récado + lo salndó”, como quelo conote | ¡perlectamen- 
tte; Tn” este Acto! Récaño; abiver” pasariocon varias: gallinas ácun 
“soldado: de Guias, lo Llainó ¿y le dijo: tu has robadoesto: pus 
“yo te lo robo di: y. al mismo tiempo le quitó las gailinas. (67 
5,9 y Bsta declaracion manifiesta que las:sgallinas [ueren mas de 
dos; y por consiguiente mayor ie robo” hecholpor Recaño ¡y es= 
te? falsario ev su dicho0? aunque! no «se las hubiera? apropiado. 
-Confróntado con el testigo, recurre: 4 su clase y nacimiento có- 
«mo bastantes á falsificar las espresiones que Ordoñez le aliibuye 
eparatapoderafse “de das gallinas, + €rinsiste en que las entregó á 
un cabo de sala para" el caldero de los“oficiales, y que con: el 
«cabo de la ¿guardiv” mandó preso al' cuartel cal soldado Gomar- 
rero: y añado la falsedad: de que como á poto rato Hegó ua 
soldado con una esquela en que el sargento enfermo Yanez re- 
“elamaba aquellas ayes , las restituyó, y las perdió el caldero de 
los oficiales: (110 ytó. del 14:92 J Este hurto qúeda? pues, pro- 
obáilo: outra “el veo, sel cúal destiiíye todas las protestaciones que 
“hace desu honor y benedcencia en los hechos de media prue- 
“ba; viéndose tán 4 las claras que apesar de su clase y nacimien- 
o cométió una ácelon tan baja, poor cuál meregió ser pasea- 
da MA Vorgticni por EP frante desu“ batallon? con? mas irezón 
“que lo fué “con Ta Ananda el 'soldado José Solá, “por haber, ro- 

bado ya después del día dit: 
Este robo tan justificado eleva ú clase de probanza el di- 
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cho de: Marquez ¿+ respecto de Tao plata que Peocoño le presentaba 
para cambiarla por oro, uy. receloso d cierto de que los oficia- 
les.que lo acompañaban no: habian de abonario en semejante ha, 


geza, tuvo buen+cuidado de -décir, en: su confesjon que no. podía, 


asegurárasi da. darde del diez teituyo solo. 6 acompañado en sel, CA. 


fé de: BetitVer ilesi: (169: det.12.:9.) Por MAD sal,emos ¿ 
estuvo «acompañado. : hb 
También ide falta la. memoria acerca: ON su, entrada en, El 
café de- Apolo lalínochedel óñhca, ágerca de da, copa. de. licor gue, 
LoS y de-lo que puso en eb mostrador /para pagarla. (201 del, 
3.2 ) Pero en su confesión afirma que m9 PAgo con una, bala aplas= 
tada en el café de Apolo la máñana del once una copa de licor,. 
Jactándose del terror que su conducta. produj jo en el dia antes. 
bxsgidol aras 2) Elicafeteyo,Miguel Rodriguez dice; que el once, 
se presentó el reo.en) su casá despues, de la gran; burla que va- 
rios. oficiales: y un psareentos: de ¡Guias hicieron de Don Santiago, 
Francois, que les suplico. hijejesen ar la tropa, por si paz; 


; 


recian: algunos efectos de los: robados en su reiojería por el ya- 
lor. de: quince: á«wivinte mil, pesos, ¿Como si aquellas, zumbas. no. 
hasta Sémparanacreccatan day ecsccracion con, que eran mirados los. 
individuos de “aquel "cuérpos, Recaño. se ego. al. mgstrador del, can, 
fé con 'una hola aplastada, diciendo 4 Mis guel Rodriguez que man-. 
dase «larle una copa de licor que pagaria con aquella Lala. Esta, 
fanfarronada eriminal: exa era ¡consecuencia de las palabras, que en, el, 


mismo sitio” habia vertidoola,;nocue'del nueve. Rodriguez. -SE ram; 


tifica,, eno un todo, y. el, reo no encuentra. otra .escepcion. sino, 
decir. que es may factible que el dia once hubiese estado en el. 
café de. Apolo ; mas: €s .incierto que llevase una. bala ¡aplastada 
queriendo! pagár con vella, FO) Aa las AS taa sofa non 

201 Bus Seas accioness fueron tan pci la, fama. de ellas, 
e estendió: tantos que idesde, el momento que, ¡Recaño se. pre=. 


sentó em Gravadaá su, antiguo hatailon de. Walencia, todos los. 


gefes y oficiales determinaron, que no. ¡altexmace con ellos. (96 
-deli15,:2) Este bochorno, capaz: de, hacer :ruodcrado á un heia- 


=« 
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bie de hastante audacia, no refrend en lo mas mínimo á "Re 


caño, obstinado mas y mas en sus erróneas opiniones, ó agitado 


de las furias de sus remordimientos, que lo esponian á cada paso 
para que llevase el condigno castigo de sus atroces y vergon= 
zosos delitos. Ecsaminado en la Isla-Verde, “y preso en+la Po- 
blacion de los Barrios, entró con este carácter de presunto de=: 


¡incuente en la ciudad de Algeciras, con noticia oficial de que 


aza de Cádiz á disposicion del fiscal de la causa 


pasaría á la pl 
de Marzo. Paseándose: 


seguida sobre lo ocurrido alli el dia diez. 
en la plaza Baja de Algeciras “con el objeto de comprar unas 
camisas, se llegó á una roperia inmediata , acompañado del te- 
oficial de la guardia de Prevencion del 


niente Don Miguel Clos, 
como á las diez de la mañana del tres 


regimiento de Valencia, 
de Junio de 1820. (94 del 3. 0) Josefa de Leon, muger de la 
nifestó por muestra de las camisas que tevia de- 
una de las que sobraron á la division: del gereral 
al oir este nombre, arrojó la camisa sobre el 
inos siguientes : C..... Ja no 


tienda , le ma 
marca mayor 
Kiego. Recaño, 


mostrador esclamando en los térm 
guiero las camisas: me ensucio en la Constitucion y en Riego, y. 


en los que siguen su partido. C.... ¿de qué se espanta umd? ca= 
da uno tiene sus opiniones. (ge y g2 vto. del 5.9) kecaño, como 
eva de esperar, dice que Josefa de Leon falta á la verdad, pues 
wo tuvo con ella mas palabras que las que manifestó en su de- 
elaracion, y se conforma con la de Don Miguel Clos , aunque no. 
tiene presente haber nombrado “4 Riego. (577 del 13.9) Es lo: 
declarado por él que la muger le dijo que no sabia como no 
gustaba de aquellas camisas estando hechas '4 lo Riego, y que él. 
contestó: pues ya no las quiero ni de balde: y en seguida se fué 
con ellos que estaba en la puerta. (94 del: 3:02) No-alcanzo co= 
ño el reo estuvo tan llano en conformarse cen el dicho de Clos, 
asegurando este que 'oyéndole decir, hablando con la tendera, que? 
bastaba que las camisas fuesen de las de Riego para no comprar- 
las, entró á cortar la conversación, viendo que ¡ba á proseguirs 
en aquel estilo, y lo int roumpió -Heyándorelo > para la guardia 
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notando su pertinacia Clos, para obligarlo 4 salir, se dirigió á 
lá puerta de la tienda, y Recaño se quedó con todo, hablando 
con la muger un corto rato. Sin poder decirlo que fué, añade 
el testigo. (96 del 5.9): Sea la distancia, sea el favor, aun o- 
mitiendo el resto” de las espresiones, Clos conviene en que el nom-- 
bre de Riógo irritó dy Recaño en términos de disponerlo á prose--. 
guir con desgarros € indecencias, pues no hubiera entrado pa- 
ra: hacerlo salir de la tienda, si Recaño profiere en tono mode- 
rado lo queodeciaró. tomos rv 5 | 
Este reo se distingue entre todos por haber sido el primero” 
y- el último que movió cuestion con puisanos , vituperando el res= 
tablecimiento de la Constitucion, y haciendo gala de oponerse á 
la-yoluntad general: de suerte que no es +creedor á ningun gé- 
nero de indulgencia, pues le está probada su obstinación y per=- 
versidad , su dureza invencible, la incapacidad de su 'arrepenti-- 
miento y de conformarse con el sistema de gobierno que rige. 
No habiendo discrepancia acerca de que el nombre de Riego lo 
irrito; juzgue el Consejo de la verdad con que el reo protesta 
que es uno de: los ique han jurado la Constitución con mas pla= 
cer luego que supo por el conducto-de' sus gefes que la'habia> 
j arado nuestro amado Monarca; y decididos del crédito que me=- 
rece un criminal que parangona esta docilidad con la abstinen- 
cia en proferir la palabra' obscéna que tan frecuente es en la 
boca de los jóvenes en las ocasiones de algun. enfado. «Indígne-- 
sede que un reo que óbro el mal tan deliberadamente, se jác- 
te de que cortó daños y. desórdenes en cuanto estuyo á su alcan- 
ce, sin cometer ninguno. (79 vto. del 5.9) ¿Quién le admiti- 
rá vi ha de oirle esa informacion justificativa que-ofrece de su 
baena conducta en aquellos dias y los posleriores(201 vto. 3. 9) 
¿Qué justificaciones, por plenas que sean, bastarán á ofuscar el 
menor rasgo de los infinitos hechos «malos obrados'con furor, y 
enya probanza es tan positiva? Su deliberacion estriba en las in- 
sinuzciones que 0yó á Campana , y en el acuerdo tomado la no- 
che del nueye para subleyarse contra la autoridad del general en 
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gofú.. El ateutado. del día. dier. sc; hace mas criminal, consideran», 
do que la especie,de: que, el, hicy habia jurado: la Constitacion 
circuló por toda la ropa y: domo $e deduce de varias declaracio=, 
nes, de, jodixjduos. pertenecientes, al! cuérpo? de Ghiás, ¡COMO POr, 
ejemplo, Myypuel Aoazaloz.. (189 del 5.8 ) La Handa de tambores: 
y. cornetas que fue! con la. escolta, d pecibit al general. Fretre en; 
la puerta d3l Mar, divulgó que el capitan general tenia «deter=, 
minado se. prblicase, da Constitución alidia isiguiénte, y estas.vo=: 
ces se esparcieron por la cuarta compañia como. povrtodas das: 
demas. (441 vLo» del, 8.8.) 20bol alme eppaitrib. sr on or 

+ Este, delincuente, eonvicio de. haber.proferido: palabras sedia, 
ciosas ;, de, haberse constituido gefe independiente: de<haher.en-' 
trado de los primeros vada: plaza. de=San Antohio haciendo: fue »! 
g0,: dq haberlo, hecho al, gene ral. ensgete:s: desidiaber'cooperado: 
á los asosinatos spué, huboseni lal misitias plada codo haber “andado 
vagante, amonaniodo, cón el dégiiellová tedos: los moradores «de: 
haber, pormitido y maiúdado ¡los mayores ¡Escesos:;: bastándo su eL 
jemplo: enola adquisicion, de la plata y de las gaHinas para: cons! 
sidexanlo: um capitan: de-salteadorés, y siendorpl primbro y: el mag 
constante! yrdesvergonzado Len +sul:ódiolsá da; forma ode gobierno 
adoptada: por Loda lhisnacion y jp rada: por:cél Rey ;umeveca: ek mas | 
severo castigo, paleja todo principio de 'compasion de los pechos: 
mas misericondiosos., considerando , solre' tantas maldades ¡que las> 
ejecutó da let ciudadedondo, viócporda, primara vez la baz del sol; 
doade se ,cridoiy: educó ; donde Hiene> sis hermanos, sus mayofes- 
auigos y Sus: principales «conocidos, donde mo: podia' ejecutar: ac= 
cion mala que dejase oculto el mombre y» las señas de su autor; 
este liombre tar ¡odioso que:, apesar: delas: falsedades cón ¡que 
los- oficiales culpables seicubren mos 4 otros,” no tienejun com. 
pañero «que: haya ¿depuesto en su abodo yapoyono oros La 

Eocsáminado- pueso todo lo welatido- 4 su dansá en cuantosoac».: 

tos y diligencias contiene sobve: les hechos y cargos resultantes 
cont ya el yteviente de infantería Don Joaquin Recaño, acusado de- 
tedos los. éxímenes: que acabo de referir, y estando. plenamente 


* 5 


--defenso vecindario de Cádiz. 
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«convicto: con “las :muchas probanzas de ellos HJjuzgo que se halla 
Inourso'0n los-artienios (título 4.2 2 y 6, titulo 10.2 506, 
9 y 13, título 17 del tratado 2. 9-21, 23. 293:26, 35): 41, 42, 
165, 66, y2 y 85; tratádo 3. 2, título1. 9 de la ordenanza ge- 
neral del ojército: por lo tanto, cóncluyo :porsél Rey áque' el 
teniente Don Joaquin Recañossca condenados á larperva: ordinaria 
de: garrote precédidas la egredaciosi de su -empleo como trans» 
di de los: en citados. pa . bo o201 
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pe El teniente Don lisitican Sacanell, que desempoñaha las fun- 
Fobia “ayudante segundo «del Letada on. de Guias, fué uno de 
0 la tarde del nueve necibiezón con major dispus- 
sto cla resolución «acordada: por elsgeneral: eni»gefe. pava. restablez 
-cerda Constitucion escitó la mañana del diez de. Marzo. de 1820 
4 su batablon con el -grito:de viva el Rey, que fué da sede Yo el 
«protesto con que se cometicron- los desordenes ¿quel aciago dia; 
oy por último y está cónvencido:de haber ido mandando ina guer- 
A del batallon en! su: tránsitó á puertaide Dicr- 
ya 7 cuya guerrilla ibashaciendo fuego dontra el. inovente.é in-. 
vu No es en verdad estraño que el teniente ¡Sacanell, se mani- 
Mesterdisgustado por el restablecimiento de-la Constitucion; dis- 
puesto ' y: autorizado porel general, en gefe da tarde del «MEYe 
ide Marzo. Lala abandonado las tropas de Sam Fernando: «despues 
«que se declararon por ¿quella, probando con tal conducta que 6 
no la conocia, Ó que su pusilanimidad no le permitia seguir. ni 
Ñ 
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sost ener «una empresa arriesgada: y. «peligrosa, :si el triunfo no» la 
coronaba: ¿La preseñcia de sus compañeros victoriosos «debia serte 
bochornosa, y recordarle d su ignorancia ó su debilidad. Es muy 
natural que Sacanell y los que se hallaban en su caso abrigasen 
¡estos sentimientos, yy por ello no puede bacé1seles ni se les ha- 
ce cargo alguno: Pero no «puede ménos de sufrirlo. Sacanell por 
el miodo escandaloso y+eosaltado con que 'manifestó.:tales «senti- 
mientos delante de la tropa, dando con sus disenrsos y. palabras 
acaloradas fomento á la inquietud que por la misma causa apun- 
taban los soldados: inquietud que llevada al estremo por estos 
y semejantes medios, los —precipilara al dia siguiente á cometer 
todo género de erímenés.' Este cargo que se halla apoyado en 
el testimonio de los capitanes Don Cárlos Betegon y Don José 
Basterra , y del teniente Don Francisco de Paula Gonzalez, lo 
= confiesa tácita y virtualmente el mismo reo cuando dice : ,,que 
habiendo oido estrajudicialmente que las tropas de San Fernan- 
do' venian á Cádiz, manifestó entonces, pero en tono suave y de 
ninguna manera ecsaltado , que para evitar cuestiones sería lo 
mejor que los sacasen de la plaza.“* (22, 119, 151 vto. del 5.9 . 
y 517 del 12: ¡Espresiones son estas, que aun. cuando «fuese 
-eñé rto que las” produjese «Sacanell en el tono. mas dulce y suawe : 
“que pueda suponerse, son siempre criminosas y opuestas ente- . 
iyamente á lo prevenido en la ordenanza en el artículo 6, trata- 
do 2.2, título 17. Ac mas, que considerando la materia e que 
-SC Res y las circunstancias -en que lo hacia, y cenfrontando 
todos estos antecedentes con los resultados y consecuencias que 
produjeron; +es' imposible: concederle no solo que.en sus espre- 
siones y razonamientos se produjese con suavidad, sino que se con- 
“tentára cón mani festar:su disgusto en los términos ecsaltados que 
«declaran los testigos. Los:sucesos del diez de Marzo se fomenta- 
ron y llevaron 4 cabo instigando y seduciendo á la tropa: de cuan- 
“tos modos :estavo:al alcance «do gefes y oficiales, para que se 
prestára animosa' y: resignada á ejecntar cuanto aquellos , ciegos 
“de resentimiento y cólera, le:ordenasen. De otra manera el sol- 
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dado se hubiera sometido sin aóplica á.la disposicion. del gene- 
ral en gefe;, cuyos mandatos no podia ménos de respetar y obe- 
decer como hasta allí. Esto está ya demostrado mas de una vez, 
y no necesito detenerme: mas en ello. hu dy 
En cuanto á- la! ignorancia que alega. Sid sohre' la deter 

minacion del general en gefe para¡que al, dia siguiente se jura- 

- se la Constitucion nada tengo que decir: esta.es la cantinela ge. 
neral de los mas delos conjnrados para oponerse á ella, Ningun» * 
enerpo habia en la guarnicion la tarde del mueye que ignorase 
aquella disposicion ; y si alguño lo supo de un medo evidente y 
oficial, este fué el de Guias: á que pertenecia Sacanell; cl cual 
fué enterado de ella por el general Campana. Ademas , que silo 
ignorára Sacanell , mal hubiera podido manifestar ni-en- tono 


suave ni ecsaltado su sentimiento por semejante providencia, Lue-= 
, go si lo manifestó, es prueba inconcusa de que- estaba -bien en- 
terado de ella.- 

¿Y en qué acento % tono gritó viva el Rey la mañana del 

diez al frente de su batallon,+ y despues de haberlo escitado pa= 

0 ra que acudiese 4 las armas? No: pudo:ser en otro que en el pro- 

pio para inflamar al soldado , para alucinarlo y-disponerlo á co- 

meter los desórdenes «ne en breve: comenzaron á ejecutar con 

una fiereza y Jarbarie sin igual. Los cabos primeros Manuel Bar- 

cenilla y Jacobo: Freire declaran que al aviso del ayudante de 

E semana por compañias se verificó la formacion la mañana del diez. 

(07 y 81 del 8.9) Formado ya el batallon fuera y al frente; ¿del 
cuartel, el segundo ayudante Pon Joaquin Sacanell , dice el ca= 
ma bo primero Mateo Blanco, prorruampió las yoces de viva el Rey, y 

que repitieron el com ideó y todo el batallon. (97 vto. del 

8.07 La negativa de Sacanell es: uma prueba de la verdad de lo 

ge deponen estos testigos; pues no habiendo: ni un solo indi- 

-— widuo que niegue haberse dado por gefes, oficiáles y tropa el 

terrible grito que fué señal de muerte y.saco' en aquella maña- 

na, dice Sacanell que 'no le comprende el cargo. ¿Y la razon? 


La que alega le condena mas. Dice que haciendo funciones de 
124 
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seguudo ayudante, oyendo los gritos de la tropa salió: de' su: pá=" 


bellon; y que cuando llegó á la plaza del cuartel vió que los 


soldados salian formados de las cuadras y cargando sus fusiles, - 


(11 del 12.2) El Consejo sabe que antes de presentarse Gabar-. 
re en sa cuartel para mandar «la formacion habia estado reuni- 
do con sus oficiales ensu pabellon, y que de alli bajaron to= 
dos ál patio para dar las voces y toques de alarma. Siendo segun- 
do ayudante Sacanell, no tiene visos de verdad que pudiera es- 
tar tan descuidado: en aquellos momentos en su pabellon. Ademas 
el grito que se: le imputa fué dado despues de huber salido del 
euabtel el batallon, y formado ya á- su frente; por lo que na- 
da obsta que cuando rompiese el motin estuviera en su pabe-= 
Mon-ó: en otra parte :' siendo cierto y constante que alli se re- 
pitió yeces diferentes la woz de viva el Rey, muera la Cons- 
titucion y otras por el estilo y del agrado de Sacanell, que no 
sería el último que repitiera la baladronada de ,,ahora verán: 
vmds. quien es su comandante“ que decia Gabarre á su tropa, y 
repetian: sus oficiales. (24 vto., 30 vto: y 115 vto. del 5,9) 
Ni imaginable es siquiera que un hombre á qnien fué ne- 
sesario contener y moderar por los que presenciaron su inoportuna 
é insubordinada ecsaltacion, eñ unos momentos en que no debid 
ni pudo preveer el desenlace del dia siguiente, y ode consiguiente 
esponiéndose á la censura y cástigo correspondiente, se presen- 
tase en la mañana del diez, cnando sus deseos iban á colmarse 
y 4 quedar satisfecha se pasion, con. tal moderacion que ni 
siquiera diese una vez el grito de viva el Rey. Es lo natural y 
3 No seguro que qnien tan ecsaltado , colérico y opuesto, se mani- 
fesió lar tarde. del nueve contra la disposicion del general en ge- 
fe , ¡llevase estos sentimientos y los deseos de vengarse de quien 
las produjo 4 su colmo y mas alto punto en la mañana del dica. 
Sus hechos posteriores asi lo acreditan. ' 
El teniente Don Joaquin Sacanell aparece en aquella mañana 


despres del fatal rompimiento , mandando una guerrilla conque 


“atravesó la ciudad: hasta. ¡puerta de 'Lierraz en cuyo transito, y 
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precediendo 4 su batallon , fué haciendo fuego. El capitan Don 
Carlos Balasa declara que ,,segun todas las apariencias, el tenien- 
te de Guias que vid entrar haciendo fuego á la cabeza de una 
guerrilla en la plaza de San Antonio lo: fué Don Joaquin Sa- 
_canell; quien lo afirmó+en este juicio en el cuartel de:San Ro- 
que. (252 y vto. del 5.2 y 15 del 7.2) El mismo 5acanell, 

negando este cargo, lo confiesa de algun modo; pues dice que 
fué solo desde su cuartel A la plaza de San Antonio ,- donde se 
incorporo con el batalion,: del que se habia separado para man- 
dar la compañia de cazadores, mientras Megaban sus oficiales: lo 
cual, aunque fuera cierto, noes un obstáculo para. que se pu- 
siese despues á la ¡cabeza de algunos granaderos de los que en- 
traron en la referida plaza haciendo fuego, porque el batallon 
se movió despues que los cazadores. Pero lo,que prueba la cer- 
teza de este hecho declarado por. Balasa *s su conducta hasta 
| puerta de Tierra, marchando á vanguardia del batallon con una 
guerrilia. El mismo capitan Balasa dice: ,,que en toda la mar- 
cha que hizo dicho batallon desde la plaza de S. Antonio has- 
ta puerta de Tierra, fué tambien (el teniente Sacanell) man- 
dando la guerrilla, que marchaba á vanguardia de la columna; y 
cuando esta legó delante del cuartel de Santa Elena , salió al 
encuentro Sacanell, y dirigiéndose al general en gefe le dijo: que 
vel batallon de América no habia querido formar, y que sus iín- 
dividuos eran unos traidores.* (15 del 7.2) Don Manuel. Lo- 
sela, hablando de la llegada de los generales Freire: y Campana 
á la plaza de San Juan de Dios, dice : ,,Gue iban «precedidos de 
vna guerrilla del batallon de Guias.** (122 del 2.9) Don Luis 
de Córdova depone: ,,que el general en gefe le ordeno que con- 
tuyiese los escesos que cometian algunos soldados que. iban de- 
dante de Ja columna haciendo fuego.** (299, del 4.9.) El grana- 
dero Agustin Fernandez declara: ,,que dos de los oficiales que 
andaban con tropa del hatallon por las calles eran dos hermanos 
apellidados SacaneM, que se incorporaron luego á puerta de Tier- 
ra con yeinte 6 treinta hombres que llevaba: cada uno, ** (407 


02% 
«del 9. 2 )-El cónsul de, Roma refiére: ,,que consternadas las gen- 
tes huian por todas partes, y procuraban ponerse en salyo, a- 
cosadas por la: calle Ancha por los'soldados de Guias, parte de 
cuya batallon 4 cóntimuacion venia marchando.** (509 del 2.2?) 
El capitan Don: Mariano Maturana, que estaba de guardia de Pre- 
vención en San Roque, dice: ,,que llegó el batallon de Guias pre- 
“cedido. de algunos soldidos que, en forma de guerrilla, yevian 
¿despejando la marcha y gritando viva el Rey.** (532 vuelto del 
22 ) Es pues evidente que “Sacanell marehó delante de su ba- 
otallow: á la cabeza de una guerrilla, cuyos fuegos sin duda pro- 
dujeran las desgracias ocurridas en la calle de Comedias, casa de 
- Don José Orruma, donde fueron victimas del fuego de- los Guias 
dos criados, no: obstante que se hallaban encerrados en ella y 
en el piso primero, asi como otras muchas que ocurrieron en 
“Jel tránsito.** (5 y 6 vto. 2.9 )' El mismo Sacanell hace una 
“+plausible cohfesion: de este hecho, queriendo descargarse de él; 
pues dice: ,,que desde que salió su batallon de la plaza de S. An- 
tonio fué delánte solo, á- distancia de unos veinte pasos, por 
«disposicion del ¿general en gefe y de su comandante con el ob- 
Y jeto devvecóger los “soldados sueltos que por las travesías de las 


calles: se 'presentában haciendo fuego y cometiendo desórdenes.* 


(518 vto. 12%) Por “de contado es falso que el general en ge- 
"fer le diese semsjinte órder, ni pudo habérsela dado á no ha- 
“ber perdido vel juicio, “pues! que mandar á un oficial solo para 
gOMténe NN á “tantos foragidós “como “los que supone Sacanell estan 
han ihae iendo' fuego y' cometiendo desórdenes, hubiera sido és- 
“ponérlo á que lo sacrificasen impunemente sin canseguir el ob- 
eto EL genéral Freire: dice ,,ser incierto; pres no pudo man- 
-odar od ninana oficial “se adelanfase 4 la distancia de veinte pa- 
8083 y que deberiach muy avanzado del bhatólon “el tente nte Sa- 
gal pres ne qe advertir msichas entes que se retirasen 
delos balcones.** (561 del 12 y 28 yt. del 14.) 
El teniente Sacanell' no se detiene para res s6iÑias al cargo en 
ha car] Fazones ni tes! inoalos, y se comenta con decir que sole 
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2 habla yerdad, y que los testigos, que le acusan, faltan á ella. 
Ala verdad, que el mejor modo de coneluir pronte y ahorrar- 


se de réplicas y coutra-argumentos es el que abrazára Sacanell; 
aunque es tambien el mas á propósito para convencer á sus jueces 
de la veracidad de las deposiciones que lo acriminan, Cierto es que 
á estar inocente del tecrible cargo que se le hace y comprue- 


ba con la evidencia que ha visto el Consejo, trataría de paten- 


_ tizar con hechos y razones sólidas y convincentes la falsedad que 


imputa á sus acusadores; pero contentarse con decir que mien- 


ten, equivale en mi juicio á una confesion paladina de sus crí- 


menes; crímenes de que se jactó ¡arcogante acabado de cometer- 


los, diciendo en el caartel de San Roque al referido Capitan 


—Balasa ,,que habia entrado él primero con una guerrilla eu: la pla- 


¿Ep del 7.9) 

Sirva de último comprobante lo que declara el capitan de 
Guias Don Carlos Bet tegon , que dice ,,que en la mañana del diez 
se acercó el teniente Don Joaquin Sacanell á las rejas del cuar- 
tel de Santa Elena y le dijo 4 la tropa que alli habia, (los gra= 
naderos de América): ,,mucbachos, si no teneís confianza de ves. 
tros oficiales, -salid, que aqui hay -de Guiás “que os mandarán,“* 
(122 vto. del 5.92 ) cuyo dicho apoyau y confírman el capitan, 
teniente, subteniente y sargento primero de dicha compañia D. 


Pedro Rubio, Don Luis Jober, Don Cipriano Gonzalez y Agus- 
tin Urieta. (152 vto. y siguiente del 7.9 :y-538 del 6. 2) Quien 
asi incitó á:una tropa que no-era de su cuerpo para que sacu - 
diese el justu y necesario yugo de la obédiencia Y sús propios 
“oliciales, solo porque no los creia adictos al partido desespera- 


do que con tan feroz ecsaltacioón habia “abrazado, preciso es -que 


figutase un papel mii y Poo en la escena de tar escandalosa 


rebelis gano p HI Bl Y  OLDÓs 4 t>. 097 
o pues”, que ol téniente Don Joaquín Sacanell se halla 


indiciado vehomentemente de haber sido uno dé los que incita 


ron la iropi de Su batallon para tomar las armas, recorriendo 
para ello las cuadras y proyocindola á los desórdenes con el grito 


y 
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de viva el Rey, muera la Constitición, y ótras de especie sedi- 
ciosa, y “de haber entrado en la plaza de S. Antonio 4 la cabera 
de una guerrilla haciendo fuego; y convicto de haber acaadilla- 
do la que precedia al batallon en su marcha á puerta de Tier- 
ra, siendo presumible y muy probable que sus fuegos causasen 
muchas de las desgracias ocurridas en el tránsito, y que sus in- 
dividuos cometiesen una parte de les escesos que se hallan con- 


signados en la causa y son notorios. Por tanto y consideréndolo 


incurso en los artículos 6, tratado 2.9, título 17, 25, 30 y 46, 


-Eratado 8.2, título 10.2 de la ordenanza que tratan de los*de- 
-Titos cometidos por este oficial; concluyo: por el Rey: que dehe 
ser condenadoá sufrir la pena de privaeion de empleo y seis años 


de presidio en uno de los de Africa. 


D CAMILO MORENO 


- 


Este «teniente y comandante de la primera compañia del 


batallon de Guias está acusado de baber tolerado indiferente que 


su compañia hiciera fuego. en la plaza de la Cruz de la: Ver- 
dad y cu la de San Antonio, «donde entró su compañia, en dis- 
persion «abierta cn guerrillas, y por ello de cómplice en la se- 


dicion militar del diez de Marso. 


Así en su declaracion como. en la confeston conviene el 
mismo reo en lá mejor y mas útil parte del cargo, esto és: 
que su compañía hizo fuego. Hablando de los. sucesos que tu- 
vieron lugar en: aquel dia, declara que por las voces alarman- 
tes que oyó desde su pabellon formó en su compsñia: que des- 
pues de estarlo tambico el hatallon delante del enartel, dis- 


] 


en el caso presento, las circunstangias agravantes que Locarémos 
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puso. si comandante que saliera la compañia. de granaderos y 
la suya, como lo yerificaron unidas hasta la plazuela de la Cruz 
de la Verdad, en donde se detuvo, por haberle prevenido el 
primer ayudante D. Pedro Balboa, qne las mandaba, se queda- 
e; allí, mientras él se: adelantaba con el fin de irá casa del 
general en gefe: que siguió la marcha de la compañia de gra- 
naderos por habérselo mandado: el comandante en la plazuela, 
donde se separó del batallon para ir por la calle del Vecdor 
á la plaza de: San Antonio, en qne se incorporó á la de gra- 
naderos que estaba allí formada, y yió que al mismo tiempo 
salia por la del Candil el general en gefe acompañado: de otros: 
varios oficiales, Que un momento despues entró por la calle 
del Teniente su batallon, al que se unieron su compañia y la 
de ¿granaderos.. Que, tante esta como la suya hicieron fuego en 
la plaza de la Cruz de, la Verdad, por que se lo habian he-.. 
cho unos paisanos, segun 0y0 decir. Que este fuego se repitió 
en la plaza de San Antonio: que sobre la marcha se separó 
por órden de su comandante para recoger unos cuavtos soldados 
dispersos de .otros cuerpos que estaban haciendo fuego, como 
lo yerifico, dirigiéndose desp: 1es á puerta de Tierra, adonde, 
llegó ántes que -el batallon ,. ei cual tambien hizo foso allí, 
como en los demas Parages, porque la tropa que habia en las 
azoteas lo egecutaba ' contra las casas del frente, (157 vto. y 
siguiente del 5.9) Una confesión mas iogenua de lo esencial 
de su delito, cual la que hace este reo, no creo tiene ejem- 
piar en los de su categoria en ésta cansa. Con efecto: aun= 
que bayan dicho algunos que el batallon Ízo fuego ( que lo 
dicen los menos) y que los soldados dispers 205 lo hacian tam- 
bien, ¡hinguno, señaló su compañia, el piquete o patrulla, que 
mandara, singuralisáudolo, “como hace este criminal.. Esto pas 
YECe que nueve mas á la consideración, porque tal influjo e- 
Jerce en el hombre civilizado la na dy franqueza que u- 


sa este mis iserable, si bien atenuan mucho esta noble ateccion 


Ñ 


, 
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al orillar este: cargo. Se trata nada ménos de que parte del fue- 
go que hizo esta compañia se dirigid al Ecsmo. Señor D. Ma- 
mel Freire, general en gefe del ejército. La consideracion, 
el carácter y' respeto que 4 tal persona ho debia, unida á la 
insu bordinación * y aleyosia con que intento asesinarlo aquella sol- 
dadesca desenfrenada, son circunstancias de' una especie tan es- 
traordinaria, que solo pueden ¡indemnizarse con el esterminio 
de tales agresores. ' “Es cierto que no es el reo el promotor de 
tamaño esceso, - pues como “el Consejo” ha oido en el capítulo: par= 
ticular' de Dón Joaquin Recaño, todas las pruebas estan con= 
tra este insigne malvado. Empero no por esto se puede rele- 
var á Moreno de la responsabilidad que! tiene por su debilidad 
en el mando, y por la indiferencia eón que vió á Recaño dis- 
ER de su tropa siendo de igual graduacion za enteramente es- 
tráno' en tina compañía es que no pertenecia. * 
“DÍ Camilo Moreno ha: ocultado maliciosamiente esta parte 
tan sustancial, convencido sin duda, así como yo, de la cri- 


-minalidad que envuelve. semejante maniobra. Mas la causa lo ha 


actáfado ' sufitientémente , sirviéndose para ello del dicho de' en- 
trambos reos. “Por” la hora A que reliere Moreno haber es 
do en la plaza, y la ¿iWcunstancia de haberlo verificado al tiem= 
po que el general en gele ingresaba en ella por la calle del 
Candil, (ibi) y por la dispersión de la compañia se colige que 
parle “de Ena: fué la que hizo. fuego contra el general. Dedu- 
ciéndose por Cesta 'tonfesion. ¿del reo y la prueba. que de este 
cargo hice ¿4 Don Joaquin Recsho, gue “Don Camilo Moreno, 


ya que no fuera mas criminal que aquel en este hecho, fué 


por su indiferencia se debilidad | un aprobante del delito que tam 


319 


estilliadi mento, oculta en sus deposiciones. . Por. otra parte la con- 


8 alt ro . so y : 
fesion de, Recaño de haberse puesto. delante de una porcion de 


SaDIOrT 
tropa que iba ¿hacer fuego al general, diciéndoles que lo res- 
petaran, acredita. esta Congetura, puesto que aunque se dé de 
barato que lecaño entrara en la cuarta de granaderos que le 


contó. Balbos, segun él sentido recto de su declarácion, pare- 
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- ce que esta tropa. la abandonó 6 descuidó: para anteponerse al 
peloton que iba á dirigir sus fuegos contra: el general en ge- 
fe. ¿Y cual pudo ser esta tropa, sino los dispersos de la pri- 
mera compañia que entró al mismo tiempo que el espresado 
superior” gefe en la plaza, y algunos granaderos tambien de. los 
que habian. hecho el despojo sangriento de, que tiene noticias el 
Consejo? : Esta deduccion es «tan esacta que no deja logar á in- 
terpretaciones, y por ella Don Camilo Moreno resulla gruvemen= 
te indiciado de haber tolerado una falta de subordinación tan. Cri- 
minal. y vituperable 4 todas lucos y 
Ya dije que este reo PASTO A do, mas útil para lo prue- 
ba del cargo,. habiendo confesado que el fuego de la Cruz de 
la Verdad se repitió eu la plaza de San Antonio; mas atora lo 
yerémos ¡desmentirse clara y terminantemente, agravando asi sus 
cargos con las estudiadas contradicciones en que se implica. Re- 
querido para, que :confesara gne su tompañia se habia disper- 
sado y. hecho fuego en la plaza de San Antonio, dice que es 
falso, pues aun cuando en la Cruz de la Verdad lo hicieron cua- 
tro ó ciuco individuos, en el momento fueron contenidos y 2- 
menazados por, el subteniente Rubio y por él: que su compa- 
ñia entró formada en columna por 1mitades en Ja plaza de S, 
Antonio sin hacer fuego, y que no observo que despues lo hi- 
ciese individuo alguno. (631 12.9) ¡En cuan poco ticurpo ol- 
vidó este desgraciado que habia declarado todo lo contrario de 
loque confesó! ¿¿Podráso dar una contradiccion mas palpable y 
manifiesta, ni un; argumento mes irrefragable de la culpabilidad 
2 Moreno en aquella escena de ignominia y, hórror? Preciso 
, Pues, probar «ahora, ya que ha negado lo mismo que con- 
A que ademas de ser cierto el cargo, ha faltado á la” ver= 
¿dad.en su confesion, robnsteciendo, con sus ¡sontradiciones la pre- 
.suncion fundada que se tiene. de: que, fus uno de. los que mas 
Siguraron. en la tremenda calástrofe de aquel dia. : 
Antonio Diez de Palencia, sargento segundo de la misma compa- 


ña vel 1007. declara que, cuando roarchaha el hatallon 2 la pla- 
125 
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za, iban á vanguardia y de descubierta su compañia y la de gra. 
naderos, y sobre la marcha en la plaznela de» la Cruz de la 
Verdad hicieron fuego varios soldados. de estas dos compañias 
sin órden de uadie 4 unos paisanos, que venian diciendo viva 
la Constitucion, y traian escarapelas verdes, no habiendo muer- 
to á ninguno: que en seguida el batallon con. estas dos com- 
pañias entrd en la plaza de San Antonio, donde se hizo fuego 
al tablado que se disponia para la funcion de aquel dia, y 
despues Jo hizo tambien contra los paisanos y señoras que se 
presentaron en los halcones de dicha plaza, porque decian vi- 
va la Constitution y tenian puesta la escarapela verde eto. (go 
yto. 8.0) El modo genérico con que este testigo habla del 
fuego, es una prueba de que la primera compañia en que i- 
ha formado hizo lo mismo que el resto dal hatallon. Nótese 
en la narración de este testigo, que cuando habla del primer 
fuego de la plaza de San Antonio dice: se hizo fuego, y Cuan- 
«el segundo : lo hizo también. La partícula se con que acom- 
paña el verbo en la primera condicion, hablando impersonal 
mente ¡para hacer obseuro el concepto sin faltar á la verdad, 
esplica en rai entender que su compañia lo verificó en aquel 
caso; y el artículo con que se substituye el substantivo bata- 
jlon en el segundo, demuestra «que este fuego se generalizó en 
todas las compañias «contra los balcones y las gentes que se a- 
somaban. De este modo describe involuntariamente la succesion 
de actos con “unidad de tiempo, lugar y modo, que es lo mas 
necesario y útil para la debida aclaracion del hecho. 
Empero porque no se crea que la falta" de pruebas me 'o- 
blige á usar de sutilezas y dar interpretaciones, que no du- 
darán los reos -cálificar de: sofisticas, cuando demostraciones 
las mas palmarias las han júzgado "paradojas y efectes de mi 
interes particular en “Acriminarlos, recarriré á los multiplican 
dos datos que ofrece la causa para ell pleno convencimiento de 
los «delitos de este réo. El soldado Ignacio Baquero de la se= 
gunda compania de Guias, que sucedia en la formacion 4 la 
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de Moreno!, declara: que salió cl batallon del cuartel, y á po- 
cos pasos mando el comandante adelantar la «compañia de gra- 
naderos y primera; que habiéndolo egecutado á las órdenes del 
mayor, á poco rato de haberse separado oyó el esponente to- 
car la corneta que iba .con ellas á dusplegar en guerrillas, lo 
que verificaron tendíéndose por las calles de derecha é izquier= 
da, haciendo fuego: que el resto del batallon continuó su mar- 
cha á la plaza de San Antonio, y habiendo entrado en ella hi- 
zo una descarga cerrada. (205 yto. y siguiente 8.2) Ann cuan 
do. este «testigo no hace. mérito de la momentanea dctencion de 
la primera compañiá.en la Cruz de la Verdad por la órden de 
Balhoa, cosa que no es de admirar, atendidas la mala espli- 
cacion de un soldado, la confusion del dia, y tal yez la fal- 
ta. de veracidad en las declaraciones de los oficiales, que casi 
á todos he probado esta misma, tacha, sin embargo el modo a- 
Sfirmeativo y concluyente con. que ¡la describe en guerrilla, ha- 
ciendo fuego en todas direcciones, que coincide perfectamen- 
te con lo que sobre este particular declaran los testigos pre= 
senciales. de esta maniobra, es una prueba de que la compa- 
mia de Moreno entró en desórden y haciendo fuego en la pla- 
za de S. Antonio. 

José Lapeña, individuo de la propia compañia del antece- 
dente testigo, dice: que habiendo salido su. batallon reunido del 
enartel, á poca distancia vió. que salieron las compañias de gra= 
naderos y primera á la órden del, comandante del batallon, y 
se dispersaron' en guerrilla por las calles de derecha é izquier- 
da haciendo fuego etc. (204 vto. 8. % ) Es de advertir, para 
dar su verdadero valor á estas dos declaraciones contestes que 
siendo estos testigos individuos de la segunda compañia que iba á 
la cabeza de la columna en la Cruz de la Verdad, una vez que 
se separaron la de granaderos y primera, habian de dar anu- 
que no fuera sino una ligera mocion del encuentro del batallon 
con la primera compañia que refiere Moreno; cosa que debie= - 
ron presenciar Baquera y Lapeña; y no haciéndolo es para mi 
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modo de «ver ima! demostracion de la falsedad que -se nota en 
las deposiciones del reo, y de la mayor'fparte de sus conor= 
tes en el delito, y de que esta compañía entró en guerrillas, 
y disperos como los granaderos en la plaza de San Antonio. De 
todos "modos este argumento se ha hecho ya incontestable “en 
vista de mna coincidencia tan singular en los dichos dos testi- 
gos hábiles, y entrambos presenciales del hecho. 

Mas si se quieren llamar mas datos para la comprobacion 
de este cargo, etaré 4d continuacion multitad de diehos de tes= 
tigos que suministran luz bastante para justificarlo y «demos- 
trarlo 4 la evidencia. Basten pues las siguientes. El soldado de 
la tercera compañia de Guias, KRore Aranda, declara: que en 
el batallón no “se hizo mas fuego” en dicho día Fque algnrios 
gue tiraron en 14 plaza de' San Añtonio las “compañias de gra- 
naderos y primera, que fneron delante, y en la puerta de Tier= 
14 se” hizo : cast por todo el 'batallon. (375 8.2) “Aunque es= 
te testigo oculte el fuego que hizo todo' el batallon en la pla- 
za de San Antonio por la parte de criminalidad que á él le 
correspondia , el 'hecho' es que conviene con los anteriores tes- 
tigos en que las dos primeras compañias hicieron fuego, cosa 
certificada por notoriedad, y por pruebas irrecusablos. 

Vicente Estras, soldado de la compañia del reo, dice: que 
el día diez hizo su hatallon fuego al entrar en la plaza de. 
Son' Antonio, y' las compañias de granaderos y primora, €s. 
tendiéndose en guerrillas en dicha plaza, empezaron e» fuego 
rompiéndolo Ha de granaderos, 4 que siguieron las demas al 
toque de corneta ete. (298 vto. 8. % ) Vicente Serradilla de 
la primera compañia, declara, hablando de la mantobra prime 
rá de su compañia, que salieron esta y la de granaderos por 
una calle y el batallon por otra, todos con direccion (4 la pla. 
wa de San Antonio: que al llegar á la Cruz de la Verdad la 


de granaderos rompió el fuego contra las ventanas y azoteas de 


o 


las casas, y consiguientemente lo verificó la suya: que al en- 
trar dichas compañias en la plaza lo hacian tambien el batallom ' 


11055 
qúe «mandaba! el comandante, y' todos Raciendo fiego ete. (122 
8.9) Vicente Almena, cabo primero de la compañia del reo, 
declara: que el dia diez entró con su compañia en la plaza de 
San Antonio, la que estaba llena de gente del pueblo; que su 
dicha compañia entró en” columína poi mitades, y en ebia for2 
macion y sin otr yoz de «mando dispararon una porcion sus 
armas, y crde fué por eleyacion pues no vió cacr á nadie en 
el suelo etc. (272 vto. y signiente 8.9 ) No se podrá de mo- 
do alguno probar un cargo con mas copia de argumentos y prue- 
bas para el conocimiento, que el qué: se deja justificado al te- 
niente D. Camilo Moreno, aun prescindiendo de la confesion 
espontanea que hizo en su declaracion, que dejo citada en el 
principio de este capítulo. En los cargos pretende invalidar el 
dicho de los testigos diciendo que son falsos sus dichos y que 
el de D. Ramon Santillan no le hace cargo , por no referir- 
se. sa declaracion mi á ál uni'á: su tropa, y sí en genéral á 
su cuerpo; y que si el general Freire no hubiese visto lo con= 
trario de lo que dice el testigo, no hubiera dado las gracias 
a los oficiales en el pabellon del general Campana por'su buen 


comportamiento. (595, vto. y siguiente del 15.2 ) Mas apesar 


de los reparos puestos por el reo, los téstigos que han poz 
dido confrontarse se han ratificado enteramente en lo que te- 
nian declarado, asegurando Serradilla que cuanto ha dicho es 
verdad, sin que hubiese yisto entónces que nisgun oficial mi 
'etro: individuo. procurase: contener el fuego que hacia: la com- 
pania. (3g5- vto. 15.9% 176 vto. y 597 del 16.9)» 

Por todas estas razones reputo: 4 este tenicote confeso y 
.eonvicto de haber tolerado, cuando no mandado, que su tro- 
pa se: desmandase: é- hiciese «fuego; resultando ser: ano dea 
queilos que refiere el testigo D.. Ramon Santillan que obser- 
-vaban con frialdad y sin hacer gestiones para reunir y eon- 
tener su tropa, , los escesos que esta cometia, resultando por 
ello cómplice en la sedicion del diez de Marzo á que co0pe- 
ró tan particularmente, (6 yto. 4.9 ) y considerándolo por e- 
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llo incurso en-los artículos 7, 1%, tratado 2.9 >, título,17, 2, 
30, 35, 41, 49 y 66, tratado 8.2, título 10 de la ordenan= 
za y real ósden de 50 de Junio de 1917: concluyo por el Rey 
que el teniente del estinguido batallon de Guias sea condena- 
do á pena de privacion de. empleo y. cuatro, años de presidio 
con arreglo á, los articulos 30,.55, 45 y real. órden, citados. 


D. JOSE SACANELL. 


Desde las primeras ocurrencias del nuevo de Marzo se mani. 
festó el subteniente D, José Sacanell disgustado por la mudanza po- 
lítica que se anunciaba iba á bacer el general en gefe, y despues 
«le verificada demostraba su opinion contraria con «tanto «calor y 
con tan singular ecsaltacion (20 del 5,2) que dejaba divisar el £u- 
nesto desenlace que tuvo, y nome aventuraré sí aseguro que el dis. 
gusto manitestado de Sacanell y de otros oficiales de su batallon fué 
«el primer sívtoma de la convulsion espantosa que sucedió al día si- 
guiente. El mismo confiesa que asistió a la reunion de oficiales que 
hubo lí noche del nueve:en el cuarto de banderas del cuartel de su 
cuerpo, doude tengo demostrado con datos ciertos y deducidos de 
Ja causa: que sin duda se trató alli del trastorno sucedido la ma- 
ana signiente. Se le prueba tambien, y él lo confiesa, que aban- 
donó. la guardia de Prevencion , que llama de imaginaria, y por úl- 
timo se justifica á no quedar género de duda que contribuyó direc- 
ta y eficazmente al asesinato horroroso que lleno de luto al imo- 
-cente vecindario de esta ciudad. 

La declaracion del teniente D. Pedro Gonzalez y la de D. Fran- 
cisco Pierra prudueen dos indicios yehementes contra Sacanell de 


1035 
complicidad en el plan de subversion para “el trastorno del diezde 
Marzo. Su misma declaracion, en que ingenuamente confiesa la pe- 
sadumbre con que miraba aquella mudanza política, (160 del5.9) 
robustece estos indicios hasta el easo de darles el carácter de ple_ 
ma prueba. Con efecto Gonzalez asegura que los dos hermanos Saca_ 
nell llevaban con disgusto la resolucion del general en gefe de nn mo- 
detal y tan espresivo, que anunciaba no quedar en sin:ple frase sus 
amenazas, (20 del 5.* y H14g del 5.9) y Pierra dice que la mañana 
del diez antes del suceso vió entrar en los pabellones de los gefes 
de la Lealtad al subteniente Sacanell, (539 vto. del 12.9) para 
emitir sin duda á:estos sus dignos concolegas las noticias, planes 
y observaciones de los otros conjurados. Por fin e:tá probado que 
Sacanell contribuyó directamente al asesinato horrible que llenó 
de luto en aquel diafá esta heroica £iudad, como mas adelante es- 
presaré; y por tanto es muy presumible que tuviera complicidad 
eon los conjurados en vista de estos vehementes indicios, 

El segundo cargo que esta cansa prueba contra Sacanell es 

el de haber abandonado la guardia, Cargo no fundado en indicios 
como el antecedente, sino en datos y pruebas irrefragables. El co- 
mándandante de. sn mismo batallon D. José Gabarre, y el capitan 
de cazadores D. Inocencio Maranges declaran: que cuando el co- 
ronel Noyoa los encontró enla plaza de San Antonio y les dió no- 
ticia de un supuesto armamento y tumulto de paisanos, se hallaba 
con ellos el subteniente Sacanell. (595 3.9) La situacion de esta 

plaza en el interior del pueblo con respecto á la del cuerpo de guar- 
dia del cuartel de la Bomba,'que está situada fuera de él en la mu- 

ralla, da á conocer que habia perdido de vista el objeto de su guar- 

dia, lo cual equivale segun la ordenanza 4 un abandono total de ella. 

La declaracion citada de D. Francisco Pierra que lo hace en los 

pabellones de San Roque cerca de las nueve de la mañana, corro» 

bora mas plenamente estecarzo. Ambrosio Escudero,'cabo primero 
de la'tercera compañía, declaro. eme precedido el toque de ge- 

merala formo el bataloo co. + raer comandante " d el mayor, 

bien que no sete congo blyeto se verifcase esta formacion, 4 la 
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que concurrio el sinembargo da estar de guardia de Prevencion, pres 
que el comandante de ella, el subteniente Sacanell, mandó á los 
soldados de la mismo se reuniesen á sus compañias sin advertir el 
declarante fuesen remplazados por otres, ni mucho menos releya= 
dos en formacion.” (146 del.8. 9) Saturniuo Serrano, individuo de 
la. guardia «de Prevencion, dice: ,,que el batallon emprendió su 
marcha ácia la plaza de San Antonio, y.que poco despues el oficial 
de la guardia de Prevencion, el subteniente Sacanell, maudó á la 
tropa que la componia marchase á reunirse á sus compañias.** (172 
vto. del 8.9 ) Vicente la Huerta declara, hablando de los sucesos 
de la tarde del wueve: ,, que se hallaba de guardia ¡en la Preven- 
cion, por lo que no concurrio á dicha formacion. etc.” (344vto, de 
8.) Lo que acredita que del nueve al diez hubo guardia de Pre- 
vencion de Gnias y no solo de Bujalance, como dice Sacanell. Con 
estas pruebas creo induvitable que la separacion de «Sacanell fue 
un verdadero: abandono de guardia en tiempo de campaña, y la 
criminal operacion de haber distribuido entre las filas de los ase- 
sinos los números de ella, cuando comenzaban su movimiento hos» 
tíl contra el pueblo, de que está confeso y convicto, agrava y lle- 
ya al último grado de criminalidad este cargo. ¡Qué de considera- 
ciones 4.cual mas tristes y lamentables no ofrece nna operacion de 
esta naturaleza á todo aquel que tenga la mas ligera idea del esta- 
do pacífico ¿ inerme en que se hallaba el pueblo de Cadiz! ¡Tales 
preparativos para arrollar á una porcion de mugeres, viños y hom- 
bres indefensos; que habian procurado ataviarse para celebrar de 
«todos modos tan fausto dia y no prepararse á resistiruna orda de 
genizaros de cuya agresion no, sospecharán siquiera, y, cuya fero- 
cidad deja atras la decantada crueldad de los de Constantinopla! 
¡Brava acion sin duda, y digno simulacro de atrocidad ! ¿Y eran sol- 
dados españoles los que asesinaban á sus hermanos, robaban sus ca- 
sas violaban y profanaban sus templos?..... No, que fueron, mons- 
truos' feroces é inhumanos, hombres desnaturalizados, indignos de 
tan honroso título, que perdieran para siempre con tan bárbara 
y cruel conducta. Pero ello es cierto que Sacanell embebió su 
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anirdia en"las filas del» hatallon y y que de: estei»modo: engrosó el 


4 


número de los. asesinos; 4 iduienos com estás: medidas inoportuvas SY 


sospechosas se les dispánia el. ánimo-para: aumentar los. desacatos 
fómentándoles la particular enemistad que por da discordancia de 


opiniónes les: hicieron concebir contra el paisanages En varo es que . 


pór sos fines! particulares'se “haya icenfabulado «con (bu .comandante 


Cibarte, pára” pretestar uña órden:de:que 'no' hizo, mencion hasta 


que fué Politeia y que las circunstancias singulares, que con- 
cuirieron al hecho, desmienten: ¿Cómo creer que habia de dejar 
Gabarre sia guarnición elo edificio queen caso de una retirada de- 


bia ser sn efugio y defensa? Esta disculpa sé contradice y desyir-. 
tia por sCraiéma y auntentar: la: fuerza + del batallon! para atacar al. 
pueblo; és considerarlo enemigo temible'y muy superior en fner-- 


zas; desguárnecer el cuartel, que debia ser dada tal suposicion su 
asilo y retirada en' un “casoodesgraciado á sus planes, -es 'considerar- 


lo debil'é € incapaz de-resistiriel choque de sus tropas. En mi con-. 


cepto” esta 1órdew implica: nárgroserá contradiecion «para cnalquie- 


ra militar que sepa su arte, y declo que tanto presumen los fan=. 


tores del diéz de Márzu: y de consiguiente lo que demuestra es que 
la operación Kue” dispuesta y ordenada pór-Sacanell sin conocimien= 


t0de "¿4 tomandxate! Alemas hay una presunción muy bien :fun= 


dada de qiie: haya precedido “cbafatralaciont separa la conformidad de . 
Cábarre” ¿1 'la cita que le hace' Sacanell: “Lo inlerpestivo de esta 


declaracion dada despues de los careos', cuando se debe inferir que 


apesar de“mis órdenes para la oo ibaidinión “recíproca de los acu-= 


sados y "do lá vigilancialde“sits castodios, estando presos en su mis- 


rio Álineió! ¿0 Habrá podido “por menos que: se hayan comnnica= 


dó de algun modo; y la éstranezarde no haber hecho mencion Ga- 
Barre de semejante órden en sí declaracion niSacanell en la suya, 
hasta" que fe retomvenida” de este abandono, es. sobrado testinmo- 
mio de qué se confabiularoñ y convinieron, Gahbarre. para hácerse 


esta pidamente in' cargo que “la cansa no lé hacia Satanell «para, 


te pa 


escluirse de una responsabilidad que le resulta , y Tiene que respon-: 


der de ella ante la ley. Y aun cuando supongamos apesar de esta. 
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palpable demostracion, que acabo de hacer que no estuviera pers. 
fectamente convicto del abandono por esta “operacion , ¿cómo elu- 
de la pena que la ordenanza le impone por los anteriores de que 
he hecho mérito en la: esplanacion de: esté cargo? ¿Será alegando 
supercherias como la de que estaba de imaginaria y no'de; guardia? 
¿Mas cómo "estaba de imaginaria á las mueve de la mañana si Á las 
diez aparece de guardia? La ordenanza señala dos horas precisas en 
las distintas estaciones para el relevo de las guardias, esto es, á 
las ocho y á las once de la mañana. En el mes de Marzo en que 
sucedió este abandono debia relevarse '4:las,once:. con que ú Saca- 
canell estuvo de guardia desde el dia nueve, ó faltan á la verdad 
su comandante, los individuos «de la: guardia y..él mismo. Lo segnu- 
do está probado que no ecsiste y qne en efecto estaba de, guardia 
de Prevencion en los momentos criticos del alzamiento : luego aban- 
donó distintas veces'su puesto, y:queda por tanto incurso, en las gra-, 

ye3 penas que impone la ordenanza para esta «clase. de. faltas. | 
Despues: de un cargo de tanta entidad , ¿como el que acabo 
de demostrar al Consejo contra el subteniente Sacanell, parecerá 
que es imposible en el órden natural delas cosas justificar otro 
mas grave y criminoso contra ¡un oficial, áquien debemos consi- 
derar' instruido de:sús obligaciones, y con algun discernimiento paz. 
ra: saber los escesos de que:es capaz una soldadesca, á quien sele au=, 
toriza para asesinar y saqueáruna ciudad opulenta. Empero la es= 
periencia acredita que los cómplices de la agresion alevosa del dia 
diez de Marzorsecreian-desairados:coú la. perpetracion de un solo 
crinien; era preciso acumular delito, sobre'delitó ;; asesinato,sobre, 
asesinsto para ostentar una»crueldad inaudita ála vista de,sus corifeos:, 
para acreditarse con los'tifanos-que solo se encuentran satisf echos 
cuando salpican. sus manos con la sangre, inocente del desgraciado: 
pueblo 4 quien oprimen.:Con efecto, la causa mira, al subteniente 
Sacanelk' como autor de los asesinatos y.escesos que comeliera su 
compañia el dia diez de Marzo, por la ilegal , inoportuna y vio- 
lenta órden que le dió en la plaza de San Antonio para hacer 
Juego. El soldado de su compuñia Mateo Blanco dec lara : yy Gne for=, 
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“mado el batallon en columna principid:4 marchar para la plaza de 
Sau Antonio, en cayo punto hizo un pequeño alto, notando que 
por la cabeza principió ¿hacer fuego contra uno de los balcones de 
la plaza y otras direcciones : el que habiendo corrido todas las com- 
pañias' legó hasta la saya,' por la que se dispararon algunos tiros 
“ácia el mismo objeto, lo: cual fue mandado por el subteniente de 
la misma D. José Sacanell, que la mandaba :entónces ** (98 y 100 
del 8.9) Diego Corujo, individuo de la dicha compañia que man- 
daba Sacanell, hablando” del fuego-que hizo su batallon en la pla- 
za de San Antonio dice: ,,que en:sa compañia lo mandó el que 
estaba: de comandante de-ella aquella mañana, el subteniente Sa- 
canell.?? (57 vto. 8.9 ) El soldado Pedro Torres, de la misma com- 
pañia, declara :-,, que el dia diez hizo su batallón fuego, juntamen- 
te el declarante,'y con respecto á la órden que tuvieron para ello 
solo puede decir que en su compañia la dió el oficial de ella: que 
“dicho fuego se divigia contra los paisanos porque' decian, viva la 
Constitucion, y la tropa viva el Rey.” (446 vto. 8.9 ) Manuel 
Novalles declara: ,yque apenas se oyó: el fuego de la compañia 
de granaderos bel comandante de lo restante del batallon dió la voz 
de fuego, y repetida por:sus' oficiales, con la advertencia de que 
se hiciera 4 derecha é izquierda, rompió toda la tropa y el testi- 
go entre ellos el fuego.”” (57 del 5.9 ) Antonio Costa,, de la com- 
pañia de D. José Sacanell, dice: ,,que en el dia diez hizo todo 
lo demas del batallon fuego: en la plaza de San Antonio y puerta 
de Tierra, donde: tambien lo hizo él, tirando. una sola vez: que 
en dicha plaza se dirigió por elevacion y en puerta de Tierra á 
unos balcones donde tenian los paisanos (segun fueron avisados por. 
los milicianos del cuartel de San Roque) armas de fuego para ha- 
cerlo contra el hatallon, y que en ambas partes fue mandado ha- 
cer por los oficiales de las compañias,” (370.yto. del 8,9 ) Vicen- 
te de la Huerta, individuo de la cuarta compañia del mando de Sa- 
canell, declara, hablando del fuego que se hizo en puerta de Tier- 
ra: ,,que lo mandaron hacer los comandantes de cada compañia,”” 
(548 del 8.9) Ademas consta por notoriedad que el batallon de 
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Guias hizo fuego eñ-larplazá de, San Antonio yen puerta de Tier- 
Ya, y la compañia de D. José Sacamell lo verificó tambien sin que 
haya justificado que lo impidió, y castigó: á: los, transgresores , si 
“mi él ni elo comandante mandaron híacerkos: Por, Otra parte, declara 
¿Juan Martinez, sargento:- segundo de la compañia del subteniente 
o Sacanelli ,/que ose hizo fuego: desde, las salida del cuartel, hasta 
“púerta de Tierra; que si no fue mandado , tampoco fue impedido 
por: los oficiales.*? (St del 9. ? ) La cireunstancia agravante «de ser 
aste' uño de los: pocos oficiales, á «quienes/se ¡le justifica que man- 
“daroh hacer fuego, nos induce á creer q ve Sacanell fue de los prin- 
-cipáles instrumentos de que se valieron los :aulores de .los,«do:ór- 
-denes del diez de Marzo para asesinar á Cádiz, y que como tal se 
“Anteresiba en la ejecucion de: los horribles crímenes; que cometía 
“la soldádesca. Por lo menos 5u disposicion: para hacerlo demostra- 
* da lá tarde del. nueve y sus relaciones; y visitas á los geles de. da 
4 Léaitad ; abandonando la guardia «de Prevencion, son: señales. fijas 
de que su conducta fue consiguiente/á sus deseos y á la animosi- 
dad que manifestaba contra el inculpable vecindario de Cádiz. D. 
“José Sacanel se separó de la columva 4 la entrada, do la calle de 
“la Pelota” y' marchó con su"cormpañia»por detras de San Juan de 
- Dios, recorriendo el barrio de la Mirandilla hasta puerta de: Tier- 
“ra, en cuyo tránsito siguió su tropa haciendo fuego á Los paisanos 
“porqus decian vivaola Constitucion; (37 vto. 8.2.):lo: cual prucha 
£. ueno! contento ton los “estragos +eometidos ya en la' carrera que 
<Wevaha ellbatallorm se” separó para hacer partícipes de ¿gnales be- 
- beficios 4: los habitantes de las” calles. y barrios que estaban fuera 
“de ella: deduciéndose de todo que Sacanell es responsable de las 
muertes y demas escesos cometidos por la tropa que llevaba á sus 
-+Grdenes por haberla mandado 6 trierado y no impedido hacer Lue- 
m0 va E la plaza ¡deSan Antonio y ya en la:marcha y ya en puer- 
ta de Tierra. Ni puede servirle de escusa qne sn comandante lo 
mandase romper co el primer punto, segun resulta de los vehe- 
“músites indicios que se han presentado en su respectivo capítulo de 
“acusación, puesto que Sin se'yóz y consentimiento (uo Aubigran sus 
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«soldados disparado: sus armas, aun disponiéadolo. su gefe; porqne 
seomo comandante de su compañia es siempre responsable de la con- 

ducta que esta observara, y nunca debió permitir que hiciese fue” 
go, mucho menos cuando ni aun remotas apariencias de motivo 
habia pira autorizar ni disimular tamaño desórden. Pero en la 
marcha desde la calle “de la Pelota y en puerta de Tierra no tie- 
ne la escusa de que obedeciendo la voz del gete habia mandado 
hacer fuego á su compañia pues, no se hallaba presente dicho ge- 

fe ensndo esto sexenio 

Si por otra parte se para la atencion en las infinitas falseda= 
des y supercherias de que abundan su declaracion y confesion se= 
mejan” “esá la de que estaba de imaginaria y no de guardia de Pre= 
¿vencion, que quiere prevalezca contra el testimonio irrecusable de 
la voz pública de todo el, ¿bataMon, y. las declaraciones de los indi= 
«iduos de la guardia” que: dejo. citados en su Iogar,, y contra lo. que: 
¿manda la ordenanza acerca del órden gubernativo | de los cuarteles, 
¿se formará un juicio esacto. del estado de ecsaltacion en que se: 
hallaba Saeanell al dia diez de Marzo, y. de lo que figurd en aque= 
Mos Sucesos, .ast como de «re en, bien: poco: tiene su honor y la fe” 
son que un oficial ¡PUB R0n9ro: 0 debe deelarar en enalquiera juicio: 
_Aunqne sea con: perjuicio propio. qa e 
: Tales y tan grayes cargos come los que dejo: «demostrados con= 
Era el subteniente Sacanell,, merecen un severo: y proporcional cas- 
tigo. Los artículos 6, 15, tratado 2, > titelo 17, 62, 65, 66 y 85, 
tratado: 9.2 título vo y real órden de 24, de: Setiembre de 1976 
. condenan 4 Sacanell como, preparador, ejecutor y cómplice de la 
—sediccion militar sucedida en Cadiz el día diez de Marzo, y las prne- 
« bas que en la. anterior acusaeion ofrezco al Consejo convencerán. 
¿su ánimo de que $e balla incurso y ,se ha: hecho acreedor á las 
¿penas que dichos artículos «señalan para los que inenrren en los 
¿ delitos de que tratan. Por todo lo eval, concluyo por el Rey 4 
. que D. José Sacanell sufra la pena or dinaria de ser pasado y nar las 
armas, señalada en el artículo 63 citado, merecida ademas por el 
«¿delito de haber mandado hacer fuego 4 1 pueblo indefenso y sia 
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“motivo para precaverse del asesinato qué se iba'á cometer en él 
por una tropa seducida, mandada y dirigida ds sus qe y 
oficiales, 


D. FRANCISCO RUBIO Lal ' 
DADA 


Este oficial se halla acusado de haber permitido que su 
compañia hiciese fuego la mañana del dia diez de Marzo en 
varios parages de la ciudad, y de haber ceoperado á la sedicion 
militar verificada en Cádiz en aquel dia. | 

Era subteniente de la primera compañia del batallon de 
Guias, que mandaba el teniente D. Camilo Moreno , y como 
éte no solo no evitó sine que toleró que su compañia hicie- 
se fuego en la plaza de la Cruz de la Verdad y en la de S, 
Antonio contra el “pacífico y sorprendido vecindario de Cadiz. 
Que en la Cruz de la Verdad hizo fuego su compañia lo de- 
clara y confiesa el reo; (1168 vto. 5.2 y 478 del 12) pero 
niega que lo hiciese en la plaza de S. Antonio, donde es cons- 
tante público, notorio y probado hasta la evidencia que lo hi- 
zo todo el batallon. Reconvyenido con el dicho de varios testi- 
gos acerca de este hecho, tiene el ree la sandez de responder 
que si acaso los soldados que declaran hicieron fuego, como 
dicen, en dicho punto, serian algunos que se separaron de la 
compañia sin ser vistos 6 que á su antojo se dirigiesen solos 
por las calles. (122, 272 vto. y siguiente 298 vte. 8,2 y 478 
del 12.9) Semejante contestacion no solo corrobora el cargo 
y los testimonios que lo producen, y que tambien lo hacen de 

mayor gravedad, confesando que su compañia andaba dispersa á 
discrecion, y entregados sus individuos de consiguiente á todos 
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los escesos que en aquel dia se cometieron, haciéndose por ello 
reo de tan criminal tolerancia. 

Habiendo demostrado en el discurso de esta acusación los 
estremos que abraza este Cargo, y mas especialmente en el ca- 
pitulo de D. Camilo Moreno, escuso repetir las pruebas, y me 
remito en un todo á lo que alli dejo espuesto porque compren- 
de á ámbos' reos como cómplices en un mismo delito. 

Llegado que hubo el batallon de Guias á la plaza de S. Juan 
de Dios, dice Rubio que su comandante le previno quedase 
alli con la mitad de su compañia para recoger los soldados que 
se hubiesen dispersado , á fin de que no cometiesen desórdenes. 
Cuando Gabarre declaró dijo que habia dispuesto. quedase la se- 
gunda compañia sobre la muralla al mando del tenienle Casta-= 
ñola, y ninguna mension hizo de haber prevenido á Rubio le 
que este declara, siendo circunstancia de tanto bulto y de tan 
íntima relacion, con aquella, que á ser cierta no parece po- 
sible que la olvidara. El general en gefe y etros varios de su 
comitiva » que hablan de la separacion de Castañola para situar- 
se, en la muralla con una compañia , tampoco hacen mérite al- 
guno de la. comision dada á Rubio por su comandante ; el cual 
sin embargo se conviene despues de haberlo negado tacitamen- 
te en su declaracion y confesion con lo declarado por el reo. 
Pero sea de esto lo que quiera, y prescindiendo de cual fuese 
la órden que le diera sa gefe, y objeto con que alli le deja- 
ra, que en caso de ser cierta debió ser muy distinto, solo 
me detendré. en ¿probar que su conducta en aquel punto no fué 
consiguiente A las instrucciones que supone, ántes bien las con. 
tradijo situándose de propia autoridad encima de la muralla) 
que no era el puesto que se le habia designado, ni el mas á pro- 
pósito para cubrir sus atenciones , puesto que los dispersos ya= 
gaban por el pueblo y no por la muralla, que no les ofrecia 
los alicientes que aquel para cebarse en el pillage, á que desde 
luego se entregaron todos. Pero cual fuera el objeto de Rubio 
al situarse sobre la muralla lo indica bien el teniente D. Luis 
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Castañola, que aos que og tropa de' aquel disparó en aquel pana! 
to algunos tiros, aunque no puedé asegurar ns causaran des- 
gracia alguna. (e del 6.9) Es verdad que al tiempo de ra- 
Lificarse trata de entcadar su dicho, asegurardo que al tiem- 
po de bajar al cuerpo de guardia “del Lts de los Negros, 
oyó cuatro $ cinco tiros “sobre su costado derecho y ácia la 


' 


“Y 
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puerta del Mar, y que no vió como espresa en su declaracion 
hacer fuego á la tropa de Rubio que ocupaba : este punto. (415 
13.92 ) Mas con esta correccion léjos de. conseguir el objeto 
que se propnsiera, de favorecer á su compañero , hace todo lo” 
contrario , ratificando. mas y Amas 8 ¿Primer aserto 0 pues mo, 
habiendo en aquellos" Mntcatos sobre! el punto. en que oyera el 
fuego otra tropa que la que mandaba este reo, es claro que si. 
adi se. hizo Hegó». fué precisamente por el od de Rubio, 
como Da asegurado. en su declaración, | donde: no habia dicho 
que lo viera, como equivocadamente supone al Hempo de “ratio 
dea sino que su tropa disparó algunos tiros. El dicho de Cas» 
tañola está comprobado con el de D. Manuel Losela, quien de-- 
clara gue despues de haber llegado y formado delante de la. 
puerta del Mar el batallon de Guias, precedido de una guer=" 


d 
rilla, subió un gran. húmero de id á la muralla desde don=, 


E 


de a fuego di los infeliada que se habian refugiado al mue- 
Me. (122 del 2. o) Despues y con motivo de la llovía dice. 
que hajó á la puerta | del Mar Jonde estuvo hasta que ceso mar- 
chandose entonges por el interior del pueblo. patruliando y r0= 
cogiendo los dispersos, « que em número cono de cuarenta con- 
dujo al cuartel cuando: 58 retiró á cosa de las dos de la tarde, 
encontrando ya alli al batallon, (167 vto. y signiente 5.9) An» 
tos había. abandonado la ¿plaza para situarse, en la' muralla, pe- 
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ro ahora se ye que “ahómlona- ámbos puntos, : Y, .obridado de las 
instrucciones que | ha dicho le diera su comandante , Sé mar 
eha á vagar por el pueblo, dirigido por su propia voluntad y 
con el objeto sia. duda de aumentar el terror y consternación 


en que yacia sumido el desgraciado yecindario. Obsérvese que 
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todos los patrúllantes voluntarios 6 mandados aseguran y se glo- 
rian de haber recogido multitud de dispersos de los que vaga- 
ban comctiendo desórdenes y haciendo estragos con sus armas 
y sus robos en el pueblo, y que luego mo parece ninguno de 
estos criminales, ni dicen los mismos que los recogieran que 
se hizo de ellos, habiendo todos omitido el dar, como era su 
deber, un parte circunstanciado y por escrito de personas y. 
hechos á sus respectivos gefes, para que se hubiese podido pro= 
ceder 4 la averiguacion: sumaria de los verdaderos autores de 
tantos delitos y desgracias. De aqui ha resultado la imposibilidad 
casi absoluta de descubrirlos, y de justificar en los poces co- 
nocidos la mayor parte de sus atroces hechos, que han tenido 
buen cuidado de ocultar. 

En vista pues de cuanto dejo espuesto no dudará el Con- 
sejo que este oficial cooperó tambien en cuanto estuvo de su 
'parte á la sedicion de aquel dia, pues los hechos en que se 
mezcló asi lo evidencian. Apesar de ello se atreve á -respom- 
der que nada se entiende con él este cargo, por no haber te- 
nido intervencion alguna en aquellos sucesos. Nada le importa 
que se le haga ver que es ciertísimo que los oficiales estuvie- 
ron al frente del movimiento de la tropa, segundando á los 
gefes directores de la trama, y que las conversaciones y pa- 
s0s due dieron ántes del rompimiento son una prueba segura 
de juicio tan esacto. (148 del 4.2 35 vto. 73 182 253 349 
404 408 vto. 420 422 429 del 5.0 ) Nada le 'conyence , y 
prescindiendo «le los testimonios que lo condenan, reitera de 
vueyo que no le comprende el cargo ni la reconyencion, y 
que el haberse hallado en la muralla frente al cnartel la ma- 
ñana del dioz fué á causa de estar esperando formase el bata- 
lion para ir á autorizar el acto del juramento de la Constitu- 
cion, como asi habia oido decir. (479 del 12.) Es el único es- 
te reo que haya ayenturado en sus deposiciones semejante pa- 
radoja, que está por otro lado en absoluta oposicion con cuan- 
to hablan soldados, oficiales y gefes de su hatallon, y para 
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la cual no hubo absolutamente ni el mas remoto fundamento: 
De que se deduce qne no pudo ser el objeto que lo tenia en 
la muralla frente al cuartel, acompañado del capitan de caza- 
dores D. Inoceucio. Maranges ni el ver pescar, ni esperar á 
que su batallon formase para autorizar un acto que se había 
propuesto, resistir en fuerza, sino esperar que sonara la hora 
y se diera la señal para acaudiilar su tropa y convertir á sus. 
soldados en fieros vandidos que procurasen el esterminio de 
cuantos. proclamaran: libertad y Constitucion. Sn conducta y la 
de su acompañante Maranges confirman este juicio, que no ha= 
Mo ni combatido siquiera con razones aparentes que al efec= 
to produjera. 

Resulta pues convencido D. Francisco Rubio de que to= 
leró., cuando. lo, devió. evitar á' toda costa, que su compañia hi-. 
ciese fuego. en varias ocasiones y parages de Cádiz la mañana 
del diez de Marzo, asi como. de su vagancia voluntaria y con- 
tra las órdenes que para quedar en la plaza de S. Juan de. 
Dios supone le diera su comandante, segun el propio confie- 
sa, y de consiguiente queda tambien plenamente convicto de 
que cooperó. á la sedicion militar verificada aquel dia por la 
guarnicion. de la plaza. Por todo lo. cual, considerándolo com= 
prendido en los. articulos 13. trat. 2.9 tit. 17 21 35 41 45 
66 trat. 8,2 tit. 10: de la ordenanza general del ejército y: 
real órden de 3o de Junio de 1817: concluyo por: el Rey á 
que el subteniente del estinguido, hatallon de Guias D. Fran- 
cisco Rubio sea condenado á la pena de privacion de empleo: 
y dos. años de presidio conforme á lo. prevenido. en los articulos 


citados 35 45 y: 66. 
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D. PABLO PORTA, Y D. JOSÉ JUAN DE TORRES. 


Estos dos oficiales fueron comisionados la mañana del diez 
-de Marzo por sus sediciosos gefes para marchar con la com- 
pañia que mandaba accidentalmente el primero, para cubrir el 
interesante punto de la Cortadura de S. Fernando; en euyo 
tránsito consintieron atropellos y aun cooperaron al hurto de 
dos caballos arrebatados violentamente á sus dueños, y de los 
cnales se apoderaron. Llegados á la espresada fortaleza mani- 
festaron á su comandante, el eapitan de navio D. José Primo 
de Ribera, que los oficiales habian contribuido efizcamente á 
aquella sedicion: cuyo cargo se robustece y confirma con la es- 
candalosa conducta que entrambos observaron despues de estos 
“acontecimientos. . 

Cuan degradante, vituperable y feo sea el crimen del ro- 
bo de los caballos, que la causa imputa y prueba á estos dos 
oficiales, lo juzgará la superior ilustracion del Consejo. Ye por 
mi parte diré que atendida la distingbida clase á que pertene- 
cen estos reos en la milicia es el mas humillante que ofrecer- 
“se puede en el discurso de esta acusacion. Estos oficiales, á 
imitacion y semejanza de aquellos bárbaros soldados qne despues 
de haber inmolado la victima en las “calles de esta desgraciada 
poblacion, la desnudaban de sus ropas manchadas con la ino- 
«cente sangre, que á impulsos del fuego ó del acero habia ver- 
tido su brutal ferocidad , apropiándose de ellas como despojo 
debido al triunfo que -consiguieran sobre un pueblo indefenso 
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y descuidado, ereyeron que debian ser partícipes del hotin ad= 
quirido en jornada de tantos crímenes. Para ellos las propieda- 
des de los paisanos, sus presuntos enemigos, era presa parti- 
ble y adquisicion lejítima, debida como paga al gran valor que 
habian desplegado en tan árdua y dificil empresa. La verdad 
es que estos dos oficiales contribuyeron eficazmente al robo de 
dos caballos, que- quitaron en el arrecife.de S. Fernando á dos 
vecinos de esta ciudad: cuyo hecho está en la causa tam per- 
fectamente probado, que á pesar de sn tenaz empeño para ale- 
nuario no han podido desmentir el irrecusable argumento que 
p restan las declaraciohes de los testigús acusadores: 

El sargento José Exaudi, que iba incorporado con: la tro- 
pa que mandaba Porta, declara que encontraron en el camino 
dos paisanos, que al parecer regresaban de la lla, á los cua-= 
les hizo la tropa detener y apearse de los caballos que traian, 
y de que se apoderó en presencia de los dos ofciales qne se 
-montaron en ellos; habiendo ántes y despues de haberlo sabandonado 
sus dueños cogido el uno de color castaño, que presentó al tenien- 
te Porta. (12 yto. del 7.2) El soldado de la segunda compa- 
ñia Teodoro Pujol dice: ,,que en el, camino. encontraron - dos 
hombres que venian á caballo, 'y llevaban en el sombrero es- 
carapelas verdes; por lo que el sargento Exaudi y los oficiales 
se dirigieron 4 ellos y les quitaron los caballos, montándose en 
ellos habiendo el primero derribado á uno de un culatazo y 
amenazádole: los segundos con sus espadas. (111 vto. del 12.9 
y 151 del 14.2) D.. Francisco Victor, vecino de Cádiz y due- 
ño de uno. de los caballos, depone: ,,que es cierto le quitaron 
el caballo: castaño con el nombre de jaca en el arrecife inme- 
diato á S: José unos cuarenta soldados y dos oficiales, que ¡g- 
nora á que cuerpo pertenecian por no estar uniformados , que 
igualmente ignora sus nombres; pero que al tiempo de quitar- 
le la jaca le dieron algunos golpes y lo insultaron, todo á la 
voz de viva el Rey. ( 12 vto, del 7.2) En. los careos verifica= 
dos con entrambos reos se afirma este testigo en que los o(- 
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ciales presenciaron el hurto de los caballos; “y an “asegnra que el 
castaño lo montó un oficial á su presencia: añadiendo que los 
golpes que recibieron fué igualmente delante de los oficiales, 
como lo prueba el que habiendo dado un soldado un hayone- 
tazo que paso la chaqueta á su compañero, uno de les oficiales 
separó al agresor. (131. yto. y 155 vto. del 14.9) El soldado 
Teodoro Pujol se afirma y ratifica tambien en su dicho en los 
carcos con los espresados oficiales; (115% 154 vto. del 14.0) 
mereciendo por su firmeza que el teniente Porta se vengara de 
él tan inoportuna como bajamente, declarándolo autor del ba- 
“yonetazo dado -á uno de.los paisanos en el careo- que tuve con 
«D. Francisco Victor, despues de haberlo verificado con dicho 
Pujol: cuyo hecho habiéndolo callado en. su declaracion y con- 
fesion , y no habiéndose atrevido á echarlo en cara al supues- 
to autor,. es claro que lo denunció:en venganza de no haber- 
se prestado. á conformarse con su dicho. Cierto es que el sar-= 
gento Exaudi se. ayiene con lo declarado por Porta n el acto 
del careo: (150 vto. del 14.) pero tambien es cierto que se 
contradice en el practicado con D. José Juan de Torres, de= 
biendo por elio tenerse por nula semejante retractacion , co- 
mo el resultado mas seguro de su confabulacion. (154 del 14.) 

En vista de estos irrecusables testimonios no se puede da- 
dar que Porta y Torres se hicieron de hecho y de derecho 
cómplices en el hurto de los caballos, y en el escándalo y 
vejámen con que fueron arrebatados 4 sus dueños. Pero para de= 
mostrarlo mas palpablemente voy á referir el hecho en los mis_ 
mos términos que los reos lo confiesan. Dice: D.- Pablo Porta: 
y que yeudo á la cabeza de su destacamento encontró á dos 
paisanos montados, con escarapelas yerdes en los sombreros, les 
previno se las quitaran, como lo hicieron, y en seguida se 
marcharon siguiendo su camino sin que fueran maltratados por 
el confesante ni por otro indiyiduo del: destacamento.** Aquí se 
ve que se desmiente asimismo en la imputación que hizo 4 Pu- 
jel en el careo con Victor, ,, Á- poco rato, continua, yolvip 
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la cara y vió que dos soldados (no dice quienes fueran) traian 


los caballos, y que los paisanos habian deseparecido; por cuyo 
motivo se. lizo cargo de ellos, montando él en el blanco, y 
entregando el castaño al subteniente Torres. (511 del 12,9) 
Este que «maliciosa y tenazmente ha negado su presencia y la 
dle Porta al acto del robo, asi como las demas circanstan- 


«cias que precedieron, incurriendo precisamente en contradiccion 


con su compañero, no ha podido negar lo esencial del hecho. 
Confiesa que cuando iban á la Cortadura y ántes de llegar á 
S. José advirtieron que dos soldados llevaban dos caballos, y 
habiéndoles preguntado que de quien eram, respondieron que 


«dle unos paisanos á quienes los habian quitado, porque llevaban 


escarapelas verdes: y yisto que mo parecian los dueños, los to= 
maron él y Porta.“* (427 del 5.9) 

Ante todas cosas cotégense los dichos de ámbos reos, y 
se vendrá sin gran dificultad en conocimiento de la ecsistencia 
y valor de este cargo, asi como de las demas circunstancias 
que concurrieron y caracterizan de yilipendioso y criminal el 
hecho que lo produce. Entrambos acusados han declarado que 
fueron unidos desde el cuartel hasta la Cortadura. Porta dice: 
y) que él fué quien preyino á los paisanos que se quitasen las 
escarapelas,'* dando mirgen con este hecho á que los soldados 
los maltrataran y despojasen de los caballos. (58y del 5.9) Tor- 
res por el contrario no se dá por entendido de este incidente 
antes bien lo niega, manifestando en ello á mi entender que 
está tanto 6 mas complicado que Porta en el hurto indicado, 
(427 del 5.2) Han repetido ámbos en el discurso de esta 
causa yarias yeces que su. tropa fué unida, que guard) la mejor 
«disciplina, la mayor subordinacion, sin que en toda la marcha 


'cometiese el menor esceso de ninguna especie; escepto, dice 


Porta, el haberse apoderado nnos soldados de los caballos de 
los dos paisanos, á quienes hizo quitar las escarapelas verdes. 


(387 y 426 vto. del 5.2) Y ¿como pudieron soldados tan obedien_ 
10 y subordinados apoderarse de los caballos, sin que lo ad- 
y 
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virliesen sus oficiales? 4 poco rato, dice Porta, volvió la ca-. 
ra y vió que unos soldados se traian los caballos. Y Torres, 
que ántes de llegar d S. José advirtieron que dos soldados lle- 
waban dos caballos. Yendo en formacion estos soldados no pu-= 
dieron robarlos sin ser vistos por alguno de los dos oficiales, 
que si marcharon como dicen, ocuparian su puesto natural en 
las filas. Luego ó se separaron para roharlos, y es falso enton- 
ces que fuesen unidos y en rigorosa y ordenada formacion, ó 
los autorizaron con su presencia y silencio, constituyéndose des- 
de lnego por esta sola circunstancia verdaderos. autores del ro- 
bo. De estos dos estremos, vituperables y dignos de castigo ám- 
hos, es imposible separarse. 

Mas todavia hay para este cargo mayores demostraciones; 
pues ambos reos tienen confesado que con ciencia cierta de que 
iban á utilizarse de cosas robadas, usaron de los caballos re- 
partiéndoselos entre sí. ,, Por cuyo motivo, dice Porta, se hi- 
¿o cargo de ellos, montando él en el blanco, y entregando el - 
castaño al subteniente D. José Juan Torres.“ ,,Y no parecien= 
do, declara este, los dueños, los tomaron el teniente Porta- y. 
él. No pudiera espresarse con mas claridad qne se utilizaron de 
los caballos, sabiendo que eran robados, dando á ertender que 
los reputaban como: una justa retribucion de sus azañosas em- 
presas, como un despojo adquirido justamente sobre un enemi- 
go: derrotado. Los mas desalmados bandidos no pudieran obser= 
var: conducta mas escandalosa. ¿Y que castigo, que correccion 
dieron: á los soldados robadores de los caballos, concedi éndo= 
les por un memento que sin su tácilo 0 espreso conocimien= 
to los huftaron? Apoderarse de ellos, mentarlos y seguir ade- 
lante: sw camino. Sabido es lo que oficiales pundonorosos, Lonra= 
dos y obedientes 4 las leyes hubieran hecho: en: eirenstancias: 
semejantes. El caso, interprétese como: se quiera, no puede de- 
jar de ser un: hurto, de bestias mayores en: despoblado, con: u- | 
so de armas: y con todo género de violencia. Parecia. pues con= 
siguiente y debido que hubiesen arrestado á: los. AYresores ,. y 
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que , presentándolos ante el tribunal competente, húbiesce pro- 
vocado el fallo de la ley para que recayese sobre sus cabezas 
el merecido castigo. ¿Pero como esperar actos legales, testi- 
monios: de amor al órden, de los autores del desórden del diez 
de Marzo? | | 

co WVana sobre ineficaz disculpa es alegar que se apoderaron 
de los caballos con el fin de restituirlos desde luego á sus due- 
ños; pues la causa prueba que la restitucion fué forzada; y que 


aun así intentaron hacerla lucrativa, ecsigiendo á sus ducños 


una: cantidad 4: pretesto de gratificar á la tropa. (65 vto. y 66 
del 06.2 y 12 vto. del 7.2) De que resulta, que sia la ca- 
sualidad de haber hailado en puerta.de Tierra 'á uno de los ca- 
halios el criado de su:dueño; que con: tal aviso fué á recla- 
marlo, probablemente no hubiera tenido Jugar la devolucion ye-= 
rificada la noche del:once. Doha Maria del Cármen Parsello de 
Reina, dueña de uno de los caballos, dice: »que por hallar- 
»se ansente su marido, y saber que su caballo blanco lo tenia 
»un oficial de la Lealtad, se dirigió al cuartel de San Koque 
»donde, llamado porel oficial de Prevencion,-se le presentó Por=, 
vta, y habiéndole pedido el caballo, contestó que estaba -pron- 
»to á darlo siempre y cuando'se le presentase el indiyiduo que 
lo llevaba, cuando lo tomó; pero á la noche se presentaron 
»dos oficiales en su casa para hacerle entrega del mencionado 
caballo, + ecsigiendo una gratificacion, que quedo arreglada en 
«trescientos reales, que no recibieron á causa, segun manifes- 
taron de que la compañia queria el valor de todo el caballo: 


que con este motivo una persona que no tiene presente habló 


«al Sy Valdes de la ocurrencia, cl que mandó que no se die- 


»ra un cu=rto de gratificacion, y que quedase cn su poder el 
»caballo : con cuyo motivo no entregó nada á un sargento de 


yla Lealtad que: fué á reclamar la gratificacion estipulada.** (66 


y vto. del 6.2) Celebrado el careo de este testigo con Por- 
ta, confiesa este que se habló de gratifisáeion: pero negando 
que: fuese propuesta por ellos, Mas la Doña Maria del Cármen 
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asegura »que fué pedida por Jos oficiales, tomando la voz del 
»general y á pretesto de que la compañia la reclamaba.** (149 
vto. y siguiente del 14) Y afirmando en él que tuvo com D. 
José Juan de Torres ¿que fueron los oficiales los que trataron 
de este estipendio ó gratificacion, dice: que Torres fué quien 
dijo que el general habia dado.la órden de que se vendiesen . 
los caballos, y añadió: que era necesario gratificar la compañia 
en lo que ella convino, estipulando Torres con D. Antonio Car- 
bonell, que se hallaba presente y á-quien autorizó para ello, 
que la gratificacion fuera de trescientos. reales vellon.“* (152 
yto. y 276 «del 1-2) ¿Y negarán ahora estos oficiales, sin ho- 
nor ni delicadeza, que trataron de hacer un título lucrativo de. 
la mala € ilegal adquisición de los caballos? El gubteniente Tor-' 
res tiene ademas contra sí la circunstancia agravante de haber 
deyuelto el caballo Castaño de que: se apropió, sin freno-ni, 
mantilla, entregándolo con un cabezon de caballeria: á lo cual 
responde »que no tiene de ello conocimiento, y que, segun sa 
parecer, se entregó á su dueña conforme estaba; aunque nada. 
de particular tendria, añade, semejante falta, mediante a que 
aquella noche estuyo en la. cuadra de la caballeria, donde lo 
entregó 4 sn asistente“ (153 y vto. del 14) : 

Mas para que uo faltase en el hecho de que se trata nins 
guna circunstancia de las que aumentan el grado de malicia y. 
criminalidad; no contento con el robo de los caballos, - con los. 
insultos, golpes y amenazas que hicieron sufrir á los paisanos. 
dueños de dichos enballos, ni con haberles ecsigido despues u- 
na cantidad por su devolucion; tienen el atrevimiento, la a= 
vilantez, el increible descaro de hacer cómplices en su crímen 
á-los genereles Freire y Campana, imputándoles falsamente la 
órden de que vendiesen los caballos, y que se repartiera su im- 
porte entre la tropa que los habia cogido. (387 vto. y 427 
del 5.2) No se necesita gran fuerza de raciocinio para des= 
mentir á estos calumnjadores, y reducir 4 polvo tan: negra co. 
—1ao iniqua imputacion; pues es imposible que haya un solo hom- 
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bre que; por mas: driminateslque! quiera Isiponer a 
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norales,: pueda: persaadirse que Lucran” 'capatés de dar semejan- 
te-érden. Yoton “elector: nó la dieron, ¡dohuo ? aseguvanclós mise ” 
mos en las" citas evacuadas alvefécto, y en las que espresan' que - 
espresan que «ni aun «piquiera tenian conovimiento «ni del hecho 
ni de las personas. (560 vtos yz 565 del 19) E 
Oficiales tan impudentes, que tienen: la -osadia de: insultar- 
¿-dos gonerales; queriéndolos hacer cómplices en delitos tansha= 
jos” y rateros, dán envello* una >prueba de su aptitud para tos 
dá clase de escesos;' asi como: de+su complicidad en la sediz 
cion. del diez de- Marro.: Ask que "no es: estraño «ne disimula- 
sén la desordenada “conducta > de su topar: hasta el estremo” 
de aplandir su disciplina yissubordinacion “asegurando que mar=" 
shó unida. y envel mejor drdon: adosde'-la plaza «Ha -Cortedarar? 
caya asercion , ademas de hallarse ya» desmontida por lo que a=* 
eábo: de esponer, .lo.es tambien de“un modo positivo-por la de= 
pusicion” del sargento primero de-: la segunda compañia quien- de-- 
eras »quesen: el* camino para: la+Gortadura la tropa” 'manifes= 
taba! su indisposicion y” deseos de ultrajar «4 todos los que enz: 
contraba', y* principalmente 4:los"procedentes de la Ha; tuvie=- 
sen ó no eucarda verde, que*era “el: objeto de su indignacions* 
en tanto+vique “dos soldados detuvieron una: calesa: en que venia 
de San! Feriando :D.iJosé! Moreno» Guevra > y «querian matarlo? 
porque - venia', leyendo la gaceta: de-dicha: ciudad y y habiendo: e-> 
vitado este» atentado; castigando Acuno-de ellos que- habia.mon= 
tado su Fasib. dió parte del semejantes: desórdenes al Teniente» 
Porta, suplicándole: tomase las: providencias; oportunas ' para; eyi=. 
tarlos: 04 Tos que-le;: contestos¿ qué quiere Fals: que hagamos? 
yá haciendo: 'alto» los. reprendid, encargindales el: órden: y: subor-=+ 
dinatióm a (105 my vto. del 3. 23 Porta dice. que no encontró ¿ca 
lesa alguna,» wi sucedió la qué declaraw.el testigo citado. (387: 
del 5.2) Y Torrés que en-toda sw marcha. no «cometio. «la ¡bro=i» 
pacel «menor; esceso “de ninghna vesEepieh (4265. tos: del, 5: ¡da 
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"Niñguro de, los. autores: y cómplices. de: la sedicion del diez 
«de Marzó: ha esplicado;,-:á. mi,.ver, con mas claridad y: preci 
sion el motivo del. iizamiento de la gnarnicion, quesestos acu- 
«sados; ni.madie ha determinado «,uejar la parte ¡activa que tuyo 
.en él:que estos dos;reos, Una ,vez «Hogados 1,4, la ¿Cortadura la 
¿mañana «del ¿diez ¿de Marzo, ¡despues « de, dar ¿cuenta de su mi- 
sion: alo comandante, de aquella. «Sostaleza, le Mianilestaron, el .0- 
-rígen de lá- subleyacion, dándole púr causal: que. el general Frei- 
re los habia tratado. como ¡carneros ,/mo. contando con ellos pa- 
osas nadas y, añadiendo, ' Que 58 5h: uhiese contado otra cosa hubiera 
sido; (57 del 2.2) En los careos: que, estos reos tuyiéron con 
-€l espresaido comanda e aregqran: ¿ Porta, » que aungue es cier- 
to :que estuvo: hablando ,,:asi...como,, su compañero ,4),..José Juan 
¿Tobres,. ¿con el testigo, en. la .mañana ¿del «diez en la Cortadu- 
ray modo. ¿es que: de, digese. las .espresiones que. asienta en, su 
«declarioión 14 y. ¿Korres que no ,se. conforma. cón ella por las 
“,Fazanosn que. idiepe ¡espresadas en su. confesion. (172 y 236 vto. 
del115,:5,) Porta. habia, confesado. que; no, tuyo. was. conyersa- 
«con ¿el,,comandate, de la: Cortadura que. darle el,recado vonfor= 
«ame ida ¿cómisión! que, lleyaba;, ¿de que. Ja guarnicion de Cádiz..no 
osajueria jurar «da; Constitucion; ¡preguntándole al, mismo - ¡emo 
o sio la. téopa) que, Mevabas sá; ¡i5us, Qrdepgs «debia, entrar; ó quedar 
¿faeras (512 del ap El subteniente Torres, confesó. .que- nada 
¿de lo: que «manifiesta. el comandante de la. ¿Cortadura.. le com- 
¿Lprendia;. y que. no tuyo couversacion. con dicho. señor en .el 
¿Spoco tiempo que estuvo dentro; de da fortaleza: ni tampoco .0- 
6 que satro oficial Lo ¿digera pues desde el momento gue. lle-" 
¿garon +4 la. Cortadura ¿se quedó ¿4 tiro «de fusil; del fuerte con 
- Ja tropas, y el. comandante. de ella D. Pablo Porta entró á ha- 
¿blar. con sel: gobernador.” (499 del 12) La: simple inspeccion de 
vvestos” dichos, «y la: comparacion «de unos «con .otros y de todos 
-entressí, manifiestan «claramente tanto: la falsedadad como la im- 
“plicacióon de evanto dicen los reos ;. deduciéndose por consiguien- 
“Ae de este juicio contradictorio la certeza de lo que depone 
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Don José Primo de Ribera. EU indicio "grave de “haber esta- 
do hablando con el testigo; la fandada presancion de que ge- 
fes y oficiales de lá guarnicion de Cádiz se alzaron preventi- 
va y concertadamente contra la autoridad del general eu gefe; 
“y por último toda su conduéta 'en aquel día, son comproban- 
“tes de la verdad con que aquel depone, y “testimonios nada 
“equivócos de que “el «obgeto” principal de aquel sanguinario su- 
“ceso fue “vengarse del agravio y que supusieran necia y malig- 
'namente haber recibido del general Freire, que es lo que sig- 
mifican las espresiones qué' en boca” de A Torres -pone 
“el domandante de la Cortadura. > A 
000 YO yéase aquí' 'uno “de dos: Fallece y reas solidos bib 
"sientos en qíe “estriba y se apoya “la: demostracion y el carác- 
Res" que se ha! dado vá el alzamiento de tropa y oficiales de la 
“guarnición en” el dia diex ¡de Marzo 7” graduándolo de un tumul- 
“to «militar, de' una' sedicion premeditada donde se hecha: bien 
«de ver que ni-los intereses de S.: M.; ni la: obediencia: á las 
leyes que vegian'] mi la defensá de una! plaza que nadie ataca- 
ba; fueron “el móvil de su''amimosidad y' atentados contra/vel 
“general en gefe y el inocéñte” vecindario de Cádiz;'sino “el: or- 
“gulle mas desenfrenado, la codicia: mas ratera,' la ambicion. nas 
- desmedida y la yebgánza” “ias” injusta y “atroz. Quejábanse de 
E que “el general” en "gefe los habia Lsatado como carneros. : Véa- 
se, pues, una: “razón de gran peso y validez para disculparse, 
y colionestar el «horroroso 'ásésitano * del diez de Marzo. Ala 
verdad, que si' fuera cierto, tivieran .rázón: para quejarse; pues 
“mas que como” carneros, "debio cansiderarlos ceno. "una manada 
“de “tigres sedientos de sangre humana, y capaces de todos los 
horrores y crueldades que imagivarse pueden. ? Y que culpa +te- 
“nia el inocente' vecindario de la falta de franqueza del general 
"en gete? Por-ventura ¿el que este general no les confíase sus 
“pensamientos y los motivos de su conducta, podrá jamas jus- 
tificar la suya, ni ser motivo bastante para que se precipi- 
taran A tamaños escesos. ¿Era este el mudo racional y juste 
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que estabablecen las leyes para: producirsuna queja contra un 
gefe de su graduacion y cualidades, y causa bastante se pro- 
ceder para derramar sin piedad ni miramiento la sangre ino- 
cente de un pueblo tranquilo, inerme y descuidado? De nin= 
guna manera. | 

«A estos crímenes,: que tienen comprobados Poyta y Tor- 
res, sé agregan los que: cometieron despues,” y són como una 
consecuencia indispensable de :aquellos. D. Pablo Porta tiene per- 
fectamente. justificado. que se produjo en A vertiendo 

espresiones' soeces, ':subersiyas é injuriosas ¿ Ja sagrada perso- 
ina de S. M. y. las leyes, por desafeccion: y odio al sistema 
- Constitucional que habían jurado el Rey y Ja Nacion. D. Juan 
de España, vecino de Ayamonte, declara: ,,que antes y des- 
,»pnes.que dicho. batallon. (el de la Lealtad) jurase tan salio 
Código, oyó a varios oficiales y sargentos especies criminales 
somo, le, son decir un oficial:.,,que ajo de Constitucion : yo 
ola he jurado por cumplir: me ensucio enel Rey porque la 
Juro: debia haberla jurado con cartuchos de laton. (178 vto. 
y siguiente, del 4.9%) D. Francisco Romero, vecino del mis- 
mo pueblo dice: ,,que. oyó á un oficicial cuyo nombre no tie- 
¿p/ne, presente, pero sí que estuyo alojado en casa de D. Juan 
3» España, que tratando.sobre la: felicidad, que observándose > pro- 
metia la. Constitucion, la juraban los mas por otra cosa no 
¿»poder y qne en Cádiz bien: se habian amolado; que no ha- 
¿bia mas. Constitucion que vivan los cañoncillos de laten, (con 
referencia á los fusiles) y. otras espresiones que no tiene pre- 
.sentes, (216 del 4.9) ) Preguntado D. Juan España por el nom- 
bre del oficial de la Lealtad que estuvo alojado en su casa, 
dice que le parece se llamaba D. Bervardo Porta. (216 del 
4.92) D. Pablo Porta conviene en que es cierto estuvo alo- 
jado en Ayamonte en casa, de ¿quel; y los testigos se afirman 
en sus dichos tanto en las ratilicaciones. como en Jos careos. 
(670 y. siguiente 680 y! siguiente 10) De consiguiente queda 
comprobado que este oficial fué el que -vertió las espresiones 
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¿tan injuriosas, como .suliersivas. €. indecentes de que hablan 1ós 
Aestigos. La 1 
A D. José Juan. de Torres se le justifica asímismo haler 
abandonado  espontaneamevte, y sin que «precediera para ello 
Órden competente que lo autorizase, el piquete con que fué 
.% la Cortadura, viniéndose «de: este, punto «con el subteniente 
¿Dd ¿Joan ¿Cerezo , segun el. aismo» lo declara. (427 del 5.9) 
Ac su regreso se presentó en el vergonzoso estado de embria- 
guez, estimulando con sus gritos y ademanes á la tropa a la 
continuacion de ¿sus desórdenes. El capitan D. Juan. Manuel 
Fernandez! declara; que el subteniente de la Lealtad D. José 
de. Torres. se ¿hallaba la mañana: del diez embriagado y á'ca- 
ballo enla plazuela «de Los, cuarteles de San: Roque y otros pun- 


«tos, alarmando á la: tropa: (318 del 6.2 ) D. Alonso More-. 


BO, «subteniente del provincial - de Jerez; “depove: .,quo enla 
¿mañana del ¿diez vió entrar al «subieniénte del batallon dela 
Lealtad D.*.Juans dec Vorres sen: ell quartel de San ¿Roque á ca- 
¿hallo , dando las voces de viva el Rey; y que por-la distan- 
ia á que 'se encontraba no pudo percibir bien si iba ó no em- 
briado.“- (156 orto. iy siguiente: del- 7. 2.) El mismo “acúvitdo 
confiésa ¿su delito. dé jun: modo an'Deláro que, “4 no” confesar 
«ingenuamente -siv embriaguez, mo pudieran haber*dicho “mas Los 
Aestigos que do acusan.” Dice', «pues: «que conforme” 4: las” le- 
¿yes y órdenes que» regian en la" plaza “aquel «dia y anteriores 
_para no reconocer otro gobierno que el establecido por el Rey, 
_ al: pasar par los «pabeliones ,*“ej cúyas iyéitanas habia “alguños 

¿compañeros ,+gritó viva el Rey.» (497 del! 32.0 ) Paréceme; pués, 
¿que quien confiesa tan francamente que era defender las leyes 
que entánces regian y cometer los desórdenes que tuvieron lu- 
garsen aquel dia; no dejaria de: incitar 4 la tropa con el gri- 
Ao. de alarma que 'sirvió: de señal entre los “conjurados' duran- 
te la sedicion. + > espresando cón tanta” claridad el testigo pre- 
«sencial- del hecho: haberlo visto entrar en el cuartel de San Ro- 
gue a caballo, y: dando las yeces de viya el Rey, no puede e- 


e» 
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frecerse duda em que lo diera para estimnlar á la tropa, á 
fin de que continuase entregada. á “los” desordenes que come- 
tiera. 

Por' todo lo cnal ¿Ey “considerando “que. el teniente D. Pa- 
Hlo;Porta y el subteniente, 1D). ¿José Juan de Torres se lila 
cenvictos de haber cooperado positivamente al hurto dedos ca- 
bhallos verificado en-4um camiño público con» violencia é insul- 
tos á sus dueños, de- quienes ecsigieran despues una cantidad 
eonyencional em premio de su restitucion, pretendiendo ha- 
eyr cómplices de: fámano :atentado” á los. génerales Vriire y 
Campana; indiciados-de haber proferido Jas espresiones que-re=" 
fiere Don «José Primo de Ribera, indicativas de la: sedicion'> 
y de la: parte que tuvieron: y plenamente convencidos, el Por=» 
ta de haber vertido» en Ayamonte' escandalosas, * groseras $ in= 
- Jariosas: espresiones: ¿contra la: persona augusta y sagrada de S.” 
M., «y contra: las leyés 5) y el Torres de” haber: abandonado de” 
propia autoridad “el piquete cow que fué comisionado á la Cor=" 
tadura , presentándose: en su cuartel 4 caballo: con síntomas de 
embriaguez'; y“ estimulando á la: tropa con:.el: grito “de; alar=" 
ma de wiva el Rey, para que prosiguiese en sus *escesos” y des=* 
órdenes , juzgo que se hallan comprendidos en los artículos 2>' 
Goy 15 tratado 2.2 título 17=30:35 66 72 84 y 120 trata=" 
do 8.2  título1o de la- ordenanza «del ejército” y ley” 19 tí=" 
tulo 1% pártida! séptima de «las 'leyes” del: reino»: por lo que: 
conolnyo por el Rey: á que el teniente y: subteviente D. Pablo: ' 


Pórta y D. José Juan: Torres sufran: la? pena de privación de: 


empleo; ocho: años dé “presidio, y estrañamiento del reinos ” 
somo-conforme-2 lo prevenido. en o pi Myel HA citadas” 


aysel “último caso 'á que: se ii s. 19.109 20895 
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DON JUAN CEREZO. 
ANDE 


Este subteniente lo era de la Lealtad el diez de Marzo, y está 
acusado de complicidad en la sediccion militar verificada en aquel 
dia, jactándose en el raismo de haber cometido escesos de espe- 
cie muy criminal y dignos por lo tanto de ejemplar castigo. 

Cuando todo hombre sensible y racional debiera estremecerse . 
al oir la simple relacion de los horrorosos crímenes que en aquel 
dia memorable cometió la guarnicion de Cádiz, desmintiendo des- 
graciadamente la noble honradez y carácter pundonoroso y huma-= 
no que siempre ha distinguido 4 todo español y con especialidad 
al guerrero, se vanagloriaba Cerezo de haber inmolado algunas víc» 
timas con una escopeta que llevaba. [Comisionado especial de su 
coronel para conducir un pliego al comandante de la Cortadura 
en la referida mañana, se armó de una escopeta de dos cañones - 
que el mismo. confiesa era suya, y que no pudo menos de llevar 
con dañadas intenciones: (508 wto. y siguiente del 12.9) D. José 
Primo de Ribera á quien se dirigió : Cerezo con el referido pliego 
declara: ,, que ha oido á varias personas, y considera como opi- 
nion general que los cuerpos de Guias, Lealtad y algunos indi-, 
viduos de caballeria tuvieron órden sino precisamente de sus ge= 
fes, al menos por el acaudillamiento que prestaron sus oficiales, 
conduciéndolos, como le consta por el dicho de varios pertenecien= 
tes al batallon de la Lealtad los cuales no nombra porque no le 
sabe, pero que si se le presentan asegura conocer á uno de los 
tres á que se refiere Su dicho, y probablemente uno de los otras 
dos; hahiendole dicho el que conoce en el momento de enseñar- 


, 
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é una escopeta que llevaba; con esta he gantido dos caballos, por- 
que donde pongo la punteria alli va la bala.” (56 vto. de 1 22 
Verificado acto de vistas en rueda de presos, reconoció este tes= 
“tigo sin dnda ni perplejidad al subteniente D. Juan Cerezo; el cual 
dijo era el mismo á quien habia oido las espresiones referidas aun 
“cuando lleyaba aquel dia un pañuelo en la cabeza y un sombrero 
de pelo, y estaba mas grueso y descolorido en aquella ocasion. 
(73 vto. del 6.2 ) En el careo que tuyo con el reo afirmó que 
“este le dijo las espresiones citadas en su declaracion, poniendo so- 


( 


lo en duda si tenia ó no en la mano la escopeta * como dijo enel 
“acto de vistas, pero que sí recordaba que tenia puesto cl pol- 
vorin. (260 del 13.9) Ya 
El alférez de artilleria de Marina D. José Baturone , citado por 
el testigo, contestó ,, que estando la mañana del diez de Marzo en 
el pabellon del comandante de la Cortadura oyó al oficial de la 
Lealtad á quien se refiere la cita, que aquella mañana ya se há- 
bia hecho con dos caballos: que al pasar por una calle le dispa- 
raron un tiro, y que él con su escopeta de dos cañones le habia 
disparado al que le habia tirado; y lo dijo haciendo. una incli- 
-nacion con su cuerpo, diciendo que tenia la fortuna de que don- 
ode” ponia el ojo ponia la bala. (266 yto. y siguiente del 13. e;) 
Don Justo de Castro artillero de Marina, declara: .,, que-es= 
tando en el pabellon del comandante de la Cortadura la mañana 
¡del diez de: Marzo, entró un oficial de la: Lealtad con un pliego 
del general Freire, y despues de haberlo entregado, dijo va- 
“rias veces que: con su escopela de dos cañones habia disparado 
un tiro d un paisano que estaba en un balcon.” (267 del 13.9) 
'D. Luis de Córdova depone: ,,que vió llegar, cuando estaba en la 
-Cortadura acompañando al general Villavicencio, 4 un oficial con 
Jus señas de Cerezo, el cual iba montado en un caballo blanco que 
«dijo era de uno de los muertos en aquel dia.*” (300:vto. del 4.9) 
Cerezo confiesa haber llevado la primera yez que fue á la Corta= 
* dura una escopeta de dos cañones que estaba inútil para hacer 
fuego, y que solo recuerda que habiéndole preguntado Primo de 
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Ribera 6.el capitan, Córdova, si. era eazador por haberle. visto 
colgado el frasco de la pólvora contesto: que era aficionado d.la 
escopeta y tenia una de dos cañones., (507 vto. del 12. ) En su 
'« declaracion, habia dicho que no tuvo conyersacion ninguna con el 
“comandante dela Cortadura ni,era cierto nada de lo.que. este de- 
cia, pues que no habia hecho 'mas que entregarle el pliego .en.su 
pábellon. (439 yto. 5.2) Esta contradiccion manifiesta, y el tes- 
monio de los tres primeros, testigos citados convencen, plena y 
-cevidentemente que este oficial se jactaba bárbaramente de habgr 
sasesinado y. mezcládose con la «soldadesca, en los crímenes y.hor- 
-rores. que son notorios. Si la' causa no ha podido probar cual fue- 
se el agresor de cada una de: las víctimas que se inmolaron, no 
“por eso, dejará de ser una presunción tan verosimil y probable, 
«como funesta para /Cerezo, de haber asesinado y robado, su: fe- 
+roz. y estúpida jactancia. Por el contrario : siendo imposible donde 
-habo mas «verdugos que víctimas: averiguar quien fuera el. sacri- 
-ficador de cada cual de ellas, es un indicio. mas que yehemen- 
te de la complicidad de este oficial en las muertes y robos que 
-ocurrieron su confesion espontanea: hecha ante los testigos citados, 
-que la prueban hasta la evidencia. Su: ecsaltacion, eriminosa su' bár- 
“bara jactancia no se limitó a la:simple declaracion que hizo á Primo 
de Ribera, pues dijo 4D. Luis de Córdoya que el caballo que 
“JJevaba era de uno de los muertes aquel dia, espresando hallarse 
muy cansado por lo mucho que habia trabajado. (300. vto. 4. 2.) 
“Aquí se ve que su> conversacion favorita fue hablar de «muertes 
y horrores, de crímones y violencias, Pero Cerezo asegura que es 
'falso absolutamente que digera á Córdova que el caballo" que mon- 
taba era de uno dé los muertos en «aquel dia. Intenta probar su 
“aserto, diciendo que aquel caballo se lo dejó, cuando volvió se- 
gunda vez á la Cortadara acompañando al general Villavicencio, 
el teniente D. Pablo. Porta á quien se lo devolvió á su regreso. 
(507 vto. del 12.9) Falso y muy falso es cuanto alega Cerezo para 
alejar de sí el cargo que se le hace. El mismo Cerezo declara* 
, que pasada como una hora y media que por estar lloviendo mu- 
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chó. se detivoen la Cortad ura, regresó 4 Cádiz acompañándole 
el «subteniente *D. Juan ¿José 'de Torres que habia ide tambien á 
dicho fuerte con'el teniente D. Pablo Porta, que estaba alli con 
su compoñia, yá quien dejó la gente que habia llevado. Que He- 
gado, al: cuartel «subió:al pabellon: del: general Campana, y entre- 
go la: contestacion: Queen+seguida salió el capitán general de Má- 
rina Villavicencio y un téniente coronel que no conoce, quien - 
le dijo. que acompañase «4 dicho: general á la Cortadura, donde 
estuyo: con 8..1%: como una hora; al cabo de la eual se volvie- 
ron al'cnartel. (439 vto. del 5. 9) Si pues” Cerezo dejó su gen- 
te-á Porta con el robjéto seguramente: de- hacer mas diligencias 
si; llegado. al' cuartel volvió al instante ás la Cortadura acompañan- 
do al general Villavicencio , claro es que Porta no pudo darle ej 
caballo que llevó en este segundo viage pues ni habia llegado ni 
podido. llegar-aun “al cuartel. El géneral: Villavicencio despues de 
referiv «todas las cirennstancias de este viage dice: que se volvió d 
Cádiz:como¡a las' tres. de la tarde, (415 del'3: o) y el teniente 
Porta asegura que permaneció en la: Cortadura hasta las tres y 
media de la "misma. (586 5. 2 ) Luego el caballo que llevó Cerezo 4 
sw segunda espedición "de: la Cortadura y sobre el que se jacta- 
ba “arrogante desu barbarie, haciendo alarde de inhumano, ni. 
pudo serle entregado por Porta, ni devolyércelo á este á su regreso 
al cuartel. - 

Pruebas son estas que unidas á la confesion que hace Cerezo 
de: haberse presentado en esta comision con la escopeta de dos ca- 
ñeves, con el pañuelo blanco á la cabeza, y demas circunstancias 
que refieren los testigos evidencian cuánto estos aseguran, destru- 
yendo la negativa que hace el acusado. La disculpa que alega di- 
ciendo que su escopeta estaba inutilizada “para hacer fuego no es 
suficiente para que'no se le considere como uno de los que aten- 
taron contra las vidas y haciendas de los vecinos de Cádiz; pues 
está desmentida la singularidad de su dicho, y por la misma afi- 
cion que confiesa tenia á dicha arma. (508 yto. y siguiente 
del 12.9) 
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Una prueba de su complicidad y de la grosera y criminal ecsal=> 


tacion que demosirára en aquel. dia el subteniente: Cerezo és ha=: 


berse ofrecido á llevar el parte:á la: Cortadura; el:cual habia sido 


. 


o 


firmado por el general en gefe en el cuarto de banderas á peti=: 


cion é instancias de sus compañeros, presentándose ya entonces: 
con el pañuelo blanco en la cabeza y la. mencionada éscopeta de: 


dos cañones, segun asi lo declara el capitan y teniente de artille= : 
ria Don Inocente Mercadillo y Don Pedro Lujan. (64 y. vto. del. 
5.2, y 225 del 4.2) Sonlo tambien sus continuas entradas y sas» 


lidas en el pabellon del general Campana, donde se hallaba el ge= 
neral en gofe, á quien allí mismo reconvinieron é insultaron del 
modo que sabe cl Consejo varios oficiales de su batallon. (30o.yto. del 


4.2) Niega. Cerezo que entrase mas de una vez en el pabellon - 


del general Campana , asi. como que se convidase. á llevar el plie=> 


go á la Cortadara; pues que esto lo hizo por dorden:de su coronel; ; 


asegurando que «si dijo hallarse cansado no fue porque hubiese. tra=: 


bajado mucho, si por que estaba enfermo. Tambien dice que es 
falso saliese con la escopeta en la mano en la guardia de Preyen- 


cion, pues que la recibió estaudo ya á caballo cerca de puerta de. 


Tierra: de mano, del teniente D.. Mariano Beltran, quien instado: 


. 


para que se quedase coa ella, le contestó era mejor. que:se la lle=.: 
vase len el arzon de la silla. (509 vto. del 12.9.) Cierto-es que: 
el coronel Capacete se conforma con la cita que de él hace Cere-. 


z0; pero tambien es. cierto. que este coronel asegura no haber yisto 


á_ningun oficial con pañuelo en la cabeza y la escopeta -de'. dos', 


cañones; diciendo queno hubiera permitido que. vingun oficial 
de su cuerpo se hubiese presentado á' $. E, el general en gefe 


con semejante disfraz. (454 del 4.9, y 3537 del 12.9) Es así 
que el subteniente Cerezo se presentó la mañana y tarde del diez, 


no solo en el cuarto de banderas, si no donde. quiera.que estuvo 
con el disfraz que tanto choca á Capacete, segun el testimonio 
de los tostigos citados y segun confiesa el mismo acusado : luego 


el coronel Capacete mp merece fe ninguna cenando se conforma , 


con la cita que aquel hace. El teniente D. Mariano Beltran de- 
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clara que cuándo dió la escopeta 4 Cerezo estaba 4 pie y que des- 
pues de algun rato, estando ya á caballo, fue cuando le dijo se 
quedara con ella y que él no quiso acceder. (556 vto. del 129) 
Jnego la negativa de Gerezo no tiene valor ninguno, y está des- 
mentida' por sí misma. Por otra parte, la declaracion de Capace- 
te ni .desyirtua dasi«declaraciones de los testigos , ni descarga á 
Cerezo; pues, pudo dárle la órden para marchar á la Cortadura 
sin que por, eso dejase de selicitarlo, provocando con sus instan- 
elas que se le encargase semejante comision, que es lo que cons= 
tituye la esencia del cargo. Cempruébase mas este heeho con la 
particularidad de designarle los testigos entre aquella multitud ha= 
Miciosa é'insubordinada : :señal: de que se distinguió entre todos 
ellos, no solo por sus instancias y ecsaltacion , sino por la gro=' 
tesca fignra en que apareció yestido con el disfraz que le marcan 
y que confiesa el mismo acusado. Añádase á todo esto; que el co- 
ronel Capacete nada habla acerca de que se le escusase Cerezo co! 
sa enfermedad para dejar de ir á llenar la comision que dicho 
gefe le confiara; lo cual es una nueva prueba de la falsedad de 
sus descargos y del anhelo que manifestó de emplearse en el ser- 
vicio de ordenanza,-no siendo ayudante. de órdenes, obligado á 
ello por su destino, infiriéndose de ello que su complicidad en la 
sediccion le hizo tomar un vivo interes en que la Cortadura toma- 
se parle en los desórdenes promovidos por los conjurados , ofre- 
ciéndose á¿ Menar los deseos que estos manifestaron al ecsijir del 
general en gefe que firmase el parte, noticiando al comandante de * 
dicho fuerte las hazañas de la. Bro para que las imitáse la 
que tenia: 4 sus órdenes, y 

«+ Convencido pues el subteniente D. Juan Cerezo de compli- 
eidad en la sediccion del “diez de Marzo; indiciado yehemente- 
mente de haber usado de su arma de fuego 0 escopeta de dos - 
cañones contra el inocente vecindario de Cadiz, y de haberse ofre- 
cido y prestado á hacer servicios que: no” le 'correspondian, ma-' 
nifestando en ello sus deseos de que se llevára á cabo el proyec- 
to sedicioso que originó aquellos desastres; le considero ¡incurso 
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en-los,: artículos; 22%. 113% y:6,9 delstratado*2. 9 titnlos 1. 9 y> 


17. STE 


66. y 88, tratado:8.2 título ro. 9 de la ordenanzas 


mas como la: confesion que el reo hizo en la Cortadura de los" 


homicidios que, habia «ejecutado, -aum justificada como lo está 


por cuatro, testigos; no sea suficientes priieba de que tos! hubiese: 
cometido ,', y solo ses pneda conjetorar: :swodelito en esta pirte 


como probable y verosimil atendida-la licencia, animosidid y ale=* 


vosia: con que respectivamente procedieron en aquel dia? la ofi- 
cialidad .y tropa. delos cuerpos de: la guarnicion” contra el ino- 


cente,é indefenso vecindario «de Cádiz, concluyo por el Rey "que 


el subteniente D:.Juan: Cerezo sufra la puna: ( e" privacion de erhi- 
pleo y diez. años de presidio. con absoluta «prohibicion de poder 
volver 4 servir á la Nacion en ning guna de las clases de la milicia. 
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adela D, GABRIEL HERNANDEZ: E AAA 


Graduado. de capitan y teniente. 5% la Lealtad , se hallas A- 
cusado este oficial de haber. cooperado. á la :sedicion militar del 
dinz de ¿Marzo , y, de haberse. escedido' al. dia. signiente enel 


trato que dió á los gefes, que en calidad de.pariamentarios ha=: 


bian venido de.S. Fernando. por llamamiento del: general en 


A 


gefe., cuando los arrestó y condujo. bpuielos al castillo de Sam > 


Sebastian. í15a si O 31h y A í Al Mya yl 
En, la parte, que: le jtoca la. lemon sde este: reo es una 


copia conforme: dela «de su. capitán: -D.. José de los Reyes, de- 


cuya compañia de granaderos era teniente; en lo cual se vela 


confabulacion que entre ellos precelliera 4:su rendimiento. Ha= 
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Alábase:, dice: durmiendo la: mañana! delo diez”, cenando fué 


despertado entre nueve y diez de ella, por una griteria de 
viva el Rey, que lanzaba” la tropa, y toque de genera- 
la ; por lo que: salió inmediatamente , y . dirigiéndose ácia Ja 
¿cuadra de su compañia, la. encontró que ya salia de ella man- 
¿dada por su- capitan, que. la condujo ¡y formó en. el patio; mas 
significando la tropa que queria salir fuera, no sea que llega- 
ran los paisanos como la noche del ycinte y cuatro de Enero, 
Sn capitan para, contenerla la subió á las azoteas, donde habia 
mucha, pa rte. de. su batallon,; y de Jos de. Jerez. iy. América ha- 
¿siendo fuego ácia el pueblo, y formando 4 retaguardia de es- 
ta tropa: descansó sobre las armas, y permaneció alli sin hacer 
fuego un rato; hasta que volviendo á inquietarse y manifestar 
queria salir fuera, determinó. su capitan bajarla y la situó de- 
lante del rastrillo esterior: en el : tambor ,.y habiendo. llegado 
Sn coronel que venia de puerta de 'Tierra, mandó despues de 
elogiar su conducta, que la compañia fuese á cubrir la puerta 
del Mar para contener los desórdenes que se decia habia, y sos-. 
Lener aquel punto. (249 :vto. y siguiente del 5.9) Aqui se ye 
€l mismo lenguage y los mismos accidentes: de D. José de Re- 
yes, que indudablemente ha modelado las deposiciones de sus 
compañeros y súbditos, asi como en el dia dicz modelara su 
conducta. En, la marcha á puerta del Mar refiere tambien Fer- 
¡nandez el fuego que los paisanos: hicieran á su compañia desde 
una casa sobre el baluarte de los Negros, y que los oficiales 
con. sus razones pudieron: contener la tropa que queria vengar 
saquel, ultrago ; pero ocultando cuidadosamente los tiros que es- 
ta disparó en su marcha, asi como los que habia disparado 
antes desde la muralla. (2563, o 216. y Ylo. 74%, 24199 

332 vto. 2.9 y, 162. vto. ¡8.9 y. 525 > A ; 

y: Ategnrando, Fergandez que llegó á la cuadra de su compa- 
dia á tiempo que iba á salir con su capitan ¿ la eabeza, es 
consiguiente que debió seguir todos sus movimientos y presen- 


ciar que: los granaderos y cazadores con la guardia de Preren- 
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cion fueron los que saliendo del cuartel , rompieron el fuego 
desde los rastrillos del tambor contra los paisanos que se ha- 
llaban en aquellas inmediaciones. Esto tambien lo pasa en silen- 
“cio este reo, asegurando que su compañia mo hizo fuego, y que 
-su conducta mereció los elogios de su coronel; lo cual basta 
«para condenarla, reputándola vitaperable y criminal. Y si desde 
el principieo del rompimiento se halló presente en su compa- 
ñia, presumible es que ántes de verificarse fuesen uno de los 
que formaran los corros del patio y de los que trataban á su 
salyo el plan horroroso que ejecutaron, yá que contribuyó este 
oficial como toda su compañia. Y no es posible que dejase de 
“suceder asi; pues siendo constante que al darse la primera voz 
“de viva el Rey, salieron los cazadores y granaderos de sn cua=. 
dra en desórden y fuera del cuartel, y confesando este reo que 
se incorporó en su compañia cuando salia de su cuadra, que 
no consta lo yerificase mas de una vez, es evidente que no pudo 
estar entonces durmiendo en sa pabellon; porque mientras dis- 
pertara y se vistiera habia de gastar precisamente mas tiempo 
que el necesario para verificar aquel movimiento rápido, vio- 
lento y preparado de antemano. Por otro lado Fernandez, co- 
mo los demas oficiales de su cuerpo, debió ser citado por el a- 
banderado Larrosa para asistir al pabellon de sa coronel mucho 
antes del alzamiento, y entonces debió despertar y vestirse, 
caso que sea cierto que á dicha hora se hallase dormido tan 
descuidadamente. ES DEA 

Situada su compañia en puerta del Mar, siguiendo los pa- 
sos ly principios de su capitan, dice Fernandez que se ocupó en 
“rondar por aquellas inmediaciones ,' recogiendo los paisanos y 
haciendo entrar 4 unas cien personas “en los cañones de las 
puertas para guarecerlas de todo insulto, y evitar los escesos 
que cometieran los dispersos, como sucedió en la taberna de 
D. Pedro Gonzalez Quijano, á quien habian robado un milicta_ 
no y un paisano, quien por tener el robo en su poder y unas 
ganzuas fué mandado á la carcel y puesto en libertad el solda- 
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do. (250 y vto 5.2) El paisano robado Benigno y no Pedre 
Gonzalez Quijano, dice + que los ladrones:fueron .dos soldados, y 
un paisano, y que uno de .aquellos que se resistió al registro 
tenia en el morrion veinte y siete duros y otros .efectos; cu- 
yá cantidad “unida, 4 la que se.encontró .en los -otros -ascendia á 
la suma de unos setecientos reales que le. habian: quitado del 
cajon! que al .efecto le descerrajaron, encontrando al paisano. 
dos ganzaas , por enya razon se los llevó .el capilan,que los re- ' 
gistró en «su casa al principal, y el paismo á la: cárcel. (525 
del 5.2.) Vése pues aqui una :contradiccion plenaria entre 
reo y testigo y el .empeño de .aquel á imitacion de sus compa= 
ñeros en discalpar á los soldados , y mezclar en .los «desórdenes 
esclusivamente 4 los paisanos, que quieren sean .los autores de 
aquellos escesos, como si .por ¿haberse confundido .con :la -«solda- 
desca alguro que otro. paisano «de la hez del pueblo, fuera-mo- 
¿yo suficiente para «inculparlo :á todo, y hacerlo autor.de «unos 
desórdenes y atentados que proyocaron .esclusivamente gefes y :o- 
ficiales, y practicaron sus soldados. 

Y el espírito que animara á Fernandez en Gl «dia «de- 
sastroso, yla confianza que por ello mereciera á su capitan lo 
prueba que habiéndose presentado en puerta «del Mar el ayu 
dante de P. M. D. José Maria Ballesteros con el. objeto de dis- 
poner la salida del general «en gefe,.lo mandó dicho . «capitan 4 
dar parte al coronel de su cuerpo y «al gobernador de la pla- 
za D. Alonso Rodriguez Valdez, 4. finde saber «si «debia per- 
xmitirle la salida,ó no, pues que toda la compañia estaba con- 
tra el referido general en gefe por. achacársele ser «el mútor de 
los sucesos del referido dia, por lo «que «se hallaba el «capitan 
comprometido en aquella ocasion, y babiendole contestadodichos 
gefes que podia verificarse el esbarque. del: .«espresado general 
en gefe, se- efectuó así. (250 7.9) “Tal modo de -espresarse 
ándica desde Inego que estaba aun en el tiempo, en que lo hi- 
zo este reo, ¡identificado en sentimientos .con los principales a- 


gentes y motores de la sedicion, Y que «por su -parte-se pres= 
150 


100 

tó cuanto pudó 4 verificarla; y que: los oficiales -no complic- 
ton su deber, mi hicieron esfuerzo” alguno para cóntener el 
frenesí de la tropa, que con sus condesceudencias ecsaltaran 
mas y mas. / 

Otra prueba de lo dicho essu conducta en la mañana del 
ence. Comisionado. por el teniente de Rey para el arresto. de 
los gefes ¿que por llamamiento del general Preyre habian ve- 
nido el dia “anterior de San Fernando, lo verificó “burlándose 
de su desgracia, y del estadode prisioneros robados 4 quelos re= 
dujera Ta ferócidad 6 indisciplina de la guarnicion, maltratán- 
dólos con palabras descompuestas y groseras. El coronel D. Jo- 
€ Piersón, que se' hallaya -refagiuda con dichos geles en L 
misína casa, declara que el diá once se presentóenella una coma 
puñia de la Lealtad al níando de “un capitan ilamado D. Ga= 
briél Fernandez, que los: arrestó en nombre del Rey, y con-= 
dijo , insultándolos por el camino, al castillo de S. Sebastian, 
apesar de estar en plena mar, y sin permitir qne un solda< 
do que se ofreció á ello lo pasara. (247 vto. 3.2) El general 
D. Felipe Arco-Agíúero, “uno de los mencionados parlamentarios, 
declara: que habiendo reclamado de la' autoridad militar de la 
plaza 'el tratamiento que merecian como tales parlamentarios, la 
contestacion fue enviar un oficial apellidado Fernandez del ba- 
tallon de la Lealtad con veinte 0 mas soldados, que con la es- 
paca ¿ddesnnda aquel; y estos con las armas preparadas penetra- 
Fon en la casa dónde se hallaban y los prendierón como pudieran hacer 
«owunos vandidos, conducióndolos de este modo al castillo de $. 
Sebastian , que era donde tenia órden de llevarlos; el: que los 
insultó al encontrarlos y en el camino eon la mayor avilantez 
diferentes veces. ((16274.2) Este testimonio, que es de la'mayor 
consideracion en todos sentidos , era bastante en mi concepto 
para la prueba «de este delito; mas no está apoyado en esta so» 
ja declaracion el cargo que serle hacé á Fernandez. Este mismo con- 
«vicne en-muchas de «las circunstancias , lo “cual acredita la veras 
cidad «con que habló el testigo. Confiesa el reo que procedió 
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al arresto de dos parlamentarios. por. órden del: gobernador. in- 
terivo; que entró en: la casa donde ¿estaban con. la espada en, la. 
mano, y los condujo á S. Sebastian. eto. (634, yto. del 12.) D. 
Miguel Lopez Baños, mariscal de campo de los ejércitos nacio= 
nales,, y otro de los: parlamentarios venidos de S. Fernando , de-, 
clara: que habiendo reclamado de las antoridades de la. ar 


Za el justo tratamiento que merecian por su sagrado carácter de 
parlamentarios, la contestacion fué enviar vn capitan de la Leal- 
tad con una partida del mismo cuerpo, y la Orden del gene- 
ral Campana para conducirlos presos al castillo de S. Sebastian, 


en donde con los modos mas, ¡groseros se. les dejo. sin comuni: 


cacion eto. (140 vwlo. 4%) He aqui. otra declaracion conteste 


con la del piimero en todas sus partes, si se eserpiua el 


que no nombra, á Fernandez , aposar de que lo designa por 


el grado que tiene; mas en lo substancial de que fueron: tra- 


tados con groseria coinciden dos dos testigos. y forman. ple- 
pa prueba. 


4 


En el careo con D, Felipe Arco- PAbleño dice :: que JHegado 
4 la. casa dejó en, la esquina, la tropa con 21ma al brazo, :u- 
hirndo consigo 4 precancion das soldados que permanceieron en 
el descanso de, la; escalera, mientras. que, entró como de faccion 


djintimar. ral de Jos. E! y oficiales que. alli habia, 


¿y que 
habiéundoles pedido sus nombres y empleos, 


los dieron dicien- 
do D. Antonio Alcalá Galiano que era adicto al E. M..en cla- 
se de paisano; incomadándose por esto tan estraordinariamente que 
pror amplis. desucaladamente, diciendo que si el general de S 


Fernando. sabía que 4,.mnos parlamentarios babian puesto pre= 


sos,  £staba á pique que á los generales y oficiales que alli 


tenia presos los pasase por Jas armas, y que él le re- 


produjo que *o ereia que hiciese. dai atentado, 


pues 
en este caso pagaria con lo mismo, 


así sus cabezas Pio 
aquellas, y que en seguida se volvi) 4 los militares y dijo lo 


disimnlasen. que cen ellos no iba nada. Por último concinye pi- 
Siendo que el testigo amplie cuanto sea necesario á. puntualizar 
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eñales han sido” las pálabras y acciones ofensivas; dennestos 6 A- 
yilantez con que pudo faltar “á la alta consideracion de tan res- 
petables gefes, en particular % en general. (664 y siguiente 
13.2) En el celebrado con D. José Pierson' confiesa tambien 
que tuyo unas palabras: con el paisano D. Antonio Alcalá Galia= 
wo, auique"aségurando siempre que este las provocó, y que des- 
pues pidió: á los gefes que lo disimulasen, que” no iba con 
ellos “aquella reyerta. (225 del 14.9) Yo no: sé que sea nece- 
sario pedir perdon ni dispensa: cuando no ha precedidos un n= 
sulto 6 desacato: hecho por error de entendimiento ú otro mo- 
tivo á la persona de: quien: seimpetra. ¿Y qué las espresiones 
con que confiesa haber reproducido á Galiano no hablaban com 
todos*sus compañeros? ¿Pues como, “si asi fué ha de entender=- 
se aquello» de así sus cabezas guardan: aquellas ? Galiano , co=- 
mo todos” los' demas hormbres, no' podia: responder ni gnardar 
lás ¡agenas” calíezas- mas que Con la: suya”, con la única que: 
tenia, y de: consiguiente cuando. habló asi no pudo dejar. de 
dirigirse 4: todos los que se hallaban en el caso del paisano que 
le arrancó tal confesion: Pero lo'contestado” por Pierson espli- 
ea el verdadero” sentidó * del” lengnáje que usara Fernandoz én-.. 
aquella “ocasion: Dice” que no tiéne' presentes” las: espresiónés que. 
dijo” Galiano; pero' si que reclamaba: el” derecho do*gentes £o* 
"mo parlamentario: que tampoco: se acuerda de las que dijo Fer- 
mandez ; pero sí que túvo' que” contestarle “er que tuviesesla bon= .. 
dad de reportarse! que eran” “unos geles A... quienes. hablabas, 
y que el estar presos ho des: quitaba: "el carácter: qué el Rey: 
les habiá” “dailo,” “Ah To "¿nal “comitesto: «dómpiñeros con: vds: “ho... 
va nada, y dirigió despues: la palabra: 4 Galiano”, sin recordar, 
lo que dijo. (uaáz del*1£.2) Téngase presente: “que babia..dichó. 
Féfnandez en su confesión” que lag? únicas" palabras que hablará 
en todo el “camino: “Las. Vivo: COn Didrs om en Bi ce de S. Ral 
facl, “en! ocasión de: haberte pédido* permisó- pará hablar con un 
individuo de su cuerpo que por alli pasaba, diciéndole que po- 
dia hacerlo sobre La “marcha, y que ¡ban al castillo de S. Sa- 
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Fastian sin comunicácion,' cuando le preguntó el' mismo un po- 
vo despues si sabia adoude iban. (659 y*yto.: del 12.9) El tes- 
tigo Arco-Agúero se ratifica en'lo' declarádo” que camiplia comio ' 
deseara Fernandez, concluyendo con decir: que si mete la ma- 
no en su pecho le dirá el” corazon que en aquella época no lo ' 
temia, Did sus compañeros, mi por gefes ni por tan respetables * 
como» dice. (405 vto. y siguiente del 15.92) Y yo añadiré «que 
ni en aquella” época: ni en lá que produjo la constestacion citas 
da consideraba dignos de respeto como gefes del' ejército” espas” 
nol á-los individuos que lleyaba presos, puesto que” la soflama ' 
nónica 'cotr que” concluye su. confiontáción' con el testigo” idi- * 
ca bien” que: los” miraba 4' todos' con el ma yor desprecio, apez” 
sar de la distinta situacion de'unos y' otros. La conocida maá=” 
hicia con que procuró “eludir el careo con *D. Miguel Lopez Ba- 
ños, diciendo “que su' declaracion” no”"le* hacia cargó" por coni 
traerse” solamienté 'al “arresto del: "castillo convence más el aniz * 
mo de la ecsistencia del delito? (665 y” Ed: «del 15. sd Efecli- 
vamente” con semejante efugio; tan” futil como todas sus razo=” 
mes; quiso Fernandez” evitar - la” repeticion” de estas diligencias * 
con” los" testigos”, persnadido! sin pd de que” descubririan el hé= * 
cha con “todas “sus cifcnnstacias. LE misino” orígen tuvo _tam- 
bien: el: haber soltado la - “prenda en su confrentácion con los*0- * 
tros testigos. de que las” groserías mediaron con el único o 
que” llevaba “arrestado ¿> procurando por este” medio * que no le 
cogiesen en” nía falécdad, *ayeriguado' que' fuese” este delito. 
Pero yá lle demostrado la inutilidad de sentejantes' proycutos, y 
ereo inutil” pródicit nucvds reflecsiones para convencerlo. 

Otra circuristan ia hay en' el hecho de que se trata, por 
lo cuál se púede juzgar sin temor de equivocarse del estado de 
abandono é indisciplina en que” estaba en“ aquellos dias la guar- 
nicion de Cádiz, incluso el mismo Fervandez. El lo dice, y en * 
esta parte es necesario darle entero crédito. Refiere que habien- 
do: llegado á la puerta de Ja Caleta y pedílole uno de los ge=” 
fes- le: hiciese“ el favor de que pasase á- manos” del "gobernador E 


1076 

un pliego que le entregó y que era dirigido á la Isla, deter- 
minó ir al cuartel de S, Roque y ponerlo él mismo en manos 
de dicho Sr. gobernador, y darle al mismo tiempo parte de los 
arrestados que conducia, comu asi lo verificó. (250 vto. y si- 
guiente del 5.9) Que ¿no tenia entre veinte granaderos que lle. 
vaba á sus órdenes uno solo que le mereciese suficiente confian- 
za para llevar al gobernador el oficio y parte referidos, que 
tuvo él que hacerlo cu persona abandonando la tropa á su pro- 
pio conseje, y dejándo los prisioneros entregados á unos solda-= 
dos sin disciplina, que aun en aquella mañana habian dado prur- 
bas de su criminal ecsaltacion? ¿Quién lo autorizó para aban= 
donar asi el piquete y objeto que se le habia encomendado, ? Sa 
deseo de recibir las albricias por lo bien que habia desem- 
peñado tan interesante comision debió obcccarlo de tal ma- 
nera que no viera los peligros € inconvententes de semejante 
conducta: al menos yo no puedo atribuirlo.« otra causa. 

De lo espuesto hasta aqui resulta que el capitan D. Gabriel 
Fernandez, teviente de granaderos de la Lealtad, se. halla im- 
diciado vehementemente de cómplice y cooperador á la sedicion 
militar del diez de Marzo, convicto y esencialmente confeso de 
haber maltratado de palabra á los parlamentarios de S. Fernan- 
do y demas que prendió y cendujo al castillo de S, Sebastian 
el once del mismo. Por lo cual, considerándolo comprendido 
en los artículos 21 25 55 41 y 66 tit. ro trat. $ de la orde- 
nanza general del ejército: concluyo por el Rey que el tenien- 
te graduado D. Gabriel Fernandez sea cendenado á la: pena es- 
traordinaria de tres meses de prision en un castillo y sospen» 
so de su empleo por igual tiempo concluida que sea aquella. 
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DON FRANCISCO CALÉ. 
— A DILDI An—Á 


Este oficial era subteniente dei batallon de lá Lealtad en el 
dia diez de Marzo, y fué uno de los que en el pabellon del ges 
neral Canipana reconvinieron al general en gefe, pidiéndole eucó- 
ta de sus operaciones; y uno tambien de los que ecsigian tumul- 
toariamente disposiciones para que el ejemplo de la guarnicion 
de Cádiz fuese seguido en: otras partes; y cooperando de este 
modo y por tales medios á la sangrienta sedicion de aquel dia. 

Segun el espíritu y letra de las ordenenzas es innegable que 
“cuantos de alguna' manera coutribuyeron á estorbar el restalle- 
cimiento y jura/de la Cónstitucion determinado por el general en 
gefe Don Manuel Freire la tarde del mueve de Marzo, y man“ 
dado. la mañana del diez, fallaron abiertamente al severo pre- 
cepto de la subordinacion y obediencia que como súbditos esta- 
ban obligados á prestar á dicho general, á quien debieron obe- 
decer sin réplica ni contradiccion, y sir que les fuese” dado dis- 
curtir sobre si S. E. se hallaba 6 no facultado para acceder á di- 
cha novedad d disponerla por sí. Igual culpa cometieron los que, 
insulentes y atrevidos, osaron pedir esplicacionesá S. E. recon- 
viniéndolo escandalosamente sobre'su proceder en aquellos dias, 
y los que, prevalidos de la nulidad á que dejaron reducida su 
autoridad smprema los autores y principales cómplices de aquel 
tumulto militar, atentaron contra la Jibertad y seguridad de su 

«persona , tratando de arrestailo y de destituirlo de todo imando. 

Aunque no aparece en la causa que D. Francisco Calé fue- 


1978 | | 

se de los oficiales que impulsaron al soldado y lo acondilla- 
sen, cuando, _rotos los vínculos de la subordinación y disciplina, 
se entregó á los desórdenes y €scesos que cometiera en el “dia diez 
lo cual debe ser efecto de la dificultad quese ha esperimenta- 
do á cada paso para la prueba de todos los hechos por la con- 
aio y recíproca complicidad en sus mismos delitos de los 
qu 


,en el mas profundo olvido: eon todo, tambien escierto qne Ca- 


e los cometieran, interesados todes en que queden sepultados 


lé no ha patentizado que empleára todos los medios que estuvie- 
ron á su alcance pára Ampedir, como debiera, los males cansa- 
dos á Cadiz por la tropa, cuyo. cargo es general á la moyor par- 
Pal de los oficiales de la Lealtad , que cuando ménos fueron es- 
_¡pectadores frios de la criminal ie de sus subordinados. Mas 

prescindiendo de esto; resulta contra; Calé. haber sido;uno de los 
cofici ales que reconvinieron y ecsigieron esplicaciones al general en 
gele por. haber autorizado PR preyenido la jura de la Constitu- 

cion. 

¡El Consejo sabe ya el DLE ada que hicieron al general 

en gefe los gefes y oficiales del: hatailon de la Lealtad, ape= 
dió vista á Los, cunvteles de puerta de Tierra. Sabe tambien 

que lo obligaron luego que. bajó de las:azoteas del: de San Ro» 
«u- á entrar en el cuerto de banderas, donde se vió precisado 
d. firmar ¡el «parte ¿que lé pidieron tomultuariamente, y agulpán- 
dose todos sobre la puerta, para que. la, guarnicion ide" la Cor 
¿tadura sigujese el ejemplo de la de Cádiz. En noribre de los o- 
ficiales, y con instancia, y por dos veces pidió el coronel Ca 

pacete al general en gefe el arresto de- los gefes y oficiales de 

artilleria, daudo por cansa el que los reputaban sospechosos y 
traidores. Tambien está enterado el Consejo que luego de haber 

subido .S. E. al -pabellon' del general Campana acudieron allí va- 
rios oficiales de Guias y Lealtad, que se empeñaron en que les 

habia de dar cuenta desu conducta, sobre lo cual le hieieyon 

xeconvenciones desmedidas : pues uno de estos oficiales fué Den 
Francisco Calé. 


Ñ 
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-«0 1 eclarando, está acusado que. dijo “al general. en :gefe.: ;,,permí- 
tame V. E..que le diga que acabo de hablar con D. Rafael Que- 
vedo, capitan del Depósito de Ecija, de donde acababa de lle- 
gar, yy me ha dicho que todo está tranquilo,“ cuando acababa 
“de decir: el general, que sabia «quesyarias, provincias estaban su- 
bleradas , y. que 'veniá: por hal Mancha el conde del Avisbal pro- 
s«clamando la Constitucion ,,es lo “mismo que confesar que luvo el 
“atrevimiento de desmentir á S. E., y justiíicar el cargo que se 
le hace. Asegurar que fué respetada de todos la autoridad del 
general en gefe, cenando declara, aue Otero. se dirigió: á S.. E. 
¿pidiéndole les, hablase 'francámente y les dijese lo que habia pa- 
ra poder noticiar al soldado ;.y que Ansa y Roca se espresó en 
términos que S. LE. tuvo que contestarle que ya era demasiada 
la satisfaccion que daba, y á entregar el baston si no se le 0- 
bedecia, y. que se someteria á otro que- lo dirigiese. mejor, es 
lo mismo ¿que decir que aprobaba la conducta eriminosa.y alta- 
mente ofensiva de sus compañeros Otero y Ansa, erigidos en 
jueces árbitros de la suerte de S. E. Pues apesar de esta tam 
palpable y evidente confesion. de su. delito, dice Calé: ,,que ui 
reconyino á S. E. mile faltó. al respeto debido“*, y para prue- 
ba de su dicho atestigua con varios oficiales, y hasta con el mis- 
mo general en gefe. (464 12.) 

Pero Calé ha tenido la desgracia de que, si no todos, la 
moyor parte de los testigos que cita lo desmientan y acusen. El 
general Freire declara : que varios oficiales de la Lealtad se a- 
trevieron á, A sobre: sus operaciones del dia anterior, y 
particularmente sobre haber mandado que no se obedeciesen otras 
órdenes que las que comnnicára por dos de sus ayudantes; y que 
el subteniente Don Juan Muros fué el único oficial que advir- 
1ió interesado en la: conservacion del respeto debido á su anto- 
yidad, y el único que presentó . el digno ejemplo de luchar com 
tra el torrente de la opinion de sus compañeros : (259 vto. del 
1.9) legando d tal estremo, que tuyo que decirles que renun- 
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ciaba Tel mando y" que north ea soncal) que tuvieran por: convenien- 
te (150 vto. del 4: 2) Eb comandante Don José Gaharre dice:"que - 
entraron en el pabellón del general Campana bastantes oficiales, 
que 10 conoció, lós cuales hicieron presente al general en gefe 
ás demierénciad dir dia ey queresorañiaban mo! iuvbiese tomado pró- 
mdencias donlra «U pueblo ¿por haber proclamado: la Constitucion; 
dando Ingar ¿que?S. E. les dijese "que“si no estaban contentos 
“con que mandase, entregaría el baston. (386 del 5. 9) Don José 
“Ballesteros depone: que 'subieton al pabellón del general Cam- 
«pana Varios oficiales, y “éntre” ellos Otero, “Ansa y Roca y" Cale 
-Ehidierón presente 4'S: Es ¿quer los habia: dormprometido,, sin 
aber “contado con la guarnición: para publicar la Constitucion“, 
obligando 4 S. E. 4 que les dijese que aquelia era una falta de 
“subordinidtión ho "qué? sis no! estahan contentos dejaria: el mando. 
(186 WES! y Sigillento! 779) Dón Carlos “Balassa dices: que comando 
¿Y Igoneril en geter dio” 10 notic ia de? que el: conde? del¡Avisbalicon 
“una porción de tropa se liallaba en: la Mancha) pronunciándose á 
*ayor de la Constitucion, contestó el subteniente Don Francisco 
JCa18% qué acababa de” hablar "con un oficial que venia: de Casti= 
TY hilda decid de somejátite noticia) con''tono réspetuoso“(469 
Hol der 209 Don Saimo "PresdrEl contesta!” quéoHallándose-al 
estremo del corro de los oficiales no pudo oir:las contestaciones 
que inediarón - entre aquéllos y el general; pero conoce que las, 
lelae profició Che mó fueron 'comitia Tas 'Subordivacion:, porel to- 
Ho y £dbrnn con que las decia yy porque” fué+de>los que menos 
TaBhidoW'a SÓ E) sega Comprendiv por” eL tonó de la vom. (476 
del 18709) Doh' Ricardo Sierra no sabe si en el dia diéz faltó 
0 al respeto al general en gefe ; porque nó hizo alto de él, aun- 
quel gyo Mdecle que” habia “coñtestddo"4!S. "dE: en tos “términos 
«qulé esjibosan "103 “ofros! Te Ligos. "(4fo vor del o) Don Magia 
mas e! enta rar ogo alie "POT BL ¿6 el général: an gel 
fe, sin” hacer mención de Tos “dumias” interl oéntores; que park 
nid4eHolona.“Uda del 5.9) Dua Ricardo Otero declara: que 
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diciendo el general :en: gefe:que la: Mancha se hallaba en revolu- 
«ciony:y que+ la! cabeza: de» faccion<era- el: conde del Abisval con 
la fuerza de dos mil y: quinientos hombres, “contestó un oficial, el 
subteniente Calé:: permítame V. E. que le diga que acaba de lle= 
-gár un capitansde:Ecijaz y dice hallarsé en estado: tranquilo: las 
provincias. (394 del 5.9): No- «pueda aqui la acusacion de Otero 
contra Calé. Guando declaró , dudaba si fué este ú otro de los" que 
cita, el que manifestó á4.S, E, que reconocia haber caido en 
. una; falta uno de sus, ayudantes que .comunicaban las órdenes á 
su cuartel, la. cual consistia en no haber manifestado la:situacion 
violenta de S. E. (394: det 5, 9) Pero ¡estacduda desapareció en 
el cárto; + ásegurando que Calé es. el; oficial por-quien habia ule- 
clarado. (179 yto. del, 14.9) . 

- «Estos, son los. testimonios. 2 á que iii bs dee 2 
as irá ts Gonsejo., lo condenan in- 
fáliblemente ;. pues ¡Los! que mas le: fayorecen: no niegan susccom 
testaciones al general, y, se contentan con decir que habló:respe- 
tuosamente , y que segun el tono y ademanes vo suponen. que 
Calé obrase; contra la subordinacion;: como si lo: esencial del cara 
gó. nos donsistiesej en' haberse: atrevido: 4: replicar: yo desmentir al 

.general..en gefe) y. no enel. tono y «ádemanes con que se;pro- 
dujera, lo cual «solo .es un accidente que puede “agravar ó dismi- 
- muir la culpa; pero uunca: desyamecerla.. Don: Manuél Ansa. y Ro- 
ca: escotronde los: testigos quen declarando que cuando + el general 
en ¡gefespara disenlpar «su proceder, manifestaba haber tenido mo- 
tivias de queen Galicia, y otros:puntos.sé habia publicado la Cons» 
titucion , le repuso el. subteniente Calé ,,que cómo podia ser «- 
quello cierto , cuando habia tenido. carta aquel correo y nada le 
decian'5,(649) 6.2. y.:179.vto0. 14,9) cónfinma..el dicho delos 
anteriores» téstigos,, oy corrobora: el cargo. quese. hace, deste a 
ensado. ¿45 esto, responde, Cale que «Ansa: y Boca :sí-que fue el que 
con sus espresiones obligó, al general en gefe:á ceder por. dos ó 
tres yeces el baston , atestiguando para ello con el capitan Ba- 
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J assa->"y Los Fnblenientes Otero! y Muros» Tos dos"pritaerósyiolía 
visto! el: Consejo, lo,que; deponen , y. el!» últimos lo! verá: muy en 
breve. Pero el que Ausa y Roca, como; dice. Calé,+ sea crimi- 
, y no de los «que. obligacon, al general á manifestar, su dis. 
estusto. y. entregar el baston no: prucba en imanerasalguna que Ca- 
bé, 1o fuese. otro de :tautos:comio. queda probado! yde consiguiens 
40 »semejánte. razon, lejos de serle. favorable , le es muy adyer= 
sa, mayormente cuando el testigo confiesa que habló: al. gene- 
ral. en términos que ón poros favor (4. su subordinación y os 
hedtericias! obrliotiasta 1odad ejtaranoo, Jens si ¿lodusno. a 
vo ¿No contentos dos 'ebcialá 461 la Lealtad con hdber ecsigido 
30Lohligado al: general low gefe?á dar parte 30la! Gortadura del eso 
tado de la guarnicion de Cádiz para que aquella siguiese su ejemo 
¿plo; con haber pedido con instancia y repeticion el arresto de 
dos oficiales del artilleria; y «con haber dado los mas furiosos ca% 
baques:á la. superior:autoridad» del general-en gefe,: tratando dé 
eeponerlo y arrestarlo , y" pidiéndole esplicaciones sobre: su con= 
«ducta;. ecsigem tambien que: se entere al ejército del estado de' 
sedicion é indisciplina en que:se hallaba la cuarta division; y ha- 
hiéndose presentados el teniente ¡Don Juan Morillas ,' ayudante: de 
Campana en «el pabellon de vesteogeneral, grita Caléz que mar= 
che corriendo Morillas d dar parte al ejército de estas ocurrenciasy 
y Morillas fué: comisionadosal efecto. (8S35:del 2 y 383 4. 9.) Es=1 
to declara el subtenienie'Don Juano Muros, «citado: en suvabono 
por «Calé, de 'edya “circanstancial mo puede amenos de infevirse la 
confianza que sus iepósiciones 'merecián ¡al 'xeoy quien: en vista 
de aquella declaracion trata de desmentirlo)- diciendo ser falso su 
dicho, y ecsigiendo del testigo le señale hora; sitio, modo y u> 
ariforme, con que hablo, porque .no'se'acuerda el de haberse es» 
presado' en semejante. sentido/> Mas: el testigo .se ratifica; asegu= 
ando la! certeza de» su «doclatación , 'aunque osin testrañár que el 
+eo 'no se conforma:con ella. (181 y vto. del 14.5) 
Quien tanto «celo manifestó 4 favor “de da:causa que abrazá- 
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ay defendió Acosta delas leyes” dela ihordinacion y disci- 
plina militar, quiere ahora sostener que no cooperó ¿“la sedi- 
cion del diez, alegando que no se presentó en'su compaña has- 
ta despues de concluido el fuego, y que ignora hubiesecen' aquel 
dia sedición) mititarzó alzamiento eoncertado. (465 del 12.2]: En 
primer: lagar! es falso que se'hubiese ya'concluido el fuego 'cuan- 
dose” incorporó en su compañia; pues declara él mismo: ,,que 
lego "que oyó algunos tiros y tocar -gonerala se vistió y salió en 
busca de su compañta. (572 vto. del 5.2) En la operacion de 
vestirse, oyendo fuego inmediato y el toque de generala, pocos 
minutos debió gastar; y es sabido que el fuego duró mas de una 
hora. Luego ó no es cierto lo que declara, y entonces acredita 
que se estuyo escondido huyendo del peligro, y que faltó á «us 
mas sagrados deberes óUes! Faldo:10' que asienta en su coufesion. 
Pero concédole graciosamente que sea cierto su dicho. ¿Consiste 
el hecho de cooperar á una sedicion en estar en los actos de su 
ejecucion desde un principio ó en hacer algo conforme á los sen- 
timientos é idcas-de- los que la dirigen y verifican > Puédese co- 
operar por un ausente á una sedicion , y no por eso se podrá es- 
cusar con que no habiendo concurrido personalmente al acto de 
verificarse no ha pedido cooperar á ella. Si pues obro y habló en 
el sentido que los demas sédiciósos', 4: su fapor y no en contra, 
selaroes:que cooperó á da sedicion en que tanta parte tomó. Es. 
to se:confirma con el empeño qué: :muéstra de“acreditarse 'ignoz 
Irante::dé- si hube' :sediciom 6. alzamiento militar; ctya” razon: ñb 
debe atribuirse á iguorancia, sino á la malicia comun 4 todos 
los: reos, para “evitar que se “juzgue: su conducta bajo aquel as- 
fectomsoty io ie nio sl soci al sep copita 2ol eo 
+0 Resulta: pues de lo: dicho que:el subteniente Don "Francisco 
Calé:se “hala convicto y confeso de haber faltado” altamente 4 la 
-subordinacion, atreviéndose á Yeconvenir al general en gefe por 
haber autorizado al pueblo de Cádiz para que proclamase y ¿jn- 
xase la Constitucion; y convencido tambien de haber ecsigido en 
snion con sus compañeros que el general :e' gafe «diese >las elisl 
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posiciones que. le indicaron: y. juzgabán mecesarias los sedici-osos 
para llenar su plan; cooperando por elio al tumulto militar ocur- 
rido el diez de Marzo. . Por, todo lo.cual., juzgándoio compreadi- 
do, en los artículos 6.,: tratado 2. 9, título 17, 25,50 y 66. del 
tratado-8. ?,, titulo 10. 9 de,la- ordenanza general. del ejó rcito: 
y asi concluyo. porel Rey á que el subteniente Don Francisco 
Calé sea condenado á la pena estraordinaria de privacion de em- 
pleo como correspundiente 4 los delitos que se le dejan pro- 


bados.iioio dai (* Ib nidos 
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Se halla. acusado este oficial, subteniente del estinguido ba» 
tallon, de la. Lealtad, de haber: cooperado á la sedicion + militar 
del diez. de, Marzo, y: ¡de «haber reconvenido.al. general en ge- 
fe , como. otros compañeros suyos, en el pabellon del general 
Gampañayuiioo sigilaa sl, 3 oniz -5 , E 

 ¡Negándolo todo. estereo, concede: desde luego como cier- 
tos los cargos qne Je hace la cansa. Se muestra ignorante de 
que el, general en gefei determinara la tarde del: mueve-la pro” 
clamación y jura de: la. Constitución ; asegurando que “ni enten- 
dió siquiera que: sh cuerpo supiese semejante novedad;*no"-obs- 
tante observó que aquella tarde presenció y asistió al movi- 
miento. de su onartel, ¡ocasionada, segun dice, por haber gri- 
tado delante de. él algunos. paisanos viva la Constitucien. (421 
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vto 5005) El Consejo! que” ya está mias ¿quel enterado de la 
pubticidad dé “aquél actor y del! modo7y foma que lo en- 
" tendieron: los cuerpos: de: la guarnicion, así como el pueblo to- 
do, juzgara del+mérito de la: ignorancia que “alega este. reo pa- 
ra: ecsimivier de la cenouva ode la ley. Pero “auw lleva mas a- 
delante: sui ficcion; queriebdo "que “se érea: que ni cooperó á 
la» sediciony y que nd supo que "la hubiese. (545 vto: del. 12) 
Al oirlo, no parece sino «que este oficial se halló distante muchas 
leguas de Cádizolos diasten que ocurrieron -los sticesos que han 
ocasionado” esta causa, “y que «ui siqniera han légado 4 su no= 
ticia.!: Mas no»es las. Estuvo “en Cádiz, “en el cuartel de Sar! 
Enque, y presente en los' momeñtos “eríticos de la' sublevación 
de su' cuerpo, á que cooperó con Sus agencias , como tantos 
otros de sus compañeros. El propió'lo dicte, y preciso es creer- 
lo: émvesta partes en quese condeña por su misma' boca, des- 
mintiendo al mismo tiempo la ignorancia que alegizo:Spgiba de= 
clara ,'.se halló a: las nueve ¿de la mañana en uno de «los cor= 
ros que los oficiales de su batallon + formaron en el patio del 
cuartel; Oculta enidadosamente sus hombres, diciendo :mo sabz 
quienes» eram, pero ¿estabáno diciendo que esperaban «que el: 
general. en gefe diése- $ es: pues náda:sabiam (421 wto.:5. 9) 
El Consejo sabe“ bien: si los oficiales: de dos ¿orros sabian ó no 
alguna cosa, y las conversaciones que: tenian dirigidas á opo- 
nerse -4todw costa á-lo*dispuesto' por el general en -gefe; y, 
de consiguiente: no creo necesario recitar lo: que sobre,el .par= 
ticular he repetido tantas veces para demostrar la falsedad «con. 
que: se produce” este reo que, por-no, saber ignora: hasta' el ar= 
te sencillo de hablar con candidez, y: de referir Mcorp cin 
incurrir =en contradicciones groseras y. Vergonzosas. 
ox Sin decirsiéomo ni cuando: dejb- 4 sus cado! cor= 
rocá que se unjdsá das. aiueve de la mañana, aparece luego. 
la hora del rompimiento en «su pabellon, y. dice que al to- 
que de generala salió al patio donde” estaba formando su ba=. 
tallon, y visto que salia su compañia de -sa cuadra, á enya 
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cabeza se puso. hasta ¿la Hegada del subteniente Sanmarti, mar- 
cho, á: reunirse al resto. del batallon. (422 5.2) Aquí se ve 
que ¿Lladó no estaba, como dice, 'ensu pabellon al estallar la 
Sedicion,. y sí enel. patio esperando «ue se diera la señal. 
Si yió. salir desu cuadra á su compañia, habiendo todas sa-= 
lido. en desórden, y. precipitadamente á la, voz de ¡alarma y to 
que de generala, es claro que no pudo suceder esto sino es- 
tando. en aquel momento en el patio, como los demas agen- 
tes que, habian, aquel, movimiento. «Al cabo. de jun rato, con- 
tinua, subió a las azoteas donde, babiendo principiado. las com- 
pañias: de la cabeza. y los que habia: allí del provincial de: Jes 
rez á hacer fuego, trató con Sanmartí de, contenerlo, forman- 
do rennida la compañia en el mejor órden posible. A la: me- 
día hora se mandó que bajase el hatallon que formó en el pa-. 
tio. y despues en el tambor, de donde con motivo de hallar- 
se indispuesto:, se separó. para tomar caldo en 5u pabellon; 
y cuando regresó habia- ya marchado su compañia á patrullar 
por el pueblo, quedándose en el cuartel por ignorar la direc=- 
cion que llevaba. (422. del 5.9.) De aquí se infiere que 
la. cuarta ¿compañia 4 enya cabeza se hallaba este. oficial, 
por sexi el ¿único presente al principio del tumnlto,': hizo 
fuego, y que si lo procuró 'eontener no: lo evitó como de- 
biera, siv que le pueda nunca servir de disculpa que las com-=. 
pañias de dla cabeza de su batalion y las de Jerez, que .en-: 
tonces no habian; subido aun 4 las azoteas, lo. rompiesen. Mas. 
si se atiende ¿4 Jo que declara el cabo primero de su «com-: 
a Agustio de Vargas, no solo no cortó ni contuyo el fue-. 
a á ejemplo de los demas, sino que Jo mandó 
diciendo 4 los soldados: no tírar has- 


pan 
go que 'hicier 
annque indirectamente, 
ta que se pueda aprovechar. (-296 yto. 9. 9) Es. yerdad - que 
este testigo “es «singular ; “pero tambien lo esque su testimo- 


mo adquiere mucha fuerza considerando la falsedad con que se 


espresa el reo y su conducta eriminal bajo todos aspectos. En 
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el earco eon este testigo, que' se afirma eñ su dicho, acaba de 
confirmarlo , diciendo no se conforma ceon él, por que mandó á 
su compañia que no hiciese fuego, y ademas se hallaba agregado, 
y los oficiales efectivos á la cabeza, (521 y vto. del 13 y 199 
del 16) 4 - 

El frivolo pretesto que alega para s5u separacion de la com 
pañia, que abandono para tomar exldo por la indisposicion que 
supone y no prueba, y el silencio que guarda acerca de la in» 
corporacion del capitan D. Miguel Rodriguez comandante de su 
compañia cuando esta bajaba de las azoteas, y sin cuyo. per= 
miso no debió: sepárarse, inducen á creer que Lladó anduvo 
vagando aquella mañana y. mientras duró el tumalto, situándo- 
se. como otros muchos de sus compañeros donde creyera mas 
eportuna su presencia. Y la i ecsactitud de este juicio la con- 
firman el referido cepitan y él otro «subteniente de su corm-= 
pañia Sanmartí, los cuales ascguran' que cómo á la una de la 
tarde y despues de haber llegado el.general en gefe con su co- 
mitiva 4 la cabeza del batallon de Guias, se le mandó salie- 
ra de patrulla para contener los desórdenes que se cometieran 
en el pueblo por los dispersos. (431 vto.:4.* y 420 vto. 5,9) 
Pues el reo: dice que despues de. salir «de su pabellon dé to= 
mar el. caldo, y de haber marchado su compañia que ya no 
encontré entonces, llegó el general en gefe á la cabeza del ba= 
tallon de Guias, y que:cuando S. E. hnbo subido al pabellon 
del general Campana, subió 4 él. por haberle dicho que todos 
sus compañeros lo habian verificado. (422 del 5.2) Compáre= 
se este relato con el dicho-de- Jos testigos citádos, y se ve- 
rá la palpable contradicción qué envuelve lo declarado por es- 
te reo. Y nose diga que aquellos pudieron equivocarse,. pues 
sas deposiciories están ¡conformes con los héclos 4 que se re- 
feren, y 'es constante «que el arrivo del general en gefe fué: al 
ménos una hora anterior á la salida de la cuarta compañia con la 
eomision de patrullar porel: pueblo, como despues reconoce 


el mismo reo. (422 yto. 5.9) 
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Infiero que Llado, “deseoso” de: hacer alarde: de su insubora 
dinacion y falta de respeto 4 las leyés y 4 las autoridades por. 
ellas establecidas, se separó de su compañia luego que el ge- 
neral en gefe entró en el cuartel, y que siguió sus pasos pa= 
ra no perder la primera ocasion oportuna de satisfacer Sus de- 
secos: Los hoehos posteriores y la falacia: del reo me! autorizan 
al: ménos para estas inducciones. Sabe bien el Consejo cuanto 
pasó entre el general en. gefe y los gefes y oficiales del ba= 
tallon de Lealtad en el pabellon del cólebre General Campa-= 
na, iyoque allí fué. “utrozmente vulnevada su autoridad por to= 
dos' ellos, y “singularmente” por los:que tuvieron osádia hastan= 
te para reconvenirlo» y ecsigirle esplicaciones acerca de su con= 
«ducta en la tarde anterior y aquella mañana Pues uno de 
aquellos osados oficiales fué ' Lladó. ¿El mismo declara y con- 
fiesa» que dirigió Ja palabra al general en ogefe, aunque con 
la protesta: de: que lo hizo con todo el respeto debido á su per 
sona; Mas esto no faé:ni pudo ser, Obligado el. general en-ge- 
fe á dar razon de sus disposiciones, llegó á decir que tenia car- 
ta del ministro, diciéndole habia salido el conde del Abisbal de: 
Madrid á la Mancha. proclamando la Constitacion; “y Lladó lo 
desmintió; diciendo que habia recibido carta fecha veinte y nue- 
re: de Febrero en que le decian que dicho eonde estaba e Max 
drid: 4 lo “cual: contestó S. E. que todo podia ser, ó lo que 
es as cierto) que no sabia como pudiese. ser, pero que sino! 
estaban ' conténtos con su marido > entregaría : el bastón: quien 
quisieran. (422 y 451 vto. ¡del 5.2) El tono respetuoso com 
que supone haber hablado al general el reo, se: aviene mal. eon> 
lo que: tiene declarado; pues dice que cuando llegó al pábe- 
“Mon: del General: Campana vió que estaba. hablando con S.+ E. 
eb capitan” D. «Carlos Balassa, «sio: que pudiese enteider lo que: 
hablabas! y que habiendo llegado” de+los últimos, nO ¿pasó de: 
la puerta , por quelo ni vió mi -oyd' si faltaron al respeto 4 
S: E. otros: oficiales: (422 del 5, 9 y 544 del 12.% )' Claro.¡es, 
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pues, que sí desde la pnerta del «pabellon y. al traves de la 
oficialidad de: su batallon y: del de Guias que ocupaban la en- 
trada y sala donde se hallaba S.. E. le habló lo que tiene di- 
cho, no pudo verificarlo, sin hacerlo 4 voces y en tono insu= 
bordinado y, reconventiyvo, como cosnta que lo hicieran todos 
los demas que se hallaron en su caso. Pero prescindiendo de 
esto, y cualquiera que fuese el tono con que hablara, las ra- 
zones que vertió, la persona á quien las dirigió y la ocasion 
en que esto sucediera, lo presentan: criminal á los ojos de la 
ley, que espresamente prohibe al inferior reconvenir: al 'supe- 
rior y pedirle _esplicaciones de su conducta, sea cual fuere; 
pues solo toca obedecer y reclamar despues la satisfaccion de 
su agravio si lo tuviere, ante quien corresponde. El general 
Don Manuel Freire, citado por el reo en su su abono, eva- 
cúa, la cita, diciendo que no _puede recordar. todas las especies 
que allí se suscitaron, porque fueron muchas; mas que lo que 
carecia de toda duda era que en aquella contestacion no se 
le conservó todo el respeto debido a su autoridad, pues los. 
oficiales de la Lealtad ó varios de elios lo reconvinieron in= 
subordinamente sobre sus disposiciones. (561 vto 12790) 

Y en vista de «esto ?negará aun el reo «que hubo se- 
diciou y que cooperó á ella? Así lo asegura, dice, y repi- 
te á cada paso en su confesion. Mas no es estraño , habien- 
do declarado que la tropa guardó, al ménos en cuan'o vió, 
la debida subordinacion . y respeto 4 sus. superiores, y que no 
Sabe tuviese parte en. los acontecimientos. (422 vto 5.0) Solo 
esta confesion es hatante para conocer la índole de este reo, 
y Para aprender con seguridad que la conducta observada por 
su cuerpo y demas de la guarnicion de Cádiz la mañana del 
diez de Marzo mereció su aprobacion y sufragios, y que fué 
uno de los que estuvieron al frente del movimiento, y acan= 
dillaron la tropa para que lo ejecutase. (57 del 2. 


del 5,0 


o - 82 rto: 


148 del 4: 182 253 ¿e% y 408 yto del 5,0) 
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e ARRAY, pues ; resulta de lo dicho, hallarse cónvencido el 
subteniente Don Magin Lladó de haber cooperedo á la sedi- 
cion militar del referido dia diez de Marzo, y cenfeso ade- 
mas de haber reconvenido al general en gefe en el pabellon 
del general Campana por haber autorizado que se “proclamara 
la Constitucion; y considerándolo por ello incurso en los ar- 
tículos 22 tratado 2.9 título 6.9 2 6 13 título 16 del mis- 
mo tratado (23 35 4r 68 tratado 8. % título ro de la orde- 
nanza, concluyo por el Rey á que el subteniente Don Ma- 
gin Lladó sea depuesto de su empleo con arreglo al articu- 
lo 45 que dejo citado y condenado 4 dos años de presidio de 
haber cooperado á los asesinatos cometidos en aquel día com 
- el fuego que toleró hiciese su compañia desde la muralla; y 
riltimamente: por su falta de respeto y sabordinacion 4 la au- 
toridad del general en gefe con arreglo á los artículos 23 y 
66 del tratado y títulos citados. dió p 


» 11 » y , ' - y y 


f 


1 >: pON PEDRO: ANTONIO DE MOLINA: 


Este capitan de ingenieros tiene contra sí el grave Cargo de 
haberse puesto voluntariamente a la cabeza de una porcion de 
soldados dispersas el dia diez de Marzo, tolerando con la mayor 
indulgencia que hiciesen 2 su vista algunas raterías, á las o 
los provocó de algun modo ecsortándolos á vengarse en los que 
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se redocijárán cón la mudanza del régimen político. Y (ene tam 
bien el cargo de haber faltado a la verdad em sus declaracio- 
nes. 

El primero de estos crímenes no necesita de prueba, confe- 
saudo él mismo que, aunque se halló en Cádiz los dixs diez y 
once de Marzo no tavo comisión alguna de sus geles. (278 vte. 
5.2 y 242 yto. 12.2) Mas como quiera que sea constante que 
en la mañana del diez capitaneó una porcion de tropa de la guar= 
nicion, que precura hacer creer que fueron seis zapadores y oz 
tros tantos soldados de caballería, se hace preciso probar que es- 
ta que él Hama patrulla se compuso de soldados dispersos de los 
cuerpos, y de una parte de la compañia de cazadores de la Leal= 
tad, de cuyas hazañas en aquel memorable dia tengo hecha re- 
mero al Consejo. En su declaración indagatoria dice Molina: que 

bajo de su casa 4 preguntar á una compañia de la Lealtad que 
entro en la “plazuela de Viudas batiendo marcha y en buen ór= 
den, que era lo que habia sucedido; y que le contestaron en'con- 
fuso que la tropa no queria la Constitucion. Segun esta narracion, 
parece, pues,” 'que Molina permanecia pasivo en sa casa á las 
doce y media $'una de la tarde y que la Lintión prometida para 
la mañáná de aquel día, que es presumible fuera la causa de 
su retorne de la Cortadura, donde se: hallaba de servicio la tar= 
«de del nueve, (279 yto. 5. 2) no le movió á salir de ella para 
tomar” parte en la: celebridad aumuciada, Tal indiferencia en el 
carácter de Molina, unida á lá curiosidad que tuvo de saber el 
motivo" qué traía por aquel sitio 4 la compañía de cazadores, es 
“an indicio que 4 mi ver arguye predisposicion 4 contrariar lo 
dispuesto: por el general en gefe la: tarde anterior: disposicion: 
que no pudo: ignorar por la publicidad del suceso: que la pro= 
dojo , y porque es verosimil estuviese convidado , cómo todo su 
«cuerpo; (365 2.9%) para concurrir ú la jura. Si esta prosuncion 
mo estuviera apoyada en las reflecsiones que acabo de hacer, bas- 
-tarian al conocimiento de Molina lós mismos motivos que alega 
“y dice le estimularon á proceder del modo que lo hizo en una- 
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sunto que binguna responsábilidad, le arrojaba, y para el que no 
fué ni convidado ni escitado. por mandamiento de gefe alguno. 


Ellos son tan falsos que por sí mismos justifican la irregularidad 


de la conducta que observó. Molina, y lo ofrecen á la luz pú- 


blica como un cooperador del plan que llevaron á efecto los se- 
diciosos del diez. Dice, pues, que la obligacion que le impone 
la ordenanza es la de evitar los desórdenes de la tropa, no pu- 
diendo sevvir de disculpa al oficial que está á su frente, el que 
por sua número no la pudo contener (artículos 4 y 13, tratado 
2,9, títulos 4 y 17): que aunque estos deberes que re la 
ordenanza se poa, únicamente á cuando el oficial se halla 

mandiwndo tropa, no pudo menos de tomar en aquel caso impre- 
visto el partido correspondiente 4 sus conocimientos, delicadeza 
y amor al mejos seryicio,;a1t, 9 del mismo tratado y título. Pres» 
cindo, pues, de que ya Molina confiesa, porque no puede mé= 
nos, que [el artículos que cita en su abono hablan con el ofi 
cial, que encargado del mando de tropa, ora se halle solo ó con 
otros, los desohedeciese ó no llenase completamente su objeto; 
y que faltando el antecedente de ser comisionado por gefe al- 
guno, nunca podria dejar, de probar la oficiosidad de su proce- 
der, aun en el caso de que las tropas de su guarnicion hubieran 
tenido en estos acontecimientos una conducta y deseos loables. 
La aplicacion que hace del artículo. g es tan inoportuna y fuera 


de propósito, como que hablando con el oficial comandante de un 


puesto avanzado ,Ó guardia de gran importancia ,.es bien claro 


que no. comprendia 4 Molina metido en su casa, acaso ahban. 
donando el servicio. que desempeñaba en la Cortadura; por 
lo. menos estaba ecsento de toda responsabilidad. Si reputó aquel 
caso dudoso yl vaciló acerca del partido que debía abrazar; no 
cabe duda que eligió el mas criminal, el de los sediciosos. ¡Cuan 


digno. de “alabanza hub' era sido, si en lugar de esto eligiera el 


partido de los militares subordinados, apoyando la autoridad del 
general en gefe para recobrar da disciplina y subordinación per- 
didas! Sabido es el porte de la SSB RA Dia de cazadores de la 
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Lealtad, y esta tropa hizo parte de la que capitaneó Molina, 
si hemos de dar asenso al dicho de Pierra. ¿Qué servicios, pues, 
ni que beneficio reportaria á la tranquilidad pública el que se 
hubiese mezclado uno mas entre los sediciosos? porque ello es 
evidente, “y la causa lo justifica plenamente, que la compañia 
de cazadores “de la Lealtad á las horas que cita Molina estaba 
fienrando bien contra la tranquilidad; y porque cualquiera que 
fuese la tropa que comandó, está demostrado que á su vista co- 
metió graves escesos, 

No obstante, me he propuesto probar que esta nombrada 
patrulla, que acaudilló Molina, fué una gavilla de dispersos red> 
vida colectivamente de todas las armas y de los cuerpos de la guar- 
nicion, El teniente graduado de capitan D. Francisco Pierra, co- 
mandante de aquella compañia, dice al folio 541 yto. del 12.9: 
¿que Molina le pidió y le fueron concedidos sris cazadores para 
que lo acompañasen en la presentacion que iba á hacer de su per - 
sona á sus gefes, asegurando que al propio tiempo e€vitaria todo 
"desórden que pudiera. En la declaracion habia dicho Molina que 
como á la una y media se presentaron en la plazuela de Viudas 
ocho ó diez zapadores, con quiénes marchó, € igual húmero de! 
caballos,: retirada que fué la compañia de la Lealtad; dirigien=' 
dose á la calle del Sacramento: con rumbo al Campo, donde so- 
naban tiros, (279. del 5.2 ) Salva la contrariedad que presenta 
lo espuesto por Pierra, diciendo que si bien este le concedid cinz: 
co:ó seis hombres para presentarse á susogefes, y, es verdad que 
pudo acompañarse de aquellos soldados, no llegó 4 salir de la plas 
zuela de Viudas con ellos, porque sele presentaron al principiar * 
su marcha unos zapadores que desemhiocaron, á su parecer, por la 
plaza del Hospital y calle del Sacramento en la plazuela; en cuyo 
caso devólriósá4 Piérra sus ezzadores. (370 vto: del 1212) Ab fos» 
lio-558 yto. del 12.9 repite lo mismo. Es reparable, que Pievra 
que habla des la entrega de los cazadores, no diga le fueron res- : 

- tituidos sin haber prestado á Molina la escolta con cuyo fin se las 
concedió, Este silencio sclo hace ya presumir la falta de verdad 
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y confabulacion; las que se manifiestan mas claro con la obserya= 
cion de que á la hora que cita Molina hacia ya muy cerca de 
dos que Pierra habia evacuado la comision de quitar la lápida. 
Luegosi Molina vió y habló con Pierra y su compañia cuando es- 
ta hizo alto en la plazuela “de, Viudas" y se dirigia á la plaza de 
San Antonio con dicha comision, es claro que debio salir á la ca= 
lle y ponerse á la cabeza de lo que él llama patrulla á las once 
de la mañana, momento mas d menos. 

En cuanto á los zapadores que Molina prefirió para que le 
acompañasen hay suficientes pruebas de que no pudo llevar seme- 
jante escolta. D, Juan Cano, capitan de infanteria, teniente y Co-= 
mandante de la primera compañia del tren de ingenieros, dice al 
folio 4o7 del 12.2: que el memorable diez de Marzo no recibió 
parte, alguno de sargento pequeño y rubio, y que sobre la conduc- 
ta y operaciones. de la tropa de zapadores desde las sicte de la 
mañang hasta las cuatro de la tarde de aquel dia, tiene contesta-= 
do en la nota que me pasó. por mano del comandante de ingenie- 
ros D. José Prieto en catorce de Abril de mil ochocientos veinte, 
En: esta nota al folio 154 dei 1. % se espresan los destinos y ocu= 
paciones de todos Los individuos que constituian la compañia des= 
tinada desde trece de Enero de mil ochocientos diez. y seis en 
obras de la —fortificacion. de Cádiz. ¿Los seis soldados hábiles se 
empleaban en el muelle en el alijo ó era del parque de 
ingenisros, de, Ultramar. 

Esta, nota, pasada! por Cano antes que 1 Molina apanetión peoy 
Ain da prueba de» «que tales zapadores no anduvieron ni un ins- 
tante en compañia saya, y que si acaso todos ellos abandonaron 
aquel dia: su oenpacion en el muelle, no entrarian en la ciudad 
con huenas intenciones, ni estarian dispuestos á ser dóciles á - 
voz de, la subordinacion. Se conoce que Cano, bien penetrado del 
genio de Molina), wi quiso declarar directamente contra él, ni fal- 
tar á la verdad del hecho; y asi adoptó el medio y prudente tér- 
mino de remitirse á la nota presentada sebre el destino de los im” 
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dividuos de su coinpañia cuando” no tenia por objete ni acriminar 
ni justificar á Molina. 

Estrechado finalmente Cano á dar una: pSipuesta categórica, 
declató que efectivamente dos sargentos y seis soldados se halla- 
ron el dia diez en el. muelle principal 'alijando los efectos corres. 
pondientes al parque de ingenieros del disnelto ejército de Ultra= 
mar , á cuyo trabajo concurrian diariamente desde las siete de la 
mañana. A las mueve del diez el mismo Cano les vió aplicados a 
su, tarea al, Liempo que desembarcó del Puerto de Savta Maria: se 
recogió en sa pabelion,, del,cual ne salió ¿hasta las seis ó siete de 
aquella tarde, 4 euya hora mandó pasar lista 4 su compañia, la 
que halló completa sin faltar ningun individuo, escepto el sargen- 
to primero Pardo. Añade que ignora con quienes se. acompañaron 
en aquel. dia, ni: tiene amas noticia, sino que: desde el trabajo: 
se retiraron 4 su cuartel. Las órdenes que tenia dadas á su gente 
eran las de concurrir diariamente á continuar aquel trabajo, al- 
ternando por semanas los cuatro sargentos. Repite que no recibió 
parte alguno, y que no. ecsistiendo'en. su, compañia. un “sargento 
rubio y pequeño y no es ¿posible que, eonozca á: un sugcto, de. tales 
señas. (410, y vto. 12 ) Por esta prolija declaracion se viene em. 
conocimiento de la veracidad con que Molina dice,que no. cone, 
ció 4 la tropa que mando aquel:dia; mas que si viera á los mis-. 
mos zapadores tal vez los distinguiese, y que en todo caso pue-: 
dedar razon de:ellos nn sargento del, mismo cuerpo, de, ¡Poca eso, 
táatura, rubio,'delgado y. malcolor. (a79.*to. «el 3.2) ¿Ni cóme 
la habia de conocer, 'ceuando de esta justificacion resulta que for= 
zosamente habian. de. ser dispersos de'-varios cuerpos de infanteria. 
y caballeria de la guarnicion? Y se prueba conque si eran caza=. 
dores. de lá Lealtad do:podian. ser,mas que seis; (541 yto., del; 
1249) :siweran zapadores tampogo. podia: ser mayor, número, «segun, 
ebiestadoi de fuerza citado y'ann-en este; caso' es, presumible fue, ; 
ran solámente los cuatro que abandonó el, sargento Pardo, (280 del 
3.2) 45 él y Andiano no se unieron á Molina, ,como puede: inferir_. 
se emu y «bien de sus E siempre estra=o 

4 
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ño que:siendo: tan reducido el número: de zapadores ecsistentes en 
la plaza, no. los conociera Molina, y mucho mas que ignorase el 
nombre del sargento pequeño y. rubio que cila, y cuya ecsistencia 
es ideal segun resulta de la causa. Pero la mayor: y mas convincen» 
te prueba es que Molina dice que mandó caballería, sin espresar 
de que cuerpo era, si iba deshandada ó conducida ¿por algon'sar= 
gento d cabo, tambien lo-es verle en cada parage con distinto nús 
mero de soldados, sin que el decir Romero que vió un zapador 
entre la tropa que llevaba ¡folina pruebe mas sino que iba -uno 
entre ellos. Igual censura recae cuándo. rebate el cargo, asegu= 
«orando que: los cinco ó. seis zapadores, únicos que aquel día se ha= 
lliron en Cádiz, ¿iban á sus órdenes, atestiguarán lo que pue- 
den deponer otros muchos testigos; pero que es falso cuanto ha- 
blan el del folio 545 del 7. particularmente lo'de la espada qne: 
nunca desembaynó. (243 del 12.9) : 
Este testigo. es el cirujano: de la armada Nacional D. Vicente 
Lopez, quien como. á las dos y media de la tarde del diez, se a- 
sowmó al balcon de: su: casa en la calle de los. Tres Hornos de San: 
Felipe, con: el objeto. de: observar si serestablecia el sosiego. Vió. 
pasar” por la calle, dipigiéndose á4 la della Torre, 4 Molina, que: 
con' espada en'mano. iba á la” cabeza de unos veinte hombres ; ec= 
sortando al estrago con: estas y otras esprosiones semejantes: bien 
hieclio, muchachos ¿pues qué esos picavos habian de salirse con la: 
suya? Espresiones “may propias. del genio: de Molina , que en un: 
tódo se: conforma con' las"que-ha' yertido:ew las actuaciones judi-=' 
ciales, y se notan en sas! esciitos; en los cuales: no ha podido di- 
simular jamas el desgarro: y 'desentono: con: que se: enfurece: con- > 
tra cualquiera que hace: blanco de sus iras' por leye: que sea el mo- 
tivo! que'le haya dado. Lopez dicé que: nopudo distinguir: el cuer”- 
pó ¿e que pertenecian los: soldados , porque llevaban capotes grises... 
Molitia Vebatéssú declaracion espresatido, que Lopez no pudo desde:» 
el Último piso: de:siw casa: percibik“el verdadero sentido delas paz : 
labras de' la proclama ¿que le atribuye, á no haberla proferido es=- 
forácido terriblemónte la voz en cufolcaso tambien la hubieran: 
AA 
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vido las demas personas que se hallaban en los balcones: que la 


- altura de la yivienda de Lopez es, sin disputa, mayor diez yeces 


que la anchura de la calle : pordecontado los veinte hombres, que 
mandaban , interceptahan los ecos, marchando sobre un empedra- 
do. con zapalos-y clavos que debian mover algun ruido en un dia 
en que la átmosfera estaba llena de trasmisiones sonoras, (257 
yto. del 14.9) Ss a 
. Esta teoria con que se defiende Molina, está contradicha por 
la esperiencia, á lo enal ceden las imaginaciones mas brillantes. 
No hay inconveniente alguno en que Molina esforzase con ahinco 
la voz, como quien trataba de asustar. Para falsificar la ratifica- 
cion de Lopez, Molina tiene que probar que habia , otras perso» 
nas asomadas, y que tenian la misma serenidad y disposicion de 
oir que Lopez, y no ha, presentado testigo que en iguales cir- 
cunstancias niegue haber, percibido aquella. ecsortacion. Aunque 
dice que la altura: de: la vivienda de Lopez es sin disputa mayor 
diez veces que la anchura de la calle, lo que no admite disputa 
es que aun en esto que es demostrable por la medicion, el reo 
no se reprimió en ser hiperbólico. Las transmisiones sonoras, de 
que habla, habian «cesado poco antes de la hora de su salida, y 
aun cuando: ocurrian: no. eran tan fuertes que no hubiese algun 
intérvalo, de tiempo siu ruido, y en uno de esos silencios era oible 
la voz de cualquiera que la forzase para enardecer á unos y ater- 
rar, á otros. Los, zapatos y clayos, o moverian tanto rumor que 
interceptaran la inteligencia de: las voces que, subian estrechadas 
por un conducto tan,angosto..cual lo pinta Molina,-angostura que 
en yez de dificultar facilitaba ia transmision del sonido. : 
Molina ,-doliéndole tanto la declaracion de Lopez, cita en a- 
bono suyo.al: cirujano de la armada ¿Aguilera , cita ásu familia y 
á.las señoras que viven enel primer piso de la casa. del testigo 
Lopez con balcones á- la plaza de Viudas. y calle de los tres Hor- 
nos. Quiere probar la falsedad de Lopez con que Aguilera y de- 
mas personas no escucharon la ecsortacion á la tropa. Tengo des- 
vanecida esta objeccion cuando hablé de que Molina no presenta 
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ún testigo En idénticas elreonstancias las dé Lopez: Es verdad 
que éste ciudadano necesitó sali all balcon“ pata viv loque depo= 
ne, y por eso los que no hicieron la misma diligencia de salir 
se impesibilitaron á escuchar la«proclama. De que Lopez hubiese 
quedado tranquilo” observador, “deduce Molina que su tropa, que 
Ho le hizo fuego”, conservaba buen órden. Lopez no ha dépuesta 
nada acerca de fuego y desórden de la tropa, sino que el capitañ 
de 1 Ingenieros que la comandaba la iba ecsortando, no A encarni- 
zarse en los constitncionales pues ya apenas habia objeto, sino á 
ue viviesen satisfechos de haber cumplido con u obligación en 
14 conducta" que habian tenido. Eéta aprobación de in hecho" tan 
feo, y la ninguna necesidad que hubo de sn tardío auésilio en aques 
lla hora desmienten Jos sentimientos filantrópicos de.qne el reo se 
jacta, y que el celo del mejor servicio: ocasionase su salida. Otra 
de las objeciones que el reo hace, es que era sable y muy 'cór= 
bo el que llevaba embayuado" pendiente del ciíturon, y que llas 
mándole espada Lopez, se infiere la nulidad de su declaración? as 
demas de que eonvidado todo el pueblo gaditano, el convite ño le 
ácarred si no certificaciones favorables. y e 

A' la verdad es recurso muy impertinente buscar el descar2 
go eh tn 'noinbre: específico, cuando el genérico “és el mas' usado 
para denotar el arma principal de un oficial, 'séa'sable corbo, sá- 
ble recto, 6 espada de cualquier marca. Dopez dice pues muy 
bien que la: pe An de espada por sable que vió en la maz 


no de Molina, no” vatia én' “nada la verdad: de' su declaracion, Má 


que fortifica “añadiendo qjie mo vio en los balcones los testigos qué 
cita Molina, y que Su arenga resóon ó reynando: en la calle el maz 
yor silencio y guardando la tropa sigilo y compostura, Como Mo- 
lina se 'ha empeñado 'en que las leyes se entiendan 'á su gusto; y 
en que la AS Judicial se sujete á4-los' trámites que él pres= 
cribe, eesijia de Lopez' únas pruebas que no está obligado 4 prel 
sentar. 'Annque por su profesion dehe entender menos de juicios 
¿criminales que un militar, rebatió con bastante conocimiento 4 
Molina cuando dijo que declarando come testigo, y no como az 


a 
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ensador ni' delator, no tiene obligación de abonar su dicho con 
etros testimonios. (153 y vto. del 14) Lopez es testigo fidedig- 
ho, y la repugnancia á su dicho, que pone eon estravagan- 
elas, le da mayor fuerza de la que tiene en sí, como dejo de- 
mostrado. Di408 ' 


Ona “tropa: que en dia de insubordinación: es lisongea da por 


los mismos oficiales que debieron cuntenerla, se enardeceria mas 


y mas oyendo los discursos con qué Molina la incitaba á con- 
tinuaronn estrago que estaba suspenso é interrumpido ¿por aque- 
Has “horas. “En lo fuerte: de la “conmocion' Molina no tuvo pre- 
sente —nivgun artículo dela ordenanta para trabajar en reprimir 
el: desórden hasta donde álcanzasen sus fuerzas, y cuando las pá- 
trullas y “otras medidas” anunciaban el retorno de la quietud y 
subordinación; «entónces Molina imaginó-tomar parte, mo: para re- 
príinir, sino para:lacir no para' contener escesos, tino para bns= 
car ocasiones en que se cometiesen: Si-yela' patrollas, si vela tran- 
sitar tropa obediente á ens comandantes: ¿qué necesidad hubo 
ni echó de verá 'la una y media del dia para que su perso- 
na' se 'manifestase por las calles? Pedir escol ta para “visitar uno 
gefes 4 quienes ne vió: 'entretonerse en “andar cruzando calles, 
sobirando “oficiales de infanteria y caballeria que se ocupasen en 
aquel servicio: suponer la conducion de unos zapadores que no 
pudieron acompañarlo, “y negar la ¡escoita de la tropa que Pier- 
ya le suministró; yootros varios hechos, hacewá Molina que repre= 
sónte vel papel de un reo que creyendo no: haber sido visto de 
nadie y pinta: las cosas “comó quiere ¡y 'con tanta variedad cuantas 


son las veces que se le ha: ofrecido hablar sobre ellas. 


co Eb corto número de vecinos que se prestó 4 declarar ha si- 
do “grande -obstáculo -que* ha ¿impedido-la ¿averiguación mas. a- 
procsimáda de laverdad! y la terminacion más breve: de la causa. 
Sin embargo respecto ¿4 Molina tenemos los testimonios que bas- 


tan: env prueba de la indiferencia conque mirabá los escésos de 


la trepa de su escolta, transformada: en patrulla para :acrecentar 
el terror, y no para weprimir: escesos. A una: patrollásc omo: de 
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diez y:ocho bombres, á cuyo frente iba: Molina por la. calle de 
la Torre eutre dos y tres de la tarde, pertenecia an zapador que 
apuntó con el fusil mentado á Don Nicolas Romero, despues de 
haberle mandado hacer alto. Mientras lo insultaba amenazándolo 
de muerte, un soldado de otro cuerpo alió de la patrulla con 
el fusil preparado, y á vista: de sus: compañeros y del oficial le 
metió la mano en las faltriqueras y le robé los cuarenta y tantos 
reales que llevaba, “con loque lo dejaron ir. La misina familia de 
Romero que estaba en el balcon con la mayor angustia, y unoS 
gallegos que ocupaban los miradores de una casa de refino, pre- 
senciaron el lance sucedido junto á la esquina de la: calle de la Zan= 
ja. El soldado que detuvo á Romero, permaneció en la posicion 
- de apuntarle durante el registro y robo, y el oficial dela patrulla, 

rigido el capitan Molina, el hombre Meno de filantropía y de los 
mas nobles sentimientos, con cuyo amparo. y proteccion contaba 
Rorsero, no impidió ni el susto ni el hurto, ni con su presencia, 
sirvió de refugio en aquella ocasion. (105 del 2.9) 

Ecsamínese á los testigos presenciales de la indolencia de Mo- 
lina. Doña Maria. Soledad Sotelo, prima de D. Nicolas Romero, 
lo, esperaba como cerca de las tres de la tarde asomada al balcon, 
hallándose en las esquinas. inmediatas la patrulla comandada por 
el capitan de ingenieros Molina. Su primo llegó á este tiempo; 
un soldado sale al encuentro presentándole el fusil en ademan de 
disparar; y mientras conservó esta posicion otro” de la patrulla 
metió la mano en las faltriqueras de Romero: con lo que le per= 
mitieron entrar en su casa. (114 del:6.2 ) El mandadero José 
Gestoso no reparó si los soldados iban con oficial, ni si ame- 
nazaron á Romero con los fusiles. A las tres de la tarde se asomó 
á los miradores de-la casa de D. ¿Ramon Garay en la calle de Sam= 
ta Ines, por. la parte que cae á Ja de la Torre. En esta. calle, 
esquina A la de la Zanja, siete ú' ocho. soldados, que le parecieron 
de la Lealtad, detuvieron y rodearon á D. Nicolas Romero que 
iba ácia su casa: metió la mano en una faltriquera del chaleco 
y dando dinero, consiguió lo dejasen. (112 yto. del 6.2) Esta 
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declaracion de Gestoso confirma eñ ur todo las de Romero y Do- 
ña Maria Sotelo, pues no es discrepancia sustancial que no repa- 
ráse en el capitan Molina á quien no conocia como los dos testi- 
gos anteriores, y por: su ejercicio se le debe creer poco capaz de 
contar un hecho ecsactamente con todas sus circunstancias. Basta 
para graduarlo de testigo conforme “y “comprobante que conren- 
ga en que unos soldados ródearon 4 Romero, el cual no pudo eva? 
dirse del círculo sino aplacándolos con el poco dinero que lleva= 
ba. Consta que en aquella ¿hora y'en' aquel sitio los soldados ra= 
teros estaban comandados por Molina; y esto es suficiente. para 
que Molina sea responsable de los escesos de' A tropa que 
no contuyo.. : 

Molina dice: que abrio probado lit la evidencia que: 
se tropa se contuvo y no se cebó en los “bolsillos de personas 
que presentaban la apariencia de mayor eaudal que la miseria de: 
cuarenta reales, no es ercible que fuesen 4 empañar el lustre: 
de las: armas: con: semejante: bicoca. A que se añade que no sien= 
do el testigo Romero mny indulgente, debió haberse quejado: 
á-las- autoridades luego: que las hubo: constitucionales. Esta” es' la: 
demostracion:que Molina presenta del buen porte de la tropa que: 
mandaba sin: hacer probanza' alguna de que fueron respetados otro; 
bolsillos mas ricos, y eomo si:el cebarse en una pequeña eanti=- 
dad fuese una accion hunca vista ni cometida: por soldados. Res. 
pecto 4 no haberse: quejado Romero, yo no' alcanzo que prueba: 
puede el reo establecér á sw favor, pues por' ser unz bicoca se” 
abstuvo honrosament e de pedir indemnizacion: y sele enando se: 
trataba: de: castigar á los delincuentes, compareció como" testigo.. 
Ademas que: los' soldados: ignoraban: si Romero: levaba'poco- 6 mu=: 
cho 'dinero'* y si no le Substrajeron mayor cantidad, fué'porque* 
no' se: lo: encontraron mila presentó: El latrocinio fué compler;: 
to en' cuanto» al: crímen;, y nada importa para disminuir su graves 
dad, que la: suma: fuese grande 6 pequeña. El testigo: Romero es 
puso: em el: careo en que: le: tenian: los solidas dental: lo: roban: 


bang wo»pudo. distinguir: si-Molina:' observaba! :elq lance y caunqué? 
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comandando la patrulla, :es- de inferir-que lo presenciabo. (1256 
del 14.2) Como este robo no pudo efectuarse sin que la patru- 
lla deshiciese' sun formacion; interrumpiendo la marcha que llera- 
bi el: comandante aunque. se pusiese. de espaldas ¿ hiciese. la vis. 
ta: larga, es-culpable - del. esceso por, su consentimiento. 

Tan léjos está de que ¿Romero omitiese su, queja 'á las au- 
toridades, que el mismo. Molina refiere, que el comisario del bar. 
rio de San Antonio Don Manuel Sanchez le anunció que Rome- 
rose quejaba de. haber sido. robado :por uno de, los soldados que 
iban: ás sus dydeues. Segun práctica constante”, las antoridades que 
en: Cádiz .conscen de quejas. sobre .cuantias infinitas,. son los co- 
misarios de barrio, y Romero recurriendo al suyo , cumplió. en, 
dar parte á la autoridad que la ley le designaba. Suponiendo: Mo- 
lina.que: Romero ¡fuese .actusador: suyo, decia al, comisario Sanchez 
que en el juzgado que estaba abierto, podia acusarlo cuando gus- 
tase ,: pues Molina en ningun. Lienpo desertaria : usando, de un 
lenguage irritante; muy 4 propósito para incomodar al ciudadano 
Rómero 6 inducirlo á entablar la. acusacion. De haberlo omitido 
deduce. Molina falsedad en el testigo , 4 qnien sin embargo en el 
careo procura tercer ácia sus intereses, diciendo que lo' tenía por 
sospechoso::mo abstante el testigo Romero no se dejó seducir de, 
aquella artificiesa cortesia , y sostuyo su dicho dela manera que 
el .Cónsejo. hi oido, (255.wto: del 14.:9) 
sloMe admira qué; el «dicho «de José Gestoso que: ¿oñfiima: al h 
tancialmente:lo declarado: por Romero, haya meresido.la confor 
midad «de.Mólina,, :con el pretesto de queno desmiente actos que - 
no viv: Para, traerle á «la. memoria lo que no pudo. percibir en 
vuuwvdia de ¿tanta confusion , en que estaban trastornadas las facul- 
tades cintebéctuiales,: Molina le describió prenda,por prenda el tra». 
ge que llevaba ¿quel día), sin omitir. haser mencion: del : bigote. 


que ya; mo sisabias.¡Gestoso,, : queno. conoce, 4. Molina, ¿nessabe, sl. ; 


es por quién declara, ini.si- levió, entre la tropa que robó 4kKo- 
mero. (a5nodel:14.9) Yo:pregunte que como habia de: verlo. si; 


Molina no ocomponia el; círtulo de, los: satesos:y ¡era mero y par! 


TFOt 
¿ifico espectador? Las precauciones de que el réo se ha valido 
para convertir en utilidad suya la deposicion de Gestoso, nin: 
gun provecho le aearrearon. Estando tan perturbadas, como di- 
ce, las facultades intelectuales que no era. posible! percibir con 
distinción los objetos, en vano dió tán menudas señas para ser 
tonocido de Gestoso én el Cited. pues “ppt mas señas que se den 
jamás se conseguirá recordar especies que no se han percibido. 
Gestoso conviene en lo sustancial del sitio, de la hora, de la tro- 
pa, del robo y del robado. ¿Qué mas se necesita, pues, para 
ia de testigo conteste y perjudicial á Molina ? 

Este reo no lo entiende asi, y lo conceptéa en un todo 
favorable 4 sus asertos. Tan defisitido se halla de que no es 
error su aprehension, que al folio 26: del 14.9 no se confor- 
ma con la declaracion de Doña Maria Agustina Sotelo: por las 
razones «que alegó en el careo con Doña Maria Soledad Sotelo, 
en el que se remitió á las que espuso cuando se confrontó con 
Don Nicolas Romero, añadiendo que siendo testigos inhábiles por 
la ley, solo José Gestoso es el testigo idóneo en todo lo actuado. 
La Soledad , que conoce A Mobina, sintió tener que “afirmarse y 
ratificarse en su declaracion, de la cual no modificó nada: por 
ser la yerdad. Yo no sé que especie de inhabilidad encuentra 
Molina en dos testigos que, siendo '_mugeres y parientes del dam- 
nificado, por los dichos de este y de Gestoso tienen abonadas sus 
“declaraciones, ademas de ser yálidas en lo criminal sin el” .. 
Jo de un testigo estraño. de el 
) Recorridas las deelaraciones que el reo conoce que le son 
“adversas, pasaré á graduar el valor de las que juzga que le son 
“favorables, y en mi Aa poner, fuera E toda duda la 3 
pabilidad de Molina. . 
Don José Ambrosio” Aloi, Aéniente agregado al E. M. de 
Je plaza, vivia el diez de ES én la calle del Hércules: como 
de tres y media á cuatro de la tarde vid pasar por ella solo al 
reo, quien reparando que unos ocho ó nueye soldados de varios 
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cuerpos « hacian. fuego, y .escandalizahan,. los hizo reunir lamen- 
dolos por los nombres - de su regimiento; los, reprendió,,, dicién- 
doles que no era necesario hacer escesos mi. cometer desórdenes 


para victorear al Rey, los entregó: á un sargento que se hallaba 
con ellos, mandindole conducirlos á sus respectiyos, cuarteles, é 
intimándole la, responsabilidad de cualquiera falta: que cometie- 
sen. (313 del: 5.93 Es un poco sospechosa la verdad de esta; de- 
claracion , que el reo conceptúa que le es propicia en un todo, 
De, ella nada, se deduce que favorezca á Molina antes agrava sa 
culpa com: cirennstancia muy particular, Es sospechosa , porque 
supone. .en Molina. demasiado conocimiento y sobrada flema: para 
lMamar en un rapto de cólera á los soldados por los vombres de 
su-regimiento..Mayormente habiendo en la plaza varios de miz 
dicias,.que. usaban. el, mismo uuiforme ,.no,era posible ¡4 un of- 
cial; de ¿ingenieros acertar con ,pl nombre, del, regimiento 4, que 
pertenecia cada uno de,, los soldados que hacian fuego y escanda- 
lizaban. Es, circunstancia que hace muy culpable á Molina el que 
siendo, el sargento complice, y consentidor en los mismos aten- 
Jados. en que se ocupaban aquellos. militares, no tuyo reparo en 
entregarles. á: su direccion para que se relirasen Á sus cuarteles 
vespectiyos: No le sirye de disculpa el haber impuesto al sargen= 
to. de la responsabilidad en que incurria, pues Molina debió ha- 
cérsela efecliya, dando “parte al gefe del cuerpo del sargento de= 
nunciándolo , como el principal delincuente de los escesos á que 
aquella tropa se habia entregado en la calle del Hércules. Obli= 
gacion £ué,' pues, de Molina llevarlo consigo arrestado , y él en 
persona. conducir los soldados á los cuarteles de sus aloja mientos. 
¿Qué hombre cuerdo se hubiera ralido para restablecer la su= 
bordinacion en aquellos soldados , del mismo superior que tenia 
son. ellos parte en el delito e indisciplina, fomentando y pro- 
moviendo, los, escajos con su presencia? Pero supóngase «que esto 
q: en que Aloy" "hace: intervenir á Molina, careciese de las nO» 
los; tiene : no por eso una accion no vitaperabie , ejecutada 
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én la calle de Héréules, st servia para. justificário” de' las malas" 
deciónes que autorizó con su disimulo uba hora “artes db la cal 
Me de la Torre. ¿Cómo Molina tiene valor de jactarse de hé- 
foe de beneficencia en aquel día, cuando en la primera accion 
ho pone remedio al! mal' que se hace 4 su vista, y en la segun : 
da tiene por leura' radical Encomendar el remedio al” mismo, que 
sino causaba! entretenia el mal? Dejo aparte que si en la ea 
lle' de Hércules el reo no se paró á laj'cabcza de aquellos faci- 
neroses , sería porqne ya le constaba por el ercuentio incesante 
de adas patrullas, que los mismos que incitaron' 4 la tro- 
paa cometer! los” éstr agos en e se cebo, se: habián* sacicdo de 
ingre y saqueo; y empezaron 4' temer que la ' “indisciplina! prá 
vocáda y consentida que martirizo á los" paisanos, terminase e 


nalmiente en arruinar 4'los” mismos gefes. 


COEL tenténte Di José Ambrosio "Aloy có qué Hénté asa hor- 
Túr E" Molina Cow lun éervicio “qué , sites ciento” se convierte 'én 
oprobio suyo? Según su declaracion, esttivo hestante tiempo-sien- 
do ¡pacifico observador: de unos destrdénes que á todo trance'le 
corréspondia “atajar. Supone “que “¡un oficial: solo bastó á cónte- 
mirlos: "pues oficial por oficial” ¿Mloy> fué el pri mero que tuvo 
esta! obligación, *lascual pudo ' desempeñar con buén écsito.; pues 
'para' cóñiseguirlo no * “ser empleáron: mas *fúuerzas queidas porsona- 
les de un “¿olo individuo. Por “ótra' parte, ¿cómo Molina tiene 


Fostro de dar tanta importancia 4 á la declaracion de un oficial, 


qué'en' elláa'se' muestra “delincriente!, cuaudo por Pit tii 
Yias“escluyevá los. testigos” hras* hábiles? El Consejo habrá votalo 
que el reo dice'al Tólio 27 vto. del 59! qué de “la yatrullaque 
“practicó, pór ser servicio hecho 4: la plaza y no propio de su 
instituto dió parte al teniente de: Rey, el cual se lo :2¿pradeció, 
y le 'mandó continuar” lhásta las tresry “inedia de la tarde. Supón- 


-gámos “eb “aviso, y concedamos la” fijación de la lora pava cetar 
“en la patrolla,, circunstancias” ambas que no" tieren apariencia de 
“verdad. Pregunto : ¿en que parage, en qué cuartel, en qué pa- 
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trulla dejó. ¡incorporados Molina 4 los soldados que mandó, el «dia, 
diez? Nada de esto, no digo ha: especificado, , pero ni insinyado, 
siquiera ; y le era e sostener que no dejó abando= 
nada á si misma la tropa de la patrulla. Pues el reo hace, tanto 
easo del dicho de Aloy, no llevará 4 mal que le diga gue no 
procedió mas cuerdamente despidiendo la patralla que procyran= 
do la; continuacion de los:ocho¡ó nueve soldados que se ocupa- 
han en escesos en la calle del Hércules: á saber, que dejó la. tropa 
que componia su patrulla al arbitrio suyo, sin, algun consejo con que 
les amonestase o intimacion que le hiciese : y esto es pensar con espí- 
yitu muy benigno, pues los, antecedentes que el Consejo t: tiene son de 
que, los despediria con ecsortaciones iguales a las que les dirigió 
cuando se puso á su cabeza. El grado de veracidad depositado en el 
dicho de Aloy se conoce; cotejando sus palabras ponderativas 
en elogio del reo con las; que este, ba proferido para caso; igual. 
«Molina dice espresamente al folio 279 vto.. del 3.9, que no co- 
nocia «la tropa sosegada que mandó el espacio: de tres: horas 
aquel dia; y Aloy le hace el honor de que conociese de impro- 
viso los va.ios cúerpos á que pertenecian ocho 0.nueve. enfure- 
cidos soldados. Despues de tanto como habló Molina para con- 
cordar :sus- palabras con: lo resultivo . de la causa , al fin. se le ha 
quedado «por. decir si hizo ó, no, 4-sus gefes la visita que. fué el 
objeto que principalmente lo. impulsó á salir de su casa; y tam- 
bien omite , en caso de haber hecho la visita, si la escolta que 
- pidió. para este - efectos. lo fué, acompañando para qne la veris 
o'ficase.. ¿Hizo la visita? Lo-acompañó. la escolta , y: con,ella. pasa- 
aria por la; calle del Hércules. ¿No hizo. la visita? :Su salida. tu- 
yo otro erígen que “cumplimentar á sus. gefes; y asi pasaria 
por la calle de Hércules de. paseo y sin: designio. fijo, desmia- 

tiendo la ¡necesidad de la ,visita .y. la, peticion de, la escolta... : 
Unicamente espresa que: continuando en su servicio, volunta- 
rio hasta «las. tres: y media de la tarde, manda 4 los dragones que 
se retirasen, y que él se recogió en su casa , de la cual no sa- 
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lió en todo el día ni el siguiente. (229: del 3. 2) De visita a los . 
gefes ni una palabra: del parage donde despidió ála tropa, uin- 
guna mencion ; del comandante que siguió con ella ningunas señas: 
de cómo y por qué los dragones vagaban cuando - los agregó á la 
infanteria, ni el informe mas leye. Lantas omisiones substan= 


z: 151 
ciales ponen | de muy mala condicion, la Causa de Moliva, ebicnal 


no pado encontrar Á otros dragones « que. á los que se desvanda-= 
ron del piquete mandado por el teniente Gonzalez y á los cuatro 
que cubrian. la retaguardia de los Guias, raandados: por su co- 
mandante > y esos dragones, separándose de la columna y pique- 
tes,, fueron Los que mas desórdenes cometieron . 

Otro. testigo 5 en enya _deposicien: el reo: confia aio 3 
Don Miguel Guilloto. Este no dice mas: sino que entró á la una 
de la. tarde en su casa, y. poco despues pasó delante de ella el 
capitan Don Pedro, Molina con unos cuantos. soldados de infantes 
ría y caballeria que marchaban. ¿silenciosos y en buen órden; en 
cuya disposicion el Consejo advertirá cuanto se facilitó que an 
Vicente Lopez escuchase las espresiones sobre que: depuso , ape=- 
sar del estado de la atmósfera ; de la: altura de su Casa, 
y. de Los demas: inconvenientes con que. el reo se empeña en 
que. las transmisiones sonoras: debieron ser interceptadas , de- 
jande: ininteligibles las- cláusulas de su ecsortacion' sanguinaria. Gui-- 
loto continúa dicien.lo que despues , como de tres y media á cua. 
tro de la tarde, yió á Molina en la: plazuela de Viudas con Ccin= 
“0 «soldados de caballeria y sable: en mano, á tiempo que: pasa- 
Da unos, cuantos de infanteria desvandados y ébrios enteramen= 

. La “parcialidad y favor del testigo se conoce cuando dice que' 
e segun él pudo comprender, ebservándolo: detras del cier- 
ro del balcon , los reprendió y amenazó: si. no se' contenian, y] los 
hizo a retirar. (513 vto. del 3. AE q 

¿Esta esposicion, mírese” por donde se” quiera, parece sa: 
de burla; pues nadie: alcanzará bajo: qué aspecto" legal es propi=- 
«cia 4 Molina. En: ella: se: trata por primera y segunda vez de unos: 
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sold dos de caballería que A Aotina ment 1oua; mas “que ningun 0- 
tro testigo que Guilloto vid que lo. acompañase.. Efectivamente los 
dragones, que no _Yagaron aterrando á las órdenes del alferez D. 
AL inuel Gonzalez, anduvieron con los Guias, que e dueños de í un Ca- 
Bon, ya lo colocaban en la plaza. de San itohlo, ya enfrente de 
la relojería de la calle Ancha, y ya en fin iia en la ca- 
lle de la Torre contra la casa de Silonit. Segun Guilloto, Moli- 
na, do rograso Á la plazuela de Viudas, ya estaba abandonado por 
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la infantesia, y de este abandono el reo no ha esplicado la can- 
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sa. Estas: particalaridades, que no se pueden ajustar con las de- 
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claraciones que obran en la cansa, ya echan por tierra toda la 


% 
fuerza de la declaracion de. Guilloto, de la cual solo podemos 
$ 


sacar por cosa cierta y r y segura qne Moli ina levaba el acero des- 
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nudo: yl tuvie forma de espada de sablo, Ne especifica -ul- 
a A! argo 1 09 Ap Y 4 

Mito” sl los doiades e caballeria than á pie 0 mootados, Sienido 
BO ¡Tab Ñ Y IVORIIADALADÉRAS IY. SIO LI v 
constante que cuantos de aquella arra > esceptuando tres," en- 


traron en la ciadad y ¿han á caballo, de creer es que de esta 
manera fuesen Los que acompañaban á Molínas, y siendo así, era 


muy natural que Gilloto espresso pa “Molina yendo á, pie), capi- 
13 3 103. 2 FIStH0o 
tanos aba soldados de caballeria: que despues me ra averiguar 


Avia; 


como el acusado tuyo el encuentro de aquellos caballos en direc= 
cion contraría á la que “resulta de Ta cansa, y como se puso ásu 
cabez ER Era natural que M> olina, si Mevó caballos SE su patrulla, 
mencionase el “ruido de tas herraduras: Jiintamente con los zapa= 
Los y clavos q que, interceptaban las transiciones ' sonoras; y sin em- 


des PODEWUESTHAD LD Í 
bargo, no las tuyo presentes e, 'sontradecir y falsificar e e ul 
lab 10 


1) 


cho de Lopez. 


1, 


PA cortedad mic vista de Cuilloto y SN ¿oBgIto ensto que lo 


Y Ma. Lj y 


0ch Ipába, le “proporcionaron ver Y oir “cosas en sn imaginacion, 


las que despues da contado - Bao su uramento como realidades ; 
> 10) isa ios 

creyendo hacer á ¿Molina un "gran sébvicio. Mas. obsequios” de esa 

especie pueden adquirir, y logran en efecto LOA aceptación en 


"las conversaciones, donde nadie se detiene á combinar los he- 
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chos pi 4 ecsaminar si. hay..ó no probabilidad 6 eontradicc ion en 
las palabras con que se Leje.el elogios. No es gsi en las cansas cri- 
AE Un testigo que bajo su juramento, asegura: que de ntro 
de un cierro de cristales comprendió que Molina reprendia , a- 
_menazaba. y, mandaba ¿retirar 4 unos, soldados, ¿brios, no, mercce 
crédito, alguno, mientras no pruebe, que, está, syunamente yersado 
en el lenguage de, ACCION, y gue puede ser 3» perfecto, maes- 
Aro de sordo- mudos, Si vió 5 algunos ¿nfapjes, pios enytal sitio yá 
tal hora y, eran infaliblemente Jos que compovian , la talla de 


Molina; y 2unque no fuesen estos ¿mismos , £ el reo, solo aspiró con 


á 


sus reprehensiones 7 y amenazas a que fuesen a comejer escesos. en 
otra calle, en vez de áicompañarlos, y no perderlos de vista Lipsta 
dejaylos en su cuartel, apesar de que hubiese espirado, el térmi- 
no qu segun dice Je refijó el teniente de Rey para pa- 
A o 2 pres ti Xd P 


trullar.. 7 : id E 


de A A AE 
Se Mas demos - de harato qu que. Guilloto, no se _chancée y que e- 
fectivamente hubiese. visto y oido. cuanto declara : El Molina CUnI- 
*plió acaso con su Glentropía. y el artículo de ordenanza de su Tes- 
guardo, con reprender,, ALEnazar y. mandar que aquellos solda- 
dos se retirasen ? Siendo tan _perspicaz y ; tan humano, tan sábi vio 
y tn discreto , ¿no echó. de ver que en caso de, que obede cien 
sen, la: obediencia seria inomentánea, y. que aquellos. soldados, 

apenas lo perdiesen de vista, se burlarian de todas sus palabras, 
«valyiendo con mas calor ¿ á sus escesos? Torno á decir que la o- 
bligacion de Molina era incorporarlos con los que. llevaba : 10> 
pito que su deber. fué conducirlos y dejarlos personalmente en su 
cuartel, procurando, qne llegase A noticia de sus cefes quienes 
eran, para que las castigasen á medida de sus culpas. Nada de 
esto hizo ni en la plaza de Viudas ni en la calle de Hércules : con 
que). aun suponiendo á Gnilloto y Aloy testigos, veraces, Molina 
ha incurrido en el delito « que “señala. el artículo 21 de las orde- 
“nanzas del ejército, tít. 10, tratado 8. o , con que piensa hab erse 


-escudado invenciblemente. 
Esta es la qe del artículo que cita como fayorabl e a la 
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conducta. que "observi en' “Cadiz. anar dies "de Mirto: q 190e 
que los soldados (G6rók tiesci algun desorden, imandó A Todos los 
oficiales, (de cualquiera regimiento que sean agregados al E. M. 
ó de otra clase, que tengan carácter de oficial) qee ¿Procuren 
contener a los eculpados , castigándolos si los ereyeren' conyenien- 
te, 6 haciéndolos pren der. Y El ténor de este artículo manifies- 
ta la culpa en que incurre el reo , el cual se estuyo pacífico en 
lo fuerte del tumulto que resong de mil maneras cerca de su 
casa, y no se resolvió á egercitar su filantrópica actividad hasta 
que yió que numerosas patrullas, mandadas por oficiales, se 0- 
cnpaban en restablecer el buen órden y la subordinacion. Tres 
horas , 4 cerca, de fuego y alarid os dejó pasar insensible y ol- 
yidado de su carácter de oficial, aunque en este espacio de tiem= 
po vió - pasar por su calle partidas dispersas de soldados enfure- 
cidos contra el vecindario; y sole cuando APO los informes del 
teniente: Pierra' supo que todo estada concluido y aplicado el re- 
medio ¿3 y que ya faltaban objetos: en que la. cólera y “codicia del 
soldado se cebasen, se determinó á £ figurar ambien en la escena, 
haciendo su papel de hostilizador. Mas: concedámosle gue su in- 
tervencion á las dos He la tarde fuese útil para reprimir desor- 
denes: no por eso ha Menado el cumplimiento: que ecsige el ar- 
tículo citado de las ordenánzas, Su temor pore en esta alterna- 
tiva. al oficial que procure contener 4 los soldados que cometie- 
sen “algun desórden : ó castigarlos , si lo £reyese conveniente, 0 
hacerlos prender. Meniéndose. 4 las dos declaraciones 'de Aloy y 
Guilloto aceptadas g gustosamente por el reo, hallo que ni los sel» 
“dados ¿brios que entraron en la plazuela E Viudas, ni los que 
hacian fuego y escandalizaban en la calle de Hércules, sufrieron 
de, parte de Molina. el menor castigo, ni la incomodidad de pri- 
sion, antes quedaron en plena libertad de proseguir. en sus esee- 
505. De forma , que aun, careciendo de las declaraciones de Lo- 
pez ; “Romero, Gestoso ' y demas testigos, las solas de Guilloto y 
Aloy bastan para presentar en el Consejo á Molina come reo con- 
yicto y confeso de patrocinador de escesos ó desórdenes que los 
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soldados cometian 4 sa vista, pues no usó con allos de niugunó 
de los dos medios de represion que la urdenanza preseribe rigo- 
rosamente á todo oficial en semejantes ca $03. | 

En vista de un abandono fan crimimal , el Consejo formará 
el debido concepto de las jáctancias del reo sobre el copioso nú- 
mero de testigos que tiene para abonar sa cenducta sobre la te- 
nacidad con que afirma que pasd por la calle de la Torre sin vor 
que su tropa cometiese esceso alguno, el que jamás hubiera te- 
lerado : sobre la petulancia de que es falsa cualquiera acusación 
que haya en esta parte, deduciéndola de que el sugeto que pa- 
deciese el insulto; llamaría en su aucsitio al oficial que mandase 
la tropa, para que lo evitase con su autoridad, lo que no su- 
cedió. Es verdad que no fué implorado su aucsilio; y el moti- 
vo es bien manifiesto, ¿Cómo Romero habia de implorar el auc- 
silio de un oficial, á cuya vista lo robaba la tropa de su man= 
do, loque suponia espreso ó tácito consentimiento? El que ve 
egecutar un daño que tiene obligacion de impedir, si no se mue- 
ve por su deber y por su honor, en vano se moverá por los cla- 
mores de un afligido, el cual en iguales circunstancias á las de 
Romero si recurriese al amparo de aquel de quien conoce que le 
viene todo el mal. En su oja de servicio se halla hesquejado par= 
te del caracter del reo, como poco cauto en el uso de las pa- 
labras que profiere. En ella se lee: ,,que hallándose en la pla- 
za de Cádiz para trasladarse al Perú se le impuso por real órden 
de 18 de Julio de 1816 'la pena de tres meses de arresto en na 
castillo por la ligereza y falta de pruebas con que procedió en 
dar parte, acusando de cobarde 4 un oficial.** 5i en inmjuriará 
otros que no convienen con sus ideas, es franco en demasia, ne 
lo. es menos en atribuirse los seryicios mas relevantes, habiendo ' 
Blegado en este punto á tan grande esceso, que uo tuvo repa- 
ro en pronunciar en un juicio público delante de centenares de: 
personas que por constitucional lo habian despojado del grado de 
teniente eorovel que obtenia: particularidad que no <e halla en 
su hoja de servicios; y seria conyenienie añadir en seguida de > 
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«su ligeroza en, culpar, ¿4 otros... de las. £alfas ¿mas graves. Su: ige 
norancia en. los ramos, que no pertenecen á:su facultad, creyén- 
dose universal en todos, lo ha hecho caer en, varios absurdos, 
sobre. los. que. ha erigido.Ja. máquina. de. las ¡Hegalidades que ob= 
jeta_contra los procedimientos; que. se han,¡observado. en: el «pro» 
greso def. su. causa. Se, ha empeñado .en que cuantos tastigos-lo 
desfavorecen , son otros tantos acusadores suyos que deben estar 
sugotos 4,la caucion. de calumnia,, y á probar sus dichos de la 
manera que le plazca. '¿Y. todo este estrépito . porqué? porque 

ignora. que acusador ¡es. el. que: propone delante ¿del juez la cul. 
pa:de un delincuente para tomar del culpado venganza ;,. acrimiz 
nándolo , y pidiendo que lo condenen: ex las ¡penas de ella. Pór 
esta definicion: se ve la poca razon con, que el, reo. califica de 
acusadores 4;los que:son testigos Contra. él únicamente. De la mis- 
ma manera,se ha quejado de infracciones de : Constitucion con 
poco cotiócimiento¡de- los articulos, que: cita. Sus. fayoritos han 
sido los. 287., 300 y 308, olvidándose. siempre del 250 qne dice: 
,»»Los: militares gozarán «de fuero particular. en los términos que 
»+previene. la «ordenaza den adelante previniere.** Igualmente se 
ha olvidadowdel: decreto ¡de Córtes. del::1 % de Junio de 1813 y 
del «finalide: la real «órden-de- 7 “de Enero de 1821. No es culpa 
mia que se haya mirado el fuero-militar como una esencion pri- 
vilegiada, hasta que se publicó-la ley constitutiva del ejército, 
habiendo «sido,en realidad: uno; dei los «gravámenes mas. onerosos. 
Con arreglo;:4 la: enjuiciacion criminal que las ordenanzas' preve. 
nian ,¡he,procedidosen- los trámites de la cansa, en: ¡la cual hu- 
biera sido imposible, por la: multitud y gravedad de los reos, 
regla esactísimamente á las formalidades prescriptas en la Cons- 
titución parael arresto de los delincuentes. Sin embargo, no he. 
determinado el. de uingnno sin que antes precediese: informacion 
sumaria, la que resultaba de las deposiciones de-los testigos á me- 
dida que se iban ecsaminando. Entre arresto ó detenimiento de 
un. presunto reo, y entre su prision hay una inmensa diferen- 
cia, en el concepto legal; aunque no haya ninguna en el tra- 
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tamiento de los considerados reos', 4 cansa de mo haberse esta- 
blecido todavia apartamientos o estancias distintas para unos y. 
otros. Tanto en los juzgados ordinarios como en los militares el 
presunto reo no es yintimado de ¿prision hasta que se le toma la 
confesion. Que diga Molina si en“este acto no le pregunté y le 
dije la causa de su prision: ' el nombre de su' acusador no me 
fue posible espresarlo, porque no lo hay. ¿Cual pues es el ar- 
tículo infringido en los procedimientes con ¿l? Sepa que en es- 
ta causa se procede contra todos lós reos por delito notorio, el 
cual es, segun derecho, el que se comete ante un magistrado, ó 
en presencia de todo el pueblo, ó de la mayor parte de él, ó 
del número de personas que segun la calidad del lugar y tiem- 
po lo induzca: á arbitrio del juez. El convencimiento que este reo 
tiene de sus crímenes, su crasa ignorancia, su mala fé y el te- 
mor de que se le aplicase el justo castigo que merece, lo ha 
demostrado en su confabuláción con otros reos, y en el empe- 
ño con que ha procurado inducirlos á que le ayudasen y pres- 
tasen materiales para derribar al fiscal de esta causa”, y des- 
truirlo, porque d todos interesaba , segun escribia á Treserra, 
(606 del 13,9) y ratificó en la detlarátión que con este moti_ 
yo prestára: (620 del 13. >) empeño “que ha sostenido y sostie= 
ne aun con el mayor teson, injuriándome y presentándome al pú- 
blico como el hombre mas criminal que puede hallarse en la so 
ciedad, con absolnto olvido de la ordenanza y hasta de las le- 
yes del propio decoro y urbanidad, que desconoce absolutamen- 
te en todos los escritos con que ha molestado y ofendida la a- 
tencion del público, y de que se halla atestada esta causa. 

El ningun conocimiento que el reo tiene en la legislacion 
eriminal lo ha movido á fundar su defensa en diez y nueve cer- 
tificaciones no comprobadas ni legalizadas,, de las que no pude: 
hacer mérito porque, la causa no se hallaba en estado de sus. 


- penderse para emprender nuevas indagaciones, bastando los he= 


chos para decidir sobre la calidad y pena condigna de los es- 
cesos cometidos ú tolerados. Creo, y estoy intimamente persua- 


f 


1112 


dido de ello,.que ha tenido mucha cuenta al reo el que'no 


se hayam ecsaminado como testigos Jos individuos: que le die=: 


ron las certificaciones. Estos documentos me fueron dirigidos 
en 21 de Septiembre último por el comandante general del 


distrito con la solicitud de Molina su fecha 1.2%. del mismo 
mes para que obrasen en «la causa; mas como estaba ya conm=, 


cluida, se las devolví con las observaciones «que me parecieron 
- conducentes, juzgando podía el interesado hacer uso de tales 
certificaciones en el acto de .su defensa, no obstante su nu- 
lidad legal : con cuyo motivo y el de ha ber llegado á mis ma- 
nos dichas certificaciones he tenido ocasion de. verlas y “de juz- 
gar de su mérito. La primera, segunda y tercera lo alsonan 
únicamente de haberlo creido incapaz de manciilar su hunor 
con una delacion degradante. La cuarta se reduce á maniles- 
tarle que si era cierto lo que publicaba de sus méxitos en un 
manifiesto suyo, hubiera sido muy: loable que los, demas mi- 
litares lo tomasen por modelo. La quinta refiere que Molina 
se leyó consigo á cnatro ó cineo soldados de Guias que pi- 
dieron en la calle de San Rafael á un hornero una hogaza de 
pan: certificacion dada por una muger que Molina desmiente, 


no contando semejante hazaña. La sesta no  eontiene mas sino / 


que Molina recogia dispersos en la plazuela del Hospital, y que 
animaba á las personas que se hallaban en los balcones y ven- 
tanas: lo que debe entenderse en sentido contrario á Molina, 
pues el que certifica esto era en aquel tiempo uno de los su- 
getos ménos aficionados 4 la Constitucion. La séptima la da uno 
que dice pasó por medio de la tropa que mandaba Molina, 
sin que recibiese daño; mas esta especificacion de pasar por 


medio de la patrulla contradice el buen órden y disciplina com. 


que iba formada, que tambien espresa el eertificante. La oe_ 
tava es tan graciosa como que cont lene que Molina se confor= 


maba con Jos gritos y opiniones de los soldados, aunque pa=. 
ra hacerle favor, se suaviza la eulpa añadiendo que con la mi--. 
ra de atraerlos al buen órden. La novena es del Lecsmo. Sr*. 
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D. Juan José Martinez de Espinosa y Castillo, teniente gene= 
ral de Marina, que faltando al artícalo de ordenanza que tan= 
tas veces ha eitado Molina, dejó que varios soldados armados 
insultasen y maltratasen á cuantas personas pasaban , y atribu- 
ye á Molina el honor de que á costa de mucho trabajo y tiem- 
po consiguió llevarlos unidos: lo que no euenta en su favor Mo- 


«lina, pi ¿tampoco es €osa segura, pues el general lo nombra 


únicamente: por vidas, pudiendo haber sido otro capitan el au- 
tor de aquella buena obra: lo: que se confirma advirtiendo que 
dice que se presentó un capitan de Ingenieros, sin duda solo y 
por sí; y es cierto que por la calle de Sacramento paso Mo- 
lina al priacipio de. Ja tarde: del diez acompañado de soldados, 
que llama patrulla para honrarse. La décima es certificacion 
de un tabernero que, sino mie engaño, es de los que han si- 


do indemnizados por las perdidas que sufrió, y sin embargo cer- 


tifica que Molina separó de su tieuda.á un dragon borracho, 
llamado José- Delgado ,- que no pagó el vino y licores que man- 


dó le echasen, omitiendo al mismo. tiempo si Molina se llevó 


_cen sigo 0 dejó en la taberna á los soldados que hicieron a- 


brirla cen amenazas y palabras hiem indecentes. Ya be dicho que 
los dragones dispersos, 6 vo fueron con Molina, 9 si fueron,” 
le. son imputables cuantos escesos cometieron; y bien se pue- 
de presumir que el dragon Delgado: era del número de los que 
lo acompañaban , cemo asímismo los infantes que hicieron a- 
brir la tienda. La undécima es una carta de D. José Miguel 
Quevedo, secretario que fué del gobierno de esta plaza, don- 
de es bien conocido por. cierto, en la cual contesta á Ja que 
le escribiera Molina, instámdole al parecer para que certifica” 
«e en su favor. Quevedo se resiste, manifestando qne carecia 
de autoridad para ello, y que solo podia hablar en juicio, co- 
mo ofrecia hacerlo si se le citaba acerca del grandioso. ohge- 
te que le guiaba, asegurando que lo habia visto desde las ven- 
de su pabellon de Candelaria: la tarde del diez recogiendo sd 
dados desvandados y ebrios, tolerando eon paciencia, (demasia- 
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da) su- grosería £ insubordinacioiy Jnzgiudolorpar ello digno de 


recompensa. El Consejo sabe: ya: «ue. Molina: no comprende en 
las calles y barrios donde dice que anduvo los pabellones de 
Candelaria; de que se deduee la. ninguna fe que mereceria Que- 
vedo, aun cuando hubiese declarado ¿ndicialmente. La duodéci- 


ma es de Otro tabernero que copia. de Molina el número de 


cuatro/6 seis zapadores y otros tantos dragones que lo acom=' 


pañaban, y le atribuye la largueza de querer pagar lo que le 
habian bebido los dispersos, -la resignación con que sufrió los 
insultos, y la elocuencia y vigor con que “consiguió llevárse= 
los reunidos á fuerza de amenazas y persuasiones, mezclando 
lo dulce y lo amargo. Algunos de estos certificantes lo: conde= 
coran con una honra que le .niegan Aloi y Guilloto, sus deela- 
rados favorecedores. En la décima tercia: Molina reconviene y 
hace huir. á tres soldados que daban culatazos á una puerta en 
la calle de la Torre para abrirla; imas nada se insinúa dela 
fuerza que llevaba: para conseguir aquella victoria. La décima 
cuarta es el capitan y' teniente del regimiento de infanteria 
de Murcia,.D. Ramon Mendoza, que vid el nueve por la tar- 
de 4 Molnia lleno de entusiasmo como los verdaderos libera- 
les en la plaza de la Constitucion, y por la noche con un e- 
jemplar de la Constitucion en la mano sobre el mostrador” del 
café de Apolo leyendo varios artículos principales de ella con 
la mayor alegria. ¿Qué dirémos de los órganos sensitivos del 
“ capitan certificante, sino que vió y oyó lo que no pudo verificarse 
.en ninguno de los -dos parages que cita, puesto que el capi- 
tan de ingenieros “estuvo aquel dia de. servicio en la Corta- 
“dura? ¿Qué dirémos, si por ventura Jo vió y le oyó, sino 
que el capitan Melina se iba con la corriente, segun le pa- 
recia que habia de prevalecer en su flujo impetuoso ?'Por 
la tarde del nueve y por la noche vivia la Constitucion, al 


parecer, con vida inmortal; pues Molina se adhirió á la opi-" 


mion reinante. A la una del dia siguiente estaba ya, Segun to- 
das las apariencias, muerta para no resucitar jamas; pues Mo- 
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lina; debió, ús la.versatilidad “de su genio, aparecer, aun= 
que tarde, comío uno de los mas gozosos ó interesados en su 
fallecimiento, * siquiera para borrar la nota de su entusiasmo y 
lectura anterieres, El Consejo: tendrá. presente la alegria del 
alférez de. guardias D.. Luis Fernandez de Córdova, y el des- 
crédito en', que cayó con- los. osediciosos; la bondad y lo cir- 
cunstanciado de sus declaraciones, y que su carácter es'sin dis. 
puta, mas. firme y ¡Permanente ' ¡que el de Molina; y sin em= 
bargo..se conducta ha sido “la! de: un > perjuro y traidor. La 
décima. .quinta refiere que Molina. acompañado de catorce ó6 diez 
y «seis militaros.. dijo al: coronel D. José Loreto de Torres que' 
iba recogiendo .soldados. dispersos que cometian xuil desórdenes, 
El autor de: esta: certificacion vivia: en la calle-de San Fran: 
ciseo donde supone ocurrido el gracioso diálogo del coronel 
“Loreto con Molina ; y. como este declara: que-sus escnrsiones- 
tuvieron, lugar en la calle del Sacramento y campo y las cru- 
cgras indigo sin espresar que pasara por aquella ni que 
viese 4 Loreto, es .claro que debe ser el contenido de «tal do=' 
cumento una did suposición ;del- que lo: ha producido en 
beneficio de un reo de cuya presente y futura «suerte se com 
padeció. La décima sesta es de uno que no se halló en Cá-' 
diz el dia diez. y certifica que Molina libertó de grande es- 
trago la tienda de su difunto hermano, que tal yez fué una 
de las víctimas, y esta certificacion parece própia de un he- 
redero, que: aprecia, mas: que el parentesco, los pocos 6 muchos 
bienes .que adquiere La déeima séptima es de otro tendero que 
vivia en la calle de los Tres. Hornos esquina ás la plazuela de * 
Viudas, y dice que hallándose. en el balcon le decia De-Mo- 

; ina, que viyia al. lado», en los: momentos que pasaban sol- 
. dados por la: calle, «lo :doloroso qne le: eran los: desórdenes que 
y se cometian. y sentia no poderlos evitar; y que á /as dos y 
media 6 tres legó una compañia 4 la plazuela, y vió que ba- 
jó el capitan Molina y se llevó ocho ó diez soldados que le 
-dió dicho comandante, y vestido de uniforme marchó con e- 
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llos. Si Molina ¿admite este escrito como cierto y verdadero, 
como se infiere del acto de presentarle en su apoyo y de= 
fensa, es clarisimo y evidente que Molina faltó á la- verdad 
declaran do que salió de su casa de doce y media á una, y 
en cuanto á este particular concierne. Con la décima octava con- 
cluyeu las certificaciones tabernarias, y se saca de ella que 
la oferta que. Molina hizo de satisfacer el gasto que resistian 
pagar unos soldados de lo que bebieron, dejó cubiertos de con- 
fusion y arrepentimiento á los. bebedores insolventes. Como- las 
certifica ciones empezaron con abonos de medicos-cirujanos, era 
regular que la décima nona y última fuese dada por un pro- 


fesor de las mismas facultades. Este profesor era D. Francis-- 


do Puga, que como á la uma del dia vió á Melina á la ca- 
beza de una partida de soldados que creyó eran de su cuer- 
po, poniendo con sable en mano órden á: los desastres y A= 
contecimientos , atravesando en yarias Ocasiones distintas calles 
de las que dan vista á la plaza del Hospital, donde hizo al- 


to. por la mucha agua. Esta certificacion anticipa una hora el' 


paso de Molina por la plazuela, no menciona á los dragones, 


- espresa que Molina llevaba el sable en mano, confirmando la de- 


posicion. del cirujano Lopez, y como concede tanto á Molina, 
cuuro es poner órden á los desastres Ú acontecimientos, es pre- 
ciso no ¿creer “una palabra de las que contiene, no comproba- 
das con otras declaraciones, si es que hay inteligencia huma- 
na que pueda comprender aquello de poner órden *d desastres 
9 acontecimientos, á ménos “que signifique la frase que cuan- 
tos lances y acontecimientos tavo la patrulla mandada por Mo- 
lina, fueron ordenados por su comandante. ¿Intre tantas co- 
sas como Puga vió en tan «distintas ocasiones, .eumo se le pa- 
saron por alto los dragones que acompañaban á Molina? 


Despues de bien ecsaminadas todas las declaraciones relati-" 


nas al reo, no se halla entre ellas una claúsula siquiera que 


perga em duda su salida voluntaria cuando ya no era preciso: 
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“la Uicencia que concedió y provocó. con sus - espresiones en los 
"soldados de su patrulla para que continuasen En los escesos que 
habian cometido antes de aquellas horas: los escesos que efec= 
tivamente cometieron á su vista, separándose de la formacion 
cuando se le antojaba, pues unos testigos ven á Molina con los 
infantes solos, y otros lo ven con solo los dragones : las inú- 
tiles medidas de represion que tomó con los dispersos ébriós 
y escandalizadores, contentándose con reprenderlos, si es cier 
_to, y sin sujetarlos con su presencia hasta dejarlos asegurados 
en sus respectivos cuarteles. Sí: estos hechos están fuera de 
teda duda, y comprueban con evidencia la culpabilidad del reo, 
que distraido en lucir y aterrar, no ejecutó la yisita á sus ge- 
fes, que fué cl "único y primario objeto de su salida. No es- 
tá ménos demostrado que las escepciones que alega para justi- 
_Íicarse, empeoran se causa, puesto emo el articulo 21 título 
xo Uratadó óctavo del lás “orden¿nzas, es una voz perpetna que 
clama por el castigo de su infractor, que no: complió" con nin- 
guno de los dos miembros de la alternativa que señala a los 
oficiales con los soldados que se hallen en desórden. La acep- 
cion en que toma á la yoz acusador está muy léjos de con- 
venir a los individuos que han declarado simplemente como tes- 
tigos, sin mas responsabilidad: que la del” “juramento: la inteli- 
gencia que ha dado á los artículos de la Constitucion eon que 
intenta probar que se ha prevaricado en el seguimiento de su 
causa, es absurda, é inaplicable. en los juicios militares mien- 
tras en ellos se observó sn fuero peculiar por la Constitucion 
misma, por la cual se han regulado todos los procedimientos 
segun la posibilidad y las circunstancias; las certificaciones con 
que piensa justificarse, le son tan perjudiciales, que si los les. 
tigos que las han firmado hubieran podido" ecsaminarse, resul 
«tarian :ó' inslfiidos, 6 perjuros, y de todos modos nocivos en 
estremo “al «reo que recahó de ellos unos «documentos que nia- 
guna validez tienen en juicio. 
156 
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: ; De cuanto, dejo escrito. resulta, que el capitan de ingenie- 
ros. D. Pedro Antonio, Molina. se halla, convicto, y; confeso. de 
haberse puesto voluntariamente y sin; órden e gefe. alguno la 
¿arde del dia diez. de Marzo 4 la cabeza de una tropa desban- 
E con. la cual. está probado que anduvo. yagando por ya- 
rias callos de la ciudad y que antorizó ó. toleró un ¿robo y 
otros desórdenes. sin que, tomase ninguna de las, medidas, que.es- 
taban A su alcance en el ioile de su debex y facultades, para 
_contenerlos, antes bien ASOESHE á los soldados. á seguir, su cri- 
minal, ¿y bárbara conducta, dejándolos en, liber;tad, de continuar 
Jos escesos, (ue á su: vista cometian; a > conyicto. plenamente de 
perpetua, inconsfancia y falsedad en, sus, dichos: por.lo, que, juz- 
89 que ses, halla incurso, en los artículos 15. tratado, 2. título 
47, 21.50. 85, tratado 8.2 título 10 de la ordenanza general del 
ejército. ect: por lo. tanto, concluyo, por el Rey: que sea, con- 
denado,. Ser, ¿priyado., de sn, empleo. Ji recluso, en uno, de, los, 


9] 
presio ds Aisa RAE: ocho, E sirided ona 


s Ñ 
abrio 0 2 ONTAN T. 207 


De MANUEL, DE, SOTO, 


Este. capitan. del. rimaial dé- Bujalance: tiene plenamente 
justificado. que 4 ciencia cierta de: que se: útilizaba de ¿ cosa 
robada, «compró» por-cien- reales. y. Conservó.en sh poder hasta 
que fué requerido jpdicialmente un relox de-plata, y que auto- 


rizó cen su presencia. ó. interyino mediando.en el ajuste la com-- 


Y 
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pra que hicieron de alhajas robadas de igual especie los sargentos de su 
compañia Asensio Rincon y Alfonso Valenzuela. Sin recurrir á otras 
demostraciones que 4 la que resulta de lo que el mismo'reo declaro”: 
y ha confesado, vendrá en conocimiento el Cousejo del crímen - 
que á sabiendas cometió el capitan Soto, haciéndose de un re- : 
lox, que no pudo ignorar tenia un orígen clandestino, y que no ' 
lo: podia usar sin incurrir en el delito de los receptadores que 
invaden y" atacan del mismo modo la propiedad que el hurtador. 
Con: efecto * dice: *,, que le consta «hubo muchos -robos “el dia 
3, diez: de Marzo, y que presenció venderse algunos relojes, y ” 
,» Particularmente á los sargentos de su compañia que los cotn=' 
>, Praron á los soldados de Guias.** (565 del 6.) Vease como 
él se hace el gravísimo cargo de que se trata, declarando que - 
presenció la venta de alhajas robadas á los sargentos de su com- 
pañia-sin haber tomado providencia alguna para' castigar á4 los 
vendedores y compradores. Mas cuando se le hace cargo de ha- 
ber comprado un relox al sargento primero de su compañia Rin- 
con, no: prdiendo ignorar su orígen fraudulento y clandestino, 
contesta: ““:que se lo compró en el concepto de que era de' 
SU usof* (482 yto.' 12.9) apesar de que por el ínfimo pre- 
cio en que lo compraba, y la presencia de otros que estaban 


-'espuestos encima de la mesa en el cuarto del sargento espresa= 


do,+no podia dudar que era una alhaja robada como los otros 
que el confiesa tenia por tales. Y cuando se le redarguye acer= 
ca de la ilegitimidad y poca. delicadeza de esta compra,' dice: 
» que efectivamcute'e8 cierto, que habiendo entrado una no- 
, che en el cuarto de los sargentos de su compañia, vió en- 
yy cima de la mesa unos chantos relojes, y que en el cuarto se: 
,, hallaban los sargentos de su compañia y unos soldados yenz 
,, diéndolos, los que le parecieron ser del regimiento de “Guias: 
,) que el sargento primero de su compañia le dijo: vaya mi 
, capitan compre vd. un: relox de estos, y desconfiando de: st 
yy Procedencia, segun las noticias delos robos que teria: se haz 
y bian hecho: el “dia: diezen Cádiz, dijo.que no le -acomodaba' 
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. ninguno de aquelos: que le instó el sargento primero',* dicién - 
,» ole podia quedarse con el suyo que le habia costado cinco 
,, duros y se lo: daria en lo mismo; por lo que no desconfian- 
y do de dicho sargento, Y. sí, creido qne sería de su uso, lo , 
,, compro.** (4832 vto. y Siguiente 12. 2.) No. puede darse segu- | 
ramente una demostracion mas palmaria .de la ecsistencia de es-' 
te cargo que hace la causa al capitan Soto. El mismo confiesa 
que vió en el cuarto de los sargentos de su compañia una: por- 
cion de relojes: que sospechó, porque no podia menos de sospe=" 
char, eran robados: que compró en cinco duros uno á Rincon» 
autorizando por este mero hecho al sargento para que lo re- 
pusiera con otra de los que sospechaba robados con demasia- 
da, razon. . bh /05 

Y aunque supusieramos: por condescender con el reo que 
hubiera ercido que el relox del. sargento fincon era el desu 
uso , ¿se le quitaria al hecho la criminalidad que envuelve? Su 
tolerancia con los ladrones de aquellos relojes y con los compra- 
dores asi como su, poca delicadeza comprando, sin. mas indagacion 
que el buen concepto que. dice le merecia el sargento Rincon, 
un relox en el ¿acto de estarse vegociando otros que eran roba= 
dos, bastaba para: juagarlo reo. Pero aun hay mas: no quedó 
su crimen cireunseripto á la sola receplacion del relox. citado, 
ni :á la punible indulgencia con los soldados de. Guias, que de- 
bió. presumir eran los ladrones. Dice Alfonso Valenzuela, uno 
de «los sargentos, de la compañia de Soto, que compraron relo- 
jes robados , que medió en una compra, ajlistando á las partes 
endo las veces de un juez. árbitrio. (256 7.2 ) ¿Puede 


y haci 
vido mayor y mas estraño del decoro de su empleo, 


darse un ol 
y de las obligaciones en que estaba constituido ? 

No obstante el reo há procurado dar al cargo un rumbo 
análogo á su deseo de ocultar la parte mas interesante de él, 
pues. que el sargento Asensio Rincon declara : **que habiendo lle- 
., gado á noticia de. su capitan que el habia comprado un re- 


,, lox á un cabe de Guias, que se presentó el dia once.d de- 


: 


9»; 0€ de Marzo 4 venderlo: en: el «patio del cuartel, se ie 
¿»de él, y le hizo las mayores instancias para quese lo cedie- 
y Ta eu el mismo precio de cineo «duros: en que lo habia com- 
,, prado, y. que en efecto se lo dió enla espresada cantidad : que 
despues. compró otro relox, cu setenta: reales á otro :cabo. de 
,, Guias :en presencia de, su capitan , queno le puso inconveniente . 
», Alguno ; por cuya razon creyó lícita la. compra.'* (254 vto. y 
siguiente: 7. 2.) Asimismo declara Valenzuela: “que compro un 
3 relox á un cabo de Guias en ochenta reales, bajo. el concep- 
») lo: de que sería de su pertenencia; á presencia de su capitam 
,, D. Manuel de Soto, quien- terció para el ajuste; y tambien 
3, dicho su capitan compro etro al sargento Rincon en el mismo dia, 
,, que este lo habia comprado en precio de cien reales, constádn- 
»» Lole que lo habia vendido in:cabo: de'Guias.« (1256 del 12.9), 
En el careo que hubo entre el reo y Rincon vuelye 4 asegurar 
este que no. es cierto que él ofreciese su'relox al capitan Soto, 
como este aseyera, y que presenció la venta de -los dos relojes 
que llevó á su cuarto el cabo de Guias, y cita en fayor de su 
dicho á. los testigos Lara y Fallon, al sargento - Valenzuela ,y al 
cabo Rodriguez. (187 del 14.2) El sargento Alfonso. Valenzue- ;., 
la se afirma asimismo en lo que tiene declarado, apesar de 
las réplicas y objeciones que le puso en el careo Soto. (1188 
del. 14.0.) > OÍ 
+ Eyacuadas las. citas. de' los tres testigos, que emtranibas par= 
tes llamaron en su aucsilio para confirmar sus asertos,. resulta. 
que aunque todos tres hablan del suceso, niaguno recuerda' los 
accidentes que ecurrieron. El primero; ,,que vió el dia: once 
,) A sargento Rincon con un relox en la mano, y que el capi 
, tan Sote se lo tomó y metió en la faltriquera, y. qne no re- 
> > . 
,) Cuerda mas. por el tiempo que ha transcurrido.“ (399 vto. 
del. 14.) El teniente Fallon: declara: ,, que paseándose el once 
sy delante de la quinta compañia tiene presente que el capitan. 
¿, Soto estaba hablando con los dos sargentos Rincon y. Valen- 
y, Zuela sobre relojes: mo pudiendo dar mas razon porque come 
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,y vada le interesaba no puso atención.“ (400 vto. del 14.) Fl 
cabo José Rodriguez 'depone: ,,que en la noche del once de 
,, Marzo, entrando en el cuarto del sargento Rincon, observo y 
,, vió que estaba alli elssargento Valenzuela y el capitan D.“Ma- 
,, nuel Soto con otros oficiales ,+ y que Rincon tenia en la ma- 
,, no un relox: blanco, no sabe si de oro 0 de plata, sin que 
,, pueda decir mas.““ (4or del 14.) 
Pero como las declaraciones de los dos sargentos y la con- 


fesion del mismo acusado suministran pruebas, en mi concepto har= : 


¡o*suficientes' pára ofrecer á'Soto como reo y cómplice de los 
delitos 'mas feos y vergowzosos que: pudiera haber cometido, en 
desdoro «del uniforme que vestia y de la alta dignidad en que 
sele considera en la milicia, poco importa que los testigos La= 
ral y Fallow se hayan hecho: los olvidadizos por "no comprome= 
tex '4' Soto, ni desmentir 4 los sargentos, que no: los hubioran 
citado sicuando “el hecho de que se trata no hubieran estado 
presentes como se colige ciertamente asimismo de la declaracion 
del cabo Rodriguez. 

«Efectivamente : “no «se toca -otra disparidad en la prueba que 
el "negar Soto “en la confesion que presenció la yenta fraudulen- 
ta de los relojes, y que ignoraba la procedencia clandestina del 
que receptó. La primera parte la desmiente él mismo en la de- 
claracion, cuando dice que presenció venderse algunos relojes: 
(565: del 6.9) y larsegunda la “coincidencia de: los dichos de 
Valenzuela y Rincon, y las “circunstancias concurrentes :al eri- 
men. La época en que se verificaba lo: compra, y los sospeclio- 
sos “sugetos que se: presentaban como vendedores, eran circuns- 


tancias tan agravantes y sospechosas que no pudieron 'obscure=... 
cerse :4 la consideracion: de: Soto; por «mas estúpido -que se le' 


suponga : lo ¿cual confiesa úl mismo, cuaudo asegura: ,,que des= 


,, confiaba de la procedencia dde los relojes, segun y las noti- 


,, cias de» robos que tenia.“ (1482 vto. del 12.2) Ya se vé 


- pues: como + el capitan Soto sospechaba ¡idegitimidád en la pro-" 


cedencia delos: relojes, «y sim ciubaigo no consta que tomara 


Y 
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«providencia cóntra' aqnellos..Guias, que: debió . presamir o hurta- 
+ dores, de “aquellas :alhajas., Escúsase de esta: responsabilidad», di- 
ciendo: que, por no. permitir las -circunstancias' el evitar tales es- 
cesos , ni.chocar con: ningunas clases, se ¡habia reservadó para 
- dia mas sereno hacer presente dicha ocurrencia ¿como lo. hizo 
--efeotivamente: con »todá. sencillez en «su odeclaracion: (485: del 
- 129). No, sé absolutamente, en. que ordenanza! habrá bebido os- 
tas doctrinas .el > sencillo Soto; para que ahora presenda cubrir 
¿das mas. palpables culpas con: lo. tempestuoso de «las circunstan- 
cias, .esperando. que serenase- el tiempo. para decir:que habia to-- 
«lerado robos. comprando y: permitiendo en su presencia que los 
«robadores vendiesen las. ' alhajas «robadas. No probará jamas: Soto - 
que , pór: criticas y apuradas que sean: las circunstancias, esté ni 
- pueda. estar autorizado. ningun oficial para tolerar tamaños esce- 
505. Y ¿donde está la imposibilidad de evitarlos, «y: la «conve- 
-amiencia de- no. .ehocar- con. ninguna clase, ques Soto» alega por 
- pretesto' para eludir .el:cargo. y justificar su eriminosa: conduc- 
-ta? En la noche del; once: ya: habia: calmado casi':absolutamente 
«la irritacion: de Jos. ánimos, y el soldado habia vuelto 4 entrar 
ven caja yuen:el «círculo de la subordinacion.- Los vendedores de 
+las.albajas eran dos ó:tres soldados de Guias, y se hallaban, cnán- 
- do ocnrria: el hecho de. que: se' trata, en la. cuadra de su com- 
-pañia, donde'» tenia á.sus órdenes todos: sus individoos, los cua- 
les. habiéndole. estado: obedientes en los críticos. momentos del dia 
«diez durante la: sedicion, (366 «del 6.2) mo podia dudar que 
le obedeciesen entonces, si le hubiera mandado + arrestar ó pren- 
der. ás los :que- sospechaba dadrones, y debió: creer asesinos. La 
«esperiencia que hizo por la mañana, -arrestando en dicha cua- 
dra al sargento de la Lealtad que dice fué á invitar á los de 
su cuerpo con. ohjete criminal, debió haberle hecho conoter 
«qué las-circunstancias Je permitian- evitar todo. desórden, y cas- 
tigar, prender y chocar con todas las clases que le debian e¿- 
tar subordinadas, en todo momento y ocasion que observase su 
amal proceder. (565 vto. del 6..2) Mas supongamos por un mo- 
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- mento que las: cirenistancias fuesén' tales 4 Jos ojos de Soto que 
considerara prudente y racional hacer la vista gorda, y deyr 
pasar los desórdenes que presenciara: y se: lo'concedo; pero 
me ha de probar que las mismas circunstancias ecsigieron que 
él se mezclase en. los escesos que no pudo evitar: que autori- 
zando la venta y compra de alhajas robadas, hubiese él de ter- 
-Ciar en los ajustes y de: hacerse cómplice en los robos, com- 
prando parte de ellos. ¿Puede probarse este estremo? No: lue- 
go el capitan Soto, mirese bajo el aspecto que se quiera, €s 
Siempre eriminal y digno: del castigo que fulmina la ley. . > 

«La malicia de Soto se aumenta observando sa conducta en 
la mañana del diez; de la que se deduce que tuvo parte y no 
muy subalterna en el movimiento sedicioso y tumultuario de su 
cuerpo eontra el pueblo de Cadiz. El mismo declara que se a- 
han:zó con su compañia deórden de su gefe, siguiéndole la columna has” 
La la Aduana, y despues basta puerta de TDierra;: pero sin He- 
var ningunas instrucciones ;; aunque por precaucion ecsigia de les 
paisanos se metiesen en «sus casas; y> cerrasen clas ventanas; evi- 
tando que un soldado de Guias, á quien obligó 4 incorporarse 
con otros varios en. su cverpo, inatase 4 nn paisano. (564- y 
vio. del 6.2) Claramente pues: manifiesta Soto que con «su 
-ecmpañia, iba: mer lado: con la! descazadores «de Guias: que mar- 
-chaba delante de Bujalance, y que como sabe el Consejo: ca- 
minó en dispersion” haciendo fuego; en cuyos desórdenes no es 
dudable tuviese parte- la tropa: de Soto, “atendiendo 4 á que sn 
dicho lo indica, y 4 que semejánte juicio: “se halla confirmado 
por otros testigos qué dicen:-,,qne pelotones de Guias y. Buja- 
lance se difijian ácia puerta de "Tierra, haciendo fuego á todo 
paisano que encontraban, gritando viva el Rey; llegando sol- 
dados de ¿Ambos cuerpos desvandados y mezclados delante de los 
Cuarteles de puerta de Tierra. (126 del 9 9, tó 6.9, 566 y 
575 vto. del 11.9) 

Máilase pues el capitan D. Manuel Seto confeso y con- 

vieta de haber comprado y retenido en su poder, sabiende 
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que era robado, un relox,. y de haler autorizado con su pre= 
sencia, é interpuesto Su mediación en la compra que de alha- 
jas de igual calidad y procedencia hicieron los sargentos de su 
compañia Asensio Rincon y Alfonso Valevzuela, y  fuertemen- 
te indiciado de haberse mezclado en los desórdenes del dia diez 
“cuando márchaba 4 vanguardia de sú batallon á la cabeza de su 
compañia: por todo lo cual, juzgándolo comprendido en los ar- 
tículos 1.9 2.9 y 6:92 trat. 2.9 tit. 10: 5 tit. 17 del mismo 
trat. 35 66 y 72 del trat. 8.9 tit. 10 de la ordenanza: com- 
cluyo por el Rey á que el capitan D, Manuel de Soto sea pri- 
vado de su empleo y destinado por seis años á presidio, pena 
señalada en los artículos citados 66 y y2 á los que fueren con- 
victos del delito de robo desde cincuenta reales arriba ó des- 
pnes de verificado lo acogiesen con ánimo de lucrarse de los 
efectos robados. 


.4 


D, JUAN BELVER. 


E 


D. Juan Belver , teniente: del provincial de Jerez, es acusado 
de haber cuando menos tolerado y mo impedido que hiciese fue- 
go la: sesta coinpañia á cuya cabeza se hallaba en el dia diez de 
Marzo, á los paisanos que se hallaban á las inmediaciones de los 
cuarteles de puerta de 'Lierra, asi como de haber incitado á un 
soldado:de caballería para que acuchillara á uno de aquellos, á 
quien: no podia tal vez ofender con sus iuegos, por hallarse de - 
fendido de una esquina. 

Si bien es cierto. que la oficialidad del provincial de Jerez 


no se halla indiciada de haber convenido y acordado con la de 
1357 + 
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“Lealtad y Guias el plan de sediecion para impedir la jura de la 
Constitucion: que el general en gefe del ejército habia determí- 
nado en la tarde del nueve; tambien lo es el que en el momen- 
to crítico del rompimiento se halló dicho cuerpo á disposicion de 
«los conspiradores que obraron, é hicieron uso de él con tanta con- 
fianza y satisfaccion como si hubiera estado de acuerdo muy de ante- 
mano y predispuesto al efecto. Asi esque llegando el momento que 
Capacete, como director del ataque que se hizo al pueblo por 
puerta de Tierra, creyó oportuno para dar principio á su horro- 
roso plan, se vió que las compañias de Jerez en union con las de 
la Lealtad ocuparon las azoteas del cuartel de San Roque, y á los 
gritos de viva el Rey, muera la Constitucion y otras por el es- 
tilo hacer fuego á los paisanos indefensos que se hallaban á las in- 
mediaciones de los. cuarteles de puerta de Tierra, como igualmen- 
te á las casas de su frente, cuando las desgracias que se justifi- 
can en la causa y de que hablan D. Pedro Trujillo, (316) Juan 
. Herrera, (322 vto) Maria del Carmen Rodriguez, (324 del 1.9) 
y el marques de Zerrezuela (715 del 11) y otras. 

Es inegable que los acontecimientos fueron obra de hombres 
desafectos y enemigos del sistema constitucional , y que para con- 
trariar su restablecimiento, incitaron y dispusieron al soldado para 
eponerse A la órden del general en gefe que lo habia dispuesto. 

D. Juan Belver, que en el día diez citado se hallaba mandan- 
do la sesta compañia del regimiento provincial de Jerez, anima- 
do de ideas antiliberales, según resulla al folio 503 vto. dej 
6.2, fue uno de los que aucsiliaron el plan de conspiracion con- 
tra la autoridad del general del ejército, y al efecto habien- 
do subida con su compañia á la muralla real del cuartel de Son 
Roque en union con otras de su hatallon y de la Lealtad en el 
principio del rompimiento, hizo fuego al pueblo indefenso!, cu- 
yo hecho está plenamente justificado con los dichos de los tes- 
tigos que declaran á los folios 503 del 6.9, 467 vto.) 473 y 484 
del 7.9. Cargo que por mas que apele Belver á todas las-sntile- 
zas que su imagiaacion le sugiere, de ningun modo | puede elu- 
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dir porque la respuesta que da en su confesion al que de este 
hecho le resulta, lejos de favorecerle le acrímina mas y mas. 

Confiesa Belver ,,que es cierto que subió á la muralla con su 
compañia de órden del capitan D. José Garcia Orozco á relevar 
á otra de la Lealtad, de cuyo comandante debia reeibir las ór-- 
denes que habia en ciqolel punto. y quien le dijo debia conser=" 
yarlo á sangre y fuego: que á su llegada los suldados de su com- 
pañia viendo á los de la Lealtad que hacian fuego siu  Ccosar, 
dispararon algunos tiros, y que avisado de esto por el cabo de 
la misma Francisco Sanchez, los reprehendió y castigó con algunos 
palos que les diera con su espada en aquel mismo 2cto, y los 
contubo en el órden que debieran observar, sim que cometiesen 
ningun esceso : que él no hizo mas que obedecer las órdenes de sus 
gefes, segun previene la ordenanza 


, ignorando si estos lo hacian 
de órder superior, 


pues á él como subdito no le correspondia 
otra cosa mas que obedecer.” 

No es tan estraña la contestacion y negativa que hace Bel- 
ver al cargo, cuanto el que cite la ordenanza para apoyar su con- 
ducta en aquella mañana. 

Es inegable que Belver si le mandaron sus gefes subir con 
sn compañia á la muralla, debió con arreglo á ordenanza obede” 


cer y subir, y por la profunda obediencia que esta recomien- 


da no pedir esplicaciones sobre el movimiento mandado: ¿pero le 


mandaron los gefes que hiciese fuego con su compañia á los pai- 
sanos que habia ¿ las inmediaciones de los cuarteles? Yo creo que 
BO, y por esto y no por aquello se le acusa y juzga. 

Dolver mo debs ignorar el artículo 26 tratado 2. título 
4, ni el 7, 9 y 13 del mismo tratado titulo 17 de la ordenan- 
za, que hacen responsable á todo el que se halla á la cabeza de 


una tropa de su buen .órden y disciplina. Y confesando, como 


“confiesa, hallavse mandando la sesta compañia y que esta hizo 


fnego, 


no puede negar Belver la responsabilidad que le resulta 


del desórden 6 indisciplina de su compañia, de lo cual es él 1mis- 
10 responsable. 
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La ordenanza sin embargo en lances de esta naturaleza per- 


mite se oiga al comandante responsable, y aun cuando no. ad- 
mita la disculpa de este fundada en la omision ó descuido de sus 
inferiores, (artículos 7 y 13 tratado 2.2 título 17) siempre tie=- 
ne en consideracion los medios empleados para el mantenimiento 
de la disciplina y subordinación, y por ellos gradua su falta. Pa- 
semos pues á ecsaminar los que dice Belver:en su citada contusa 
tacion que empleó para evitar los escesos cometidos por su compa- 
ñia sumisa y obediente hasta el momento en que se dirigió á la mu--> 
ralla conducida por él. 
Confiesa Belver que algunos soldados de su compañia ,al ver á 
los de la Lealtad hacer fuego, dispararon sus armas, y que avisado de 
ello por el cabo Francisco Sanchez, los reprehendió y castigó con 
algunos palos dados con su espada en aquel Dem y los contuvo 
en el drden que debian observar. 
En esta misma contestacion manifiesta Belyer su ninguna vi- 
gilancia, 0 la indiferencia con que mirara ásu compañia hacer 
fuego al pueblo de Cádiz, pues fue necesario que el citado ca= 
bo le avisase de lo mismo que él presenciaba y que á virtud de 
dicho “aviso. procediese 4: contener los escesos de su compañia, 
¿Podrá quedar ya alguna duda, vista la confesion de Belver, de 
sn disimulo é intención de que conlinuasen los escesos de su com-= 
pañia?. No cabe niugana. ¿No deberá creerse que eran conformes 
á-las ideas anticonstitucionales que se: le: suponen? No puede me- 
nos, pres debiendo. con precision ver y oir los fuegos de su tro- 

pa, dió lugar á que un cabo, animado sin duda de sentimientos 
mas humanos y nobles, y mejor penetrado de los principios que 
constituyen la verdadera disciplina militar, le avisase,-y de este 
modo le comprometiese á reprehender los escesos que tan desyer- 


gonzadamente toleraba. 
Belver conoció bien el enorme cargo que le pridhes su CON= 


ducta criminal, su punible tolerancia de los escesos de su com= 


pañia cuando trata de justificarse , alegando que reprebendió , que 


castigó á los soldados que hicieran fuego , dándoles palos con sa 
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espada tansluego como fue de' ello» avisado por el referido ca- 
bo. Mas: por sa desgracia tiene en .opesicion los dichos de los 
testigos citados, que declaran que, todas las gestiones de Belver 
se redujeron: á indagar.qvienes eran-los qué habiamhecho fuego, 
contentándose con encargar que no, lo: hiciesen. mas. (505. del. 
6.2, 467 owvto.,:473 y 484 del 7.9) De- aqui resulta, nueva a= 
eriminacion ¿. Belver, puesto que si descubrió á los autores del 
fuego, no-los castigó, en la forima prevenida por la ordenanza 
mandándolos «arrestados: y dando el competenie parte. por-escri= 
to á sus geles para que providenciasen ;lo conveniente: si mo-los 
descubrió, claro es que no hizo las gestiones que debiera, pues 
u» simple. reconocimiento de armas le hubiera desde luego- dado 
á4.-conocer quienes fueran los que las habian disparado : Juego en 
ambos cásos- resulta autor de- los escesos cometidos por $u com= 
pañia y responsable: de su: indisciplina, como: de las desgracias que 
probablemente pudieran producir los disparos de su tropa. Y ¿por 
Cué al dar su declaracion y cuando debiera tener bien presente 
el hecho y sus autores no: manifestó quienes eran? Como-oficial 
y como. comandante de su comps3ñia : debia saber: sus: nonsbres y 
apeilidos, y conocer su cobducta. «Luego stes silencio mo qued> 
tenor: otro origen qne su complicidad en tan criminales acon= 
tecimientos. ¿14 . 

Pero nada estrabo:es que: Belver: tolerase , disimulase los des- 
órdenes de su compañia la mañana del diez, y que no tomase 
providencias para: qhe se imposiese la competente pena 4 los pre= 
suntos asesinos, cuundo: él mismo la incitó al desór en mandando 
hacer fuego 4 un paisano que se halloba tras de una esquina y 
que se: asomaba de cuando en cuendo, prorruimpiendo en dicte» 
rios coutra-la tropa y dando. vivas á la. Constitucion. No, conten- 
to. con eso, viendo que el paisano todavia continuaba detras. de 

la esquina, apesar de los fuegos de su compañia, al acercarse: 
un soldado: de caballería con: sable en mero, le. grita Belver; 
dese pícaro, siendo: cansa de que cayese herido: de. una cuchi- 
Jada, que ignora si fue mortal. (505 del 6.9 ) Aunque D. José 
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- Quevedo, que esto: declara, sea ebúnico que refiriendo” este he-. 
eho personalice á Belver, se halla sín embargo corroborado su 
' dicho con el de Juan Suarez que declara: (484 del 7.2) haber- 
se dado las voces de «ese picaro (el paisano) que no” quiere de- 
cir viva el Rey, y que le dieron un sahlazo los soldados de ca= 
balleria, despues de haber sido herido de un tiro por los sol= 
dados de la sesta 0 séptima compañia quese hallaban á la izquier- 
da. Tambien lo apoya Juan Bautista, (467 del 7.2 ) declarando: 
«que los soldados de: su compañia: dispararou algunos tiros á un 
paisano que detras de una esquina estaba haciendo cortes de man= 
ga, los que dieron en la pared; y que los soldados de caballe= 
ria se dirigieron á dicho paisano y le dieron con los sables. 
ts. Si con dos dichos de estos testigos no se procba plenamen- 
te que Belver mandó hacer fuego á su compañia, e incitó al- sol. 
dado de caballería para que acuchiliase al paisano, que se hallaba 
detras de la esquina victoreando la Constitucion, no dejan por 
eso de acusarlo fuertemente, atendiendo á que ninguna medida 
tomó para evitar ni para contener tales escesos. Semejantes tes- 
«+imonios demuestran hasta la evidencia que la sesta compañia hi- 
xo fuego á los paisanos indefensos, debiendo prescribirse con har- 
to fundamento que fuese ella la causante de las desgracias de que 
habla el citado marques de Zerrervela, quien declara: que hallan- 
dose ¿de guardia en la Luneta fuera de puerta de Tierra, murió 
delante de su puesto un júven del fuego que hacian unos soldados 
provinciales desde la muralla, y que á no baber tomado la pro- 
videncia de recoger en el cuerpo de guardia á cuantas personas, 
hombres, mugeres y niños corrian despavoridos, huyendo de la 
muerte, por aquellas cercanias, hubieran sin duda tenido igual 
guerte que aqnel otros muchos. (15 vto. del 11) Demuestran asi- 
mismo que tambien-fue causa de la del paisano acuchillado y ba- 
leado que se hallaba detras de la esquina : hecho que no niega Bel- 
ver, confesando que Jos tiros dirigidos á dicho paisano pudieron 
serlo por aquellos soldados de quien le avisó el cabo Sanchez. Re- 
sulta ademas comprobado que ningunas providencias tomb para 
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contener en el acto los escesós de sn compañia; pues es falso que 
diera como él asegura el castigo insuficiente é ilegal de Los palos 
á los presuntos asesinos, porque se prueba que se contentó con 
encargarles que no volviesen á hacer mas fuego; encargo que pu- 
do hacer muy bien cuando ya ño hubiese objeto á que dirigirlo, 
pues es indudablé que los paisanos huyeron enel momento que se 
apercibieron de su horrorosa cuanto inaudita y aleye agresion. Ni 
obsta la negativa de Belyer, cuando él confiesa haber dado las 
voces de viva el Rey: voces por cierto de que usaron los cons- 
piradores y con que ecsaltaron mas y mas á la trepa, á quien se 
hiciera creer que el restablecimiento del sistema constitucional'era 
incompatible con la. ecsistencia de aquel 4 quien vicioreaba, al 
tiempo misrao «que se: robaba y mataba; voces en fin con que 
sin duda fue escitada al desórden su compañia, que pacífica y 
tranquila, y sin que en ella se notase el mas mívimo síntoma de 
descontento, esperaba en su puesto la hora.de ir á relevar las guar- 
dias; cuya conducta hace mayor cargo á su comoda Belver. 
Es y debe reputarse infundada la tacha que pone á Quevedo, pre- 
testando tenerle odio y mala voluntad; pues-no presenta los sufi 
cientes datos paa su comprobacion; y es tanto mas infundada 
cuanto que Nuñoz vada tiene declarado contra él, Jo cualno sucede- 
ria si como asegura hubiese declarado Quevedo por haber con- 
venido con Nuñez en perderlo, en venganza de hallarse este pre- 
so por parte que contra él diera el acusado Belver. Las citas que 
produce en su confesion en ¿bono de su conducta mada dicen en 
su favor, antes por el contrario, si se meditan por los testimo- 
nios de D. José Maria Lila y D: Autonio''Alyarez resulta de ellos 
un comprobante de los cargos que le hace la causa. Ei dicho del 
cabo Prancisco Sanchez confisma el aviso qe dice Belver haber- 
le dado de estar haciendo .fuego-algunos- soldados. El de D. Ma- 
nuel Fuentes es puramente negativo, y de consiguiente nada produ- 
ce en su favor. (569 vto. 570 y vto. y 577 del 12.9) 

Convicto pues el teniente D. Juan er y tambien confez 
So de que la sesta compañia del provincial de Jerez, á cuya ca- 
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beza ose hallaba en el dia diez de Marzo; hizo fuego desde las a- 


zoteas de los! cuarteles: de puerta de Tierra en'union con otras de 
la Lealtad, de cuyas resultas fueron heridos y muertos. algunos 
paisanos sin que pruebe que tomára providencias enérgicas y opor- 
tunas ni para evitarlo ui para contenerlo, habiendo omitido dar 
parte de ello 4 sis: gefes; $ indiciado de haber mandado á su tro+ 
pa que lo hiciese, é incitado á un soldado de caballería para que 
le acuchillase 4 uu paisano como lo-fue efectivamente: juzgo que 
D. Juan Belver se halla comprendido en los artícnlos 4 y 26 tras 
tado 2,9 título 4.9 , y título 17 del mismo tratado y 65 del tra= 
tado 8.9: título to de la ordenanza, que tratan del disimulo y 
'omision del que manda la: tropa en contener desórdenes que co 
“metiere, asi como del que hiere con ventaja 9 manda hacerlo á 
otros, pero como apesar de este no esté justificado que resulta- 
se muerte Ó- herida del. fuego oque hizo la? compañia del tenien. 
te Belver, 4óla par que este tampoco ha probado tuviera órden 
de sus gefespara romperlo y ni manifiesten los testigos que dicen 
-Jo contuvo en que ocasion lo verificó demostrando la cansa que 
Jerez lo hizo dos veces: concluyo por el Rey á que el teniente 
D. Juan Belyer sufra la pena estraordinaria de ser privado desa 
empleo sin que en lo: sucesivo pueda obtener otro alguno en la 
fuerza armada. o lyma 7 


His k 


cable ohoatimerraos dl DGiJOB SUAREZ. bah Qinbinoia 


Este oficial, iia del regimiento provincial de Sevilla 
se lallaba de guardia la mañaná del diez de Marzo en la cár= 
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«cel, y en lugar de hacer queso tropa guardase la debida dis- 
ciplina teleró, sino autorizó, que se entregase al general des- 
órden, imitando el mal ejemplo de la guarnicion y cooperan- 
do ¿así. al. alzamiento militar que verificara . para resistir la ju- 
ra de la Constitucion contra lo resuelto. y ordenado por el ge- 
neral en gefe la tarde anterior. 

- Con diez y ocho hombres, dos cabos y un sargento de 
que se componia su guardia entró Suarez á cubrir la cárcel en 
la mañana. del pueve: en cuyo punto se hallaba cuando ocur- 
xió el motin sedicioso de las tropas acuarteladas en puerta de 
Tierra «la: mañana del diez. -Conligne, casi y á muy. corla dis- 
tancia del. cuartel de San Roque se halla situada la cárcel de 
Cádiz: y no obstante esta circunstancia , Suarez dice que ni eu 
aquella «mañana ni cn la tarde anterior oyó el toque de gene- 
rala que «sonó en los «vecinos cuarteles; lo cnal es . imposible 
sin estar sordo $. abandonado el cuidado del punto ¿que cubría. 
Las diez serian cuando oyó como fuego graneado, y habiéndo- 
le lamade la atencion, preguntó á los soldados por aquella no- 
vedad, los cuales le digeron: que seria. salva, y. puso la tropa 
sobre las armas. (25 vto. del 11) 

«Que no le comprende el cargo, asegura este acusado, por 
gue ni autorizó á su tropa para ningun desówden, ni vió ni 
_Auyo noticia que lo comeliera; y que léjos de ello tomó las 
disposiciones. yue creyó convenientes :4 evitar los escesos que: 
cometian los. soldados dispersos poniendo:su tropa sobre las ar- 
imas , doblando. los centinelas, y mandando á los cales de ra- 
to en rato á reconocer estas con cuatro soldados para ayeri- 
guar si estaban vigilantes y guardaban su órden. (552 del 12) 
Si fué cierto que Suarez tomase estas medidas que alega para 
su! descargo , podrá inferirse cuando mas qhe- hizo cuanto le su 
«girió su «celo para la seguridad y- custodia del punto que le 
estaba confiado; pero nunca podrá probarse que tales providen 


cias fuesen á propósito ni aun iudirectamente para evitar los 
178 : 
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escesos, que como el confiesa: cometieran' los dispersos q ue. -« 
saban por aquellas inm-diaciones.. (522 wto“12) 

Pero oigumos lo que dicen varios testigos acerca de la con- 
ducta de la: guardia «que mandaba Suarez, -y entonces se ven- 
drá en conocimiento. del valor y mérito: que tiene cuánto es- 
te alega y depove en favor de"sw buen: comportamiento. D, 
José Gonzalez dice «que la manana del diez se dijo enla cár- 
cel, de que era alcaide, que en la calle de la Botica habian 
matado los soldados 4: un hombre, «que supo erá Jesé. Duran 
corredor de: bestias, y que do habia hecho el cabo de la guar- 
dia esterior'* de dicha: cárezl, «que era dé milicias pro vincia- 
les de sevilla, al cual de habian tirado hasta tres veces. (104 
vto: del 2.9) Declara Francisca Guillen que su «marido José 
Duran fud asesinado enla» calle de la Botica Ja mañana del 
dia diez,. y segun está informada, quien mató á su marido fué 
un cabo del regimiento provincial de Sevilla. (169 vto. oy si= 
guiente del 2.9%) Vicenta Ramos depone que su hermano José 
fué asesinado la mañana del diez en la calle de la Botica, es- 
quina 4 la dela Sarna, por la tropa que estaba de guardia en 
Ja cárcel aquella mañana, que cera de' milicias provinciales de 
Sevilla: (rro del 8.9) Maria Daran “asegura que su hermano 
Domingo dió noticia en' su: casa de que acababa de ver muer= 
to en la «calle de la botica 4 “su padre José, y que despues 
le dieron igual razon «distintas personas, asegurándole que el a- 
sésino fué un «cabo que en aquel dia estaba de guardia en la 
cárcel, de los milicianos provinciales de Sevilla, (86 vto. del 
6.2) Maria de los Angeles Jimenez dice que movida de curio- 
sidad, y “acompañada ' de Maria Oliva su vecina, abrió la puer- 
ta y vieron «ifanto en el suelo algo inmediato a José Duran, 
sin: que de esto se les ofreciera duda; y al mismo tiempo; lle- 
gando varios soldados que no sabe «sus regimientos, 0yó decir 
eran de da guardia de la «cárcel, uno se paró delante del «ca- 
dáyer y le dijo= perdóname , hombre, que te he matado injus, 
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taménte. (87 vto. da i6.9) La Maria Ollva citada por la an- 
terior, declara que acompañada de su vecina el dia diez de Mar- 


Zo en las horas que ocurrieron las desgracias, con alguna pre- 


«caución abrieron la puerta de la calle, y á una corta distan- 


cia vieron' las dos' en lá misma difunto á4 José Duran, y que 


“uno de varios soldados 'le decia al cadáver mirándolo: perdo- 


name hombre, que te he matado injustamente , Cuyos soldados 
crée eran de la guardia de la cércel. (88 del 6.2) Maria 
Perez depone tambien que vió cerca de la puerta de su casa 
á José Dárin difunto, é inmediato al cadáver varios soldados. 
(88 yto del 6.9) 

Las declaraciones” de los “testigos' citados prueban hasta la 


evidencia que en las inmediaciones dela cárcel se cometió en- 


tre otros que por “allí? ocurrieron "el asesinato «de José Dura” 


y que este perdido su ecsistencia á' manos de individuos de. la 


guardia de: la cárcel que mandaba Suarez, pues aunque es cier- 
to que ningun testigo presenciara el hecho en el momen- 
to de súceder, y de censiguiente que no era posible de- 
signasen la' persona que «le: cometió, 'ni fácil, siendo paisanos 
y mugares la mayor parte, dl “econociesen el cuerpo á que 
'pertenecian los soldádos que “por allí se hallaban á la sazon; 
tambien lo es que todos desigúan á individuos de la guardia 
de la cárcel como autores de'aquel atentado: lo cual no su- 
cediera, si por habérlo” oido decir” á' los mismos soldados 6 
á otras personas, Ó por haberlos visto entrar en la cárcel, no 
se hubiesen "persuadido de ello en tales términos que todos con- 
testen uniformemente semejante circunstancia. 

Probado pues, este hecho, queda desmentido Suarez y de. 
mostrado -que na solo no tomó las piero que creyó con- 
venientes á evitar los desórdenes que cometieran los dispersos 


que por al lí pasaban, ni que tampoco para mantener su tro- 


pa en todo órden y evitar que, separándose de su puesto, se 
entregase á los éscesos que se justifican y de los- cuales es 
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inmediatamente responsable este. reo. - Este en,vista de los.re- 
_feridos testimonios que no se atreve á desmentir, pretende po- 
nerse á cubierto ,. diciendo que con su conocimiento no co- 
metió su guardia el menor desórdenm; y que sí sucedieron. las 
desgracias que, comprende el cargo, seria, en alguna de las we- 
ges que mandó á los cabos. con :cuatro soldados á recoger las 
centinelas, ó6 acaso cuaudo mandó al cabo Gouzalez com un sol- 
«dado para que aeompañasen á unos paisanos; cuyo cabo, por 
«haber tardado mas: de lo regular una de las veces que.salió, 
«diera lugar á que preguntase al sásgento. y demas individuos 
de la guardia por él, que volvió á poce ¡rato. ((55 del 12) 
Y ¿que «castigo ó. reprension dió este: oficial al cabo Gonza- 
lez por su tardanza, que cuando la hechó de ver debió ser 
escesiva y muy notable ,, especialmente en aquelios momentos 
y Circunstancias? Preguntar, por él al, sargento y demas indi- 
viduos, de Ja guardia... (5% del 22,2) Pero que semejantes es- 
cesos los .cometiese “Gonzalez cuando fuera á llevar á sus ca- 
sas ál los paisanos, 6 que lo: verificasen los cabos y. soldados 
«cuando iban: 4 relevar .los ¡centinelas, importa poco á la cues. 
tion presente; | pues siempre resultará que fuerou: prepeteados 
por individuos: de su. gnardia, y «probado; en. este caso que su 
gefe no cuidó como debiera de evitarlos, «velando por sí y por 
medio del sargento que todos y cada cual de sus sebordina- 
dos 'ocupasen st puesto: y “eumpliesen sus deberes. £uando mé. 
nos, siempre resulta reo de abandono y falta. de vigibuncia en 
su puesto y en momentos «críticos en que debiera, saliendo 
de las reglas comunes y trilladas, baber becho esfuerzos tan 
estraerdinarios ¿omo las circunstancias para. haber dejado su 
honor y. el de las armas” que: maudaba bien parado y puesto: 
Pero; ni evitó el desórden de su guardia ni atendió á conte= 
nor los dispersos que 4 su vista cometían los escesos: y en 
este caso, sucedieran .ó no las referidas desgracias con su co. 
nocimiento, él. y no otro debe, ser. el principal responsable,. sé 
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mo por haberto autorizado, al raénss: por no haberlos evitado 
como pudo y debiera. 

El mismo reo se condena: por su propiz hoca', diciendo 
que las medidas que tomó para contener aquellos desórdene* 
no pudieron ser niigunas, á razon de lo que lieva diclío, que in- 
comeodaban á su guardia los fuegos de San Roque. y los de 
los seidados dispersos que la” hacian en tudas dirceciones adop- 
tando la mas prudente, (la: mas cobarde diria mejor ) qué 
fué porrer la tropa sobre las armas dentro del cuerpo da guar- 
dia y reforzar las centinelas. (26: del. 11) La mas prudente' 
medida, la mas humana, la mas justa y la: que reclimara sú 
honor en aquellos momentos era lá de haber salido“con la par- 
te disponible de. sw: guardia 4 contener aquellos desordenes y' 
arrestar á sus autores, para que entregados despues á' sus res. 
pectiros: geles. con parte .circunstanciado: de sus delitos hubie- 
ran sufrido el: condigno: castigo sin reparar en el peligro que 
de proteder ask le pudo resultar, puesto que esta razon ja= 
mas lo ha sido nt lo será. parw ningun: oficial que conozca su 
deber y, tenga: pundonor. La insensatez. de Suarez llega hasta 
el, estremo de confesar .paladinamente que ni siquiera dió ¡pare 
te: de tamañas novedades, nicá la plaza, mi al gefe de dia: 
¿YX la razón de faltar taw notoriamente á ló prevenido en la: 
ordenanza? La razon fué por no espoúer al soldado que lo: 
Meyase á fatales: consecuencias. (26 del 11) Estas son -las mác= 
simas rmilitares de este oficial, segun el cúal aparece lícito in". 
fringir la ley mas terminante y. mas severa, cuando haya pa- 
ra cubrir semejante infraccion el pretesto de fatales consecuen= 
cias que puede sufrir un soldado, si se emplea en funciones. 
de su instituto y deber. No es estrañó' que con tales princi- 
pios obrase: Suarez. tales: cosas. 
Y es tanto mas criminal este reo. ni que él mismo: 
confiesa que su tropa se mantuvo siempre sumisa Á su voz, 
asegurando, que permaneció toda reunida sin separarse nadie.- 
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“26 rte. rry El Consojo juzgará con su notoria imparcialidad 
de la certeza de semejante aserlo en vista de” lo que dejo 
manifestado: debiendo decir por mi'parte que el mayor de los 
indícios que obran contra este reo los preducer en mi juicio 
sas propias contradicciones, cuando la “suerte lo colocara en 
un punio y circunstancias, que no le ofrecieron los motivos 
de confusion en que se builaron envueltos” los que estaban en 
el pueblo y <N sus cuarteles, donde la mnltitud de los esce- 
sos q» ocurrieron pudo hacerles perder la: serenidad y san- 
gre fia necesarias! para” observarlos todos y dar Inego de e- 
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klos. noticias arregladas y relaciones conformes corn los hechos 


k 
»Í prue. . ' 


que presenciasen. 

Otro indicio que confirma el juicio de que Suarez no fué 
sorp.endido en su puesto, como dice, con el fuego del cuar- 
tel: de San Roque, y” de que tenia conocimiento anterior de 
aííuellas ocurrencias , lo suministra el dicho "del dragón Isi- 
doro Gonzalez. Declara este: soldado, cuyo piquete alojaba en 
tna posada frente 4 la cárcel, que cuando sn destacamento 
ba al agua se presentó un sargento de la Lealtad, y yolvien= 
do la espalda 4 la tropa, entregó al teniente Gorizalez que es- 
taba presente un “papelito: chigrtito, ocnltándose de que lo vie- 
ran los paisanos; y que vió que ell mismo sargento entregó o- 
tro papel ignal al comandante de la guardia de Ja cárcel, (566 
deb 14) Súbido es que el sargento “Sant ago Fernandez estuvo 
en'i tos! inomentos qué espresa este testigo hablando con el tez 
miente de dragones del Rey Gonzalez' de parte de su coronel 
y aunque 'niegan que mediase papel ninguno, como que son 
reos imteresados en ocultar: la trama que ayndaron 4 urdir 
pará que: sucediera la, seticion y ningun crédito inérecen en es- 
ta parte. D, Juan Bujalance sargento del referido destacamen-= 
to 4 quien, despues de haber? hablado “con su teniente, dijo 
Fernandez que dá las diez y media se iba 4 levantar la voz 
de viva el Rev, para lo cual habia ya avisido 4“la Cór- 
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gadura,*é iba 4 hacer lo «mismo con Jos: Guias y" 'Otbras par- 
¿es ,* observó que llevaba en las manos: tres .ó cuatro. pliegos. 
(402 vto. del 7.2) Esta declaracion ¿poya con bastante fuer- 
za el dicho de Lsidoro Gonzalez. Es verdad que ¡en” su con- 
fesion :espresa que: solo wió entrar al «sargento en, ia: cárcel, 
pero «no entregaroel «papel; (475 del 12.9) pero semojante va- 
riacion es muy accidental; y aun suponiendo que no sea elec- 
to de confabulacion cen el reo, siempre resulta que si et sar- 
gento Fernandez no entregó á Suarez ún papel, entró 4 ha. 
blarle -en su guardia, que es para el caso lo mismo, -sabien= 
«lo la comision de que este sargento iba encargado, y do qne 
dijo antes á Gonzalez y á Bujalance. * 

Suarez niega no solo que le entregase ningun papel ¿quel 
sargento , sino que lo viera en la cárcel; asegurando que si 
em-ella entro do verificaria en la parte que habitaban dos pre- 
sos y no en el cuerpo «de guardia: (555 del 12.9) Pero ?có- 
mo podia Fernandez entrar donde babitaban los presos, sin ser 
visto de Suarez ó de su guardia, cuando esta cubria tedos los 
puntos .esteriores del edificio, y aquellos estaban encerrados «cn 
las prisiones interiores, a las que no puede penetrarse sin ha. 
ber pasado ántes “por Jas puertas én que se halluba situada la 
guardia? Esto es un imposible y Suarez dando seme jante HA 
testacion, patenliza su conocimiento y complicidad en los su- 
cesos “del dia! diez “de Marzo, «como lo*he manifestado con 
los precedentes testimoniós, «que dan a este último indicio la 
calidad: de vehemente, «por la íntima conformidad que se e- 
cha «de ver en unos y otros. ; 

Por todo lo cual, considerando :al teniente del provincia] 
de Sevilla D. José Suarez convencido de' haber tolerado, cuan- 
«do ménos desórdenes y sescesos capitales que -debid impedir por 
ba de oficial y de comandante de una guardia de “plaza, 
| á cuyos gefes no dió parte «como «era de su obligacion en se- 
amejantes «ocurren.das; cooperando así, al menos indirectamente 
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á la sedicion militar verificada en Cádiz el diez de Marzo ;'y 
comprendido ¡por ello en Los artículos 7 y Y tratado 2.9 tí- 
tulo 17 %2 34 y 36 tratado 6.2 título 5.2 35 45 y 66 tra- 
tado $. titulo 10 de la ordenanza genaral del ejército : por 
lo ¿tanto concluyo por el Rey á que el ieniente D. Jose Sua- 
rez sufra la pena de cuatro años. de: suspension de empleo con> 
“forme al espíritu del artículo 66 que se deja citado. 


D. FRANCISCO ROCA. 


Era subteniente del ¿primer batallon de “América; y sus 
espresiones vertidas en los dias diez de Marzo y posteriores In- 
gican que este oficial estuvo complicado en los desórdenes de 
aquel dia, y en la insubordinacion estraordinaria que manifes» 
tó sn cncrpo luego que rorapió la sedicion. 

Declara el capitan D.: Pedro Rubio que, segun le refirió 
el subteniente D. José Borrell, hallándose el ayudante D. Juan 
Nash eu la rueda de sargentos dando la órden, y encargán- 
Males le dieran parte si sabian hubiese alguo oficial que fue- 
se. saspechoso en el batallon, contesto ). Francisco Roca, que 
se hallaba presente á la sázow, dejadlos a ellos que los a- 
muelen. (355 vto. 14) Evacuada esta cita por Borrell se con- 
forma con ella en todaz sus parles, espresando (que 1O está cier- 


cAráL 


anto isiilel: lante: ocurrido fué»; lal moche del diem, 9 la del :on- 
-“cejoy; que «tambien «ha oido : decir al:osubieniente:,D. Miguel 
-Goróminas, «que al salir una de aquellas noches del cuartel en 


¿compañia de D. Francisco Roca, dijo este, habiando de lo: o- 


«otírrido en elo dia. diez, que lo: que sentia era que: queno hu- 
sbiesen muerto d «siete ús ocho oficiales: «lo: cual :asegnra Coro- 
“minas ser: cierto; y «que sucedió el- dia «trece : do Maxzo. (11r 


y Í321vto. del 5.2 ) 
Claro es y evidente que un oficial que faltando así en los 


sy diás posteriores :é inmediatos sal diez. de Marzo á- las leyes de 


” 


“ 


la humanidad y de la: decencia, mo debió: descuidarse .en ati- 
«zar: el fuego horroroso en «que ardió la tropa de «su batallon 
aquel dia, escitándola :4 la insubordinacien. y desobediencia pa- 
ra que concurriese 4 tomar parte en el tumulto y desórdenes 
que le ' sucedieron. Y si se' replica: que la :cansa. no, justifica 
AA "oficial . tuviese oparte directa ni. indirecta, en. aquellos 
-sucesos', responderé que es muy cierto ,. pero que esta razon 
negativa nada mas prueba contra mi induccion, sino que ape- 
sar de las diligencias practivadas para la ayeriguacion- delos 
Uprepetadores: y cómplices: en. aqtiellos crímenes , no ha sido po- 


vosible descubrir 14 muchos: de:celtos;: pere sin que: de mndo.al- 


'guno «pueda mi: deba negarse «que una gran. parte de. los que 
no' la tuyieron pequeña: en el asesinato y robo que sufriera 
Cádiz, se: han sastraido- del juicio. por.la imposibilidad de per- 


->sonalizar las pruebas de indicios que: contra tedos resultan. Por 


seso infiero con tanto: fundamento que «quien el. dia trece de 


Marzo, cuando ya era notoria: la real érdon en que se pre- 
venia haber determinado S. .M. jurar la Constitucion, desea- 


ba que hubiesen sido víctimas. del furor de la soldadesca seis 


y siete de sus compañeros, no! está esento del cargo de com- 


plicidad :en- la sedicion + del: «diez; -euyos deseos coinciden. .ec- 
—sactamente con los que manifestara segun Borrell la misma 
noche Y la del once, cuando el ayudante daba órden á los 


sargentos; . pues es imposible que E con. tan poca deli- 
139 


» 
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-:cadeza y pundonor 'un- oficial: queno 'abrigara>los' séntimientos 
feroces que «anunciaron con Sus «obras y palabras «los protago- 
nistas de: aquella bárbara funcion. Roca, como es natural, nmie- 
ga la) certeza del cargo, asegurando que jamas ha dicho: 4 na- 
- die espresion alguna que directa :ó indirectamente pueda divi- 
girse contra el buen órden y disciplina, y menos al ayudán- 
te Nash, con:quien «y. con los sargentos que: tomaran la órden 
en la ocasion de que se trata atestigua para descargarse. (619 
del 19) Pero el ayudante Nash: es muy mal testigo al efecto 
- puesto que no puede menos de couvenir' con la cita de Roca: 
porque si declarase que habia ocurrido lo que (dicen los. tes- 
2 tigos, resultaria * gravemente indiciado- de haber enntribui- 
do como Roca: á la insubordinación, y de haber cooperado 
al «desórden de aquellos dias; de locual se ha guardado bien 
vegando absolutamente: la: cita de los testigos. (116. vto. del,5) 
En eusato: á los: sargentos súcede lo mismo, y estai en casi 
igual caso que el:ayudante, y su dicho en esta materia no me- 
“-oyece fe ni erédito alguno,: atendida la criminal conducta que 

ebservaron en aquellos dias casi todos ellos. 
Pava probar este acusado la. falsedad del dicho de Coro- 
“minas se vale de un medio original, diciendo que está muy 
“segaro” y “cierto de: que jamas ha tenido ¿relaciones con él, ni 
menos se acuerda haberse acompañado «por amistad. (Ba20 del 12) 
Como si fuera necesario: que un hombre vano, preocupado y 
fuera de sí, como no podian meros de estar todos los. acto- 
res y cooperadores á la: sedicion del diéz, tuviese amistad con 
sus oyentes para verter las espresiones que su rabia orgullosa 
le ¡sugeriera, especialmente en los momentos en que todos es- 
taban envanecidos con el triunfo que tan ¿4 poca costa habian con- 
seguido sobre el vecindario de- Cádiz, y sobre todas las leyes 
“naturales positivas. Ademas, Roca tenía y no podia ¡menos de 
tener con Corominas: las: relaciones de compañero, que ¿en la 
milicia y entre oficiales de honor valen tanto cumo las de la 
amistad: mas estrecha. en el comun de los hombres, y carccien. 
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do del único freno que 4 uno alncinado pudiera contener en 


aquellos momentos cual es el temor de que de hablar asi pn- 
diera: resultarle daño, nada tiene de particular que habiéndo- 


se trabado entre ¿mbos la: conversacion acerca de los sucesos . 
del diez, baciase el inesperto Roca los sentimientos que abri- 


gara su corazon ambicioso. | 


-——En- los careos desmiente á todos los testigos que lo acusan . 


repitiendo. del mismo que ha dicho en su confesion y que ro 
pudo hablar lo que: vefieren Rubio y Borrell, por que el dia 


onhce' en que se supone .haher sucedida lo de la. rueda. de la. 
órden estaba de guardia enel: Presidio «correccional, Respecto . 


á lo atestignado por Corominas dice que no se conforma con 
ello por ser incierto y no justificar su dicho. (655, vto. y si- 
guiente del 15) le A ] 


Si fuera cierto que el hecho de quese trata y hablan 


lós- testigos Rnbio y Borrell sucediera el dia. once, seria segu-- 


ramente una razon victoriosa para desmentir ló que-Roca a- 
lega, pues 4 no haber abándonado la guardia del presidio, co- 
mo abandonara sa patrulla su compañero Elizalde, es claro que 
no pudiera de otro modo encontrarse en. el cuartel (4. la liora 
de repartir la órden. Mas como - el testigo presencial D. José 
Borrell al evacuar la cita 


fué la noche del once como este depone,-ó6 la del diez, y 
ambos á dos se afirman y ratifican en sus dichos, está: dese- 
cha la contradiccion y resuelta la dificultad. (688 y 755 yto. 


del 15) D. Miguel Corominas contesta en el careo 4 lo repro= 
dacido por Roca, que solo'es verdad cuanto tiene declarado, - 


sino tambien que hallándose en el café de la plaza de S. An- 
tonio y hablando con cl, le dijo que la órden por la que se 
había comunicado aquel dia que el Rey habia jurado la Cons- 


llos dias por los agentes de la scdicion del diez para irritar el 


de Rubio dice que no está cierto si : 


- 


titucion era falsa, :Ó bien que al Rey lo habian engañado. (693 . 
del 15) Cabalmente fueron estas y otras por el estilo las doc-: 


trinas que se predicaron y las especies que se vertieron aque=. 
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ánimo' de 14 guarnicion;' con: el «objeto des resistir 14 'múdan=' 


za” política que combatieran' tan pérlida y: horrorosamente a- 
quel dia aciago y para mo malograr los: ópimos frutos que: de: 
victoria? tan' infame: po los necios campeones,de' la mas, 
. ferórl tipaniaco inpitaiiasr sol 59011 099% y olsiocd ,«sib 15h 
El Consejo sabe ya 5d fuera la conducta que desde el. nue-> 
ve “en la tarde observára el téniente de Guias, D. Joaquin Re- 
caño ,' ya en'su cuartel, ya en el café de Apolo, y ya en las. 
esquinas de la calle lAnchá. Pués acompañante del famoso Reda-; 
nd 'fud'aquella noche el subteniente Roca, y ámbos- salieronjuntos, 
del café 4 pasear porola plaza de S. Antonio”, segun confesion, 
de' aquel. (196 "vto. del: 5.9%) Rigorosamente hablando, «nada: 
tiene de particular que Recaño fuese acompañado por Roca mi 
en aquellas ni en otras circunstancias , si los pasos. de aquel-ño, 
hubieran “sido: tan* torcidos y criminales: como sabe ,el Consejo; 
y si contra Roca no resultaran los vehementísimos 'indicios¡ de * 
haber cooperado cuanto pudo y estuvo en sus débiles alcances - 
para secundar la sedicion y sus efectos. Débil será si se quie- 
re el que contra Roca resulta de semejante acompañamiento; ; 
pero en mi concepto corrobora los cargos que le hace dá «can=: 
sa, atendiendo principalmente »á la la naturaleza privilegiada: de 
los hechos que la motivan, yá la dificultad inherente á esta! 
clase de procesos para la ayerignacion-ecsacta y circunstancia» 
da de los verdaderos criminales y de sus: delitos. : 
En vista pues de: cuanto dejo espuesto, resulta grave y 
fuertemente indiciado el subteníente D. Francisco Roca de ha-. 
ber cooperado cuando menos á mantener á los sargentos y tro- 
pa de su batallon en el alto grado de indisciplina é insubordi- 
nacion que ostentaran el. dia diez de Marzo y siguientes, wer=' 
tiendo en público espresiones que asi lo indicaban. .Por lo que 
considerándolo incurso en los artínulos 2.9 trat. 2.9 tit. 5,0 
6.2 tit. 17.9 del mismo tratado 21 26 y 66 del trat. 8.9 tit, 
10 de la ordenanza del ejército, concluyo porel Rey; que 
se considere al subteniente D. Francisco Roca el tiempo que 


E 


ÁS, 


hau lsufiádo de' prision” como” pena suficiente “al mal egemplo que - 
pudo “dar” con “sus “espresiones indecorosas é incitativas á la in. 

subordinácion ¡y 'seapuesto len libertads absoluta; apercibiéndo- 
le que en lo sucesivo observe con ecsactitud, cuánto está pre-; 
védido:ó ven :adelánte previnieren:'las ordenanzas. del ejército, 

mo solo) para evitarse “la: responsabilidad que 'ahora:se' le hace, . 
sino para que con su ejemplo sepa en otra. ocasion mantener > 
EU la disciplina, buen órden subordinación en da tropa, :Cu., 
yos deberes mor Haga ocio de: Marzo y os de 
anodo alguno! E A O vin: 


Ñ 


elvjt 2 se En ds ¡ <) n á ' 3% Ñ ho, mit 


4 A E EDO Hi EM e eS 
PD 01 DJHIQUE Y "PD FTE" 


145 Fono sróud sb pt ALONSO GARCIA: EEYIQLO 1.0031 5 
OA Atras 2) 92340 Heileo 201 op 1083 hi “1 ¡TE Dr] 


15 Guanta 4 Dre rt $ 


Este «comandante «de escuadron se ;halla acusado de haber 
tolerado:que el destacamento de. F arnesio., á cuya «cabeza iba lados 
de: del wueye de: Marzo , «se desordenase y diera de sablazos 4 los 
paisanos: que ,se- hallaban en la plaza de S. Juan de Dios; y de 
haber contribuido .con la tropa de su mando á que se realizara 
la sedicion, en la cual se distinguió la caballeria. - 

¿-Mandaba este, gefe. 4 principios de Marzo el escuadron pro- 
visional que guarnecia, á Cádiz, compuesto : «de los. destacamento 
de Farnesio, Alcántara, Algarve y Dragones del Key, cuya 

: fuerza era de 14o caballos. El mariscal de campo D. José Iguacio Al- 
varez 'Campana, le confirió este mando en, 27 de Enero en vir- 


tud de haberlo, enviado el general de da «caballeria del ejército 
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réunido D. Manuel «Ladron “de Guevyara-.con».el destacamento de... 
Farnesio en cuerpo: d las órdenes «del gobernador «interino de; 


Cádiz, quien le py e Mee se, enltendiese-.con- ::el Ios Cam+;. 
PRO Eg vto. adeb 4081): uo» oyasido axizsona col cas ionpial 
Garcia observó 4 las bolt de la tarde del! nueye que la 
gente corria: muy alegre por las calles gritando, viva la Consti, 
tacion , vivan Riego y. Quiroga, «por-lo, que mando 4 la tropa 
desu. cargo , repartida em los. diversos: alojamientos de las po-=.. 
sádas: del Paraiso ,vacadenia alta. de losi angelés y en una cuadra + 
frente á Santo Domingo, poner sillas. Montó á caballo;:y + ordenó. 
que todos los destacamentos se reuniesen en la plaza de S. Ro- 
que, que era el punto señalado para la formacion. (10 4.9) 
En la confesion (211 vto. del 12.9) amplificó lo que tenia de- 
clarado y espresa que se, le separaron la tarde del nueve uno ó dos 
soldados y un sargento porque los caballus se les espantaron con 
la griteria del pueblo segun pudo averiguar cuando estuvo en 
Ja posada. Puso arrestado al sargento, sin embargo de discul=- 
parse con que el caballo que habia montado tera nueyo y no 
el suyo; y se afirma en que solo ocurrió lo que tiene dicho 
y no el desorden general de su tropa para dar sablazos á los 
paisanos. Por mas que se obstine en su negativa, el daño he- 
cho á los paisanos á su vista tiene toda la certidumbre legal. 
El soldado de Farnesio, Juan Pinilla atestigua que muchos pai- 
sanos que victoreaban' á «la Constitucion, fueron golpeados á sa- 
biazos por varios soldados que se“salieron de la formacion. (401 
del 11.) Esta declaracion no' ha ¡merecido (582 del 13.) la con- 
formidad del reo. Mas Pinilla está apoyado con el testimonio 
del coronel D. Mariano Novoa, que depone que la. tarde del 
múeve la dabálleriá mandada por su comandante Garcia entró 
én la! plaza de S. “Juan de Dios sable en mano dando golpes 
al pueblo, cuándo proclamaba al objeto mas suspirado de sus ansias. 
(224 del 5.9) Respecto de esta declaracion dice el reo: (57 
del 14) que no vió que su tropa diese sablazos la tarde del 
nueve, mi tampoco: percibió la persona de Novoa, pues el ú= 
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nico «bfigial quese. le llegó fué el ayudante y: teniente coro= 
-mél de.icaballeria D, Tomas. Dominguez, quien le dió la órden 

¿para que se .retirase. al cuartel. : | 
Parece que.con esto Garcia se remite aleniieni de Do- 
-—mingnez , y 4 que. por él. se ayeriguase” el motivo: que tuvo 
“para intimar: semejante órden, puesto que no la hubiera pro- 
<ferido. si no advirtiera alguna novedad partienlar que obligase 
-:á que el destacamento regresase á su cuartel Dominguez refie- 
re que ántes de llegar á la plaza de S. Juan de Dios vió cor- 
- Ter 'mncha gente, con: grandes. yoces, apretó el paso, y oyó que 
los paisanos decian: la caballeria, la caballeriz nos acuchilla. 
«Con la. sérpresa que los clamores le causaron, rompe los pe- 
-lotones de hombres y llega á ver el destacamento de Farne- 
sio con sable en mano, y á sa frente á Garcia, á' quien lla- 
«mó con, un fuerte. grito pera que pusicse órden en su tropa 
- pues. yió. que: algunos soldados daban palos á4 los paisanos. El 
comandante. Garcia lo escuebó , y Dominguez se acuerda mty 
bien que le dijo: estos «soldados sen les demonios , verdade: a- 
vsmente los vió coléricos contra los'constituciónales. (479 vio. 
- «del 6.2) ¿Por las razones de la confesion ya estractadas el rro 
mo se conforma con el testimonio de Dominguez. (582 del 15, < ) 
- Yo. lo .estraño;: ¡hallando 'al folio 10 “del 4.9 que Garcia espre= 
sa que la opinion de los cficiales y trepa del escuadron pruyi- 
sional era unánime á favor de los derechos del Rey, sin qre 
él supjese cosa en contrario. La prontitud cen que obedeció la 
órden que Dominguez le intimó de parte del general en g0fe 
para retirarse al cuartel, es un argumento de que los soldados 
obraban llevados de su opinion demimante, que siendo la mis-= 
ma de su gefe, no tuvo de pate de este obstáculo algunc cn 
aquel” esceso contra aquellos que á su parecer perjudicaban los 
derechos del Rey con. sus. aclamaciones. Ei hecho de los sablo- 
zos está confizmado por deposicion del brigadier D. Juan An- 
fonio Barutell, que viniendo á la cabeza de las corspañias de gra= 
naderos y cazadores de América en direccion opuesta á la que 


, 


”m 
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Mevabar Dómingnez o" 448 ávisado por unos? paisanos, bastante 
“decentes, "de. que Puneso2toldados* da caballeria! ebtabar» dan- 


do de sablazos á varias personas de su mismo porte. (138 409 
“He considerado de“ hástante entidad la falta de écsactitad de 
Garcia en sús deposiciones pira tenério preso? y me hizo presn- 


mir que “aquel. désman negado tai temerarivmente: tenia calenn 


“enlace con la tráma?ghe se progeció áquella: noche, y se mani- 


1 


festó al día siguiente. Pudo el reo esensarse diciendo que “el des- 


órden fue tan momentaneo que apenas tuvo lugar-de adyertirlo, - 


y que cuando empezó” 4/ notar alg bablicio de sostocencelspai- 


sanage, legó Dominguez» y Je hizo sabev: la “órden referida. Este 


descargo: era muy natural en quien estuviese esento de otra culpa 


- mácsime cuando tenia A sí fayor la ciréunstancia de ser el úni- 


co gefe de cuerpo que no hubiése en aquella hora recibido nt-aun 


«Ja ménor noticia: de las disposiciones tomadas por el: general en. 


gefe "y 'goritinicadas ya “á los demas de la guarnición; pues aun- 
que otro” hombre más avisado y previsto que Garcia hubieraen- 
contrado algon motivo para obrar con mas cautela, y haber evi - 


tado su salida de la posada, en: la confianza amistosa que le hizo 


. 


el ayudante D:Ramon» Santillan en» casa del general Villavicen- 


¿cio diciéndole que le parecia se trataba: de ¿jurar.la Constitucion, 
- (10 del 4.2 ) ó2no era siw embargo bastante fundaménto en Ti- 


- gor de justicia para que dejase de 'obraw como le estaba: preve- 


nido por órden terminante de la plaza. 
Por tales razones y “atendida la 'criminalísima condgcta que 


'observatrow algnhos' soldados de “caballería: la mañana del. diez, se 


-me ofrecia este acusado.cada vez'mas sospechoso; mucho más” te- 


niendo ya el antecedente de: la: recomendacion que hicieron de 
su conducta al Rey los tres gefes que dirigieron á S. M. ia es- 


“posicion «sobre los sucesos de- aquel dia, y la necesidad! de su - 


presencia para reprimir "los otros males que recelaban: Mas: este 


¿ndicio: quedó desvanecido en los careós con los: tres gefes.Ga- 


barre espresa que carece de fundamento para suponerlo implica- 


e 
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do' en la trama. Castañola lo recomendó en razon. de haberle di- 
cho el coronel Capacete que Garcia contribuyó tambien á la de- 
fensa de la plaza y conservacion del órden despútico, y Capace- 
te creyó: justo y conducente incluir á Garcia como benemérito 
enla representacion al Rey, por haber contribuido con su tro- 
pa reunida enel punto señalado por órden de la plaza, para en 
caso de alarma, á sostener las leyes. (56, 76 vto. y 38 vto. 
del 14.) Está pues fuera de toda duda que no ayudó con la 
menor complicidad al desorden, antes bien desde que se res- 
tituyó á la posada la tarde del nueve , tomó disposiciones para 
que ningun individuo de su: mando saliese de las suyas respect.» 
vas, y al efecto esiableció en la de Farnesio una guardia con un 
sargento y ocho hombres, permaneciendo en vela toda la noche 
hasta la »madrugada para evitar que su tropa saliese de sus posa= 
das. (110 vto. y siguiente del 4.9) No reconoció para cosa al= 
guna la usurpada autoridad-de Capacete, y entrando en el cuar» 
tel de San Roque, rechazó las sugestiones de aquel coronel y 
subió al pabellon del general Campana para recibir sus órdenes. 
Eri y 15 y 55 vto. dei 4.9 y 17 vto. del 7.9) La: posicion 
del teniente de Algarve D. Lorenzo Lopez , en el parque de 
artilleria con veinte hombres fué. disposicion suya: como asi- 
mismo lo fueron los servicios. que prestaron aquél dia los al- 
fereces de Farnesio D. Agustin Urzainqui y D. Nicolas Ordoñez, 
evitando desórdenes de lo que le dieron sus respectivos partes, 
y Garcia lo dió! al general Gampana> de tener presos en la pre= 
vencion al dragon José Yasé , asistente de.su ¿ayudante Mori- 
llas, y al dragon Franco que lo era del Porta D. Juan Fer- 
nandez, «quienes armados con sus carabinas anduvieron por lA 
ciudad cometiendo algunos desórdenes. Por. igual delito man- 
tuvo preso al cabo Francisco Valdiera, remitiéndolo despues á 
su cuerpo con sespresion de su conducta para que el. coronel 
procediese contra él á lo que hubiese lugar. (11 vto. y sir 
guiente 4.9) En esta parte obró singularmente este gefe, pues. 
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bo os 
_foé el único que tomase rasdidas: represivas: paras :contenier» los 
desórdenes, “y: disposiciones para castigar 4 los que supo laber= 
los cometido. Ademas de. todos estos procedimiéntos, que Lo 
ecsimen de «la: nota de haber conspirado ó “aprobado la'sedicion 
cooperando: á ella , ¡biene él méritos de espresar ingennaménte 
al folio 15: del :4:2 que no vió que la tropa fuera: iusultada 
por el paisanage , ni ha oido: semejañte: especie, añidiendo 
«ue no observó: que: los cuerpos de la guarnición faltasen á la 
subordinación cow sus gefes naturales. ¿Al folio: siguiente escep- 
tua el. pequeño trozo de +caballeria «del Rey quela mañana del 
diez comotió el: atentado»! de rddenchillar «4 paisanos: i delante del 
cuartel de: S. Roque, desobodeciendo sus órdeues termina ntes 
para qye no saliese de su posada hasta mueva disposicion su- 
ya. Mas+es sensible que: Garcia, na'procediese conLra::el :oficial 
de dragones Goozalez, que andubo espitaneándolos, por «su des= 
vbediencia, dando con este primer criaénoingar: 4 sotros ma- 
yores y de mas trascendencia si cabe arrestándolo como al ca= 
bo y soldados de que se ha hccho mencion: cu cuyo  Ca= 
so hubiera ¡desvanetido absotutaménte -eóon .tal proceder euan- 
tás sombras han» ofuscado, aunque” nói gravemente.,. su: conductas, 
La declaraciono del trompeia Juan Pereira hace, estensivto á 
todos los seldados el desórden en qite se. pusieron para! dar de 
sablazos '4 los paisanos ' qne gritaban: viva la Conslítucion ,.y 
euenta como todos la MHegada «le Domingacz. mandundo «don al- 
guna reprehension d Garcia que hiciese! regresar la tropa al .cuar> 
tél. 1584 del 11) oEl. reo solo, aprueba: de ¿da «léclaracion nde 
Pereira el espresar quo Hevaba: sabte eu mano, y tiene por sos= 
pechoso h:este testiga' 4 causa: del coutinao arresto qu que lo 
tuvo por ist frecuente embriaguen, y olas > falkas ' que »coómitia 
enel cumplimientoide su cobligáciom (58 del 15: 9) Ciertas 
mente som tauhas que menguan el crédito. del testigo; mas:co= 
mo su dicho se halle: comprobado en lo sustancial con Lestigos 
idóneos, merece el mismo. grado: de confianza que si fuera uno 
4 hlas testigos mas hábiles. Dn testa elase es el sargento segun 
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doo de> Farnesio Joan Cabréóra, el cual sin hacer ¡general el des: 
órden ,' dice que algunos “soldados :$e* desmandarab atropellando 
a los paisanos que habia en. la plaza de S. Juan: de Dios, y 
que el sesceso cesó con la llegada «del 'ahijado del gerrral Prei- 
re, quien reconvinoral «comandanté) Garcia: sobre «e indilgencia 
en permitir ¡aquel desórdeni, previniéndole que mandase..embai 
nar los: sables y volper, á da:posada: (55 del 11.) Garcia res 
pruebá que se le mándase hacer que su iropa embainara los sar 
bles, «y que; tomase. apuntacion: de: los. que se habian separado 
pues: noulo; ejecuto sinooun sargentos, elo que montaba un 'ca- 
ballo asustadizo. (582 vto. del 13.) Continuando; el reo en su 
obstinación de «no confesar él desman de. su tropa, se desen- 
tiende, de que el testigo Cabrera le es tan favorable, que le a- 
tibuye- haber reprebendido á los soldados para que entrasen en 
formacion y con. mas. Energia ddéspues de la órden intimada por 
Deminguez, haciendo ' responsables á. cabos y sargentos de Los 
que - AO ¿Sus puestos rompiendo; la formacion, (395 
del .11.). Macia < 
e» Apesar ¡de todo no. ha deosivevido! los indicios de poco ve= 
oz, en- sus dichos »¡srealzando “esta nota:cuando diee.al folio 5382 
del 13 que: despues, de, rendida su declaracion supo que ¡uno ó 
dos «soldados se separaron. «igualmente: que el sargento Manuel 
Sanchez, y que uno de ellos llamado Cobaleda dió un: la 
tigazo 4 UnOS- paisanos, que de agarraban las ¿piernas.. Cuando: al 
folio dicho acenerda, á Dominguez . «que, rio,dnde de no. baherle 
impuesto arresto, “era ocasion de hablar del que, él. impuso al 
sargento Sanchez, por complacer al mismo Dominguez ; (Gig 
del 12.) lo que prueba que dicho ayudante le habio algo de 
arresto, aunque no lo tuviese presente cnando declaró. (479 
yto. del 6.2) La complacencia fué injusta, si no obserró en el 
sargento otra cosa que estar fuera de su formacion; pero mas 
inmediato dando el caballo algunos botes, y mucho mas si lue- 
go se incorporó, sin que hubiese dado palos á nadie con el sa- 
ble, umi cometido falta alguna. (id. id.) Despues de haber re- 
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ferido esto, no cuenta para “justificarse que: especie: de- pena 
impuso al soldado que dió los latigazos, y al otro que tambien 
se separó, pues seria evasion; muy ridícula escusar á los tres 
con la disculpa de que todos montaban caballos nuevos y es- 
pantadizos. La respuesta de: Garcia: 4 Dominguez de que los sol» 
dados eran el «demonio, convence de que efectivamente come-= 
tieron el desórden que se les imputa, y que Garcia tuyo tiem- 
po para percibirlo y remediarlo antes de la: intimación de-Do= 
minguez. La delicadeza del honor militar ecsige la mayor pan= 
tualidad en cuantas: dls nd ds se Eten y con mas razon 


£ 


en los actos judiciales, 
En vista pues delo que dejo espuesto resulta el coman- 


dante de caballeria D. Alouso. Garcia indiciado de haber con- 


sentido la tarde del nueve de Marzo el desórden á que se en- 


tregó la tropa que mandaba; dando sablazos' 4 los paisanos que 
victoreaban'la Constitucion; y convicto de poco ecsacto en sus 
deposiciones. Por lo tanto considerándolo comprendido en los ar= 
tículos 13 del trat. 2.2 tit. 17 21 y 85 trat. 8.2 tit ro de 
la ordenanza general del ejército: concluyo por el Rey, que 
teniendo en consideracion las brillantes acciones de guerra que 
constan en su oja de servicios, y los qhe aun puede prestar á 
á la patria un gefe tan bizarro, á quien 'no se le prueba com= 
plicidad en la sedicion del diez ni en los desastres que pro- 
dujera, sea condenado este gefe 4 sufrir la pena de cua- 
tro meses de suspension de su- SUBE y goces que por el 
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DON JACOBO. BUGARIN. 


«La: sedicion é inobediencia son castigadas en la milicia con el 
Poo rigor; y.no está menos severa la ordenanza con los que 
aucsilian y protejen la perpretacion de estos delitos. De este úl- 
timo es convicto Don Jacobo Bugarin,-4-quien acusan dos testi- 


- gos hábiles y presencialesoy la fama» pública. 


Don José Navarro dice: (34 del 5.9.)»,,que desde el balcon 
de su casa', plazuela de San Agustin, observó que Don Jacobo 
Bugarin, oficial que fué. del estinguido cuerpo de voluntarios de 
Cadiz, desde las. once de la mañana del dia diez de Marzo del 
año de veinte paso diferentes veces al frente de varios soldados 
de distintos cuerpos, quien con la divisa de “su grado y espada 
en mano, iba gritando: viva el Rey, y haciendo «que los paisa- 
nos que encontraba lo repitiesen.”” 

Don Jasé Modoni en su declaracion dice: (54 vto. del 5.9) 
¿que el día diez se ' mantuvo: en su casa, que está en la calle 
Ancha desde donde vió el robo hecho ewla relojería de Fran- 
cois: que ha oido generalmente y con efecto sucedió asi, que en 
frentre de esta mataron dos personas á tiros desde la calle los 
soldados de Guias, que en el mismo dia diez vió pasar al oficial 
reformado de voluntarios D. Jacobo Bugarin, con espada en ma- 
vo al frente de siete Guias; gritando viva el Rey muera la Cons- 
titucion, sin que á aquella hora, que eran las tres de la tarde> 


hubiera persona alguna en la calle.?” 
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Ade mas de estos testigos presenciales, suficientes por sí so= 

los para probar plenamente la conducta de Bugarin en aquel dia, 
está la declaracion del administrador de correos D. Joaquin Leo- 
nar que dice: (78 yto.:6. 9) .,, que los niotivos que tuyo para ha- 
eer salir á Bugarin de Cádiz fué el que era aucsiliar; que ya no 
lo necesitaba, y que tambien un oficial de la Administracion le 
dijo que Bugarim no convenia continuase en ella; pues nd se ha= 
blaba bien de él desde aquel dia y convenia que no alternase con 
los demas compañeros un individuo que no se miraba con huenos 
ojos en esta ciudad.” 
ls acAl folio Soz: del 5,%:se halla una carta de Leonas á-Buga- 
rin en que le dice, que' uno de los motivos porque le:hizo sas 
lir de Cádiz fué 'su mala opinion: lo mal que se hablaba en a- 
qmellos dias acerca de. sus pasos ó hechos, que le obseryarian en 
el dia diez; pues aunque fuesen: santos y buenos, el pia los 
suele tomar por omalos.- 15). 
o Rara vez la fama pública ón á una persona hechos que 
no ejecutó; y cuando esta, se halle apoyada de dos testigos pre= 
senciales € idóneos, Ninguna otra prueba es capaz de contrarres- 
tarla: asi, nada «importa la negativa del: acusado en su: declara- 
cion (299 vto. 5:2 ) y confesion; (65212. 9 ) aunque no es tan 
absoluta que no convenga: con los testigos citados eu haber-andas 
do y corrido en aquel dia por las calles: en el trage que: ellos 
- marcan y con. espada desembainada, acompañado de dos ordenan- 
zás dela oficina ; aun cuando estemo sea el múmero de soldados 
que dicen los “téstigos. En el careo con Don José de Navarro 
no puede ménos de convenir en que tambien dió das voces de 
wiva el Rey, y de que iba con la espada desembainalda; aunque 
añadiendo:, que las espresadas voces las dió porque asi. lo ecsi- 
gia: la» tropa que iba y venia y que la espada desembiainada la 
sacase para hacerse respetar : ácuyo hecho, es de advertir, niega 
en su declaración. 


Las deposiciones de los testigos. fallas , Gulierren, Ocaña y 
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Latorrél, «citados' por Bagarin para ¿erobar3u uartada y rebatir, 
las horas que citan los testigos presenciales que; lo acusan , á, rauy 
poco que se cotejen con, la declaracion” y' confesion del acusa- 
do, se yerá el sin número de contradicciones, que encierran ; ma- 
nifestándose en ello que la. amistad. ó una caridad mal entendida: 
les. ha,hecho faltar 4 sí, deber, ,y que en lugar: de -salyarlo,: lo 
han precipitado mas y mas, como. voy á demostrar. 

Don Fernando Diaz Galazo, dice: ,,que Bugaria se mantuva 
en. la oficina. de correos en su compañia hasta la una y media ó. 
las. dos en que, habiendo mandado el gefe «de la plaza fuese á su 
alojamiento un oficial de correos para salir , segun se: dijo, de 
estraordinario, fas Bugarin nombrado por el administrador : que 
á poco rato el ayudante de plaza Don Sebastian Ortiz legó di- 
ciendo , de órden del gefe de la plaza, fuese un oficial á su 
easa ; con cuyo anotiyvo fue el nombrado y marchó 4 los pabello- 
nes de San Roque. acompañado de dicho, ayudante y habiendo en- 
contrado en la plaza de los cuavteles 4 Bugarin, le pidió le espe- 
rase. Que evacuada la comision que le diera el general Freire 
para que se, detuyiese. el jestraordinario hasta la salida de Matn- 
rana, se, mnió, con, Bugarin que le esperaba , EA marcharon juntos 
á la NS Que. en el camino Dd calle «de Amo! ladoxes » 
esquina á laide San Agustin, y á los gritos de su compañero D. 
Benito Gutierrez que pedia aucsilio contra tres Guias que se ha- 
bian:introducido en su casa, tiro Bugarin de la espada y ambos 
entraron valerosamente , consiguio; de imponer á los soldados que 
se retiraron obedientes á la insionao! on de aquel, One despues de 
esto marcharon ambos á la oficina, quel lando en ella Bagarin e5-= 
'perando el ayiso para marchar á en coniision.“* (52 del 6.9) 

Bugarin declara : ne el dia disz “solo estayo ca Cádiz Las- 
tala ¡una desu, tarde: que á lag: doce, pasó, de, órder de su gefe 
desde la oficina + donde babia permanecido As oda la. apañana, á ca= 
sa del. general: Freire en busca de un pasaporte ;, que despues 2 


entregó el aduninistrador eS Encbag Ay ala des oficios, uno pa- 
E. 
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ra los' directores dle combi “otro para el ministro de Estado, 
y marchó en seguida para Madrid.“ (299 vto. 5.2) La simple 
lectura de estas dos declaraciones es mas que suficiente para co- 
nocer desde luego que ambos declarantes estan en la mas abso- 
lata contradiccion. Bugarin sale de correos á las doce y Galazo' 
no lo saca de ella hasta la uma y media: 9: das dos! Bugarin va á 
casa de Freire, y Galazo lo lleva al cuartel de San Roque, que 
ni siquiera mienta aquel. Bugarin hace solo su diligencia, encon- 
trándose unido con Galazo únicamente en casa de Gulierrez, se- 
gun depone; (500 5. 2) y Galazo lo'acompaña á la vuelta desde 
la plaza! de San Roque á4'la Administración de correos. Bugarín 
sale 4 la una de Cádiz para Madrid; y segun Galazo no debid sa- 
lir hasta dadas las qe dando por o id los pagos di re- 
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fiere. 
- En su confesion' varian ya Tas' operatloñes “de Bugarin; pues 


tornándo de casa de Freire, que encontra cerrada, le mar.da sa” 
lir de nuevo el administrador á buscará S. E: en solicitud del 
pase, que interesaba, y se dirigió al efecto á los enarteles de 
puerta de Tiera y pabellon side se hallaba, acompañado de un 
ordenanza, que 'cree' era del Provincial de Jeréz. Que habiéndo= 
le dado el pase 'Micho “el “tdiiénte de Rey, se volvió acompañado 
del mismo ordenanza y del oficial Galazo, marchando á su co-= 
mision luego de haber llegado á la oficina. (652 vto. del 12.9) 
Adviértase que este relato que Bagarin presenta, no solo está en 
cion con lo que: espresa el referido Galazo', sino que lo 


contradic 
su propia dedlatacion ;' pues segun ella solo fué 


está tambien con 
una su salida en busca del pase, y €n la confesion resultan dos: 


allí espresa que fué á la calle de Linares y casa de Freire, acom-= 
pañado de dos “ordenanzas, única tropa con quien pudo vérsele: a- 
qui no las llevó en esta espedicion, y solo: asegura que lo pit 
pañase una: alli que ninguna otra tropa le acompañó, y aqui que, 
habiéndole hecho una descarga tres soldados al tiempo qne lía- 
-maha en casa del general Freire se refugió A un piquete de tro- 
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pa armada que con oficiales, se. hallaba en la esquina «de la. calle 
Ancha, y contando lo «que le habia ocurrido 4 D. Francisco Pier- 
ra, que mandaba aquella tropa. le pidió ancsilio, que le propor- 
cionó:, «acompañándolo ¿hasta su oficina (035 12)... : 

¿Don Benito Gutierrez, citado, por, Bugarin .en:su declaracion, 
(53 del 6.2,) dico: que como .á,la. una y. media. 0 las dos de 
la tarde, Bugarin sacó unos Guias de su casa,.que era de vecin- 
dad, los. cuales «estaban cometiendo. los mayores .escesos; y. que 
esalyó: del. peligro ,;,que, tan, de. cerca le ¡amenazaba, se marchó con 
-6l: y Diaz. Galazo; á ida oficina;, donde, creyéndose mas- seguro, 
permaneció con Bugarin; quien no Yolvió á salir hasta la hora 
..de marchar con el pliego: contradiccion manifiesta entre la de- 
«posicion de Cutierrez y Galazo; pues segun: aquel , era la una y 
«media ó las dos cuando '"Bugarin. vuelve, con. él,á la Administra- 
«cion, «despues de haberlo «salyado...A. la misma hora, dice Gala- 
«Zo, que salió Bugarin para ir. por el pasaporte al primer aviso 
-que hube de la plaza; y que al poco rato fué él, acompañado de 
¿Ortiz : que llevó segundo aviso para que fuese un oficial 4 los cuar- 
«teles 4 hablar.conel general en -gefe. De: vuélta'; evacuada ya:su 
comision, libertan::á Gutierrez! él: y Bagarin: y se marchan á: la 
“Administracion. En todos estos pasos de ir 4 los cuarteles de puer- 
ta de Tierra, que estan á bastante distancia de la Administra- 
«cion de correos; hallar al general: en gefe ó al gobernador Val- 
-des;' recoger de esterel «pasaporte', yá la vuelta libertará Gu- 
“tierrez del: compromiso «de los tres: Guias, debieron ecuparlos,, 
por muy de prisa que andaviesen, bastaíte mas tiempo «que el que 
supone la relación contradictoria de estos testigos. 
> Por esta misma razon aparecen como erróneas y contradic- 
»torias las declaraciones de José de la Torre y Don Diego: de O. 
“caña; (1655 del 12.2) no' pudiendo- Bngarin “embarcarse , como 
* aseguran ¿ 4'las dos ó las dos y cuarto para el Puerto de Santa 
” Maria; pues ademas de lo dicho , Gutierrez en su citada de- 
“claracion espresa , equivocándose precisamente- como se ha de- 
«mostrado, pues que debía sex ya mncho mas tarde, que sobre 
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la una y media 6 las dos entraron en la Administración, perma- 
neciendo en ella com Bugarin hasta que lo Hamaron para ir com 
el pliego; cuyo lenguage manifiesta que la salida de Bugarin no 
fué del momento; De mánera que dando crédito 4 cada una de 
las declaraciones de los cuatro testigos citados por Bugarin , re- 
sulta, que este la primera vez sale como á tas dos de la :ofi- 
cina para puerta de Tierra, y saliendo despues de él Galazo, 
vuelven ambos juntos, salyan á Gutierrez y entran los tres so- 
bre las dos en la Administracion; embarcándose aquel á: las dos 
$. dos y cuarto para el Puerto de Santa Maria: lo cual es” int- 
posible. £ 

- Dedúcese de lo dicho; que euanto espone Bugarin en su de- 
«fensa y para rebatir al cargo: que le producen los dichos de los 
- testigos Don: José. Navarro: y Don' José Modoni, carece absolutas 
mente de fundamento:] porque; aun prescindiendo de las eno?- 
mes y palpables contradicciones que aparecen en sns deposioia- 
nes, y concediéndole por un momento que cuanto dice sea cier=. 
to eno todas sas partes, no por eso dejaria de aparecer con ta 
misma criminalidad; 'porque- sus pretendidas pruebas no escluyen 
ela: posibilidad de que sucediera lo que dicen:los testigos que lo 
acusan, y cuyos lestimonios no ha desmentido; antes bien los 
ha confirmado ; pues ha convenido «con «ellos en la circunstancia 
«principal del hecho que lo impatan, á saber: la de haber pasa- 
do. por + los: parages: en que lo: :echan: de ver.. Tambien ha con- 
venido en elo careo.con Navarro en que al pasar por delante de 
su, casa gritó viva el Rey en razon á que lo. hacia la tropa que 
iba y venia; advirtiendo que esto, dice, sucedió cuando ,, acon- 
añado. de Galazo y de la ordenanza, iban 4. casa del. general 
Freire en busca de un pasaporte. (168.:yto. 14.9 ) Nueva contra= 
diccion : porque declara que. fué solo. y acorapañado, únicamente 
de dos. ordenanzas á. casa del general Freire en husca «del pasa= 
porte, y no cou Galazo; negando al mismo, tiempo que profirie= 
sei aquellas voces. (Ano vto. 5.9) Tambien, conyiene tácitamen= 
Le cor Modoni en haber pasado por la calle Ancha con tropa, 
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con solo la diferencia de «que este testigo dice fueron siete Guias, 
y Bugarin supone que pasó con la compañia de cazadores de la 
Lealtad y sus oficiales. 

Ahora pues á vista de tanta contradicción y variedad en di- 
chas declaraciones, lo cual manifiesta bien terminantemente la 
poca seguridad, porno llamarle falsedad, con que declararon los 
testigos citados por—Bugarin, ¿qué es 10 fire podrá inferirse á 
su favor que pueda, no destruir, sino debilitar siquiera la prue- 
ba tan fuerte que resulta contra éi? Creo que nada, y sí solo 
lo; que. anteriormente dije. de: que, las. declaraciones de estosvtes- 
tigos; son. hijas de, .la:/amistad, dde una caridad «mal .enten 
pag ot Ab aóbirt l  hnrot moto 200 ib 
Asi, consideradas, cual se debe ,. como erróneas y de nin 
gun, dla las: declaraciones de. Galazo,, Gutierrez , Ocaña y. Laz, 
q 'queda sestada su fuerza y- yigar: el pe que los, pisos 
Lacan le poto ed E a PA bras eos que, Bb 
Jacoho: Bogavini en el dia diez de Marzo :animó é incitó ala tro= 
pa-para. que continnara en: la. desobediencia, entregándose 4 los, 
desórdenes que por: do. ¡Guieras comeijan, por; lo: que deberia, ar. 
plicársele lla. pena, que señala el artículo, 20,,tralado.,S. S o Lítoo 
lo '1o.de la ordenanza general del ejérci;o. por su union da tro-, 
pa' subleyada bajo" el grito. de yiva el Rey , que fué la señal de 
inteligenciá) en aquel dia. para los: sediciosos y y demas. señales 
que dió bugaria de cooperar, 4,da; ejecucion del delito o, mas gras 
ve y abominable que conocen lasileses nan. sbigoodasa CiTCUNsa, 
tancias!» que «ocurvieron para: hacer ,etgma la ¡memoria del dia 
diez de Marzo; pero como'no: esté justificada la: de conecimien= 


to 9 convenio. que es indispensable. para calificar de. mas. ó me- 
mos punibic este -aucsilio conforme al espirita del artienlo 06 dez, 


mismo. tratado, y. título : concluyo, por. el. Rey ¿4,que Don; Ja- 


cobo Bugarin sufrasla pena estraordinaria de ser privado: de su 


empleo, honores y sueldos y que sea destinado por cuatro años 
4.las ¿islas Canarias bajo. la inspeccion, y vigilancia de, la autoridad 
local del punto en que se fje su residencia. 


a 


Si no: se ejecutó 4 placer y satisfaccion de sas promotores la! 
sedición militar verificada el dia diéz: deMarzo” para: contrariar la' 
disposicion tomada en la tarde del nueve por el general en gefe: D» 
Manuel Freire, fuera seguramente por: no: haberla sabido dirigit 
y manejar, no. porque careciesen antes de dar principio á:su eje- 
cución de cuantos medios imaginaron útiles ó- necesarios al .elec= 
to'; pues. resulta de la causa hallárse- predispuestos: para dicha 'se= 
dicion oficiales, "sargentos y soldados, sino que hasta el capitan 
de Maves estaba preparado de antemano. para contribuir á ella con 
cuanto alcanzasen “sus facultades.2=D. Francisco Ramos , que | ya; 
en el año ocliocientos diez y- nueve" fué sentenciado por un con» 
sejo de guerrá estraordinario A'seis?años de suspensión: de su em 
A por haberselo convencido de faltas en el serio (252 dell 
12. 9) era capitan de aves: de lá plaza de Cádiz con agregaciom 
al estinguido. batallón de: la Lealtad en el referido: dia diez de: 
Marzo. AcásalO esta ¿ausa de haber retenido en su «poderlas lla» 
ves" de lá plaza” síh habeas entregado la mañana del diezode Mar= 
nu do su dobériádor, teoitiavinieido "47 lo prevenido en. eb artís 
cia 6.9 "trátado: 6.9 Htítúlo 8; > de la: ordenanza: siendo «tab 
¿ondueta efecto de haber entrado” en la “conspiracion «fraguada' 
paria reste er dettapleóimiento” de lo Constitución contra: la au 
tóvidxd delo gener” en “gofé que: lo Habia” peo da tame 
pren? de! haber” conenrrido daras júntas" formadas por los de 
su clase, en las cuales se trató de artestar al general en gefe tras 
ladando 4 otro su A a a nombrar algunos de entre ellos 
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que. pasasen 4 Madrid con el finde: esplorar la yolúntad del Rey 
y el espíritu de la guarnicion de- la corte. Asimismo es acusa- 
do de haber ido á4 Córdoba desde Evija que era su destino en 
el mes de mayo: de ochocientos. veinte, con, el fin de esplorar 
los ¡ánimos del. :batallon. de América com el objeto six duda de 
suscitar, una guerra civil. 09 A ; 

El mismo. contesto de la declaracion de PS en termi- 
nantemente el primer cargo que se le hace. Despues de abier- 
tas-las puertas la mañana del diez. de Marzo: llevó, dice Ramos, 
las llaves. al pabellon: ¡del teniente de rey, y que noticioso des- 
pues de que el general en gefe estaba en la plaza volyió á dicho: 
pabellon para: yer si. se le ordenaba llevar dichas llaves á casa 
de S. E., pero que no encontrando: en sw pabellon á dicho te-= 
niente: de rey; le: dijo su: criada: las lleyase al general en gele.. 
Que bajando.con las: laves al patio ¿e previno su coronel D. Fer» 
nando. Capacete permaneciese con. ellas, á su, lado: hasta que ye= 
rificado el alboroto, le mando dicho-gefe fuese A cerrar los ras- 
trillos de puerta de Tierra, y despues todas las puertas de la 
plaza, dejando: las de: aqnella:.en poder de. uma oficial. á, quien su 
esronel mandó entreganlas;. (115,v£o.. y siguiente del 4.9) El co- 
ronel: Capacete: dice: que: pidiendo la tropa se cerrase la: puerta de 
'Tierraclo» órdenó:'asi al. capitan: de layes., quien la: mantnyo: siem= 
aaa su poder. (457 «del 4.*) 

u"Para: eludir este cargo. que niega Ramos,. asegura en su con= 
cs, querentregó las: liayes:.enLel, pabellon del, teniente de rey 
sin acordarse: 4 quien: Mas: reconyenido; con, la falta que le re- 
sulta por no: haberla entregado personalmente al gobernador pro= 
pietario: dela plaza; como: era..de: su obligacion , ni tanpoco al 


—interino-queilo era: el teniente de: rey,::se. escusa, diciendo ha= 
ber! dejado das llaves en el, pabellon de::este camo:lo prueba el 
que suo criada: se las entregó: despues. para que las llevase. á ca- 


sa del capitan general, á: quien no,las entregó antes por ignorar: 
que hubiesé tomado: el mando de la plaza. (115 vto. y signien= 
te-19-) Juliana: Perez, criada: del teniente de rey; no solo: niega: 
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que entregasé 4 Rámos las llaves de lá plaza; sino que “asegura” 
no haber visto en aquella imañana que nadie las llevase ni en- 
tregase 4 su amo; (542 y. 2) resultando de aquí enteramente des- 
mentido Rimos para ecsimirse” del cargo que le produce falta 
tan grave. No lo es menos la que cometió no Hevando las lla- 
ves á casa del general: en gefe, coro dice le“encargó la criada ' 
del teniente de rey y cuyo aviso. núnca debió esperar para cum- 
plir sus deberes, sin que le pueda servir de escusa el manda- 
to de su coronel para permanecer con ellas '4 su lado y para cer- 
rar las puertas de la plaza, porque no debia ignorar que como. 
éapitan de llaves solo estaba subordinado al gobernador de la mis=; 
Yna; cuyas órdenes debia obedecer esclúsivamente. Si entesta par=! 


£ 


te admitiera duda ó Interpretacion lo prevenido en la: ordenanza 
tál vez podria caber algún disimulo en su conducta, mas estando 
tan terminante y clara que ni elomas rudo,-=ni el omas caviloso 
puede darle otro” sentído gue el que espresa su letra, es indis- 
pensable ivferir que su proceder fue maticioso: «ue si rotavo 
Jas llaves en su poder y á disposicion del coronel Capacete fue 
para contribuir por su parte y con das ficultades de su encar=; 
go 'á la sediecion preméditada:" Su obediencia 4' Uapácete cuando 


le mandaba” cerrar las: puevlas y entrogar: das «llaves «de: ¿la de 


Tierra dá un oficial, manifiesta Hadreliquaddadeido en dicho: gefe' 


la antoridad del gobernador de la plaza, euyas facultades: se abro- 
go ¡y que le “consideró: por consigniente «como gefe de los..cons- 
piradores; indica que “conoció de antemano el proyecto y que 


estaba dispuesto qe: contribuir: con sus” fuerzas y lecacónin á su 


Eat 


ejecucion. 
Semejantes razones adqmieren una fuerza indestructible con 


el dicho de varios testigos. D.: Antonio Ribera; teviente que 


fué de la Lealtad; declara: que el dia diezy antes del alho= 
roto “vid al sargento Ramos acompañado de los sargentos pro- 


cedentes de la Corona, agregados: 4 dicho cuerpo, y sargentos 
de mala conducta que andaban en varios corros Con otros de 
América y de Jerez, observando lo mismo los dias posteriores. 


Ruan e rn 
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(a22 yto. del 5.5) D. Mariano Gonzalez de Contreras dice: que 
en el dia diez y posteriores vió á Ramos entrar y salir del 


cuartel con frecuencia y reunido con algunos sargentos, dos de 


ellos procedentes de la Coroma: (225 3.9) Añadase á esto lo 
que dicen los sargentos Manuel Roldan (104 vto. 5.2 ) y Don 
Angel Gonzalez, (125 del mismo) que corroboran enteramente 
cuanto espresan los anteriores, y se verá claramente que Bamos 


fue tambien de los que trataron y contribuyeron particularmen= - 


-te 4 la sublevación de Ja tropa para,contrariar la disposicion del 
P . . 

general en gefe. La negativa del Ramos del. cargo de sedicción 

que se le hace diciendo ser falso que se acompañara con los sar» 


gentos procedentes de la Corena antes del rompimiento, asegu- 
rando haberse acompañado con D. Francisco Pineda y cen otro 


compañero, que dirá este si era alguno de los que se le citan, 


(irá vto. 12: )lejos de debilitar el eargo le refnerza mas y mas, 


pues negando Pineda haberse acompañado con Ramos, y aun ha-= 
berlo visto aquel dia, demuestra no solo la falsedad de :u ci- 
que > , ; 


ta, sino que se halla imposibilitado de prohar que se acompa- 
hara con personas: libres. del, cargo, que ¡le resulta. (275. del 14) 


Estos indicios tan fuertes y vehementes que estan diciendo: 
bien á las claras que ne. solo tuyo Ramos conocimiento. del 
plan formado para formar la sediccion, sino que tambien fno 
uno de los sargentos coligados para disponer la tropa á su eja= 
encion , son mas que suficientes para justificar el delito de que 
se le acusa, y se hallan comprobados ademos con lós hechos que 
le prueba la causa, verificados despues del rempimiento- como 
se yerá en la demostracion del segundo cargo que voy á presen= 
tar al Consejo. 

Orgullosos sin. duda los sargentos de la.Lealtad con el triun= 


fo conseguido sobre el indefenso pueblo de (Cádiz, injusta mente 


robado y vilmente asesinado por los mismos á «quien pagaba pa- 


ra que prolegiesen sus. vidas haciendas, dejando sin efecto la 
que p 5 ! Y y “eja 


determinacion del geveral en gefe, persuadidos juntamente de que: | 
la victoria era habida por los infaligables esfuerzos que Licie- 
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ron para acalorar y disponer la tropa de modo que. esta se pres- 
tase como se prestó ás realizar el: plan que se: les habia confiado, 
y satisfechos de haber sido tambien. ellos los .que habian promo- 
vido ola sedicion. en la clase de,sargentos de los demas regimien- 
tos que secundaron al suyo, “orgullosos, wuelyo:á: decir, y «per- 


suadidos de «su grande poderio é influencia, determinaron: ren- 


nirse en junta en la cuadra de la quinta compañia de su regi- 


miento, y reunidos en efecto entre tres y cuatro de la tarde 
antes de haberse ido al Pnerto de Santa Maria el general Frei- 


're, despues de haber hablado de los sucesos de aquel dia, .fue- 


ron comisionados Don: Antonio Castillo y Don Luis Gimenez, «del 
regimiento de América, y Don Francisco Ramos que voluntaria 


mente se ofreció á pedir esplicaciones al coronel D. Fernando 


Capacete, y despues de haberlas dado solicitó Ramos que se ar- 


«réstase- al general en gefe proponiendo que si no habia confian- 
“za en él se nombrase en su lugar al general Sarsfield. (386 yto. 


4 DPI ye abr dek 19) 
Este hecho de que se halla” conyicto y confeso Ramos es 


sin dada alguna de: los mayores crímenes que puede cometer un 


militar, pues con procedimientos de esta naturaleza se destruye 
por sus cimientos la diseiplina y subórdinacion militar, y es bien 


cierto que si los sargentos de la Lealtad y demas que se reu- 


-nieron en junta con Ramos hubieran conservado el menor pres- 


«tigio de subordinación y disciplina de ningun modo 'hubieran so- 


licitado' esplicaciones del coronel Capacete y mucho menos hubie- 
ran pedido el arresto y deposicion del general en gefe atentando 


de este modo contra su persona. La propuesta hecha por los 


sargentos citados al coronel Capacete para que: Sarsfield reem- 


-plazase” al general * -en gefe” sobre ser ún acto contra la: disci- 


plina y subordinacion digoa de un ejemplar castigó no solo débe 
«ser tenido como un acto contra la autoridad del general Freire 


y contra lo preyenido en la ordenanza sobre el órden y sucesion 
de mandos , con arreglo al artículo 2 tratado 7.9 título 3.2 


-sino que lo es contra la autoridad del mismo Rey “absoluto á quién 
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proclamaban los conspiradores' del diez de Marzo y 4.quien uni7 
camente corresponde la facultad de nombrar formalmente al ge- 
neral en gefe del ejército sin a para ello segun el ar- 
tículo 2 9 tratado iy. % titulo 1:26! 

La -respuesta que da Ramos de cargo .Que ses MS hace de. su 


“mudo de «proceder, diciéndole halér cometido él. el mayor .crí- 


“men contra la subordinacion y. respeto debido á la alta dignidad 
del general en gefe , con infraccion absoluta de lo que en esta par- 
te"está” prevenido; em» el artículo 559 tratado, 2,9 ¡titulo 17, .y 


haciéndose reo de los comprendidos en dos-artículos,/23. y. 55 del 


tratado 8.0 título 10.9, es de que no se cree comprendido en 
los artículos que se citan y se le han leido para demostrarle su 
criminalidad respecto á que habiendo sabido aquel dia por los 
geles y oficiales: de la Lealtad que dicho general en. gefe ¿habia 
procedido 4 publicar la Constitucion sin órden, dei Rey,.4 quien 
servia y cuyos derechos deféndia lo consideró: traidor de lesa. ma- 
gestad y no tuyo por lo tanto inconveniente en solicitar “sele relevase 
del mando y arrestase; mas que estolo hizo con sumision y respeto á 
su coronel, dejándolo todo 4 sw eleccion. (115 del 12.0) Esta 
respuesta y aaa de Ramos”, que en.nada, debilita el,cargo ,. an- 
tes mas y mas lo corrobora, pues. confiesa paladivamente su cor 
nato criminal, patentiza haber sido uno de los convenidos en 
oponerse :4 la autoridad y disposiciones «del general Freire, y la 
obediencia, sumision y respeto con que Pd ca hablado 
á su dcddin dejando á su disposicion: convenir, ó ¿no;con la.sor 
licitud de la junta que con sus compañeros: Castillo. y Jimenez 
representaba solo prueba que miró ásu coronel como cabeza yi- 
sible de la sedicion, como sin duda queda convencido antes del 
“rompimiento, y de:ningun modo «que conservase algun resto. de 
«subordinación militar, «que estuvo muy lejos de, tener en. uaoel 
e y posteriores como-lo- acreditan sus hechos, , 
Los sargentos de la guarnicion de Cádiz y :entre ellos Ramos, 
que tan altamente faltaron en el dia: diez á:la obediencia y res- 


peto debido á la autoridad del general en géfe D. Manuel Frei- 
142 


1166 
Fe, continuáron en los siguientes” dias dando tristes ejemplos de 
indisciplina, y haciendo alarde de su desacato y uingun respete 
á las leyes, pues acostumbrados en el dia diez A salirse del es- 
trecho circulo que la ordenanza prefija 4 su clase no. quisieron 
despues entrar en él. Asi es que despues de. los desgraciados 
sucesos de aquel dia se formó una especie de coalicion, pues to- 
da la clase de sargentos de la gnarnicion,- los cuales delihera- 
ban é inspeccionaban las órdenes de las autoridades cuando no 
mandaban 4 su placer y conformidad ás sus, principios y «sentir 
mientos; en términos que habiéndoles hecho «subex-la órden del 
Rey , y manifestádoles que habia jurado la Constitucion, cele- 
“braron varias juntas los sargentos de Guias, Lealtad y América, á 
Jas que asistió Rames segun él mismo confiesa, nombrando en ellas 
'emisarios' para que fuesen á Madrid con el atrevido encargo de 
'esplorar: la 'voluntad de S.:M., de cerciorarse oyéndolo de su 
misma boca si habia ó:no verificado aquel acto, y de indagar 
el espíritu de las tropas que guarnecian Ja corte. El acusado 
eonfiesa este cargo, del que pretende evadirse diciendo que aun- 
que es cierto que concurrió á estas juntas verificadas cón el oh- 
jeto que se espresa en' el cargo, tambien lo es que antes de pro- 
ceder á sus efectos, impetraron el permiso del general Campa- 
ma que lo prestó aucsiliando el pensamiento con pasaportes y 
dinero para los comisionados. De esta contestacion, con que pre- 
ende eludir el cargo solo puede deducirse : primero, que el ge- 
meral Campana y demas que escitaron, consintieron y autoriza- 
“ron la desobediencia al general Freire en el dia diez consiguien- 
te á sus principios para conseguir los fines que se habian pro- 
puesto, continuaron tolerando las faltas de los sargentos sus fie- 
Jes cooperadores. Segundo, lo dificil que es el volver al órden 
y 4sa deberá una tropa que ha legado 4 romper los diques de la 
subordinacion, y lo tercero que porlo que arroja de si la segunda 
parte del encargo que llevaban los emisarios, puede inferirse que te- 
“niendo los cargos que eu la actualidad se les hacen, ababtában 
dde ver si podian de, alguna: modo impedir que llegase el tiempo 
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de la jústiciaó; pero'jámas nunca jústificara la insuborbilaniosi de 
Mingo” sivbdito “la” toleráncia de sus gefes.:: 

De estos hechos, ue es acusado Ramos desde el dia diez hasta 
su salida de la plaza de Cádiz.mas sedicioso y turbulento por inclina. 
ción ó por hábito € impune todavia su delito estinguidos ya Lealtad 
y Guias trató en. Ecija de formaruna -couspiracion contra el sistema 
restablecido, segun indicios que contra él. resultan; pues segun la, 
declaracion lle Francisco Fernandez, (208 vto: del 5.9). y acta 
de vista (210 del mismo ) con Ramos -estando este en un Corro de 
soldados qne trataban sobre noticias récibidas de Barcelona, relali- 
vas d que alli se volvia á restablecer: el. sistema anterior, dijo que 
tuvieran un poce de paciencia y guardasen silencio, que al fin 
trionfarian; pues el iba:á Córdoba á ver que novedades habia: 


El dicho de este testigo, aunque singular, se justifica con la ida 


- 4 Córdoba que realizó Ramos como confiesa en su declaracion», 


(215 del 5. 0) y: es uno de ¿los indicios que. contra el resultan. 
E! gue D. Blas: Rodriguez (44 del 7.2 ) diga que Ramos estuvo: 
en su casa em la ciadad de Córdoba espresándole iba á asuntos 
del servicio, al paso que Ramos en su citada declaracion espresa, 
que fué 4 Córdoba, con el objeto único de hacer una visita ds es 
te Rodriguez, es otro indicio que “corrobora el dicho de aquel, 
testigo; mucho inas cuando en la ¿poca que hizo Ramos su via- 
je á Córdova se hallaba en áquella ciudad de guarmnicion el regi- 
miento de América, cuyos sargentos estuvieron tan acordes el dia 
diez de Marzo con los de da Lealtad. Estos indicios, aunque por: 
sí solos no son mny graves, si se atiende á la conducta que Ra=: 
mos observo en Cádiz::á que en'la época que se refiere ek hem, 
cho de que es acusado ya se formeba causa sobre-las ocurren- 
eias del diez de Marzo, y aun se: habian ejecutado varias pri- 


siones: A que «segun queda inanifestado al pino, de este ca=: 
pítulo fue ya reputado legalmente. ¿Sriminoso ; y ¿4 que despues, 


a 


ha merecido en otro juicio la pena de seis don Ea presidio y 
privacion de empleo por el delito de insubordinacion, (523 
del 14) son sin embargo bastante fuertes para convencerlo de 
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su intención: y conato 4 promover una. reya. sedicion: 
Convicto pues y confeso D.. Francisco Ramos de haber fal- 
tado como capitan de llaves al artículo 6, tratado 6.2 título 
8.2 de la ordenanza general: vehementemente indiciado de haber 
sido uno de los convenidos de: antemano en el plan formado pa- 
ra contrariar la disposicion: del general en. gefe para que al dia 
siguiente se jurase la: Constitucion, asi como de haber concur= 
rido con otros sargentos á instigar 4 la tropa para que ejecuta= 
se, como ejecutó, el plan de sediccion que produjo los robos y 
asesinatos que constan en la causa: convicto y confeso de haber 
facilitado lás llaves de la plaza y cerrado las puertas cuando el 


coronel Cápacete lo dispuso: confeso. y convicto: de haberse ha-.. 


lado en una junta de sargentos á las tres de. la tarde del dia 

diez, en la que se ofreció 4 ir con otros dos sargentos á pedir 
esplicaciones al coronel Capacete-, el arresto del general, en ge- 
fe" D: Manel Freire y proponer en su lugar al general Sars- 
field”, como pidió y propuso: confeso y convicto. de haber. a- 
sistido 4 varias juntas formadas de sargentos de ¿la guarnicion,, 
éntre otras una en que se nombran emisarios para ir á Madrid 
¿ saber siiel Rey habia jurado la: Constitucion , y esplorar el es- 
pírilu do: su 'guarnicion:, "desobedeciendo entretanto no solo al -ge-, 
neral en gefe sino tambien á Si M.; y porsúltimo. iniciado. de; 
haber intentado formar enel mes de Mayo de aquel año. una 
conspiracion contra el sistema, impelido: sin duda: de su. carác- 
ter díscolo € insabordinado., asicómo. de su temor ¡al:/fallo. de 
li ójusticia por: sus “crímenes 'anteriores:" concluyo .por..el. Rey. 
que D» Francisco Ramos se halla comprendido en. los. articulos. 
6 tratado 6; > título 8.2, 26, 28 y 55 tratado 8. 2 título 10.9», 
66 del mismo tratado y títalo., 12 y 2.2 tratado 7.9. títu- 
lo 35.9, 7 y 25 del tratado 8.2. título: 1.2; y por ¡lo tanto. 
| qu) es acreedor 'á* la pena ordinaria de gavróte.. (us 


4 


- 


¿ya 


testigos. que" los. acusan: asi nada estraño. será eb que oiga e” 
Consejo molestas repeticiones de que no. se puede prescindir, por 
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DON LUIS JIMENEZ. 


A, 
. 1? 


Es acusado de haber incitado € instigado á la tercera compañia 4 
que pertenecia para que en el dia diez de Marzo de mil ochocien= 
tos veinte contrariase lo dispuesto pur el general en gefe en la 
tarde del nueye para el restablecimiento del sistema constitucio= 
vel : de haber desobedecido 4 los oficiales de su compañia, in- 
sultándolos con espresiones descompuestas: de haber, sido uno 
de los convenidos en la noche del: nueve com: los sargentos de 
Guias y Lealtad en el plan de sedicion que tuvo lugar en el dia 
diez: de haber asistido á juntas con los sargentos de la guar niciowm 
y en-particnlar á tina que en la tarde del diez:se celebró en el 
cuartel de-San Roque; entre dos y tres de la tarde, por la que 
fue nombrado «con otros: dos de sm: clase para pedir esplica cio= 
nes al coronel Capácete- sobre lós:sucésos de aquel dia. 

A no haberme propuesto desde un principio presentar en ar= 
ticulos- separados el tantos.de, culpa..que “resulta á cada ¡uno de 
los. acusados" en esti cause para su, mayor claridad, reuniria aho= - 
ra en uno. solas 4 Hados :los sargentos de América .por. la gran- 
de'analogla y casi entera conformidad que: tienen: los cargos que 
se: hacer á todos ellos, y en particular á los de la tercera, cu- 


ya conducta emel dia diez.es casi la ¡misma y. cast los mismo 
L 


mas que para evitarlas me remita algunas. veces al primer: ca= 


pítulo, que es el de D. Antonio: Castillo; em donde: el cargo ó 


“4 
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eargos que sean generales A los demas, está tratado con alguna 
mayor estension y ligeramente en los restantes E 

Si los cargos de D. Antonio Castillo se hallan plenamente 
justificados, no se hallan menos los de D. Luis Jimenez; sargen.. 
to de su misma compañia; cujos hechos en el diez de Marzo y 
siguientes puede decirse son los mismos que los de aquel. 

Por las declaraciones de 1ó5 cap!tanes D. Pedro Rubio, (505 
vto. ) D. Ramon Mendoza, (328 vto.) D. José Larrosa (537) y 
D. Pedro Roselló (584 vto. del 4:9) se justifica plenamente 
que la ofervescencia' que” se notó :el ' día diéz en el: hatalion de 
América "su insubordinación y desobediencia 4. lo maudado. por 
los oficiales ,' fue obra de los sargentos del mismo regimiento, 
que incitaron é instigaron al soldado para que se insubordina- 
se y: desohedeciese á los oficiales, para de este modo obrar y 
tomar parte en el plan que, se ejecutó en dicho día para con- 
trariar lo dispuesto en el anterior: por: el general on gefe. Por 
14 declaracion de los “tenientes D. «Luis Jover (108 vto y. si. 
gnientes) y D. José Borrel, (111) por la del subteniente D.. Jay- 
re Maspons, (115 del 5.2) por la segunda del teniente Jover, 
(580 yto.) la del teniente D: Benito Codina, (585.) la de Don, 
Jayme Manspons, (584 vto. del 6.>) la del cabo primero Jo- 
sé Molina, (700 del 6.2) -por los eareos á los folios (198 vto: 
del 14, 687 vto., 688 vto., 6go vto», Óg1 vto., 721 y 135 
yto. del 15) y por los últimos dichos de los soldados de la texeera: 
compañia careados con el teniente Joyer- y» el subteniente Mass! 
pons que obran desde el folio 656 hasta el 677 del 15.9 no solo: 
se justifica que D. Luis Jimenez en la mañana del diez de Mar=, 
zo fue uno de los aue instigaron é incitaron á la insubordinacion y 
desobediencia 4 los soldados de su compañia pretendiendo, ayu- 
dado de los demas sargentos de ella sacarla del cuartel para to= 
mar parte en los horrorosos atentados que cometieron los Gias, 
4 quienes se querian unir contra la espresa voluntad de los ofi 
- ciales de la misma y de todo el batallon, sino que fué uno de 
los sargentos que mas se distinguieron en la insubordinacion y 
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desobediencia: habiendo legado: esta: hasta, el estremo de : contestar* 
Carajo viva el Rey, al viva cl general que dió el teniente Jo- 
ver delante de la compañia al entrar el en gefe en el patio del 
cuartel: espresion que no solo condena la justa rigidez de la or- 
denanza, sino que por obscena mo es permitida en la sociedad. 
La insolencia é. indisciplina de Jimenez llegó hasta el punto de 
querer nombrar por capitan de la eompañia al subteniente Don 
Miguel Coro mina, y de haber solicitado la separacion del regi- 
miento de D, Jayme Maspons; quien efectivamente salió de Cá. 
diz con un bonroso pretesto para el Puerto de¡Santa M aria segun 
resulta de las ya citadas declaraciones y de las del teniente D. 
Juan Maria Nabs (116 yto. 5.2) y del sargento Vicente Garcia 
(557 5.2) sin que obste su negativa, y mncho menos cuando 
confiesa haber dado la voz de yiva el Rey, voz que fué de alar- 
ma y sediccion, de roho y esterminio en aquel infausto día. 

Esta fics de Jimenez en estremo criminal, por hab er 
incitado é instigado á la trop1 para que A Prabedes ib y Contra- 
riase lo dispuesto por el general Freire enla tarde del nueve, 
siendo asique en dicha tarde la tropa del batallon no dió la 
mas minima señal,de descontento por la. medida tomada por 'di- 
cho general, lo es tanto mas euanto que contra Jimenez resultan 
indicios fuertes y vehementes de. que su conducta en el dia diez 
fué efccto del plan que habia convenido para contrariar la ci- 
tada disposicion del general en goto con los sargentos de Guias 
y Lealtad. 

En. el capítulo de D. Antonio Castillo manifest é los fuertes 
7 vehementes indicios que contra aquel y contra Jos: demas sar- 
gentos comprendidos en la causa resultan de haber obrado la 


mañana del diez en inteligencia con los de Guias y Lealtad, es- 


tando de acuerdo y convenidos desde la noche del nueye en el 


plan de oposicion cuyos indicios son aplicables en todas sus par- 
tes á D. Luis Jimenez, tanto porque la conducta de este en di- 
cho dia es igual á la de aquel, cuanto porque Jimenez es el que 
se jietó de haberse oficiado aquella noche asi como sus eom- 
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Pañeros de la tercera compañia; á que pertenecía, con los sarz 
¿gentos de Guias y Lealtad, ademas es acuasado por los testigos 
-que acusan Á aquel, ya citados en este capítulo, de haber sido 
uno de los que mas'se distinguieron en la ejecucion del plan, 
y que estuvo haciendo cabeza" de los demas sargentos. Por tan- 
to remitiéndome al: capítulo de Castillo sobre este particular, 
“escuso repetir aqui las razones alli espuestas; resultando de to- 
das ellas fuertes y vehementes indicios de. que Jimenez se ha- 
-Jaba convenido con los sargentos de Guias y Lealtad en el 
“horroroso plan del dia diez, cayos indicios aunque por sí su= 
ficientes para justificar la verdad y ecsactitud del cargo se cor- 
roboran mas y mas con los hechos posteriores. 

Los sargentos de la Lealtad, conseguida la ejecucion del plan 

“y seguros del triunfo de que en gran parte eran dendores á los 
de América, que tan dignamente habian correspondido á sus de- 
“seos poniendo el hatallon tan 4 su favor y contra lo dispuesto 
por el general en gefe, apesar del buen sentido en que se mani- 
festd' en la tarde del mueve, obrando en todo de acuerdo con 

“ellos, determinaron llamar como en efecto llamaron- á su cuar- 
“tel “por medio de D. Francisco Ramos á D. Luis Jimenez, á D. 
“Antonio Castillo y á Pedro Lopez. Reunidos estos con los de la 
“Lealtad en la cuadra de la quinta compañia, despues de ha- 
“her hablado sobre los sucesos de aquel dia, engreidos con su 
triunfo y lisongeados con los que aun esperaban conseguir, sien= 
do entre dos y tres de la tarde , hora en que todavia se ha- 
“1lába el general en gefe en dicho cuartel, nombraron á los re- 
-feridos' Jimenez y Castillo, y al capitan de llaves Ramos, que 
“se ofreció yoluntariamente , para que fuesen á ver al coronel Ca- 
“pacete y pidiesen esplicaciones sobre las ocurrencias de aquel dia. 
“este gefe se las dió, y en seguida solicitaron del mismo el ar- 
“resto del general Freire, proponiendo al general Sarsfield para 
“que sostituyese 4 aquel en el mando del ejército, segun resul- 
ta de las declaraciones 4 los folios 386 y vto. del 4.2 y 33x 


la 
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del-5.9:, y de las confesiones de Ramos y Castillo. (115 yto. 
y. 155 del 12.9) 

Este llamamiento de Ramos, que eh mismo - Jimenez confie- 
sa, corrobora el dicho de los oficiales citados que: declaran que 
los sargentos de su regimiento estaban en inteligencia y obraban 
de acuerdo con los de Guias y Lealtad, y que Jimenez se halla- 
ba 4 la cabeza de su batallon, suministra un indicio yehemen». 
tisímo de que Jimenez estaba convenido y era sabedor del plan de 
sedicion antes del rompimiento, y por tanto conseguido su ob= 
jeto lo llamaron 4 junta para tomar y proponer medidas ulte- 


riores. 


Esta juuta, de que está confeso Jimenez, á que acudió faltan- 
do á la órden que habia en su cuerpo para qne-nadie saliese del 
cuartel, y en la que fué uno de les nombrados como: represen» 
tantes de los sargentos de los dos regimientos reunidos, manifies» 
ta la influencia que Jimenez tenia sobre los demas de su cla- 
se: y esta eleccion prueba la confianza que les merecia para lle=- 
var el plan del dia diez: hasta el último estremo, porque se- 
gun las propuestas que los representantes de: la junta hicieron 


“al coronel Capacete, á quien sin duda reconocieron como gefe 


ostensible de la sedicion, todavia restaba la deposivion del ge- 
neral en gefe D. Manuel Freire, «que solicitaron, y que otro lo 
reemplazase, y ufanos con lo mucho que su clase habia contri 
huido al buen écsito de su. empresa, se atrevieron á proponer 
para que sustituyese á Freire en el mando del ejércite el ge- 
neral Sarsfield: propuesta ofensiva aun á los indiciados de prin- 


—cipales conspiradores. Esta junta de sargentos; estas esplicacio= 
mes determinadas por ella y pedidas por Jimenez como uno de 


sus diputados; el arresto de Freire. solicitado tambien por Ji= 
imenez hablando al oido á Capacete, segun declara Castillo, (586 


del 4.9) cuyo modo de pedirlo demuestra demasiada confian” 
za d escesivo atrevimiento; la propuesta de Sarsfield, dispuesto 


todo, segun Ramos confiesa, fué por acuerdo de la junta de sar- 


gentos, “manifiesta claramente la cue insubordinacion é indisci- 
145 * A ) 
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plina en que tanto Jimenez como los de su elase se hallaban en 
el dia diez pues con tal conducta quedó minada la ordenanza 
por sus eimientos en términos de que apenas se hallará un ar- 
tículo que mo se halle hollado directa ó indirectamente con las 
eitadas pretensiones. | 

Las ocnrrencias del dia diez de Marzo y siguientes son una 
prueba nada equivoca de lo dificil que es el que vuelvan á la 
perfecta subordinacion y disciplina los que llegarou á perderla en- 
teramente una sola vez. Los sargentos de la guarnicion que por su 
influencia sobre el soldado fueron los que mas: contribuyeron á 
la ejecucion del horroroso plan de aquel dia, y pasado este, 
apesar de su triunfo, no por eso dejaron de continuar en sus 
escesos y desórdnes. Desobedecieron una vez, saltaron la fuer- 
te barrera de la subordinacion que los redugera á su deber: ya 
no pudieron contener el torrente de sus desordenadas pasiones, 
llevadas al estreme por la incitacion de los gefes cuya toleran- 
eia escandalosa y criminal fuera causa de que no se contuvie- 
ron despnes, de que continuasen dando ejemplos funestos de in- 
disciplina que serán testimonios que les acusen y condenen eter- 
“ namente. Formada desde el mismo dia diez una coalicion por los. 
sargentos de los cuerpos de la guarnicion, en los dias siguien» 
tes á este se reunieron en junta segun resulta de los folios 502, 
584 del 4.2 ,557 y 114 del 15.9, y tomaron en ella medidas 
gue acreditan su desconfianza € inobediencia á las+autoridades 6 
su estremada insubordinacion é indisciplina. Tal es la de mandar 
emisarios a Madrid para cerciorarse de la verdad de la- real ór- 
den en que se participaba haber ya jurado el Rey la Constitucion 
cuya órden se les hizo saber por condúcto de los mismos gefes, 
D. Luis Jimenez, aunque no se 3ustifica haber asistido 4 esta 
junta, resulta por los folios y testigos citados en este capitulo, haber 
asistido á otras celebradas en la muralla real en las que Meya- 
ba la voz; y él mismo confiesa en su declaracion (552 5.9) 
que habiéndolos llamado su coronel y hécholes saber que el Rey 
habia jurado la Constitucion, subsistiendo aun en sus dudas, le 
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soplicaron los sargentos les permitiese ir uno al Puerto con un eficial 
para cerciorarse de la verdad de aquella noticia; para cuyo objeto 
fue nombrado él mismo y el capitan Gandara, que realizaron su 
viage á dicha ciudad. Este hecho que el mismo confiesa unido 
á lo que dice D. Jayme Maspons en su citada declaracion (111 
del 5.9) que en el dia doce oyó decir 4 Jimenaz las espresio- 
nes siguientes: conozco que querrán sacar los Guias y Lealtad 
de la plaza: pero antes que esto suceda , hemos de morir te- 
dos, manifiestan muy bien lo dispuesto que se hallaba 4 que 
hudiese otro diez de Marzo y quizá mas horroroso; y dan 
ana idea cabal de su desconfianza, insubordinacion é.inobedien- 
cia á los gefes que lo mandaban. : 

Estes son los heches de D. Luis Jimenez, presentados tal 
«omo resultan en la causa. Por.tanto convictó de haber incita» 
do é instigado la tercera compañia para que en el dia diez con- 
trariase lo dispuesto por el general en gefe para que se restablecie- 
se el sistema constitucional: de haber desobedecido á los ofi 
elales de su compañia, que trataban de contenerla en los lí 
mites verdaderos de la subordinacion, insultándoles con espre= 
siones descompuestas: yehementemente indiciado de haber side. 
uno de los sargentos convenidos en la noche del nueye com 
los de Guias y Lealtad en el plan de sedicion que tuve lugar 
en el dia diez y causó los horroroses sucesos que constan en la 
eausa:. convicto y confeso de haber asistido á una junta clandes= 
tina y reprobada por.la ordenanza, celebrada por yarios de su 
clase en el cuartel de S. Roque, saliéndose del suyé de donde 
habia órden para que nadie lo verificase, en cuya junta tratán- 
dose de las ocurrencias de aquel dia se determinó nombrarle 
eon otres dos para pedir esplicaciones al coronel Capacete so- 
bre dichos acontecimientos, camo lo verificaron solicitando á di- 
cho coronel el arresto y deposicion del mando del general en 
gefe D. Mannel Freire, y proponiéndole para que mandase el ejer- 
cito al general Sarsfield: suficientemente probado haber asistide 
á otras varias juntas de sargentos en les dias posteriores al diez 
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en las que llevaba la yoz; y confeso de haber pedido 4 su co- 
rone cuando les comunicó la real órden sobre la jura de la 
Constitucion permitiese “para cerciorarse de la yerdad de dicha 
real órden que pasase al Puerto de Santa Maria un sargento ha- 
biendo sido él nombrado y pasado al efecto á dicha ciudad: re- 
sulta «comprendido en los articulos 25, tratado 2.9%, título 
229%,1.92,4.2, an y 26 del tratado 2.9, titulo 4.9, 22 del 
tratado 2.9, título 7.2, 2 del tratado 2.9, título 17, 7, 25, 
26 y 29, tratado 8.9, título 10,2 que prescriben las obliga- 
ciones del sargento é imponen la correspondiente pena á los que 
faltando á ellas y demas prevenido en la ordenanza “general del 
ejército se hacen reos de pena capital: por lo tanto ,concluyo 
por el Rey á que el sargento segundo graduado de primero D, 
Luis Gimenez sufra la pena de ser pasado por las armas con ar- 
-reglo á lo prevenido en el artículo 29 del tratado y título úl. 
-timamente citados. 


DON ANTONIO CASTILLO. 


Si los batallones de Guias y Lealtad hubieran sido los úni= 
ces convenidos en contrariar la disposicion del general en gefe 
Don Manuel Freire de la tarde del nueve de Marzo, y no hu- 
bieran contado de antemano con la cooperacion de algunos de los 
ES de la guarnición de Cádiz, quizá no hubieran dado 
principio á la ejecución del plan formado, ó al menos sus mo- 
vimientos hubieran sido ejecutados con alguna mas precaucion, 
por lo mucho que tenian que temer de los otros cuerpos, si. es- 


Sl 
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tos se mantenian 'en:la debida obediéncia al general en.gefe; pe- 
ro desgraciadamente los conspiradores con mucha antelacion es- 
tuvieron seguros de que los demas cuerpos secundarian sus de- 
seos, 9 cuando menos no los contrariarian. 

Conociendo claramente los que formaron el plan lo útil y 
ann necesario que era que el primer batallon de América, alo- 
jado en los cuarteles de: Santa Elena, tentrase en las mismas 
“ideas de oposicion, bien aucsiliándolos activamente, hien man- 
teniéndose ventral, no se descuidaron en poner los medios para 
,conseguirlo. No siendo. accesibles á la seduccion los oficiales, y 
conociendo los conspiradores que si este regimiento, obediente 
a las-órdenes del general Freire, contrariaba su horroroso pro- 
yecto, el triunfo deberia ser dudoso, acudieron á los sargen- 
tos, cuya influencia sobre la tropa conocian, y estos desgracia- 
damente correspondieron á sus prelensiones; pues seducidos , cen- 
siguieron que el primer batallon de América se insubordinase y 
pusiese en el caso, mas bien de aucsiliar su plan, si lo hubieran 
necesitado, que de oponerse á ello. 

El regimiento de América, del que una gran parte se  ha- 
bia hallado en la, plaza de San Antonio la tarde del nueye y que 
presenció la publicacion de la Constitucion por el general en ge- 
fe, oyende los víctores que con tanto entusiasmo daba el pue- 
blo de Cádiz, no dió en dicha tarde el menor síuloma de des- 
contento por la medida tomada por dicho general. Esta con- 
ducta tan conforme al espíritu de la ordenanza fué sim duda 
la que hizo «creer al pueblo de que sus deseos per el resta- 
blecimiento de la Constitucion se verian satisfechos: ¿si es que 


entonces y en la mañana siguiente se entregó todo, á la alpgria 


y alborozo, sin pasarle por la imaginacion el que pudiera tener 


lugar la. horrorosa catástrofe del dia diez. Sorprendidos los ha-= 


bitantes. de Cádiz en este dia por el ine:perado, cuanto espan- 
toso rompimiento de los batallones de Guias y Lealtad, de quie- 
nes pudieran haber temido alguna cosa por los elementos de que 
se componian, lo fueron mucho mas, Cuando yieron qre los 
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demas cuerpos , lejos de oponérseles, protegian sus intentos con 
escándalo de la disciplina militar. 

El regimiento de América, de quien' debian esperar que por 
disposicion de sus gefes contuviese al menos los escesos de los 
que, separados de los batallones agresores , robaban y asesina- 
ban impunemente, seducido el soldado por los sargentos, conve- 
nidos de antemano en el plan de sedicióon, pretendió aumentarlos: 
asi es que incitados é instigados los soldados por sus sargentos, y 
“desobedeciendo á sus oficiales, intentaron , cenducidos por aque- 
los, salir por la puerta del cuartel, dando las yoces de viva el 
Rey, (voz sin dificultad convenida para la sediccion) y vamos 
afuera d defender los Guias; (150 yto. 5.9) principiando á dar 
estas voces € intentar salir del cuartel en el momento mismo que 
se tocó generala en el de San Roque y que se tocó tambien en 
el de América, sin saber quien la ordenase. Viendo los sargen- 
tos que se esforzaban en vano para sacar las compañias á la 
calle, porque sus esfuerzos se estrellaban en la firmeza de sus 
oficiales y de la guardia de Prevencion, que se puso y mantuvo 
sobre las armas, esclamaban: ¡que dirán los Guias de nosotros, 
estando ellos en la calle y nosotros dentro, siendo asi que les 
henios prometido salir! Conocida por los sargentos su imp oten- 
cia para sacar las compañias del cuartel, determinaron subir-= 
las 4 la muralla, y hallandosé cerrado el rastrillo, fue yiolenta= 
do y abierto á balazos por dos ó tres sargentos y un cabó. Los 
oficiales, apesar de la insnbordinacion de las compañias y la'des- 
vbediencia de los sargentos, nunca las abandonaion , y las siguie- 
ron para evitar mayores desgracias , y en algun tanto contrar= 
restar y frustrar los intentos de los sargentos, á quienes seguia 
y obedecia el soldado: asi es que habiendo subido á la mura- 
lla, las colocaron en sitio donde no podian ofender al pueblo, 
é impidieron que se Teuniesen con los batallones de Jerer y 
Lealtad. (108 vto. , 111, 115 y vto. 5.9, 656 y vto., 637 y 
yto., 658 yto., 65g, €6o yto., 663 y siguiente, 605, 677 y 
vto. del 15.) 
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Los soldados del batallon, incitados é instigados por los sar- 
gentos se hallaban en un estado de insubordinacion y desobedien- 
cia á sus oficiales, á imitacion de aquellos, que á las voces de 
mando contestaban con las de wiva el Rey; manifestando con e- 
llas que les eran sospechosos. Afortunadamente los soldados de 
América se eontentaron con dar la voz de viva el Rey, y mo se 
escedieron hasta el punto que, se debia esperar y ¡temer; pues 
presenciada la conducta de los sargentos que uno dá un empe» 
llon á un oficial ; (303 4.2) otro, á la voz de viva el general 
dada por los oficiales delante de la tropa , contesta, carajo vi- 
va: el Rey, (109 del 5.2) y etro dispara su arma para abrir el 
rastrillo, y es sorprendido apuntando á un paisano que se halla- 
ba en una azotea de las casas de enfrente, habiéndose se parade 
al efecto de su compañia; (377 vto. 6.) nada hubiera tenido 
de estraño que el soldado ,:.4,. vista. de. estos escesos, y no te- 
niendo tanto motivo de conocer el lleno de la subordinación co- 
mo aquelios, se hubiera entregado á: escesos Mayores, y que no 
se contentase con repetir la yoz de viva el Rey y vamos d 
fuera. 
+. Esta es la conducta en general del primer batallon de A- 
mérica, y los principales incitadores é instigadores los acusados 
en la causa. (505,vto. 4. y 111 del 5.2) Mas insiguiendo el 
órden de los capítulos, me concretaré solo ahora á Don Anto= 
nio Castillo. E 
Este sargento es acusado de, haber incitado é instigado 4 la 
tercera compañia á que pertenecia para que en .el dia diez de 


: Marzo contrariase lo dispuesto y mandado en la tarde del nue- 


ye para el restablecimiento del sistema constitucional por el ge- 
neral en gefe: de haber desobedecido álos oficiales de su conr- 
Ppañia y permitido se les insultase-con espresiones descomp nes- 
las: de haber sido uno de los sargentos de América convenidos 
con los Guias y Lealtad en el plan de oposicion que causó los 
horrorosos sucesos «del dia diez de Marzo: de haber asistido 4 
una junta de sargentos en la tarde de dicho dia, y á la hora 
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en que todavia se hallaba el general en gefe en el cuartel de 
San Roque; por cuya junta fue mombrado, con otros dos de su 
clase para pedir esplicaciones al coronel Capacete, de quien so- 
licitaron el arresto del general en gefe, proponiéndole para sus. 
tituirlo al general Sarsfield; y'por último es acusado de haber 
asistido 4 otra junta de sargentós, eu quese dispuso mandar e- 
iwisarios 4 Madrid para cerciorarse de la verdud de la Real ór- 
den en que se participaba haber jurado $. M. la Constitucion de 
la Monarquia española. | 

== Silos hechos de varios de los individuos de Gwias y. Leal- 
tad no se han podido aclarar enla: causa suficientemente, por 
el interes que han “ténido testigos y acusados en ocultar la ver- 
dad , por la complicidad que resultaba á4 unos y otros; no su- 
cede asi en el regimiento de América, y en particular con D. 
¡Antonio Castillo, cuya conducta en él “el dia diez se halla: bien 
patentizada. - ol 9d “Gaan a nm N 
Por las declaraciones de Don Pedro Rubio, (502 4.9) del 

capitan Don Ramon Mendoza, (326 vto. 4.2) del teniente Don 
José Larrosa, (529 4.9) del subteniente Don José Borrell (tro 
vto. 59%) no hay duda "ninguna que se justifica plenamente la 
“ecsaltacion y efervescernicia en que se halló el primer. batallon 


de Ainétiea en la mañana del diéz y en particular la tercera com- 


pañia; por las declaraciones de D. Luis Jober, (108 5.9 y 380. 


del 6.2) y la de Don Jaime Maspons,-(111 vto. id.) por los 
últimos dichos de los* soldídos' de la” tercera compañia careados 
desde el fólio' 656 al 662 del 15.2 y por el de otros mu- 


chos testigos, resulta plenamente probado que D. Antonio Cas-- 


tillo lejos de mantener elórden y disciplina en la tercera cora- 
pañía á que pertenecia, segun previene la ordenanza en el ar- 
tículo 6.9, tratado 2.9, título 4.2, concurrió con los demas 
sargentos. asi de' ella como del résto del batallon, á. escitar a- 


“quella sedición militar, de que. fue victima en aquel dia el ye= 


cindario de Cádiz; desobedeciendo altamente á los oficiales de la 
compañia que pretendieron “mantenerla en el debido Orden y dis- 


aiii, DEA CODICIA A A cn ir dr: ió AA A A ib. 


1185 


ciplina,> alspaso; que todes los sargentos, contra lá espresa vo= 
lontad de aquellos, la incitaban y condocian para] sacarla 4 la ca- 
lle y tomar parte y aumentar las desgracias del pueblo; siendo: 
Caétillo? nño'sde los sargentos que mas se distinguieron por: su 
iasubordinacion y desobediencia, .La cual legó hasta el punto de; 
querer: norabrar por capitan desu: cómpañia al subteniente D.. 
Miguel Coromina. (305 vto. 4.2 ,a11 y 114 del 5.9.) 

La contestacion que: D. Antonio Castillo dá al primer carge. 
sobre haber escitado la tropa á la desobediencia, y la megativa. 
al segundo sobre haber desobedecido y perdido el respeto á sus: 
oficiales, léjos de debilitar los «que tan plenamente se hallan justi= 
ficados, los corrobora mas y mas; porque tácitamente - confiesa 
haber incitado la tropa para contrariar lo dispuesto por el Ge-= 
neral en gefe, desobedeciendo al efecto á los oficiales de su com- 
pañia, cuando dice en su confesion; que contra lo dispuesto. por: 
el general :en gefeen la tarde y noche del nueve y en:fayor de 
los derechos del Rey , manifestó la. mayor ecsaltacion; de: modo 
que debe ser tenido, no solo por convicto sino por confeso en 
los espresados dos cargos; “no siendo admisibles las lachas que 
pone 4 Don Luis Jober y: 4 Don Jaime Maspons; pues á-pri= 
mera vista se conoce que son subterfugios estadiados , y por tan=. 
to es acusado el comentarlos y rebatirlos. 

La jactancia de Don Luis Jimenez , de que los sargentos de 
la tercera compañia A que pertenecia, como igualmente D. An-: 
tonio “Castillo, :se habian oficiado la noche del mueve con los de 
Guias: el simultáneo rompimiento del batallón de América, y con 
especialidad el de la tercera compañía que intentó salir del cuar- 

stel en el momento de vir la generala en el de San Roque, cen- 
tro dela sedicion, y donde se: bailaban los principales auto- 
ros del plan, cuyo. toque fué sín «duda la señal del rompimien- 
to que: se repitió en el cúartel de América; las voces de vamos 
á fuera d defender los Guias, y las de ¿qué dirán los Guias es- 
tando ellos fuera y nosotros dentro, siendo asi que les habiamos 
prometido salir? dadas por la ER compañia y por todo el ha' 
Fi : 


Y 184 


tallon:, cuando vieron que no podian salir, porque sus oficiales, 
y la guardia de prevencion lo impidieran, justificado todo por las 
ya citadas declaraciones y careos;- las espresiones del Coronel Ca= 
pacete de viva el Rey ¡que hace América que no sale! (329 del 
4 9) las:de qué hace esa compañia de granaderos! que salga d: 
Suera; (538 6:2 ) y la pretension de Capacete de que se abrien 
se el rastrillo de comunicacion que habia del cuartel de Amé- 
rica al. de la Lealtad, (586 del 4.) no dejan la menor duda 
de que kos sargentos de América se hallaban efectivamente con- 
venidos con los de Guias y Lealtad, y que se contaba con ellos, 
para la ejecucion del plan que causó las desgracias de que se. 
lamenta y lamentará el pueblo de Cádiz. Tampoco prede dudar- 
se que se: hubieran aumentado estas, si los oficiales y guardia de 
Prevencion, en cumplimiento de sus deberes, no hubieran frus- 
trado los intentos de los sargentos , que: tantos esfuerzos hicieron 
para sacar las compañias del cuartel. Siendo pues Don Antonio 
- Castillo. uno de los «sargentos: de la tercera y de los qne mas fi- 
guraron y se distinguieron en ecsaltacion é inobediencia, segun 
resulta de las declaraciones citadas , mo hay tampuco duda algu-. 
na en que Castillo se halla fuerte y vehementemente indiciado 
como uno de los: sargentos convenidos de antemano con los de: 
Guias y Lealtad en la ejecucion del horroroso plan del dia diez, 
que les el tercer cargo que se le hace, y cuyos indicios adyuie- 
ren mayor fuerza con los hechos posteriores de “que es acusado. 
Don Antonio Castillo, viendo que sus esfuerzos 'habian side. 
inútiles , para sacar la tercera compañia del cuartel, aunque su- 
fisientes para poner el batallon en tal estado de insubordinacion,. 
que desoyese y desobedeciese' á los oficiales, como queda mani- 
festado, y con lo cual sin duda alguna. no, habia cerrespondido: 
á lo que habia prometido para la ejecucion del plan, quiso: ma= 
nifestar que 10, habia. sido por falta de esfuerzos y-<deseos; y: 
asi burlando la. vigilancia del “cuartel y contraviniendo á la ór- 
den que habia para que no saliese nadie, se marchó armado y 


municionado, según resulta de las declaraciones de Don. Ramona 
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Marin y de la del' mismo Castillo: (335 vto. y 186 del 4.2 y 
195 vto. 5.2) y aun cuando ignora la' causa si anduvo desvanda- 
do por las calles y que tomase parte enlos:escesós de. aquel 
dia, es de presnmir que asi lo hiciese,' atendida la ecsaltacion 
due él mismo confiesa tuyo en el dia diez por los derechos del 
Rey : y es muy probable el que se uniese con su compañia Gu- 
tierrez , sargento tambien de la tercera, que habiendo cense- 
“guido escaparse del cuartel con una porcion de tropa, andu- 
vo deshandado por las: calles, cometiendo los escesos de que se 
le han hecho cargo, y constan en la causa. vl ii 

Engreidos los sargentos con el feliz écsito de su empresa; 
conociendo lo mucho que habian eontribuido á ello: olvidados 
por su insubordinacion, hasta de su clase y graduación, y ho- 
Mando mas y mas la ordenanza, determinan reunirse en junta, Co- 
mo en efecto se reunieron los de Lealtad y parte de Jos de. A- 
«»mérica, y entre ellos Don Antonió Castille;+ cuya junta se cele- 
brá en la cuadra de la quinta compañia de aquel. cuerpo entre 
dos y: tres de la tarde , hallándose aun el general en.gefe en: el 
cuartel de San Roque. En la tal junta, despues de haberse ha- 
blado sobre: las ocurrencias de aquel dia, fueron. nombrados Don 
Antonio Castillo, Don Luis Jimenez y el capitan de llayes Don 
“Francisco Ramos, que se ofreció voluntariamente, para que á 
nombre de su clase se presentaran al coronel Capacete, y le pi- 
«dieran esplicaciones sobre los sucesos de aquel dia: este gefe, mas 
insubordinado que los sargentos se las dió y seguidamente le. pi- 
den el arrésto del general en gefe, haciéndole la propuesta del 
que lo substituyese el general Sarsfield; hecho que motiva el 
cuarto cargo, justificado mo solo por las declaraciones (386 yto. 
del 4.9. y .55£ del 5.2): sino tambien. por la confesion de Ji- 
menez (615 del 12.0) y por la an e Francisco Bart: (115 
«del mismo.) 

Esta junta, que el mismo Castillo declara (386 del 4.2) y 
eonfiesa, (136 12.2) aunque en contradiccion' con lo que dice 
de no haber salido del cuartel en la tarde del dia diez, y con 


1186 
teuyo dicho 'se-le-justifica haber faltado “¿lá verdad'en su pri- 
-mera declaracion, no:solo. es uno de los actos- de? mayor indis- 
eiplina € insobordinacion, habiéndose tratado en ella pedir es- 
“plicaciones al coronel Capacete por medio de apoderados ; de pe- 
dir cel arresto! del ygeneral én gefe y proponer al que habia de 
substituirle , como en efecto se verificó, sino que manifiesta cla- 
Ta y deprime que Don Antonio Castillo fue uno de los 
«principales 'sgentes dela sedicion para contrariar la: disposicion 


del general Freire, y que por lo tanto fue elegido para que. en ' 


nombre de los demas sargentos: hiciese, esta peticion. Este he- 
«sho' plenamente justificado y que cenfiesa Castilio corrobora mas 
“y mas el dicho de los testigos que manifiestan : que Don Anto” 
“mió Castillo fue uno de'los que «mas se distinguieron en -in- 
subordinación ; y sugiere un indicio. mas de «que Castillo «estaba 
«convenido de “antemano 'en el plan de. sedicion. 

013 Don Antonio: Castillo, despues de los «sucesos del dia diez, 
pitido sa influencia sobre los demas sargentos de la guarni- 
“ción , y no perdió la confianza que les habia merecido para aque- 
Nós sucesos; pues continuando la clase de sargentos en da in- 
'disciplina é insubordinacion del: dia diez: verificarón en los diás 
succésivos varias juntas, entre “otras se celebró una, que: Cas- 
-tillo cónfiesa, para tomar en consideracion y resolver lo conve- 
-“nieñte “sobre la real órden en que S. M. participaba - haber 3u- 
rado la Constitucion. En dicha: junta se tratóde nombrar y se 
nombraron: los emisarios que debian' salir para Madrid , á saber 
ide ¿boca del mismo Rey si era cierto el contenido de dicha real 
-órden; y era tal la influencia de Castillo sobre los demas sar- 
Asi que hasta en ella fue nombrado para correr con el di- 


“nero que se asignó para sOCorTro y iy de dichos emisarios. 


(396 5.9) : Ml 

Estas dos juntas que Castillo confiesa, y que destruyen por 
sus cimientos la ordenanza general del ejército, dan una prue- 
ba de la insubordinacion é indisciplina en que se hallaba la emar 
nicion de Cádiz el dia diez y siguientes; y una terrible leccio 
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4 los géfes del 'ejército; :qne- nunéa:' deber. olvida r:,' ni perder 
jamas de vista que rotos una vez los diqnes. de la obediencia y 
respeto de «los inferiores á superiores, es difícil reducirlos á su 
deber, por mas que merezcan su confianza: y. adhesion.,' Ningun 
motivo puede justificar jamas que los gefes:autoricen la insubor- 
dinacion, ó que relajen la disciplina; cuyos estremos deben evi- 
tar á toda costa, si mo quieren ser víctimas de su condescen- 
dencia criminal; pues es cierto que tolerado el primer paso ácia 
el: crimen, que rota: una. vez la ¿valla que contiene al subordi- 
nado en su deber, ni: anun el mismo que por sus fines particula- 
res lo ha inducido á ello, puede ni debe lisonjearse de que se 
anostrará dócil y sumiso 4 su-voluntad,, obediente á sus órdenes, | 
cuando exea satisfecho su objeto é inútil ya la relajacion que per- 
mitiera ó autovizára.Buen ejemplo de estas verdades ofrece la 


para «siempre fadrosa. guarnicion de > Cadiz en el «diez de Marzo 
de 1820. ' : Gbriia vi9l 
Estos hechos que se justifican á Don Antonio Castillo son 
de los mayores atentados que se pnedan cometer contra la disci- - 
plina militar, y pOr consiguiente dignos del mayor castigo. In- 
diciado pues Don Antonio Castillo vehementemente , y á no que- 
dar duda de haber sido uno de los convenidos en la noche del 
nueve y mañana del diez en el plan de sedicion que , para con- 
trariar la disposicion del general en gefe para el restablecimien. 
to del sistema constitucional, se ejécuto ener mismo dia diez y 
causó en Cádiz la horrorosa catástrofe de que todavia se lamen- 
ta: convicto y en su modo confeso de haber incitado € instiga- 
do la tropa de su compañia á la desobediencia pretendiendo sa- 
dir del cuartel para tomar parte en' los escesos de aquel dia: 
convicto de: haner desobedecido. ao los oficiales y permitido que 
se les iúsultase con espresiones descomprestas: convicto. y con- 
Leso de: haber «salido del cuartel , teniendo órden. para lo con- 
trario, y de haberse baliado en una junta de sargentos de la 
Lealtad por la que fue nombrado con dos mas para presentar- 
se al coronel Capacete, 4 quien pidieron esplicaciones sobre los 
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"acontecimientos del diez solicitando:el arresto del general en ge- 
fe que se hallaba aunen dicho cuartel, y proponiendo fuese 
substituido por el general Sarsfield; y por último confeso y 
«onvicto de haber asistido Á otra junta tenida á consecuencia 
de la real órden que se recibió el «dia: trece sobre la jara dela 
Constitucion por S. M;, en la que detérminaróon los sargentos se 
nombrasen y mandasem á Madrid, como con efecto se nombraron 
¿y mandaron emisarios que se cerciorasen de la yerdad par boca 
-del mismo Rey, encargando á Castillo de los aucsilios que sé de= 
-bian dar á estos para su viage. Por lo tanto: Don: Antonio del 
«Castillo ' se halla cómprendido 'en los artículos 1.9, 4.9 y 26 
del tratado 2.2, titulo 4.9; 7,23 26 y 29 del tratado 8. 9, tí- 
tulo 10, %. de la ordenanza general del ejército; y en consecuen- 
«cia: pido en nombre del Rey. que sufra la pena capital de ser 
«pasado. por las armas que está prevenida en el artículo 29 que 
El fitado. 


:es vo 000 D. PEDEO LOPEZ. 


y ib NDA RDA 


El sargento primero de la quinta compañia del primer ba= 
tallon de América es acusado. de mo haber mantenido su com=- 
¿pañia en la debida subordinacion y disciplina y de haberla es- 
citado con su ejemplo y palabras á la sedicion que tuvo lu- 
gar el dia diez de Marzo: de haber procedido de acuerdo y 
concierto con los sargentos de su regimiento y de otros cuer- 
pos para resistir el restablecimiento de la Constitucion, contra 
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lo dispuesto por la: suprema autoridad: del general en gefe: de 
haber continuado despues de los funestos sucesos de dicho dia- 
en la inteligencia y coalicion formada por los de su clase, ce- 
lebrando juntas en desprecio de su gefes y oficiales, y procu= 
rando estraviar la opinion de los soldados para llevar á cabo 
sus reprobadas ideas. 

Este sargento,.como todos los de su clase que no han a.. 
ereditado no haber tomado parte de modo alguno en los suce” 
sos del diez de Marzo y posteriores, se halla comprendido en 
el cargo general, que resulta de las deposiciones de los testi- 
gos que declaran á los * folios 505 vto. 528 vto. 531 y 38% vto. 
del 4.2 375 yto. 383 del 6.9 y otros; de los qne se dedu- 
ce que los sargentos de su cuerpo incitaron al soldado á la in. 
subordinacion, pretendiendo sacarlo 4 la calle para tomar par- 
te en los desórdenes que Guias y Lealtad cometieron en el puez 
blo, y que. para ello procedieron de acuerdo. con los sargen— 
tos de dichos cuerpos. 'Tales indicios, si-se atiende á la con- 
ducta que observó la quinta compañia en aquella mañana del 
diez condenan 4 Pedro Lopez, como á uno de tantos de los 
que promovieron lavinsubordinacion de su: tropa. En efecto: aun= 
que su compañia mo fué de las que'mas se distinguieron por: 
su indisciplina, consta sin embargo en la causa que se desvan- 
daron algunos soldados de ella; los cuales subieron en la mu=. 
ralla , donde ¡probablemente: secundarian el fuego que .rompie- 
Ton la tercera, «hiégo que se establecieron en dicho punto; sien-. 
do necesario: que el teniente. dela: anisma compañia D. Fran- 
cisco Soler mandáse á- otro sargento, á Francisco Moltó, para 


que los recogiera y :bajase á. palos, corao. lo verificó. efectiva- 


mente, (716.725 7a7 vto. 755 y 737 del 8.9) Y. ¿qué hize: 
Pedro Lopez. para contener y evitar semejante desórden? No AnS, 
ta en Ja cansa que procurase mantenes sw tropa tranquila y en 
órden segun era de sa obligación y propio de su empleo.. 
Agrávanse mas los antedichos indicios con. los. testimonios. 
del teniente D. José Borrell, del subteniente de se propiacóm 
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pañía D. Jaime:-Sananja. y. dl obrigadier- corohel. de «su cuerpo! 
quienes aseguran. que segun: la «voz «general Luc «Pedro Lopez. u- 
no de los que mas se distingnieron por su: íusubordinacion en 
el dia diez: (110. vto. del 5.:2 )' que al toque de generala pi- 
dió hallándose bastante “ecsaltado, 4) dicho: su oficial salir «con 
la compañia á la plaza, á lo cual se opuso: manifestándole lo: 
verificaria: cuando “para ello. tuviesé órden, de: sus gefes;-1 74 
vto. del 13) y que én los sucesos dél diez se le notó efer- 
vescencia. (153 del 6.9) toi r ) . ; 

Quiere Lopez  eyadirse dé este:¡cargo, diciendo que entro 
en ¿su cuartel despues «le las “diez ode? lu ciniñana, cenando ya 
ostallsas alborotada' la. tropa. y,formada enel patio? quesse n= 
corporó en su. compañia la cual contuvo: en “órden, costándo- 
le. para ello romper su espada. y logrando que: no faltase ni 
un solo soldado: “Confiesa. qué es cierto repitió muchas veces 
la..yoz- de. viva el Rey», porque todos:dos 'gefes: y; oficiales ha= 
cian lo! misnio:, y queisolo preguntó al teniente desu compa=' 

ñia. si habia órdem- para salir fuera; 

Para probar que: no entró en su cuartel hasta despues de 
las diez cuando ya habia sucedido el alboroto y :se hallaba for- 
mada cla tropa, apela -al: testimonio del: médico D. Juan :Mon= 
tiel, y. del sargento Francisco Risqueti. El primero dice: ,,que 
es cierto estavo la mañana del diez jugando á-la báciga ó ma- 
,;lilla en casa de un montañes de la calle de San Francisco con 
Lopez; Risqueti- y otros hasta eso: de: las diez menos cuarto, 
¡que cada cual: seo fué 4: sw destino.“ (652 wto.> del 19) Desz> 
de la calle de San Francisco hasta el cuartel de Santa Elena: 
hay nna distancia que, sin fatigarse, se anda en cinco minu- 
tos, y Lopez supone. haber: gastado cerca de media hora, lo 
cual, junto con lo que atestiguan D. Francisco Soler y D. Jai- 
me Sananja' teniente. y subteniente “de su compañia, aseguran=" 
do que al formar su tropa se“hallaba Lopez á su cabeza, ma= 
nifiesta claramente que este sargento falta á la verdad en su a- 
sercion. (74 y vto. del 15). El sargento Risqueti evácúa la ci 


el 


a 
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ta conformándose con ella; pero su testimonio es sospechoso, 
por haber acompañado á Lopez, y por la coleta que añade, 
diciendo : que aquel era adicto al sistema Constitucianal: cir- 


constancia que cuadra mal con el acaloramiento, con los gritos 


de viya el Rey, que tan repetidas veces profirió “en aquellos” 


momentos de ecsaltacion y fanatismo. Tambien queda probado 
que es absolutamente * falso que ningun individuo de su compa- 
nía faltase Y se separase de ella, cómo atrevidamente asienta 
Lopez; pues los testigos arriba citados lo desmienten de un mo- 


do incontestable. 


En comprobacion de su porte subordinado y de no ha= 


Ber tenido parte alguna ni conocimieuto del plan ó acuerdo ' 


que procedió á la sedicion, atestigua con los oficiales de su 
compañia asegurando )) que no sabe que ningun sargento de 
su cuerpo estuviese insubordinado ni en aquel ni en otro 
dia.“ Su capitan -D. Jam Angulo declara: qe Incorpora- 
do. el dia: diez en sa compañia preguntó. 4 Lopez, (en quien 
observó cierta conmoción) que motivo tenia para no estar tran- 
quilo, y que le respondid: Piu. sabe que ha sido necesaria 
para sujetar estos demonios de soldados? y que notando que 
uno estaba algo bebido y no observaba la debida compostura, 
se dirigíd 4 él Lopez atmenazándole con“una vara que kenia le 
vantada para castigarló: lo cual impidió, haciéndolo entrar en 
órden con razones. (244 y vto. del 13) Esta deposicion lé- 
jos de disminuir el cargo que' se hace á Lopez, lo agrava mas 
y mas; pues su -vesaltacion, la impropiedad de su lenguage, ha- 
blando” con su capitan, y mn atrevimiento de querer castigar 
con una vara á um soldado 4 presencia de sus oficiales, sin 
que precediese espreso mandato, son hechos que sin otros, pro- 
barian por sí solos se indisciplina é insubordinacion, sin que 
sea bastante para absoly verle de este cargo, el que añada su 
capitan que conservó la” misma ANOrdiGaéion' que siempre ha 
bia tenido: ni que diga sa teniente que en náda le faltó ) y 


que ignora haya procedido de acuerdo con los de- su dafalld 
145 
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para los. procedimientos. de aquel dia, (74 del 13: 

Niega. Lopez. haber ! procedido. de acuerdo, con. los. sargen= 
tos de su cuerpo y mucho. menos con los de Lealtad y Guias, 
pues no, conocia á ninguno de ellos, asegurando. que ignora ds 
solutamente, que hubiese inteligencia verbal. ni oficialmente en- 
tre. dichos, sargentos, así. como que asistiesen á juntas: Mas cons», 
tando, en la causa, y confesando el. mismo que se halló en la 
“junta del diez. aunque refiere el hecho de un modo; bien: dis=- 
tinto, del que en realidad sucedió: y qne tambien concurrió: 
á la celebrada el trece en la muralla real para. nombrar uno, 
de su clase. por, cuerpo, que pasando. .4 Madrid .esplorasen, el á-. 
nimo. del Rey, y se asegurasen de la, certeza de haber, jurar: 
do. S. M. la Constitucion, segun se espresaba en. la real. óxden, 
del siete. que se les habia comunicado, cae por tierra toda, su 
contestacion: , En cuanto, 4 la junta de la tarde, del diez. habida 
en el cuartel de, San ¡Roque ,, y a la que como. :he demostrado, 
en, otros, capítulos ; asistieron, algunos. sargentos de América, y 
de la Lealtad, dice: ,que paseándose con D. Luis Jimenez y 
»,D. Antonio. del Castillo. sus compañeros por el patio, del cuar_. 
,,tel, llegó. un. oficial. dl habló, con el capitan de Preyencion D.. 
Bert de Gandara, quien: despues de separarse: aquel, llamó a, 
Gora tres y les. dijo: que un oficial queria hablar con: ellos, 
2,y que sin embargo. de la órden. para que nadie saliese del cuar. 
tel, les permitió. la salida: que habiéndolo. efectuado, encon-- 
,,»traron: a D. Francisco. Ramos, quien, les, manifestó descaba: le, 
acorapañasen. para preguntar A su coronel D. Fernando Capa... 
cete lo. que: le parecia, de. aquellas. circunstancias; lo. cual efec-. 
tuaron. á la puerta de su. pabellou:, quedándose atras él, de mo, 
do. que. no. oyó lo, que hablaron;, pero, que: despues le digeron,, 
que habia contestado dicho. coronel, que creia que el Rey hu. 
bicse jurado. la, Constitucion; volviéndose enseguida á su cuar= 
¿el. Como. ya he dicho. y: repetido. en. varios, capítulos. el mo- 
do y forma en que: se celebró. dicha ilegal junta, lo que sa 
trató en ella y demas, que sucedió, hasta su disolucion, creo. 
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escusado volver á4 molestar la atencion “del Consejo repitién- 
dolo de nuevo. Basta solo advertir que los dichos de Castillo, 
Ramos, Jimenez y demas que figuraron en aquella junta, des- 
mienten la esencia y los términos de caanto refiere Lopez, que, 
tambien se halla desmentido por el capitan Gandara que cita 
en su apoyo. (386 y 413 del 4.2 330 vto. del 5.2 115 del 
y2.2 y 408 del 14) 

Resulta pues de lo dicho, que el sargento Pedro Lopez 
se halla indiciado de haber promovido, de acuerdo con varios 
sargentos de su cuerpo y de otros de la guarnicion, la in- 
subordinación é indisciplina de la trepa, escitándola con sus e- 
bras y palabras á la sedicion verificada el dia diez de Marze 
con el obgeto de resistir=la jura de la Constitucion 'determi- 
nada “por el general en gefe D. Manuel Freire; hallándose tam- 
bien convicto y confeso de haber asistido la tarde del diez 4 
una junta celebrada en el cuartel de San Roque por varios in- 
dividuos de América y Lealtad, que determinarón nombrar, y 
nombraron en efecto, á tres de ellos para que pidiesen espli- 
caciones al ¿orónel” Capacete sobre los sucesos de aquel dia, y 
el arresto y deposicion del general en gefe; y á otra celebra_ 
da en la muralla real el dia trece para nombrar, como nom-= - 
braron, emisarios que fuesen á Madrid á enterarse de boca de 
S. M. si era cierto que hubiese jurado la Constitucion, segun 
así lo manifestaba su real decreto del siete, comunicado á la 
guarnicion en «quel día; dando asi á entender con tan escan= 
dalosa como reprobada conducta, que insistian aun en llevar a 
delante los sediciosos proyectos en que, segun sus hechos del 
dia diez y demas vehementes indicios que resultan, habian con- 
venido de antemano: por todo lo cual, juzgo que el sargen- 
to primero de la quinta compañia del primer batallon de A. 
máérica se halla comprendido en los articulos 4 22 y 2 de los 
títulos 4.2 6.2 y 17 del tratado 2.9% 23 y 34 del trata- 
do 8.2 título 10.2 que tratan de la hatocainicias, falta: 
de respeto é insulto contra superiores; pues aunque el mismo 
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Lopez confiesa haber acompañado á. Ramas, Castillo y: Jime- 
ez en su comision de pedir esplicaciones al coronel Capace= 
te sobre la conducta que observara el general en: gefe, no 
consta por los dichos de estos. (3896; 442 30. xto. 549. y: 118 
12) que el sargento Pedro Lopez tomase parte en la conver= 
sacion que tuvieron con el-espresado coronel, deduciéndose ú- 
nicamente que por sus deseos acaso de lo mismo que los -otro 
solicitaron y por su confabulacion :ó conyenio con los otros, 
calificada. eon el hecho. de haber salido del cuartel con Jime- 
nez y Castillo por el llamamiento que se les hizo: para con- 
enrrir 4, una junta sediciosa con vista desobediencia de la ór= 
den que, habia para que nadie, pudiese salir de él, quiso vo- 
Juntariamente acompañarlos en su mensage criminoso el mayor 
fue por sus circunstancias y antecedentes que mediaron repu- 
te la ordenanza eontrá ¿la subordinacion y disciplina :, por lo: 
tanto. concluyo por el Rey: á: que el sargento primero Pedro, 
Lopez. sea, depuesto. de su empleo y condenado á diez años de 
presidio conforme al espíritu de los artículos 4 tratado. 2.9 
título, 4.2 25 y %4 del tratado 8. 2 título. 10 que dejo, ci= 


. 


DP. MIGUEL MESEGUER: 


ca DER DAS 


Es acusado de haber instigado $ incitado 4 los soldados. 
de: la tercera compañia á que pertenecia con. el criminal oh- 
J,to de coutrariar lo dispuesto por el general en gofe en la. 
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tarde del mueve de Marzo, para que en el dia siguiente se ju- 
rase la Constitucion: de haber desobedecido y faltado al res- 
peto á los oficiales de su compañia: de haber asistido ¿4 las 
juntas que formaron: los sargentos, tan opuestas á la subor- 
dinacion :y disciplina. rr es 
| Queda manifestada en la narración y capítulos anterio- 
res la conducta del batallon de América en las ocurrencias del 
diez de Marzo. El Consejo ha visto! ya el diferente modo con 
que se comportaron los oficiales y “sargentos de este batallon 
los., primeros, subordinados y obedientes , estaban decididos á 
cumplimentar la órden dela jura de la Constitucion dada por 
el general en gefe, al paso que los segundos , habiendo solta= 
do los diques de la: subordinacion:, se empeñaroú- en contra= 
riarla: al; efecto, aprovechándose de su influencia sobre los sol- 
dados, hicieron que estos. mirasen como sospechosos á sus o- 
ficiales , y desoyesem sus voces de mando, al paso que ellos e- 
ran desobedecidos.. Así es que los soldados, incitados, instiga= 
dos,, y conducidos pur los sargentos pretendieron, contra la vo- 
luntad espresa de sus oficiales, salir del: cuartel para unirse á 
los Guias, y + tomar ¿parte en: los: hor10scs atentados que aque= 
llos cometieron. 

Por, lo dicho hasta aquí “se echa tambien. de ver que la 
tercera compañia fué la: que mas se distinguió entre las demas 
del batalion por-su ecsaltacion, dé Iimobediencia; debida esta di- 
feriencia á la «mayor: insubordinacion de. los susgentos de ella, 
que se. hicieron, notables entre todos los de: sw clase por su 
mayor: empeño en que no se verificase lo ordenado y dispues- 
to por el general en gefe, A: esta compañia” perleneció y de 
ella era. sargento Mignel Meseguer, quien en la mañana del diez 
de Marzo. incitó é instigó su compañia á la insubordinacion é 
inobediencia: -al efecto, desobedeciendo. á los oficiales de la 
misma y habiéndose puesto á la cabeza con otros varios sar-, 
gentos de ella, dando las voces de wiva el Rey y VÁMONO y, 
d Suera d ¡defender los. Guias, pretendió sacarla del cuartel para 
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unirse á ellos, y tomar parte en los horrosos sucesos de a: 
quel dia; siendo tal el efecto. de sus instigaciones y de los 
demas sargentos, que la tercera, compañia fué la mas ecsalta= 
da, segun resulta plenamente justificado: por: loque dicen los 
testigos que declaran á los folios 108 vto. 110 vilo. 111 412 y 
siguiente 5.2 366 580 vto. 6.9 y otros. 

Mesegner en su confesion, no solo niega el cargo y recon- 
vencion que se le hace. por haber: incitado á la sedicion su 
compañia, sin embargo de habérsele leido los dichos de un 
gran número de testigos que lo acusan, y que son mas que 
suficiente para la plena justificacion del cargo, sino que dice 
que cuando él llegó al cuartel, que serian como las diez y me- 
dia, ya estaba el «batallon «formado: que incorporado á la com- 
pañia hizo cuanto pudo de palabra para” mantéuer el órden y 
disciplina, y que aunque, sea cierto que su compañia estuyiese 
ecsaltada mas que ningnna otra, y continuase del mismo mo-= 
do apesar de sus esfuerzos y diligencias tambien lo era que ya 
se hallaba en dicho estado ciando el llegó “al cuartel. En abo=" 
no de su dicho eita 4 sus compañeros Sierra y Gutierrez y á 
otro que á su parecer era de Algarbe. 'Sin embargo de que 
por lo terminante “de las referidas declaraciones se jnstifica ple- 
namente el cargo, y de consiguiente la falsedad eon que pro- 
cede negándolo, es de advertir que de los tres testigos que 
cita para probar su cuartada , uno de ellos, Mannel Gutierrez, 
es reo y cómplice con Meseguer en los mismos delitos: que de 
los otros dos testigos que son hábiles, solo el uno, Joaquin 
Sisrra sargento de su propio cuerpo, conviene con sa cita en 
todas sus partes. Mas la declaración de tercero que lo es Fran- 
cisco Manrique sargento “de Algarve, destruye enteramente la 
prueba que en su abono alega Meseguer; pues conviniendo con 
él en haberlo acompañado la mañana del diez, dice que suee- 
dió desde las ocho hasta eso de las mueve y media, en que 
se marcharon cada cual á su cuartel antes de la generala, que 
se tocó 4 cosa de las diez y media poco mas ó ménos. (124 
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vto. del 13). El testimonio de Manrique, tan conforme con 
el de los testigos ya citados; reduce á la mulidad mas comple- 
ta el dicho ' de Sierra. único testigo hábil que cita despues de 
Manrique; puesto que el de Gutierrez, como reo y cómplice, 
y el suyo como acusado, ningun valor puede tener en este he-= 
cho: Pero si aun: no fuesen bastante tales comprobantes para 
justificar el. cargo, véase la declaracion de Codina (583 6.9) 
que dice: que Meseguer con parte dela tercera compañia pro- 
bó á salir por la puerta del cuartel por tres veces, dando las: 
voces de viva el Rey, y vámonos d ayudar a los Guias, y. 
que fué detenida por la guardia de Prevencion: la de José Mo- 
lina, (100. 8.2 ) que dice: que la tercera compañía era la mas: 
empeñada en salir por invitacion que el vio hacer a los sar- 
gentos. de dicha compañia Jimenez y Meseguer, fundados en que 
los. Guias y Lealtad, habion salido y que tambien ellos debian 
hacerlo: hecho. que presenciaron: los: cabos: y sargentos de la: 
suya 100 ] 

Por-el dicho de: estos testigos: y los de: Mariano Gomez (66r 
vlo.) y de: Serafin Diego (661 15) mo: solo se justifica la fal- 
sedad de Mesegner, de: que trató: con palabras de-“mantener la 
disciplina: y: subordinacion de: su compañia sino que: por ellos: 
solos se ¡justifica plenamente: haber incitado 4 la insubordinacion: 
y ser el quien se puso. á la cabeza de ella, manifestando el 
mayor empeño para: sacarla del cuartel con el fin de unirse á: 
los. Guias:. 15 

La cita que: hace: Gutierrez, de: haber: entralo con po 
el' cuartel, estando: el: Batallon ya formado, noes ménos fal— 
sa; pues los testigos citados y el que declara (421 vto. 6.2) 
ven figurar 4 Gutierrez y Meseguer desde el principio: del rom-- 
pimiento; y ademas: resulta que el capitan Rubio, viendo: en 
desdrden 4: la tercera compañia mandada por los sargentos, log: > * 
reprendió y Jes dijo que por que no guardaban subordinación: * 
siendo: contestado con un empellon: que le dió Gutierrez, di- 
ciéndole:: déjenos Himd. mi capitan, que queremos salir; (305 
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del, 4.2) y. como' este hecho seá en un prineipio y antes de 
la llegada de los oficiales de la: tercera >compañia que se pre- 
sentaron en ella al primer golpe «de: generala, queda justifica- 
do que es falso el dicho de Gutierrez, y lo mismo debe su- 
ponerse del de Sierra. 
y Níendo Meseguer'sa imposibilidad para sacar la compañia 
á la calle por los esfuerzos de los oficiales y. guardia de Pre- 
vencion, que se lo impedian, determinó subirla á la muralla real, 
y hallándose cerrado el rastrillo fué abierto á balazos: en en- 
yo hecho se hálla bastantemente indictado; pues aunque se jus- 
tifique en la causa que Zancudo «y: Moya dispararon sus ar- 
mas, y que el rastrillo quedo abierto en el momento de sus - 
disparos, no escluye está justificacion la posible concurrencia de 
Meseguer al mismo acto; antes bien hay motiyos mas que fun- 
dados para creer que fué uno, y d» los principales actores - 
de la violenta rotura del. rastrillo. ¿El mismo declara que lle- 
gó al rastrillo, y que desde él se volvi á incorporar al res- 
to de su compañia; y esto acabado es dicir que algunos in- 
dividuos de su compañia roto á balazos el rastrillo, subieron 
á. la muralla. (768 vto. 8.2) D. Miguel Ccrominas dice: que 
el rastrillo fué violentado por Zancudo, no sabido quienes fue- 
ron los'cotros- dos que “dispararon. (586 vto. €,2 3D. Jaime 
Maspons declara: que viendo los sargentos qne.no podian sa- 
lir A la. calle por la-puerta, se dirigieron á la: azoteas vio= 
leniando el rastrillo á balazos; y que infiere lo hicieran Zan- 
cudo, Gutierrez y Meseguer. (385 6.9% ) D. Benito Codina de- 
pone: que los sargentos Zaneudo, Jimenez, Meseguer y Gutier- 
rez abrieron á balazos el rastrillo de la muralla, sin órden de 
nadie. (585 vto. 6.9%) Los capitanes D. Esteban Ma:mitfa. y 
D, HKamon Mendoza aseguran que Zancudo y “otros sargentos 
abrieron á balazos el rastrillo de la muralla. (365 vto. y 375 
vto: 6,2) 

Abierto el rastrillo y subida la tropa á la mnralla, en la 
que se tiraron algunos tiros, colocada la tercera compañia por 
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sas oficiales donde no pudieran ofender, viendo Meseguer que, 
no conseguia su “ohgeto, se bajó al patio, segun resulta justi- 
ficado por las mismas declaraciones citadas, repitiendo que pa 
rán los Guias. Continuando en su gran acaloramiento y vic- 
toreando al Rey, como declara Julian Martinez (668 vto. 8.9) 
y signiendo en su deprabada conducta, segun asegura D. Ra- 
mon Marin (280 vto. 5.9) fué á las compañias y levantan- 
do el fusil y diciendo palabras obscenas, incitaba á los  sol- 
dados A que saliesen fuera de sus cuadras y subiesen á la mn- 
“ralla real: hecho que se halla plenamente ¿justificado con el 
dicho de Celestino Martinez, (655 yto. 8.9 ) en el cual con- 
vienen Francisco Calero y Tomas Atienza. (648 y 648 vto. 
1) 

Justificada la incitacion é instigacion hecha á la tropa por 
Mesegner: justificadas tambien las diferentes tentativas que hi- 
zo para salir á la calle, que no tuvieron efecto por los es- 
fuerzos de Jos oficiales y guardia de Prevencion para impe- 
dirlo, y la subida 4 la muralla con violencia del rastrillo y 
contra la espresa voluntad de los: oficiales; no queda duda nin=. 
guna en que se halla tambien plenamente justificada la insu- 
bordinacion, indisciplina - é inobediencia de Meseguer á los o- 
ficiales, que es otro de los delitos de que es acusado; la cual 
llegó hasta el punto de decir Meseguer, que se cagaba en 
los oficiales, segun Borrell; (10 vto. 5.2 ) de producir sin 
pudor ni recato espresiones obscenas, diciendo á la tropa que 
no hiciesen caso de los oficiales, que los engañaban. (356 8 
648, 618 vto. 15 421 4.9) 

Estos hechos en sí criminales, lo son todavia mas por log 
vehementes indicios que resultan, segun he manifestado en el 
capítulo de Castillo, de. que los sargentos de América obra- 
ron de acuerdo con los de Guias y Lealtad; habiéndose o- 
ficiado con ellos los de la tercera compañia toda aquella no- 
che del nueve, concertando y conyiniendo sin duda el plan que 
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aupacongaesM] obusty .rabusio meto iq : 
y como Meseguer. sea;:de la terceras » no lay Sal que en Pel 
cargo de inteligencia que se hace á Castillo se halla tambien 
comprendido, . por. ser «iguales , los . indicios que resultan contra 
uno y otro:' 'Apaieee tambien , .indiciado de haber asistido á las 
“juntas, -que,segun: se halla! plenamente, justificado, formaron los 
sargentos de: la: guarnición: ena ; muralla, real, para deliberar SE 
ceontinúar en la inteligencia; de que es acusado eu el día dios. 
508 vto. ROO 2,109. 111 113) 510 y. 319 del 5.9), 
15 10Convicto,» pues;:de haber, incitado desu. compañia, á la¡in- 
-«subdrdinácion y de haberla? impelido; y, «conducido, ¡hasta ., la. -Puar- 
ota del cuartel para salir á la, calle Yo: unirse á.los Guias, y ¡de 
haber subido á la muralla, donde se hizo algun fuego o el 
«pueblo. ¡de! Gádizs yehementemente. «¿ndiciado «de haber yiolenta= 
-tado:coní otros «el wastrillo do la muralla: «conyicto de haber des- 
«obedecido altamente 4, sus oficiales é «jnignes insultó. con pala- 
+ Jras indecorosas;, y. fuertemente iniciado de haber procedido ,de 
acuerdo en la! sublevacion del: dia. diez contra. la «autoridad : y 
disposicion» del geneval en igefe.con ¡los sargentos, de Guias:, fpSO 
hallarse ¿omprenjlido: enulos artículos. 25 tratado, 2. Lu ,titulo, 2.2 
0429 y 26 del mismotratado título ¿. 9 22 del; mismo tratado. títudo 
7.2: 2 del mismo tratado tituló 17 7 29 y 50: del, tratado 8.:? 
título to que tratan de la indisciplina é insubordinacion de los 
sargentos con respecto á-la tropa que: aiandaron , y oficiales «y 
demas superiores 4 eu yas órdeños -estuvieren, así como de ,los 
que levantaren lá voz en> grito! tamudtuario, oy: MO; obedeciesen 
ciales en “asuntos que fueren del servicio por todo lo 
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Antonio. “Castillo, y D. ¿Luiz Jimenez se Ys penetrado el 
ee de, que estos dos. sargentos fueron los principales agen- 


ESTA 


Los de. Ja, subleyacion y “dqsórden « que tuvo Iugar en el batallon- 
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de Amé rica 5 día diez o pues por 1 las declaraciones 


Sis y Jos, testigo li presentados para la justificación « de 


A 
¿Sgnd acta ¿en el E dia se vé bien | “claramente Der Si- 


EE Castillo. y Jimenez los ¿que Mevaban la” voz entre toda la cla- 


se ¿de sargentós, a al, paso que aparecen los demas. sargentos como 
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unos, Jo atacitos divigidos pór Salas” Mass ques "se valieron para 
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incitar 35 instigar Bs ¿soldado, 1 AE ad Ap la” de ¡Bofdináción 

y disci plina, ¡een e La ¿de estem modo se udasen. s intentos. 

Uno. de los sár entos- de. uienes se valieron. “Jimenez y Castillo 
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para la. eje cucion el plan, fórmado pará oponerse 4 á lo resuelto pot 

elgeneral en gate y, Por, cayo o yjeto este ¡sargento | es e E Taler 


adas instigado á ásu compañia, que era ñ tercera, 41 tosubordi- 
¿nacion É. inobediencia, intentando. sacarla debcaartel” para tomar 
¿parte en los lorrorosos atentados cometidos eh a mañana. del 
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Guias en el plan de sedicion convenido en la noche del nueve 
contra el restablecimiento de la Constitucion: de haber asis- 
tido á la junta que se celebró el trece para mandar emisarios 
á Madrid. 

Por las declaraciones de los folios (384, 326 vto. 329 del 
4.9, 654, 696 8.2, 580, 384, 576.6.9,666 667 vto. 656 etc. 
15.9) se justifica que la ecsaltacion del batalloní de América 
fué obra de los sargentos que incitaron la tropa á la insubor- 
dinacion, instigándola para que desobediese á sus oficiales ha- 
 hiéndole hecho creer que la disposicion del general en gefe 
era una traicion que los oficiales estaban pagados por la Cons- 
titucion para de este modo tener al soldado á su disposicion 
y hacerlo tomar parte en los sucesos de aquel dia cual lo pre- 
tendieron intentando sacarlo á la calle. Y por las declaraciones 
g.á los folios 108, 11o vto. 111 vto. 2y0 328 vto. del 5.9, 
585, vto 388 vto. 408 6.9) se prueba plenamente que die 
rez en la mañana del diez de Marzo fué uno de estos sargen- 
tos, que en lugar de mantener la subordinacion y disciplina en 
2 tercera compañia la incitó á que la perdiese y con las vo= 
«es de viva el Rey, y vamos afuera d defender los Guias m- 
tentó sacarla á la calle con designios sin duda de coadyuvar ú 
los horrorosos atentados que se cometieron en aquel dia; sien- 
slo, los mayores esfuerzos para conseguir su intento que no pu- 
do realizar por los esfuerzos de los oficiales y guardia de Pre= 
vención puesta sobre las armas 4 la puerta del cuartel. Conoci- 
da su impotencia para salir 4 la calle en union con otros sar= 
gentos arrastró tras sí la mitad de la compañia á la muralla 
real, que seguida por los oficiales fué colocada en sítio donde ne 
podia. ofender al pueblo: lo cual visto por los sargentos se ha- 
Jaron al patio , subiendo Gutierrez en seguida para bajarse de 
la muralla la tropa que habia subido «con el objeto de hacer 
muevas tentativas sobre salir á la calle, lo que no pudo conseguir 
tampoco y se volvió pateando y diciendo: que dirán los Guias 


de nosotros habiéndosela prometido 
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Gutierrez , conociendo aunque tarde la criminalidad de es- 
tos hechos y convencido de su plena justificacion, no hallán” 
dose sin duda con el suficiente valor para sufrir el con digno 
castigo apela 4 la negativa de ellos en el primer cargo que se 
le hizo á su confesion, contestando á él: que á eso de las 
diez de la mañana se hallaba en la plaza de S. Juan de Dios, 
oyó tiros, marchó á st cuartel donde encontró su hatallon for- 
mado , y se incorporó en la compañia: y oyendo 4'la tropa 
que decia vamos d la calle, dijo á su comandante Joher que 
saliesen á la calle por que se estarian matando los soldados 
sontra la tropa y que contestando” este que no tenia órden, 
reprodujo que que dirian los demas regimientos de la guarnicion- 
Que en este momento habiéndole dicho el capitan Rubio: Gu- 
tierrez yo, no creia que Y. se acalorace tanto , le contestó que 
queria que hiciera, pues juzgaba que el pueblo estaria degollan- 
do la tropa en las calles, pero que no incitó á su compañia, ni 
sabe que esta fuese acaudillada por ningun sargento , mi que fue- 
ra la que mas se distinguió en insubordinacion: que no hizo es- 
fuerzo alguno para sacarla á la calle, ni subirla á las azoteas, 
ni era cierto se hubiese lamentado por no poderlo conse- 
guir , diciendo : que dirian los Guias! (603 del 12.9) 

La negativa; def un acusado podrá impedir la aplicacion por 
entero de la pena que corresponde al delito de que se le acn- 
sa, cuando este mo se halle plenamente justificado; pero están- 
dolo como lo están los de Gutierrez, de mada sirye tal negáti- 
ya, ni las modificaciones que hace de las espresiones que dijo 
en la mañana del diez, mi las citas que hace en los cargos pos- 
teriores de su confesion de Meseguer, Sinera,ni Manrique pa- 
ra justificar que no se encontraba en el euartel al principio de 
la sedicion, cuando tomara Jas armas su compañia y batallon. 
lo cual demostré ser absolutamente falso en el capítulo de Me- 
seguer, fundando muy principalmente mi aserte en el dicho 
«lel sargento Manrique por aquel, asi como por este para su co- 
mun descargo. (124 15.9) Ademas el mismo Gutierrez confe- 
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soli mida raso con. el capitan Rabio, y 
aunque discordes, ens:las : palabras y. hechos y. se verá por la de- 
claracion de este, (302, 42) que Gutierrez se halló en la « com- 
pañia,, desde..el, principio de 1 lá ecgaltacion; pues las, contestacio- 
nes fueron ántes, de ¡da llegada, de, Los oficiales, de, la misa, 3o- 
ber: y Maspons ;; y; estos se; ¡ presentaron: en, el. momento gue se 
tocó generala, segun. resulta de; ¿Sus declaraciones, 108 y 113 5. só 
Destruida ¿pues da, eyartada que intentaba probar Gutierrez pa- 
era. hacen ver. que, no se halló. ¿en el Cuar tel desde. el pyincipio 
«del. alboroto ,: y: quya demostracion . Puna, hubiera destruido | Los 
¿hechos posteriores, de que espacusado , se. yém mas y mas claramen- 
te la falsedad y. ningun valor. de su negativa. Las. contestacio= 
-nes que el mismo. confiesa haber, tenido con el teniente, Jober 
sy coniel- capitan Rubio,.¿2unque alteradas «sensiblemente sus Es 
presiones y siempre: manibest ANS. ecsallacion »., falta de. sumision 
3yy canica da á ds Órdenes yo posees! de sus, ol ficjales, Y 


43% 


con. ás, ¡Guias ido Bid ars sl: EE, qe sñ com- 
«pañia. en. vez de esforzarse para mantenerla, subordinada sE 0- 
- bediente :, dándola consu OBESPeRAÍgn tumaltoaria un ejemplo fa- 
tal para quese ahaudonase 4) los: desórdenes que | debiera. evitar á 
costa aun. de su propia ecsistencia. A 
o El acaloramientos' veis falta, e respeto y Gu- 
-.Mierrez. 4, sus: ofigialgs en: APAP A ¡del diez. fué “escandaloso. 
- Habiéndose, preseñtado,al. «principio del, alboroto el capitan de 
€ la compañia «degranaderos en el patio. del. cuarlel id yis- 
- lo que da tercera ¿Lompañia estaba alborotada en desórden y 
G mandada: por dos ¿sargentos 3; se: ACerdó ¿2 ella. y, la _reconyino, 
y diciendo: que porque, no, enarndaba. subor dinacior pb do cual le 
E respondió Gutierrez. dándole un ¿empellon ; quitese, FP. de delante, 
mi vapitany que queremos salir. Este beeho , hijo. de, la mas 
hobrorosa +insubordinacion, .declazado por. el espresado capitan 
(505 «deb 448) 194 halia: algun! tango: «coyroborado gon el. digbo 
de D. Ramon Mariñy que: espresaz (ago 5.2) quela condhota 
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“de Gntierrez en Aa iiñana odel diez, fad:depravada, no queriens 
dó "obedecer 'a. los gefes y “oficiales: y'con el:de Francisco. :Mon= 
“telló que declara! (421 6.9): haber dicho Gutierrez á la tropa, 
“que: no ohedeciesen 4 “los: oficiales: «que los engañaban ;:espresio- 
nes 4 la verdad; que? deinuestran ¡el ningun respeto «ue, tenia á 
el oficiales. “SU las deposicionesde estos testigos rio forman u- 
"Ba pruéba pleña'cómo » lao harian dos que estnyiesen' acordes: y 
“contestes y cual requiere pará la perfecta” justificacion. de un 
"héeho., > <nb ene Salas iaa se idelito « de: que» se tratales a- 


te Me SY ola” segun Sel art. 210 trat. 8% tito 10. Pa hacer 
“prueba, aun cuando Gutierrez presente:, lo que no:hace ni/pue- 

de hacer, dos testigos que declarasen lo contrario y apoyasen su 

, “negativa.” Ademas que los que "ham declarado de su ¿compañia 
“Sel contentán solo con decir: no haberlo presenciado |: lleva= 

2dós quizá de “una caridad en sentendida ó de otro motivo mé- 
_nÓS "noble. AAA ; y pt? omeia le sueo 

Sin embargo de las diferentes tentativas que Gutierrez E 

"26 para sacar la compañia ú- lá calle: desde: el principio del al- 

Dota: 'y que como queda * ráaniféstado: olas. vió frustradas con : la 
ypsicipa que encontró en los oficiales de su compañia; y. guar- 

e de” Prevención y” no por - eso” desistió desu perverso -propó- 

“sito para tomar parte en los escesos que estaban cometiendo Los 

“¿oldados “de' los' demas cuerpos; antes por el contrario evitan- 

de lá rif 'shs ana q nicas el momento 
A del” que 8 4 dit de Tialra en compañia q E 

tin Perez, y arrastrando tras sí algunos soldados , corrió: com 

: ellos casi toda la compañía (425, 450, 428; 408 y 418.6.? ) con in-. 
—dicios de” Mabétie! entregado al” desórden; L 5364 yto..5, 9.) pues 

Frdocisco. Montelle” soldado de América que salió::con «él, espre_ 

sa: “que pedian” bebidas en las tiendas y se marchaban 'sin pa- 

gar, enya salida confiesa Gutierrez fné 4 las cuatro de la tar- 

de y que permanesieron fuera del enartel hasta el: anochecer 
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mas disculpándose -con' haber solido. 4 las órdenes de Agustín 
Perez. Esta disculpa no le puede ser admitida: porque la cau- 
sa justifica el empeño que tuvieron aquella mañana tanto Perez 
coro Gutierrez y Meseguer en salir del cuartel con la com- 
pañia y de consiguiente esta salida fué combinada y convenida 
entre los dos. La cautela con que “salieron por el rastrillo» 
huyendo de la guardia de Prevencion, en que habian encon- 
trado oposicion para ello, es un indicio poderoso y vehemen- 
te de tal convenio, siendo asi que Gutierrez no debió igno- 
yar que no podia salir del cuartel sin conocimiento del coman= 
dante de la: guardia. La contravencion á la órden que habia 
para que no. saliesen patrullas que no fuesen mandadas por O= 
ficiales de satisfaccion, hace ver que la salida de Cutierrez fué con- 
secuencia del grande empeño que tuyo toda la mañana en salir 
4 la calle; ¿pues hasta la subordinacion ciega que prestó á Pe- 
rez, el mas insolente é insubordinado de sus compañeros, está 
contra sí mismo, vista y probada la ninguna obediencia que 
«prestó á los oficiales de su compañia y el insulte que hizo al 
capitan Rubio: por lo tanto nada le vale decir que la ye- 
rificó con y á las órdenes de Perez por ser el encargado de 
su compañia. | ; 

Esta es la conducta de Gutierrez en el dia diez de Mar- 
zo, aun mas criminal por los yehementes indicios que en la a- 
cusacion de D. Antonio del Castillo he manifestado resultan 
contra los sargentos del batallon de América, y en especial con-= 
tra los de la tercera compañia de haber procedido de acuer 
do con los del batallon de Guias en el plan de sedicion con- 
certado en la noche del. nueve para openerse á las disposicio- 
He del general en gefe que debian verificarse el dia siguien- 
te: indicios que adquieren mayor fuerza con respecto á Gutier- 
rez, considerando su ecsaltacion, el entusiasmo y empeño de 
sacar la compañia á la calle para rennirse con los Guias, co- 
mo en efecto lo logró al fin por la tarde con una parte de 
ella. El acaloramiento con que yictoreó al Rey al mismo liem-= 


NN 
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poque daba las: -voces de «vanios=:afuéra d defender los. Guias 
y- no «pudiéndolo —conseguit pateabas diciendo: ¡que dirán los. 
Guias habiédoles prometido salir! :es:: otra. circunstancia harto 
graro- que confirma los indicios:«que producen las anteriores y 
que- Juntas «prueban - plenamente.dos s cargos que 4 «Gutierrez le” 
hace da: causa. no “dejando «des agravarlós: cel hecho de haber: 
querido. en. omnion- con; sus compañeros' y cómplices nombrar: 
por: ¡capitan ¡de sa $. al A D. ms Coromi-=: 
mal.o(11bridel 5, Ja bite £ und yr 1 $ >? 
101954, algunos Pe” anploscio po su" mucha!ánfluencia: so=" 
bre el soldado; ¡y por lo mucho queitrabajaron len el dia diez,' 
para queno se, restableciese el sistema+-actual, se: dieron tal im-> 
portavcia que quisieran salirse del círculo de'sus funciones, 'co=> 
mo en efecto se. salieron, formando juntas y deliberando sobre 
lo: mismo que debian; obedecer ciegamente: nadie +4 ola: verdad> 
: tenia mas. derecho ¿quel Gutietrez., pues pocos; manifestaron mas” 
que él tales principios en el dia dieziz asio nada! estraño es. que* 
se hallase coro confiesa, en lajanta formada para mandará la corte 
emisarios que se instruy esen de la veracidad de la real órden 
en que se les participiba haber jurado el Rey la Constitucion 


y se informasen dei espívitmi de da: ¿grarnicion de Madrid; por- 
que el no haber asistido á ella deliberadamente pudiera enten- 


_derse como una prueba de su arrepentimiento por la insubor- 
dinacion y desobediencia manifestada en el.dia-diez, de que Gu- 
—Htierrez estuvo tan distante como otros muchos de su clase. 
Convencido pues Gutierrez de los delitos de que es acusa- 
do y cuyas pruebas acabo de esponer patentizando que instigó, 
que incitó sa .compañia-á la ' inobediencia: € insubordiñacion, 
pretendigudo salir 4osu:cabeza á larcálle para unirse” 4 los Cuias? 
y tomar. parte! en: suso desórdenes 3y- satentados > quie desobede=* 
cióLd=sus oficiales ¿id insultódcormo désacito inaudito dl capitán 
de; granaderos Di Pedro Rubio":>'que salió del ciúartel subrec= * 
ticiamente con la: parte. de sue compañia: que * pudo! arrastrar y 


- con: la: cual. anduyo «vagando por: casi toda la: ciudád,.- bebienz 
JA pes 147: 


as 
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do en varias tabernas, yéndose- sin: pagár ebogasto que hiciera: 
que su. conducta fué resnltado: del: plan convevido con: los :sar- 
gentos de otros cuerpos para la sedicion verificada; y que a- 
sistió á' las juntas celebradas por varios de su clase para nom- 
brar y enviar emisarios á la corte. quese asegurasen de la ve- 
racidad de. la real órden encque'se les habia hecho saber que 
- $. M. habia jurado la Constitucion, no puedo ménos de con 
siderarlo comprendido en los art. 25 trat. 2.9 tit. 2.2 4.9: 
y 26 del mismo trat. tit. 4.9% 22 del mismo trat. tit. 7.9 2' 
del mismo trat, tit. 17, 7, 16 y 29 del trat. 8.9 tit. 10 que 
tratan de la indisciplina, 'insubordinacion é insulto hecho á los 
oficiales por los sargentos y tropi que estos inandaran , asi 
como de los que levantasen la voz en grito tumultuarib en a- 
suntos que fuesen del servicio. Por todo lo eual concha yo: por 
el Rey. á que el sargento segundo Manuel Gutierrez sufra la 
pena ordinaria de garrote prevenida en los 'artículos 7 16 2 
29 del citado tratado y tit 


¡AGUSTIN PEREZ. 


DES N NA DAL 


” 


Por la narracion y mas particularmente por los expítulos' 
que anteceden se habrá enterado el Consejo de la escandalosa. 
¿nsubordinacion de los sargentos del: primer batallon oie 
rica: de su desobediencia á los oficiales: de sus ardientes de-> 
seos para salir á la calle y tomar parte en los sucesos de a=> 
quel, dia, hallándose predispnestos y en iuteligencia con los! 
Guias, segun los vehementes indicios que de ello resultan, pa- 
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ra contrariar lo dispuesto ' por el general en gefe la tarde del 
nueve para que en el signiente diez se jurase la Constitucion» 
Ningun sargento, ningun .otroindividuo del batallon de Améri- 
ca dió muestras de descontento por la disposicion de dicho ge” 
neral, de insubordinacion y de desobediencia á sus oficiales án- 
tes que: Agustio Perez.. En la tarde del mueve, cuando su co- 
romel marchó con las compañias de cazadores y granaderos á la 
plaza de S, Antonio, á la misma hora que se estaba publican= 
do la Constitucion, por el general en gele, quedó lo restante 
del batalion sobre las armas; y» habiendo cundido la voz de 
que el general habia ido á- la plaza con aquel objeto, y cuan- 
do: ya se oian los victores que el pueblo daba, se presentó Á- 
gustin- Perez diciendo : que de ningun modo se. conformaba con 
¿ta medida , que era: efecto tan solo de la junta que habian 
tenido los oficiales sin contar con los sargentos. Estas espre- 
sipnes. de Perez, que manifiestan mas. su resentimiento por qUe 
no se húbiese contado con los de su clase para la variacion 
del sistema que su aversion-á-él, oidas por el subteniente 
Maspons , le fueron reprehendidas agriamente recordámdole la o- 
bediencia que debia á: sus superiores y gefes: lo cual repitió 
igualmente .el teniente Jober, áquien dió parte Maspons come 
4 comandante accidental de la compañia. Esta reprehension de 
Sober y. Maspous hubiera ¡producido efecto en otro menos in- 
subordinado que Perez; pero en.este ninguno produjeron , por= 
que al. poco rato de haberse retirado la tropa á sus cuadras, 
habiendo ido Maspons 4 la de su compañia, encontró á Pe- 
rez dando escándalo con sus murmuraciones al frente de ella; 
por cuyo hecho fué puesto en la Preyencion, dando parte al 
teniente coronel mayor que llegó en el acto que Maspons re- 
prehendia á Perez. Esta justa” cuanto enérgica disposicion de 
Maspons , que debia "recordar 4: Perez los deberes que la or- 
denanza le impone, “y por lo tanto contenerse en los verdade- 
ros. límites de la subordinacion,-no produjo tampoco efecto al. 
guno: asi es que Perez arrestado: ya en la Preyencion conti- 


coa ro | 

“nuó en sús mormúraciones: Enterado 'de ello: Máspons con el 
“objeto sin duda de que esta: conducta de Perez mo se hicie- 
-se trascendental, pasó en seguida á ver 4 los demas sargentos, 
“ás fin de hacerles cotiocer la falta'que 'aquel * hahia cometido 
y el severo «castigo «4 que 'se hacia -acreedor : entonces los 
- sargentos: le» suplicaron permitiese :á uno. de ellos iv 4 ver 
242 Perez para hacerle: callar , espresando que tal - vez esta- 


or 


-ria bebido; y con. patito permitida que: fuese. el. sargen= 
vto: ¡Meseguer. pr atagi ao biago 3-49 109. 0041131341105 

eb: Esta :conductá de Perez; se en: la «tarde! del: nueve, hi 
 «jasudes las: mas: alta insubordinacion», se halla plenamente jus: 
-tificada por las declaraciones; (1108 , 111. vto. 505-5.9,382 6.9 y 
122272) sin que +obste «la. negativa del tacusado; pues su mis- 
«ma declaracion» (166 +6. ):y da contestación: que dá al pri» 
-mer cargo. quese les haces en suconfesion; manifiestan las 
«reconvenciones des Perez ás Maspons : 'sreconvenciones que conde= 
ma la ordevanza cuando tanto recomienda la profunda obedien= 
«cia que ¿debe el ¡súbdito á 'sus: superiores y gefes. 
- ¿La madragada del diez acveditó: Perez queso" inobediencía 
ey!imurmuraciones «no fueron: efegto de la embriaguez. de que 
creyeron estába poseido los mismos sargentos de su compañias 
y: por cuya razon pidieron: ¿4 Maspons les permitiese irá la 
“Prevencion «para hacerio! callar; y + sí de la mas meditada n= 
«subordinacion;: pues: puesto! en libertad aquella mañana,” aunque 
ignora la causa por: quien lo: fuese. se presentó en la compañía 
diciendo: es mentira; que no: se ha proclamado «la Constítu- 
cion : todavia: me temen si yo hubiera dado 'un tiro al alfe- 
rez: Maspons hubiera hecho. muyobier; peroique venga ahora: 
las: oficiales son, pagados por la: Constitucion: Este «hecho, que 
refiere Maspóns, (Hum vto. 5, 9): manifiesta. no: solo la insubor- 
dinacion de Perez, siuo la Iitención: de indúcir al soldado- pa- 
ra. que, desobedeciese 4. sus, oficiales, y, predisponerlo para: con» 
traviar la disposicion: del; general. Freire: y. aunscuando sea so- 
le. Mispows el, que lo xelieres hay. otrostestigos quelo -corra- 
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bora”, “sino “en el: todo” ouíando” hénos en la parte de laber 
intentado * Perez inducir al Soldado 4 que desobedeciese 4 sus 0- 
ficiales; tal es el dicho de Francisco aa soldado de la 
tercera, (ar del 6;) quien” “declara” que “Los! sargentos. decian 
á la trofa, no obedeciese a los oficiales, que Estaban pagados por 
la: Constitucion : Garcia, “soldado de la “misma, € espresa (666 
vto. 15.2) haber oido 4 los' sargentos de'su- compania. que los 
oficiales estaban púugados por da Constitucion. Estos" dichos con 
lo que' refieren: D. “António. del” “Castillo; (5547 qe) D. Ra-- 
mon Mariny (ago 5: 9) Celestino Martinez, a 250 del $. o y 
648 y yto. del 45. 9) y con: la confesión criada que Pe- 
rez hizo:al teniente de-su comqañia D. Luiz Jober, (103 del 
DH:2) de<qué: imcóomodado' porque el subiéñiénte Máspons to huz 
diesel “arrestado Í' habia: ido*d la tompañiá yla" 'Mibia? MATE 
dosd que: no obedeciese dlos*oficiales, mabifiesta' ' claramente: qué 
Agustin” Perez lá incitó, y la predisposo para contrariar en el 
dia diez lo dispuesto en la' tarde po nueve pur el general eú 
gefendel vejéreitos0os ol opos ue, aida sa 
oa Poustificada! la -erimitral sodadaladi de Perez: en la: le «del 
mueyo- y. madrogada del diez, “y " pátentizada- e en: la narración y 
capitulos. que anteceden lá que observó la tercera compañía, á 
que pertenecia, y el resto del batallón, que“ did' pruebas po- 
sitivás enla tarde del dia “anterior de adherir vá lo “dispuesto 
por, el. penerab "Freire, * en «términos de haber “sido victoreidas. 
las» compañias ¿de granaderos y ¡cazadóreso por + el o pueblo; 'séguñ 
manifiesta su. cofonel; (158.62 ): y vista laconducta de los. 
demas sargentos en dos capítulos que preceden ,-110'estrabará el 
Consejo ver: 4: Agustin +Perez acusado de haber incitado <Hicom- 
pañiasás las sedicion, y dec haber> pretendidoosacárla del enár! 
tel: paras tomar ge icon” 1o$:Guias :en ¿los as ete es- 
tos cometieron.» “00 Ñ dojh siter - 
En» efecto el. digita dll 4 Peg de la. isos 
cl insiguiendo: su perverso designio manifestado la tarde; del 
nueve yicmadiugadacdel+ diez, len union: con:dos «demas:(sargen- 
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tos escitó su tropa en términos. de manifestarse mas. ecsaltada 


que ninguna otra del batallón para impedir lajura de la Gapss 
titacion, 


No Day duda en que de. las declaraciones (502, 326 yto., | 


529 del 4.2, 114 vto. 5. o > 659 15. 2) resulta que la compañia for- 
mada y conducida , por, los sargentos al toque. de: generala del 
cuartel de $. Roque ,. repetido en el de América, intenta salir 
a la calle dando las yoces de viva el Roy, vamos afuera á de: 
fender a de Guias, y que viéndo los sargentos que no. la podian 
sacar, subieron con parte de ella á. la muralla real hebién- 
dose abierto á halazos el rastrillo. Es bien cierto que por las 


citadas declaraciones resulta Agustin Perez fuertemente indica= 


do. de, haber sido uno de los sarzentos que-la incitaron y con- 
dujeron; ; tanto mas sise atiende A la. mala. condueta que obser- 


yara ya en la tarde del nneve y. en aquella madrugada, ya su. 


disposicion á contrariar lo dispuesto por el general Freire. Se- 
guramente de ello. resaltaria un grave cargo. á Perez , aunque 
no hubiera otras declaraciones que lo acusasen; pero no, es 
asi, porque; á,los folios (453.del 6.2:110.vto. 111 yto, 108 y 
229 vto. del 5.9 ¿421 del 6.9:y 347 del 7.9). se halla ple- 
namente justificado que Agustin Perez fué-uno de las sargen- 


tos. de la tercera que la indujeron 4. la desobediencia á suso-, 


ficiales,' y la incitaron para que, á las yoces de viva el Rey 
y vamos afuera de defender dá los Guias , hiciese esfuerzos pa- 
ra salir á la calle: tentativa que fué frustrada por los ofi- 
eiales de su compañia, y por la, guardia de Preyencion puesta 
sobre las armas. 

En vano intenta Perez in el cargo: tan plenamente jus- 
tificado con su negativa, y: diciendo que cuando se presentó 
en la compañia ya estaba formada y parte de ella en la mu-= 
ralla real: dicho que debe ser tenido por de ningun yalor, 
por la vasiedad que en esta parte se advierte en sus declara- 
ciones ; (156. del 6.9 661 vto. 8.2.) pues al paso que dice 
en la primera haber ¡salido á la plaza de $5, Antonio en la 
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mañana - del! diez,:+y qbe. volvió al cucrtelval: principio del al- 
horoto ; en la segunda: dice» que: este. 'le: cojió estando en eb 
enartel y poniéndose al frente dela: compañia: y ademas por 
que está en completa centradiecion com lo que dice Montelló 
(4216.92) de que: al ¡toque de generala los sargentos Perez, 
Meseguer y Gutierrez .> hicieron tomar las armas; con lo que 
dice Marin, (2905.29 ) que ¿tre los" que desobedecieron «los 
oficiales y convocaron ' los soldados para que Jos siguiesen á 
la calle y á la muralla, cuando vieron que no “podian salir por 
- la puerta del cuartel) cuenta d Agustin Perez con lo que di- 
ce Borrel (110 vto. :5.9):que Perez daba voces de insubor= 
dinacion delante de: la' "tropa; con lo" que refiere Nicto, (347' 
7.9, de que Perez daba las voces de viva el Rey , y vamos 
afuera: con lo que espone Barntell; (155 6.2) que le pone 
la nota de haber sido uno: de los perturbadores en el dia diez, 
y con lo que refieren Jóber (108) y Maspons, (111 vto 5.92 
oficiales de su misma compañia que despues de manifestar la ec= 
saltacion de su tropa, efecto de la incitacion € instigacion de 
los sargentos, dicen que solo” el sargento Julian Martinez «se 
mantuyo “en su: deber en aquellos» críticos "momentos del dia 
diez: dichos con que se conforman Garcia, (655 yto. ) Herbas. 
(656 yto.) Gol, (658 yto.) Suarez, (659 del 35.) cuyos tonuú: 
monios no dejan dnda alguna de: que Agustin Perez incitó ¿ins= 
tigó 4 su compañia en 1 la espresada mañana del ae y iia 
dió sacarla á la calle: 3. E 
osi-Pow' Tas Misas declaraciones citadas, con Pm. se” justifica 
la incitación 6" dustigación qué Perez izo: á la tercera compas 
ia ; pretendiendo - sacarla 4 la calle. para unirse con los Guia, 
y tomar parte en los atentados que aquellos cometieron, se 
vé la conducta * landable y ejemplar de! los oficiales de la mis2 
may que vimpávidos “y sin temor 4'unos sargentos! desenfrenás 
dos; que no conservaban el menor resto de suberdivación, supieron: 
ayudados de la guardia de Prevencion irutilizar los esfuérzo, 
de Perez y. demas compañeros, justificados pues vo y otre es- 
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tremo, es; consigujente: la: inobediencia sde Perez 4 los! oficiales 
de su coimpañia ¿que trátareo, de ¡contenerbiy: refrehar> la, insu- 
hordinacióon y desórden, al paso «ue Perez hizo todo lo posi». 
ble para inutilizar. tan daudables esfuerzos, merecedores de €e-> 
terna' gratitud: ,,¿como «se, halla plenamentenprobado. Y “las inso- 
lencia! 6: insubordinación « legaron 4 :tál «ponto.«qne> Perez dije. 
4. Maspons' al. bajan desla. muralla sque' lo ibacá delatar: (69d) 
del:15.:2 ) que ¿en union con.los demas! sargentos pretendió «noni=> 
brar ¿por capitan «de la, compañia/al. subteniente: Colominas :: (357: 
y 114 5,8) que, solicitaron da»separtoiom des Maspons', quien en! 
efecto solid, del, regimiento. con: un: hobroso ,pretesto , condes», 
cendiendo, ¿su «cofonel- por evitar los males ulteriores; males. 4, 
la verdad, qué solo podia, ocasionarlos la insubordinacion de los: 
sargentos, que estaba en oposicion conta. disciplina y energia. 
de dicho! Maspons+ (116: vto.-5. 9%) 1440 vto.6.9:) No" contento. 
Agustin Perez ¡conver iya en la, ¿mañana del “diez. «contrariada, 
yosin' efectonla: dxden. de la «jura de la: Constitúcion:, súceso: de, 
bido en algun tanto 4 su insubordinacion. é  inobediencia: fir= 
me -en Hevar adélante sa plan de salir a la calle con-la tro=. 
pa. que acaudillaba, y: aprovechándose ¿de: un momento «que: se: 
lo, presentara: favorable, 4) eso de, las, cuatro desta tarde, tomb 
una, parte de su cómpañia con. 14, que subrecticiamente salió dal) 
enartel: y corrió uba gran, parte de la.ciudad, bebiendo en algu- 
DAS: pata si sini.pagar,. segun resulta á- los folios 290 vto; 

y (22 del 6,9%: hecho que él misnio confiesa aunque: pretestando, 
So verificado de órden: de..su- comandante D. Wenceslao 
del Pino, con «el objeto, de recoger-si hallaba; algun soldado, dis-' 
porso , y que. habieudo tomado quince ó veinte soldados. de su 
compañia salió por la puerta pequeña que tiene el cuartel de: 
santa Eleva, que: dana puerta: de Tierra, abierta «al .efectopor, 
el: espresado. comandante. que tenia, la, aye y repitiéndole.:sa com: 
ronel. que, encontró 14 su, salida, La. ¿misma órden en. alta. voz, 
Muy poco .ereo. se. necesita reflecsionar para conocer la false 
dad. del aserto de Perez, : y. que la cita que hace de D. Wens 
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ceslao del Pino es estudirda, por estar ya defunto: cuando la 
hizo. (66 del 13.) Su coronel en el detall que hace de la tro= 
pa que salió del regimiento en la tarde del diez no hace mé- 
rito de la patrulla de Perez; siendo asi que no era cosa que 
pudiera olvidar si' con efecto hubiera dado la órden á: Perez 
de recoger dispersos, objeto verdaderamente laudable; siendo á ' 
la yerdad “estrado que Julian Martinez, en la cita que evacua, 
(yo vto. 13) no haga mérito de ella, cuando el eoronel la 
dió, segun aquel, enalta voz. Si la conducta de los. sargentos 
en la mañana del “diez hubiera sido mas ambigua ó ignorada 
de los: dos: citados gefes, pudieran muy bien haber permitido 
la salida de Perez; pero siendo tal cual queda manifestado ,.es 
casi imposible «el que dichos gefes la permitiesen, y mucho mas 
que la mandasen. La salida de: la: patrulla por el postigo de 
puerta de! Tierra es otro indicio” que “obra .contra Perez, pues 
es sabido y “ann obligatorio en todo regimiento. bien disciplina- 
do que toda tropa que sale ó entra en el cuartel lo verifique 
con conocimiento del comandante de la guardia de Prevencion, 
á quion se le debe dar parte de todo para poderlo hacer á los 
q de la plaza y del cuerpo. 

' Prueba tambien nada equívoca de que la sñopo. que sacó Perez del 
cuartel la tarde del diez no fué una patrulla mandada salir por 
los gefes, es que componiéndose de 15 % 20 hombres, como 
él confiesa, llevaba tres sargentos y ningun oficial : lo cual es 
imposible sucediese, habiendo tantos y de tanta confianza em 
el cuerpo, para encargarles tan interesante servicio, y estau- 
do mandado por el general en gefe que las patrullas que .sa= 
liesen para tranquilizar y evitar desórdenes, recogiendo los dis= 
persos que se encontraran, lo yerificasen con los oficiales ó ge= 
fes de satisfaccion á la cabeza; siendo por otra parte muy im- 
propio que semejante fuerza saliese mandida por un sargento 
segundo, y mucho mas impropio que lo fuese por Agustin Pe- 
rez, que tantas pruebas habia dado desde el dia anterior de 
su desobediencia; de su insubordinacion é indiscipliza, De Eat 
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les y tan poderosas razones. se. deduce: forzosamente que Perez 
arrastró. tras: sí aquella tropa, parte. de su compañia :«alucinada 
por él y sus compañeros. sacándola subrecticiamente «del cuartel 
| «con el seguro objeto, de. que los Guias no se quejasen de que 


«por su: parte no habia hecho. lo. posible, para ayudarlos em la 


- sempresa del 'niatar «y robar al recindario de Cádiz: con el,obs 
jeto de tomar parte: en, los: desórdenes: para llenar su, compro- 
miso y los 'vehementes deseos que de ello habia manifestado an- 
tes que ningun otro individuo de la: guarnicion , y hacerse dig- 
no' de los elogios de los «directores y “agentes, dela «sedicion, 
y acreedor á- las recompensas: quese, propusiéron, por, premió 
de su triunfo al meditar y convenir tan: descabellado y dialó. 
lico proyecto, sin duda de tates autores: asi se deduce de lo 
que deponen- los testigos D. Ramon Marin (290 vto. 5.7) y 
Francisco Montello. (422 6.2) Ni vale para sm descargo lo que 
«declara José Cuero; (650 vto. 12.2) pues: se concrela á una 
sola tienda, y Montelló dice que iba á-las tiendas de monta- 
Neses : espresion que manifiesta que entró Perez con sus acom- 


pañantes en mas ¡de una tienda; y si en aquella no en. las, 


demas pudo suceder muy bien lo qne refiere este tesigo.:.. 

+ Estos hechos de “Agustin Perez envta mañana y tarde del 
diez son aun mas: criminales por los fuertes y'vehementes indi- 
cios que resultan de que los sargentos de: América, y mas par- 
ticularmente los de: la tercera compañia obraron de acuerdo 
con los Guias y Léaltád en el plan de «oposicion contra lo. dis- 


puesto por «el general Freire: indicios que he «manifestado. em, 


el capítulo de' Castillo; y á queme refiero, por no molestar 
con" repeticiones ; siendo aquellos: tanto «mas aplicables 4. Agus- 
tino Perez, exanto que la condactr de este cen nata cede: á la 
de aquel en el div diez: y ademas resulta contra Perez. Ja. con- 
fesión que hizo 4 Jober des haberse oficiado con Los Guias. la 


noche" del? buévé , en yas' esquelas y: oficios le prometió enseñar, . 


aun cenando no lo verificó. 


-+1 Asi como contra “una” gran parte de sargentos resultan fuer=. 


Ñ 
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tes indicios de haber continuado enla indisciplina, formando 
juntas y en particular la que se tuyo para mandar emisarios 
á Madrid, de la misma manera resultan contra Agustin Perez 
de los folios 303, vto. 536,,vto. 4.9%; 111,510, 5319, 92, 
y aunque algunos de estos testigos se retracten en los careos 
practicados cen Perez, (208 y vto. 209, VtO. y 210 12.) co- 
mo sean al mismo. tiempo reos” convencidos de iguales 0 se- 
mejantes crimenes que este, y como él interesados en que des- 
“ aparezcan cuantos indicios puedan condenarlos, debe dárseles 
bhierispoco. crédito, 4. sus: últimos - dichos , especialmente .euan- 
dó.no hay uno que haya dejado de faltar á la yerdad en sus 
deposiciones. 

Asi pues conyicto. y amm confeso de insubordinacion é 
inobediencia en. ¿la Lañdé del: nueve y mañana del diez : _COn= 
vieto de, haber inducido ¿ instigado su, compañia para que 
desebedeciese ú sus oficiales, intentando sacarla del cuarlel á 
la: calle para unirse á los Guias contra la espresa voluntad de 
sus oficiales : convicto y confeso de haber sacado una parte de 
la, compañia; y corrido. con. ella casi toda la ciudad, sin que 
justifique la órden para ello : vehementementé indiciado de ha- 
ber ¡ procedido. de acuerdo. con los sargentos de: Guias en el 
plan de sedieion convenido en la noche del nueve, y ra pa 
tándole no leves indicios de haber concurrido á la junta que 
se celebró para nombrar emisarios á la corte, con el. fin de 
cerciorarse de da real órden que se le comuuicó sobre da ju- 
ra de la Constitucion por S. M. y. esplorar el espírita de la 
guarnicion. de Madrid :. encuentro que se halla comprendido en 
los artículos,25, trat. 229, tito2.2,4. 2, trat, 2, 9, tit. £. o , 26 
«del mismo trat, y ¡tit..-22),- trat::2.%,, tit.-7 ; 242 trat, 2. Á 
tit. 17 ,! 7. 2.294.501 304 yy trat. 8.9, tit. 10, Por, lo que 
concluyo por el Rey: que el sargento Agustio Perez ,. sufra 
la pena, de ser pasado: por las armas, que espresan Los artículos 
7, 29 y 50 del. trat. y tit.. citados de las. ordenanzas gene» 
rales del ejército á los que fueren conyictos de. tumultuarios é 
inohedientes á sus superiores. 3 a 
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JOSE ZANCUDO. 
— DIR DNA locas 


Es acusado de haber incitado é- instigado4 sa compañia á 
la desodediencia al general en gefe por la disposición tomada 
en la tarde del nueve para que en el siguiente se jurase la Cons- 
titucion, cooperando con su conducta al “plan de sedicion forma- 
do para contrariar dicha disposicion, intentando salir á la calle 
con su compañia para tomar parte en los horrorosos escesos de 
aquel dia. Es acusado de haber abierto ú balazos el rastrillo de 
la muralla que estaba cerrado para salir la compañia. Y es acu- 
sado por último de haber intentado hacer fuego 4 un paisano que 
se hallaba en la azotea de una casa frente del cuartel de su 
regimiento. DARA bis 

Por las declaraciones de D. Estevan Masmitfa, capitan de la 
segunda compañia, (folio 375 vto.) del subteniente D. Cipriano 
Gonzalez, (366 vto. ) del teniente D. Pedro Valcarcel, (578 yto. 
y siguiente) de D. Felipe Abad, (576) de Celestino Martinez, 
448 vto. ie todas del sesto trozo'; del capitan D. Pedro Rubio, 
(502 ) del capitan D. Ramón Mendoza, (326 vto.) de D. José 
de la Rosa, (529 del 4.9 trozo) y por los careos de los fo- 
lios 648, 648 vto., 650, 651, 661, 661 vto. , 671, 672, 676, 
6go vto. y 695 del 15: 9 se justifica plenamente no solo el cargo 
que se hace á José Zancudo de que en' la mañana del diez de 
Marzo, lejos de contener su compañia, segun previene el ar- 
tículo 26 título 4.9 ' tratado 2.2 de la ordenanza, y Sita? 
la insubordinacion en ella, segun el artículo 4.29 título 4.2 
tratado 2.9 de la misma, la escitó á la sedicion militar de aquel 
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dia, dando las voces de viva. el Rey y vamos afuera ¿sino que 
sacándola de la cuadra, que ocupaba, al patio del cuartel, y po- 
niéndose á sa cabeza pretendió salir. á la calle ,. dando, muestras 
de querer mezclarse, en' los escesos de aquel dia: Tambien se: jus. 
tifica por los dichos de los. citados testigos y careos' la conducta 
observada por la segunda compañia,. conducta que,al paso que ma. 
nifiesta la docilidad y buena disposicion de los, soldados, patenti- 
za que su ecsaltacion fué solo. obra de Jos sargentos , decididos 4 
contrariar lo, dispuesto por. el pecie en gete la tarde del” dia 


anterior. 
Segun. las A it y Ai ados la qe corma- 


pabia se hallaba en sa cuadra cuando se oyó el toque de ge- 
nesala, y á este toque se oyeron. tembica las voces. de 4 las 
armas, ú las armas: á.Cuyas yoces la compañia principio á to- 
marlas, y estando en esta operacion Alega el sargento primero 
Zancudo dando las voces de pronto pronto, vamos á fuera al 
patio. Habiendo salido Zancudo la hace formar, manda cargar 
á discrecion, y desfilando por el flanco derecho y puesto él á 
sm cabeza, la lleva a la puerta del cuartel intentando. salir á la 
calle; pero no permitiéndolo el capitan de Prevencion, que con 
su guardía se hallaba sobre las. armas, manda Zan o dar me= 
dia vuelta á la izquierda, y la lleva otra vez al patio del cuartel, 
donde permaneció por disposicion de Zancudo hasta el momento 
de liegar sus oficiales; los cuales impidieron ya que Zancudo dis» 
pusiese de la compañia como hasta entonces, aun cuando no cesó 
de gritar viva el Rey, permaneciendo en el patio formada, has- 
ta que por disposicion de sus gefes entra en. su cuadra y deja 
las armas. Nada ¡importa la negativa de Zancudo al cargo y he- 
chos referidos cuando estos se hallan justificados por tan crecido 
número de tesiigos como los citados; y mucho menos, cuando 
el confiesa haber dado en su compañia el grito de viva el Rey, 
pues consta en la causa que de esta misma voz usaron los sedi- 
ciosos de Guias y Lealtad, y que con viyas al Rey asesinaron 
y robaron al indefenso pueblo de Cádiz. Los hechos posterio- 
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yes” de que es acusado *Zanendo nos manifestarán "mas claramen- 
te que la efervescencia del batallon de América fue escitada, pro- 
movida “por los sargentos, ' y hará admirar mas y mas la dociw 
lidad y “buena: disposicion” 'en que se hallaba el soldado 7 sc 
decer cual debiera 4 su: general en gefe.' ib 

- Viendo Zaáncudo que sus! deseos: de salir á la calle para to= 

mar parte en los: acontecimientos de aquel dia y acompañar á los 
Guias á quienes ¿band defender, segun las voces que daban, ha- 
biau' sido frustrados por la guardia [de Prevencion, que se opuso 4' 
la salida de su compañia á4 cuya'cabeza iba, insistiendo en su pri= 
mer propósito, deja Ja compañia en el patio, se dirige con el 
"cabo Juan de Moya ácia el rastrillo de la muralla real, y echan- 
dose ambos á dos el fosil á la ge dispararon dos tiros, con lo 
que quedó abierto, y “con lo que se facilito la entrada para la 
muralla. Hecho: esto, subió á ella al cabo, y Zancudo volvió á 
la compañia; se pone á su cabeza para —coudacirla á la muralla, 
cuando en este momento se presentó el capitan que pudo evitar- 
lo, pero lo xoriMeSpon algunas otras del batallon Inego que vie- 
ron Pla” el rastrillo, Este hecho tan criminal. justificado ple- 
namente , 1o solo ' por las declaraciones: y careos citados, sino 
tambien por las de D. José Borrell, de D. Jayme Maspons y de 
D. Miguel Coromina (111 y 113 ylo. del 5. 9, 384 vto. 586 
vto, y siguiente del 6.9), evidencia mas y mas el empeño de 
Zancudo en salir á mezclarse y tomar parte en los horrorosos 
sucesos de aquel dia, al” paso que se deja ver lo poco dispues- 
ta que estaba la tropa para contrariar lo” dispuesto por el gene- 
tal en gefe, pues claramente se ve O esta compañia no hace 
mas que 'dhedécer á “Záncudo,, dd cómo ¿se ha dicho ella sa- 
le de su cuadra, Loria” en el patio del A carga, Mega á 
ja puerta para PT á la callo y te vuelye á formar al' patio, 
todo por disposicion de Zanendo? marcha este rito lo e- 
eha abajo, y la compañía se mantiene firme esperando que ven= 
ga el sargento primero á su cabeza para Condugirla, En este mo- 
mento se presentan el capitan y teniente, y por las declaracio= 
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nes de estos. se ve los muy.pocos.ó ¿ningunos .esfuerzos que Cos- 
tó el: contenerla apesar de Los. vivas al Rey -sin intermisióon que 
daba. Zancudo. La negativa de este: sobre haber. tirado y abier- 
to el rastrillo, disqulpándose del cargo, diciendo que solo se 
acercó: 4.él para recoger Los. “soldados, desu, compañia que se 
habian separado,..es una disculpa estudiada, que pudiera: tener. 
algun. valor. cuando el ¿hecho ho estuviese. tan plenamente jus= 
tificado,. pues .el gran número de testigos, citados: que lo acusar: 
y el infinitamente «mayor que: «pudiera citarse, mo da lugar 4. 
prestmirse: la, mas. mínima equivocación, Sy misma ¡disculpa cor- 
rohora mas el: dicho, de los. testigos, si hubiera necesidad q 
eurroboracion ,. pues en ella confiesa haberse aproesimado al 1as= 
trillo en «el momento que este fue abierto. (107 vto. del 12.9), 
Conocido por Zancudo que ningunos esfuerzos hacia/?'sa compa- 
nia para ayudarle en su empresa, y penetrado de: la: frialdad com, 
que; esta: :correspondia asu ecsaltacion. y, entusiasmo contra la. 
autoridad del general Freire, y juntamente . persuadido, de que 
esta compañia ya no obedeceria sus disposiciones teniendo, los, ofi- 
ciales á4 la cabeza qne contrariaban sus deseos: cuando cansado 
ya, de, dar. vivas al Rey. sin: intermision , y. sin; que, produjesen., 
efecto alguno. se separó. de la compañia segun. lo declaran el, ca-: 
pitan dé la misma, á-los citados folios. 375,y ,576,de, dicho, tro-. 
zo. Habiéndose retirado el teniente á su pabellon para toma! 
un poco de caldo por hallarse enfermo, encontró, y sorprendió 
á-.Zancudo. que desde un,balcon: del cuartel .estaba apuntando; 
consu, £asil. 4 un paisano , cuyo acto. le, ;xeprendió agriamonte.. 
y le mando retirarse en el momento á la compania. ¡ Este hecho, 
que el mismo Záncudo confiesa, manifiesta claramente, los ini- 
cuos. deseos que: le animaban , queno eran otros que los de 
matar y asesinar al pueblo de Cádiz; y ¡que no pudiendo salir 
del cuartel ni.sacar, á.. la, ¡compañia segun habia pretendido, que- 
da manifestado trató de tomar: alguna .parte,en los horrorosos 
ataentados de aquel dia: siendo mny, pueril la disculpa que da 
sobre elacto de apuntar al paisano en que fue sorprendido , diciendo 
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que apuntaba pará hacerle miedo y para que” sé retirase. (107 
vto, del 12. 9) cuando el paisano 'en”nada podía incomodarles 
y cuando su separacion dela compañia y sitio en que se co- 
locd indican su eriminal intento. s 

He manifestado “em la narracion y mas particularmente em 
el capítulo de D.' Antonio del Castillo los muy fuertes y: ve- 
hementes “indicios que resultan “de que los sargentos de Amé- 
rica obraron' de acuerdo y convenidos de antemano con los de 
Guias y Lealtad en el plan de oposicion contra lo determinado 
por el general en gefe, y creo escusado repetir aqui las razo- 
nes alli espuestas para hacer: ver que Zanendo lo estaba tam-= 
bien' con” aquellos, pues que sus hechos suministran iguales y aun 
mejores indicios, porque adersas de que el cargo es genera 
á todos los sargentos del batallon sobre la inteligencia cun los 
Guias y Lealtad, por la generalidad con que en esta parte 
declaran los testigos que acusan á Castillo, resulta tambien jas- 
tificado ' ¿por los testigos citados “en “este capítulo” que Zancudo 
fue el primero que alarmó su compañia, el primero que se 
presenta en la puerta del cuartel para salir á la calle, el que 
violenta el' rastrillo para que suban las compañias despues de no 
haber podido conseguir salir por la puerta del cuartel,-y el 
que es encontrado y “sorprendido apuntando á un paisano, habién- 
dose separado “al efecto de su compañia; hechos todos que aumen- 
tan contra Zancudo los indicios de inteligencia con los Guias y 
Lealtad para impedir que tuviese efecto la disposicion del ge- 
néral Freire; disposicion que confiesa*Zancudo se le hizo saber 
por sus oficiales en'la noche del nueve, despues de haberlo ne- 
gado en sa primera declaracion, faltando en ello á la religio- 
sidad del juramento y Pia a de testigo falso. (638 yto. 
del 8.9) 8 

Muchas son las reflecsiones que pudieran hacerse sobre la 
eonducta de Zancudo, y muy facil hacer ver al Consejo las ma- 
yores desgracias de que aun se lamentaria Cádiz si sus intentos 
no hubieran sido contrariados por los oficiales de su regimien- 
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to y mucho mas si los soldados de su compañia y de todo el 
batallon hubieron secundado sus intenciones y hubieran obrado 
á su ejemplo, pero escuso hacerlo por no incomodar al Con- 
sejo con inútiles repeticiones, limitáwdome tan solo á la aplica- 
cion de las penas á que los delitos que tiene justificados le ha- 
cen acreedor segun la ley. 

Convicto pues el sargento primero José Zancudo de haler 
incitado é€ instigado su compañia á la desobediencia, y pretendi- 
do sacarla á la calle para contrariar la disposicion del general 
en gefe para el restablecimiento de la” Constitucion, cooperando 
de este modo al plan de sedicion formado cotra la autoridad 
de dicho general: vehementemente indiciado de haber proce- 
dido de acuerdo en el plan de sedicion con los batallones de: 
Guias y Lealtad: convicto de haber tirado balazos al rastrillo de 
la muralla «real para facilitar de este modo el paso para subir 
la compañia á las azoteas, despues de; no haber podido salir 4 
la caile: confeso y convicto de haberse separado de la compañia 
sin órden de los oficiales que se hallaban á su cabeza, y de ha- 
her sido sorprendido en uno de los balcones del cuartel en el 
acto de apuntar con su fusil á un paisano que se hallaba en la 
azotea de una casa de enfrente: coucluyo por el Rey á que 
sea condenado á la pena ordinaria de ser pasado por las armas, 
señalada:en los artículos 4. tratado 2.9 título 4% 7, 26 , 29, 66, 
tratado 8.2 título 10 de la ordenanza del ejército, contra los 
que comelieren los delitos que dejo probados, y real órden de 17 
de Febrero de 1780 que igualmente la impone á los que ye- 
rificasen el de escalamiento de muralla, estacada d camino cu= 
bierto. 
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JOSÉ MOZO». 


- 


Es. acusado de haber incitado é instigado 4 los soldados de: 
sn. compañia para que coadyuvasen á la sedicion militar, que se: 
proyecto y verificó para contrariar lo dispuesto por el general en. 
gefe para que en el dia diez se restableciese el sistema.constitu-- 
cional; de haber: desobedecido”4 los:oficiales de sw compañia que: 
trataban de contenerla. en la verdadera subordinación , y de ha- 
ber faltado al respeto á los oficiales de su regimiento y al a= 
catamiento y alta consideracion debidos al general en gefe. Es: 
acusado de que en: el dia. 15 de Marzo de 1820, estando: de 
guardia en: la bateria. de los. Negros, volvió un cañon: ácia. el 
pueblo, con manifiesta intencion: de- ofenderlo. Y es acusado. de. 
haber asistido á varias juntas compuestas delos sargentos de Guias, 
de Lealtad: y de su batallon, enteramente opuestas á la yerda= 
dera subordinacion' y. disciplina, y como tales prohibidas por: la: 
erdenanza del ejército. | ; 

Por las declaraciones del capitan Don: Pedro Rubio: al fólio- 
502, la del de la: misma: clase: Don Ramon Mendoza al folio. 326: 
del, 4.2, la del Tenienté Don. Luis Jober al fólio 108, la del, 
subteniente: Don: Jaime: Maspons: al folio 111 del 5.2 y otras, 
se justifica plenamente que la ecsaltacion é insubordináda con-- 
ducta. del batallon: de: América: fué solo. obra: de- los. sargen=- 
tos, que incitaron é instigaron: la tropa á la desobedien= 
cia: y al desórden. No hay duda de que: en: el dicho: general de: 

estos testigos. se: halla comprendido José Mozo, que era del ci- 
tado. hatallon , cuyos sargentos intentaron: conducir y sacar á la 
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«calle las. compañias para tomar parte en los horrorosos estesos 
que cometieron los Guias, á «quienes iban á defender , segun las 
«voces que daban de vamos d fuera dá defender los Guias. Es bien 
cierto que por solo el dicho de los testigos citados resultaria un 
«grave cargo á Mozo aun cuando: no hubiese otros testigos que 
en particular lo acusasen;-pero no es asi: porque Don José Lar- 
rosa al fólio 552 vto. del. 4.9: dice: que uno. de los sargentos 
que mas se señalaron, como perturbadores del órden en los dias 
diez y once de Marzo, fué el sargento primero José Mozo. D. 
José Borrell al fólio 110. vto. del.5.9, dice: que segun la voz 
general , los sargentos que mas se diitinguieron por su insubor= 
dinacion enel dia. diez fueron Manuel Santos, Juan Garcia, Pe- 
dro Lopez, José Mozo, Don Antonio Castillo y Don Luis Jime- 
noz. El coronel del regimiento Don Juan Antonio Barutell al fó- 
dio 155 del 6.2 dice: que José Mozo es un hombre inmoral, de 
malas costumbres, perjudicial en la carrera, y que fué uno de 
-los. mas ecsaltados en los sneesos del diez de Marzo en Cádiz. D. 
Pedro Roseli al folio 384 del 4.9, dice: que era yoz general 
entre los oficiales de su batallon el que los sargentos del mis- 
-mo estaban en comunicacion con los de Guias y Lealtad , llevan- 
do la yoz entre sus compañeros, Don Luis Jimenez, Don An- 
tovio Castillo y José Mozo. Con el dicho de estos testigos, no 
solo se justifica plenamente que José Mozo fué uno-de los sar- 
_gentos que incitaron la tropa á la insubordinacien y á que to- 
mase parte en la sédiccion-militar, formada contra lo dispnes- 
to por el general en gefe del ejército, sino que queda justi- 
ficada la inobediencia de Mozo á los oficiales que contuvieron los 
vanos esfuerzos que hicieron los sargentos, intentando sacar la 
compañia del cuartel. 

La «negativa del acusado importa muy poco, hallándose el 
cargo tan plenamente justificado: y lo está tanto mas, cuato 
que Mozo en su declaracion (3g del 4.9 ) dijo haber subido á 
¿a muralla real en aquella mañana con su compañia; y porque 
mo habia subido á la muralla la quinta compañia á que pertene= 
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cia Mozo (y1S yto., 725 y 727 vto. y otros) sino algunos sol- 
dados de ella que lo verificaron en desórden , los cuales' ba- 
“jaron por órden del teniente que comisionó al sargento Baltazar 
Gallego para que á palos les obligase á hacerlo resalta proba- 
da absolutamente su insubordinacion, desobediencia á los oficia- 
les que mandaban la compañia; é incifacion al seldado que ar- 
rastro tras sí á la muralla cuando vió no se podia «salir á lawca- 
Mé por la puerta del cuartel, por la oposicion que hacia la guar- 
dia de Prevencion. 

Estos hechos justificados plenamente, criminales en si, como tan 
opuestos y contrarios á la subordibacion y disciplina militar, lo 
son' tanto mas, cuanto que resultan indicros vehementes de que 
“fueron ejecutados 4 consecuencia “de plan convenido antes del 
rom pimiento entre los sargentos de Guias, Lealtad y América, 
como queda manifestado muy por estenso en el capítulo de Don 
Antonio Castillo : resultando los mismos indicios contra Mozo, 
que fué uno “de los sargentos que mas se distinguieron en insu- 
“bordinacion , subiendo á la muralla: con los soldados que lo hi- 
cieron en desorden al paso que la compañia quedó en el patio del- 
cuartel con sus oficiales; cuyos movimientos son otros tantos in- 
dicios de inteligencia con los de Guias y Lealtad; y ademas , de 
esta inteligencia. son acusados Lodos los sargentos, sin que quede 
“escluido Mozo, por los tesligos citados aqui: y los demas que se 
eitan en el capítulo de Castillo. 

Resultando de la filiacionm de Mozo unida 4 la cansa y de su 
eonfesion, que en el dia diez se hallaba suspenso de su empleo, 
no day dada de que esta circunstancia posrá relevarle del.cargo 
que le “resulta de no Haber ayududoá sus oficiales á contener los 
soldados de su compañia; pero esta misma circunstancia de agrar 
va mas el de Maberlos. incitado“al desdrdon; el de Liber desóbede- 
"cido? á Tus" oficiiles ;* el "hábekse: mezclado en los asuntos de aquel 
dia por para oficiosida de; Py de habersubido á da muralla en des” 
“órden contra la 'espresa voluntad “de sus oficiales, con algunos 
“soldados de: la compañia: hechos que de ningun modo puede ce- 


honestar ni destruir. 
% 
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-Por-las declaraciones de los testigos eitados para la justifi- 
“cacion del cargo que antecede, se ve claramente la insudordina- 
cion , desobediencia escandalosa y falta de respeto que algunos de 
los sargentos del hatallon cometieron con los oficiales; uno dan- 
do un empellon dá un capitan; otro diciendo que se cagaba en 
Los oficiales, y otro contestando , carajo viva el Rey, al. viva 
el general dado por el comandante de la compañia al frente de 
ella. Mozo pues no quiso que nadie le escediese mi desmentir:á 
dicha clase y hatallon, dando tambien pruebas de falta de res- 
peto; y al efecto, habiendo llegado el general en gefe tuvo el 
_atreyimiento de darle la mano, como si fuese un igual suyo,. se- 
-gun lo declara el testigo que lo hace al folio 311 del 5.* tro- 
zo. Este hecho con le que declara el capitan Rubio al fólio 553 
yto. del 4.9 trozo y Don Fernando Nayarrete al 121 del 5.2 
manifiestan haber dicho á este al salir Rubio del cuerpo de guar- 
dia que mandaba Navarrete y en la que estaba Mozo ya como 
tal sargento , ¿ha visto ve. que apunte es ese...? ya es buen a- 
punte, en ademan de desprecio y con relacion á Rubio, aunque 
sean hechos declarados el primero por solo un testigo presen- 
cial, y el segundo por uno de igual elase y otro de referencia, 
_si se atiende al estado de insubordinacion en que se hallaba Mo- 
zo; el orgullo que tenian todos los sargentos por haber contra- 
xiado lo dispuesto por el general en gefe á despecho de los o- 
ficiales, y á lo que dice su coronel al fólio citado 133 del 6.9, 
se verá el mayor valor que merece y debe darse al dicho de 
los espresados testigos, y convenir que Mozo faltó al respeto y 
miramiento debido al capitan Rubio, y á la alta dignidad del 
general en gefe en los momentos críticos én que se necesitaba 
mas que nunca que fuese respetado debidamente. 
-—Ansuhordinado Mozo y faito de respeto en el dia diez hasta 
el estremo que casi puede llegarse , y deseoso de asesinar al pue- 
blo de Cadiz, cual se manifestó en aquella mañana, subiendo a la 
muralla en desórden eon algunos soldados de su compañia desp ues 
que yió mo podia salir del cuartel á as ompañar á los Guias, se= 
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-gun habia pretendido, y tómar parte en aquellos horrorosos a- 
contecimíentos, no lo estaba menos en el dia trece de Marzo, que 
hallándose de comandante de guardia en la bateria de los Negros 
volvió uu cañon contra el pueblo, siendo manifiesta su intencion 
de ofenderlo, y teniendo la' responsabilidad de este hecho sobre 
sí, tanto mas porque habiéndole “dicto: el ayudante del coronel 
de dia de qué órden habia vuelto el eañon, Je contestó que de 
la suya con algunas palabras indecorosas y feas; y habiéndole 
mandado lo volviese á su lugar siguió en sus fuertes 'contes'a- 
ejones Mozo: por lo que viendo el ayndante que no lo podia re- 
mediar, se retiró, quedando el cañon vuelto ácia el pueblo. Es- 
te hecho criminal se halla plenamente probado por la declara- 
cion del ayudante que vió y reprendió á Mozo, Don José Leon 
fólio 385 del 5,9, por la del capitan Bnbio fótio 533 vto. del 
4.9, que estaba ho guardia en el Principal, que depone: «ne 
Leon le habia referido que al pasar por el baluarte de los Ne- 
gros, el sargento comandante de su guardia, Mozo, habiéndolo 
reprendido por haber sacado y yuelto un cañon contra el pue- 
blo, le habia contestado que nadie lo sorprendía, y que si no 
habia oficiales que supieran su obligacion habia sargentos y que 
esto lo dijese al mismo Rubio; y por la declaracion del sar- 
gento de artilleria (323 del 5.9) que dice haber vuelto el ca- 
ñon aunque con alguna repugnancia de órden del sargento co- 
mandante- del punto que era el del regimiento de América. La 
negativa y disculpa de Mozo, diciendo ser el sargento de artille- 
ría quien volvió el cañon no es admisible : en primer lugar por- 
que él era el comandante del punto, y de consiguiente el so- 
lo responsable; segundo lugar, porque Don José Leon declara 
haberle manifestado ser de su órden la vuelta del cañon, co- 
mo igualmente el haberse producido en espresiones descompues- 
tas, por haberle mandado lo volyiese á su puesto, y cuya órden 
no quiso obedecer, : 

Estos son los hechos que se justifican á Jesé Mozo; y aun 
cuando le resultan indicios por les dichos de les testigos á los 
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folios For vto. , 384 del 4.9, rog, 111, 310, 519 del 5.2 y 
por las confesiones de Jimenez y Castillo al folio 615 vto. y 155 
del 12.2, de haber asistido á las juntas que se celebraron los 
dias diez y signientes, como es probable que asistiese quien 
tanto se distinguió por su ecsaltacion, insubordinacion é inobe- 
diencia en el dia diez de Marzo, no son tan fuertes estos indi- 
cios que por ellos solos con la negativa que- el acusado hace se 
pueda concluir .que efectivamente asistió á ella.. 

Asi, convicto de haber incitado é instigado al soldado en el dia diez: 
para contrariar lo dispuesto por: el general en gefe,. intentando 
salir del cuartel para acompañar: los Guias en los horrorosos es- 
cesos. que estos cometieron, y subiéndose á la muralla en desór= 
den y contra la espresa voluntad de los oficiales de su compa= 
ia , despues que vió no podia salir por la puerta del cuartel: 
suficientemente probado haber faltado al respeto al general en ge- 
fe y al capitan Rubio; convicto y en parte confeso de haber vuel- 
to en el dia trece un cañon ácia el pueblo en la bateria de los: 
Negros, en la que se hallaba de comandante de guardia, desobe- 
deciendo y prorrumpiendo. en espresiones insolentes contra el a. 
yudante- del coronel de dia, contra el mismo capitan: Rubio y em 
general contra todos los oficiales que le reprendió el hecho, y le: 
mandó yolyer el cañon: á su puesto: encuentro que se halla com- 
prendido: en el. artículo. 21, tratado 29, título 4.9; en el 22,.. 
tratado 2,9, título 6,9: en el 25, 28:33 y 42, tratado 8.9, 
título. 10: de las ordevanzas: por todo lo que concluyo por el 
Rey que á José Mozo , sargento: del regimiento de América:, se: 

. le imponga la pena estraordinaria de: diez años de presidio. 
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SANTIAGO FERNANDEZ. 


«Este sargento segundo de la Lealtad es acusado de cómplice 
en la sedicion verificada en la mañana del diez de Marzo con- 
tra la autoridad del general en gefe y gobernador de la plaza 
de Cádiz: de haber ido de emisario á la Cortadura antes del al- 
zamiento para subleyar aquella guarnicion á fin de que siguiese 
los pasos de la de Cádiz; de haberlo sido tambien para lleyar ór- 
deues de su coronel á la partida de dragones del Rey y al co- 
mandante de Guias para que concurriesen con su tropa á puerta 
de Tierra, secundando el movimiento de sa cuerpo: de haber 
acaudillado algunos Guias y cometido escesos; y de haber concur= 
rido con los de su clase á varias juntas sediciosas. 

- Creo ya tan impuesto al Consejo de la conducta de este reo 
por las diferentes veces que me ha sido preciso nombrarlo y re- 
ferir sus hechos , que sería ocioso presentar de nuevo su histo- 
ria criminal, si no me viera obligado:á ello por la voz impe- 
riosa de la ley, que me estrecha á ofrecer. al tribunal que ha 
de juzgarlo su respectivo capitulo de acusación aislado de los de= 
mas; pero seré tan breye como pudiere. 

Para convencer y condenar á Fernandez «basta en mi con- 
cepto hacer una ligera confrontacion de sús deposiciones, que 
como las de otros muchos acusados abundan en palpables con= 
tradicciones : contradicciones que anuncian desde luego la crimi- 
nalidad de sus autores. En su primera declaracion dijo que des 
de la tarde del nueve se dió la órden para que ninguno saliese 
del cuartel desde sargento inclusive abajo, pero que en la ma-= 
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Sana del diez se dejó salir 4 los de en clase. (171 del 9. 9) Que 
se dejó salir 4 ciertos sargentos ts muy cierto; pera no que se 
estendiera el permiso á todos, pues á mas de constar que fue- 
ron muy pocos los que salieron y entraron en el cuartel, se re- 
pitió aquella mañana la órden para que ningnno saliese, y sin 
embargo lo verificó Fermandez cuantas veces hubo menesler pa- 
ra llenar los diferentes objetos de la mision sediciosa de que es- 
tuvo encargado. (532 6.2) Pascaba, añade, la mañana del diez 
y á esta hora junto á la plaza de los toros y unos soldados de 
la caballería que iban corriendo, y á quienes preguntó qué no- 
vedad habia, le contestaron se hulia tocado generala y que las 
tropas estaban formadas. En virtud de este aviso se fué á su 
cuartel y halló su batallon formado en batalla entre los rastri- 
Jlos. Su compañia que era la tercera habia marchado á la Cor- 
tadura y no pudo unirse á ella porque las puertas de la: plaza 
estaban cerradas; y astino se separó de sa batallon en toda la 
mañana , ni supo el objeto de aquella formacion, ni dl salió del 
cuartel en toda aquella tarde. No solo no siguió á su compañia 
sino que tampoco á las de granaderos y cazadores, pues per- 
1imaneció con la parte pasiva de su batallon: que «quedo formado 
en el cuartel. (171 y siguiente del g. 9) En esta actitud vió 
venir varios soldados de Guias por distintas bocas- calles con mi- 
licianos de Bujalance y caballeria que marchaban por derechaé 
izquierda de la muralla, todos los cuales venian bastante ¿brios. 
Despues que llegó el resto del batallon de Guias con su coman- 


dante á la cabeza lo verificó el general en gefe, custodiado por 


los soldados de Amézica, contestando con el sombrero quitado 


á la voz de viva el Rey! que daban todas las tropas. (172 del 
9-9) En el discurso de la acnsacion consta la falsedad de cnan-, 
to declara este reo, que se desmiente tambien á sí mismo en sus 
ulteriores Aladiltiónar, como demostraré en este «capítulo. 

Ya desde la novhe-del mueve % madrugada del «diez anduvo 
Fernandez en corrillos y secreteando con otros compañeros su- 


y0s, y entrando y saliendo en a cuadras de las compañias, sin 
150 


* 
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«luda con la doada intención: de preparar la : opinion : del cró- 
dulo y pacífico soldado para que tomura parte en Ja rebelion 
que fraguaron los autores que ya tengo denunciados, y se opu- 
sieran en fuerza A lo determinado por la suprena autoridad del 


A / . 
general en gefe., hallándose entre otros de los que esto “hacian 


y practicaban Don Francisco Ramos, Adan “y -Arnaldo, los cua- 
les merecieron el concepto de sospechosos por su mala conduc- 
ta. (104 vto. y siguiente, 223, 286 y 567 del 5.9, ¿425 vto. 
5,0 y 605 del 6.9) Niega este reo que tuviese parte alguna en 
la sedicion, asegurando que si llevó un pliego la mañana del. 
diez al comandante de Guias, fué porque se lo mandó su co- 
ronel. Dice que es falso hablase en corrillos y en secreto con 
otros de su clase, dando indicios de urdir alguna trama, por- 
: en la noche del nueve ni mañana del diez hablo con los 


que n 
ni entró en las cuadras á seducir las 


sargentos que se le citan, 
«compañias , porque se mantuyo aquella noche en su cama. (99 
del 12.2) Mas los dichos de los testigos citados desmienten ab- 
solutamente á Fernandez, 4 quien algunos de. ellos indican por 
-su apellido, y otros por el cuerpo á que antes pertenecia. Y 
«como por otra parte no apoye su testimonio en el de ningun 


etro testigo que lo abone, oponiendo sus razones á las razones de 


aquellos que lo acnsan conformes y contestes, es eyidente que 
on su negativa léjos de destruir el cargo, lo confirma mas y 


mácsime atendiendo á la falsedad notoria de que adolecen 
s sin embargo de ne- 


:e 
¿mas : 
sus contradictorias depasiciones. Los testigo 
-garse el reo á convenir con sus dichos, se afirman en ellos y los 
“ratifican en los careos , desvaneciendo el único que tiene por 
sospechoso la tacha que le pone del medo mas yictorioso. (242 y 
siguiente y 245 vto. del 14.2) . 

Uno de dichos testigos, Don Manuel Gonzalez Contreras, re- 
fiere que hallándose la mañana del diez en el pabellon de su co- 
ronel entraron los sargentos segundos procedentes del batallon de 
la Corona , manifestando uno de ellos, que era Santiago Fernan- 
dez, que toda sa clase y la de Guias, tenian la tropa á su de- 
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yocion, y que un sargento de este batallon le habia dado una 
carta para utro amigo y compañero suyo de Marina que se ha- 
llaba de guarnicion en la Cortadura, á donde se dirigia con este 
fin y el de saber el espíritu de aquella tropa; añadiendo que sí 
los gefes y oficiales no tomaban providencias para contener el al- 
boroto del pueblo manifestado contra los derechos del Rey, lo 
harian los sargentos: pues la tarde anterior habian sido unos co- 
llones espectadores de lo ocurrido en eila. (351 vto. y siguiente 
6.2 y 677 del 7.2) Es demasiado terrible el cargo que de es- 
te hecho resulta á Fernandez para que se conforme con lo de- 
clarado por el testigo que lo produce; y asi no es estraño que 
lo niegue, pero para probar su inocencia en esta parte se con- 
tenta con decir qne es incierto, y sino qne lo diga su coro- 
nel. (g1 del 12.2) Buen testigo por cierto es para abonarlo su 
coronel, el cual dehe condenarlo mas, cuando mas quiera defen- 
derlo, pues es bien seguro que no habia de ir á descubrir los 
crímenes de un inferior, autorizado en el modo posible por él 
para que los cometiera. Mas la evidencia de este hecho se de- 
duce del careo practicado entre testigo y reo, el cual responde 
que lo declarado por aquel es incierto, pues no se halló en ca 
sa del coronel hasta el día trece, en que fueron llamados todos 
los de su clase. Contreras se afirma y ratifica de nuevo en lo 
que tienc declarado, sin embargo de la contestacion del acu- 
sado, cuya falsedad patentizaré en el discurso de este capítulo. 
-(224 14.) 

Como Fernandez y su compañero, léjos' de 'ser detenidos y 
castigados por su insolente intimación, fueron lisongeados por su 
coronel interesado en aquellos momentos eu que se le allanasen 
todos los estorvos para levar á cabo sus pérfidos designios, mar- 
chó en segnida acompañado del sargento Arnaldo á evacuar la 
importante comision de seducir la tropa que guarnecia la Cor- 
tadura. Ya ha visto el Consejo que este reo , Segun su prime- 
ra declaracion entretiene y ocupa el tiempo la mañana del dicz 
en pasear por las inmediaciones de la plaza de toros, y que no- 
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ticiosa. por los dragones” que pot allí pasaron de. la formacion 
de sa cuerpo y toque de generala en el cuartel de San Roque, 
se dirigió á él, é incorporado con la tropa que hailó formada 
no se moviá ya de allí en el posto del dia. Nuda de Cortadura: 
nada de haher sido el conductor del pliego de su Coranel pa- 
Ya el comandante de Guias: mada en fin de lo que pasd. Pues 
en su segunda declaracion ya confiesa, porque fué interrogado, 
«y conocería sin duda que estaban ya descubiertos sus pasos, que 
como á las ocha de la mañana salió con su compañero Arnaldo 
y con objeto de pasearse ácia la Cortadura, para ver entrar los 
tropas de la Isla, pero. que se volvió poco antes de llegar con 
un sargento de Marina que no conoce, siguiendo solo Arnaldo; y 
que despues le mandó su coronel eon tun pliego á los pabellones 
de la Bombha con la sola instrnecion de que lo entregase al co- 
mandante de Guias, y. se volviera, como así lo ejecuto. (38 del 
6,9.) No se necesita gran fuerza de raciocinio para descubrir en 
iesta, deposicion todo:el fondo de la conducta de este reo, y la 
falsedad de «las circanstaocias que refiere acompañaron á los he- 
.ehos que se vé forzado á declarar, Nose olvide la relacion que 
hace Contreras de lo que Fernandez dijo 4 su coronel antes de 
“salir para la Cortadura, y confróutese con lo que este acusado 
dice , y. romltará de elo la yerdad. Fernandez llevaba una car- 
ta que le habian dado los Guias para un. sargento de Marina que 
se hallaba en la Cortadura , y antes , poco antes de llegar, se vuel» 
Ye sin entrar en ella, y sola Arnaldo sigue su camino, Esto es- 
tá desmentido por el misma reo, que á renglon segnido declara 
que il volver de la Cortadura habia reunidos en el patio del 
¿guartel varios oficiales, entere ellos el teniente Pierra, el onal le 
pre guntó que. cómo estaba, la; Cortadura ? y que el contostó : lo 
mismo que aquí. (33 del 6, 2) ¿Y como pudo haher dado esta 
contestacion sin haber estado en aquel fuerte? ¿Y cómo pudieron 
proyocar semejante respuesta, ni Pierra ni su coronel si no hubieran 
tenido conocimiento de que: eon tal objeto habia marchado á dicho 
punto? (35 y vio. 6. o e Este argumento es InoptsaMp dis y pro- 
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duce nea prueba plena «de su carácter evidente. Lo que debió y 
no pudo ménos de suceder es que luego que entregara la referi- 
da carta, y despues de haber conferenciado con el sugeto ó su- 
getos que buscaran, se volvió á,dar cuenta de su mision dejan- 
do alli al Arnaldo para que á su tiempo diese como dió el gri- 
to de alarma y sublevara la guarnicion, Esto es lo que dicta la 
razon y lo que arguye el silencio que sobre este hecho guarda- 
Jan el reo y su cómplice hasta que se hallaron convencidos y no 
pudieron ocultarlo absolutamente, y tambien loque se comprue- 
ba por los hechos posteriores. Niega Fernandez obstinadamente 
que llegara :á la Cortadura, y de consiguiente qne le correspon- 
da el cargo que, por haberse dirigido á“ella con el objeto de 
sublevarla contra la autoridad del general en gefe, se le hace. 
Keconvenido con la pregnnta y su contestacion á Pierra á la en- 
trada en el cuartel de yuelta de aquel punto, insiste en su ne- 
galiva, contestando que si dió á Pierra aquella contestacion fué 
porque el sargento de Marina con quien regresó le dijo que en 
la Cortadura estaban esperando como en Cádiz las tropas de San 
Fernando, que es lo que quiso decir á Pierra. (91 yto. del 12,) 
La certeza de esta escusa la inferirá la sabidnria del Consejo de 
las deposiciones de los siguientes testigos. Don Angel Mouli de- 
clara que oyó decir á Don Francisco Pierra , hallándose en un 
corro de oficiales en la puerta del cuartel, qne yarios sargentos 
de Guias conjuntos con los de Lealtad babian ido á la Cortadu= 
ra y. 4 los demas cuarteles á saber el modo de pevsar de la tro- 
Pa, y si estala decidida d oponerse «4 la publicacion de la Cóns= 
titucion, á cuyo tiempo pasó por donde estaban un sargento 
segundo procedente de la Corona, Santiago Fernandez, el cual 
dijo 4 Pierra (procedente tambien de dicho cuerpo) venia de la 
Cortadura de hacer aquella indogacion, de cuyo resultado subió 
á dar cuenta al coronel. (367 vto. y siguiente del 5.0, 536 del 
12 y 244 vto. del 14.9) El teniente Pierra confirma el dicho 
de Monti. (135 vto. 14.9) El sargento Don Francisco Pineda a- 


segura que cuando estaba gn contestaciones con su coronel sobre 
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la entrega de los sables que le pedía, entró en el pabellon de es- 
te gefe el sargento Santiago Fernández, procedente de la Coro- 
na, que acercándose ál gefe de E. M. le dijo que en la Corta- 
dura estaban dispuestos á sostenerse sin dejar pasar tropa alguna, 
pues que allí nadie mas que el Rey vivia; que solo necesitaba 
una compañia mas de refuerzo, y que bien podian obrar ellos en 
la ciudad seguros de que aquel punto sería suyo: lo cual oido 
“por el gefe de plana mayor le previno fuese al hatallon de Guias 
y previniese á su comandante, que asi que oyese alguna noye-= 
dad en el pueblo se echase fuera del cuartel. (466 y vto del: 
6.2, 594 del 7.9 y 246 del 14.9) Don José Maria Rodriguez, 
gefe de P. M., dice que en los corredores de geles vió dos sar= 
gentos procedentes de los batallones de Sevilla y Corona, y que 
decia aquel ( José Arnaldo) que habia ido a la Cortadura y tiran= 
do el morrion, y diciendo viya el Rey, habia procurado que a- 
quella guarnición se sostuyicse porel Rey; y que otro (Santiago 
Fernandez) nada oyó con concierto porque estaba borracho. (429 y 
4535 vto. 7.2) Demuéstrase pues con estos testimonios que no solo 
fué Fernandez 4 la Cortadura, sino tambien que tuvo por objeto 
asimilar los sentimientos de su guarnicion con los de la de Cádiz, 


ó mejor con los que conspiraron para que rompiese el freno de 
la subordinación y disciplina, y se arrojara á manchar su repu- 
tacion militar y ciyil con todo género de crímenes y maldades. 
Importa poco que Mouli, Pierra y Rodriguez se desentiendan de lo 
que refiere Pineda que pasó en el pabellon del coronel Capace- 
te desde la entrada de Fernandez. Son interesados en ocultar que 
oyeron semejantes especies, y no es estraño que en pro de sn na- 
tural defensa nieguen un hecho, que no por eso es menos evi- 
dente, atendidos antecedentes y consiguientes que son los polos 
en que ha de apoyarse el juicio para que sea recto y justo. Con- 
ceden lo bastante para comprobar la ecsistencia del cargo, y es- 
to basta para justificar la verdad de los principios en que se 
funda. Por otra parte, Mouli en su declaracion dice que fué Fer- 
nandez á dar parte á su coronel de lo que dijo á Pierra; porque 
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lo. vió subirá. cited A y ió el de ¿1;:(568 del 5.9) 
y en su confesion asegura que lo vió dentro de dicho aposento 
cuando con los demas-eerrillos del patio subió á ver la prime- 
ra. vez á su gefe. (556 del 12.9) Semejante contradiccion des- 
cubre desde luego el cuidado con que ha querido eludir, como 
todos sus compañeros de desgracia , la verdad de los hechos, te- 
miendo los cargos que de ello le habian de resultar. En cuanto 
al gefe de plana mayor fácil es convencerlo de igual falsedad. 
El relato que hace de los des sargentos citados se refiere á la 
hora en que habian pasado ya las circunstancias principales del tu- 
multo, y en que habia ya vuelto Arnaldo de la Cortadura con 
el piquete que mandó el teniente Porta; y como el mismo Fer- 
nandez asegura haberlo visto antes de los sucesos, cuando regre- 
sd de la Cortadura y antes de llevarla esquela 0 pliego de su 
coronel al comandante de Guias, en este momento, que es el 
marcado por Mouli y Pineda, lo vió y oyó tambien como estos 
en el pabellon de Capacete, y no en los curredores como asegu- 
ra el reo. (429 del 7.? y 95 14.9) En los careos sigue nega- 
tiro este acusado, sin dar otra razon de su dicho que su propio 
dicho; pero los testigos todos se ratifican en el que les es pecu- 
liar, reconociéndolo entonces los que no le mombraron antes por 
el sugeto á que se refieren, estendiéndose Pineda á dar las señas 
del capote arromerado, cachucha no de uniforme, y pantalon a- 
zul que eraba, añadiendo que iba mascando tabaco que arrojó 
sen la mano para hablar con el gefe de Ustado mayor. (244 vto. 
245 y 246 14-29) | 
Dado que hubo Fernandez conocimiento del estado de la Cor- 
tadura, fué comisionado de muevo por su coronel para que lle- 
yase un pliego al comandante de Guias, y entregado que lo hu- 
bo, regreso á su cuartel y dijo á otros sargentos que do espe- 
— yaban: ya estamos corrientes porque los Guias vienen por el re- 
dedor; despues de lo cual se fué 4 las cuadras, entrando y sa= 
liendo en todas. (105 del 5.9) Responde el reo de la falsódad 
del dicho de Manuel Roldan, diciendo que cuando su batallon y 
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demas tropas de puerta de Tierra rompieron el fuego estaba en- 
tregando al comandante de Guias el pliego que le llevó, y tes- 
tifica con dicho getfe que lo abona. (g2 del 12.9%) Mas esto es 
imposible, Fernandez declara queá las nueve fué á lleyar el re- 
ferido pliego, y el Consejo” sabe que el fuego no se rompió en 
puerta de Tierra hasta las diez ó mas. Por otro lado asegura que 
cuando entregó el pliego á la puerta del pabellon de Gabarre 
estaba presente Don Pedro Balboa. Segun Monuli la entrada de es- 
te ¿oficial en el pabellon de Capacete fué despues con mucho de 
haber marchado Fernandez al cuartel de la Bomba, pues que lo 
wió allí la segunda vez que subió con los capitanes y demas ofi- 
ciates que lo acompañaron, habiendo mediado hastante tiempo eb 
tre una y otra vez. Luego no puede ser cierto lo que dice Fer= 
naudez. Ademas: ¿cómo pudo este reo ir delante de los cazado- 
res de Guias, cuando dice que luego de haber entregado el plie= 
go regresó á su cuartel? Esto es una prueba de la verdad con que 
declara Roldan, pues de otro modo referiria el reo cómu y de 
qué manera se verificó el rompimiento, y formacion, y marcha 
del batallon de Guias, y nada dice de esto. De que se infiere que 
marchó á.su cuartel, y que despues volvió con la comision de que 
apresarase aquel cuerpo su movimiento conforme á las instruccio- 
mes que recibiera del gete de plana mayor á su vuelta de haber 
entregado á Gabarre el pliego, y que entonces fué cuando sig- 
nificó que los Guias estaban corrientes, y qne yendrian por el 
rededor, como sucedió, y coma se lo significaria su gefe en con= 
testacion al citado pliego. Y este juicio se confirma con lo que 
dicen el cabo y soldados de Guias Pedro Lasena y Vicente Ser- 
yadilla, Declaza este que cuando formó su batallon y el de Bn» 
jalance vió á un sargento de la Lealtad que dijo habia. traido la 
órde para que el batallon formase , y tambien que el snyo ya 
quedaba sobre las armás. (121 vto. del 8.9) El otro, que des- 
pues de formado su batallon «permaceció muy corto rato en su 
puesto, pues habiendo llegado un «soldado, cuyo nombre ignora, 


o 
y dicho al comandante que ayanzase, lo verificó. (428 del 8.9) 
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La deferencia entre estos testigos, diciendo el uno que fue sar- 
gento, y el otro que fue soldado, se salya considerando que Fer- 
mandez, si como es muy probable y yo creo, era el de que 
hablan , llevaba: puesto el capote de municion y: solo podia dis- 
tinguir su clase el que lo conociese. El mismo Gabarre asegura 
tambien' que llegó un soldado que le era desconocido, y le dijo 
que el general en gefe estaba en la plaza de San Antonio por 
-cuya razon abanzó con el neREO, del batallon ácia aque) punto. 
($95 vto. abi) 00 mods > 0 Je La 
onp Ló dicho' se confirma eon su conducta anterior y posterior. 
Fernandez salió de su cuartel y de paso para el de la Bomba 
se llega á Ja posada del Paraiso donde alojaban los dragones del 
Rey, y dice al teniente D. Manuel Gonzalez de órden de su 
coronel; que marche á formar-con:su partida delante de los cuar. 
teles; escusándose de ir á dar el mismo recado al comandante 
de la caballeria, con que tenia que entregar unos oficios. intere- 
santisimos. (457 4.) En seguida habla reservadamente, como 
con Gonzalez, con el sargento D. Juan Bujalance y le dice que á 
Jas diez y media se iba á dar el grito de viva el Rey, (á cuya voz se 
cometieron por los sacrílegos que la proferian las violencias y atro- 
cidades, que son bien notorias y conocidas, y que ya habia avisado á 
la Cortadura é iba á hacer lo mismo con los Guias. (579 vto. 11) El - 
dragon Isidoro Gonzalez declara: haberse presentado en su posada 
un sargento de la Lealtad, y volviendo la espalda 4 la tropa 
entregó al teniente Gonzalez un papelito chico, ocultándose pa= 
ra' ello de “que lo vieran los paisanos, y que despues lo vió tam- 
bien entrar en la carcel que está al frente de dicha posada. (566 
del 11, y 475 vto: del 12.0) 

El reo niega haber dicho 4 Gonzalez. y Bnjalance lo que 
estos declaran, asegurando que solo habló al primero comuni- 
cándole la órden de su coronel para que fuese á formar con 
su destacamento delante de los cuarteles, y que habiéndole res- 
pondido Ja eomunicara al comandante de las partidas, le con- 


testó que no podia porque iba á lleyar un pliego al comandan- 
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-te de Gnias, y que esto mismo refirió despnes al sargento. Bue 
Jalance cerca de las diéz, y no 4 las nueve como. este. dice: 
«(ga vto. del. 12.9) Esta última parte de su respuesta, en que 
desmiente sa. propio: dicho, intentando. destruir el del, testigo, 
es un argumento. poderoso y. suficiente! para 'reputarlo falso , +y 
juzgar con acierto. del «valor que «merecen: las deposiciones «del 
reo. Habia dicho en su declaración: que adonde habia Hevado, 
un pliego como, 4 las mueve de la mañana, del diéz fue al CuAD= 
tel de la Bomba, (58 del 6.9) y ahora no quiere que suce» 
diera 4 las nueve sino 4-las diez, unicamente para: probar que, 
Bujalance mo decia verdad: + 000 mo ab dile sabias 
Sabe ya el Consejo que despues del Edie de los ha= 
tallones de. Guias y Bujalante: marclió por la muralla la compa= 
ñia de cazádores del primero, y que esta tropa se dispersó luego; y 
que dispersa fue llegando frénte á los cuarteles de puerta 'd£: 
Tierra, pues á la cabeza de uno de: los pelotones de los disper=. 
sos cazadores fue Fernandez, animándolos sable en mano; y a= 
cushillando.á cuantos paisanos encontraba. (580. vto. del 11) Bl 
reo dice que esto: es incierto ¿ y que” lo, que medió fue que tan, 
luego como entregó. el pliego: al comandante de Guias, se reli=- 
raba por la plaza de toros á-suw cuartel, y se le hizo violencia 
por la partida: de. dragones del Rey, de la que: un soldado le dió: 
un sablazo- y le hizo volver ácia la muralla, Meyándole delante. 
hasta cerca del baluarte de los Negros en que se:separó, subiendose: 
á la muralla; y habiendo encontrado “alli tres ó cuatro Guias 
haciendo fuego, los obligó. 4 que marchasen delante hasta los 
cuarteles de puerta de Tierra donde se unieron:á su batallon, 
jue alli es taba formado. (93 12. 9). Es en primer. lugar falso 
que imarchándose” por la: plaza: de toros, encontrase á=los dra- 
gones y que estos lo violentasen, dándole un sablazo, á que vol. 
viese atras. Ni como era posible que una tropa tan frenética en 
favor, como: ella decia, de los derechos del Rey habia de o- 
hrar contra Fernandez, cuando: poco antes hiabia visto y pres 
senciado que- era un agente muay solícito y. eficaz, de aquel tu 


' 1245 
multo, y que como “ella. trabajabá con: tantó ahinco por la mis 
má «casa? Y “aunque «dos, soldados no loconociesen, no era 'po- 
sible que el: oficial y el sargentos con quienes habia hablado 
y-4 quienes habia manifestado su mision, lo desconociesen has= 
ta el punto de permitir que-la tropa: que mandaban lo atrepe- 
llase én tales términos. Es falso tambien que obligase á los Guias, 

que supone estaban haciendo-fuego.en «el. baluarte de los Negros, 
á- que, marehasen ácia puerta de Tierra, y mucho mas falso 
que se .incorporasen entonces á su batallon que estaba ya forma= 
do, puesto que este no lególáo dicho '-punto: hasta despues de 
estar ya en el íun buen: rato. la ¡compañia de cazadores: todas 
Ademas ,antes: habia: dicho que luego que-entregó sel pliego. á 
-Gabarre, “regreso :á su cuartel sin- hacer mérito absolutamente 
de ninguna de las circunstancias que ahora presenta para su 
descargo, no obstante que le: favorecieran: lo cual arguye cier= 
tamente la mayor falsedad, porqne no: es acción «que él ol 
vidara Lo que tanto podia “albonarle, 2.2.0 pa 
«Hay otros indicios que corroboran lo. dodinrea por el sar= 
gento Bnjalance. El cabo segundo del provincial «de aquel nom-= 
bre Diego Carbonero ' «ice: que hallándose en el cuartel de S. 
Róqune, vió entrar á un sargento dela Lealtad con tm para aguas 
un fraque, baston, relox y. un: pañuelo; diciendo: que aqué- 
llo era de un paisano que habia: muérto: (294 del 10) ¿Y quién. 
pudo ser este sargento asesino-ladron: mas que Fernaudez? En 
aquellas horas es constante que «de los sargentos conjurados solo 
él estaba fuera de su cuariel, pnes «aunque “Arnáldo+lo estaba 
tambien, está probado que hasta mucho despues no regresó de 
la. Cortadura. con el piquete de D. Pablo Porta. Su propio di- 
cho de que vivo al cuartel con los:Guias, que estaban hacien- 
dó fuego en el baluarte 'de los Negros, confirma en cierto mode 
e:to niismo,- y €s probable que uno de los acuchillados por el 
fuera «el: paisano cuyos despojes «vió Carbonero. Cuanto “el reo 
habla «y. dicen los testigos todo eoncurre á persuadir que Fer- 
nandez fuera: el autor:de semejante atrocidad; y el mas fuerte 
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argumento, el indicio mas vehemente resulta de las notable, 
contradicciones en que ha incurrido siempre que ha declarados 
D. Carlos Porta asegura que cuando llegó.el general en gefe la ma- 
ñana del diez á puerta de 'Pierra salieron á recibirle tumultuosamen- 
te oficiales y sargentos, gritando viva el Rey; y que él impidió que 
uno. de estos disparase un tiro por la espalda al general dicién= 
dole , porque lo reconvino: umd: no sabe quien es ese picaroy 
ayer decia viva la Constitucion, y hoy dice viva el Rey, por= 
quees un traidor. (67 vto. 5.92) D. Pedro Morell declara: que 
estando en la puerta del cuarto:de banderas de San Roque, se 
presentó un sargento de la Lealtad con su fusil montado, que 
espresó tenia cargado”, dijo .en alta voz, mal castellano «y ade= 
manes furiosos ¿donde estd este general en gefe traidor, que lo 
voy d matar? (182 del 5.2) A poco que: se reflecsiones nadie 
estrañará que estos hechos se imputen á Fernandez, que decla- 
ra tambien que oyó que los soldados de Guias gritaban, ma= 
tar d ese traidor, cuando del cuartel de Santa Elena pasaba el 
general en gefe al de San Roque, suponiendo al mismo tiempe 
que S, E. llegó á dicho punto despues que el hatallon de Guias. 
(172, del 7.) Los. ademanes furiosos, el mal castellano que 
hablaba, y que hizo: creer: 'á Morell que aquel sargento era ca- 
talan, convinieron á Fernandez: que es gallego, que segun D.' 
José Maria. Rodriguez estaba borracho, y que como justifica 
la causa fue uno de los mas ejecutivos agentes de la sedicion, 
y el que mereciera la mayor confianza de sus gefes. Asi na= 
da creo ayenturar, juzgando que * Fernandez es reo de tales 
atentados... | | 29 
Tambien fue uno de los sargentos concurrentes á las jun- 
tas que para dar el último golpe á la subordinacion y disci- 
ciplina, y la última mano á la obra de la rebelión y de la 
infamia mas. ivaudita, celebraron :los de su clase,” y es admirá= 
ble, que un reo tan, obstinadamente negativo en todos sus car- 
gos que le hace la causa haya confesado sin rebozo que asistió. 
efectivamente á una que se celebró el dia trece em la muralla 
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por los sargentos de sn batallon para nombrar uno que fuese ú Ma-= 
drid á saber si era cierto que el Rey estaba dispuesto á jurar la 
Constitucion, pero son falsas añade las sospechas de Manuel Roldan 
en cuanto á la junta de la noche del nueve en el pabellon del 
gefe de P, M. (93 yto. del 12.9) Empeñado en condenarse este 
sargento con sus eternas contradicciones, olvido al dar esta res- 
presta que habia declarada antes y habia ratificado despues al 
habian estado aquella noche en el pabellon de dicho gefe, y 
que habiendo preguntado al de su compañia nada le contestó 
sobre el objeto, (38 yto. del 6.2) lo cnal equivale á decir que 
ó declara falsamente, ú que ha mentido en la confesion, y en 
uno y en otro case ningun crédito ni fe debe dársele 4 un hom- 
bre que tanto se mi Al Yeflad en todos: los actos! de 
su - CAUSA, 154 to 5 dO1L , [. HD 

En vista pues de todo: lo” espuesto, y taalliridose Deoririctó 
de' cómplice “y cooperador principal entre los de su clase á la 
sedicion del diez, de haber ido á la Cortadura y á los cuarte= 
les á sublebar la tropa para que “tomase parle en el motin : ve= 
hiementéemento 'indiciada de haber acuchillado páisanos; y come= 
tido “otros escesos; y confeso y éónvicto de haber asistido 'A las 
juntas formadas por los de su clase con'absolúto olvido de sus 
deberes, y en desprecio de la órdénarza y demas leyes milita= 
res, «considero al sargento segundo procedente del estinguido ba= 
tallon de la Lealtad;,: Santiago Fernandez, comprendido en los 
artículos 4, 21, 26, 22 y 2 de lós títulos 4.9%, 6.2 y 172 
del tratado 2.9; 25,26, 34, 65, 66 y 120, trado 8.9 título: 
10.2 de la ordenanza general del ejército: por lo cual conclu= 
yo por=el Rey que el sargento segundo Santiago Fernandez'sea> 
condenado á la pena capital de garrote' segun “previenen 'los ar=" 
tículos *26 del tratado: 8, % título 10.2 que “se deja citado. 
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- Es acusado: de haber sido uno, de. los, ame del dat A-. 
Motaidenla ¡Lealtad queen, la noche, del, nueve y: ¿mañana. del: 
diez prepararon la sedicion militar que se formó para ,contra- 
riar la disposición! del, general, om gefo:del, ejército, y: restable- 
cimiento. del. sistema constitucional: de“ haber,.sido en la: max, 
ñana del diez el. que «particularmente ..se: encargó: de :snblevar, 
la, guarnicion: de. la; Cortadura; para que, cooperase, al plan: de, 
conspiracion formado: por:.la guarnicion de Cádiz, «y. de haber: 
asistido :á- las jantas que los, de, q 500ne oselgbrajon ego de, 
aquellos acontecimientos... 0: tl 

Este sargento segundo de' la iba fué de los que mas 
figuráron en el: ¿dia diez, de,, Marzo, y :se puede asegurar, .en 
atencion á lo que. esta «clase contribuyó: para aquel. tumulto y 
alboroto, que fué: delos, autores , ¿0 mejor diré, uno de los. 
principales instrumentos de, que se valieron. los corifeos. pa-' 
ra desarrollar el. plán y poner cen «prática sus inicnuos y san-: 
gvientas «maniobras.: Por lo. menos son- de ello. pruebas e se- 
guras=cgue: operaciones .en.aquel aciago: dia. dl 

En la ¡marracion y en el capítdo particular ' del «tenien- 
te coronel D. José Maria Rodriguez y otros, he manifesta- 
do al Consejo el medio de que se yalieran Campana y los de- 


mas gefes del partido para iniciar á estos sargentos en los-se- 
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“eretos de sa: plan. De ellos “se sirvieron para espiar la con- 
ducta de Los oficiales, ” y en esta clase cifraban sus esperanzas 
para el felíz écsito de sus maquinaciones y tortuosos manejos. 
“No causará admiracion ul Consejo ver la importancia que doi 
A esta “clase due por su graduacion: en la milicia parece in- 
Suficiente" para desplegar planes tan vastos, y empresas mas 
grandes por su esencia y combinación, que por su obgeto. 
Cualquiera militar que Tenga- algunos ligeros conocimien=- 
tos de a metafísica de este: arte, sabrá que” el don particu=- 
lar de conmover el corazon del soldado, no está reservado so=- 
Yo' 4' las altas graduációnes; mi que se wecesita grande: elócuen= 
cia, ni ¡imágenes muy estudiadas, para conducirlo: al crimen: 
6 la. gloria: “En Estraburgo un sargento” audaz promueve una: 
“ sedicion, * y légra que mil: y quinientos soldados le” reconozcan: 
por gelé, Faprisiowando” 4 su general y 4 los demas oficiales, 
con el fin dé Hhácer contribuir” al: pueblo para cobrarse de sus. 
atrasos.: Y en Cúdiz: el sargento Arnaldo, con una audacia ca=- 
si seínejante, líace que al grito de wiva el Rey se insurrec= 


 ciéne la trópa que guarnecia la: Co rtadura, só pretesto de dez 


fender la causa del aHsoltiSnd para entregarse al: saqueo y, 
al pillage, haciendo” obstentacion de haber olvidado todas las 
leyes. de la disciplina: : 

Ya en: la noche del nueve los sargentos de Leaitad habian: 
esplorado. el espíritu de “toda la gharnicion de Cádiz, y esta 
han decididos" á oponerse á lá órdén del general” en gele y 
á sostener” los dérec! :0s del Rey, habiendo preparado. al efec= 
to al soldado en términos de que las compañias de dicho La- 
tallon liabián: querido sublevarse aquella noche, segun manifestó” 
el teniente Pierra en la: mañána del diez en una" reunion que 
algunos oficiales tuyieron junto 4 la guardia dé Prevencion: (104 
125 567: "yto. 3.9 302 yto. 4.9 109 114 y vto: 5.2 351 
yo. 6.9) Ns 

-Sezuros los sargentos de Lealtad” de que en lá mañana del! 
diez tenian ú su deyocion+»al soldado, y acordes con los Guias: 
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y América en oponerse al restableeimiento del sistema cons- 
titucional, -dos de ellos, procedentes del; batallon de la Coro- 
na, que se fugaron de San Fernando, se presentaron á su 
coronel Pp, Fernando Capacete manifestándole el estado de la 
tropa y su determinacion, diciéndole que si los gefes y o- 
ficiales no querian ponerse á la cabeza de la conspiracion, 
ellos lo harian por sí, pues tenian de su parte al soldado 
de toda la guarnicion; y que ademas tenian una carta de re- 
comendacion para un sargento de marina para que la Corta- 


dura. cooperase á sus intentos: (33r 6.2 ) siendo estos sar- 


gentos Santiago Fernandez y Adan : como «queda dicho en sus 
capitulos respectivos. 

Con estos dos sargentos, que tenian la ig de ser 
fugados del batallon de la Coroma, se acompaño la noche del 
nueve Arnaldo, fugado tambien del de Seyilla, y en union 
con ellos y ¿otros se les yió en convérsaciones secretas y en- 
trar y salir continuamente en las compañias, cuyas conyersa- 
ciones , entradas y salidas, su carácter díseolo y calidad de fu- 
gados de la Isla, hicieron creer á los que los observaron que 
urdian alguna trama. (re4 y 125 3.5) ; 

- Este hecho lo ha negado tenazmente, como era de pre- 
sumir, desmintiendo los testigos que lo presenciaron, y que 
comprendieron pretendia contaminar los soldados para alzarse 


contra, las determinaciones del general en gefe. Asi, cuando 


se le reconviene trayéndole á la memeria los hechos de que 
se le acusa y refirien dos testigos, entre otros, determinan- 
do la hora, ocasion y sugetos asociados, y la mala fama que 
ha tenido siempre; contesta: que faltan á la verdad los tes- 
tigos. que lo acusan ; porque no tuyo tales conferencias secre- 
tas, ni entró y salió en las cuadras. (104 vto. 12) Este mo- 
do de contestar, desmintiendo sin acotar cita alguna en jns- 
tificacion de su conducta, es en mi concepto una prueba de 
que convicto de nn crímen de tanta gravedad en la milicia, 

y que le alcanzara el seyero castigo que le corresponde, ha 
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querido quedar, inconfeso y contumúz, como todos los reos que- 
dan qe lo ordinario, creyendo con equivocación que se ha- 
ce asi. mas difícil la prueba. : 
En la primera declaracion dijo Arnaldo que como á las 
siete de la manana del diez salió fuera de la puerta con sa 
amuger, que iba á lavar la ropa; y que en esta ocupacion 
subsistieron ambos consortes hasta las tres de la tarde que 
tuvieron; - obligados de la escesiva lluvia, que retirarse á la 
plaza, y- que entonces un soldado le enteró de las novedades 
ocurridas; «(160 del g.% ) porque el sitio en que su muger 
se hallaba layando y él suministrindola. agua para ello, dista- 
han mas de un cuarto de legua del cuartel, y' nada podia 
verse por ser en la baja-mar, oculto con los peñascos y des- 
igualdades de aquel terreno, entre la punta de la baca y la 
aguada.. (161 yto. y siguiente del 9.9) Mas preguntado en su 
segunda declaracion ¿cómo jnstificaria que hasta las tres de la 
_ tarde del diez no volvió .como., habia dicho autes al cuartel? 
respondid que de ello podria deponer el teniente D. Pablo 
Porta, pues que hallándose la referida mañana en los lavade- 
_ vos acompañado de su muger, pasaron dos soldados de ma- 
_rina, que, no couoce, y le digeron se fuese con ellos, pues 
queen la ciudad hacian fuego y todo el mundo andaba cor- 
viendo; y habiéndolos seguido. llegó á la Cortadura, cuyo co- 
mandante lo turo arrestado por haber dado la noticia que le 
_ habian reférido los soldados. (36 Yto. y siguiente del 6. 9) 
La simple lectura de sus propios dichos basta para penetrar- 
se, desde luego de la índole y carécier de este sasgento, y 
prra convencerse de la criminalidad de su conducta en aquel 
desastroso dia; á cuyos desórdenes y atrocidades cooperara e- 
fectiva:mente. En su primera declaracion nada habla de Cor- 
tadura, y en la segunda marcha á ella porque le digeron dos 
«soldados de Mariva que en Cádiz se hacia fuego, y se olyi- 


da de su muger en términos que ya no vuelye á nombrar- 
132 
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is E 04-20 bo añ PP. 
se, mi á aparecer en Mates déna,' SEA Lecho Das dl pa- 
af IO  MAQIS oyis DS 103 dE saibe o E 
pel tan interesante para su “marido. * oliaibro ol 10q, 


Pero aun hay mas, aa sargento dez Ent dé Cádiz 


como á las ocho de la mañana. con su compañero Arúaldo, : y 
tw mada” cjuoma «sl edo erasi delss 
a de mnger, con irccci ná la Cortádura, y con obje=- 
20. 4105 EN SOT FIG 5 pl 1 A 8 
to de asearse para “Ver enífar ñ tropa de a Aja pero se 
pE SUIS 5 a 
volvió “poco antes. de llegar á dicho fuerte. con un sargento 


de Marina desconocido - que, allí encontró, siguiendo solo Ar- 
naldo.. (38. del 6.9) Prescindiendo. de la falsedad del motivo 


Fr 0 


ue —pretesta Fernandez | para dirigirse! 'con ' Aynaldo” á “La Cor- 


vio ( A A Eo 
E volverse” sb Megas con el incógnito sargento" dé Ma-- 
$ Ot ' 6 q. S 463 j 
rina e porque su, obgeto. “verdadero! Lu dr ' avisó de “qué ño 


Ad IA 


Has 
A su ¿guarnición pasar á la columna de San Fernan- 
do que se dijo había de dies (445 del 5.9) se colige de 


EFI e o 


sn dicho que: '£inaldo gato enteramente" 4 la verdad ' en sus 
£l ajo nn 3 eg jes 1d dl £ Da, ndo: colas 9h) shurss2 
d deposiciones cita tee d : C 
(es esjaz o. ) ss Y 
Llegado que hubo 1 O fortaleza; de AYIEtS don 


pan Diego e del regimiento de Valencay que 
componia ¿parte de. aquella guarnición , y le pregunta por el 


—rigada de Marina, | y y despues" de haber manifestado” lo “que pa- 


LAS 


“aba, El da NEZOn. en Cadiz > da el grito de viva el Key, que 
s OD 90003 


repitid Te Hropa;. la cual añadiendo ¿las “arias ¿LOHtpión? el “fue- 
go. contra la gente, que transitaba por e camiño: (56" vto. 
ae y 14 yto. 3.2 ) siendo el resultado de todó que el 


comandante ¿de EE D. José Primo dé Ribera , lo pu- 
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re p EL 
siese, arrestado. Arnal no qniere “que Se 16 diga, que” fué 


95 . 10 6H Xx 
EN la. Cortadura con el L criminal” intento” de iistirredcionar” la 


de arrastrarla á que “sigtlese el éjemplo de 
Cádiza Y: solo se. lo artanón la confesión de q o td 
¿el Rey»; por. cuya A, ful arrestado; pero sin que tales 
oces,. fueran, e motivo, de” - Ii siblovación de aquella: tropa 
4, del (2087 Mas reconvenido con “el” testimonio del gefe: 
. M. D. José Maria Rodriguez, que “asegura que Arnaldo 
iaba la tarde. del diez en los corredores de los pubello 


guarnicion e (8 


or 
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_mes¡¡de ¡gefes «de haber, ido á la Cortadura, y tirando el eE 
rion y. diciendo viva. el Rey; habia «procurado, que arrolla 
guarnición , sostuyiese ¿Sus derechos, ( (429; 3,456. yto, del. ed 
responde , que, es, £also el dicho de 4 este geles. POrgne, lo, que, 
úvicamente pudo -oixle, fué que habia, costado, en, la Cortadura; y, 
que le habian. preso allí ¿ Dor, haber , dado ¡las ¡voces de, xiva 
e) Rey, espresando, que la guarnicion de Cádiz estaba hacien- 
do fuego, que «fué lo que, acuerda que. refirid, en el cuartel. 
(104: del; 12.9 ); Aguí Y ea ely, reo, gonfiesa, el cargo, e- 
sencialmente, aunque con alguna . variedad. Sa los “accidentes, 
Mas: en la, confrontacion: se, Ye. obligado á confesar de «plano, 
y se aviene con lo declarado por el testigo , asegurando ser. 
verdad «lo que; antes habia dicho que, era Lalso., ¡4 vto. del 
14.7): Agual. palinodia. canta en 3u. confrontación con D. José Pri, 


Jn ub 


mo de Biberg( 3 5ox vko. del 13). En, ista dej esto Je la 


sabiduria, «del Consejo,. el, mérito, que tenga. < all aserto e,este reo 
falaz y atrevido, cuando asegura, que, no ¿entró en conspira= 
clon. nipghnas Tal mentir. para contradecirse luego. á cada pa- 


SIGO (1 : tan 
so, es. prueba. bien cierta de segura. de que cuantos han decla- 


rado contra este reo han. declarado verdad, * y hay por, ello. 
suficiente: motivo para calificar los indicios de pruebas y re 
lidades las dudas. Asi que para. mí es. may cierto que, como 
dice el. sargento Roldan ¿Quien asegura haberle, dicho. Arnal 
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do, en:la. Cortadura que, habia sido, arrestado por, A ¡ o, 
á llevar: nu «pliego: 4 dicho, puntos ¿(105 yto. del 15) en o 
pe sessostiene. y ratifica por razones que estan “absolatamen= 
te destruidas. (250 yto. y. 509 yto.. y siguiente del 14. 9) 
Pero: á mas abundamiento está “comprobado, de l dicho de Rol- 
dan con el de otros testigos, ¡que pi gun por asomos. pueden 
tener. las tachas.. que. Arnaldo, imputa 4 aquel. D. José Pri- 
mo de Ribera dice : que estuyieron en le Coridaras la pes! 
de del once: cinco sargentos de la Lealtad, los cuales hacien- 
do alarde de sus asesinatos e deilancia le digeron en un 


11 
' NOA? 


tono imponente, que. desde, la madrugada del diez, habian de- 
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jado bien dispuesta, la tropa de la Cortadara, habiendo lle- 
vado para ello una carta á un señor muy gordo. (59 del.2. 9) 
D. Mariano Contreras ya citado dice: que los dos sargentos 
que se presentaron en el pabellon de su coronel la mañana 
del diez para decirle qne tenia á su deyocion la tropa dis- 
puesta cou ellos á defender los derechos del Rey y á no ser 
collones. espectadores como la tarde anterior, manifestaron que 
un sargento de Guias le habia dado 4 uno de ellos una car- 
ta para un amigo suyo de Marina que estaba .en la Corta- 
dura á fin de ponerse de acuerdo con toda aquella clase de 
sargentos (351 vto. 7.9) La conformidad pues de estos tes- 
tigos con el Roldan en la parte esencial de sns deposiciones 
demuestran que Arnaldo lleyó mision y credenciales en la car- 
ta de que hablan todos tres, para sublevar la pustáicion de 
la Cortadura á4 fin de hafsla entrar en los principios sedi- 
ciosos de la de Cádiz que dejaba ya dispuesta al intento, pues 
nada importa que los dos últimos no hagan mencion de Ar- 
naldo cuando estan acordes en el hecho, y cuando ningun 0- 
tro sargento. legó 4 dicha fortaleza aquella mañana, 4 mas de 
Arnaldo , como el mismo declara y confiesa. £ 

Ya he demostrado en otros lugares. los graves indicios que 
resultaban en la eansa para creer que los «sargentos de. la Leal» 
tad hubiesen sido convocados y reunidos la noche del nuere 
en el pabellon del gefe de P. M. y que de allí partiese es. 
ta clase 4 practicar la sedicion que predispusiera el ánimo 
del. “soldado para el funesto rompimiento del siguiente dia. Ello 
es cierto que los sargentos no pudieron, por discólos Éé insu= 
bordinados que quieran suponerles, abanzar tanto y en. breve 
tiempo en la carrera de Ja indisciplina, sin haber sido im- 
pelidos poderosamente por las atrevidas operacione s que empren- 
dieron y sin haber estado enbiertos con la egida de la au- 
toridad: y en este juicio me confirmo cuando á vista de la 
desordenada conducta de algunos sargentos veo que sus gefes 


w oficiales la aplauden y asegúran que estuvieron obedientes 
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y subordinados, cumpliendo como siempre con toda ecsacti- 
tud sus obligaciones respectivas. Bastarán estas reflecsiones para 
persuadirse que los sargentos principalmente aquellos que  es- 
tan enel caso de Arnaldo tuvieron junta la noche del nue-" 
ve. pará deliberar 'sobre lo que se hizo la “mañana del diez. 
Oido este cargo por Arnaldo dice que' cuando asistió al pa- 
bellon del gefe de P. M. eon los sargentos José Hernandez y 
Gregorio “Fernandez” procedentes tambien de Sevilla y en vir- 
tud» de" llamamiento ' de dichó' gefe, para encargarles vigilasen” 
sobre la opinión de Jos oficiales y que le diesen aviso si hu- 
hiere algúno afecto á la Constitucion fué del 7'al 8 dé Febrero.' 
(105 "y vto, del 12) Desmiente á Roldan que. dice que tie- 
ne alguna sospecha de que se celebrase algnña junta" en el A 
bellon” del referido gefe de P.:M. y que 'á “ella asistiese cón 
otros “Arnaldo, así como á los demas que: habla de las' juntas 
que se celebraron despnes de los sucesos del diez y 4 las cua- 
les asegura que no asistió sin' dar otrá garantia de'su dichó 
que se propia palabra, la“culal ha visto ya el Consejo Hue 
lor que puede dársele. (108 y 225 del 5:02 415 yto. del 4,9 
150 vto. 5.2 y 9) 12. o y "Más sin necesidad de testiinonio 
nioguno qne acusara al sargento Arnaldo de haber concurrido 
á las juntas celebradas por los de su clase' pira dar el últ 
mo golpe á la disciplina militar y Jleyar 4-.cabo el objeto “de 
la sedicion, basta para convencer á este reo del crimen que 
<e le imputa, reflecsionar que quiea hizo tales obras y des- 
empeñó un papel tan principal como él antes y en la sedicion, 
era imposible moralmente hablando que huyese de continuár dan- 
do prucbas de su impudencia y atrevimiento asistiendo 4: las 
juntas con su_voto aceptable, Porlo “tanto estoy bien conveni 
cido de que uno de los que: formaron aquellas reuniones fué el 
sargento Arnaldo, porque no pudo dejar de asistir, no habien= 
do estado enfermo ni empleado en aquellos dias, y no hahién= 
do, como él declara, salido en todos ellos del cuartel dorde 
se celebraron" las ¡juntas de.que se trata sino la noche del 42 
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que le £och, de reten, (. 180.o26ds 008 dcir coharibuódoa 
- Hállase pues este reo convencido de haber. proa afi-, 
ER á la. sedicion.. anilitar; del diez, de Marzo; convicto, y; 
esencialmente..confeso;, de haber, ido,yá: la /Costaduza. con el en) 
carga de¡subleyar,su guaxnicion y de hacerle, .tomariparte,, e9mo, 
la. tomó+en: efecto, en el biadidas ádiz : confeso; y 2016) 
victo de falso: en .sus. deposiciones é:iindiciado fuertemente; des 
haber asistido 4 Jas, juntas. ilegales ¿que «verificaron los de. sw 
clase ¡:. Aytes. y despues, de aquellos, ¡desgraciados sucesos: «porilo; 
us considerándolo; ¡incurso en Jos. artículos Ly 26: tratado 2,%, 
L. 4i0 2 y 76; tratado :2:9.. tit. 17.26 54 ,6266,,. y 64, del; 
Erre y 9: título 10.2 de la ordenanza general del ejército: 
conclnyo, por. ..el, ¡Bey á que; el sargento; segundo José. Arnal=. 
do. Sea, condenado + ¿A sufrir Jay pena, ¿capital de: garrole ;, Con/ar. 
reglo,:4 .d8 ein el art. «AS del. trat, > SAA .4 
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Este sargento segundo=de la. compañia de granaderos de la 
Erie es: acusado. de: haber, contribuido, efisazmente con 0- 
tros de su clase al. alzamiento que- ¡contras la antoridady: del. ¡gen 
neral, en gefe: vetificó: la guarnicion; del Gádimola:. «mañana del 
diez dé Marzo; y. dé» habér asistido á una: junta que celebras 
ron “varios sargentos: desu cuerpo) y de otros «de'la guiarnicion 
el dia trece, pór la' cual faé mombrado ¡para que ¡pasase-á Ma 
dridiiá vésplorar eb ánimo: det Rey,>y “el -espíriturde: das tro- 
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spas de la corté), acerca de la real órden > que se: comunicó 
dicho dia, MAGA pen Ml S. M. habia: pe ¡la : Consti- 


tiíciono ob sol: 
Las declwraciones- di este- reo son: un. ¡tejidos de falseda- 
“des. y contradicciones." ¡Dice *que en la tarde «del: nueve. fué de 
Lit la "Cortadura, iy desconoce | á4vclos') sargentos ¿con q“ier 
e “unió la: mañáne del diez > para sublevar: las compañias: que 
0 formácion. de este dia se “hizo sin toque alguno y en ra= 
zon de Haber “pasado: algunos: soldados de: caballeria, que com 
espada en ario? Digo gbitandos viya elo Reys: que «el: batallon 
con que fué el general en gefe al cuartel. era: vel. de. Améri- 
da; colaodandalMadgde “siófué elo de Bujalante , iy. casegurando que 
-m0. era de: Guias, el ewal no sabe si. formó en: aquel día: no 
vió que individuo alguno. de su hatallon «cometiese ningun es- 
e antes de "salir" >eon se compañias de “granaderos. parada puer- 
4 al Mar, Obi despues «Alcoido: decir «que: dieho + sw ¿hatallon, 
qué se. 'mántavo forniádo y unido :en el patio: del señantel -se 
“mézclase' en aquellos asuntos :> ignora cuales cuerpos. se señala 
ron en los acontecimientos de aquel dia ; no asistió . ni. tuyo 
“foticia” que" s8icelébrase: por: dos Rargentos junta, alguna , no obs-= 
Lánte Uque declavararcontínmicion: que el ¿dia trece do lamó, pl 
“góheral' Cotipana y dé :adyirtión qué «habia, sido «nombrado, para 
¡4 Madrid á evacuar la comision scitada;.y esto despues. de 
“haber diclio!“én. sw primera declaracion que un sargento de ¡A- 
Hiérica le 0dijo que opasara áotasal>del comandante general dela 
"Qivibión /póbqué los! sargentos “de so:batallon de. landealigdas lo 
Bahián elegido” paras pro Es iia Ls ¿yto. Ada: +e bará 
'sigiientes deb Aa) : ¡Yen 3 ad 
Ya tengo demostrado. que asi como varios gefes y E 
ON Ta Cendinición de Ciliz se “contertaron” para contraciár 
eb” restablecimiento” del! Sistema constiticional y dispuesto por 
“el General en gefe, asi “tambida “formaron su coalición": com'¿- 
gual punio e Setas algunos sargentos: de Guias, Lealtad 


> - 


1256 
«y América, los, cuales 'sel',entendieron, desde la :moche: del nue- 
- ves hasta par escritaldil .M .2 enp « A 
Los sargentos de la Lealtad conjuntos con los de Guias, fue- 
-yon los que prepararon al soldado á: la sedicion y los que 
«corrieron con visitar la Cortadura y los demas cuarteles para 
¡iodagar el espíritu de. su: tropa y saber si estaba decidida á0- 
«ponerse á la jura de la Constituciom, siendo tales las sujestio” 
mes de los primeros, que algunas compañias de su cuerpo ha- 
Dian querido sublevarse aquella noche, segun manifestó el te- 
miente Pierra' la mañana: del diez en el corro de oficiales juntos 
-4 la Prevencion. (567 vto. 3.9) Qe 
Llegó: la 'osadia de estos sargentos á: tal punto que dos de 
ellos se presentaron á su coronel Capacete aquella mañana; di- 
-ciéndole que toda su clase y la del batallon de Guias, tenian 
-4 su devocion la tropa ,' y. que si. los gefes. y oficiales no to- 
miaban ¿parte en destrnir el. alhoroto manifestado contra ¡los de- 
rechos' del Rey, 'lo harian los sargentos: pues la tarde ante- 
-Fior babiau “estado siendo unos collones espectadores. (331 vto. 
“y signiente dei 6, E) sil: : 
> Probada pues la sedicion Formada por. los sargentos de Leal- 
“tad, Guias y América,> y atendida la, generalidad: con que, son 
“acusados los primeros por los. referidos testigos, ya por haber 
“incitado al soldado, ó ya por la decision de toda su clase á 
oyonerse á la disposicion del general en gefe, segun lo que in” 
¿dicaron' al: “coronel: Capacete los dos de que llevo hecho mé- 
“rito es inegable que no: háy un sargento de dicho batallon 
“que no «resulte culpable, 'si por otra parte no jnstifica con 
hechos positivos su inocencia y arreglada conducta, Léjos de 
probar esto Adan se halla -vehementemente indiciado de ha- 
Jer sido uno de, los: que .prepararon la sedicion del día diez. 
No puede dudarse que el _motiyo que impeliera á mu- 
-chos individuos de la guarnicion de Cádiz á oponerse á lo 
resuelto por el general en gefe , fuera el de haberse fu- 
gado de los balallones que componian el ejírcito de S. Per- 
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mato , segun asilo: manifestaron' al” general Campana la: tarde 
del nueve en el cuartel de la Bomba”, diciéndole que los de 
S+ Fernando los insultarian, etc. (563. del 6.9) En Adan. con” 
concurria esta circunstancia, pues era procedente del regimien= 
to de la Corona, "uno de los que componian aquel ejército” 
cuya cirennstancia y los demas incidentes de su conduela en 
átquellos dias inolinan 4 creer y persnaden: que fué uno de los 
sárgentos* que contribuyeron á la sedicion, en conformidad 4 
sa! modo' de proceder y á su resentimiento, y á los temerés 
infundadós que manifiesta el mismo reo, suponiendo que los constitu- 
cionales serán sus enemigos capitales, á pesar de que sea su opinión 
mias “apreciable que da: de. ellos, "y. sintiendo que el mérito con- 
traido" por: haberse opuesto d. la Puianas seria dedtanocido : 
47 del 9 Y 
5% El Consejo ha: visto" que el sargento D. Francisco. RamncS 
fué uno de lós que mas eficazmente contribuyeron á la sedí- 
ción, ya: facilitando las Maves de la plaza “al coronel: Capacés 
te” ya solicitando la destitucion y arresto del general en “gefe, 
ya formando juntas con los demas de su clase y escitándo la 
tropa á la“ insubordinacion. Tambien está enterado el Consejo 
que Santiago Fernandez junto con José Arnaldo fueron' encar- 
ogádos «de* sublevar- la Cortadura y el primero de. entregar á 
“Gabarres el pliego que le entregó su coronel pues con estos 
«Calificados ¡agentes de la conspiracion se acompañó Domingo Az 
dan formando corro con ellos y entrando: y saliendo de con- 
“tinuo en las compañias, tanto en la noche *del nueve como en 
“a noche del diez, ' lo “cnal prueba que Adan coñocia el pro- 
“yecto y que: estaba decidido 4 cooperar á su ejecucion. (10% 
“Ya5, 222 vto: y 225, 900 es gi tá del" 3.0 y £23 vto. 
del 5:09) Ms p s 
He Segun mA que refiere D. Mariano Gonzalez. de contre, 
los dos sangehtos que se presentaron á su coronel para signi- 
“ficarle da resolucion de su clase, as lo dispuesta que se ha- 


15 


y ' 
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Vaba' 4 oponerse: 4 da «jura: de la Constitncion:, eran proceden=, 
tes del regimiento de la Corona; (531 vto. del 6. 9) y coma 
de estos mo hubiese en la Lealtad mas que tres, y nada re- 
sulte en la causa contra Francisco Garriga que, es uno de e- 
llos, es claro. que dos dos do que habla Contreras, son Adan, 
y Santiago, Fernandez, 4. quien, reconoció, en aclo do vistas, 
Cierto es. que mo practicó igual, diligencia con aquel; pera 
se hecha de ver en el careo, que teniéndolo presente Con= 
treras, dice: que no se acuerda si fue una de los dos refe- 
ridos cocoa que menciona en su declaracion; lo enal si-se 
atiende á4-la natural propension: de, los testigos en favorecer á 
los reos, indica claramente que no quiso descubrirlo, y que 
Adan y Fernandez fueron los: des de que habla; pues de lo 
contrario apersonado con el acusado y dicieudo que lo conO= 
cia de vista, sino hubiera sido Adan el que acompañó á Fer- 
nandez, nada mas natural y justo que decir terminaniemente 
que no lo era. (15. del 14.) y 
Únase á lo dicho por Contreras le que dice el: coronel Ca» 
pacete, y se verá demostrada el estremo- de que voy has 
blando. Asegura este gefe que en la mañana del diez, an» 
tes del alzamiento solo «se, le. presentá el' sargento segundo Do- 
mingo Adan , lMorando y manifestándole que. si como.se decia, 
«venian. das tropas de la Isla, siendo él fugado de su anterior 
cuerpo de la Cocona, corria el riesgo de qne lo asesinaran. 
(94 del 12.7) Claramente manifiestan ¡las .espresiones de este 
gele. el. sentiraieuto que, Adan . tenia por la, yariacion del sisten 
ma, y su predisposición para contrariarlo: y esto: suponionda 
cierto. en todas sus partes el relato: de Capacete, la cual es- 
toy mau y” Jéyos: de; ercer ;, pues es muy natural que trate de. Q- 
cultar el objeto verdadero: que llevaron los sargentos : cuan: 
do. sele pres entaron, los, . cuales na hicieron mas, que se- 
guir el impulso, y «k ejemplo de los directores de la trama. 
Sin embarga de la ipconfestzblo prueba que resulta con= 
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tra Adan, de haber sido nno- de los agentes mas eficaces y 
atrevidos para preparar la sedicion, ro solo niega su reunion 
con sus compañeros Ranros, Fernandez y Arnaldo, sino tam- 
bien' que -«subiese al pabellon de su: coronel en da mañana del 
diez: (191 «y vto. 12.9) :añadiendo sen el careo con el ayu- 
dante» Contreras que en. aquella “mañana escasamente se habia 
movido desu compañia y en ella de la cama. (7 35 del 14.) 
Aunque sus declaraciones manifiestan el poco Ú ningun crédito 
que merecen” sus diclios , porque en! ellas apenas se .encuentra 
dlaúsula cuya falsedad no esté justificada “en la causa, véase 
sin embargo la: depiosicion del sargento” primere- de su tompa- 
sa Joaquin Garcia, y acabará de convencerse” el Consejo de 
Ja' nulidad: de su descargo; pues este testigo asegura que Adan 
estuvo toda la 'mañana del diez, ya en su compañia, ya pa- 
seaundo por el “patio: udel cuartel hata el: Dalia ss generala 
que formd en su “presto (420 vto. del 414.) ni “cómo era 
posible que habiendo “estado la tropa de AE! y granade- 
ros, que alojaban en una misma “cuadra, conmovida desde bien 
temprano, gracias 4'las? fuertes “instigaciones de los oficiales y 
sárgentos y hubiese permanecido pacífico y frio espectador de 
semejante conmoción un sargento que ten obediente y subordi- 
mado «quiere aparecer? ¿Y como un militar tan ecsacto y con- 
forme en “su conducta al espirith de las leyes, pudo estarse 
en la cáma y abandonar. de éste modo las obligaciones de su 
clase y empleó, sin justificar pi alegar siguiera motivo sufi- 
ciente y baledero que' lo ecsimiése de su' enmplimiento? (753 
del 14.) 7 
Por otra parte la recomendacion que hace de este sargen- 
to D' T3B de *1Ós Reyes ' cuado declara ¿que al subteniente 
D. Ramon” Elizalde le —cóncedio seis granaderos dela mejor, 
conducta, 'erítre' ellos los gastadores yal sargento Domingo A- 
dan es tanbien un indicio de que por su decision y entusias= 
mo en fayor del aizamiento merecia la confianza de su capi- 
tan, uno de los principales “motores de aquel. (252 yto.. del 
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5.2) Otro indicio. de mucho” valor altménos para mí. que der, 


enbre la desordenada condneta de este acusado, se deduce, de 
lo que el mismo. declara asegurando que llegó el general, en 
gefe 4 los cuarteles /4,la, cabeza del regimiento. de América b 
de Bujalance dos horas despues del 'rompimiento., y que ha- 
Hhiendo salido los oficiales de su cuerpo se abrazaron con los 
de América con demostraciones del mayor placer. (282 del 
4.2) Sabido es que la compañia de granaderos estaba ya po- 
sesionada, cuando por allí. pasó el general en gefe, de la pner- 
ta del Mar. Luego si Adan vió y presenció la llegada de S 
E. á la plaza de los enarteles, claro es que no marchó. con 
su compañia; claro es que quedó desvandado en el cuartel, si- 
guiendo, con sus. compañeros en las maquinaciones que lo. ha. 
bian ¡ocupado ántes de estallar de sedicion. Jista sospecha. fun 
dada se corrobora con el silencio que, guarda Adan «sobre las cir- 
cunstanelas de la marcha de su compañia desde su cuartel has» 
ta puerta del Mar, y sobre el nombramiento que de él. hizo 
sn capitan para que acompañase la , patrulla que puso á las 
órdenes del subteniente Elizalde; pues-es: cierto que el reo, s2- 
hubiera ido con su compañia y. salido cen dicha patrulla, no 
linbiera olvidado decirlo, ni hubiera declarado que, habiéndo 
se prevenido á su compañia que marchase á puerta del Mar, 
lo verificó así con Ja mayor parte de sus,oficiales;. y que per- 
maneció en' dicho punto: hasta el ayochecer. que . se retiro al 
cuartel, despues de haber patrullado por la ciudad, yendo 4 
la caheza su capitan, sin que por aquel.dia ocurriese mas no- 
vedad. (282 del 4.9) Y se desenhre su malicia en, toda: su 
plenitud asegurando como asegura Adan, que ni antes de mar- 
char su compañia vió , ni despues entendió que .cometiese es- 
individuo desu batallon , el: cual. se man- 


ceso alguno ningun 
A . e 
invo formado y unido en el patio: cuya última parte des- 


miente en su confesion diciendo que su cuerpo no formó en 


la. mañana del. ¡diez ,. 6: que si formó el no lo yió, porque 


se fas con su compañia á la puerta del Mar. (282 yte. de 
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42 Iva os idelo 142,9): Tamaña ccohtradiecion ¿en hecho-tan nox% 
torio y palpable,, que nadie sino- Adan la tenido «el descaro 
de. negar, prueban desde .Jnego «hasta la ¡evidencia su erimi= 
nalidad. y. la justigia, con que, se le acusa en este proceso lco= 
mo. 4 uno, de, los que; CRTR contribuyeron al sedicio= 
so mompimniagito del diandiez.zol nidslind sz aus 9 obuzs la 

La última prueba que ES presentar al ar de que 
Adán fuese uno de los que más so distinguieron en aquellas 
desgraciadas ocurrencias es “la” confianza que * meteció ¿4 toda' la! 
¿láse:de sarigenitos' de' sa” cuérpo Hon brándolo emisario para qué 
pasando a la córte, sé enterase de “boda de'Si M.: si era cier? 
to que hubiese ' jurado - la Constitucion : confianza que solo pu- 


do mérecer por'la distincion de “los servicios que prestara en 


aquel” dia en? favor de Ja sedicion); pues era' cortísimio” el tiem- 
po que servia n la: Lealtad y no pudo “de * otro “modo ni por 
átros medios ' haber adquirido opinion bastante para "merecer 
de lleno la confianza de todos sus' compañeros, cuya ma= 
yor parte. “apenas podian conocerlo mas que de vista. ; 
A Re Conséjo. 'cowstá ya que la insubordinación: y relajada con= 


“Anda dé og dargéntos: de casi" todos los “cuerpos «de la gwarnid 


cion de Cadiz? £ué “estremiada en' el dia diez: y "que: orgnllo2 


"503, y sin avergonzarse como debieran de su triunfo: continua= 


sá fuéra del” estrecho circulo” de sus funciones y deberes, 
forridifon “juntas” é Viciéren peticiones” atrevidas, y temaron par= 
te detiva” en” “Astintos > muy? “agenos de sas atribuciones. Asi ez 
que” legado el dia trece y habiéndoles” comuúnicado la» real ór2 
den cn que: se hacia saber que habia jurado el: Rey la Cons- 


Bilución, se coligaron varios “de elos y reunidos en junta; de2 


ierkribarob mándar emisarios” de? entre: ellos para? que: pasando 
4 Madrid se enterasen de la certeza: de: dicha “real: órden. En 
dicha junta * fué vombrado: Adan por sus compañeros para el in- 
dicado objete, que desempeñó á placer de sus eomitentes; 
a sin embargo sá que “en los pueblos de su tránsito y en 
A y ud bo sds ' oa s£l OT 


Ñ 
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la misma corte vio “ya restablecido el sistema constitucional ne 
desistió por «eso de “apersónarse con 8. M. y de manifestarle 
que habia llevado da comision de informarse verbalmente de 
si habia jurado: la Constitacion , y de ver das tropas qne' 
pudiera: haber sen la: inmediacion de «la? corte, observando 
el estado en que se hallaban losasuntos del dia (49: vto: 
del 1.0). 

El. acusado pretendo dia el. ¿cargos megando haber asis” 
tido 4, dicha” junta y, confesando, :solo «mesi fué. 4 Madrid 
con la. referida. comision,: fug por .que. do: llamá el. general 
Campava, á su pabellon. y de ¿mandó ir; (285. del 4. Py 154 
del 12.2) cuyo aserto está en otatidcinns con lo «que di= 
jo. en su primera declaracion , asegurando que hallándose de 
guardia , en «dos pabellones dentro, del; cuartel. de, 5... :Roquo, 
seo le;., llegó. ¿y ¡dijo an, sargento, de, ¡América que pasara. á .. 
sa del. «comandante general de, la; ¿division ¿Porque sus ,compa= 
meros del batallon de la. Lealtad lo habian elegido para, pas 
sar á Madrid; y que habiéndolo,yerificado, le enteró «licho- 
general dle ,la. comision . que, se, le, confiaba; «proyiniéndole que 
le ¡¡ avisase por. sel, ¿correo Los. pasos que. diese, en desempeño 
de su. encargo, y entregándole . para. ello. dos. : pasaportes 
uno de militar: y. de. paisano :otro,, del, cual usó unicamen- 
te en.su marcha. (.49 «vio... y, siguiente del ¿1.9) Aun- 
que; kodos::, los testigos que; bablap . ¿“de la; junta en, que se 
nombraron. dos. emisarios suponen. que, ¿Adan concurrió EX ella, 
no, lo: declaran: terminantemente; pero de la misma. negati- 
ya del: reo resultan datos suficientes para presumir que e- 
fectivamente asistió á. ella. El motiyo que alega para discul» 
parse de este cargo, en cuanto. á no, haber asistido á dicha jun= 
tál, .es qué: se «hallaba', de. guardia en los: pabellones;;, y esto 
lo: dice en. «su. primera declaracion , callando esta .circunstan- 
cia en la segunda y en «su. confesion ,, lo cual no es prue- 
ba que acredite su certeza. Pero suponiendo que asi sea 
semejante circunstancia no le imposibilitaba de asistir á la 
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junta en que fué elegido, puesto que se celelró dentro de; 
mismo cnuartal donde eb estaba de guardia. (108 y 223 del 
35.2, Sd y 415 vio del 4.9, y 332 del 5.9). Por o” 
tra parte se hace ¡increibles que habiendo sido nombra- 
do por los sargentos de su cuerpo, y en el recinto del 
cuartel donde se ballaba como él dice de guardia, tubiese 
que ir un sargento, de «América. que le era desconecido á co.. 
=municarle la noticia, cuando era mas regular que fuese uno 
de su batallon. : 

¡js Otra prueba del ningun, crédito que; merecen las contra 
dictorias deposiciones de estereo la suministra se confronta-= 
cion con el testigo | Mamuel Roldan, tachándelo de sospecho- 
so y por hombre de mala fama despues de haber dicho que 
noe lo conocia.. (73 vto. del 14.) 
Convicto pues el sargento segundo Domingo. : Ads da ha- 
ber cooperado;á, la sedicion del diez..de Marzo, Jude haber 
asistido á la junta celebrada por los de su clase em la ma- 
ñana del trece, en que coufiesa haber merecido la confianza 
de ser nombrado «por ellos para pasar á Madrid A enterarse 
de, boca; de. S. M, de. Ja'[ certeza de.,su',real decreto de siete 
del mismo, é indagar el espíritu de las «tropas y estado de los 
asuntos de aquella época, juzgo quese, halla comprendido en 
los artículos 4 y 26: del tratado .2:9 titulo 4.2, 28 y-66 
del, tratado 8: 9%. títuta.10.9,; y asi. concluyo por el Rey, á 
que..el, sargento: Domingo. Adan, sufra. la pena de privacion de 
jenspleo y cuatro años do: presidio en uno de los de: Africa. .. 


. 


MACIN SOLEDAD. 


» 


aq Este soldado del batallón de Guias se hallaba la mañana del 
diez dé Marzo empleado de ranchero de' su cowipañia, y olvi- 
dado de sus deberes abandonó su encargo y cuartel, y con otroy 
se entregd' al pillage, sicudo uno de los que saquearon la easa 
relojeria de Santiago Francois, sita em la calle Ancha esquima 4 
la de Sán 'Muiguel: | 
ys No 'hay testigós "presenciales que depongan haber visto que 
Magin Soledad robase la tienda de Francois, y que se apodera- 
se de dos relojes de sobremesa que se encontraron en su poder, 
pero tan fuertes y vehementes son los indicios que contra él 
resultan; que no puedo menos de asegurar que el acusado resulta 
“convicto del cargo que se le hace. | ) 
Es un hecho tan notorio y justificado en la causa que la tien- 
da relojeria de Francois fue robada el dia diez de Marzo por 
unos soldados de Guias, despues de haber violentado á balazos su 
puerta, segun asi lu: declaran' dicho Francois, D. José Orruma, 
y D: José Modoni (577,152 del'2. 9 y 3f vto: del 5.2,y el 
gefe de escuadra D. Joaquin Rodriguez de Ribera al folio 100 
del ramo del cañon. El sargento primero José Sanchez Pardo sa- 
be que un soldado de la segunda compañia de su batallon robé 
dos relojes de sobremesa, que su sargento Manuel Carreño de- 
solriós al dueño, que regaló al soldado media onza de oro. (230 
ylo. 8.2) El cabo primoro de Guias Pedro Moreno declara: qua 
puede decir en punto á robos, que el soldado Francisco Mesa- 
ma y Magin Soledad de su compañia, tenian en el cuartel dos re- 
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lojes. de sobremesa, que infiere serian robados por haberlo asi 
oido decir; y sabe se devolvieron A sa dueño porlas reconvencio- 
nes hechas á dos citados individuos por su primero Manuel Car- 
recho; estando seguro que.dichas; alhajas pertenecian á Soledad y, 
Mesana, porque cuando los reconyenia el sargento primero con- 
yinieron, entre sí en entrogarlas. (266 vto, be siguiente 8.2) 

: El sargento de la segunda compañia declara: que encontró 
en poder de Magia Bulsdad y de Francisco Mesana , soldados de 
su: propia compañía, dos relojes de sobremesa. y que habién- 
dole dicho donde los habian robado los FaNtoTÁ: á su dueño que 
yivia en la calle de San Miguel, (115 vto: del g. 9, 406 del 5.2 
y 470 del 15.2) El sargento Natalio Rister, de la segunda com- 
pañia , depone: que su primero encoutró en poder de un soidado 
llamado Magin Soledad dos relojes de sobremesa, que los recogió 
y restituyó áa,su dueño. (35 del g. >) 
Tales testimonios si necesitan. confirmacion, la encuentran 
en el dicho del citado Francois, que asegara: que los relojes de 
sobremesa que le robaron el diez, le fueron devueltos el once 
po? un soldado de Guias, yestido como de ranchero, otro del 
mismo cuerpo y un sargento, (aá Bd SS 200 

. Magin Soledad sin embargo de los fuertes y yehementes ¡ in- 
dicios que contra él resultan, y mo obstante que confiesa ha- 
berse hallado en su poder las alhajas robadas, y. su devolucion 
á su legítimo dueño por disposicion del sargento primero de su 
compañia, pretende eludir el cargo; negando haya robado los re- 
lojes, alegando por prueba que cinco ó seis soldados de la Leal- 
tad y Marina Hevaron á su cuartel dichos relojes, que dejaron 
abandonados en un rincon de donde los recogió y llevó al cuar- 
to de sn sargento primero, dándole parte de este hecho; quien 
en su consecuencia salió en su compañia á indagar quien fuese 


i Ñ 


el dueño de las albajas: que: habiendo pregnutado al relojero 
Santiago Francois si podian ser suyos, respondió que sí, man- 
dando en seguida un gallego que se los leyó, acompañindolo ej 


mismo sargento y el soldado Francisco qa, á quien entregó 
154 / 
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el relojéro media” dn2A' en regália de hallasgo, - enya cantidad Te 
fue entregada por Mesana. 

Esta contestacion, que en su descargo da Soledad, lejos de de- 
bilitar la prueba que producen los dichos de los testigos citados, 
la corroboran mas y mas. El confiesa que paraban en su poder 
los dos relojes: “el cónfiesa su devolucion al dueño de ellos, y que 
este gratificó media onza, que le fue entregada por Mesana. La 
falsedad, con que Magin asegura que cinco ó seis soldados de la 
Lealtad y Marina abandonaron en un rincon de su euartel los 
relojes, y que hallados por él los presentó espontáneamente á su 
sargento primero es evidente; pues á mas de no constar, ni auñ 
¿por el dicho de un solo individuo del hatallon de Guias, que 
«entrase en su cuartel la tarde y noche del dia diez ningun sol- 
dado de los referidos cuerpos, no tiene visos de probabilidad 
ni aun la mas remota, que habiéndose ellos apoderado de las 
alhajas las abandonaron en cuartel estraño para que Soledad y 
Mesana se aprovechasen de su rapiña. Hállase tambien desmen- 
tido por los testigos citados, que aseguran haber encontrado los 
relojes en poder de Soledad y Mesana, sin que ninguno de ellos 
los hubiese presentado á su sargento primero, y que si se'hizó. 
de ellós'su' dueño, fue por disposicion de Carreño; en cuyo 
concepto eran robados por ellos. Ni puede dedncirse de esta 
verdad , cuando se ve que Carreño es conducido en derechura 
la mañana del once: 4 casa de Francois por Mesana y Soledad 
“antes de Hovar los relojes, para enterarse si eram de su pro? 
“piedad: heclio que ciertamente prueba hasta la dia =ncia” que 
'Soledad y Mesana fueron los rebadores. (161 del 14.9) Adviér- 
tase que Soledad no da razon de su dicho, pues ni conoce á 
los supuestos soldados de Lealtad y Marina, ni puede dar se- 
has ninguvas de eltos. (99 del 12.9) 

Otra prueba de que Soledad y Mesana robasen los relojes 
es la ocultación que hicieron de ellos la noche del diez, sa- 
cándolos del cuartel surrecticiamente y llevándolos á una casa 
sin conocimiento del sargento Carreño, quien Supo con sorpre= 
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sa al dia. signiente semejante estraccion; (85.y 160 vlo. y ¿si- 
guiente del 14) lo cual se confirma con el dicho del sargento 
Juan Bascua, que hallándose de guardia la noche ' del; diez,: y 
cuando advertia: á los centinelas vo dejasen ,salir á, nadie. del 
cuartel, ¿Megó,. Mesana «diciendo, le dejasen, salir, que ; Ds un 
relox de sobremesa de columnas liado en un saco, para llevar- 
lo'á' una * casa: lo: cual no le “permitió, avisando de ello con un 
soldado: dela guardia á su. sarg gento primero. (85 vto. del.14.: ) 
ee: 0Otro indicio que. prueba no menos ciertamente que; los an- 
teriores..que «Soledad no, presentó :volantariamente: á, su sargento 
¡primero: los, relojes robados,. y que si: los devolvió á:su due- 
ño fue en' virtud de las reconvenciones de aquel, es:que  cuan- 
do: con Mesana se presentó á Francois, dándole las señas, de los 
xelojes:, ecsigieron cuatro. onzas por. ellos; reduciéndose esta can- 
¡tidad, por haberse «negado a: dar otra Francois, á media onza, 
.conviniendo: por fin.en, ello, sin que el sargento que á la sazon 
se hallaba distraido hablando von la señora- del relojero y otras 
-pérsonas que alli habia, se mezclase en semejante trato. (22 
yto. del.6.2,.160,1161, 277 vto: y siguiente del 14) Este he- 
cho ¡indica claramente no ¡solo la. poca ¡voluntad que de volver 
los relojes tenia Soledad, .y que lo hizo: instigade por el sargen- 
to. primero sino tambien su conato y deseos de poseer lo age- 
no, y el ningun miramiento que manifestaba para adquirirlo, 
causa única que lo pudo mover al robo de los relojes, y á 
que se entregara á, escesos de. tal naturaleza. : 

No contento Soledad con. negar un hecho que tan evidente- 
mente se le prueba, apura todos los medios que les sugiere su 
grosera ignorancia y atrevida malicia para eludir. el cargo, ta- 

chando, como testigo sospechoso á su sargento primero, Manuel 
Carreño asegurando le tenia odio por no haberle dado parte. en 
los ocho duros que recibiera del relojero, y que resentido no 
le quiso dar licencia para curarse en Chipiova en casa de su pa- 
trona. Semejantes razones, que ni aun en Caso de ser Carreño 
único testigo que acuse á Soledad, teudrian valor alguno por 
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lo futiles que son y porque aguardó 4 esponerlas en “el acto 
“del careo, sin que en su confesión hiciese mérito de' ellas, que- 
dan reducidas á la mayor ol cuando con el dicho de Car- 
“reno convienen tantos otros, á quienes la Única. tacha que ha 
“puesto es la de no conformarse con sas dichos, que bl men- 


tirosos. Y9agu ABU O 


Dedúcese pues con evidencia que' el soldadó Magin Soledad, 
“abandonando su cuartel y el encargo de ranchero ¿que le estaba 
“confiado el dia diéz de Marzo ,* robd':dos” relojes: de sobremesa 
Ode la relojeria de Santiago' Francois con la circunstancia agrá- 
“vante de haber sido: abierta sul puerta ¿4 balazos: por. tropa del 

“batallon de Gutas, á cuyo cuerpo pérteneció Soledad, y entre 
los ' que es muy probable se 'hallase este: Por todo lo cual: le 
juzgo. comprendido en el artíénlo 2: 9 de la real. órden: de 51 
de Agosto' de 1772, aclaratoria! de lJs sartícalos 70, 71, ¿aidel 
tratado 8.9, títalo 10 de la ordenanza, am tratan: del robo, por 
eiamialas! “agravante que concurrió en el que se Jedittós 
con el relojero Santiagó" Francois de haberle violemtado la pnor- 
elle) balazos; "pués" si bied 4 Magin Sotódad no. se le justifica 
“que los disparase” es indudáble que el róbo lo verificó em el mo- 
ménto de Fradtisar: la cerradura, y entrar la tropa en sw tien 
“da, respecto á que habiéndola * evacuado dé sus efectos en; una 
dl vez, tampoco se puede prescindir de ta prueba que hacen 
“en- esta ¡parte el dictó de Mos testigos que lo vieron» primciz 
palmente el del general D. “Joaquina Rodriguez ' de: Ribera” que 
vió. Sacar relojes dé sobrémesa; inmédiatamente ' que" violentaron 
la puerta, y el hecho de ser de esta espacie los que se leen: 
contráron 4 Magia: Soledad y Fráncisco * Mesana; por todo lo 
cual! coelayo' por el Rey 'á que Magid Sótedad sufra la: pora 
exdinaria de garrote con arreglo al artículo citado, 
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Eta soldado de Guias y la máñana del diez de Marzo se sb 
“separó! de su Vátallón y “anduvo disperso, resultando cómplice 
"con su companero. Magin Soledad en 'eLorabo delos: relojes de 
"sobremesa, que verificaron en la relojeriá” de Santiago Francois. 
204 “Basta la simple lectura de la ideclaracion de este reo para 
¿convencerlo “de? tál' y y de: que andubo ivagando la mañana y tar- 
“de del diez* dé Marzo 'éntregado' 4 los desórdenes: y tropelias 
“qué conti! el' pireblo “cometieron. los de su clase. En ella es- 
Ppóne- que estaba de guardia en casa del general en gefe', quien 
salió 4' Los tiros «que”se'oyeron, y se dirigió con parte de di- 
cha: grardia! 4 la aplaza > ¿de «San: Antonio, vdonde estaba. como 
aunar ednpiñiar des su batallon mandado «por un:olicial. bijo de 
“Cádiz; (Do Joaquin Recaño) haciendo: fuego. Que | imeórporán- 
«dose 4 poco el resto del bitallon emprendió 'su marcha con el 
“general! a danesbeza: hasta los pabelloves de: San Roque, donde 
permaneció Hasta verca ¡del anochecer que marchó fat, cuartel! y 
él con la párte do guardia: referida cá:su destino, (452 del.8. ?,) 
Es falso en primér lugar que .euando «salió el general en .gefe 
de »u casa á la novedad de los tiros que se oian, se dirigiese 
“4cia la <plaza de San' Antonio solo con «una parte de la guard'a, 
como dice Mesana, pues mandó «ue. toda ella lo siguiese. En 
segundo ¡lugar es :incierto que cuando, el hatallon,.se retizg de 
puerta de Tierra 4 su cuartel sobre Lás ¿dos ide la tarde, y 
no al anochecer, marchase á su anterior destino la parte d> 
cuardia que habia” seguido al general,,en geto,. pues este mar- 
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Eos de Cádiz, y su casa quedó cerrada á poco rato de haber 
salido, sin que alli volviese tropa alguna de guardia, Resulta 
mas esta demostracion, asegurando que el cabo primero Pedro 
Moreno, que cuando regresó consu: batallon encontró ya en 
su cuartel á Mesana, lo cual prueba hasta la evidencia que no 
marchó unido como pretende asagurar, á su cuerpo y siguió 
sus movimientos. (266 wto:8:2).Pero, loque aleja todo gé- 
nero de duda es lo que declara Valentin Escoda, con quien a- 
testigua el reo para probar que volvió á su guardia, cuando el 
batallon- al: cuartel;, pues, dige, que con: el testigo lo verificó. 
(99 vto. del 12.?) Sabe el, Consejo, que la ¡segunda compañia de 
Guias toda: entera , escepto, los soldados que se habian ¡disper- 
sado en el camino, quedó. situada eu el baluarte de los Negros 
¿por disposicion del comandante Gabarre, y al mando del tenien- 
te D. Luis, Castañola, y que: desde... aquel, punto se, retiró 4 su 
“cuartel: como 4. las cuatro sin haber estado en puerta: de Tier- 
ra. Pues: esto mismo habla Escoda, sin decir. ni. una palabra 
de haber estado de guardia, -y. menos de haber yuelto á..ella 
-sino que siguió los movimientos de su. segunda: compañia. (481 
del 8.9 )' El ree no se conforma'con esta declaracion, insistien- 
cdo en su dicho; á.lo cual.no ha ¡podido responder: el, Lestigo 
-por haber fallecido antes de: poder verificarse este sacto.. (595 
del 13 y 260 del 15.9%) De lo dicho se deduce que siendo.Me- 
sana soldado de la:segunda compañia , y no: habiendo estade,con 
ella en el baluarte de los Negros, debió andar desvándado por” 
“el puebló, entregado como otros muchos á4'los: desórdenes de 
aquel dia. Que tampoco andubo unido á su: batallon se infiere 
de que asegura él mismo que solo vió hacer fuego á su com- 
pañia que estaba en la plaza de San Antonio, cuando salió -4- 
compañando al general” en gefe, pues si como dice hubiese 
seguido á su cuerpo y estado con el en puerta de Tierra, no 
es posible hubiese dejado de ver que en el tránsito y en aquel 
punto hizo fambien fuego el resto de su hatallon, como es 
público y notorio que lo hizo. (453 del 8. >) Tambien se in- 
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fiere lo mismo"del dicho' de Moreno” ya referido, pues: mal pu- 
do haber estado incorporado, ni con su hatallon, ni con la su- 
puesta guardia, cuando lo encontró ya en el cuartel á su re- 
greso de' puerta de 'Lierra. El reo no se conforma con lo de- 
clarado por el testigo,' diciendo que es falso. todo:, pero este 
sé "ratifica y “afirma en cuanto habia depuesto. (502 «vto. del 
1920089 223 vto. del 15.9) 

En el articulo anterior he probado que Este: reo y su com= 
pañero Magin Soledad: robaron” dos: relojes de »sobremesa en la 
rélojeria de Santiago Francois, que fué «violentada :á balazos y 
saqueada de todos sus efectos en' la mañana del diez de'Mar- 
zo: lo cual demuestra hasta la evidencia la dispersion y vya= 
gancia de que se le ha hecho cargo, asi como. «su conducta 
criminosa-, entregándose. al pillage y saqueo: de: las casas de los 
vecinos de Cádiz. Y como en dicho artículo dejo «consignados 
los testimonios que convencen á este reo de cómplice en el 
hurto referido y en la estafa con que aumentaron al dia si- 
guiente sus autores la penuria del dueño de los relojes, que 
tuyo para recabarlos que darles media ouza en lugar de las 
cuatro. que le habian* ecsigido, * me refiero á él en un todo 
para evitar repeticiones molestas cuanta inútiles, cuando. no 
conducen á la declaracion de los hechos á que se refieren. 
_Queda pues convicto plenamente el Soldado Francisco Me- 
sana de haberse separado. de su compañia y batallon en el dia 
diez de Marzo, y de haber andado disperso, entregándose á 
los desórdenes que los de su clase cometieron aquel dia en 
el pueblo de Cadiz; y de haber robado en union con Magin 
Soledad, soldado de su compañia, dos. relojes de sobremesa'en la 
tienda de Santiago Francois, á: quien. estafaron al dia siguien- 
de: obligándole-á darles media onza de :oro: por dichos relojes; 
de consiguiente considerándolo. incurso. en. el artículo 2.9% de la 
real órden de treinta y uno de Agosto de mil setecientos se- 
tenta y dos, aclaratoria de los artículos 70,71, 72 del trata- 
do 8.2, título «10 de la ordenanza, que tratan del robe, per 
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la circunstancia Agrayante, que concurrió en el que, se verificó 
con el relojero Santiago Francois de haberle violeutado la puer= 
ta á balazos; pues si á Francisco Mesana no se le justilica que 
los disparase es indudable. que ¡el roho lo; verificó en el mo» 
mento de fractaar la cerradura, y entrar, la tropa en su tien» 
da, respecto á que, habiéndola eyacuado, de. sus: efectos en. una 
sola vez, tampoco se puede prescindir de la ¿prueba que- ha» 
cen en esta [parte el dicho. de: los testigos que lo vieron, 
principalmente el del. general, Dou Joaquin, Rodriguez de-Ri- 
hera que vid sacar relojes de 'sobre-mesa inmediatamente que 
violentaron la puerta y ell Lecho de. ser. de esta especie los 
que se: le' encontraron 4 Magin Soledad] y Francisco. Mesana. 
Por todo «lo «cual. conclnyo porel Rey 4 que Francisco: Me- 
sana sufras la! penas ordinarias de garrote con arreglo al. artí, 
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MANUEL SEGOBIA. ; 


De los. individuos de una partida del Fijo-de “Ceuta que 
habia en. esta: ciudad el dia diez de Marzo, y que guarne- 
cia la cárcel, Manuel Segovia: fué el que se distinguió por 
los escesos punibles «que, se le ¡impuntan, Tales son los que 
él ¡mismo manifestó en. una confesion estrajudicial que hizo, 
ostentando su ecsaltacion y furor ante testigos que han decla- 
rado: en esta causa, diciendo que habia aprovechido- cnatre 
tiros; matando tres personas é€ hiriendo,á-una infeliz muger, 
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que con efecto aparece herida y ewrada en la misma cárcel, 
y amenazando de esterminar á cuantos pudiera. 

Estos delitos los ha negado tenazmente, acusando de fal- 
sedad 4 los testigos que los declaran y comprueban; y ase- 
gurando que no salid de la cárcel, apesar de que confiesa su- 
bió al departamento de -mogeres,. desde donde consta que se 
hizo fuego. (119 vto. 2.9) Pero es en vano que los niegue, 
y que recurra 4 subterfugios para probar invalidez en las de- 
claraciones de los testigos, cuando no presenta justificacion 
bastante para ecsimirlo del conétpto de criminal y aun de 
autor de la herida de la muger, en que lo tiene la causa. 

Antonio Sierra declara que la mañana del diez de Mar- 
zo vió desde las yentanas del torno de la cárcel, que lue- 
go que se oyó el fuego acia puerta de Tierra, Manuel Se- 
goya que estaba vestido de paisano, y era llayero, se puso 
“de uniforme y tomando el fusil, salid á la calle: que vol- 
vió como á la media hora, diciendo habia tirado cuatro ti- 
ros, que tres los habia aprovechado matando á tres, y el ul- 
timo hiriendo á una muger en el muslo, la cual traia para - 
que la curasen: que en esto cerraron el torno y nb vió cu- 
rar /4- la mvuger, aunque sí vió bajar los avios de la enfer- 
meria para verificarlo: que la partida se púso en la azotea 
a la cárcel, desde donde hacia fuego, pero no sabe á quien 

que, desgracias cansase. (15 vto 6.9). Esta declaracion es- 
ay bastante corroborada por el dicho del testigo José Gan- 
dul, que declara que en efecto vió que Segovia se mudó de 
vestido, aunque ignora las demas circunsta ncias que refiere Sier- 
ra. (15 6.92) Maria de la Cinta Suarez declara que. en las 
esquinas de la calle del Mirador y de la Sarna vid el ca. 
daver de José Ramos: que en otras esquinas inmediatas es- 
taban cinco "soldados, cuyo regimiento ignora, tirando hbala- 
zos con los fusiles á cuantos pasaban, y ella fué una de las 
que sufrió la desgracia de ser herida, pues uno de los ti- 


ros le pasó el muslo isquierdo en términos que la hizo caer, 
pa 155 
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quedando sin sentido”, y que la que la “acompañaba llamada 
Josefa Calero, recibió otro tiro de cuyas resultas murió. (87 
6.2 ) Como no consta enla causa que en el punto indica 
do ocurriesen otras desgracias. de- esta, especie. que: las: indica- 
das por la testigo, y esta, asegura. que: fué: recogida por u- 
nos vecinos, dedútese- claramente. que: la, mnger curada en la 
cárcel do. fud: la, Josefa. Calero, que. por. haber. fallecido. de 


resultas. de la. herida, no, pudo ser. ecsaminada. (265: 1..2) 


Mas quien completa, la prueba. de. este. cargo, hiasta, el gra- 
do. de hacerlo evidente y“ claro, es el. testigo Francisco Do- 
mingnez, Garcia, portero. de- la. cárcel. Dice que: la. partida 


del, Fijo. de. Ceuta, lnego. que: principió. la, sedicion., se: colo- 


có en las ventanas. del «departamento. de- las. mugeres: y. des- 
de allí. hactan- fuego. á la, gente que pasaba, entre- la. cual. 
fué: herida una. mager en, una, rodilla, que. condujo á la cár- 
cel el sargento. de aquella partida que andaba. por la. calle» con, 
el. fusil, y. en. la, misma: cárcel. se: verificó. la primera: cura, 
en, cuyo, acto, se. presentó. el soldado. de la: sobre dicha par- 


¿tida, Manuel. Segovia, que: entónces. hacia, tambien, de- porte- 
xo.y. dijo: que. el” habia. herido- d* aquella. muger. de- un; tiro- 


de. fusil desde la. ventana, y que habia de esterminar- d'cuan- 
tos. pudiera, y habia. de tener el. gusto de ver ahorcar d: Qui- 
roga,, que. ya. estaba. preso ;. y: sino. lo. conseguia. lo habia. de 


matar: lo, cual: oyeron. otros presos, entre- ellos: Antonio, Sier-. 


ra, José: Gandul y. José: Dominguez. (11g,vto. 2.9) Esta de- 
claracion. está. tan. conforme. con. la. de- Sierra. citado. por. es- 


,te testigo, que. producen, nna, plena: prueba, de. que. Segovía 
hizo. esta confesion estrajadicial que. tanto, le perjudica; y. con 


efecto. es. Lan. natural. qne- mostrase. la. ecsaltacion, grosera, que 
refieren. los testigos. en. aguel, dia, que pares, el: destiñado 
para, hacer. gala, y. ostentacion. de. faltar 4. todas las. leyes di- 
vinas y human9s. por aquellos. féroces. rl de. sus. herma= 


NOS), que no. hay. violiencia en creer. que el reo hacia alarde 
de haber cometido, los delitos emunciados. por los. testigos, a= 
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tribuyéndose. el lanro de haber “perpetrado «el solo “aquellos en 
que es probable tuviera consortes:, “y singularmente la herida 
de la Calero, “para «contraer 'un mérito relevánte «con los que 
lo presenciaban, 

El reo, inn dindo sin-dnda el daño «que le resulta- 
ba de la “declaracion «del testigo Dominguez, Jo recnsó-en el 
acto del careo (165 14.2 ) «por ¿motivos tan frívolos '8 inco- 
necsos con la-:causa, como ya á -oir el. Consejo. Dise que 
le tiene odio porque habíendo «subido «el dia scis ¿de Marzo á 
der aguardiente 4 los ' presos, Je dijo cel testigo, grie tera ca- 
labozero “mayor, que "no lo volviera hacer sin estar él presen- 
te. Esta espresion levísima, no es ni puede ser, aun en el 
caso «de «que sea “cierta, un argumento para concluir que Do-- 
mingnez tuviera :odío al reo. Por el coutrarió es una prue- 
ba de que este recurrió á“este 'subterfugio , único que pudo 
“encontrar para fundar esta 'insustancial tecusación, añadiendo 
—«despnes una historia . de la vida y milagros del testigo para 
tenerlo por sospeéhoso; pero "ni estos “milagros ni los delitos 
que pueda haber comelido Dominguez, á «quien no “es mi á- 
nimo abonar de hoñbre de bien, sino «de veraz en sus de- 
posiciones., tienen «conecsion ni la “mas remota añalogia con 
el caso que “aquí se versa. Una prueba de su franqueza y de 
la verdad con que ha declarado es la ivgénua manifestacion . 
con que “al folio 164 vto: 14.9 , condesciende con ser cier- 
tos algunos de los hechos que refiere el reo dieron oeasion 
á sus «condenas; empero Se afirma en que oyó á Segovia lo 
«que deja referido en se declaracion, y añade que no es cier- 


(o estuviese de centinela en el depósito de las imugeres en el 
acto de curar á Josefa Calero, ques que ay udó á sebirla á 
dicho depósito donde se le hizo la segunda cura, y asistió an 
tes á la primera. Pero lo que «descubre la nulidad de las ta-' 
«has puestas al testigo por “el reo “para invalidar sa dicho es 
que en su confrontacion con José Gandul pretesta con él mis- 
mo objeto que le tiene odio, fundado en un motiyo seme- 
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jante, para conformarse” despnes enteramente con su declara= 
«ion; lo cual arguye que presumia hubiese declarado como Sier- 
ra y Dominguez, y que quiso prevenir la prueba de su di- 
cho con la tacha del supuesto odio. (595 y vto. 153.9) 
Conclúyese de lo dicho que Segovia hizo fuego con su fu= 
sil al inocente vecindario, y que despues bizo alarde de ha= 
ber cometido los crímenes mas vitnperosos y punibles. Por to- 
do lo emal le juzgo vehementemente indieiado de haher co- 
metido “asesinatos el aciago dia diez de Marzo, por lo menos 
de haber herido á Josefa Calero, mostrando una indiscreta y 
grosera ecsaltacion por la causa que habia abrazado la guar= 
nicion de Cádiz, con desprecio absoluto de las leyes: y con- 
siderándolo por ello comprendido en los artículos 26 tratado 
2.9 titulo 1.2 y real órden de treinta de Jnnio de 1817 en 
que resolvió S. M. la pena del que con alovosia hiere d% ma= 
ta: concluyo por el Rey. á que el soldado Manuel Segovia sea 
condenado á la pena de ocho años de presidio por los vebe= 
“mentes indicios que resultan contra él de haber sido quien hi 
vio á Maria Calero tan gravemente que le resulto la muerte. 


DOÑA CARMEN PARCARCEL. 


, 


Esta señora es esposa de un brigadier, y en calidad de tal 
se ha sometido al ecsimen de su conducta en el día diez de 


Marzo á la jrrisdiccion militar. Los cargos que se le forma= 
ron son haber hecho señas eon el pañuelo á varios Guias deso 
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de sa casa, cituada en la calle del Marzal solemnizando el da- 
ño que hacian, y animándolos con algunas espresiones. (565 
vto. 12.2): De las testigos presenciales, la una, criada de 
D. Antonio Sibori, no pudo ser ecsaminada por haber faile- 
cido del susto; y la otra, que es Doña Luisa Ameller espo- + 
sa del testigo D. Juan Romero, se afirma en cuanto este de- 
- claró relativo á la señora de Varcárcel, (259 vto. 5.9) y 
sostuyo su pr en la  confrontacion. (268 vto. 14.9) Aun- 
que los testigos del descargo digan verdad, esta debe ceñirse 
al tiempo y ocasiones en que pudieron ver y observar á Do- 
ña Cármen, sin qne puedan justificarla plenamente en cuán- 
to á las demostraciones que se les imputan, las cuales eje- 
cutó en algunos de los instantes en que ni las vecinas de la 
casa de en frente, ni el capitan de navio D. Ignacio Lator- 
re, ni la señora de Guerra, ni Doña Maria Martí repara- 
ron en sus acciones, ] 
Doña Cármen alega en esclusion del cargo, que tuvo los 
cristales cerrados. (566 12.2 ) Esta manera de rebatirlo con. 
firma plenamente los dichos de los testigos que la perjudican, 
pues así como para su defensa supone una falsedad, induce 
á creer que del mismo modo se obstina en negar una yer-= 
dad. Yo estoy persuadido á que Doña Luisa Ameller, no pu- 
do percibir desde su casa el concepto de las palabras, que Do- 
ña Cármen dirigió dá los Giuas, pues la distancia de las dos 
casas, aunque en la misma calle, hace muy dificil la per- 
cepcion clara y distinta, cual se necesita para asegurar una 
cosa con la esrtidumbre necesaria para que de ella se iofiera 
culpa. Mas siendo la principal defensa de Doña Cármen ha= 
ber tenido cerrado los cristales del balcon la. mañana del diez 
la inutilidad de semejante. defeusa se conoce en que al fin 
confi».a que salió al balcon un rato. (566 vto. 11.2) En- 
tonces debió de hacer las demostraciones que se le imputan, 
y entonces oiria el testigo D. Juan Rendon las palabras di- 
rigidas á Doña Cármen (269 3.9) por un oficial de Guias, 
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«como A una de lis deidades! P quienes :se «dedicaba. el sacri- 
¡ficio del paisanage. LR 

¡Rendon es «testigo. singular, y Hab) «él: no :agravo- ha cule 
pabil idad «de: Doda -Cármen. Solo lo: cito ¡pra «comprobar con 
¿otros ¿indicios «que “el que ofrece su declaracion mo estan frí- 
volo como ¡aparece 4 primera vista. ¿Sicdos -escesos “de -aquel 
día causaromsten ¿elo ánimo «de: Doña (wrmen -el horror «que -en_ 
«carece, (557 «y vto. 112.9 ) .esomuy estrado que hubiese te- 
nido serenidad para asomarse al balcon al tiempo que D. Jo- 
"sé Gabarre regresaba al cuartel, al frente «de su cuerpo. Al 
¿cabo de veinte «dias ¿que «dicho comandante mo wisitaba la ca- 
sa de Doña Cármen,- mo .concibo «el motivo porque .determi. 
009 pasar por ¿delante ¿de aquella + ¿casa «dispensando ásla in- 
¿quilina una demostracion ¿que no hizo 4 nipguna otra señora 
Mde las muchas principales. que: visitaba en aquella ¿poca con: 
¿IAS intimidad. (By3 3.9) Las «palaras del oficial suelto-.que 
¿cita Rendon y el. cumplimiento de ¡Gabarre forman “bastante 
-presuncion para tercer que ¡Bona “Carmen: -no.sestaba ignoran= 
de del tumulto preparado, y seguramente proeban que la re. : 
¿conocian como interesada en el estrago y ¡panegirista «de les 
agresores. La educacion «ne ha'-tevido Doña Cármen y las 
demas «cirennstancias que da adornan, «debieron inspirarle un hor- 
tor tal .contra los asésinos, «que evitase su wista por todos Jos 
medios posibles, Y la hiciesen retirar del balcon, «si acaso se 
hallaba en él aque rato én que ¡somaron las cajas que anun- 
sclaban el bránsito de: los Guias por «la calle del Vecdor. No 
lo hizo», y si se detavo, 9 salió á4 el, do que «es peor toda= 
wia, para fener ¡el gusto: de ver 4 unos Arlt que habian per- 
petrado las mayores atrocidados, Este” solo gusto la movió 4 
permanecer. en el balcon, y no la enriosidad de ver y salu» 
dar 4 su' conocilo Gabarre, pues así como habia pasado yein= 
te dias sin verlo, podia pasar otro día mas, especialmente 
cuando se habia hecho tan abominable. por él proceder de su 
1xopa. De forma que aun desentendiéndose de las declaracio- 
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nes de Síhori, de Rendom y de: Doña Luisa: Ameller, hallo» 
en Doña: Cármen+un indicio: bastante claro de la aprobacion que 

daba: al. tumnito por la: preseneia: de espíritu que tuvo para ver 
pasar á+ unos- hombres tan: odiosos, y aceptar y corresponder 
al saludo: de: su: gefe.. Por” lo: cual la: juzgo comprendida en: 
el. crimen: de: la: sedicion en- cuanto» permite: la: flaqueza de su 
secso,. sin: que: debiliten- este cargo las reflecsiones tomadas de 
“su: educación y Otras: circunstancias Jespetables, puesto á sep 
valedero: este descargo”,. casi: todos- los. gefes y oficiales: resul- 
tarian:inocentes.. : 
Ecsaminado, pues, todo. lo: relativo 4 Doña Cármen Var=- 
cárcel', “acusada: de haber: incitado á proseguir en: la: sedicion, 
, y de- haberla- aplaudido con palabras: y demostraciones: conciu-- 
yo. por el Rey que: se declare. por pena: condigna: de: su: im= 
«prudente: conducta: al arresto: que: ha. sufrido,. y. se le APercia- 
ha. para: que” guarde: en- lo: suceesiyo el decoro de: su secso? 
y, circunstancias: en: las. disencioñes” políticas: de: los: hombres. 
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Terminadas las dos partes de esta acusación, dividida, para 


mayor claridad. en una cirennstanciadísima narración de los hechos 


y en un ecsamon detenido del punto esencial de si los horrores 


inauditos: del diez de Marzo fueren consecuencia de un tumalto * 


de la tropa ó de un plan convinado del general de la cuarta di- 
vision y de algunos gefes y oficiales, resta solo tocar ahora la 
tercera parte que es la relativa á presevtar todos les reos bajo un 
solo punto de vista, puesto que los dos primeros se hallan ya 
desempeñados bastante por estenso, y de este modo completar las 
funciones de' mi ministerio segun el métode que concebí mas Á 
propósito | para facilitar la inteligencia y memoria en un proce- 
so tan voluminoso, tan complicado y obscuro, asi por la moul- 
titud de los reos, como por el estudio y secreto con que han 
procurado los comprendidos en sus actuaciones que no se rasga- 
se el velo que cubria el origen y los progresos de la iniquidad. 
Confieso sinceramente que sin el oficio del mariscal de campo 
Don José Ignacio Alvarez Campana al ministro de la Gnerra, y 
sin la representacion de los comardantes el coronel D. Fernan- 
do Capacete, D. José CGabarre y D. Pedro Castañola , hobiera 
sido harto mas dificil dar con la luz qne debia esclarecer sobre 
los yerdaderos motivos de los autores de una ocurrencia la mas 
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bárbara y sangrienta que Conserva la memoria de los” hombres; 
pues en cuantas atrocidades se han cometido hubo siempre alguna 


género de provocación y algun recelo de daños presentes ó futu= 


ros que se trató, de prevenir, destrayéndo y aterrando a Jos que 
pudieran causarlos en algun tiempo, si es que ya no los estaban 
produciendo. Y lo qne es mas: siempre los conspiradores y a- 
levosos fueron los mas débiles por sn poder y por su número, y este 
caso del diez de Marzo es en todo tan -estraordinario, que hasta 
los mas y los mas fuertes se conjuraron contra los menos y to- 
talmente desunidos y desarmados, que en yez de celebrar algun 
provecho privativo, se regocijaban con el bien general; en que 
estaban inclusos para la participacion sus mismos enemigos. 
Como al fin de cada capitulo particular he reasumido los de- 
litos ó enipas que á cada reo se prueban -en la causa y segnn 
ellos he hecho la aplicacion de las penas que á cada uno he crei- 
do deber imponerse , segun los casos y circanstaucias prevenidos 


en los artículos de ordenanza en que los he considerado com=- 


a 


prendidos, me concretaré ahora á presentarlos clasificados segun: 
la criminalidad de sus hechos, y la especie de castigo de que. 


los he juzgado dignos, para que el Consejo preda de un solo gol- 
pe de vista ponerse en la situacion correspondiente para poder 
fallar con acierto y corregir, en su caso los defectos que haya 
podido -comoter al presentar el resultado de la cansa segun mi 
propio conocimiento. 

He, presentado al teniente general Don Mamnel Freire com- 
batido de afectos encontrados y arrastrado por las sugestiones de 
Villavicencio y. Campana. y por el estado de cosas en que se ha- 
llaba la nacion en aquellos dias oríticos á consentir-que se pro: 
clamase la Constitucion en esta plaza la tarde del nueve de Mar- 
zo, y marchaudo desde este momento con- paso incierto y va- 
cilante,. coma quien se halla arrepentido de lo que ha -hecho. 
El conocimi de: su autoridad y mando, su bien merecida re- 
putacion miLi00% por los largos y distinguides servicios que en 


su dia prestára á la-patria, y las falaces promesas de Campana 


se FG e 
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y -otros gofes que creyera sinceras, le hacen abandonar el cui= 
dado interesante , conociendo la ealidad y las. circunstancias de 
la guarnicion, de procurar la conciliacion de los ánimos, Jlegan- 
- do. su, seguridad, hasta el estremo. de mirar con desprecio los a- 
visos que le dieron aquella noche y la mañana siguiente sobre 
el estado. de inquietud y agitacion, en que se hallaban algunos. 
cuerpos , y arrojaban de euando, en cuando algunas chispas que 
anunciaban claramente. ser centellas de un oculto y voraz im- 
cendio. Su inconstancia y negligencia en proveer de remedio o-. 
portuno á- los males que se presagiaban,, y que desminticron en-. 
tonces. su conocida actividad y estraordinaria firméza de carác= 
ter y la tolerancia inconcebible. con que sufriera atroces ultra- 
ges. de sus. inferiores, despues de- haberse presentado inobedien= 
tes en el mas alto grado y resistiendo sus disposiciones á sangre: 
y fuego, me obligaron á considerarle. criminal. Mas como ni. 
aparece ni puedo, persuadirme que obrase. mal con intencion de- 
liberada para, ello, y sí por un: error involuntario, hijo de las. 
circunstancias de: tiempo: y, del lugar, aunque indirectamente die- 
ra lugar, con, su debilidad á los. hechos del diez, he creido pre- 
«sentarlo. al Consejo comprendido. en uno. -de los casos á que se 
refiero el artículo. 15. del título. 17 del tratado. segundo. de las. 
ordenanzas, á fin de que con su sabiduría é imparcialidad de- 
termine la suérte, de este hombre célebre, y mas desgraciado que. 
“criminal. 

Al mariscal de- campo. Don. José' Ignacio. Alvarez Campana 
lo. he considerado autor de la sedicion de aquella desastrosa ca- 
tástrofe que llenó á Cádiz de Into y desolacion en. el funesto 
para: siempre. diez de. Marzo. Su pues. reconcentrado y añejo al 
sistema constitucional restablecido. pór el general Freire la tar- 
de antes, su resentimiento y ambicion, estraordinaria, le hacen 
concebir el malyado. proyecto. de: invalidar aquel acto, resisticn. 
dolo en fuerza., y reduciendo su superior autoridad al, estado mas 
nulo y vilipendioso de que haya ejemplo en los anales militares, 
Al efecto concitúó los ánimos de sus súbditos, reunió á ciertos. 
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de ellos,: les comunicó sus ideas, estendió sus planes, y conve- 
nidos ya y comprometidos en su ejecncion, precura adormecer al 
general en gefe con sn asistencia 91 lado de su 'parsona para im- 
¿posibilitarlo y evitar que tomase medida alguna, mi trasluciera 
el proyecto asesino y aleve. (Como autor de la conspiracion no 
tomb medidas como, pudo y debió para impedirla, y cuando se le 
manda, huye cobarde de su puesto aun mucho antes: de Jlegar 

A ver siquiera el peligro. Doloso y falaz en sus palabras y en 
sus obras por carácter 0 costumbre, falta 4 la verdad en sus es- 
eritos y deposiciones. Inobediente y rebelde se atreve á suspen= 
der la ejeencion ¿de las. providencias «dle la autoridad superior del 
ejército y provincia, y hasta de las ordenes del Monarca, «cuya 
«usa supuso defendia. 
Menos malicia y de «consiguiente menos criminalidad envyuel- 

ye la conducta del anciano brigadier Don Alonso Rodriguez. Val- 


des, cnyas canas y anteriores seryicios eran respetados por el ye- 


cincario ilustrado de Cádiz. Pero. fascinado por los torcidos con= 
sejos de Campana, corresponde mal á la estimacion del pueblo 
que «e creyera identificado con él en principios y sentimientos. 
Desde la tarde del nueve dió muestras positivas de su desagrado, 
y abrogándose facultades que no le competen dió un público tes- 
timono de su disposicion á resistir lo: determinado. por el gene- 
ral en gefe; y enel dia diez, con conocimiento de la trama ur- 
dida con igual objeto, y presenciando síntomas nada equivocos de 
la sedrion que amagaba , y seguro de la mas absoluta insubor- 
dinacior, se marcha tranquilo, abandona los cuarteles donde su 
presenca fuera necesaria sin tomar providencia alguna para evi- 
tar d cotener los males que amagaban. Mandado despues cou 
Campana con este objeto, huye de su imitacion , solo porqne 
se le die que allí habia peligro, y retrocede sin cumplir su 
obligacion, y desobedeciendo un proyecto superior. Esta condue- 
ta y la que e mismo dia y en los posteriores observó me han 
convencido, dl o: mio , de que este gefe tuyo parte en la 
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sedicion, y á que por ello cooperó cómo Campana á 0s desas- 
bres lamentables del diez. E 
2 El coronel Don Fernando Capacete, que en la tarde y aun 
en la noche del nueve diera indicios de avenirse con lo dispues- 
to por el generál en gefe para el restablecimiento de la Consti 
tucion , escitádas por Campana sus preocupaciones, y admitiendo 
el proyecto de resistir lo acordado por. aquel seperior, se tan= 
za ánimoso y feroz "en um cahos de delitos, desobedeciendo á sus 
“gefes, promoviendo la insubordinacion- de sus súdditos, y autori- 
zando el esterminio de un pueblo iuecente, inerme y descuida, 
do, á quien atacan el primero su batallon de la Lealtad. Apode- 
rándose de las llayes, puertas y puestos mas interesantes de la 
plaza, dispuso. de las iropas de su cuartel y quiso disponer de - 
las del vecino, distribuyóndolas á sm yoluntad como gefe árbl- 
“tro y supremo; atrevicudose á improperar al general en gefe, á 
ecsigirle órdenes, y á que dier satisfacciones repetidas de su 
conducta. No contento con tamaños y tam capitales atentados; 
osa insultar ta magestad del Monarea invitándole 4 qúe del sn 
régio Alcázar patas trasladarse á morar entre los verdugos di Cá- 
diz," amenazándole "si no con la pérdida de su imperio en li plas 
za y ejercito. Lo una palabra en cuanto hizo y en cuanio di- 
joaquel y ¿los dias posteriores se ostento furiosanente famtico 
insubordinádo” é inobediente, autorizando: la indisciplina de sus 
súbditos, que con su egemplo y salvaguardia se entregárn sin 
reserva á multitud de: eseesos reprobados y punibles, .s in que se 
le do , nd castigar á vinguno de sus ejecutores. : 
¿Jóven inesperto, y resentido con los constitucionales el co=. 
dciodatite de Guias Don José Gabarre, y sedircido por se direc 
ter Campana que lisonjuara su ambicion, entra en la (gx para 
resistir lao jura de la Constitucion de cuyas banderas hhia de=: 
sertado:. Al ¿fecto, “desde la noche del nueve predispu o el ánio. 
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to, sabe presentarse ignorante con crecida hipocresía "y engañar 
con su aparente sumision al general en gefe, evitando asi que 
trasluciendo la trama la cortára opoftinamente y Aguase sus es- 
peranzas. Recibida la señal y cocada la hora convenida con sus 
socios para el alzamiento, forma su tropa, manda que lo haga 
tambien la de: Bujalance acuartelada con su batallón, los dis= 
tribuye á su placer y segun: la ecsigencia del plan, y se diri= 
ge hóstilmente y haciendo fuego á-la plaza de San Antonio 4 
cuantas personas y objetos encontraron dignes de su ódio las fies 
ras que mandaba. Incorporado en dicha plaza el general en ge. 
fe, á quien hiciera fuego su tropa, y presto '4 la cabeza de 
su batallon , emprende su marcha: para puerta de Tierra, y en 
el tránsito dispuso de su fuerza sim contar con la autoridad de 
dicho superior para semejantes medidas , indicando en: esto y en: 
cuanto despues hiciera el desprecio con que “lo consideraba. En 
nna palabra, su covductá fué la dé uno de- los primeros gefcs 
de la sedicion, la de uno de los principales ejecutores de -los 
maies y desastres que la siguieron, autorizando personalmente ej 
robo y el asesinato, sin que pora evitarlos ni contenerlos diera: 
disposicion algúna, y» 4 A ad-£1: Y 

El primer Ayudante de Guias Don: Pedro Balboa; ii 

y agente de la sedicion cuando se preparaba, y ejecuter muy 

principal de” sus efectes, “contribuyó: encgrans manera á- los de- 
sastres del día diez, asi como el teniente” de su mismo cuerpo 

Don Joaquin: Recaño y el: subteniente de la: Lealtad Don' Ramon 

- Elizalde: ; que «cometieron ya por sí, ya per medio de la tro+ 
pa que acaudillaban , varios escósos y crímenes dignos del últia 

mo a pñocoos add std 25d 98.7 j 

- El ex=sargento Don Francisco Ramos, capitan de Makes que 

en' aa indebidamente á un gefe incompetente: como lo era su. 

coronel, y dosheerganitis segnodos. Santiago Fernandez y José Ar= 
naldo, de la Lealtad:, y Mannel Gutierrez, de- América ,. fueron en | 
e cl ra [Aernbras contra la: pudiridad del goneral 
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tionaron enn otros: de su misma clase la insnbordinácion de la 
tropa, y contribuyeron cada cual segun su empleo, posicion: y 
circunstancias á la ejecucion. de los desastres qne de sus resul- 
tas sufriera: cel pucblo en aquel dia, ayi como «contribuyeron los 
soldados de Guias Francisco Mesana y Magin Soledad, á quie-- 
nes se justifica haber ¿andado «lesvandados y haber robado «con 
violencia. «dos. relojes de sobremesa , que forzados por su sargen- 
lo primero. devolyieron á su dueño, pero estafándolo en media 
:ouza. Como los delitos de estos reos son de Ja primera magni- 
tud, y cuncurran ademas en su comision cirennstancias que los 
hacen infamatorios Ya viles, los: he. juzgado comprendidos en los 
artículos 25, título 29; BY y, 26; título, 4.2; 21,22 - y 26, tí- 
tulo. 6.2; sa2 título 7.9; 2 y 6, título 10; 22, títalo 16; 1, 
275,6, 7593 49, 14 y 13,. título 17;.2, título 29 esco 
20; 13:79, By 92, título.2.P.3.6., título 8,9 , tratado 6.9; 
y 2, lítulo 3. ? , tratado 1%? 7:16, 21,23,.26,.28, 29, 30, 
54,05, 41, 42,:55,.66, 65, 64, 65, 66, 70, 71, 72, 84, 
85, 117,118, cil 10, tratado 8,2 y Reales órdenes de 51 
de. ¿Agosto de 1772; 27 de Enero de 1773; 24 de Setiembre de 
de 1776 y 12 de Agosto de 1817, y pedido por ello que sufran 
la pena de garrote, previa la degradacion de los gefes y ofi- 
«ciales. 
fo los capitanes; Don José de los, Reyes y Don Mariano Ma- 
turana, del batallon de la Lealtad, y á Don Inocencio Maran- 
ges, del de Guias, al teniente Don Francisco Pierra, de aquel, 
y al subteniente Den José Sacanell de este, los he considerado | 
tambien cómplices en da: sedicion;.eomo que invieron moticia an- 
ticipada de ella, y se les justifica haber cooperado á sus efectos, 
hostilizando cada cual con la tropa de su respectivo mando al pue- 
blo, y cometiendo actos de.indisciplina € inobediencia á la an- 
toridad legitima de la plaza: y del: ejército,. produciendo asi la 
insubordinacion de sus inferiores y autorizando sagigénrdenes y 
escesos. El sargento primero graduado de subteniente Don Anto» 
nio del Castillo, los de su clase 5 Perez y Don Luis Jime= 
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nez , y los segundos José Zancudo y Miguel Meseguer 4 quieñes 
reputa la causa como autores del motín, de la insubordinacion 
é indisciplina alarmante de su batallon de América, obrando de 
inteligencia y acuerdo con los de su clase de la Lealtad y Guias 
en aquel dia y posteriores, son tambien considerados como cóm.- 
plices muy principales de la sedicion, á cuyos efectos. contri- 
huyeron. cuanto. les fuera dable y estuvo al alcance de sus fa= 
cultades, que gracias 4 la firmeza de sus dignos oficiales no des- 
- plegaron 4 medida de sus manifiestos deseos. Por ello he juzga- 
do- dignos de que sean borrados dela lista de: los seres vivien- 
tes estos oficiales y sargentos; pero considerando que en sus he- 
chos. no. concurren cireunstancias tan: 'agrayantes' como en los 
anteriores reos, he pedido que sufran la pena de: ser _pasados 
por las armas segun lo“ dispuesto en los artículos 25, 42, a 
- título ve 1, 4 y 26, titulo 4.9; 27, Mio 09; 2y 06, 
tulo10; 2,56, 7/9, "11 y EN "título: 1772, Sh, de 
29 del ceba 21971523 título 5, O, tratado 6.9; 7, 21, 23, 
24, 29, 55, 42; 45, 62, 653, 66 y 895, tratado 8.?, título 10,. 
y Reales órdenes de 31 de Kosta: de 1772, 1y de Febrero de: 
180 y 3o de Junio de 1817. | 

El teviente coronel, gefe de la plana mayor de la cuarta. 
division, Don José María Rodriguez, que contribuyera á relajar 
la disciplina de: sus. subordinados, que debiera: conservar á toda. 
costa: como oficial y como gefe, resulta tambien cómplice en la. 
sangrienta sédicien militar del diez, de cuya criminal conducta 
se jactára ufano la. mañapa del once haciendo alisde de haber- 
contribwido' muy principalmente al alramiento de les tropas del 
cuartel de San Roque. Su fuga 4 Portugal; haciéndo cómplice 
en el delito de deserción á pais estrangero al subteniente Don. 
Luis su hije-, suministra un vehemente indicio de sus crímenes; 
y el haber reclamado la carta de yida con arreglo al articulo. 


6.2 del tratado entre nuestra nación y la portuguesa cuando se: 
le constituyó en - prisioy,. una prueba de que estaba convencido de 
sus delitos y de ge 


los merecia la uliiica E cue no 
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he dudado pedir se le impongar, si. el+ Consejo no ersyero que 
seshalla indaltado de ella por la referida carta; la cual creo pue- 
gle tener lugar. respecto 4 la; que incurriera por su desercion, 
y no respecto 4 la que le corresponde por los: delitos qne la pro- 
dujeron, Mas sl el Consejo ereyere lo contrario, juzgo que en- 
tonces debe imponerle la de diez años de presidio con arreglo 
al espíritu del artícnlo. 54 del tratado 5.9, título 5.0 
Contra el ayudante general de plana mayor Don José Maria 
Ballesteros, quelo fué de la cuarta division que guarnecia á Cá- 
din, resultan gravísimos indicios de su ccmplicidad en la sedi- 
cion, y hay en la causa pruebas bastantes para ereer que fuS 
tambien uno de los ¿queen el pabellon del general Campana toma- 
ron la voz para reconvenir al general en gefe y pedirle espli- 
caciones. Sus pasos todos en aquel dia , su deserción á puis estran- 
gero, antes de procederá su prision y su fuga del arresto en 
la época de los. careos; todo indica hien- claramente que temia 
el conogimiento de sus delitos, y que trató de evadir la pena 
de. la ley, sustrayéndose del poder de la justicia. 
es El segundo comandante que. faé de la Lealtad, Don Pedro 
Regalado Castañola , no está convencido de haber convenido en 


4 verificar la «sedicion, aunque aplaudió como justa la resistencia 


pocos momentos antes de romper, y rota que fué cooperó á sus 
efectos, bien que como gefe inferior y subordinado á su rebel, 
de coronel. Acusado de sus remordimientos por los delitos de 
esta especie que confesára en la manifestacion al Rey que firmó. 
con su gefe y el de Guias, se fugó 4 Portugal fingiendo para 
ello un pase militar de que se sirviera con sus socios en la de- 
iS en su marcha á Lisboa, ; 
Tayapoco ha podido la causa convencer al sargento mayor 
comaudante accidental del. regimiento provincial de Bujalance D. 
Miguel Andia de haberse convenido y puesto «de acuerdo con los 
gefes autores del alzamiento para su ejecucion. , pero no faltan 
indicios para ercer: que no estaba ¡Bancos en un todo. Y su 
pondusta al estallar la sedición) ¿open Ral cuerpo, sacindo= 
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lo del cuartel, y dirigiéndose 4 la yoz del:comandante de Guias 
por el camino que le indicó hasta puerta de Tierra en actitud 
hostil, avanzando en su marcha una compañia y destacando o- 
tras que cubriesen las avenidas de su flanco derecho, prueba 
hasta la evidencia, que si autes nada supo, se convino despues 
y en el acto de: obrar en contribuir por su parte al logro del 
deseado objeto de los conspiradores, cuyo proceder imitó. Aun- 
qué su euerpo no se entregára como otros á los desórdenes y es- 
cesos, hay consignados testimonios en la causa: que: aereditan no 
haber guardado la disciplina que preconiza su gefe, que cvomo los 
demas miraron con desden la ayeriguacion de los criminosos eje- 
cutores del asesinato y del robo, de la vivleneia: y profanacion. 
No es probado que el sargento mayor del provincial de Je. 
rez Don Antonio Caraza estuviese en el: misterio de la sedicion 
desde su origen, pero eooperó á ella cuan activamente pudo, pres- 
tándose y haciendo servir su cuerpo a los fines que le previ- 
niera el coronel Capacete , quien despues lo recomendó en su re- 
Presentacion al Rey como uno de los que habian contribuido muy 
particularmente á los buenos efectos del alzamiento. Su abandono, 
cuando salió por la tarde á patrullar, y su omision en castigar ó 
aprender á los dispersos que encontró cometiendo desordenes, y 
las baladronadas cón que se vanagloriaba despues de los sucesos, de 
la parte principal que en ellos habia tenido, son «pruebas har- 
to fuertes de que si este gefe no fué áutor, fué al menos cóm- 
plice en la sedicion y de que cooperó cuan activamente fué da- 
do á su carácter, situacion y rudeza, á sus efectos, por mas que 
se quiera rebajar el grado de su criminalidad, atendida la ani- 
mosidad que se advierte en “algunos de ARO lo a- 
cusan. 5 
| Los subtenientes' de lá Lealtad D. Ricardo Otero: y D. Ma- 
nuel -Ansa y D8ca, que antes del tumulto indicaron bien 4 las 
claras en los corros. que con otros compañeros formaban en el 
patio del e el Y su inteligencia en el plan que se preparaba, 
manifestaron despues mm 


nes altaneras, injustas é insubordinadas al general en gefe, que 
fueron de los agentes subalternos de la sedicion mas acalorados 
y decididos; y en las comisiones que en los dias posteriores me- 
recieron ambos de sus gefes se encuentra la razon de su crimi- 
nal complicidad en aquellos hechos espantosos, en los cuales tu- 
vo tambien parte su compañero Don Juan Cerezo, que se glo- ' 
riara de haber usado de su escopeta de dos cañones para ofen- 
der al vecindario , prestándose, apesar de la enfermedad de que 
se supone invadido, á ser el mensagero de su coronel, y el con- 
ductor de unas órdenes que no le correspondia comunicar. 

El sargento primero del propio cuerpo José Ecsaudi, “aban- 
donando su puesto y saliéndose del cuartel, no obstante estarle 
prohibido, para mezclarse con tropa que mo era de su compa- 
ñia sin mandato espreso que lo autorizase al efecto, indicó bien 
estar contagiado de la indisciplina que ostentó su cuerpo, y en 
especial su clase. Contribuyendo en el camino para la Cortada- 
ra al robo de .dos caballos de «que intentó Iucrarse despues, y 
asistiendo á las juntas sediciosas celebradas por los sargentos de 
la guarnicion , testificó su cooperacion á los desórdenes de la se- 
dlicion , si yambho fué , como otros de sus compañeros, cómpli- 
ce-en ella. 

Los sargentos primero y segundo de América Pedro Lopez 
y José Mozo contribuyeron con sus acciones y palabras á la in- 
disciplina é insubordinacion de sa cuerpo, escitándolo para que 
tomase parte en la. sedicion, asistiendo asi mismo á las juntas 
sediciosas habidas por los de su clase” para llevar adelante los 
efectos de sus maquinaciones, y nombrando en ellas emisarios 
pára asegurarse de Ja certeza de las Banos órdenes Les se les 
hubiesen comunicado. 

El cazador de Guias Vicente Gil, y los dragones del Rey 
Alejo Ferrando, Isidoro Gonzalez y José Francos. estan conyen= 
«idos de haberse desbandado , separádose de su puesta, y de 
haber cometido varios crímenes; resultando io cios de haberse 
mezclado en otros muches de le as se cometieron el dia diez, 
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y que no han podido justificarse plenamente: resultando "por elle 
que estos individuos fueron de los que-con sus hechos atroces 
contribuyerán mas á la desolacion y males que esperimentára 
el yecindario. 

He considerado. pues que el ayudante general de plana ma- 
yor Don José Maria Ballesteros, el segundo comandante D. Pe- 
dro Regalado Castamola, los sargentos mayores de Milicias Don 
Miguel Andia y Don Antonio Caraza, los subtenientes Don Ri- 


cardo Otero, Don Manuel Ansa y Roca y Don Juan Cerezo; los" 


- sargentos primeros José Ecsaudi y Pedro Lopez; el segundo Jo- 
sé Mozo y los soldados Vicente Gil, Alejo Ferrando, José Fran- 
co € Isidoro Gonzalez se deben reputar en el caso de primeros 
coo peradores a la sedicion, y comprendidos en Jos artículos 25, 
título 1.2%; 25, título 2.9; 4, 21 y 26, título 4.9; 3 y 22, 
titulo 6,9; 26, título 12; có título 16; 1,2, 5,6, 7 y 15 
del titulo AMET título 50, tratado 2. 9% y y 8, título 2.9, 
tratado 6.9; 6, >, 23, 29,30, 35, 34, 55,42: 51, 55, 54, 
64, 66, 69, 72,75, 85, 93 y 98, título 10.2, tratado 8.2, 
ley 19, título 14, partida séptima y reales órdenes de 10 de Di- 
ciembre de 1778 y 31 de Agosto de 1772 y por ello he pedido 
se les imponga la pena de diez años de plesidio, debiendo 'ade- 
mas ser estrañado del reino, despues de sufrirla, el sargento Ec- 
saudi, por la parte que tuvo enel hurto de los dos caballos en 
rr oolidoR en conformidad de lo peneo en la ley 19, tit. 
14 de la partida séptima. 

—Poniéndose dolia fimente á la cabeza de varios soldados 
dispersos el capitan de ingenieros Don Pedro Antonio Molina, 
tolerando que á su vista cometiesen escesos que “debio dar 
y á los cuales provocó con sus arengas y escitaciones , indicó 
de un modo positivo que le eran gratos aquellos sucesos, y que 
consideró como Dn deber suyo contribuir á ia aero del mo= 
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subteniente de la Lealtad, comisionados para cubrir y reforzar 
con un piquele de su cuerpo el punto de la Cortadura, disi- 
mularon- los desórdenes de su tropa y ceoperaron al robo de dos 
caballos que fueron arrebatados violentamente á sus dueños, por 
cuya restitucion les ecsigieron despues una cantidad, pretestando 
con calumnia que fueron autorizados por los generales Freire y 
Campana para venderlos y repartir el importe entre los soldados" 
Llegados 4 la Cortadura manifestaron con vanagloria la parte que 
ellos y sus compañeros habian tenido en la sedicion, de lo que 
es una prueba segura la conducta qne observaron despues. 

El sargento primero de América José García está vehemen= 
temente indiciado de ser uno de los que, con los demas de su 
clase y cuerpo que $e hallan acusados en este proceso, conjri» 
buyeron á sublevar su tropa y á escitarla á la sedicion contra 
lo: dispuesto por el general en gefe; y se le prueba que bur= 
lunda la vigilancia de la guardia de su cuartel saliú de él pa- 
ra asistir la misma tarde del diez á una junta que celebraron 
los de su clase en vel de San Roque con el objeto altamente eri= - 
minal de tratar de la depesicion y arresto del general en gefe, 
y de “nonibrarle sucesor, 

' Juan de Moya,' “que per actos obres de indisciplina fué 
privado de la primera escuadra que obtenia en su regimiento 
de América ,-y sentenciado á servir de último soldado de su com- 
paña, contribuyó con su conducta insubordinada y rebelde á es. 
citar la tropa de su cuerpo al motin y sedicion : cooperando con 
otros á la violencia del rastrillo que de su cuartel daba á la 
muraJla real para que pudiesen subir á ella y hacer fuego al 
| pueblo, como sus vecinos los.de la Lealtad y Jerez, los solda= 
dos ya! sublevados de sa compañia. 8 

El soldado del fijo de Centa Manuel Segovía tiene contra si 
vehementes ludicios de baber hecho armas contra el ¡pueblo y 


li sonjeaba 


eoinetido asesinatos; resultando convencido de q 
A E 
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prendidos en los artículos 26% título 1.9; 20, título 2.9; 4, tit, 
4-2,2,6, 15, título 17, buRtido E io 
66, 72, 84, 85 y 120, título 10, tratado 8.2, ley 19,; titulo 
14, partida séptima y real órden de 30 de Junio de 1817. 

Por lo cual he pedido se imponga la pena de 8 años de presi- 
dio' al capitan D. Pedro. Antonio Molina, al teniente Don Pablo 
Porta, al subteniente Don José Juan de Torres, al sargento pri- 
mero José Carcia y á los soldados Juan de Moya y Manuel Se- 
govia , debieudo el teniente Porta y el subteniente Torres ser, 
concluida esta eondena, estrañados de los dominios españoles por 
su cooperacion al hurto de los caballos, conforme á lo determi- 
nado en la 19, tít. 14, partida séptima. 

Los capitanes de la Lealtad Don Francisco Rubio Auli y -D, 
Diego Reyes, apesar de su tenaz negativa, y del triste efegio 
de suponerse enfermos para convencer de su inocencia, son con= 
yencidos de complicidad en la sedicion y de falsedad en sus de- 
posiciones , resultando ademas contra Reyes el delito de desern 
cion á pais estrangero con pase sepuesto, huyendo sin duda del 
reato y consecuencias de sus culpas, en cuyo crimen hizo tam- 
bien cómplice al subteniente Don Juan Antonio, su hijo. 

Sobre resultar vehemeéntes indicios de que el cepitan de 
Bujalance D. Manuel de Soto se' mezclara con su compañia 
en los desórdenes del dia diez, se halla plenamente justifica 
do que en lugar de haber providenciado lo conveniente para 
castigo de sus ejecutores, supo y vió. que enagenaban pren- 
das robadas, y tnvo el descare de agenciar para sí una de 
ellas, y de mediar en la venta de otra como chalan: ó cor» 
_redor intruso, dando 4 sus sargentos ejemplos de su injusti- 
d ela y de la mas reprensible indisciplina. 
de Guias D. Joaquin Saeanell amtes y des» 


pues del 1 ij did muestras mada equíyocas de su com- 
—plicidad e On, que prevocara Con sus agencias y ra- 
zonamientos, 1e Aoperara acandillando la guerrilla que 
marchaba á van 2 de su butallon para despejar su trán- 


sito, 
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| Las pruebas d indicios que arroja de sí la cansa com- 
vencen al teniente ' D. Juan Perez. Burgos, ayndante adicto 4 
la P. M. de la cuarta division, de cómplice en la sedicion 
del diez de Marzo, y de baber escitado á ella á los desta- 
camentos de Farnesio y dragones del Rey á su tránsito per 
puerta de Tierra cuando. fueron. y volvieron de dar agua á 
sus caballos , resultando ademas falso e» sus deposiciones. 
Habiéndose hallado el teniente de la compañia de grana- 
deros de la Lealtad D. José Colunga en las reuniones sedi- 
eiosas, que ya en el patio, ya en el pabellon de su co- 
ronel, tuvieron varios de sus compañeros la mañana del diez 
antes del alzamiento, resulta convencido de su conocimiento 
en la sedicion kfraguada al intento de contrariar las dispost- 
ciones del general en gefe, á que cooperara unido á sus com” 
paña. 5 
Inobediente y falso el teniente de dragones del Rey D. 
Manwel Govzalez, fué un agente del sedicioso coronel de la 
Lealtad, resultando cómplice en la sedicion y cooperador.á 
sus efectos en los que tanta parte tuvieron los individuos del 
- destacamento: de sa cuerpo, cuyo mando se abrogó sin cor- 
responderle. 
Los escesos que se prueban al cabo de América Tomas 
Perez, al cabo de tambores de la Lealtad Tadeo Boit, aj 
soldado del mismo cuerpo Teodero Pujol, y á José Franco, 
José Carmona, Francisco Diaz, y Juan Pineda del provincia; 
de Sevilla, los convencen de ceoperadores en los desórdenes 
cometidos en Cádiz por la guarnicion, en especial por los 
soldados «que; abandonando sus filas y pnestos, se dispersáron; 
por la ciudad para entregarse al pillage. 
Considerando, pues, el grado de criminalidad que resul 


ta contra los capitanes Don Francisco Rubio Auli, Don Die-. 


go Reyes y Don Mamuel de Soto, los te 
Sacanell, Don Juan Perez Burgos, Don J Mga y Don 
Manuel Gonzalez, y contra los cabos, tam y soldados To- 
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mas Perez; Tadeo Boit, Teodoro Pajol, José Franco, José 
Carmona, Francisco Diaz y Juan Piueda he juzgado que se 
hallan comprendidos en los artículos 26, 29, título 1.9% ,-20 
y 25, título 2.2, 4 título 4.9, 3, titúlo 6.9, 1,. 2.y 
6 título ro, 2, 5, 6, 8, 13, 21, título 17, 12, título 50 
del tratado 2. , igualmente qne en los artículos 7, 21, 28 
50, 34, 33, 66, 72 y 83. título 10 del tratado 3.2 , en el 
articulo 4.9 de la real ordenanza de 31 de Agosto de 1772 
y la de 24 de Septiembre de 1776; y por ello he pedido que 
sean condenados á perder sus empleos los oficiales, y todos 
á sufrir la pena de seis años de presidio. 
; Ademas de cómplice en la sedicion y de eooperador á 
sus efectos, acaudillaudo parte de su compañia de cazadores * 
de la Lealtad cuando se dirigiera en los momentos de esta- 
Var fuera de puerta de Tierra, haciendo fuego, resulta ab- 
solutamente falso en sus deposiciones el teniente Don Domin= 
mingo Azcuénaga, y tambien indiciado de haber contribuido 
á los desórdenes que eometiera su tropa la mañana del ore 
“ce siguiente. ¿ | 

El teniente de Guias Don Camilo Moreno es cómplice en 
la sedicion , y tiene probado hasta por su propia confesion 
que la primera compañia, de que era comandante y á cuya 
«abeza marchara el diez de Marzo hizo fuego en varios pa- 
rages de la ciudad, “sin que haga constar que para evitar tal 
desórden y sus consecuencias tomara providencias de su em- 
pleo y honor. 
: El A EArGenio primere de Guías Atanasio Yañez declaró fal- 
“y sin comision para ello anduvo desvamdado por el 
pueblo, ds solo, ya acaudillando dispersos, que fueron en gran 
$ en la mayor parte los autores de cuantos desórdenes se co- 

, flies de Marzo.  ' 
cooperacion al alzamiento del dia 


la junta celebrada por los de su 


v 


sus respectivos crímenes, en los artículos 25 y 26 título És 
y 25, título 2.2 tratado 2. 9 =50, 52, 
10 tratado 8.2 y artículo 4. 2 de la rea 
y uno de Agosto de 1772: por em y 
ademas de perder: sus empleos S qu 
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clase el trece para la eleccion de emisarios que, pasando á 
Madrid, supiesen de boca de S. M. la certeza de su real 


orden del síete del mismo mes, mereciendo para ello los su- 
_—fragios de sus compañeros, el sargento de granaderos de la 


Lealtad Domingo Adan, que evacuó dicha comision segan las 


- instrucciones que al efecto se le dieran. 


El sargento segundo y soldado de Farnesio Manuel San= 
chez y José Cohaleda se hallan convencidos de su separacion 
voluntaria de sus respectivos puestos la tarde del nueve de 


_Marzo, cuando su destacamento marchaba á puerta de Tier= 
ra; acometiendo en la plaza de S. Juan de Dios á los paisa- 


nos que allí habia; resultando tambien sospechosos de que en 


el dia diez se mezclaron en los escesos comunes ála mayor par; 


te de la guarnicion. 


El cabo Joaquin Barasuain, y los soldados Antonio Vi 


“dal, Isidro Perez, Jacinto Barros, José Ascarza, Jacobo Frei- 
re, Igmacio Crispin, y Manuel Rodriguez, todos. del batallon 
_de Guias, se hallan convencidos de haber sido ejecutores de 


varios de los desórdenes cometidos el dia diez por los cuer- 
pos sublevados de la guarnicion de Cádiz, y mas especial- 


mente por los que auduvieron, como la mayor parte de es. 


tos reos, dispersos por la ciudad; é indiciados de otros mu= 


_ehos crímenes que mo se les ha. pedido justificar por las ra- 


«zones que mas de una vez tengo espuestas al Consejo. Por 


ello he juzgado que estos individaos y les tenientes D. Do- 
mingo Azcuénaga y Don Camilo Moreno, los sargentos Ata= 
nasio Yañez, Domingo Adan y Manuel Sauchez y el soldado 
José Cabaleda, se hallan comprendidos, segun la naturaleza e. 
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denados: á cuatro años de presidio, escepto Isidro Perez y An- 
tonio Vidal que deben purgar sus dolitos con cuatro años de 
obras públicas:. 

El tevierte relirado Don Jacobo: Bugarin oficial de cor- 
reos de esta plaza se presentó la mañana del diez de Mar- 
xo en varios parages de esta ciudad, espada en-mano, acau- 
dillando dispersos: de varios Cuerpos, A quienes incitara á con= 
tinuar en su indisciplina y -desordenada conducta: por cuya 
razon he pedido se le prive de. los honores de su reliro y. 
de los guces desu empleo, y que sea desterrado por cua- 
tro años 4 las islas Canarias bajo la inmediata vigilancia de 
la autoridad local, conforme” á lo prevenido: en los artículos 
66, título 10 tratado 8.9. bajo la ivteligencia de «que no tu_ 
viese conocimiento anticipado del delito que aucsilió y no ha- 
cer mas punible su cooperacion, 

El subteniente de le primera compañia de Gnias-D. Fran- 
eisco Rubio, tolerando que su tropa hiciese fuego en vario * 
parages de la ciudad, sin habsr probado que para evitarlo ó: 
contenerlo hizo cuanto su deber ecsigia, y entregándose des- 
pues á una vagancia voluntaria, separándose del puesto que 
se le habia consignado sin órden para ello,- acreditó su com- 
- plicidad enla sedicion y que en cuanto le fué posible contribuyó á sus 
efectos, 

Don Magin Lladd subteniente de la Lealtad se halla cone 
feso de ser uno de los que reconyinieron al general en ge- 
fe el dia diez ¡por haber permitido se proclamara la Consti- 
tucion, y convicto de haber “cooperado 4 resistir los man- 
dato dicho superior: gefe. 


rgento segundo de Valencay .Don Diego Molina que 
nerpo se hallaba guarneciendo la Cortadu= 
arzo contribuyó.á que su guaruicion se 
emplo de la de Cádiz y toleró que 


de cazadorez de Guias Manuel 
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Nayarro se deshando el dia diez de Marzo, y hay graves indicios 
de que fué de los dispersos que concurrieron á los desórde= 
“nes de aquel dia, y de que cuando menos rohó en ellos. ” 

Atendiendo, pues, á la gravedad y pruebas de sus res- 
pectivos delitos he pedido que los subtenientes Don Francisco 
Rubio y Don Magin Lladó sean privados de sus empleos, y 
condenados á dos: años de presidio segun los artículos 22 tí= 
tulo 6.0, 2, 6 y 13; título 17, tratado 2.2, 21, 23, 55, 
41, 45, 66 título ro tratado 8. %.. Que Don Diego Molina 
sufra igual pena en un presidio correccional conforme 4 lo: 
determinado por los artículos 4, título 4.9, tratado 2.92 y 
66, título 10 tratado 8.9; y dos años de trabajos públicos 
el soldado Manuel Navarro, como comprendido en los artícu- 
sos 72 y' 75 titulo ro tratado 8.2. | 

El sargento segundo de dragones del Rey. Don Juan Bu- 
Jalance se” halla convicto y aun confeso da su complicidad 
en la sedicion, y de la irregularidad de su conducta: por 
cuyos delitos juzgo se halla comprendido en los artículos 5; 
a1 y 26 título 4.0 3 tratado 2; 7, título 2.2 , tratado 6» 
50 y 66, título 10.2 tratado 8.9, y: con arreglo á ellos pi- 
do se le prive de su empleo y que se le destine á un pre- 
sidio correccional por el término” de un año. 
Den Angel Mouli, capitan agregado á la Lealtad, tuvo 
conocimiento anticipado de la sedicion que cooperó á pre-= 
parar; fué conductor de los partes que dirigieron al gobier= 
no el dia diez en “la HocHe los gefes del alry.iento, disfra- 
¡Audose al intento; y con la mira de favorecerlos declaró fal 


samente. 

El sargento primero graduado de subteniente Don 
"Pardo acandílló dispersos la tarde del diaydi 
concurrid al hurto de um caballo que. 


con ellos Te 


ta el siguiente dia. Y considerando 
dos en los artículos 4, título 4.9 
66, y 85 título 1o tratado 8, 
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de 31 de Agosto de 1772 y ley 19 título 1% partida 7 he 
pedido que sean pribados de sus empleos y estrañados del 
reino. 

Por vehementes indicios resulta complicado en la sedicion 
del diez de Marzo el capitan de la Lealtad Don Miguel Ko- 
driguez Alcántara, quien aparece inesacto, tanto en sus de- 
posiciones, como en el cump miento de sas deberes cuando por 
la tarde salió con su compañia á patrullar por el pueblo. 

Resulta probado que la sesta compañía del provincial de 
Jerez, que mandaba el teniente Don Juan Belber, hizo fue= 
go el dia diez desde las azoteas del cuartel de San Roque, 
contribuyendo asi á la sedicion y á sus sangrientos efectos, 
Bio haber probado que procurase contener tamaño de:órden, 
ánses bien resultan indicies de que lo mardara. 

El subteniente de la Lealtad Don Francisco Calé coope= 
ró á la sedicion, mostrándose insubordinado , reconviniendo 
al general en  gefe por sus disposiciones, y cesigiéndols. tu= 
multuariamente, unido á sus compañeros, que autorizase las que 
le pidieran á efecto de llevar á cabo su rebeldia, 

El sargento primero de América Manuel Santos fué in» 
subordinado, y contribuyó á- la indisciplina de su compañia 
está indiciado de haber _incitado á la sedicion, y convicto 
y confeso de haber asistido á la junta que los de su cla- 
se celebraron el dia trece para el nombramiento de emisa- 
rios que pasando á Madrid, se asegurasen de la certeza de 
la real órden del siete de Marzo. 

He pedido para estos cuatro reos la pena de privación 
o, atendida su culpabilidad respeciiva, y que el sar= 


os sirya ademas scis años de último soldado en la 
á que se le destine, todo econ arreglo 
titulo 2.9, 4, 21 y 26, titulo 4.2? 
: tratado 2.9, 25, 28, 50, 34, 65 


¿cárcel la mañana del diez de 
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Marzo el teniente del provincial de Sevilla, Don José Sua- 
rez, toleró qae su tropa se entregase al, desórden general de 
aquel dia, sin que procurase evitar los que en las inmedias 
ciones de su puesto se cometian, y sin que diese 4-los ge- 
fes de la plaza el correspondiente parte, cooperando de es= 
te modo al plan de los sediciosos: por cuyas razones lo he 
considerado comprendido en los articulos 7 y 8, tratado 2.9, 
titulo 17, 52, 54 y 36, tratado: 6.9 , titulo 5,2,.35, 43 
y 66 tratrdo 8.2, titulo 10, y pedido por ello que sea 
suspendido de su empleo por cuatro años. 

Aunque por los graves «crímenes que se prueban al sub= 
teniente de la Lealtad Don Manuel Capacete merece ser con- 
siderado como reo comprendido en los articulos 2, 6 y 13 tra-= 
tado 2.2, titulo 12, 30, 55, 66 y 85 del tratado 8.2, tiz 
talo ro, y ser condenado por ello ¿4 perder su enblós y. 
A seis años de arsenales, teniendo en consideración 'su cor2 
ta edad, y que es hijo del coronel Capacete, de quien era 
comensal el diez de Marzo, he pedido al Consejo tenga por 
suficiente pena la de que le suspenda por dos años de su: em= 
pleo, á contar desde el dia que recaiga su fallo. 

Los sargentos primero y segunda de Bujalance, Asensio 
Rincon y Alfonso Valenzuela, fueron encubridores de alha- 
jás robadas, y compraron , sabiendo su criminal procedencia, 
dos relojes que usaron y retuvieron cada cual en su poder 
hasta que para su entrega fueron requeridos judicialmente: 


por cuya causa ineurrieron- en las penas de los articulos 66 


y 72 del tratado $. , titulo 10 de la ordenauza. Mas 
tendiendo á la circunstancia de haber sido autorizada 
ácte” por sa propio capitan, y á la honradez y 
ducta que han acreditado durante la actua 
tado á pedir al Consejo que los conder 
pension de sus empleos, que debe 
que se les intimo la sentencii 

Los subtenientes de la 1 
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y Don Miguel Rodriguez y eb cadete Don Fráncisco Sharbi, 
aunque por su concurrencia á la junta celebrada en el pa- 
bellon de su coronel la “máñana “del diez antes del alzamien- 
to, y por las demas faltas ó culpas que 'cometieron, eran 
acreedores á la mayor pena que señalan los artículos 22 trá- 
tado 2.2 titulo 6.2, 6, tratado 2.9 titula 172 25, ab, 
42, 43 y 13 odel tratado 8. 9 titulo 10. | 

Teniendo presentes las cirennstáncias que en todos tres con- 
curren, de ser menores de edad, de hallarse los dos primeros al 
lado de sus padres, capitanes de su cuerpo, y el tercero ba- 
jo la “tutela” y 'ámparo del coronel de su cuerpo que lo man= 
tenia mirándolo como hijo; he pedido se limite su “castigo á 
que sean suspensos' de” sus empleos ' aquellos por el término de 
seis meses, y á que por otros tantos no pueda optar Sbar- 
bi al que le cha correspondido, entendiéndose desde que se 
les notifique el fallo de esta cáusa. 

Como el cargo prineipal contra el comandante de escua- 
dron D. Alonso” Garcia resulta de la cenductá de algunos in- 
dividuos” del” destacamento” de Fárnésió su cuerpo que en la 
- tarde del nueve se "Separaron de la! formación” y acometierón 
al pueblo que yictoreaba la Constitucion en la plaza de San 
Juan de Dios, sin que tuviese noticia de lo resríélto por el 
general en gefe; y por otra parte no aparezean hechos que 
lo acriminen eh su proceder la mañana del diez, ántes si que 
se negó á las sugestiones repetidas del coronel Capacete; cu- 
ya recomendacion en su escrito al Rey carece de fundamen= 


LO 


¿he considerado comprendido' en los articrlos 13 del tra- 
7, 21 y 85 del tratado 8.9 titulo 10 de 
he pedido que sea condenado á la pena de 
ension de empleo, teniendo presentes sus 


esto al alzamiento militar del 
s de la Lealtad Don Gabriel 
rosera comportacion con 


e] 


» 
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los gefes qne condujera presos el dia “ence al castillo de 5, 


Sebastian, he juzgado á este reo incurso en los articulos 21 


25, 23, 41 y 66. del tratado 8.2 , titulo 10 dé la ordenan- 
za, y he pedido que se le condene á sufrir tres meses de 
prision en un castillo, y despues otro tanto tiempo de sus» 


pension de empleo. 

Al subteniente” de América Don Francisco Roca, enya 
indiscreción, vertiendo palabras y «razones que lo iudicaran cóm- 
plicado en los desórdenes del dia diez, y en la estraordina 


ria insubordinacion de su cuerpo en el mismo dia, lo he con- 


“siderado comprendido, en les articulos 2.2 tratado 2. titu- 


lo 5.2 en el 6.2 del mismo tratado y titolo 17 y en los 


e; 


21,26 y 66 del tratado 8.9 titulo 10 de la ordenanza, y 
he. pedido que se le considere por. pena la prision qne ha 
sufrido, y que se le aperciba para que en. lo succesivo. sea 
cesacto y fiel observador de cuanto previenen las ordenanzas pa- 
ra mantener el decoro de su empleo y la subordinacion y dis 
_eiplina de la tropa. 

5 «Aunque. la. cansa ha probado que. el. sargento segundo de 


milicias Urbanas de esta ciudad José Moncaro, ES en.su 


casa efectos de los robados por su guarnición- el dia diez de 
Marzo , no resultando justificado que en ello hubiese ciencia 
y dolo, he pedido al Consejo que ademas de la prision que 
ha sufrido, se: le considere como pena digna á- su culpa la 
de quedar bajo la vigilancia de las autoridades locales, que de- 
beráu obseryar su conducta succesiva, 

La imprudencia de Doña Cármen Varcarcel, que 
elones y palabras aparece que animó á varios soldado 
aplaudiendo sus desórdenes, ate: didas sus € 
que sobre el particular produc la causa, 
ficientemente purgada con el simp 
ra, y con que: se le aperciba 
de el decoro de sn secso 
do algune en las disensi 


P365 
“Creo de mi deber manifestar al Consejo las” reglas que 
me han dirigido para la” calificacion de les' delitos y aplica=. 
cion de las penas segun las leyes vigentes. He considerado la 
cantidad y cualidad de los delitos probados ó de que se ha 
lan: indiciados los reos, segun los fundamentos que para ello 
produce la cañsa y que he manifestado, tal vez con demasia- 
da estension, en esta acusación, sin perder de vista: la ealiz 
dad de las personas acusadas, que en la! milicia, donde. pay 
ra su buen órden y disciplina son necesarias las clases y ge- 
rarquías, no es posible juzgarlas con, perfecta igualdad; porque' 
ni sus funciones ni su: responsabilidad son iguales. Tambien he 
tenido muy presente la pretension escésivamente larga, que 'con- 
tra mis esperanzas y deseos, y apesar “de mis activas diligen2 
clas y enérgicas ES no me ha sido posible redu- 
cir á un tiempo mas limitado. Obstáculos sin fin y de tar 
naturaleza, que no «ha sido dado á mis débiles fuerzas supe- 
rar, se han opuesto de continuo 4-la marcha rápida de: es= 
te proceso y á su mas pronta conclusion, en la que ñadie 
ha podido intéresarse mas que yo, mírese bajo el aspecto 
que se quiera esta cuestion. Ni he olvidado lo que se debe 
á la vindicta pública atrozmente vulnerada de obra y de pa= 
labras por los comprendidos en esta causa, ni lo que la hus 
manidad debe esperar y ecsigir de todo hembre racional, -jus= 
jo y benéfico; porque estoy. persuadido que sin tales princi. 
pios no era posible acordar un fallo que, ejecutado , dejase 
satisfecha la voluncad de la ley. Esta al dictar penas para 


se propone el santo fin de dar saludable leccion 


Ino. escarmiento útil, y no el de estremecer la hu- 
atroces, crueles y sanguinarios. 

no puedo menos de llamar la atencion 
fijarla sonre la parte del dic. 
esta provincia que habla de 
el general de dia Don Pe_ 


de la "cuarta division, 


1504 

el brigadier coronel de América: Don Juan As Barutell, 
y el coronel: de Sevilla Don Manuel «Cabañas, y el de igual. 
clase do Jerez Don Antonio Jesus Chinchilla; y otros gefes y 
“oficiales de la plaza; faltas que he reconocido muy desde los prin= 
cipios de la actuacion, pero que no me atreví nunca á ca- 
lificar como comprendidas en la real órden que obra por cabeza 
de este: proceso,, por no resultar contra sus autores pruebas 
que los caractericen de cómplices mi antores de la sedicion 
militar del diez, ni de cooperadores, al menos directos, á 
sus funestas consecuencias, aunque si dignas de castigo. Por 
lo tanto espero que: el. Comsejo, tomando, estas razones en. eon= 
sideracion, determinará lo.que juzgue ¿justo y conveniente a- 
cerca de la suerte de dichos individuos, asi como de la que 
debe caber á los coroneles del regimiento de caballeria de Al- 
garbe D. Nicolas del Campo y. D. Antonio Garcia de los Rios, 
del de infanteria de Mallorca, por lo «que contra ellos re- 
sulta en esta causa en qne: nunca debieron ser comprendidos, 
Cádiz 50 de Diciembre de ¡822=Ecsmo. Sr.=Gaspar llermosa. 
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